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INTRODUCCIÓN 



Este volumen que ahora presentamos aporta una serie de materiales, básicamente 
documentales, referidos en su mayor parte a la historia y al arte de Carmona de los siglos 
XVI al XVIII. Estamos, pues, ante un regesto documental donde se presentan transcrip- 
ciones de instrumentos recopilados en multitud de archivos tanto locales como metropo- 
litanos y nacionales. Creemos que los cientos de datos inéditos aportados en estas páginas 
pueden servir para nutrir futuras investigaciones sobre la Carmona Moderna. 

El libro se estructura en cuatro grandes partes. La primera está dedicada a las 
hermandades y cofradías. En ella incluimos una serie de ensayos monográficos sobre 
algunas de estas corporaciones, tratando muy especialmente el caso de la hermandad de 
Jesús Nazareno. Esta parte termina con un extenso apéndice documental en el que se 
incorporan algunos documentos inéditos que tienen gran interés para el conocimiento del 
fenómeno cofradiero en nuestra ciudad. 

La parte segunda está dedicada enteramente al arte y a los artistas que laboraron en 
Carmona de los siglos XVI al XVIII. De alguna forma estos capítulos deben entenderse 
como una prolongación de nuestro libro «Documentos inéditos para la historia del arte en 
la provincia de Sevilla (S. XVI al XVIII)», publicado en 1993. En aquella ocasión hubo 
numerosos materiales que no pudimos incluir ya que, por un lado, no se concluyó toda la 
línea de investigación trazada, y, por el otro, excedía ya bastante el formato que 
pretendíamos dar a la obra. En este nuevo trabajo incluimos aquel material que por un 
motivo u otro no pudo incorporarse en la anterior publicación. Por tanto, en esta parte 
presentamos una serie de ensayos sobre algunos de los más importantes artistas locales así 
como un extenso apéndice documental. 

Posiblemente el principal aporte de esta parte sea que se demuestra definitivamente la 
existencia de distintos talleres locales en la Carmona Moderna, con irradiaciones a toda la 
comarca. Los Luna, los Gutiérrez Navarretc, los Accvedo, los Bravo Grande, los Guisado, 
son algunos de esos ejemplos de familias dedicadas durante generaciones a muy distintos 
oficios artísticos. 
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En los siglos XVI y XVII estos talleres locales fueron muy modestos, por lo que tan 
sólo se recurría a ellos para los trabajos más cotidianos. Se trataba de albañiles, carpinteros 
y pintores que casi se limitaban al reparo y mantenimiento de los templos. En estos dos 
siglos tan sólo cxccpcionalmcntc encontramos artistas de cierto relieve radicados en 
nuestra localidad, entre ellos Gaspar del Aguila, Luis de la Haya, Bernabé Rodríguez, Juan 
Bautista de Amiens y Femando de Luque. 

En el siglo XVIII la situación cambió. Desde entonces encontramos en Carmona unos 
talleres de arquitectura, escultura y pintura de gran importancia que acaparan gran parte 
de los contratos que se generaban en la localidad. Carmona y sus templos albergan una gran 
cantidad de arte Barroco del siglo XVIII en su mayor parte realizado por artistas locales, 
o al menos afincados en la ciudad. 

Especial importancia tiene, sin duda, el nutrido grupo de escultores que laboraron en 
la Carmona del setecientos. De ellos tan sólo se tenían noticias de la obra de Tomás 
González Guisado, sin que se le diese el lugar adecuado a otros escultores de no menos 
valía como Miguel de Gálvcz, Francisco Agustín o Juan Gatica, entre algunos otros. 

Concretamente de Juan Gatica apenas si se tenían referencias de su intervención en 
unas pocas obras rctablísticas, a saber: un tabernáculo -hoy desaparecido- del convento de 
San Francisco de La Campana, dos retablos de la iglesia Prioral de Santa María y, 
finalmente, el modesto cancel de la sacristía de la iglesia de San Pedro de Carmona. Sin 
embargo, en este ensayo se pone de manifiesto la verdadera dimensión de su labor, al 
ejecutar muchas de las máquinas rctablísticas que hoy podemos contemplar en las iglesias 
Carmonenscs. 

Posiblemente Gatica fue uno de esos artistas originarios de Sevilla que, como tantos 
otros y debido a la dura competencia existente en la capital, se vieron obligados a trasladar 
su taller y su vecindad a alguna de las cabeceras comarcales de la diócesis sevillana. En 
cualquier caso ya en el contrato del retablo de San Bartolomé de Carmona, firmado el 7 
de abril de 1710, aparecía avecindado en Carmona y desposado con una carmonense de 
familia acomodada, llamada Magdalena Francisca de Santiago. 

Gatica debió pertenecer a una segunda fila de artistas dentro del panorama escultórico 
sevillano, llegando, no obstante, a gozar de cierto prestigio en el entorno provinciano. No 
en vano cuando la fábrica de la iglesia de San Juan de Marchcna convocó un concurso 
público para realizar la sillería de coro de su iglesia acudió, junto a algunos de los mejores 
maestros del momento, llevándose, no obstante, el contrato el afamado escultor Jerónimo 
de Balbás. 

Como ya hemos mencionado, a este artífice debemos nada menos que el retablo mayor 
de la iglesia de San Bartolomé de Carmona, el cual se comprometió a labrarlo en 1710. Se 
trata de una obra que sigue los clásicos esquemas del estilo salomónico, imprimiendo su 
personalidad artística en la novedosa división en tres tercios de los elementos de soporte: 
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la primera, cilindrica y profusamente decorada, la segunda, abalaustrada, y, la tercera, 
propiamente salomónica. 

Asimismo a su gubia debemos el retablo mayor del monasterio de Santo Domingo de 
Carmona, que hoy se encuentra -algo reformado- en la iglesia parroquial de Cantillana. 
Nuevamente en esta obra muestra una estilística barroca muy cercana a la obra de del 
antequerano Bernardo Simón de Pineda, con esas columnas que prueban esa ya comentada 
pervivencia del estilo salomónico. 

Lo más interesante de este trabajo es la solución dada a las grandes columnas que 
dividenlas tres calles y que muestran una cierta semejanza conlas ejecutadas para el retablo 
de San Bartolomé de Carmona. En cuanto al juego con los diferentes planos el artista se 
mostró mucho más conservador que en otras ocasiones dominando claramente la clásica 
línea horizontal. 

Pese a su perseverancia en la utilización del salomónico fue Gatica un buen rctablista. 
Y prueba de su buen quehacer es el hecho de que, pese a que en el retablo de Cantillana 
se recompusieron piezas del retablo antiguo de esta localidad, labrado por Bernardo Simón 
de Pineda.paranada desentona con el resto del altar, pues, ala sazónGatica fue un discípulo 
aventajado del maestro de Antequera. 

Otro de los grandes escultores que trabaj aron en la Carmona del setecientos fue Tom ás 
González Guisado, quien debió nacer en Sevilla en los primeros años del siglo XVIII. 
Gracias a su partida de matrimonio sabemos que era hijo de Tomás González Guisado y 
de doña María Josefa de Zayas, naturales ambos de la ciudad de Sevilla. Tomás González 
Guisado o Tomás Guisado simplemente, nombre con el que se le conocía usualmente, 
debió permanecer en Sevilla hasta la década de los treinta en que por primera vez lo 
documentados avecindado en la ciudad de Carmona. Sin duda la existencia en la capital 
hispalense de artistas del prestigio de Pedro Duque Cornejo debieron ser determinantes a 
la hora de marcharse a un lugar donde la competencia era mucho menor, es decir, a 
Carmona. No debe ser casualidad el hecho de que todas las obras que se tiene certeza 
realizó en la década de los veinte, cuando aún residía en Sevilla, fueran para distintas 
iglesias de Carmona o de la vecina localidad de Marchcna. 

En Carmona, pues, fijó su residencia instalando su morada y su taller en una céntrica 
vía de la ciudad, es decir, en la entonces llamada calle de «los Oficiales» perteneciente a 
la collación de San Bartolomé. Precisamente en esta parroquia contrajo matrimonio el 24 
de octubre de 1735 con la carmonensc doña Ana Vázquez Guillén. 

En Carmona permaneció más de quince años, trasladándose en la década de los 
cuarenta a Marchcna, villa en la que permaneció hasta 1761. Su traslado debió estar 
determinado por la prosperidad que experimento esta localidad, a la sombra de la Casa 
Ducal de Arcos, cuyos titulares ejercían una importante labor de mecenazgo. 
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De nuevo, en 1762 lo documentamos como vecino de Carmona, ciudad en la que iba 
a permanecer poco más de una década, para acabar finalmente los últimos años de su vida 
en su Sevilla natal. Efectivamente, en 1774 lo encontramos residiendo en la collación de 
Santiago el Viejo, perdiéndose su pista a fines de 1776. 

A juzgar por lo dicho hasta ahora podemos afirmar que Tomás González Guisado fue 
un escultor que nació y murió en Sevilla pero que pasó la mayor parte de su vida fuera de 
la capital Hispalense. Asimismo su producción artística se localiza en su mayor parte en 
distintas localidades de la provincia, fundamentalmente en Carmona y Marchcna. 

Por lo demás, desconocemos lodo lo relacionado con la formación de este artista en la 
Sevilla del primer tercio del siglo XVIII. En cualquier caso entre fines del siglo XVII y las 
primeras décadas de la siguiente centuria encontramos en Sevilla, concretamente en la 
collación de Omnium Sanctorum, al arquitecto y escultor José González Guisado, muy 
probablemente tío carnal de Tomás González Guisado. Además se da la curiosa circuns- 
tancia -que no debe ser casualidad- de que ambos optaron casi siempre por suprimir su 
primer apellido. De alguna forma es probable que a través de José Guisado, un colaborador 
de Jerónimo de Balbás, Tomás González Guisado se introdujese plenamente en el barroco 
estípite. No debemos olvidar que cuando artistas como los Barahona o el carmonensc Juan 
Gatica trabajaban aún dentro del barroco salomónico, Tomás González Guisado estaba 
plenamente introducido en el barroco estípite que evolucionó progresivamente hacia un 
estilo auténticamente «chinesco ». Ya en sus primeras obras de juventud utilizaba el estípite 
y las rocallas con una tendencia precoz hacia el estilo rococó que desde luego se va a ir 
acentuando progresivamente a lo largo de su obra. Sus retablos se caracterizan, primero, 
por la presencia de estípites, que se irán adelgazando paulatinamente, y segundo, poruña 
tendencia a cubrir toda la superficie con decoración típicamente dieciochesca, a saber: 
rocallas, cartelas, conchas, motivos vegetales, etc. 

Otro de los escultores que debemos mencionar es Juan del Castillo que, aunque amigo 
personal de José Gatica, desarrolló un estilo totalmente diferente. El maestro Castillo se 
introdujo plenamente en el llamado barroco estípite, como hicieron posteriormente José 
Maestre, el ya mencionado Tomás González Guisado y Miguel de Gálvcz. Fue Juan del 
Castillo el primer retablista, afincado en Carmona, que utilizó este nuevo elemento de 
soporte, que fue introducido en Andalucía, como es bien sabido, por Jerónimo de Balbás. 

Igualmente queremos destacar la labor de Miguel de Gálvcz, escultor del que apenas 
si se le tenía documentada la hechura de un tenebrario para la parroquia de San Bartolomé 
y un retablo de dos cuerpos y tres calles encargado, en 1755, por la hermandad de las 
Angustias, del desaparecido convento de San Francisco. Además, ninguna de las dos obras 
conocidas existían en la actualidad por lo que era prácticamente imposible hacer un análisis 
mínimo de su quehacer. 
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Miguel de Gálvez era hijo de Francisco de Gálvcz y de Mana Catalina Rodríguez, 
naturales de Carmona y residentes en la collación de San Pedro. Desconocemos el oficio 
de su padre aunque es probable que Miguel de Gálvez perteneciera a una familia de 
escultores que laboraba en Sevilla al menos desde mediados del siglo XVII. Concretamen- 
te conocemos un escultor sevillano, llamado Francisco de Gálvez, que entre 1664 y 1677 
trabajó en diversas obras de la ciudad de Jerez de la Frontera. 

Siguiendo con Miguel de Gálvez, sabemos que el 8 de diciembre de 1738 se desposó 
en la iglesia de San Pedro de Carmona con doña Ana María Josefa Domínguez. Y para 
finalizar con este breve repaso a su vida nos consta documcntalmcntc que en torno a 1760 
se encontraba en la cárcel real de Carmona por ciertas diferencias que tuvo con el 
mayordomo de la iglesia de Santa María, don Pedro González Donato, en el precio que 
ajustó por finalizar el retablo de la Virgen de los Reyes de la mencionada parroquia. 

Los retablos que actualmente tenemos documentados de este escultor demuestran su 
adscripción dentro del barroco estípite con una profusa decoración cercana ya al estilo 
rococó que se impondrá en la Sevilla del último tercio del siglo XVIII. Todos sus retablos 
presentan grandes estípites y una profusa decoración a base de rocallas, cartelas, 
decoración vegetal, etc., que prácticamente cubren todo el retablo, existiendo sin duda un 
cierto «horror vacui». 

En este libro se documentan a este artista numerosos proyectos de una gran enverga- 
dura como, por ejemplo, los retablos mayores de la iglesia de Guadajoz y de la iglesia 
conventual de la Santísima Trinidad de Carmona, así como el actual retablo de la 
hermandad de la Sagrada Expiración. En relación al retablo de la Santísima Trinidad 
sabemos que también se encargó del programa iconográfico, el cual realizó con una gran 
calidad, pues, no en vano, el conjunto estaba atribuido al escultor Benito Hita y Castillo. 

Por lo demás, no queremos dejar de mencionar a otros artistas locales que aparecen en 
este regesto documental como, porcjcmplo, Francisco Gutiérrez Navarrctc que pertenecía 
a una familia de albañiles que laboró en las principales construcciones de la localidad en 
los siglos XVI y XVII. Asimismo Femando de Luquc, maestro dorador y pintor de 
imaginería, que al igual que otros artistas como Luis de la Haya o Tomás Guisado 
residieron por etapas en Marchena y en Carmona. Otros artistas como Bernabé Rodríguez, 
Andrés de Castro, Sebastián Rodríguez y Francisco Antonio de la Peña entre un largo 
etcétera, estuvieron asimismo muy vinculados al arte de nuestra ciudad. 

Junto a los artistas locales, las hermandades y las fábricas de Carmona no dejaron de 
contaren algunas ocasiones especiales y sobre lodo cuando sus economías se lo permitían 
con artistas sevillanos de primera línea. Entre estos hemos de citar a Juan de Valdés Leal, 
Cayetano y Francisco de Acosta, Leonardo y Ambrosio de Figucroa, Martín Moreno, 
Francisco de Ocampo, Jacinto Pimentcl, Juan de Valencia, Felipe de Ribas y Pedro de Silva 
entre otros muchos. Todos estos maestros dejaron en nuestra localidad parte de su 
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producción artística, contribuyendo de esta forma al engrandecimiento de la Carmona 
monumental. 

La parte tercera está dedicada específicamente a la historia. Junto a algunos trabajos 
sobre diversos monasterios incorporamos un extenso estudio sobre las relaciones entre 
Carmona y América desde el Descubrimiento hasta la Independencia. Para ello utilizamos 
fundamentalmente fuentes documentales procedentes del Archivo General de Indias, 
completadas en la medida de lo posible, con alguna documentación local. Este bloque se 
cierra, al igual que los anteriores, con un apéndice en el que se incorporan un nutrido grupo 
de documentos inéditos fundamentales para el conocimiento de nuestro pasado. 

El libro finaliza con una cuarta parte en la que hemos querido señalar por orden 
cronológico multitud de pequeñas informaciones, muchas de ellas anecdóticas, que nos 
hemos encontrado a lo largo de nuestros años de trabajo en los archivos. 

Somos conscientes de los reproches que puede recibir este libro, pero un amigo nuestro 
suele decir que todas las críticas son positivas. Si esta afirmación es cierta será un libro 
exitoso. Posiblemente la estructura no sea la más idónea. Asimismo carece de un análisis 
en profundidad, sencillamente porque no ha sido nuestra intención en este momento llevar 
a cabo un estudio exhaustivo de los materiales aquí presentados. Sin embargo sí estamos 
seguros de que los investigadores interesados en la Carmona del Antiguo Régimen 
encontrarán aquí una obra de referencia por las muchas noticias presentadas, obtenidas 
pacientemente a pie de archivo. 

En relación a la transcripción debemos decir que hemos optado por la actualización de 
las grafías, aunque respetando el sentido de las oraciones y de las construcciones. Sólo en 
aquellos casos en los que no hemos conseguido encontrar una voz actual equivalente 
hemos conservado la palabra original. Por lo demás, es obvio -y no hay que ser paleógrafo 
para darse cuenta- que las trascripciones no están especialmente cuidadas. Intentando 
justificarlo injustificable diremos que esto se ha debido, primero, a la ingente cantidad de 
materiales que hemos manejado, y segundo, a las pésimas condiciones de trabajo que 
tuvimos que soportar. Durante estos años sufrimos varios cambios de ubicación del 
archivo de protocolos de Carmona. En todos los depósitos soportamos unas severas 
condiciones de humedad, de luz y de salubridad que dificultaron enormemente nuestro 
quehacer. Además padecimos su cierre durante algunas temporadas y en el mejor de los 
casos un reducido horario de investigación. No obstante los datos fundamentales, como 
las cifras, los nombres propios o las fechas, han sido especialmente revisados, y 
probablemente ofrezcan pocos errores. El libro debe ser valorado como un aporte 
documental en su conjunto, cuyos originales están ahí, esperando la mano de cualquier 
investigador que quiera releerlos, cotejarlos o completarlos. 

Con este libro se cierra un ciclo en nuestra vida, al completar esc proyecto inicial de 
exhumar los documentos relacionados con la historia y el arte de Carmona. El balance 
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global ha sido positivo, por los resultados académicos pero sobre todo por las vivencias 
entrañables, los recuerdos y las muchas anécdotas. Nunca olvidaremos aquel día que 
comprobamos que una de las habitaciones donde estaban depositados los protocolos se 
llovía a cántaros. Después de movilizarnos durante horas conseguimos que las autoridades 
del consistorio establecieran una reparación de urgencia. O aquella otra lluviosa mañana 
de otoño en la que un cortocircuito en una de las lámparas estuvo a punto de provocar un 
incendio. El rico patrimonio documental carmonense ha estado durante décadas abando- 
nado a su suerte; el azar y solo el azar ha permitido que haya llegado casi íntegro a nuestros 
días. Actualmente, por fortuna, las condiciones de los repositorios han mejorado hasta tal 
punto que las perspectivas de conservación son totalmente esperanzadoras. 

Finalmente quiero decir que algunos documentos citados en este trabajo faltan de su 
lugar original. Concretamente detectamos tres: uno, sobre un paso de la hermandad de la 
Columna que hemos copiado de un trabajo anterior de Femando de la Villa, por 
encontrarse arrancado de su lugar original. Dos, la concesión de capilla a la hermandad de 
las Angustias que no pudimos copiar porque, aunque se encontraba en el índice del 
escribano, no se encontraba en su lugar correspondiente. Y tres, un expediente sobre un 
robo en el Monasterio de los Jerónimos en el siglo XIX, que copiamos hace años y, cuando 
en 1998 acudimos a releerlo, no lo localizamos en su caja original, si es que copiamos bien 
la signatura. 

Por desgracia, los expolios al patrimonio documental han ocurrido desde tiempo 
inmemorial en todo el mundo civilizado. Yo, EstcbanMira, como profesional de la historia 
y como becario de archivos que fui durante un tiempo en la ciudad de Badajoz, deploro 
estas sustracciones. Pero creo que la solución no pasa por acusar inútilmente a nadie sino 
por evitar que ocurran en adelante, mediante la provisión de un puesto de archivero. 
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PARTE I 



HERMANDADES Y COFRADÍAS 



Santa Lucía 



CAPÍTULO I 

HERMANDADES Y COFRADÍAS 



I.- LA COFRADÍA DEL SANTO CRISTO DE LA EXPIRACIÓN A TRAVÉS DE UN 
INVENTARIO DE 1676. 1 

Ante todo debemos advertir la importancia que tiene la localización de este inventario 
para el estudio de la historia de esta antigua corporación. No en vano, se trata de una 
cofradía que viene procesionando con cierta regularidad desde hace más de tres siglos. 

Como se aprecia en el título, este trabajo se basa en un documento fechado en 1 676 que 
tiene la importancia de ser el inventario más antiguo que se conoce de una cofradía de 
penitencia en Carmona. No debemos olvidar que hermandades tan señeras como la de 
Jesús Nazareno o la Humildad, los inventarios más antiguos que conservan datan de 1704 
y 1720 respectivamente. 

El documento que en estos momentos analizamos se generó con motivo de la toma de 
posesión de los enseres de la corporación por parte del nuevo prioste Juan Martín Rosa, 
quien los recibió del prioste saliente, Domingo Pérez. 

Como es de sobra conocido la cofradía de la Sagrada Expiración fue fundada pocos 
meses antes de mediar el siglo XVII, al parecer por el gremio de taladores de olivo. 2 
Concretamente sus reglas fueron aprobadas el 22 de septiembre de 1649 por el entonces 
provisor del arzobispado, Fernando de Quesada, según se pone de manifiesto en el texto 
que extractamos a continuación: 



1 . Este artículo fue publicado en el Boletín del Consejo de Hermandades y cofradías de Carmona. Carmona, 1997, pp. 
67-70. 

2. MAZA FERNÁNDEZ, Femando de la: «La Semana Santa en Carmona a fines del Antiguo Régimen», Boletín de 
Semana Santa. Carmona, 1993, s/f. También en un documento de 1842, aunque muestra muchas imprecisiones, se 
afirma que fue fundada por «los taladores y limpiadores de olivares». «Documentos para la historia de nuestras 
cofradías», Boletín del Consejo de hermandades y cofradías de Carmona, Carmona, 1999, p. 22. 
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«Antonio Blanco, vecino de esta ciudad y prioste de la cofradía de la Sagrada Expiración 
de Nuestro Señor Jesucristo sita en la iglesia parroquial del Señor San Blas de ella, exhibió 
un libro en papel forrado en pergamino en el cual está escrita la regla y capítulo de la 
fundación de dicha cofradía la cual parece aprobó el señor doctor don Femando de 
Quesada, provisor que fue de este arzobispado por ante el doctor don Francisco de la 
Cueba notario mayor de Sevilla a veinte y dos días de septiembre del año pasado de mil 
y seiscientos y cuarenta y nueve, doy fe» 3 

Estos estatutos fueron renovados el 15 de febrero de 1692, prolongándose su vigencia 
nada menos que hasta 1813 en que fueron definitivamente sustituidos por otros 4 . 

En el siglo XIX vivió este instituto momentos difíciles al igual que la mayoría de las 
cofradías de Carmona, revitalizándose a partir de los últimos años de la centuria 
decimonónica. 

El inventario realizado ante escribano público, y conservado en el archivo de 
protocolos de Carmona, fue realizado el día 1 de junio de 1676, es decir, justo 27 años 
después de su fundación. Lo primero que llama la atención es la importancia de los bienes 
que poseía que ponen de relieve el gran auge que tuvo en sus primeras décadas de 
existencia. No en vano, aparecen reseñadas ya todas las imágenes que durante siglos 
sacaron a la calle, a saber: 

En primer lugar, el Cristo Crucificado realizado en talla y labrado en Sevilla en el tercer 
tercio del siglo XVII. Asimismo , y según se menciona en el inventario , poseía esta imagen 
tres cruces, una con la que estaba en la iglesia, otra de mejor talla que utilizaba para salir 
en procesión, y finalmente, otra de ciprés «en que lo trajeron de Sevilla» 5 . También poseían 
los dos ladrones que, como era de esperar, eran de pasta y acompañaban al Cristo en el paso 
procesional. 

En segundo lugar, habían adquirido ya una imagen de Nuestra Señora que tenía «medio 
cuerpo de madera, rostro y manos de escultura» y que vino a sustituir a una primitiva de 
pasta que aún conservaba la hermandad en 1676. 

Y en tercer y último lugar, aparece inventariada una escultura de candelera de la 
advocación de San Juan Evangelista «de buena talla», con su diadema de plata, y sus ropas 
adornadas «con tres cruces de la insignia de la cofradía». 6 

Asimismo la hermandad tenía sus pasos o urnas y, en el caso del paso de la Virgen, un 
palio con seis varales, tres por banda, con sus perillas y su bastidor 7 . En esta época los palios 
llevaban frecuentemente tan sólo tres varales por costero y de hecho seis fueron las varas 
que en 1695 realizó López Navarro para el palio de la hermandad de Jesús Nazareno de 



3. Reglas aprobadas de la hermandad de la Expiración. Sevilla 28-V-1813. A.G.A.S., hermandades 123. 

4. IBIDEM 

5. Véase el apéndice documental de esta parte L 

6. IBIDEM. 

7. IBIDEM 
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Carmona 8 . Por lo demás, el hecho de que no se especifique su carácter argénteo nos hace 
suponer que eran de madera, posiblemente sobredorada. 

También debemos destacar de este inventario los numerosos enseres de argento que ya 
poseía el instituto, a saber: una lámpara de plata pequeña, la vara y la cruz del estandarte 
y la ya mencionada diadema de la imagen de San Juan Evangelista. Digno de mención es 
el hecho de que poseyesen ya su propia campana de vuelta en la torre de la iglesia, un enser 
del que, dado su alto coste, no disponían muchas de las hermandades carmonenses. 

Finalmente mencionaremos algunos enseres mencionados en el inventario que aportan 
datos interesantes para la historia de esta cofradía. Para empezar, se citan unas campanillas 
y doce hachas de cera lo que nos confirma que el cortejo procesional de esta corporación 
iba precedido por un niño «vestido de túnica o ángel» que tocaba dicho instrumento, 
seguido de seis parejas de hacheros. 9 

Otra cuestión digna de mención es el hecho de que se mencione una «ballcta para los 
entierros», lo cual nos parece sumamente interesante. No en vano hasta la fecha se 
sospechaba que esta corporación se hizo de enterramiento en el siglo XVIII, aseveración 
con la que no estamos completamente de acuerdo. En este sentido es evidente que en casi 
todas las hermandades de penitencia los aspectos asistcncialcs y de enterramiento de sus 
hermanos formaron una parte fundamental de su existencia. Así, pues, como en tantas otras 
cofradías, el enterramiento de hermanos tuvo plena vigencia desde sus orígenes 
fundacionales a mediados del siglo XVII. 

II.-LA FIESTA DEL CORPUS CHRISTI EN LA CARMONA PRE-TRIDENTINA 10 

En estas líneas vamos a reconstruir la fiesta del Corpus en la Carmona de la primera 
mitad del siglo XVI. Sobre esta cuestión contábamos con un trabajo monográfico 11 que 
nosotros vamos a ampliar en base a documentación inédita. Concretamente se trata de un 
proceso que emprendieron determinados gremios carmonenses contra el concejo, para 
eludir el pago de los costes de la mencionada fiesta. 12 



8. MIRA CABALLOS, Esteban y Femando de la VILLA NOGALES: «La evolución del cortejo procesional de la 
hermandad de Jesús nazareno de Carmona», Boletín del Consejo de Hermandades y Cofradías. Carmona, 1997, s/p. 

9. MAZA FERNÁNDEZ: Ob. CU., s/p. 

10. Este artículo fue publicado en el Boletín del Consejo de Hermandades y Cofradías de Carmona. Carmona, 1999, 
pp. 29-33. 

1 1 . GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel: «La fiesta del Corpus en Carmona hace cinco siglos», Carmona y su Virgen de 
Gracia. Carmona, 1973, s/p. En este trabajo se reconstruye el cortejo procesional a través de un cuaderno de los oficios 
que se sacaban en la citada fiesta en 15 13. Algunos datos complementarios se ofrecen en el reciente trabajo de Antonio 
LERÍA: Cofradías de Carmona, de los orígenes a la Ilustración. Carmona, 1998, pp. 30-32. 

12. Proceso de Luis de Salazar contra el Concejo de Carmona, 1548. A.Ch.G., Cabina 3*. Leg. 624, N° 12. 
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Un aspecto que nos llama la atención es que nuevamente documentamos el afán de 
Carmona por mirarse en el espejo de Sevilla. En esta ocasión no sólo observamos una gran 
similitud en la estructura en el cortejo sino que la decisión de los gremios carmonense de 
acudir a la justicia fue una respuesta al proceso que habían iniciado sus colegas sevillanos. 

El pago de los gastos del desfile procesional por parte de los gremios era justificado por 
los miembros del concejo afirmando que así se hacía en Sevilla «que es cabeza del 
Obispado» 13 . Es más, tres gremios sevillanos -plateros, confiteros y albañiles- venían 
pleiteando en la Cnancillería de Granada desde 1527, consiguiendo inicialmente una 
sentencia favorable en 1552 y de forma definitiva en 1554 14 . Pues, bien, como ya hemos 
afirmado, animados por sus colegas sevillanos, trece gremios carmonenses decidieron 
emprender la misma lucha como veremos en las líneas siguientes. 

l.-PROCESO ENTRE LOS GREMIOS Y EL CONCEJO DE CARMONA 

Al menos desde finales del siglo XV el Corpus Christi venía siendo financiado por las 
distintas corporaciones laborales de la entonces villa de Carmona. Como ya hemos 
mencionado, los gremios carmonenses comenzaron una oposición en la década de los 
cuarenta que les llevó a apelar a las más altas instancias judiciales. Los trece gremios que 
decidieron interponer juicio ante los oidores reales, frente a la élite concejil, fueron los 
siguientes: los herreros, los tundidores, los cen-ajeros, los sastres, los rabadanes, los 
atahoneros, los carpinteros, los ganaderos, los caleros, los arrieros, los panaderos, los 
zapateros, y finalmente los empedradores 15 . Los representantes de los gremios carmonenses 
otorgaron, el 21 de mayo de 1548, escritura de poder a favor de Francisco Vcncon, 
procurador de causas en la Audiencia granadina. Cinco días después, y sin que conozca- 
mos los motivos exactos, Vencon dejaba el cargo en favor de otro procurador llamado 
Francisco de Santesteban. 16 

Este último sería quien representase finalmente a los gremios carmonenses. Para 
empezar pidió que fuesen liberados varios maestros que los diputados y el procurador 
mayor de la localidad tenían presos por no pagar los pechos del Corpus. Para ello afirmó 
que tales personas eran pobres y que sin su trabajo no tendrían de qué mantenerse sus 
familias. 



13. IBIDEM. 

14. S ANZ, María Jesús: «El Corpus en Sevillano a mediados del siglo XVI. Castillos y danzas», Laboratorio de Arte 
N° 10. Sevilla, 1997, p. 124. 

15. Cada uno de los gremios nombró a uno o dos de sus miembros como representantes: los herreros a Pedro Vaca, los 
tundidores a Agustín Gutiérrez, los cerrajeros a Luis de San Martín, los sastres a Andrés del Real, los rabadanes a 
Lorenzo Hernández, los atahoneros a Pedro Martín Gavira, los carpinteros a Hernán Pérez, los ganaderos a Cristóbal 
Cepero y Alonso Fernández, los caleros a Pedro Martín Cadenas, los arrieros a Antón Martín Miradero, los panaderos 
a Cristóbal Cortés, los zapateros a Juan de Ubeda, y finalmente los empedradores a Pedro Franco. 

1 6. Carta de sustitución en favor de Francisco de Santesteban, Granada, 26 de mayo de 1548. A.Ch.G., Cabina 3*. Leg. 
624, N» 12. 
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Por otro lado, las justificaciones que empicó Santesteban para suspender la contribu- 
ción de sus representados en el Corpus fueron las siguientes: primero que el concejo de 
Carmona no tenía «título ni causa alguna» para efectuar tal derrama. Segundo, que el caso 
de Carmona no era comparable a Sevilla porque en esta ciudad «hay tantos oficiales que 
por mucho que se les reparta no sale a medio real». Y tercero que su parte era muy pobre 
para abonar otra imposición que mejor sena que se pagase «a costa de las fábricas de las 
iglesias de la dicha villa o de los propios...». Esta última reivindicación parece muy dura 
para la época ya que atacaba de lleno a los dos grandes poderes, es decir, la Iglesia y el 
Estado. 

El representante del Concejo carmonense alegó: uno, que, como ya se había dicho a lo 
largo del proceso, esa misma imposición se pagaba en Sevilla que era el referente lógico 
de Carmona. Y dos, que la imposición era muy reducida y que además evitaba que los 
maestros gremiales se gastasen el dinero en «comer y beber y otras cosas indebidas». En 
cualquier caso en agosto de 1548 la Corona expidió una Real Cédula autorizando a los 
carmonenses a repartirse las costas del proceso y por tanto a proseguir con sus demandas. 

Desconocemos la sentencia del pleito, porque la documentación se encuentra in- 
completa 17 , pero es seguro que debió ser similar a la que se dictó el 1 5 de julio de 1552 para 
Sevilla en que liberó definitivamente a los gremios del pago de los costes de la fiesta del 
Corpus. Es probable que desde mediados del siglo XVI, el importe de esta importante fiesta 
religiosas recayese sobre el erario del concejo. 

2.-LA ORGANIZACIÓN DEL CORTEJO 

Se conocía perfectamente la organización del cortejo entre finales del siglo XV y 
principios del XVI. Pues bien, Comparando la disposición de los gremios y las «invencio- 
nes» que sacaban en 1513 con las de 1548 podemos afirmar que en todo este período de 
tiempo permaneció prácticamente invariable. 

El cortejo lo encabezaba una tarasca que sacaban los mesoneros, venteros y cazadores. 
Se trataba de una serpiente monstruosa y articulada. Dichos gremios conservaban la 
estructura de madera, obligándose a renovar anualmente el paño que cubría el cuerpo y la 
cabeza. Sostiene María Jesús Sanz que la tarasca era un fenómeno europeo en el Corpus 
del siglo XVI. 18 

Seguidamente iba un espartero y una espartera «hilando con sus vejigas y su panderete 
y chapas». Normalmente estos actores eran contratados, corriendo los gastos de esta 
escena a cargo de los esparteros, alabarderos, «pañideros y pañideras». 



17. Faltan tanto el interrogatorio como las diligencias finales y la sentencia. 

18. SANZ SERRANO: Ob. Cit., p. 125. 
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A continuación venían otros gremios con sus rocas o castillos y el pendón de su oficio, 
siguiendo el modelo sevillano. Al parecer estos castillos llegaron a la capital Hispalense 
por influencia del Corpus toledano 19 . Por lo demás desconocemos la estructura de estos 
carros aunque debieron ser en su mayor parte de 3,5 varas de largo por 2 de ancho, siendo 
portada a modo de andas por personas del gremio correspondiente. 20 

El primero de esos gremios eran los arrieros y carreteros que tradicionalmcntc habían 
sacado un castillo con «San Antón y una ermita, con una doncella y tres diablos» 21 . Sin 
embargo en 1548 ya no exhibían dicha roca sino tan sólo una danza, «un pendón de lienzo 
pintado con la figura de San Antón» y un tamborino. 

Los carpinteros, albañiles, cantareros, tejeros y caleros desfilaban con un castillo 
representando la Salutación de Nuestra Señora y delante un pendón con la invención de 
su oficio. 

Los rabadanes, vaqueros, yeguarizos y albarranes sacaban un castillo en el que se 
representaba lo siguiente: 

«El filisteo y el Rey David el cual vaya vestido de seda y una corona dorada en la cabeza 
y los muchachos -eran cuatro- buenos caballetes y bien vestidos y seis danzantes bien 
vestidos y un toro pintado agarrocheándolo al son de tamborino». 22 

Los taberneros y pescaderas participaban con «la danza de espadas de doce danzantes . . ». 
y un guión con la invención de su oficio. Zapateros y curtidores portaban «a Juscpc y la 
María» con su hijo, es decir, representaban la escena del Nacimiento, junto al pendón con 
su oficio como era costumbre. 

Los hortelanos y las vendederas costeaban una roca con la Resurrección de Jesucristo 
ante María Magdalena, además del pendón con la invención de su oficio. Pastores y 
barberos sacaban a «San B artolomé y el diablillo», como solían -según se especifica en este 
documento-. Especieros, agujeteros, corredores, y cordoneros desfilaban junto a un 
castillo con San Miguel y seis danzantes. Los armeros, herreros, cordoneros, corredores 
caldereros y cerrajeros sacaban una danza de diez danzantes y su tamborino. Panaderos y 
horneros cambiaron su tradicional representación de la «Visitación de Nuestra Señora a 
Santa Isabel», por el del «Bautismo de Cristo» que portaban poco antes de mediar el siglo. 
Los molineros de pan y de aceite, los medidores de aceite y los engarrafadores sacaban a 
seis danzantes con su tamborino. Los sastres y las costureras sacaban a San Fernando. El 
cortejo procesional terminaba con el desfile de un ostensorio o custodia portátil bajo palio. 

Y finalmente los tejedores sacaban la nube que quedaba montaba todos los años en la 
plaza del Salvador 23 . En la nube se representaba a Jesús Resucitado con María, Santo 
Domingo y San Francisco y cuatro muchachos cantando el «pange lingua». 

19. SANZ SERRANO: Ob. CU., p. 133. 

20. IBIDEM. 

21. Este castillo sacaban en 1513. GONZÁLEZ JIMÉNEZ: Ob. CU. s/p. 

22. IBIDEM 

23. Véase el apéndice de la parte I. 
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A modo de conclusión debemos decir que ha quedado descrita la procesión en la fiesta 
del Corpus en las décadas anteriores al Concilio de Trcnto. No obstante, sería conveniente 
comprobar como continuó su evolución el cortejo procesional después del Concilio de 
Trento y ya en el XVII durante la contrarreforma. En algunos aspectos hubo un 
continuismo de esta tradición pues sabemos que las tarascas y los gigantes del Corpus no 
fueron suprimidos hasta 1780. 34 

ffl.. LA INSTITUCIÓN DE LA PROCESIÓN DE SANTA ANA POR JUAN MATEOS 
CASTAÑO A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI 

Hasta fechas muy recientes eramuy poco lo que se conocía de lahistoria de la fundación 
del convento de Santa Ana. Prácticamente la única información que disponíamos era una 
lápida existente a los pies del presbiterio donde aparecían los fundadores Juan Mateos 
Castaño y Marina de la Vega con la fecha de 1 522 a5 . Por lo demás , se teman algunas noticias 
de algunas de las hermandades que allí residían como la de Nuestra Señora del Rosario y 
la del Dulce Nombre de Jesús, así como algunas informaciones referentes a sus antiguos 
retablos y obras de arte. 

La fundación del convento quedó aclarada en un excelente trabajo del profesor Miura 
Andrades publicado en 1992 para el que utilizó fuentes inéditas procedentes del Archivo 
Municipal de Carmona y sobre todo del Archivo General de la Orden de Predicadores, 
ubicado en Roma. 26 Gracias al citado estudio conocemos los orígenes de este cenobio 
dominico, fundado bajo los auspicios de una de las personas más ricas de la Carmona de 
entonces, Juan Mateos Castaño. 

El 18dcjuliodc 1501 Juan Mateos solicitó al cabildo autorización para erigir una ermita 
dedicada a Santa Ana en extramuros de la localidad 27 . Sin embargo tardó poco tiempo en 
manifestar que su verdadero deseo era fundarun monasterio dominico en dicho lugar. Para 
ello estableció un pacto en 1504 con algunos frailes de la Orden en la que se estipularon 
algunas condiciones: una, que estaría dedicado a Santa Ana, imagen que se veneraría 
perpetuamente en el altar mayor. Dos, que la familia Mateos Castaño tendría el privilegio 
de enterrarse en el presbiterio, como era costumbre en estos casos. Tres, se celebrarían 
anualmente tres festividades: la de Santa Ana, Nuestra Señora de la Concepción y la 
Natividad. Y cuarto, y último, se comprometían los religiosos a conseguir las bulas de 
erección en el plazo de un año. 28 

24. V.V.A.A.: Las cofradías de Sevilla en el siglo de las crisis. Sevilla, Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 
1999, p. 48. 

25. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. U. Sevilla, 
1943, p. 192. 

26. MIURA ANDRADES, José María: «El convento de Santa Ana de Carmona», Carmona y su Virgen de Gracia. 
Carmona, 1992, s/p. 

27. 1BIDEM. 
28. 1B1DEM. 
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Los religiosos obtuvieron con la prontitud requerida todos las autorizaciones pertinen- 
tes: el 8 de noviembre de 1505 la bula Papal, el 7 de febrero de 1506 la autorización del 
arzobispo de Sevilla y, finalmente, el 8 de septiembre de 1506 de la propia Orden 29 . Esta 
ultima puede considerarse como la fecha oficial en la que se fundó definitivamente el 
Convento de Santa Ana de frailes dominicos. 

Sin duda este matrimonio carmonense tenía una especial devoción por Santa Ana que 
le llevó a insistir desde un primer momento que, primero la ermita y después el convento, 
estuviesen bajo esta advocación. En las capitulaciones firmadas con los frailes dominicos 
también estuvo muy presente esta devoción. Como bien hemos mencionado, se estipuló 
que en el altar mayor estuviese siempre Santa Ana y que fuese ésta una de las tres 
festividades que se celebrarían en dicho templo. 

Pues bien, a continuación daremos a conocer un nuevo documento, procedente del 
archivo de protocolos de Carmona, en el cual los patronos firmaron una serie de 
condiciones con los frailes dominicos para la procesión anual de Santa Ana. 30 En el do- 
cumento se pone de relieve que el matrimonio Mateos Castaño además de la festividad de 
Santa Ana había establecido perpetuamente una procesión anual con la imagen. El 23 de 
julio de 1 509 para dar una mayor solemnidad a tal evento, se concertaron con un grupo de 
capellanes carmonenses para que veinte de ellos se incorporasen al cortejo a cambio de 700 
maravedís 31 . Se hacía constar que la selección empezaría por los capellanes de más 
antigüedad. 

La procesión partiría de la prioral de Santa María y se di rigiría al convento de S anta Ana, 
donde muy posiblemente se celebraría una misa solemne «con sermón». A continuación 
el cortejo haría el recorrido inverso, es decir de Santa Ana a la Prioral «según es costumbre 
de las procesiones que se hacen en esta villa». 

Tal documento se firmó en Carmona el 23 de julio de 1509 ante Pedro de Cañete, 
escribano público de Carmona, ante los testigos Femando de Ojcda, Juan Tamariz, 
Bautista de Roales y Antón Pérez Escamilla, vecinos de Carmona. 

Prueba de la vigencia de esta carta en los siglos posteriores es que se trasladó 132 años 
después, es decir, el 17 de agosto de 1641 ante el escribano Bernabé Armijo de Liñán. Y 
nuevamente el28 de julio de 1772 ante el escribano Diego dePicdrabucna. Lacclebración 
de la procesión de Santa Ana el día de su festividad, el 26 de julio de 1998, nos ha colmado 
de satisfacción porque se enlaza con una tradición que dos carmonenses instituyeron allá 
por 1506, es decir, hace hoy 493 años. 



29. IBIDEM. 

30. Concierto firmado entre Juan Mateo Castaño y Marina Sánchez de la Vega con algunos capellanes perpetuos de 
Carmona, Carmona, 23 de julio de 1509. Traslado del 28 de jubo de 1772. A.P.C. Escribanía de Diego de Piedrabuena 
1772, ff. 245-248. Véase el apéndice documental de la parte L 

31. IBIDEM. 
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IV.-EL TESORO DE LA VIRGEN DE GRACIA A TRAVÉS DE UN INVENTARIO 
DE 1685 32 



No cabe duda que el documento que ahora reproducimos y extractamos constituye un 
verdadero hallazgo documental. Como es bien sabido el archivo de los Jerónimos, donde 
presumiblemente se debe conservarla documentación de la Virgen de Gracia, se encuentra 
en paradero desconocido motivo por el cual la mayor parte de la documentación que se 
posee de su historia pertenece a tiempos contemporáneos 33 . Dadas estas carencias docu- 
mentales el estudio del tesoro en épocas precedentes debía realizarse a través de grabados 
antiguos, desconociéndose con exactitud las alhaj as en concreto que poseyó y la magnitud 
de las mismas. 

Somos conscientes de que nuestros comentarios no agotarán las posibilidades del 
manuscrito que presentamos, pues, sin duda, existen especialistas en esta materia que 
podrían darle un tratamiento mucho más exhaustivo que nosotros. Debido a esta 
circunstancia y al especial interés del mismo hemos optado por reproducirlo en el apéndice 
documental. 

l.-LA HISTÓRICA HERMANDAD DE LA VIRGEN DE GRACIA 

Este inventario que reproducimos en el apéndice documental fue protocolizado ante el 
escribano público de Carmona Juan de Santiago el 1 6 de abril de 1 685 y constituye, pues, 
un documento único para el estudio de la devoción a la Virgen de Gracia. Se generó cuando 
la camarera de la Virgen de Gracia, doña Beatriz de Barricntos y Villafuertc, mujer 
perteneciente a la élite local y desposada con Cristóbal Antonio Barba de Mendoza, 
decidió entregarlas alhajas a los frailes Jerónimos ante su precario estado de salud. En el 
documento se manifiesta que los frailes de Santa María de Gracia habían cedido las joyas 
a esta señora para que las custodiase, pero que sintiendo cerca la muerte prefirió entregarlas 
ante notario para evitar futuros conflictos. En este sentido queremos llamar la atención 
sobre el hecho de la existencia de un grupo de personas devotas que se encargaban de 
ayudar a los frailes Jerónimos en lo referente a la devoción y a los cultos de la Virgen de Gracia. 

Hace ya algunos años Fernando de la Maza, conocedor como nadie de la historia de las 
hermandades y cofradías carmonenses, hizo referencia, basándose en el texto de un 
milagro de 1 626, a la posible existencia de una cofradía de la Virgen de Gracia a principios 
del siglo XVII 34 . Unos años después, y concretamente en 1994, nosotros mismos en un 



32. Este artículo fue publicado en la Revista Carmona y su Virgen de Gracia, Carmona, 1998, s/p 

33. SANZ SERRANO, María Jesús: «El tesoro de la Virgen de Gracia de Carmona», en La Virgen de Gracia de 
Carmona. Carmona, 1990, (pp. 71-123), p. 71. 

34. MAZA FERNANDEZ, Femando de la: «Rogativas, procesión extraordinaria y voto a Nuestra Señora de Gracia 
en 1738», en Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1989, s/p. 
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documento de 1732 encontramos nuevos indicios que hacían referencia a la existencia de 
un grupo de hermanos ajenas al monasterio Jerónimo gestionando y organizando los cultos 
a la Patrona de Carmona. Concretamente en esc año se decidió hacer unas andas nuevas 
para la Virgen de Gracia, siendo el presbítero de Santa María, don Francisco Pialorsi, y no 
los frailes Jerónimos, el encargado de firmar los documentos notariales. 35 

En esta ocasión el documento va mucho más allá ya que nos confirma que una persona 
particular no sólo custodiaba las alhajas de la Virgen en su morada carmonense sino que 
tenía «facultad» para «vender, trocar y disponer» sobre ellas 36 . Obviamente el documento 
no especifica más sobre, quién le había facultado para ello o si existía una corporación 
legalmente instituida. Sin embargo, de lo que no queda ya ninguna duda es de la existencia 
al menos desde el siglo XVII de un grupo de hermanos en tomo a la Virgen de Gracia, 
funcionando como una auténtica hermandad. Es muy probable, habida cuenta del silencio 
que encontramos en la documentación, que este grupo de feligreses no tuviesen aprobados 
unos estatutos, lo cual no significa como bien hemos visto que no existiesen como 
hermandad. 

2.- LA IMPORTANCIA DEL TESORO 

A la luz de este nuevo documento debemos destacar la importancia de las piezas 
enumeradas, sin parangón con el ajuar de ninguna otra imagen carmonense. La mayoría 
de ellas eran fruto de donaciones particulares, tanto de carmomenses residentes en la propia 
Carmona como de emigrantes, especialmente en Indias. Esto nos confirma que la Virgen 
de Gracia era ya en el siglo XVII la advocación que más devoción generaba en Carmona. 

Entrando de lleno en el comentario del tesoro, empezaremos hablando de la cantidad 
de piezas que figuran que no se han conservado hasta nuestros días. Se trataba de una 
circunstancia que se intuía por las joyas con las que aparecía ataviada la Virgen en grabados 
y en pinturas antiguas. Pese a todo, y a la luz de este nuevo documento histórico, no estamos 
totalmente de acuerdo con la profesora María Jesús Sanz Serrano cuando afirmaba que en 
otros tiempos debió tener importantes piezas del medievo o del primer renacimiento 37 . Este 
inventario nos confirma que la mayoría de las piezas notables que poseía la Virgen habían 
sido donadas en el mismo siglo XVII o, más raramente, a finales de la centuria 
decimosexta. En este sentido no es casualidad que la mayoría de las piezas importantes que 
en la actualidad tiene la Virgen de Gracia sean de los siglos XVII y XVIII. Es evidente que 
fue en estos dos siglos cuando se formó lo sustancial del tesoro de la Virgen. Ni que decir 
tiene que esto no significa necesariamente un aumento de la devoción a la Virgen en el siglo 
XVII con respecto a las épocas anteriores ya que se daban varias circunstancias que lo 

35. MIRA CABALLOS, Esteban y Femando de la VILLA NOGALES: «Las andas de la Virgen de Gracia: obra del 
platero Francisco de Luna», Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona 1994 s/p. 

36. IBIDEM. 

37. SANZ SERRANO: Ob. CU., p. 72. 
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explican: primero, que no fue precisamente hasta muy avanzado el siglo XVI cuando 
llegaron a circular con fluidez en la Península los metales preciosos procedentes de las 
Indias Españolas. Y segundo, que el adorno de las imágenes sacras con ornamentos de 
orfebrería no apareció de forma notable hasta después del Concilio de Trcnto. 

Por otro lado, a juzgar por el inventario de alhajas de 1685 se confirma que la mayoría 
de las piezas que poseía la Virgen -al menos en el siglo XVII- procedían de donaciones 
particulares 38 . Se trataba en su mayor parte de joyas que no estaban labradas expresamente 
para la Virgen de Gracia sino que eran las que usaban en vida las propias devotas. 

Asimismo debemos advertir un hecho llamativo como es que no figuren en el 
inventario determinadas piezas que se consideraban del siglo XVII. Sin embargo esto no 
significa necesariamente que no sean de esta fecha ya que pudo haber donaciones 
posteriores de joyas antiguas. En cualquier caso algunas piezas labradas expresamente 
para la imagen y consideradas del siglo XVII 39 deben ser catalogadas con posterioridad a 
la fecha del inventario. Es el caso del Mundo del Niño, pieza labrada en oro y esmeraldas 
y considerada del siglo XVII, que sin embargo deber ser catalogada como muy temprano 
a finales del siglo XVH o más posiblemente en el primer tercio del siglo XVIII. 

V.- LA EXTINGUIDA COFRADÍA DE SAN JOSÉ DE LA IGLESIA DE SAN PEDRO: 
DATOS PARA SU HISTORIA 

En este pequeño trabajo vamos a dar a conocer un cabildo de la antigua cofradía de San 
José cuya imagen titular se conserva en la iglesia de San Pedro de Carmona. 

Aunque aparentemente parezca que es un pequeño aporte lo cierto es que estos pocos 
datos resultan fundamentales porque se desconocía prácticamente todo de esta corpora- 
ción. Es suficiente consultar la bibliografía para percatarse que apenas si se limita a la 
atribución de su imagen titular dieciochesca al escultor Montes de Oca 40 . Nos ha sor- 
prendido además no haber encontrado ningún dato complementario en la ya extensa 
bibliografía cofradicra carmonense. 

El documento que nosotros presentamos, aunque breve, ofrece algunos datos de 
interés. Además, como ya hemos dicho, es tanto más importante cuanto que se desconocía 
prácticamente todo de la fundación c historia de esta cofradía. Tan sólo se conocía, no 
sabemos si por tradición oral exactamente o por alguna mención documental que nosotros 
desconocemos, que se había fundado en el convento de Santa Ana y que por motivos 
desconocidos se había trasladado a la iglesia parroquial de San Pedro. 



38. Véase el apéndice documental de la parte I 

39. SANZ SERRANO: Ob. Cit., p. 84. 

40. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. ü. Sevilla, 
1943, p. 154. 
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El documento en cuestión es un cabildo protocolizado el día ocho de junio de 1 659 ante 
el escribano público Juan de Santiago 41 . En él los hermanos otorgaron poder al prioste Juan 
Amaro para que solicitara al arzobispado de Sevilla su traslado desde el convento de Santa 
Ana de frailes dominicos a la parroquial de San Pedro. 

En el documento se aportan un par de datos fundamentales para la reconstrucción de 
la historia de esta corporación. En primer lugar se afirma que la primera fundación de la 
corporación se había realizado en el mencionado convento de Santa Ana «donde ha estado 
cinco o seis años». Teniendo en cuenta que escriben en junio de 1659 podemos concluir 
que la cofradía de San José fue fundada en 1 653 o, en cualquier caso en 1 654 en el convento 
de Santa Ana. Hemos de destacar la fiabilidad del dato ya que, por un lado, lo aportan los 
propios hermanos y, por el otro, se refiere a un acontecimiento -la fundación- ocurrido tan 
sólo cinco o seis años antes. Es una pena que no precisasen la fecha exacta de la fundación 
que sin duda conocían perfectamente por la cercanía de los hechos. 

En cualquier caso debemos señalar que el primer domingo de mayo de 1650 se hizo 
una procesión rogativa por una epidemia que azotaba Carmona y que iba acompañada por 
la imagen de San José 42 . Por lo tanto parece que antes de esc año ya existía una imagen de 
dicha advocación en el convento que probablemente fue aglutinante de una devoción que 
desde 1653 se convertiría oficialmente en cofradía. Esta fecha de fundación queda 
ratificada por otro documento fechado el 5 de octubre de 1659. En él se afirma que la 
corporación de San José llevaba residiendo en la iglesia de Santo Domingo 5 ó 6 años, 
decidiendo pedir su traslado «porque le pedían que pagasen cada año la cera de la festividad 
de Santa Ana y otros gravámenes que por ser pobres no podían pagar» 43 

No obstante en el documento que reproducimos en el apéndice ofrece un dato 
desconcertante, pues se afirma que habían residido en dos conventos antes de pasarse ala 
parroquial de extramuros. Pero hemos de tener en cuenta que paralelamente se afirma que 
la corporación se fundó en el monasterio de Santo Domingo y que en 1659 se trasladaron 
desde allí a la iglesia de San Pedro. Por tanto hemos de pensar que durante los años 
posteriores a su fundación intentaron trasladarse infructuosamente a otro convento, 
posiblemente El Carmen o San Francisco, optando en última instancia por trasladarse a la 
parroquial de San Pedro. Esta iglesia era ya por entonces populosa y, por tanto, podía 
permitir a la corporación sobrevivir de limosnas y reelutar nuevos hermanos entre la 
feligresía. 

En cuanto a los motivos del traslado aparecen bien claros. Tenían desavenencias con 
los frailes dominicos por motivos económicos, pues, les hacían cargar con obligaciones 
que no podían asumir. Hemos de pensar que al tratarse de una corporación recién fundada 
debía disponer de muy pocos medios económicos. En cualquier caso no fue posible el 

41. Lo reproducimos en el apéndice documental. 

42. Información extraída de los libros de José Martín de Palma. Archivo de Valvcrdc Lasarte. 

43. A.G.A.S., Hermandades 122. 
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acuerdo y en junio de 1659 se reunían ya en la iglesia de San Pedro a la espera de la 
consecución de la licencia oficial que efectivamente llegó finalmente. 

Estos pocos datos nos han servido para introducirnos en el estudio de una antigua 
hermandad carmonenses que, como tantas otras, permanecía olvidada en nuestra memoria 
histórica. Esperemos que en el futuro nuevos documentos alumbren con nuevas informa- 
ciones la historia de esta hermandad que aglutinó a un grupo de devotos carmonenses. 

VI.- NOTAS SOBRE LA EXTINGUIDA HERMANDAD DE SANTA LUCÍA 44 

Los orígenes de esta hermandad debemos situarlos en la Baja Edad Media, donde 
existía una corporación bajo esta advocación en el hospital de San Bartolomé. En las 
propias reglas de 1632 se exponen con claridad sus orígenes: 

«Que por cuanto entre los hospitales y cofradías que en esta ciudad se redujeron al 
hospital de Señor San Pedro fue una de Santa Lucía cuyo hospital estaba en la collación 
de San Bartolomé..» 45 

En la collación de San Bartolomé no se tiene más noticia que de la existencia de un 
hospital de la misma advocación 46 , donde debía estar ubicada esta hermandad antes de la 
reducción al hospital de San Pedro. 

Será ya en el siglo XVII cuando los miembros de la hermandad decidan dar un cuerpo 
legal a su existencia a través de la redacción de sus reglas y su aprobación por la dignidad 
arzobispal. Evidentemente, esta circunstancias hay que ponerla en relación al hecho de que 
pese a las nuevas advocaciones post-tridentinas la iglesia nunca dejó de fomentar las 
hermandades antiguas vinculadas casi siempre a santos protectores, patronos y abogados 
ante la enfermedad 47 . No en vano, siguieron teniendo plena vigencia las hermandades 
dedicadas a San Sebastián, las cuales se fortalecían cada vez que había epidemias, o las 
hermandades dedicadas a San Cristóbal o a Santa Lucía, esta última abogada de los ciegos 
como es bien sabido. 

La imagen de Santa Lucía recibía culto, desde la rcunificación de los hospitales, en la 
nave del Sagrario de la iglesia de San Bartolomé donde aun hoy se conserva la talla. El 1 1 
de enero de 1632 los hermanos redactaron las reglas que no era otra cosa que los estatutos 
por los que se debía gobernar la hermandad, siendo aprobadas el 5 de julio del mismo año 
por el Provisor del Arzobispado. 48 

44. Publicado en el Boletín del Consejo de Hermandades y Cofradías de Carmona, Carmona, 1996, s/p. 

45. Véase el apéndice documental. 

46. GONZÁLEZ JIMENEZ, Manuel: El Concejo de Carmona a fines de la Edad Media, Sevilla, 1973, pp 1 13 y ss. 

47. CANDAU CHACÓN, María Luisa: Hermandades y cofradías en la Sevilla rural del XVJH: El asociacionismo 
religioso y sus devociones», T. I, en Gremios, hermandades y cofradías. San Femando, 1991, (pp. 1 15-134), p. 123. 

48. En el pleito entre la hermandad de la Encamación y la de Jesús Nazareno de Carmona los hermanos presentaron 
sus reglas en donde se citaba su aprobación: «Pedro Mayoral, vecino de esta ciudad y prioste de la cofradía de la 
Gloriosa Virgen y Mártir Santa Lucía, sita en la iglesia de San Bartolomé de ella exhibió un libro escrito en papel forrado 
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VII.- LA ANTIGUA CAPILLA Y COFRADÍA DEL BUEN SUCESO 49 



Muy poco es lo que se conocía hasta la fecha de esta antigua hermandad, ya que 
desapareció, en algún momento del siglo XIX, tanto la propia corporación como la capilla 
del mismo nombre donde se ubicaba. 

La reconstrucción la hemos podido hacer básicamente gracias a sus reglas y al 
expediente anexo que se conserva tanto en la parroquia de San Pedro como en el Archivo 
General del Arzobispado, 50 completado con algunas cartas de cabildos, protocolizadas 
ante distintos escribanos públicos de Carmona. 

El Título completo de la hermandad era el de «Nuestra Señora Mana Santísima del 
Buen Suceso y Rosario de Madrugada», cuyas reglas fueron aprobadas en 1743, teniendo 
su sede canónica en la capilla del mismo nombre, situada «en el sitio del Angostillo, 
inmediata a la plaza del Arrabal, collación de San Pedro de la ciudad.. .». Allí, en un pedestal 
del testero, fue colocada por primera vez la imagen de Nuestra Señora del Buen Suceso, 
lo cual ocurrió el día de Pascua de 1743. 51 

Se trataba de una corporación bastante pobre, formada por personas humildes y cuyos 
únicos ingresos lo constituían las limosnas de los fieles sin que tuviese, hasta donde 
nosotros hemos podido averiguar, más bienes raíces que su propia capilla 52 . Concreta- 
mente, conocemos un inventario de las alhajas de la hermandad y tan sólo poseían su 
pequeña imagen titular y los enseres más básicos para la misa, entre los que tan sólo 
destacaba un cáliz de plata. 53 

Sus fines y celebraciones eran los siguientes: en primer lugar, rendir culto a su imagen 
titular, es decir a Nuestra Señora del Buen Suceso, lo cual se hacía el día de la Asunción 
de Nuestra Señora, en cuya fecha se celebraba un rosario por las calles «llevando cada 
hermano su cruz», oficiándose a continuación una función solemne. 54 

En segundo lugar, celebrar solemnemente el día de Pascua de cada año por ser, según 
consta en sus reglas, la fecha en que colocaron la imagen por primera vez. Y en tercer, y 
último, lugar, la celebración solemne del día de San José, convocando para la ocasión a 
todos los hermanos. 



y encuadernado con un cuaderno en el cual está escrita la regla y capítulos de la fundación que eran aprobados y aprobó 
don Francisco de Monsalve, provisor que fue de este arzobispado por ante Cristóbal de Mirandano. En Sevilla en cinco 
de julio de mil y seiscientos y treinta y dos. Doy fe. A.G.A.S., Hermandades 123. 

49. Publicado en el Boletín de Hermandades y Cofradías de Carmona, Carmona, 1995, s/p. 

50. Reglas y expediente de la hermandad del Buen Suceso, 23 de febrero de 1805. A.G.A.S., Hermandades 124. 
También en el Archivo Parroquial de San Pedro, legajos sueltos. 

51. Así consta en el capítulo XIV de su regla, que decía lo siguiente: «El día de Pascua de Espíritu Santo se ha de decir 
otra misa cantada en la capilla, por haber sido el día en que se colocó la dicha imagen, que fue el año pasado de mil 
setecientos cuarenta y tres». IBIDEM. 

52. Véase el apéndice documental de la parte I 

53. IBIDEM. 

54. IBIDEM. 
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Sin embargo, la ceremonia que más caló en el sentir popular fue la misa del alba, que 
se oficiaba todos los días del año. En una provisión real, fechada el 7 de julio de 1783, se 
describía este servicio al pueblo de la siguiente manera: 

«La hermandad de este día continúe sus cultos y los ejercicios piadosos de su instituto 
como lo son el rosario de madrugada,algunas funciones particulares a Dios y sus 
Santos, el decir una misa después del rosario de madrugada, que es gran beneficio para 
dicha ciudad que siendo uno de los pueblos más agricultores del reino, necesita en los días 
de fiesta para el cumplimiento del precepto de la iglesia este socorro en la expresada hora 
de la madrugada para que los trabajadores puedan después sin atraso de tiempo acudir a 
las faenas de la labor..» 55 

Esta misa del alba se celebró desde el mismo año de su fundación, y más exactamente 
desde el 22 de mayo de 1743, fecha en la que obtuvo licencia para oficiar misa en su capilla 
del Angostillo ya que, tras su reconocimiento, pareció «estar acabada y adornada de todo 
lo necesario» 56 . Lalicencia fue ratificadael 2 1 dcdicicmbrc de 1 744 por el visitadorgencral 
del Arzobispado, pues, nuevamente encontró la capilla «en lugar alto, separado de todo 
comercio doméstico, primorosamente adornada y con los ornamentos necesarios para la 
celebración del Santo Sacrificio de la Misa». 57 

Sin embargo, la hermandad del Buen Suceso no fue en ningún momento bien aceptada 
por los presbíteros de San Pedro quienes veían con muy malos ojos que en las mismas 
puertas de su iglesia hubiese una capilla que restaba público a su templo. 

Por ello, los eclesiásticos de San Pedro comenzaron una lucha sin cuartel para coartar 
las prerrogativas de la hermandad. Lo primero que hicieron fue conseguir que el arzobispo 
prohibiese que utilizasen su campana cuando algún hermano fallecía, de forma que tenían 
que acudir a tocar la campana general de la parroquia, satisfaciendo, por supuesto, el 
estipendio correspondiente. 58 

Sin embargo, los eclesiásticos de San Pedro continuaron presionando en el palacio 
arzobispal, solicitando, en 1763, primero, que no se celebrasen más misas que la del alba, 
y, segundo, que se pusiese un cancel en la puerta porque les parecía indecente que los 
comerciantes cuando pasaban por allí viesen charlando el «sacrificio de la misa». A 
continuación citaremos las palabras concretas del presbítero ya que muestra perfectamente 
esa animadversión que estamos comentando: 



55. Real Provisión de Carlos 1H, Madrid, 7 de julio de 1783. Archivo parroquial de San Pedro. 

56. Autorización del Arzobispado para celebrar misa, Sevilla 22 de mayo de 1743. Archivo parroquial de San Pedro. 

57. Licencia del visitador general Domingo Pérez de Rivera, Carmona 21 de diciembre de 1744. Archivo parroquial 
de San Pedro. 

58. En 1752, Gaspar de Castro, en nombre de la hermandad del Buen Suceso, elevó una carta al Arzobispo en la que 
pidió licencia para que la hermandad pudiese tocar su campana cuando fallecía un hermano porque «como son pobres 
no pueden costear la campana general» de San Pedro. Sin embargo, parece ser que se desestimó esta petición. Carta 
de Gaspar de Castro al Arzobispo, Carmona, 17 de mayo de 1752. A.G.A.S. Hermandades 121. 
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«Capillita sita en el Angostillo, arrabal de esta ciudad, sitio el más público y pasajero de 
bestias, carretas y coches continuamente y encima de donde están vendiendo toda la 
mañana pany varias frutas sinresguardo alguno en la puerta de dicha capilla y que mucha 
gente se ponía a oír misa en medio de la calle y otras desde las ventanas de sus casas, sin 
cesar el comercio, teniendo la iglesia de San Pedro inmediata donde hay frecuencia de 
misas. M ande no se celebre misa en dicha capilla en el discurso de la mañana a excepción 
de la misa del alba para los trabajadores...» 59 

Pese a todo, en el pequeño templo del Buen Suceso se continuó celebrando misa 
puntualmente hasta 1780 en que, tras la visita general del Arzobispo, se consideró que 
estaba «indecente» para el culto, según podemos observar en las frases que transcribimos 
a continuación: 

«Que por el Ilustrísimo Señor Obispo de otra visita general de este Arzobispado en su 
santa visita que hizo a esta ciudad a principios de este año tuvo por conveniente 
suspender y que no se continuase celebrando la misa del alba que en los días festivos 
se decía en el altar de Nuestra Señora del Buen Suceso en su capilla que se halla al 
sitio del Angostillo, collación de esta parroquial iglesia del Señor San Pedro, porque 
según en la disposición en que se halla dicha capilla no contemplaba su Ilustrísima la 
mayor decencia y culto..» 60 

Evidentemente, detrás de esta afirmación se escondían nuevamente los intereses de los 
religiosos de San Pedro, los cuales reiteradamente pidieron el cierre de la capilla. Varias 
décadas estuvo la capilla del Buen Suceso clausurada, consiguiendo que durante ese 
período se celebrasen sus misas en la iglesia de San Pedro «así por pertenecer a esta 
collación y su jurisdicción la dicha capilla como por ser la iglesia más inmediata a ella» 61 . 
Las joyas y demás enseres de la hermandad fueron entregados a los presbíteros de San 
Pedro, quedando, pues, la hermandad ubicada en la parroquia y cerrada, por tanto, la capilla 
del Buen Suceso. 

De nuevo, en 1783, la hermandad consiguió una provisión real de Carlos III por la cual 
se rehabilitaba dicha capilla y hermandad para celebrar misa, ya que consiguieron a las 
autoridades civiles de que era en beneficio de la ciudad 62 . Sin embargo, los presbíteros de 
San Pedro no quisieron ceder tan fácilmente, mostrando, por contra su oposición y 
haciendo caso omiso a la provisión real. Más de dos décadas se llevaron los hermanos del 
BuenSuceso para conseguir la devolución de sus alhajas y enseres a su capilla, muy apesar 
de que sus peticiones fueron continuas. 

Evidentemente, las reiteradas peticiones al arzobispo no fueron escuchadas ya que esta 
autoridad eclesiástica no veía con buenos ojos una orden real que iba contra la disposición 
hecha por el arzobispado en 1780. De hecho, los presbíteros alegaban tener poder del señor 

59. Carta del presbítero de San Pedro al Arzobispo, Carmona, 9 de julio de 1763. A.G.A.S., Hermandades 197. 
óO.Cabildo de la hermandad de Nuestra Señora del Buen Suceso, Carmona 9 de julio de 1780. Archivo de Protocolos 
de Carmona, Escribanía de Antonio Sánchez Núñez 1780, ff. 22-25v. 

61. IBIDEM. 

62. Real Provisión de Carlos IH, 7 de julio de 1783. Archivo parroquial de San Pedro. 
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provisor para hacer caso omiso a la disposición regia. Incluso hay un aspecto que nos llama 
poderosamente la atención y es, que siendo una corporación pobre, al menos en 1780 
figuraba como hermano mayor el presbítero más antiguo de la parroquia de Santa María, 
lo cual es probable que acentuase la rivalidad de la hermandad con las autoridades 
religiosas de la parroquia de San Pedro. 

No obstante, la tenacidad de algunos de sus hermanos hizo que no desistiesen en ningún 
momento de tal petición de manera que, en 1 805, Juan Gallegos, a la sazón hermano mayor 
del Buen Suceso, expuso de nuevo al arzobispo la negativa de los presbíteros a ceder ante 
la disposición regia. Las palabras del hermano mayor mostraban claramente el enojo de 
todos los cofrades y su deseo de conseguir la restitución de sus bienes: 

«Corresponde a Vuestra Señoría me dé posesión de ello, entregándome la capilla y 
enseres y efectos que en ella había. También se manda se me entreguen las alhajas que 
tenga la hermandad las cuales se llevó don Juan de Lora, presbítero, o sólo o junto con 
los demás vicebeneficiados de la parroquial de San Pedro, y no quieren entregarlas a 
pretexto de que dicen o aparentan no deben hacerlo hasta que se lo mande su juez, el señor 
provisor, de quien aseguran tener despacho para ello. Estos pretextos y tramoyas son los 
que resfrían la devoción de los fieles...» 63 

Por fin, las reclamaciones de los hermanos del Buen Suceso surtieron efecto y el 23 de 
febrero de 1805 el Arzobispo volvió a decretar la rehabilitación de dicha corporación, 
compeliendo a los presbíteros de San Pedro a que entregasen sus enseres. Efectivamente, 
esta vez la hermandad si consiguió su propósito de manera que, el 16 de noviembre de 
1805, se hizo entrega, por parte del presbítero de San Pedro, Juan José de Lora, de sus 
alhajas y enseres, volviendo a los pocos días a instalarse en el Angostillo y a celebrar sus 
tradicionales misas del alba. 

Por lo demás, desconocemos cuantas décadas más logró sobrevivir esta corporación, 
que desde el primer momento tuvo que luchar contra unos presbíteros de San Pedro que 
siempre vieron con malos ojos la existencia de una capilla en las mismas puertas de su 
templo. Sin embargo, la hermandad debió desaparecer en algún momento de la segunda 
mitad del siglo XIX, ya que de haber sido en fecha posterior hubiese quedado en el recuerdo 
de los ciudadanos más ancianos de nuestra localidad. 

VIII.- EN TORNO A LA ANTIGUA COFRADÍA DE LA SOLEDAD Y EL SANTO 
ENTIERRO 64 

Esta antigua cofradía, titulada oficialmente de «Nuestra Señora de la Soledad y Santo 
Entierro de Nuestro Señor Jesucristo», jugó, ajuzgarporlas referencias documentales que 
de ella nos han llegado, un papel destacado en el mundo de las hermandades de penitencia 

63. Petición de las alhajas y de la capilla del Buen Suceso, 1 805. Archivo parroquial de San Pedro. 

64. Este artículo es una versión revisada del publicado, con el mismo título, en el Boletín del Consejo de Hermandades 
y Cofradías de Carmona. Carmona, 1996, s/p. 
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de la Carmona Moderna. Sin embargo, hasta la fecha apenas si se tenían referencias 
bibliográficas sobre ella, constituyendo un aspecto más de la rica historia de Carmona que 
permanecía sin investigar por la historiografía carmonensc. 65 

Esta corporación fue fundada en el tercer tercio del siglo XVI en el monasterio del 
Carmen de Carmona, sito, como es bien sabido, en la zona de extramuros de la localidad. 
Concretamente sabemos que los frailes carmelitas calzados hicieron donación de un sitio 
a la hermandad para hacer su capilla en 1569 según nos consta por un documento que 
reproducimos a continuación: 

«Hacemos donación de un pedazo de suelo y sitio de la dicha casa y monasterio que es 
en el compás de ella como entra de la calle a la iglesia... a mano derecha el cual sitio y 
suelo vos damos y señalamos en cantidad de once varas de medir...» 66 

Pese a tener el sitio concedido lo cierto es que no pidieron licencia arzobispal para llevar 
a efecto su construcción hasta 1 573 67 . Ésta fue realizada, pues, «al lado de la epístola dentro 
de uno de los arcos torales» y cubierta «con bóveda y una cúpula grande» 68 . En ella se 
albergaban a fines del siglo XVII las siguientes obras de arte: 

En primer lugar, un retablo que estaba en la cabecera principal de la capilla, el cual, 
como es bien sabido, fue realizado por el escultor Luis de la Haya en 1 6 19 69 . Estaba labrado 
en madera de borne y pino de Flandes, medía seis varas de alto por cuatro de ancho y se 
componía de banco, un cuerpo con tres hornacinas y un remate 70 . La iconografía del retablo 
era la siguiente: en la hornacina principal iba la imagen titular de la Soledad que poseía la 
hermandad desde las fechas de su fundación 71 , flanqueada por las efigies de San José y San 
Juan. Finalmente, en el remate figuraba una pequeña talla del Niño Jesús «con su peana 
dorada, tres potencias de plata y una túnica de tela encarnada». 72 



65. De esta cofradía se sabía que estaba ubicada en el monasterio del Carmen y que procesionaba el Viernes Santo. 
MAZA FERNÁNDEZ, Femando de la: «La Semana Santa de Carmona a fines del Antiguo Régimen», Boletín del 
Consejo de Hermandades y Cofradías de Carmona. Carmona, 1993, s/p. 

66. Carta de donación de capilla, Carmona, 17 de febrero de 1569. A.P.C., Escribanía de Juan Rodríguez 1569-1570. 

67. Carta otorgada en Carmona, 6 de julio de 1573. A.P.C., Escribanía de Juan Rodríguez 1573-1574. 

68. Inventario de la cofradía de la Soledad y Santo Entierro, Carmona, 21 de abril de 1 672. A.P.C., Escribanía de Alonso 
Núñez 1672. 

69. VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 98. 

70. IBIDEM. 

7 1 . Obviamente, la hermandad de la Soledad renovó su primitiva imagen en el siglo X VUI, pues, conocemos por fotos 
antiguas dicha titular y no se corresponde con la escultura del Quinientos. Con respecto al paradero de la talla del siglo 
XVUJ debemos decir que es sumamente controvertido. La opinión más generalizada es que fue cedida a la actual 
hermandad del Santo Entierro en tal estado que fue destruida y sus cenizas se introdujeron dentro de la actual Virgen 
de la Soledad de dicha corporación. Hasta el momento no hemos podido confirmar esta supuesta destrucción, aunque 
en las fotos que se conservan de la Virgen antigua de la Soledad no se aprecia tal estado de deterioro. Por otro lado, 
en el inventario de los bienes del Carmen que se conserva en el archivo de San Pedro, se anota al margen que la Virgen 
de la Soledad, junto a un retablo dedicadoa la Virgen de los Dolores fueron llevados a la ciudad de Burgos. De momento, 
pues, esperaremos a futuras indagaciones para plantear conclusiones sobre esta cuestión. 

72. Inventario de la hermandad de la Soledad, 1672. A.P.C., Escribanía de Alonso Núñez 1672. 
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En segundo lugar, un pequeños tabernáculo dorado donde se albergaba una imagen de 
«Nuestro Señor Jesucristo» abrazado a la cruz que podría ser el que se conserva en el 
claustro del convento de Concepción de Carmona 73 . Y en tercer y último lugar, un pequeño 
retablo donde se veneraba una efigie de «Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo de talla 
entera sobre el sepulcro de madera». 74 

A partir del siglo XVII la cofradía adquirió un gran auge a juzgar no sólo por el notable 
patrimonio artístico que poseía sino por la importancia de los miembros que componían 
su cabildo. No en vano, en 1763 estaba formado nada menos que por el Marqués del Valle 
de la Reina, el Marqués del Saltillo y el Señor Comendador de Alcolca, figurando además 
otras personas con apellidos como Fernández de Córdoba, Lasso de la Vega, Quintanilla, 
Briones, Caro, Rueda, etc. 75 

Finalmente queremos destacar de esta cofradía un aspecto que nos parece de una gran 
relevancia ya que en un cabildo, fechado en 1763, se fijó definitivamente su recorrido 
procesional «inviolablemente desde ahora en adelante para siempre jamás de modo que 
la cofradía no ha de pasar por otras calles ni sitios, entrar en iglesias ni por otras partes, ni 
ningunos señores diputados han de poner cosa en contrario 76 ». El recorrido oficial de esta 
cofradía el Viernes Santo era el siguiente: 

«Desde este convento a la calle de Sevilla, Plaza del Arrabal, calle del Señor San Pedro, 
Calle de los oficiales, Plaza de la ciudad, calle de Vendederas, entrar en la iglesia 
parroquial Mayor por la puerta del Sol, salir por la del patio de los Naranjos, calle de la 
Orden, callejuela del Tomo de Santa Clara, atravesar la calle de San Antón para salir a 
la calle de San Ildefonso, calle puerta del sol de Santa María, plazuela de la Compañía 
de Jesús, calle del Sacramento, calle de los Lagares, calle de San Pedro, Plaza del Arrabal, 
calle de Sevilla y entrada en este convento». 77 

Nos parece que en esta relación hay algunos aspectos dignos de comentario como, por 
ejemplo, el hecho de que se accediera a la Iglesia Mayor por la puerta del Sol y se saliera 

73. El que actualmente posee la hermandad de Jesús Nazareno de Maircna del Alcor es muy posterior y pertenecía a 
la cofradía del Santísimo Cristo de la Amargura. Recientemente ha sido atribuido a la gubia de Antonio Ruiz Gijón. 
QUILES GARCÍA, Femando: «Una posible obra de juventud de RuizGijón», Laboratorio de Arteli 9 9. Sevilla, 1996, 
pp. 333-340. 

74. Esta talla se encuentra actualmente en la iglesia de San Pedro de Carmona. Es de finales del siglo XVI y puede 
atribuirse a la mano de Gerónimo Hernández. 

75. Concretamente se citaron los siguientes hermanos: «el señor Marques del Valle de la Reina, don Francisco Bentura 
Caro; don Bartolomé de Briones y Saavcdra, diputados priostes; el señor Marqués del Saltillo; el señor Marqués de 
Alcolea, frey don Francisco de Rueda y Barrientos; don Antonio Fernández de Córdoba; don Francisco Bcrrugo Barba; 
don Antonio Luis Berrugo y Osomo; don Juan Bcrrugo Montenegro; don José Tamariz y Márquez; don Cristóbal 
Francisco Tamariz; don Antonio Bcrrugo Barba; don Juan de Briones Saavcdra, don Diego Barba; don Antonio 
Berrugo; don Juan Rodrigo de Quintanilla y Arze; don Ignacio Lasso de la Vega; don Francisco José Caro y Curado; 
don Francisco Caro y Auñón; don Juan Ignacio de Briones y Saavcdra; don Teodomiro de Briones Saavcdra, presbítero; 
don Antonio José Barba y Guzmán, clérigo de menores; don Francisco de Rueda y Vilchcs; don Francisco de Briones 
Araos y don José Caro de Briones». Cabildo de la cofradía de la Soledad, Carmona, 4 de abril de 1763. A.P.C., 
escribanía de Diego de Piedrabuena 1763, fols. 1 14-1 15. 

76. IBIDEM. 

77. IBIDEM. 
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por la de los Naranjos. Es muy probable que estos fueran los accesos habituales de entrada 
y salida de todas las cofradías a diferencia de lo que ocurre en la actualidad que se entra 
y se sale por la puerta situada en el imafronte. 

Igualmente nos parece de sumo interés resaltarla intencionalidad a la hora de elegir un 
recorrido por sitios y esquinas de especial relevancia tanto por su belleza como por su 
recogimiento. Y es que realmente tenía razón nuestro amigo Benito Sánchez-Montañés 
cuando habló de la escenografía de unas cofradías que no en vano proecsionan con la 
intención de ejemplarizar 78 . A continuación traemos a colación las palabras de Sánchez- 
Montañés: 

«No lo neguemos, con frecuencia se usa la expresión completa de estación pública de 
penitencia. Es esta palabra la que importa, la vocación pública y ejemplar: así, pues, 
necesita mostrarse y, en consecuencia, de una escenografía. E, indudablemente, la 
encuentra y explota con intuición magistral un pueblo como Carmonaque, en un proceso 
de decantación secular, mima cada detalle de la gran puesta en escena que anualmente 
reproduce esa suerte de auto sacramental que vivimos (un tanto compulsivamente, hay 
que decir) cada Semana Santa» 79 

En este sentido encontramos que la hermandad de la Soledad y el Santo Entierro, pese 
a estar ubicada en el arrabal, centraba su desfile en el casco histórico que es donde 
realmente se recreaba. Los barrios del arrabal eran posiblemente un simple paso obligado, 
dada la necesidad de salir y entrar de su templo, empezando y acabando la verdadera puesta 
en escena en la plaza del arrabal. 

Así encontramos que esta cofradía, por un lado, visitaba la más importante zona 
monumental de Carmona, como la Plaza principal, la calle Vendederas, la calle de la 
Orden, la calle de San Ildefonso o la plaza de los Jcsuitas, todas ellas de una especial 
importancia tanto por la belleza de sus construcciones como por el rango social de las 
personas que allí habitaban. Y por otro lado, había un afán por buscar calles de un especial 
recogimiento -al igual que ocurre en la actualidad- como la del Sol, la callejuela del Torno 
de Santa Clara o la antigua calle de los Lagares. 

En definitiva, creemos que hemos aportado algunos datos más sobre el apasionante 
mundo de las hermandades en la Edad Moderna carmonense. 

IX.-LA HERMANDAD DE JESÚS NAZARENO (S. XVI AL XVIII) 

Sin duda, el estudio de la religiosidad popular constituye hoy en día uno de los campos 
de investigación más prolíficos dada su importancia para comprender el sentir de nuestros 
antepasados. 



78. SÁNCHEZ-MONTAÑÉS SIERRA, Benito: «Eúclides y el muñidor, Boletín de la hermandad de Nuestro padre 
Jesús Nazareno, N 2 3. Carmona, 1993, p. 8. 

79. IBIDEM. 
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Después de haber publicado numerosos artículos sobre esta corporación queremos 
ofrecer esta pequeña síntesis que acaso pueda ser el germen o el precedente de una futura 
historia de esta hermandad. Sin embargo, consideramos que aunque se han realizado 
numerosos estudios en los últimos años, aún es pronto para realizar una historia más o 
menos completa. Nuestras pretensiones en este momento se limitan a profundizar en 
cuatro puntos concretos, a saber: primero, la contextualización de la fundación y su devenir 
en los siglos XVII y XVIII, segundo, su organización interna, tercero, sus finanzas, y cuarto 
y último, la evolución del cortejo procesional en el período señalado. Debemos advertir 
asimismo que muchos de los comentarios aquí ofrecido proceden de distintos trabajos 
publicados por nosotros en distintas revistas cofradicras locales. 

l.-LA HERMANDAD DE JESÚS NAZARENO EN SU CONTEXTO HISTÓRICO 

Lo único que sabemos con seguridad referente a su fundación es que debió ocurrir en 
algún momento aún desconocido del Quinientos, en la ermita de Nuestra Señora del Real, 
aprobando sus reglas canónicamente el 23 de julio de 1597. 80 

Debemos advertir que aun en el caso de que se hubiese fundado como hermandad 
pasionista a principios del siglo XVI, aseveración que en estos momentos no cuenta con 
respaldo documental alguno, lo cierto es que su vinculación con la hermandad que aprobó 
sus estatutos en 1597 debió ser mínima. Huelga decir que las hermandades de penitencia 
nacieron en el segundo tercio del siglo XVI, y, muy especialmente, a partir del Concilio 
de Trento donde quedó fijado «un modo extrovertido de manifestar la fe» 81 . Por lo tanto, 
todo intento de buscar orígenes más remotos resulta completamente anacrónico. 82 

Realmente, debemos decir que la fecha de su aprobación canónica coincide perfecta- 
mente con la expansión devocional a la im agen del Nazareno. Como es bien sabido , aunque 
hubo hermandades en los siglos XIV y XV en realidad no se hicieron de penitencia al 
menos hasta el segundo tercio del siglo XVI. Además, por esas fechas quedaron también 
prohibidas las representaciones teatrales en el interior de los templos por lo que, por decirlo 
de alguna forma, a partir de estos momentos se «trasladaron ala calle» 83 . Precisamente este 
último aspecto es considerado como la piedra angular sobre la que se sustentó toda la 
escenografía callejera que supusieron desde entonces los cortejos procesionales de 
Semana Santa. 

80. Véase MIRA CABALLOS, Esteban: «Antigüedad y privilegios de la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona 
(I)», Boletín de la hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Carmona (en adelante B.IIJ.N.C.),N a 6, Carmona, 
octubre de 1994, p. 8. Recientemente han sido publicadas las reglas de forma facsímil con una brillantísima 
transcripción por parte del archivero don Antonio Lería. Por desgracia, se desaprovechó una buena ocasión para hacer 
un comentario adecuado a tan importante documento. 

81 . PALOMERO PÁRAMO, Jesús Miguel: La imaginería procesional sevillana: misterios, nazarenos y Cristos. Sevilla, 
Biblioteca de Temas Sevillanos, 1981, p. 17. 

82. V.V.A.A.: Las cofradías de Sevilla: historia, antropología, arte. Sevilla, Publicaciones de la Universidad de 
Sevilla, 1999, p. 28. 

83. MARTÍNEZ VELASCO, Julio: «Semana Santa: religiosidad y espectáculo (IV)», ABC, 14 de marzo de 1986. 
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Por todas estas razones puede considerarse la segunda mitad del siglo XVI y la primera 
de la centuria siguiente la época de máxima expansión de las hermandades de 
pcnitencia.transformándose muchas que se habían fundado como hermandades de Luz y 
fundándose muchas otras directamente como de penitencia. 84 

Por tanto, la primera idea que queremos dejar clara es que la Semana Santa como la 
entendemos hoy es un fenómeno que se generó en el Barroco y que tiene sus orígenes 
remotos en el siglo XVI 85 . Asimismo debemos señalar que todas las devociones no 
surgieron al mismo tiempo y que la del Nazareno fue posterior a otras de temática 
pasionista como, por ejemplo, la Crucifixión 86 . No debemos olvidar que el Nazareno de 
bulto redondo más antiguo que se conserva en Sevilla está fechado en la última década del 
siglo XVI y que todas las imágenes del Nazareno que proecsionan en Sevilla en la 
actualidad son del Seiscientos 87 . En Carmona la devoción al Nazareno parece ser más 
antigua -o más intensa- incluso que en la propia ciudad de Sevilla, pues, se tienen noticias 
de tres Cristos Nazarenos en la Carmona del XVI, uno de ellos conservado en el monasterio 
de Concepción de Carmona y fcchablc en el tercer tercio del siglo XVI. 88 

Por tanto, el período fundacional de las hermandades de Jesús Nazareno alcanzó su 
máximo auge en la segunda mitad del siglo XVI, pues, en toda la diócesis sevillana, tres 
se fundaron en la primera mitad del siglo XVI, doce en la segunda mitad de la misma 
centuria, otras doce en todo el siglo XVII y tan sólo dos en la siguiente centuria. 89 En 
definitiva, lo que debe quedarnos claro es que la erección de la hermandad de Jesús 
Nazareno de Carmona ocurrió -dicho vulgarmente- cuando tuvo que ocurrir, es decir, en 
la segunda mitad del siglo XVI, coincidiendo con la época fundacional más importante de 
toda la historia de la devoción al Nazareno. 

En el siglo XVII convivió en la parroquia de San B artolomé con otras hermandades más 
modestas como la de Santa Lucía, la de las Benditas Animas del Purgatorio, la Sacramental 
y la del Dulce Nombre 90 . En el siglo XVIII tan sólo quedaban junto a la de Jesús Nazareno 

84. IBIDEM, p. 27. 

85. De ahí que casi no se tengan datos de la celebración de la Semana Santa en la Sevilla del siglo XVI. SÁNCHEZ 
HERRERO, José: «Las devociones pasionarias en la Sevilla de los siglos XIV y XV. Las hermandades de Jesús 
Nazareno», Actas del Congreso Internacional Cristóbal de Santa Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno, T. I. 
Córdoba, 1991, p. 268. 

86. IB/DEM, pp. 268 y 270. 

87. IBIDEM, p. 276-277. 

88. MIRA CABALLOS, Esteban: «Iconografía del Nazareno en Carmona», B.IIJM.C^, N 9 3, Carmona, marzo de 
1993, p. 11. 

89. IBIDEM, P . 277. 

90. En cuanto a la de Santa Lucía se trataba de una vieja hermandad fundada, al parecer, en la Baja Edad Media en un 
hospital dedicado a San Bartolomé y que regularizó su situación con la aprobación de sus reglas en el arzobispado el 
5 de enero de 1 632. En cuanto a la hermandad del Dulce Nombre tan sólo sabemos que se trasladó a mediados del siglo 
X VII a El Salvador fusionándose con la Esperanza. Y finalmente de la Sacramental tan sólo sabemos que el 1 8 de mayo 
de 1675 se concertó -junto con las de El Salvador, Santiago y San Blas- con el escultor Martin Rodríguez de Góngora 
para hacer una custodia de madera. Y finalmente, las Benditas Animas tan sólo se cita en algunas visitas del vicario y 
parece ser que tuvo una cierta importancia habida cuenta que sus ingresos anuales se calculaban en el siglo XVD3 en 
unos 1.430 reales. 
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las dos primeras, apareciendo desde mediados de siglo otra corporación intitulada del 
«Rosario de la Virgen Santa María Señora Nuestra con el título de Pastora». La hermandad 
de la Pastora estuvo en activo al menos durante todo el siglo XVIII y, como es obvio, debió 
estar vinculada de alguna forma a la de Jesús Nazareno. En este sentido se sabe que la 
imagen titular fue entregada por fray Isidoro de Sevilla en 1708 con la condición de que 
«nunca se segregase», teniendo asimismo su retablo y sus enseres en la misma capilla de 
Jesús Nazareno 91 . Sin embargo, conocemos varios cabildos de la hermandad de la Pastora 
en la que figuraba un hermano mayor diferente al que tenía la corporación de Jesús 
Nazareno. Por ejemplo, en el cabildo celebrado por la hermandad de la Pastora, el 8 de 
diciembre de 1778, quedó de manifiesto que el hermano mayor era don José de los Reyes 
y Mendoza y que «hará tiempo de veinte años poco más o menos que el dicho José de los 
Reyes y Mendoza estaba ejerciendo el empleo de hermano mayor» 92 . Por aquellos años, 
en cambio, sabemos que era hermano mayor de la hermandad de Jesús Nazareno don 
Tomás Nieto Portocarrcro. La advocación de la Pastora debió tener una buena acogida en 
Carmona, aumentando su devoción a lo largo del siglo XVIII. 93 

Retomando la historia de la hermandad de Jesús Nazareno debemos decir que a lo largo 
del siglo XVII se produjo un enorme y rápido auge, acorde con lo que ocurría no sólo en 
la diócesis hispalense sino en toda la Baja Andalucía 94 . Prueba de este apogeo del instituto 
carmonense son los retablos, imágenes y demás obras de arte que se adquirieron a lo largo 
de todo el siglo XVII y durante la primera mitad de la siguiente centuria. De la devoción 
de los carmonenses al Nazareno en estos dos siglos también es buena muestra la importante 
cantidad de caudal que se recaudaba en el cepillo instalado en la Puerta de Sevilla, según 
veremos en páginas posteriores. 

Desde su fundación la relación con la matriz de Sevilla ha sido muy estrecha. 95 Esta 
filiaciónno radicaba lógicamente cnsu antigüedad -tampoco lade Sevilla era la más señera 
del arzobispado- sino, como bien se ha afirmado, en la adopción con ligeras modificacio- 
nes de las reglas de la hermandad de Sevilla, redactadas por Mateo Alemán. 96 



91. A.H.J.N.C., Leg. 26. 

92. Cabildo de la Pastora, Carmona, 8 de diciembre de 1778. A.P.C., escribanía de José María López 1778, ff. 430- 
431v. 

93. Curiosamente, en 1786, profesó en el convento de la Santísima Trinidad de Carmona Sor María Isabel del Santísimo 
Sacramento quien sentía una gran devoción por la advocación de la Pastora. Por ello, con motivo de su ingreso entregó 
al cenobio «dos urnas doradas con cristales, la una con un Niño Jesús y la otra con una Pastora muy pulida». Archivo 
del convento de la Santísima Trinidad. Libro de fundación. 

94. Por ejemplo, en Córdoba, también fue el siglo XVII el período de máximo esplendor de las cofradías de Jesús 
Nazareno. ARANDA DONCEL, Juan: «Las cofradías de Jesús Nazareno en tierras cordobesas durante los siglos XVI 
al XIX», Actas del Congreso Internacional Cristóbal de Santa Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno,!. I. Córdoba, 
1991,p.285. 

95. Sobre este asunto véase MIRA CABALLOS, Esteban y Francisco GARCÍA BA: «Las relaciones entre la 
hermandad de Jesús Nazareno de Sevilla y sus filiales: el caso de Carmona», B.11JN.C, N 9 13. Carmona, 1998, pp. 
12-16. También en Boletín de las Cofradías de Sevilla, N e 480. Sevilla, 1998, pp. 95-100. 

96. GARCÍA RODRIGUEZ, Antonio: «Hipótesis (primera entrega)», B.HJJV.C, N a 7, Carmona, marzo de 1995, p. 
14. 
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Incluso es probable que de esta íntima vinculación hubiese algún documento escrito 
desde principios del siglo XVII, pues, cuando en 1816 se renovó la unión entre ambas 
corporaciones el cabildo de la hermandad carmonense afirmó lo siguiente: 

«Han corrido más de dos siglos desde que estos dos cuerpos suscribieron esta unión que 
tan útil fue para el fomento de la piedad y porque el tiempo todo lo consume me ha 
parecido estaría bien renovar estos primitivos derechos en los términos indicados...» 97 

El texto es sumamente indicativo de la estrecha vinculación que hubo con la matriz 
desde su misma fundación. Asimismo los propios cofrades de la hermandad de Sevilla 
fomentaron, desde un primer momento, la devoción a la Inmaculada Concepción. Con ese 
fin, en 1617, se personó en Carmona el hermano mayor de la cofradía hispalense «para 
organizar cultos y transmitir a los cofrades de esta villa sus firmes sentimientos marianos 
en defensa del Misterio de la Concepción sin mancha de la Madre de Dios» 98 . La devoción 
fue muy bien aceptada por la filial carmonense, pues, no en vano, en el retablo mayor que 
contrató en 1625 especificó que en el segundo cuerpo debía ir una imagen de la 
Concepción". Posteriormente, con motivo de la renovación del voto inmaculista de la 
hermandad sevillana, se envió a la corporación carmonense -a la que citan textualmente 
como «su amada hija»- una carta junto con 18 ejemplares impresos de las funciones que 
con este motivo «había hecho la Ilustrísima hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
de la ciudad de Sevilla». 100 

En el siglo XVIII las relaciones entre ambas corporaciones continuaron siendo muy 
estrechas, pues, de hecho, tras aprobar sus nuevas reglas la cofradía sevillana en 1785, su 
filial carmonense las solicitó, sin duda, para utilizarlas como modelo de las que reglas 
nuevas que proyectaba redactar. 101 

Finalmente mencionaremos el contenido del citado cabildo del 3 de junio de 18 16 en 
el cual se renovaron los vínculos entre ambas cofradías que al parecer «se habían enfriado» 
en alguna medida con el paso del tiempo. En este cabildo se acordó solicitar a la cofradía 
sevillana lo siguiente, a saber: 

Primero, que a todos los miembros de «esta ilustre hermandad se nos considere como 
miembros de aquella». Segundo, se preste el libro de sus «pruebas y celos piadosos». 
Tercero, que se deje el reglamento de su procesión de penitencia. Cuarto, que se envíe por 
medio de correspondencia todos los acuerdos importantes que tomasen para poder además 

97. Cabildo de la hermandad de Jesús Nazareno, Carmona, 3 de junio de 1816. A.II.J.N.C, Lib. 2. 

98. GARCÍA DE LA CONCHA DELGADO, Federico: «Imágenes Ululares de las hermandades de Jesús Nazareno 
de los Alcores (Sevilla)», Actas del Congreso Internacional Cristóbal de Santa Catalina y las cofradías de Jesús 
Nazareno, T. II. Córdoba, 1991, p. 717. 

99. En el mismo concierto se obligó Femando de Luque a «dar un cuadro de pintura que sea a la medida de esta caja, 
que sea de la Limpia Concepción de Nuestra Señora que se pueda quitar y poner...». VILLA NOGALES, Femando 
y Esteban MIRA CABALLOS: Documentos inéditos para la historia del arte en la provincia de Sevilla (S. XVI al 
XVIII). Sevilla, Artes Gráficas Gandolfo, 1993, p. 104. 

100. Cabildo de la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona, 21 de marzo de 1762. A.P.C., escribanía de Agustín 
López, 1762, ff. 114-1 15v. 

101. GARCÍA DE LA CONCHA: Ob. CU., T. II, p. 717. 
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participar en las fiestas y solemnidades que celebren. Y quinto y último, que nieguen a sus 
hermanos que se «alisten» también a la cofradía carmonense. 102 



2.- ANTIGÜEDAD Y PRIVILEGIOS 

Se trata de la hermandad de penitencia más antigua de las que existen en la actualidad 
en Carmona, pues, fueron aprobadas sus reglas, como ya dijimos, el 23 de julio de 1597. 

Históricamente, existieron nada menos que tres hermandades más antiguas que ésta y 
que, por tanto, procesionaban más cerca del Santísimo Sacramento en la procesión del 
Corpus Christi. En primer lugar, desfilaba la hermandad de la Humildad y Paciencia de la 
iglesia de Santiago, que fue fundada en el siglo XV y concretamente en la década de los 
sesenta 103 . Tenemos constancia de que, en la primera mitad del siglo XVII, todavía 
procesionaba la hermandad en la festividad del Corpus, reconociéndole su primacía las 
demás corporaciones. 

A continuación, le seguía La Esperanza, corporación fundada, en 1566, como 
hermandad de gloria, y que hizo estación de penitencia por primera vez en 1658. Sin 
embargo, en el Corpus Christi de los siglos pasados, las hermandades desfilaban por orden 
de antigüedad sin hacer distinción entre las hermandades de gloria y las de penitencia, 
precediendo por ello a la de Jesús Nazareno. En la actualidad las hermandades de gloria 
van en otro lugar diferente a las de penitencia. 

Y finalmente, le precedía la hermandad de la Encarnación, que fue fundada «por el 
Señor Provisor del Arzobispado, en 1588, en su capilla que está al lado izquierdo del altar 
de San Felipe donde está la dicha imagen en su retablo» 104 . No obstante, esta cofradía tuvo 
problemas de permanencia ya en la primera mitad del siglo XVII, pues, en 1659, se 
afirmaba que «el estar hoy la dicha cofradía sin la regla que tenía es que se ha perdido 
porque muriendo su prioste de ella que la tenía en su poder con otros papeles entonces se 
desapareció y no la han podido hallar...» 105 . La extinción de la hermandad se produjo en 
la primera mitad del siglo XIX ya que si bien sabemos que, en 1790, se reunía todavía en 
cabildo, en 1 854, el párroco de San Felipe declaró «que no existe ninguna hermandad en 
dicha iglesia». 106 

Retomando la historia de la hermandad de Jesús Nazareno debemos decir, que además 
de su antigüedad es una de las pocas que ha permanecido en actividad con una regularidad 

102. Cabildo del 3 de junio de 1816. A.H.J.N.C.. Lib. 2. 

103. En una investigación realizada en compañía de Femando de la Villa en el Archivo Valverde Lasarte, José Martín 
de Palma, hacía referencia a su fundación en el siglo XV. Además debió tener bastante veneración entre los 
carmonenses ya que en los testamentos que pudimos ver, de fines del siglo XV y principios del XVI, se le dejaban 
numerosas mandas. 

104. Pleito entre la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona y la hermandad de la Encamación, 1659. A.G.A.S., 
Hermandades 123. 

105. Declaración del prioste de la hermandad de Jesús Nazareno. IDIDEM. 

106. Carta del párroco de San Felipe al Arzobispo, Carmona 24 de diciembre de 1854. A.G.A.S., Leg. 197. 
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sin parangón con otras cofradías de la ciudad, y además proecsionando con la misma 
imagen titular desde 1607. Así, por ejemplo, en el pleito sobrevenido, en 1659, con la 
hermandad de la Encamación, testigos como Francisco del Hierro, que tenía nada menos 
que ochenta años, declararon lo siguiente: 

«Que este testigo en todo su tiempo ha visto salir en las procesiones generales que se 
hacen en esta ciudad y en las de penitencia las cofradías de ella entre las que ha salido 
siempre la de Jesús Nazareno...» 

Esta situación de preeminencia quedó ratificada en un conocido pleito, fallado el 2 1 de 
octubre de 1 800 107 , y cuya sentencia transcribimos en el apéndice documental. Siempre se 
ha afirmado que el fallo favorable a lahermandad de Jesús Nazareno se debió a la influencia 
que ejercieron algunos de sus miembros sobre las autoridades del tribunal, imputación con 
la que no estamos en absoluto de acuerdo. 

Efectivamente, pensamos que esta acusación que se vierte sobre la hermandad de Jesús 
Nazareno no es otra cosa que una extrapolación histórica de la realidad de la corporación 
durante la mayor parte de este siglo. 

En realidad, en el pleito entró en vigor un nuevo concepto a la hora de establecer la 
preeminencia de las hermandades y era su aprobación en el Consejo de Castilla. En 
relación a este punto debemos decir que, en 1783, Carlos III decretó «la anulación de las 
reglas existentes y la nueva formación de estatutos, que serían aprobados por el Consejo 
de Castilla». 108 

La hermandad de Jesús Nazareno fue la única que rápidamente regularizó su situación 
de forma que, desde poco después del mencionado decreto, sus hermanos llevaron 
acciones encaminadas a conseguir la aprobación real 109 , hecho que no ocurrió hasta el 28 
de marzo de 1800. 110 

El pleito se produjo al percatarse las autoridades de que la mayoría de las hermandades 
de la ciudad no habían cumplido con lo dispuesto por Carlos III. En esta coyuntura 
desfavorable para el resto de las hermandades de Carmona, la Cofradía de los Nazarenos 
pidió que se le reconociese «lugar preferente a las demás cofradías en los autos y 
procesiones públicas no sólo por la antigüedad de su hermandad sino es porque ésta tenía 
aprobadas sus Reglas por el Real y Supremo Consejo de Castilla de cuyo requisito, preciso 
e indispensable, carecían según estaba entendido, las demás cofradías». 111 

107. Este documento se encuentra reproducido en el apéndice documental de la Parle I de este libro. 

108. PALOMERO PÁRAMO, Jesús Miguel: La imaginería procesional sevillana: Misterios, Nazarenos y Cristos. 
Sevilla, Biblioteca de Temas Sevillanos, 1987, p. 32. 

109. En este año hubo diferencias entre unos hermanos, que deseaban acatar una disposición del Consejo de Castilla, 
fechada en 1786, para que la cofradía no procesionase hasta que tuviese la aprobación de sus reglas, y, otros hermanos, 
que manifestaban su deseo de que la cofradía no dejase de salir en procesión. Poder dado por la hermandad de Jesús 
Nazareno a Lorenzo de Villanueva, para representarla en el Consejo de Castilla, Carmona 1 5 de marzo de 1790. A.P.C. 
Escribanía de Antonio Sánchez Núñez 1790-1791, ff. 198-199v. 

1 10. Véase el apéndice documental. 
\\\.IDIDEM. 

-44- 



Copyrtgdted material 



Tan sólo el prioste de la hermandad de La Esperanza se opuso al previsible fallo 
favorable que iba a obtenerla hermandad de Jesús Nazareno, por lo que consiguieron que 
se prorrogase el plazo de presentación de documentos 80 días más, hecho que no tuvo 
ningún efecto ya que ni la Esperanza ni ninguna otra cofradía carmonense presentó 
alegaciones. 

La sentencia del corregidor fue bien clara al manifestar la preeminencia para siempre 
de la hermandad de Jesús Nazareno sobre las demás establecidas en la ciudad. En cuanto 
a estas últimas, se les compelió a conseguirla aprobación de sus reglas en un plazo de seis 
meses, y, una vez realizada esta gestión, se dispuso lo siguiente: que «continúen llevando 
en las concurrencias de las procesiones y actos públicos el lugar que por sus antigüedades 
y costumbres hayan tenido...» 112 

Debemos decir que la sentencia del corregidor en nombre del Consejo de Castilla tiene 
plena validez al no existir ninguna ley en la que se revoque esta disposición. Igualmente, 
no debemos olvidar, primero, que el Consejo de Castilla era el máximo órgano judicial y 
legislativo de entonces, y, segundo, que el paso del patronato regio al vicariato que se 
produjo en la España de los Borbones situó al Consejo de Castilla como el máximo órgano 
competente tanto en materias «temporales como espirituales». 

3.- LA ORGANIZACIÓN INTERNA 

Para el estudio de su organización interna, de sus autoridades, del sistema de elección, 
de los cabildos, de la organización de las procesiones, etcétera, contamos con unas fuentes 
fundamentales como son las sucesivas Reglas que poseyó el instituto. No siempre se 
respetaban éstas fielmente pero al menos sí muestran el espíritu de la hermandad. Como 
bien ha afirmado Antonio J. López Gutiérrez «el conocimiento y estudio de las reglas de 
las cofradías constituye uno de los apartados más interesantes en aras de conocer el 
funcionamiento y espíritu religioso de la época en que se redactaron, mostrándonos facetas 
y pautas de actuaciones que en muchos casos pasan a ser las únicas referencias documentales 
que de esa época han llegado hasta nosotros». 113 

A continuación vamos a tratar brevemente algunos de los aspectos fundamentales de 
su organización interna. Empezando por el ingreso como miembro de ella queda 
perfectamente tratado en el capítulo XXXII de las reglas de 1597. Existía una cierta 
selección a juzgar por los requisitos planteados que son los siguientes: 



U21BIDEM. 

113. LÓPEZ GUTIERREZ, Antonio J. : «La cofradía de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder de Sevilla a través de una 
regla escrita en 1724. Notas para su datación», Actas del Congreso Internacional Cristóbal de Santa Catalina y las 
cofradías de Jesús Nazareno, T. L Córdoba, 1991, p. 429. 
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Primero, ser casado o mayor de 20 años. Segundo, no pertenecer a la etnia morisca, 
negra o mulata, ni estar casado con una mujer de esta raza. Tercero, no desempeñar oficios 
viles. Cuarto, ser gente «honrada y de loables costumbres». 

Y quinto, y último, dar una limosna voluntaria «conforme a la calidad de su persona» 
pero estableciéndose como mínimo «una candela de libra y media de cera y que den un real 
al muñidor y otro más a los pobres presos de la cárcel...» Además, el nuevo hermano se 
comprometía a pagar tres reales de luminarias al año y a socorrer a la hermandad o a algún 
hermano en particular cuando fuese requerido para ello. Igualmente, en su testamento 
debía dejar alguna manda a la institución con alguna donación o cantidad en efectivo. La 
cantidad mínima, socialmentc aceptada, debían serlos 1 00 maravedís, pues, de hecho, ésta 
era la cantidad que se exigía a los herederos en caso de que el herano en cuestión hubiese 
muerto sin testamento. Este capítulo, les era leído a todos los hermanos, en el momento 
de su ingreso, los cuales debían «recibirlo», «prometer» su cumpliento «y pagar en todo 
y por todo...» 

En general, no se trataba de una hermandad muy elitista ya que en realidad ninguno de 
los requisitos excedían de la mentalidad común de aquella época. Las exigencias 
monetarias eranmínimas y el hecho de que no pudiesen desempeñar oficios viles se refiere 
a los más bajos de la sociedad, idea que estaba sumamente difundida en la mentalidad 
social de la España Moderna 114 . Además, en las reglas de 1597 aparece la figura del 
«encomendado», es decir, una persona que siendo ajena a la corporación podía participar 
en la procesión a cambio de una limosna. 115 

Una vez dentro de la hermandad había un rígido control de la vida de todos sus 
miembros a los que se exigía, en primer lugar, la asistencia a los actos que se organizasen, 
y en segundo lugar, una vida -como mínimo- digna. En el caso de no acudir a los actos que 
convocaba la hermandad se imponían sanciones. De hecho, uno de los dos escribanos de 
la hermandad llevaba un libro exclusivamente dedicado a las multas las cuales debían 
representar unas interesantes fuentes de ingresos extraordinarios. En las reglas de 1597 
quedó perfectamente legislada la posibilidad de «excusarse» de la asistencia a celebracio- 
nes importantes, como la fiesta de la Cruz, el día de los difuntos o el Domingo de Ramos, 
pagando por cada falta dos reales. 116 

Por lo demás, los alcaldes y diputados podían dictaminar el «destierro» de algún 
hermano, pudiendo ser apelada tal decisión al hermano mayor, quien era el encargado de 
decidir en última instancia sobre el asunto 117 . Las causas más castigadas eran el 
amancebamiento, al que se le dedica íntegro el capítulo XXII de las reglas, y la disputa con 



1 14. CARO BAROJA, Julio: Las formas complejas de la vida religiosa. (Religión, sociedad y carácter en la España 
de los siglos XVI y XVII). Madrid, Sarpe, 1985, p. 322. 

1 15. La única condición para ser encomendado es que la persona en cuestión no fuesen morisca, negra ni mulata. Reglas 
de 1597, capítulo VI. 

1 16. IBIDEM. 

1 17. IBIDEM. 
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otros hermanos, lo cual era lógico ya que el propio sentido de estas hermandades era la 
confraternidad. 118 

Las fiestas principales que celebraba el instituto eran, por supuesto, la Semana Santa 
y el jubileo cuaresmal de 40 horas «en representación de las 40 horas que estuvo nuestro 
amantísimo y dulcísimo Padre Jesús en el Sepulcro». Asimismo, se oficiaba con gran 
solemnidad la fiesta de la Invención de la Santa Cruz y, la fiesta de Todos los Santos. 119 

La festividad de la Invención de la Cruz, en el mes de mayo, se preveía que fuese una 
función principal «con v ísperas y sermón dado por persona docta. .. y que sea muy solemne 
y que acudan todos los hermanos...» 120 . En cuanto al día de los difuntos -o en un plazo 
máximo de 15 días- sabemos que se celebraba también una función solemne «con todos 
los hermanos y hermanas con sus candelas, vigilias y letanías, misa y sermón...» 121 

En cuanto a los cabildos se especificaba claramente que se podían celebrar cada vez 
que fuese necesario, sin embargo, estaban previstos cabildos ordinarios al menos el primer 
domingo de cada mes, a partir de las 9 de la mañana. Igualmente había cabildos 
extraordinarios que estaban perfectamente regulados, uno de ellos el Domingo de Ramos, 
para la elección de una nueva Junta -que no tomaba posesión hasta después de la Semana 
Santa-, y, otro, el Jueves Santo por la tarde, en cuya sesión se ultimaban los detalles de la 
estación de penitencia. 

Cada vez que se celebraba una de estas reuniones se revivía todo un ritual en el que todo 
tenía un significado, incluso, la colocación de los hermanos en la sala. Evidentemente el 
hermano mayor ocupaba el sitio de mayor preminencia, pues, como se afirmaba muy 
significativamente en las reglas de 1799, era «la cabeza de toda la hermandad». A su lado 
derecho se acomodaban sucesivamente el alcalde más antiguo, el escribano, el mayordo- 
mo y el prioste, mientras que a su lado izquierdo se sentaba el otro alcalde, el otro escribano 
y el fiscal. El resto de los miembros de la corporación se disponía en bancas, ocupando la 
primera fila los antiguos hermanos mayores, la segunda los diputados, la tercera los 
eclesiásticos, la cuarta los hombres «de letras y oficiales reales», y en las demás los 
restantes hermanos, guardando el orden que «a su autoridad correspondiera» 122 . Para evitar 
«escándalos», muy frecuentes en unos siglos en los que el concepto del honor y de la 
primacía estaban muy arraigados- la hermandad tenía expuesto en la sala de juntas un 
padrón donde aparecía el sitio exacto que debía ocupar cada miembro. 123 



118. CIUDAD SUÁREZ, M* Milagros: «Reglas fundacionales de la hermandad del Santísimo Sacramento de la iglesia 
de San Julián, 1599», Archivo Hispalense, T. LXXV, N° 229. Sevilla, 1992, p. 50. 

1 19. Así se recoge tanto en las reglas de 1597 como en las de 1799. 

120. Reglas de 1597, Capítulo VII. 

121. IBIDEM, capítulo XX. 

122. Reglas de 1597, capítulo XXIV. 

123. IBIDEM. 
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Los principales puestos de gobierno eran los siguientes: en primer lugar, el hermano 
mayor, que entendía en todos los asuntos de la hermandad. En segundo lugar, dos alcaldes 
que sustituían al hermano mayor en caso de ausencia o enfermedad 124 . En tercer lugar, dos 
escribanos, uno que se encargaba de elaborar el libro de cabildos , y otro , que tenía a su cargo 
un libro con las multas impuestas a los hermanos. En cuarto lugar, el mayordomo que se 
encargaba de las finanzas de la corporación, anotando los cargos y las datas y haciendo el 
balance anual. En quinto lugar, el prioste que custodiaba las ropas, las alhajas y los demás 
enseres de la corporación. En sexto lugar, un fiscal y 12 diputados encargados de todo lo 
relacionado con la estación de penitencia, y en séptimo y último lugar, el pregonero 
-conocido en otras hermandades como el muñidor-, puesto de bajo rango social que se 
elegía anualmente el primer domingo de junio. Este puesto normalmente se le concedía 
a un hermano necesitado para que viviese de las limosnas que regularmente percibían. No 
en vano el muñidor ha sido definido como un «criado de cofrades que sirve para avisar a 
los hermanos las fiestas, entierros, juntas y demás actos que deben concurrir». 125 

Las elecciones eran muy complejas y variaban en función de cada cargo. En las reglas 
se dedican a este aspecto numerosos capítulos que nosotros no vamos a analizar en 
profundidad. Baste decir que los hermanos tenían un voto, los oficiales y diputados dos, 
los alcaldes tres, y, finalmente, el hermano mayor cuatro, previéndose además un voto más 
para este último por cada 25 que hubiese. 126 

Otro de los aspectos más interesantes que aparecen en las reglas es el aspecto 
asistencial, al que se le dedica íntegramente el capítulo XXI. No debemos olvidar que una 
de las razones más importantes de su existencia en la Edad Moderna era precisamente su 
carácter benéfico-asistencial. Los cofrades que contraían una enfermedad o caían, por 
circunstancias de la vida, en la más extrema pobreza acudían en busca de ayuda a su 
hermandad. De hecho, estaba previsto que tanto el hermano mayor como los alcaldes 
estuviesen al tanto de las necesidades de los cofrades para asistirlos «con el alimento 
necesario, curándolos si estuvieran enfermos y beneficiando con aquella caridad que 
quisiera se usara con nosotros...» 127 

Finalmente, vamos a comentar la importancia que tenían los enterramientos para la 
hermandad. En las reglas fundacionales se le dedican nada menos que 10 capítulos, 
comprendidos entre el octavo y el vigésimo séptimo. Se trata de algo normal en la época, 
pues, no debemos olvidar que la muerte era un elemento omnipresente en la sociedad 
europea del Antiguo Régimen y que, por tanto, tenía una importancia que hoy difícilmente 
podemos comprender en su verdadera dimensión. 128 

124. En las reglas de 1799 los alcaldes fueron sustituidos por los consiliarios que en b'neas generales desempeñaban 
las mismas funciones que los antiguos alcaldes. 

125. LÓPEZ GUTIÉRREZ: Ob. CU., p. 434. 

126. Reglas de 1597, capítulo XXV. 

127. Reglas de 1597, capítulo XXI. 

1 28. A este respecto puede verse la clásica obra de ARIES, Philippe: El hombre ante la muerte. Madrid, Taurus, 1 983, 
pp. 125 y ss. 
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Los entierros eran tanto más pomposos cuanto más importante hubiese sido el puesto 
desempeñado por el finado dentro de la cofradía. Así, por ejemplo el hermano mayor 
difunto recibía 12 misas -una de ellas cantada- con asistencia de 12 clérigos, mientras que 
los alcaldes 10 misas con asistencia de 10 clérigos. El resto de los oficiales teman derecho 
a 8 misas y los demás hermanos y hermanas, a tan sólo 6. También se preveía un entierro 
«digno» tanto para los hermanos pobres como para sus viudas, con la única condición de 
que «no se volviese a casar». 

Finalmente también se recogía en el capítulo de enterramientos la figura de los 
«encomendados», es decir, de aquellas personas que, no perteneciendo a la hermandad, 
decidían enterrarse en su bóveda de entierro a cambio de una limosna. 



4.- LAS FINANZAS DE LA HERMANDAD 

Realmente el estudio de la economía de la hermandad ha sido un trabajo muy 
gratificante ya que amén de analizar aspectos totalmente inéditos de la historia de esta 
corporación hemos obtenido resultados bastante sorprendentes. Ante todo debemos decir 
que esta hermandad disfrutó de unos altos ingresos a lo largo de la Edad Moderna como 
demostraremos en las páginas que vienen a continuación. 129 

En el estudio de las finanzas nos hemos encontrado con varios problemas, a saber: 
primero, que no se ha conservado la contabilidad de la mayor parte del siglo XVII, y, 
segundo, que en la mayoría de los casos, los ingresos y los gastos se encuentran agrupados 
por períodos irregulares que no siempre coinciden con años completos. Dadas, pues, estas 
dificultades tan sólo hemos estudiado el período comprendido entre 1692 -fecha en la que 
aparecen los primeros documentos contables- y mediados del siglo XVIII, pues, creemos 
que es suficiente para establecer una primera aproximación a las finanzas de la hermandad 
en la Edad Moderna. 130 

La prosperidad del instituto comenzó pronto pues, mientras el 6 de noviembre de 1608 
Pedro de Bordás donó 1 1 aranzadas de olivar a la hermandad, al año siguiente, y 
concretamente en diciembre de 1609, doña Marina Pacheco dejó una parcela de olivar 
llamada «El Carmen» 131 . Pese a que no tenemos documentos que lo corroboren, a partir 
de estas fechas los ingresos de la corporación debieron ir aumentando paulatinamente a 
medida que ganaba devoción y popularidad entre los carmonenses. Una veneración que 



129. En este sentido debemos rectificar una afirmación hecha por nosotros mismos en la que referíamos que esta 
corporación era en el siglo XVIII una de las más pobres del arzobispado con una deuda «del 40 % de sus ingresos 
anuales». Ha bastado profundizaren sus cuentas para damos cuenta de que pese a que la hermandad gastaba por encima 
de sus posibihdades sus ingresos anuales eran muy elevados. MIRA CABALLOS, Esteban: «Antigüedad y privilegios 
de la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona (y II)», B.UJN.C, N 8 7, Carmona, marzo de 1995, p. 8. 

130. Sin duda, sería muy interesante completar el estudio de la contabilidad para todo el siglo XVIII, el XIX y el XX, 
sin embargo, dado lo arduo de la tarea lo dejamos para investigaciones posteriores. 

131. GARCÍA DE LA CONCHA: Ob. Cit., T. II, p. 717. 
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creció de manera acorde con el desarrollo de esta advocación en el resto de España. Por 
ello el siglo XVII se conoce como el Siglo de Oro de las hermandades de Jesús Nazareno. 

A continuación en el cuadro N 9 1 exponemos los ingresos medios anuales de la 
hermandad en el período comprendido entre 1692 y 1800: 

cuadro i 

INGRESOS MEDIOS ANUALES DE LA HERMANDAD DE JESÚS NAZARENO 
(1692-1753)' 32 



PERÍODO CANTIDAD (en reales) 

1691-1700 5.217'25 

1701-1710 4.441'50 

1711-1720 2.000'00 

1721-1730 2.552'33 

1731-1740 ¿? 

1741-1750 ¿? 

1751-1760 5.236,66 

1761-1770 5.044,60 

1771-1780 6.875,16 

1781-1790 4.763,28 

1791-1800 4.260,50 

media 4.487,55 



A la luz de los datos ofrecidos en el cuadro N 5 1 se distingue, en primer lugar, un primer 
período comprendido entre 1691 y 1710 en el que la hermandad gozó de unos ingresos 
bastantes altos, fruto de alguna manera de la gran devoción que los carmonenses sentían 
por el titular de esta corporación. En esta etapa se rondáronlos 5.000 reales de media anual, 
cantidad bastante importante. 

Se trata sin duda de unos ingresos elevados, pues, por poner un ejemplo significativo, 
sabemos que en 1721 el convento de Santa Catalina estaba habitado por 91 monjas y sus 
ingresos fueron de tan sólo 4.000 reales 133 . Creemos que el dato puede ser indicativo para 
ponderarlos 5.217 reales anuales que tuvo de ingresos la hermandad entre 1691 y 1700. 
Asimismo, en un estudio realizado sobre 70 hermandades de la provincia de Sevilla en el 
siglo XVIII, sólo 1 1 de ellas tenían ingresos superiores a los 5.000 reales anuales, siendo 
los ingresos de la mayoría de ellas inferiores a los 2.000 reales anuales 134 . Pero es más, 
sabemos que entre 1694 y 1700 se recaudaron fondos que no se contabilizaron por el 
mayordomo yaque, porunlado, varios hermanos decidieron hacer una fabulosa manguilla 
con cañones y cruz de plata de su propio erario y, por otro lado, el caudal para hacer los 
varales y las bambalinas del palio no se ingresó en las cuentas ordinarias de la hermandad 
para evitar gastarlo en otro menester. 135 

132. Fuentes: A.H.J.N.C., Leg. 4 y 5. A.G.A.S., Visitas 1354, 1362 y 1390. 

133. A.G.A.S., Visitas 1362. 

134. CANDAU CHACÓN, María Luisa: «Hermandades y cofradías en la Sevilla rural del siglo X VIH: el asociacionismo 
religioso y sus devociones», en Gremios, hermandades y cofradías, T. L San Fernando, 1991, p. 126. 

135. De ahí que no consten los recibos del platero sevillano López Navarro. 
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INGRESOS DE LA HERMANDAD 
JESÚS NAZARENO 



Thousands 




Serte* 1 



1700 1710 1720 1730 



1750 17B0 1770 17S0 1790 



Es interesante comprobar, 
como no podía ser de otra forma, 
que los notables ingresos de la 
última década del siglo XVII 
coinciden con un momento de 
gran renovación en la herman- 
dad. No debemos olvidar que en 
estas fechas se adquirió la efigie 
de la Virgen de los Dolores así 
como su palio de plata, se com- 
pró el Simón de Cirene, se hizo 
un paso nuevo para el Cristo, 
unas andas nuevas, posiblemen- 
te para San Juan y, finalmente, se 1690 1800 
compraron entre otros enseres la 
cruz de carey y plata. 

Un segundo momento en la economía de la hermandad comenzaría en 1711 y se 
prolongaría al menos hasta 1730, en la cual los ingresos disminuyeron, teniéndose que 
conformar los cofrades con recaudar anualmente casi la mitad que en el período anterior. 

La tercera etapa iría desde mediados del siglo XVin hasta 1780, años en los que 
encontramos los ingresos más elevados de la corporacióa Así, durante más de 30 años la 
hermandad mantuvo una media de ingresos anuales superiores a 5.700 reales. Incluso en la 
década de los 70 encontramos una media anual que casi llega a los 7.000 reales lo cual representa 
una cifra realmente astronómica en relación a las demás cofradías de penitencia de su entorno. 

Porlodemás.lamediade ingresos anuales entre 1691 y 1800 estuvo en torno a los 4.500 
reales cifra muy superior a la mayoría de las cofradías de Jesús Nazareno de todo el 
arzobispado de Sevilla. Concretamente el investigador Martín Riego hizo un estudio de 
las propiedades de 41 hermandades de Jesús Nazareno de toda la archidiócesis de Sevilla 
y tan sólo dos superaban los 3.000 reales de ingresos anuales : la de Osuna, que los superaba 
ligeramente y la de Jerez de la Frontera que ingresaba poco más de 5 .700 reales 136 . Del resto 
de las cofradías de Jesús Nazareno calculadas por Martín Riego, 27 tenían ingresos inferiores 
a los 1 .000 reales anuales, 8 entre 1 .000 y 2.000 y tan sólo 4 entre 2.000 y 3.000. 137 



136. MARTÍN RIEGO, Manuel: «Las hermandades de Jesús Nazareno en la Archidiócesis de Sevilla en el siglo 
TÍV1Sl»,ActasdelCongresolnternacionalCrist6baldeSantaCataliruiylascofr 

1991, pp. 377-378. El trabajo de Martín Riego nos puede servir como elemento de comparación pese a las carencias 
que muestran sus cálculos ya que, por un lado, establece los ingresos como del siglo XVIU sin especificar el año 
concreto en cada caso, lo cual resulta arbitrario ya que como es bien sabido los ingresos variaban por décadas e incluso 
anualmente. Y por otro lado, omite algunas cofradías como la de Carmona pese a que aparecen perfectamente señalados 
sus ingresos en varías vi sitas realizadas por el vicario eclesiástico en el sigloX VIH. Así, pues, de haber registrado algún 
año de la cofradía carménense podía haber tasado sus ingresos desde los 2.000 reales hasta los casi 7.000. 

137. IBIDEM. 
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Por tanto queda claro que la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona fue al menos 
entre la última década del siglo XVII y durante todo el siglo XVIII, una de las que más 
ingresos tuvo de entre las más de 40 cofradías de esta advocación distribuidas por toda la 
archidiócesis de Sevilla. 138 

El hecho de que en varias ocasiones se hiciese alcance al mayordomo de determinadas 
cantidades que la hermandad quedaba debiendo no indica más que se gastaba en ocasiones 
por encima de sus posibilidades. A continuación mostramos un cuadro con las deudas 
anuales de la hermandad: 

CUADRO n . DEUDAS ANUALES DE LA HERMANDAD 139 



AÑOS 


CANTIDAD (en realeO 


1 U7 1 -1Ü7J 


80 


1701 


41 6 


1706 1707 


78^ 


1771 


78^ 


1722-1724 


1.078 


1724-1725 


1.063 


1725-1726 


1.665 


1758-1760 


225 


1762-1764 


206 


1764-1765 


1.182 


1766-1767 


5.626 


1767-1768 


6.676 


1770-1771 


3.529 


1772-1773 


3.918 


1773-1774 


3.723 


1775-1776 


982 


1778-1779 


1.417 


1783-1784 


2.126 


1784-1785 


834 


1793-1798 


1.997 


1798-1799 


647 



En realidad, habida cuenta de los elevados ingresos, no fueron excesivas las deudas que 
contrajo la cofradía, pues, de hecho no tuvo problemas para ir pagándolas en los años 
posteriores. Además, por ejemplo, años como el de 1724 a 1725 en los que la deuda 
ascendió a 1 .063 se ingresaron unos 4.437 reales. Efectivamente, algunos de los años con 
más débito coinciden con aquellos en los que la hermandad obtuvo los más altos ingresos 
de su historia. Concretamente, en el año de 1767 a 1768 que la corporación contrajo una 
deuda de 6.676 alcanzó sin embargo unos ingresos de nada menos que 7.646, gastando 

138. Pese a la relatividad de los datos de Riego ya mencionada está claro que aquellas hermandades con ingresos 
inferiores a 2.500 reales -que eran la mayoría- eran económicamente menos fuertes que la de Carmona, pues, ésta ni 
en sus peores años registró ingresos inferiores. En cambio, para saber si la de Jerez superaba en ingresos medios a la 
carmonense habría que ver si esos 5.727 reales que se le atribuyen son fruto de un año especialmente bueno o si, por 
contra, constituían los ingresos habituales de esa corporación. 

139. Los años que no aparecen mencionados son los que la hermandad tuvo superávit. 
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14.322 reales en total. Se trataba de una situación de endeudamiento de la que no tenía 
problemas para salir ya que nunca sus débitos superaron el ingreso medio anual previsible 
en ese año. 

Una situación mucho más dramática presentaban otras cofradías como, por ejemplo, 
la de Jesús Nazareno de Lebrija que enunmomento determinado presentaba unos ingresos 
medios anuales de 646 reales y una deuda estimada en 4.860 reales. 140 

A continuación haremos un desglose de los ingresos y de los gastos que poseía la 
hermandad tomando como ejemplo las cuentas del período comprendido entre el 15 de 
octubre de 1 700 a la misma fecha de 1 701 . Empezaremos comentando los ingresos a partir 
del cuadro que exponemos a continuación: 

CUADRO m. ORIGEN DE LOS INGRESOS DE LA 11DAD. DE JESÚS NAZARENO (en %) 
CONCEPTO 1693-1697 1700-1701 PORCENT. MEDIO 

Limosnas 53 '89 57'09 55 '49 

Arrendamientos 41*81 35*72 38*76 

Tributos 4*29 7*17 5*73 

Totales 100 100 100 

Como puede observarse en este cuadro, más de la mitad de los ingresos anuales 
procedían de las limosnas, lo cual es una situación que podríamos considerarnormal dentro 
de la vida económica de las hermandades sevillanas 141 . No en vano de las 4 1 hermandades 
que analizó Martín Riego, 19 -casi la mitad- tenían unos ingresos procedentes exclusiva- 
mente de las limosnas, mientras que tan sólo dos cofradías no tenían ganancias por este 
concepto 142 . Las limosnas tenían un origen muy diverso, a saber: entradas de hermanos, 
multas por no cumplir con las reglas, enterramientos, demandas callejeras, demandas en 
la cofradía y en las predicaciones de cuaresma, alquiler de túnicas, cepillos, donaciones 
particulares tanto de los hermanos como de algunas instituciones, limosnas de trigo 
durante el período de cosechas, etc. 

Lo cierto es que, como se dice vulgarmente, los hermanos tenían que «echarse a la 
calle» con vistas a conseguir fondos para el normal desarrollo de las actividades de la 
cofradía. Evidentemente las cuotas que pagaban eran un ingreso demasiado excepcional, 
pues, no debía ser demasiado frecuente la incorporación de nuevos hermanos. Por ello, de 
los 10.7 1 1 reales que obtuvo la hermandad entre 1691 y 1693 tan sólo 2 reales se anotaron 
en concepto de «entradas de hermanos». Igualmente poco importantes debieron ser los 
ingresos en concepto de enterramiento, que al menos en el tercer tercio del siglo XVIII 
consistían en medio real a cambio de lo cual se daba a los hermanos finados «campana, 
seis cirios que alumbren el cuerpo y bóveda» 143 . Curiosamente en las cuentas de 1693 a 

140. CANDAU CHACÓN: Ob. CU., T. I, p. 129. 

141. Unas limosnas que procedían tanto de las aportaciones de los hermanos como de la recaudación entre el resto de 
la población en ocasiones solemnes . Véase V.V. A .A .: Las cofradías de Sevilla en elsiglo de ¿j crty ¿y. Sevilla, Pubbcaciones 
de la Universidad de Sevilla, 1999, p. 72. 

142. MARTÍN RIEGO: Ob. CU., T. I, pp. 377-378. 

143. GARCÍA RODRIGUEZ, Antonio: «La regla devuelta», BJIJM.C, N° 6, Caimona, octubre de 1994, p. 10. 
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1697 encontramos un ingreso de 15 reales que se cobró por enterrar en la bóveda a «un 
particular». Este dato justifica que la hermandad permitiese el entierro en su bóveda de 
personas ajenas a la cofradía ya que podía resultar sumamente lucrativo. 

Otro de los ingresos que poseía la hermandad era el de los cepillos, que había tres, uno 
instalado enla misma iglesia de San Bartolomé, otro que se denomina en la documentación 
«como «la alcancía de la puerta del vino», que apenas reportaba unos pocos reales al año, 
y finalmente, otro situado en la Puerta de Sevilla junto a una efigie limosnera del Nazareno 
que podía llegar a reportar más de 300 reales anuales. 144 

Igualmente la hermandad recibía una donación anual durante la primera mitad del siglo 
XVIII de 200 reales que entregaba el monasterio de Santa Clara. Es curioso este ingreso 
que en la documentación de la época se contabiliza no como tributo sino expresamente 
como «donación» y que muestra una vinculación especial de la hermandad de Jesús 
Nazareno con el convento más rico de la localidad. 

Otro tipo de limosna la recaudaban los hermanos, viajando por los cortijos en la época 
de cosecha, y aceptándola en especie 145 . Los ingresos que obtenía la hermandad por este 
concepto solían ser muy elevados, pues, hubo años en que se asentaron en el libro de 
cuentas nada menos que 595 reales, lo que podía suponer hasta una quinta parte de los 
ingresos totales de la corporación. 

Sin embargo, era durante los sermones de cuaresma y en la demanda del Viernes Santo 
cuando más dinero se recaudaba pues de los poco más de 10.000 reales que ingresaron en 
las arcas de la hermandad en concepto de limosnas entre el 30 de noviembre de 1693 y el 
8 de abril de 1697, cerca de 2.000, es decir una quinta parte se recaudaron en estos días tan 
señalados de la vida corporativa. 

El hecho de que las limosnas constituyeran aproximadamente el 50 por ciento del total 
de ingresos nos está indicando la amplia base popular y la devoción que sentía el pueblo 
por la advocación de Jesús Nazareno. 

El segundo tipo de ingresos de la hermandad eran las rentas de sus propiedades rústicas 
y urbanas, y de donde emanaban más del 38 % de sus ingresos. Sin duda se trataba de todo 
un lujo para la corporación poder disponer de estos ingresos, pues, según se muestra en un 
trabajo ya citado sobre las hermandades de la Sevilla rural, tan sólo un 19'5% de ellas 
poseían propiedad rústica en distinta medida y un 13' 8% bienes urbanos 146 . A principios 
del siglo XVIII la hermandad poseía más de 50 aranzadas de olivar en varias parcelas, y 
una casa de alquiler en «la plazuela de don Gutiérrez». Los ingresos por el aprovechamien- 
to de dichas propiedades fueron los siguientes: 



144. Las limosnas que se recaudaban en estos cepillos fluctuaban en función de muy diversos factores tanto de índole 
económicos como religiosos. Así, sabemos que en «varias semanas» se recaudaron 162 reales y, por ejemplo, entre 
octubre de 1700 y octubre de 1701 la también notable cifra de 140 reales. A.H.J.N.C., Legajo 4, cuentas de 1693 a 1748. 

1 45. Se trata de una práctica que han venido realizando algunos conventos carmonenses hasta hace tan sólo unos años. 

146. CANDAU CHACÓN: Ob. Cit., T. I.p. 128. 
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CUADRO IV. INGRESOS POR PROPIEDADES RÚSTICAS Y URBANAS 



CONCEPTO 1693-1697 
Propiedad rústica 4.345,5 
Propiedad urbana 26,00 



1700-1701 
996 
? 



Las propiedades rústicas fueron más importantes que las urbanas, pues, mientras se 
usufructuaban varias decenas de aranzadas de olivar tan sólo se alquilaba una casa que 
producía una corta renta. Los beneficios por el olivar variaban tanto en función de la 
cosecha como del sistema de explotación que se utilizase. Así, tenemos que mientras entre 
el 30 de noviembre y el 8 de abril de 1697 los beneficios ascendieron a unos 1.848 reales, 
en 1701 tan sólo rentaron 996 reales. La diferencia estribó en que mientras en 1701 se 
arrendó todo el olivar, en el período anterior tan sólo una parte de éste. De hecho, junto al 
arriendo de algunas aranzadas de olivar, encontramos algunos ingresos por la venta directa 
de la aceituna. Parece evidente que había años, en los que algunos miembros de la 
corporación supervisaban directamente la explotación de los olivares, hecho que no debía 
resultar demasiado difícil habida cuenta de que en el seno de la cofradía había numerosos 
propietarios. 

Los caudales de la hermandad se completaban con seis tributos que en 1 70 1 reportaban 
anualmente 392'5 reales 147 y que aunque pudieran parecer cortos, constituían una fuente 
de ingresos bastante importante. En este sentido, debemos traer a colación nuevamente el 
estudio de Martín Riego de 41 hermandades de Jesús Nazareno de la Archidiócesis de 
Sevilla en el que se entrevé que tan sólo la mitad de ellas tenían ingresos por este concepto, 
superando tan sólo tres hermandades la cantidad que percibía la de Carmona, a saber, la 
de Jerez de la Frontera, la de Sanlúcar de Barramcda y la «O» de Sevilla. 148 

A continuación, vamos a analizar el destino que se le daba a estos caudales lo cual nos 
va a reportar información de primera mano sobre las actividades diarias de esta cofradía. 
En líneas generales, y según se decía en una visita del vicario realizada en 1714, los 
caudales se empleaban «en la procesión del Viernes Santo y misas por los hermanos 
difuntos y otras funciones...» 149 . Más exactamente, en otra visita, realizada en 1721, se 
decía que los 2.993 reales anuales que se recaudaban se gastaban «en la fiesta de la Cruz 
de mayo, doce misas cantadas y rezadas en Cuaresma y en la procesión del Viernes Santo 
y en la fiesta de Resurrección» 150 . En las líneas que siguen vamos a analizar con cierta 
profundidad las datas a partir del cuadro V que presentamos: 



147. Las cantidades de cada tributo eran 110, 55, 100, 50, 50 y 82'5 reales. 

148. MARTÍN RIEGO: Ob. CU., T. I, pp. 377-378. 

149. A.G.A.S., Visitas 1354. 

150. A.G.A.S., Visitas 1362. 
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CUADRO V. GASTOS DE LA HERMANDAD DE JESÚS NAZARENO( 1 700-1701 )' 5 ' 

CONCEPTO CANTIDAD ABS. % 

Obras de arte y compra de enseres 2.402 43 '96 

Funcionarios eclesiásticos y civiles 1 .706 3 1*22 

Fiestas y procesión de Semana Santa 1 .1 88 21 '74 

Tributos 168 3'07 

TOTALES 5.464 100 

Según se desprende del cuadro V los máximos gastos los dedicaba la hermandad a la 
renovación de enseres y a la compra de obras de arle 152 . Precisamente en esc año se contrató 
una campana de vuelta con los fundidores Francisco Solano y Bartolomé de la Vega que 
costó nada menos que 1 .082 reales y cuartillo, es decir, casi la quinta parte de los ingresos 
que obtuvo en ese año. 153 

La otra partida de gastos más importante se destinaba a pagar a los distintos 
funcionarios que necesitaba la hermandad, desde el pregonero hasta el predicador, 
pasando por los beneficiados, los sacristanes, los organistas, los solchantres, los procura- 
dores, los escribanos, los portadores de cruces, etc. 

El tercer tipo de gastos eran los costos de las funciones de la hermandad y sobre todo 
los derivados de la procesión del Viernes Santo, donde debía pagarse desde la cera a los 
músicos, y en la fiesta de la Cruz, al cohetero. Los gastos anuales en cera eran de 849, lo 
cual representaban un desembolso superior al 15 % de los ingresos anuales. De ellos, 358 
se gastaban en la cera de todo el año y nada menos que 491 se destinaban a la compra de 
la cera de Semana Santa. 

Y finalmente, la hermandad debía desembolsar anualmente 168 reales en tres tributos 
perpetuos que tenía contraídos con varias instituciones carmonenses, a saber: 1 10 reales 
al Monasterio de Madre de Dios, 44 al colegio de los Jcsuitas de San Tcodomiro, y, 
finalmente, 1 2 reales a la hermandad del Santísimo Sacramento de la iglesia de San Pedro. 

5.-EVOLUCIÓN DEL CORTEJO 

En este epígrafe vamos a hablar de la evolución del cortejo estableciendo previamente 
la fecha de salida y el recorrido que, por las referencias que tenemos, debía seguir la 
cofradía en su estación de penitencia. 

Realmente no contamos con fuentes documentales que nos ilustren sobre el día y 
la hora de salida hasta el siglo XVIII aunque es muy probable que lo hiciese en la 
madrugada del Jueves al Viernes Santo. Sin embargo, ya desde el siglo XVII se venía 



151 . Hemos tomado como referencia las cuentas del año comprendido entre el 15 de octubre de 1700 y la misma fecha 
de 1701, ya que era uno de los pocos en que aparecían detalladamente todos los descargos en un sólo año. 

1 52. No obstante debemos advertir que mientras los otros gastos debían ser más constantes a lo largo de los años, los 
desembolsos por adquisición de obras de arte o enseres variaría mucho en función de las necesidades de cada año. 

153. Véase VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 228. 
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legislando por las autoridades civiles en contra de las salidas durante la madrugada, 
situación que parece ser se endureció a partir de 1777, fecha en la que Carlos III prohibió 
terminantemente la salida nocturna de las cofradías. 154 

El día y lahora de salida era acordado por la cofradía en cabildo general que se celebraba 
antes de Semana Santa, en él se decidía si había fondos suficientes para sufragar su salida, 
y, en caso afirmativo, se pujaba por las insignias y se fijaba la salida. Una vez acordado 
un día y una hora concreta se enviaba a las autoridades pertinentes para que la sancionasen. 

Hasta donde nosotros hemos podido saber la primera referencia documental sobre la 
fecha y hora exacta en que realizaba la estación de penitencia data de 1779, año en el que 
se especificó que salía el Viernes Santo media hora después de salir el sol 155 . Unos años 
después, y más concretamente en un cabildo celebrado en 1786 se acordó por unanimidad 
que la cofradía saliese a la calle a las 6 de la mañana del Viernes Santo «como se ha 
acostumbrado, siempre y cuando esté de acuerdo la autoridad eclesiástica» 156 . Este horario 
parece que se mantuvo a lo largo del siglo XIX, pues, en 185 1 seguía procesionando en 
el mismo día y a la misma hora. 157 

La ruta procesional es otro de los datos que desconocemos aunque, dada la escasa 
variación urbanística del centro de Carmona, es probable que no fuese muy diferente a la 
actual. Muy probablemente el cortejo se dirigía por la actual calle Domínguez de la Haza 
en dirección a la plazuela del Salvador, entrando en la Prioral de Santa María por la puerta 
del Sol y saliendo por la de los Naranjos. 158 

Una vez que salía de la iglesia prioral el cortejo se dirigía por la calle Vendederas hasta 
la plaza de Arriba para después dividirse en dos, uno que iría por la calle de los Oficiales 
y otro por la calle Lagares -actual calle Domínguez de la Haza-, hasta encontrase enla plaza 
del palenque. En estas dos plazas ocurrirían los aspectos más trascendentes de toda la 
procesión con el encuentro de las distintas imágenes participantes en el cortejo y con esa 
teatralidad tan del gusto del barroco. Aquí se daría una emotiva conjunción de elementos 



154. Parece ser que la primera disposición, dada en 1678 que obligó al corregidor de Carmona a cerrar las iglesias a 
partir de las 10 de la noche fue acatada pero no cumplida de ahí que Carlos TU se viese obligado en 1777 a reiterar la 
prohibición. MAZA FERNANDEZ, Femando: «La Semana Santa de Carmona a fines del Antiguo Régimen», Boletín 
del Consejo de Hermandades y Cofradías de Carmona, Carmona, 1993. 

1 55. Cabildo de la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona, 24 de enero de 1779. Archivo de Protocolos de Carmona, 
Escribanía de José María López, 1778. 

156. GARCÍA RODRÍGUEZ, Antonio: «La regla devuelta...», p. 10. 

157. El 19 de abril de 1 851 los responsables de la cofradía solicitaron al vicario de Carmona su salida «desde media 
hora después de salir el sol hasta las 8 de la mañana del día que le corresponde». Aprobación por el vicario. Archivo 
Parroquial de San Pedro, Legajos sueltos. 

158. A diferencia de lo que ocurre en la actualidad que se entra y se sale por la puerta de los pies, históricamente se 
accedía por la puerta del Sol y se salía por la que daba al patio de los Naranjos. Así lo hacía al menos la cofradía de 
la Soledad en el siglo XVIII. Véase: «En tomo a la antigua cofradía de la Soledad y el Santo Entierro de Carmona», 
Boletín del Consejo de Hermandades y cofradías de Carmona. Carmona, 1996, s/p. 
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religiosos y populares que han sido descritos por Antonio García con una gran clarividen- 
cia como podemos ver en el fragmento que transcribimos en las líneas siguientes: 

«En la Plaza de Arriba es probabilísimo que la Verónica le enjugara el rostro a Cristo con 
el concurso de las marías y los ángeles, en un encuentro de cierto aire cortesano. Mientras 
que en el Palenque el abrazo a su madre sería de corte popular: un paso por una calle y 
otro por otra, uno por Oficiales y otro por Lagares, Nuestro Padre Jesús Nazareno y María 
Santísima de los Dolores vendrían a encontrarse por sorpresa fingida -apoteosis final- 
bajo la torre de San Bartolomé en presencia de San Juan...» 159 

A continuación vamos a hablar de la evolución del cortejo procesional del que debemos 
decir que varió profundamente a lo largo de los siglos XVII y XVIII. Con el paso del tiempo 
y con la barroquización de la sociedad se fueron incorporando numerosas imágenes y 
nuevos participantes que completaron y complejizaron el cortejo inicial. No debemos 
olvidar que desde la época de la Reforma la separación entre la ortodoxia y la heterodoxia 
cristiana radicaba precisamente en la penitencia, pues, mientras que los protestantes 
defendían un determinismo en mayor o menor grado y restaban importancia a las obras, 
los católicos defendían completamente lo contrario, es decir, la salvación a través del 
ejemplo a los demás 160 

Para finales del siglo XVI y principios del XVII éste debió ser muy reducido y modesto. 
Abriría el cortejo un hermano con un estandarte a quien seguirían doce pares de hermanos 
con hachas de cera. A continuación vendría una modesta imagen de cartón y telas 
encoladas, portadas 161 , bien directamente a hombros de varios hermanos, o bien, en una 
tarimilla con cuatro maniguetas, a quien seguirían numerosos hermanos 162 con cruces. 
Finalmente, cerraría el cortejo una imagen de «Nuestra Señora seguida por un grupo de 
hermanos con cruces». El cortejo primitivo queda perfectamente descrito en uno de los 
capítulos de las primitivas reglas de la corporación y que por su interés transcribimos 
parcialmente a continuación: 

«Acordamos ante toda la procesión llevar nuestro estandarte de color negro en medio una 
cruz colorada y tras él veinte y cuatro hermanos vestidos como los demás de sus túnicas 
y doce de cada parte llevarán veinte y cuatro hachas de cera acompañando una imagen 
que nos represente los pasos de nuestra salud poniendo con toda veneración un Cristo con 
su cruz a cuestas a quien todos los hermanos vamos siguiendo, y al cabo de la dicha 
procesión con otra tanta cera en la manera dicha se lleve una imagen de la Virgen Santa 

159. GARCÍA RODRÍGUEZ: Hipótesis..., p. 16. 

160. ZOIDO NARANJO, Antonio: Al Señor de la calle. Ensayo sobre Sevilla y su fiesta a propósito de la Teoría y 
realidad de la Semana Santa de Antonio Núñez Herrera. Sevilla, 1992, pp. 48-49. 

161. Era frecuente que las hermandades recién fundadas adquiriesen una imagen de materiales efímeros mientras 
adquirían el dinero suficiente para comprar una talla de «cedro, pino o ciprés». GUZMÁN DEL MORAL, Salvador: 
«Problemas de conservación y restauración de las imágenes de Jesús Nazareno», Actas del Congreso Internacional 
Cristóbal de Santa Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno, T. II. Córdoba, 1991 , p. 856. 

1 62. Dada la intención de la hermandad de adquirir una imagen de madera es muy probable que ni tan siquiera tuviesen 
una «urna» para llevar la imagen primitiva, pues, como bien ha afirmado Palomero Páramo, «la generalización de las 
andas corrió para lela a la sustitución de las imágenes de papelón por las de madera que resultaban mucho más pesadas». 
PALOMERO PÁRAMO: Ob. Cit., p. 65. 
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María Señora Nuestra para que llevando por capitán delante de nuestros ojos a Jesucristo 
y las espaldas amparadas con su Divina Madre seamos libres del demonio en esta dicha 
procesión todas las hachas se llevarán en las manos sin hacheros y ende la dicha procesión 
no vaya cera alguna salvo sino se llevare algún paso de la pasión de Jesucris- to que en 
tal caso se ha de alumbrar con la cera que convenga en tal manera que las dichas hachas 
no vayan ni se lleven entre los que llevan cruces» 163 

Sin embargo, a los hermanos nazarenos del siglo XVI y XVII se les exigía ya una 
sencillez en su vestuario y un riguroso orden en el desfile que mutatis mutandis ha 
perdurado hasta nuestros días. No en vano en el capítulo IV de las reglas de 1597 se 
especificaba que los nazarenos fuesen con túnica negra, sin brocado ni adorno «ni señal 
particular ni invención alguna». El «Capirote» también negro debía cubrir hasta la barba 
y debía llevar el escudo de la corporación pintado «sobre cuero u hoja de Milán sin que se 
exceda uno ni alguno en el común tamaño ». Por lo dermis, los nazarenos debían ir descalzos 
y aquellos que por alguna cnfcmicdad estuviesen excusados con alpargatas «sin que lleve 
señal alguna». En cuanto al orden que se les exigía en la cofradía, en las reglas de 1597 se 
establecía que el hermano mayor y los alcaldes proveerían los oficios que se ocuparían de 
hacerlo respetar 164 . En las reglas de 1 799 se vuelve a repetir casi con las mismas condiciones 
la necesidad de que los hermanos desfilasen con lodo orden y humildad y explica el motivo 
de forma muy clara como podemos ver en las líneas que vienen a continuación: 

«Pues que el único fin que nos mueve a llevar públicamente por las calles a las Santas 
Imágenes de Nuestro Padre Jesús Nazareno y María Santísima de los Dolores sea para 
excitar al pueblo a penitencia, contrición y verdadera compasión del abatimiento de Jesús 
con la cruz sobre sus hombros y de los Dolores de María Santísima nuestra Madre y para 
conseguirlo debemos nosotros mismos ir con una devoción y modestia suficiente para 
confundir con nuestro ejemplo a lodos los pecadores que obstinados viven olvidados de 
nuestro amantísimo Redentor...» 165 

Sin embargo es evidente que el cortejo procesional no permaneció estático sino que 
evolucionó a la par que los gustos de cada época. Así, pues, a lo largo del siglo XVII este 
primitivo cortejo se hizo mucho más complejo. Su reconstrucción en estos dos siglos la 
vamos a hacer partiendo no sólo de las referencias conservadas en el archivo de la 
hermandad -que no siempre establecen con claridad el sitio exacto de los participantes en la 
procesión- sino también de la comparación con otras hermandades nazarenas similares 166 . 

163. MIRA CABALLOS: Antigüedad y privilegios. ..(I), p. 9. 

164. Reglas de 1597, capítulo V. A.IIJ.N.C. Como es sabido en fechas posteriores serían los diputados los que se 
encargarían de velar por el orden. Por poner un ejemplo concreto, en el cabildo celebrado el 4 de febrero de 1845 se dijo 
que los diputados «son los que deben imponer orden y mandar la procesión de penitencia pudiendopor si citar al cuerpo 
de nazarenos y al cuerpo de paso a fin de hacerles a cada cual su lugar, orden en la cofradía». A.IIJ.N.C, Libro 2. 

165. Reglas de la hermandad de 1799. A.IIJ.N.C, Leg. 1. Lo que sí se introdujo en estas reglas fue la prohibición de 
llevar capuz los nazarenos de acuerdo con la legislación expedida a este respecto por Carlos 111. 

166. Por ejemplo una gran semejanza mostraba nuestra hermandad con una de Ecija tanto en su administración como 
en sus fcsüvidadcs y en su cortejo procesional. También esta cofradía proecsionaba en la madrugada del Viernes Santo 
con Jesús Nazareno, Nuestra Señora de los Dolores, San Juan y la Verónica. Véase GARCÍA LEÓN, Gerardo: «La 
hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Santa Cruz en Jcrusalén de Ecija», Actas del Congreso Internacional 
Cristóbalde Santa Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno, T. II. Córdoba, 1991, p. 621 y ss. 
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La cofradía era encabezada por un hermano que llevaba las campanillas, aunque 
desconocemos la fecha exacta en que se introdujo este elemento. La primera vez que 
tenemos constancia de su existencia es en un inventario fechado en 1 704, y desde entonces 
aparece en todo momento formando parte del cortejo. En las reglas de 1799 se señalaba 
su ubicación «encabezando la procesión», como ocurre todavía en la actualidad. 

A continuación venía otro hermano que portaba una insignia de la hermandad, que 
desde fines del siglo XVII, solía ser la manguilla. Esta fue costeada en 1694 por seis 
hermanos con la condición de que «durante los días de la vida de todos seis y no más la 
han de sacar y no otro hermano alguno, el Viernes santo de cada un año en la procesión 
de la dicha cofradía...» 167 . Acompañando a la manguilla iban un número indeterminado de 
hermanos portando hachones con cera, viniendo a continuación el paso de la Verónica. El 
primer dato de su existencia data de 1 694 en que fue restaurada, luego es muy probable que 
llevase ya varias décadas sirviendo en la hermandad. Muy probablemente la incorporación 
de la Verónica al cortejo debió ocurrir en el primer tercio del siglo XVIII, coincidiendo con 
la acentuación del barroquismo en los desfiles procesionales de la Semana Santa 
andaluza. 168 

Se trataba de una modesta imagen de candelera, de la que desconocemos su autor, y 
que desfilaba en una pequeña urna dorada con faldones de damasco negro 169 . De su 
vestuario no tenemos más referencias que las que aparecen en el inventario de 1789 donde 
se especifica que vestía «guardapiés de damasco, monillo, saya y manto de tafetán negro». 170 

A continuación venían los armados figura que se institucionalizó en toda la campiña 
y la subbética en el último cuarto del siglo XVII 171 . En la hermandad carmonense no 
tenemos constancia exacta de cuando se incorporaron al cortejo aunque no cabe duda que 
debió ser, como en otras hermandades andaluzas, en las últimas décadas del siglo XVII. 

167. Los hermanos en cuestión fueron Manuel López, Alonso Romero, Martín de Escobar, Manuel López Santo, 
Francisco Martín y el platero Antonio de Luna. Todos ellos manifestaron la intención de hacerla para mayor lucimiento 
de «Nuestro padre Jesús Nazareno» en la salida del Viernes Santo. Cabildo de la hermandad, Carmona, 12 de abril de 
1694. A.G.A.S., Hermandades 123. Esta pieza se encontraba en mal estado de conservación a finales del siglo XVJH 
por lo que su plata, 1 16 onzas y 8 adarmes, se entregó en 1 844 a Miguel Palominos para que la fundiese e hiciese unos 
escudos para el paso del Señor. Cabildo general de la hermandad de Jesús Nazareno, 26 de diciembre de 1844. 
A.H.J.N.C., Lib. 2, ff. 143v-144. 

1 68. Por ejemplo, según Aranda Doncel en las cofradías nazarenas de la diócesis de Córdoba fue a lo largo de la década 
de los veinte cuando se incorporaron los pasos de la Verónica y la Magdalena coincidiendo con el máximo período de 
expansión de las hermandades de Jesús Nazareno. ARANDA DONCEL, Juan: «Las cofradías de Jesús Nazareno en 
tierras cordobesas durante los siglos XVI al XIX», Actas del Congreso internacional Cristóbal de Santa Catalina y 
las cofradías de Jesús Nazareno, T. L Córdoba, 1991, p. 285. 

169. Precisamente en el inventario de 1789 se describía la urna de la siguiente forma: Item, un tarimón pequeño y 
candelero de la Verónica... Item, cuatro faldones de damasco viejos, negros de paso de la Verónica. Inventario de la 
hermandad, 28 de mayo de 1789. A.H.J.N.C, Leg. 26. 

170. GARCÍA RODRÍGUEZ: Camino del Gólgota .... p. 13. 

171. ARANDA DONCEL: Ob. Cit., T. I, p. 286. Sabemos que los armados ensayaban durante los meses previos a la 
Semana Santa, pues, así se afirmó en 1790 cuando ciertos hermanos manifestaron su malestar por lo mucho que 
costaban los ensayos «de las tropas de armados». Cabildo de la hermandad, 1 5 de marzo de 1 790. Archivo de Protocolos 
de Carmona, Escribanía de Antonio Sánchez Núñez 1790-1791, ff. 198-199v. 
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Así sabemos que en 1701 se adquirieron 25 picas por un coste total de 100 reales pero, sin 
embargo, en el inventario de 1704 aparecían un total de 40 lo que indica que ya poseía la 
corporación otras con anterioridad a esta fecha. 172 

Un armado encabezaba el desfile portando el Scnatus «de terciopelo morado con sus 
letras de plata», seguido de un capitán «con jineta y casquillo de plata», y a estos seguían 
nada menos que 40 armados con picas, dos alabarderos y tres tambores 173 . En la segunda 
mitad del siglo XVIII es posible que la figura de los armados decayera en alguna medida 
pues su número se redujo a unos 21 , el portador del Senatus y el capitán seguidos de tan 
sólo 16 picas, uno con el tambor y otro con la trompeta. 174 

Seguidamente vendrían 24 hermanos hacheros formando 12 parejas que irían prece- 
didos -al menos desde 1 695- por un hermano portando el estandarte de la hermandad que, 
según el inventario de 1704, era «de tela morada con su cruz de plata nazarena y sus 
cordones» 175 , viniendo justo detrás el paso de Jesús Nazareno. 

En un primer momento el paso no debió ser más que un tarimón de borne dorado, con 
sus maniguetas, con sus pies de poco más de una vara de alto y, muy probablemente, con 
cuatro escudos en las esquinas 176 . Entre 1 699 y 1 700 la corporación hubo de adquirir unas 
parihuelas de mayor tamaño para dar cabida, como luego veremos, al Cirineo. De ellas 
sabemos que la canastilla era de madera de borne dorada desde la que caían «cuatro 
faldones de damasco morados con escudos bordados y flecos de seda amarilla», procurándose 
la iluminación a través de cuatro faroles situados en las esquinas y rematándose todo el 
conjunto con 16 angelotes de distintos tamaños. 177 

El misterio estuvo compuesto en el siglo XVII exclusivamente por la efigie de Jesús 
Nazareno con una cruz posiblemente rústica y con total seguridad colocada «al revés». La 
efigie iba ataviada tanto en su camerino como en la procesión con sendas túnicas moradas, 
la primera muy modesta bordada posiblemente con hilo de seda y la segunda, bastante más 
suntuosa «guarnecida con encajes de Milán» 178 , la cual fue sustituida en 1768 por una 

172. Cuentas de la hermandad del 15-X-1700 al 15-X-1701. A.H.J.N.C., Leg. 4. 

173. Véase el inventario de 1704. 

174. GARCÍA RODRÍGUEZ, Antonio: «Figuras extravagantes», B.HJN.C, N. 4, Carmona, octubre de 1993, p. 13. 

175. Véase el apéndice documental. El hecho de que aparezca ya la cruz del estandarte, que todavía hoy se conserva, 
indica que esta se debió realizar en los primeros años del siglo XVHI. Véase al respecto METÍAS ÁLVAREZ, María 
Jesús: «Platería cofradiera carmonense: hermandad de Nuestra Padre Jesús Nazareno JJV.C, N. 4, Carmona, 
octubre de 1993, p. 17. 

176. Véase MIRA CABALLOS, Esteban y Francisco GARCÍA BA: «La evolución del paso de Jesús Nazareno de 
Carmona: del siglo XVU a nuestros días», B.HJJV.C, N. 5. Carmona, marzo de 1994, p. 15 y ss. 

177. IBIDEM. Estos angelotes eran normales en las urnas de aquella época, pues, por citar un ejemplo concreto, las 
andas del Cristo de la Humildad y Paciencia de Carmona en 1720 estaba igualmente adornadas con 16 ángeles «cuatro 
niños grandes en ella, y otros cuatro más pequeños (y) otros ocho más pequeñito(s) de la coronación de dicha urna. 
Inventario de la hermandad de la Humildad y Paciencia, Carmona, 6 de mayo de 1720. GARCÍA RODRÍGUEZ, 
Antonio y José GONZÁLEZ ISIDORO: Las imágenes titulares de la cofradía carmonense de la Humildad y 
Paciencia. Carmona, 1983, pp. 143-145. 

178. Así aparece en el inventario de 1704. Entre 1730 y 1732 se enriqueció aún más cubriéndola de bordados, trabajo 
que corrió a cargo del sevillano Vicente de Torres quien cobró por tal efecto 865 reales. A.H.J.N.C., Leg. 4. 
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nueva labrada al parecer por sor María de Castro 179 . Sin duda, este gusto por vestir las 
imágenes tan propio del sentir andaluz se debía al gusto barroco imperante en el momento 
pues además del realismo que le imprimía contenía, según Georg Fcrguson, toda una 
simbología de penitencia y sufrimiento. 180 

Este patetismo barroco se veía acentuado con otros ornamentos que describimos a 
continuación tales como las dos sogas que llevaba, una a la cintura y otra al cuello, 
recordando de esta forma aquella profecía de Isaías que decía así: «como cordero llevado 
al matadero no abrió la boca...» (Is. 53,7). Las dos sogas eran de «hilo de oro», hasta que 
a fines del siglo XVII se hicieron de plata quedando las dos primeras para completar su 
atuendo en el camerino y las de plata para proecsionar. La de filigrana, que aún conserva 
la corporación, fue comprada en 1696 en la feria de Guadajoz, «siendo prioste Juan de 
Sita», y ascendiendo su costo total a 1.200 181 . Y además existía otra del mismo material 
pues así se menciona en el inventario de 1704 que, sin embargo, debió fundirse en 1725 
para hacer el nuevo cíngulo, obra como es sabido del platero carmonense y hermano 
Antonio de Luna. 182 

En la cabeza, y para acentuar más el dolor, llevaba desde 1 683 una corona de Espinas 
labrada en plata, completándose la ornamentación con unas potencias de plata con rocallas 
adquiridas en 1778 183 . Las potencias fueron una incorporación a la iconografía del 
nazareno de la segunda mitad del siglo XVIII ya que con anterioridad a esta fecha tan sólo 
usaban la corona de espinas 184 

Este misterio inicial del paso del Señor se completó desde 1698 con un Simón de 
Cirene, y una cruz de carey la cual contribuyó a realzar el cxplendor del cortejo 185 . Fi- 
nalmente el conjunto se completó con seis ángeles, «cuatro grandes y dos pequeños», 
número que fue sustancialmcntc ampliado en 1726 pasando el número de putti a 16. 186 

En torno al paso de Jesús Nazareno proliferaron a lo largo del siglo XVIII una serie de 
figuras que bien podrían llamarse «extravagantes» como cuatro ángeles que vestían con 
túnicas de tafetán morado con diversas guarniciones y con alas y cruces de madera 



179. Véase el apéndice documental. También GARCÍA RODRÍGUEZ: Camino de Gólgota .... p. 13. 

1 80. FERGUSON, Georg : Signos y símbolos en el arte cristiano. Buenos Aires, 1 956, p. 2 1 9. También en GONZÁLEZ 
GÓMEZ, Juan Miguel : «Iconografía del Nazareno procesional en Sevilla» , Actas del Congreso Internacional Cristóbal 
de Santa Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno, T. U. Córdoba, 1991, p. 698. 

181. A.H.J.N.C., Leg. 4. 

182. METÍAS ÁLVAREZ: Platería cofradiera... (I). pp. 15-16. 

183. Nos consta documentalmente que la Corona de espinas fue adquirida en 1683, ascendiendo su coste total a 900 
reales de vellón, mientras que las potencias de plata con rocallas, no fueron ejecutadas hasta 1778, por el platero 
carmonense José Adrián Camacho. Es curioso el hecho de que en el inventario de 1 704 se cite sólo la Corona de espinas 
pero no las potencias lo que nos indica que realmente la imagen no unas potencias anteriores a esta fecha y que 
procesionó durante todo el siglo XVII y la mayor parte del XVIII sin este ornamento. 

184. V.V.A.A.: Las cofradías de Sevilla..., p. 159. 

185. MIRA CABALLOS, Esteban y Francisco GARCÍA BA: «Sobre el primitivo aspecto de la imagen de Nuestro 
Padre de Carmona: la cruz al revés», B.HJN.C, N. 2, Carmona, octubre de 1992, p. 9-12. 
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plateadas 187 . Asimismo había tres martas, un luzbel o diablo con un curioso atuendo 
consistente en «ropa de hule, zapatos y cadenas, careta, cetro de palo y corona de lata» y 
finalmente, la muerte portando una calavera en la mano. 188 

Detrás del paso vendrían un número de personas, posiblemente pagados, portando 
cruces y sin ningún tipo de iluminación en su entorno, seguidos de una capilla musical. 189 

Siguiendo con la explicación del cortejo, detrás de los músicos vendría el paso de San 
Juan precedido con un cierto numero de hermanos portadores de hachas de cera y una 
bandera de tafetán morado. La imagen de San Juan desfilaba en una urna dorada pequeñita 
sustituida en 1704 por otra probablemente de mayor porte 190 , y con faldones de damasco 
carmesí «con puntas de plata falsa» 191 . En el siglo XVII se vestía con túnica blanca, cíngulo 
«de colonia de tela azul» y capa «de tela verde de oro y plata» 192 , quedando esta ropa en 
el siglo XVIII para el camerino y vistiendo en la procesión «túnica y estola morada a juego, 
con guarnición de galón de oro, alba con encaje ancho añadido, cíngulo blanco y capa de 
raso morado, unas veces, o de tela antigua de plata encamada y guarnecida de los mismo, 
otras 193 . En torno a 1700 se debió adquirir la diadema de plata, pues ya aparecía en el 
inventario de 1 704, y perfectamente podía ser obra del platero Antonio de Luna que, como 
es bien sabido, trabajó con prolusión en estos años para la corporación de la que 61 mismo 
era un hermano destacado. 

Finalmente, precedida por 24 hermanos portando hacheros de cera, iría el paso con la 
Virgen. Evidentemente este paso sufrió grandes modificaciones a lo largo de su historia, 
tanto en lo concerniente a la imagen que portaba como a su ornato. 194 

Desde la fundación de la corporación a fines del siglo XVI y hasta finales de la centuria 
siguiente el paso de la Virgen no consistió más que unas pequeñas andas doradas portadas 
por los hermanos a través de maniguetas. La imagen no debía ser otra que la efigie de 
Nuestra Señora de la Concepción que a la sazón era la única que poseía la corporación y 



186. Véase el apéndice documental. También MIRA CABALLOS: La evolución del paso de Jesús..., p. 16. 

187. GARCÍA RODRÍGUEZ: Figuras extravagantes..., pp. 12-13. 

188. /B/DEAÍ. 

189. En esta hermandad parece ser que los hermanos portaban las hachas de cera y que los portadores de cruces eran 
pagados al contrario de lo que ocurría, por ejemplo, en la misma corporación de Ecija donde los hermanos llevaban 
las cruces y pagaban a los portadores de las hachas de cera. Véase GARCÍA LEÓN: La hermandad de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno..., p. 621. Por lo demás tenemos referencias de la capilla musical por los descargos anuales que 
aparecen en la contabilidad de la corporación. 

190. En el inventario de 1704 se citaba una urna nueva entregada por Miguel López y Praiocaro al prioste y que según 
creemos debía ser para el San Juan ya que tan sólo podía haber sido para la Verónica y ésta según los inventarios 
posteriores seguía procesionando en un pequeño «tarimón». 

191. Inventario del 28 de mayo de 1789. A.H.J.N.C., Leg. 26. 

192. Inventario de 1704. Véase el apéndice documental. 

193. GARCÍA RODRÍGUEZ: Camino del Gólgota..., p. 13. 

194. Debemos advertir el descuido cometido en un trabajo reciente al reconstruir el paso de 1697 con un inventario 
de 1790. En cualquier caso los datos ofrecidos tienen validez para la reconstrucción del paso de la Virgen del último 
tercio del siglo XVIJL GARCÍA RODRÍGUEZ: Arqueología cofradiera..., pp. 9-11 
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que se veneraba en su capilla en el segundo cuerpo del retablo mayor 195 . Precisamente cuando 
se concertó esta última obra con el dorador Femando de Luque 196 se estableció que para 
la hornacina donde estaba colocada la Virgen debía entregarse «un cuadro de pintura que 
sea a la medida de la caja, que sea de la Limpia Concepción de Nuestra Señora que se pueda 
quitar y poner...» 197 . Estaba claro que la imagen de la Concepción abandonaba todas las 
Semanas Santas su lugar en el altar de la capilla para procesionar, junto a la hermandad, 
por las calles de Carmona 198 . La Virgen iba ataviada con unmanto de tafetán negro, siendo 
del mismo colorios faldones de las andas. Finalmente, y para completar este sencillo paso, 
la Virgen llevaba como peana una modesta tarima de madera posiblemente dorada. 

En la última década del siglo XVIII todo el paso de la Virgen iba a sufrir una enorme 
transformación, al hacer una nueva efigie de la Virgen y ennobleciendo todos sus 
ornamentos. 

Así, en un cabildo celebrado el 12 de abril de 1694 los hermanos acordaron pedir 
limosnas para hacer seis varas de plata para «la Virgen Nuestra Señora para su mayor 
aumento y veneración y que saliese la procesión de la Semana Santa con mayor 
lucimiento... 199 . Para ello acordaron recaudar las limosnas «en el sitio de la Puerta de 
Sevilla y otras partes de esta ciudad y su término toda la que fuere necesaria para hacer seis 
varas de plata para el palio de la Virgen Santísima Nuestra Señora sin que ningún hermano 
de la dicha cofradía ni el prioste de ella les pueda quitar ni impedir el dicho sitio que es de 
la dicha Puerta de Sevilla de ser preferido para pedir en él la limosna...» 200 . Incluso para 
impedir que los fondos recaudados se empleasen en otros necesidades que evcntualmente 
pudieran ocurrir se decidió que los fondos no se incluyesen en los libros de cuentas de la 
corporación sino que los tuviese en cuenta aparte el hermano don Bartolomé Jiménez de 
Castro 201 . Para el año siguiente ya estaba recaudado todo el dinero motivo por el cual se 
concertó con el platero sevillano López Navarro para la realización de los 48 cañones de 
plata correspondientes a seis varales. Es importante destacar que el paso argentífero 
primitivo disponía de tres varales por banda. Se trataba de una nueva moda impuesta en 
el último tercio del siglo XVII y que había sustituido al clásico palio de cuatro varales 202 . 
El palio propiamente dicho se hizo de tafetán negro adornado «con 30 puntas de plata y 

195. VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 104. 

196. Como es bien sabido la obra la concertó el dorador y pintor de imaginería Femando de Luque pero evidentemente 
lo hizo en nombre de una compañía que debía tener, posiblemente con el escultor sevillano Luis de Figueroa. Véase 
MIRA CABALLOS: Los retablos de la hermandad..., p. 22. 

197. VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 104. 

1 98. Esta imagen de Nuestra Señora de la Concepción dejó de aparecer en los documentos de la hermandad en la primera 
década del siglo XVIII coincidiendo con la aparición de la Divina Pastora, donada en 1708 por fray Isidoro de Sevilla. 
Nuestra hipótesis al respecto es que la hermandad le facilitó las cosas a este fraile sevillano, dejándole la vieja imagen 
de la Concepción para ser desbastada, reencarnada y adaptada a su nueva advocación de Pastora. Más datos sobre esta 
cuestión pueden verse en MIRA CABALLOS: Los retablos de la hermandad..., p. 24. 

199. Véase el apéndice documental. 
200. 1BIDEM. 

201. IBIDEM. 

202. V.V.A.A.: Las cofradías de Sevilla..., p. 125. 
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Copyrtgdted material 



34 letras, las dos de la hilera y la frontal, guarnecidas de plata, y su escudo en cada una y 
puestas de plata y las dos de los lados con guarnición de plata hasta donde llegan las puntas, 
y dos azucenas de plata en el remate del palio. 203 

Queda claro que le paso de plata original de la Virgen de los Dolores estuvo formado 
por seis varales de plata con 8 cañones cada uno y por un palio de tafetán negro enriquecido 
por cenefas, 30 puntas de plata y tan sólo 34 letras distribuidas, posiblemente en la 
bambalina delantera y en las laterales. Evidentemente la única combinación posible de las 
letras es que se hubiese omitido el «Tuam ipsius» figurando tan sólo la siguiente inscripción: 
«ANIMAN PERTRAN SIBIT GLADIUS LUCAE CAP 2». Se trataba de un palio muy del 
gusto de la época y cuya tipología estuvo «de moda» durante buena parte del siglo XVIII. 20 * 

Desde las primeras décadas del siglo XVIII se introdujeron modificaciones en el palio 
introduciéndose en el techo del palio un sol de 63 cms. de diámetro y unos floreros en las 
esquinas que realizó en 1725 el platero Antonio de Luna 205 . A mediados de siglo, muy 
posiblemente entre 1748 y 1754, se reformó notablemente el primitivo paso argentífero, 
rebajándose los barales en dos cañones y haciendo con ellos dos barales más. Asimismo 
se introdujeron las diez letras que componen el «TUAM IPSIUS» que aún en la actualidad 
figuran en el frontal del paso. 206 

Finalmente, y aunque nuestro estudio abarca sólo hasta finales del siglo XVIII, 
concluiremos la evolución del paso hasta el siglo XX en que de nuevo se volvieron a 
introducir algunas reformas por el maestro Manuel Seco quien, en la década de los veinte, 
labró dos nuevos varales, imitando la decoración de los preexistentes. Por esas mismas 
fechas cinceló las estrellas que hoy aparecen dispersas por el techo del palio y unas décadas 
después eliminó el bronce de los varales e introdujo unas hojarascas en las esquinas de las 
bambalinas 207 . Afortunadamente en 1995 se ha vuelto a reformar los varales del paso de 



203. Inventario de la hermandad de Jesús Nazareno, 1704. Véase el apéndice documental. No obstante debemos señalar 
que las 30 puntas de plata que se mencionan en el inventario no figuraban en el proyecto original de López Navarro, 
pues, entre 1700 y 1701 consta que se recaudaron 1.050 reales para adquirir las puntas de plata del palio. Cuentas de 
la hermandad del 15-X-1700 al 15-X- 1701. A.H.J.N.C., Leg. 4. 

204. Así, por ejemplo, entre 1765 y 1767 la cofradía de la O de Triana realizó un palio argentífero con la inscripción 
siguiente en las bambalinas: «Stabat Mater dolorosa iusta crucem pendabat filius». Este fue realizado por el orfebre 
sevillano Andrés Palomino quien cobró 2.181 reales además de algunas piezas de plata. DÍAZ DÍAZ, Rafael: 
«Esplendor de la plata en Triana. En el siglo XVIII la cofradía de la O atesoraba más de seis arrobas de plata», Boletín 
de las Cofradías de Sevilla, N 8 482. Sevilla, 1999, pp. 63-64. 

205. MEJÍAS ÁLVAREZ: Platería cofradiera carmonense...(II), p. 10. 

206. Las reformas debieron ser realizadas entre 1 748 y 1754 pues, no hay referencias en la contabilidad de la hermandad 
y el único vado existente que hay en la documentación comprende los años de 1748 a 1754. Muy posiblemente las 
nuevas letras fueron labradas por Francisco de Luna ya que, primero, era el platero más prestigioso de cuantos estaban 
avecindados en la ciudad. Segundo, era hermano de la corporación y estaba trabajando intensamente para ésta por esas 
fechas. Y tercero, y último, era la persona idónea para reproducir el estilo de fines del siglo XVII pues no en vano este 
platero copio el estilo de su padre Antonio de Luna hasta el punto que algunas de sus más importantes obras estaban 
adscritas por su estilo al tercer tercio de la centuria decimoséptima. 

207. GARCÍA RODRÍGUEZ: Arqueología cofradiera..., pp. 10-11. MEJÍAS ÁLVAREZ: Platería cofradiera. ..(IT), 
p. 10. 
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la Virgen, introduciéndole de nuevo las macollas de bronce y eliminando unos basamentos 
que además de no tener mérito artístico rompían con la estética de un paso dieciochesco. 

A continuación dedicaremos unas líneas a la efigie de la Virgen de los Dolores, pues, 
por unlado, su atribución se ha prestado a múltiples confusiones, y, por el otro, es el motivo 
de la celebración de este III Centenario. 208 Ya Hernández Díaz y Sancho Corbacho, en 
1943, pusieron de relieve que era obra de José Cornejo, esculpida en 1 696 y encarnada por 
Francisca Roldán al año siguiente 209 , atribución que fue confirmada por otros estudios 
posteriores 210 . Pese a todo en otras publicaciones, como, por ejemplo, el Boletín del 
Consejo de Hermandades y Cofradías de Carmona de 1993, se fechaba la efigie en 1693, 
atribuyéndose el encarnado a la mano de Mana Luisa Roldán «La Roldana». 

A continuación vamos a citar textualmente los documentos que se refieren a la hechura 
de la imagen a fin de que quede definitivamente fijada la atribución de la talla. El recibo 
otorgado el 16 de abril de 1696 por el que se le abonaban al escultor sevillano los reales 
correspondientes a su trabajo en la talla de la cabeza y manos de la Virgen decía así: 

«En dicho día pagué a Juan del Castillo, escultor vecino de Sevilla 150 reales por cabeza 
y manos de Nuestra Señora de los Dolores que hizo don José Cornejo, vecino de dicha 
ciudad, consta de recibo del dicho Juan del Castillo». 2 " 

Esta claro que el escultor fue José Duque Cornejo y Herrera, escultor avecindado en 
la parroquia de San Julián de Sevilla, casado con la hija de Pedro Roldán, doña Francisca 
Roldán Villavicencio y padre, asimismo, de Pedro Duque Cornejo, uno de los escultores 
más populares en la Sevilla del Siglo XVIIP 12 . Poco después de la muerte de Pedro Roldán 
formaron ambos un taller, encargándose él de la escultura y su esposa de la pintura y 
encamado de las imágenes. 

En cuanto a la encarnación de la estatua contamos con un recibo, abonado el 5 de abril 
de 1697 y que decía como sigue: 

«Pagué al dicho (se refiere a Juan del Castillo) 90 reales por la encamación que dio al 
rostro y manos de Nuestra Señora doña (Francisca) Roldán, vecina de Sevilla que la 
encamó» 213 



208. Los comentarios que vienen a continuación sobre la Virgen de los Dolores han sido publicados por nosotros en 
el Boletín de la Hermandad de Nuestro Padre, sin embargo, creemos oportunos reproducirlos en este trabajo. 

209. HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. CU., p. 252 

210. MORALES: Guía de Sevilla y su provincia, p. 378. GONZÁLEZ ISIDORO: Carmona. Ciudad y monumentos, 
p. 1 19. GARCIA DE LA CONCHA DELGADO, Federico: «Imágenes titulares délas hermandades de Jesús Nazareno 
en los Alcores (Sevilla)», Actas del Congreso Internacional Cristóbal de Santa Catalina y las cofradías de Jesús 
Nazareno. Córdoba, 1991, T. II, p. 720. GARCIA RODRÍGUEZ, Antonio: Arqueología cofradiera..., p. 10. 

211. A.H.J.N.C., Lega. 4, s/f. 

212. HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Pedro Duque Cornejo. Sevilla Colección Arte Hispalense, 1983, p. 11. 

213. IBIDEM. 
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En el documento se omite el nombre de pila del artista que la encarnó, que sí aparece 
en otro recibo posterior en que se le abona el resto del importe en que se estimó su trabajo. 
No cabe duda, pues, de que fue Francisca Roldan -y no su hermana pequeña «La Roldana»- 
la autora, ya que siendo además esposa de José Cornejo, colaboró siempre como pintora 
de las esculturas contratadas por su marido 

El verdugado y candelera de la imagen fue realizado por el escultor Juan del Castillo, 
que tanto trabajó para la hermandad a fines del siglo XVII y primeras décadas del XVIII, 
por un precio de 50 reales de vellón. 214 

En cuanto a los ornamentos que llevaba empezaremos mencionando la media luna que 
no aparecía en el inventario de 1704 pero sí en el de 1725 por lo que está claro que se labró 
en el primer cuarto del siglo XVIII. Por su preciosa decoración vegetal barroca muy 
relacionada con la labor de la peana de la Virgen hemos de atribuirla al platero, afincado 
en Carmona, Antonio de Luna. 215 

Igualmente sabemos, que a raíz de la construcción del paso nuevo, la hermandad 
sustituyólapequeñatarimaqueservíade peana porotra algo más dccorosalabrada también 
en madera por el escultor -tan vinculado a esta hermandad- Juan del Castillo. Sin embargo, 
estaba claro que la peana seguía sin estar a la altura del magnífico paso de plata por lo que 
en 1726 la hermandad contrató con el ya mencionado Antonio de Luna la preciosa peana 
barroca que todavía hoy conserva la hermandad 216 . Pocos años después, y más concreta- 
mente en 1732, el platero carmonense Fernando Gámcz, labró la Corona ascendiendo su 
costo total a 559 reales 217 . Igualmente la Virgen portaba, posiblemente desde el siglo XVII, 
un «espadín con guarnición» 218 que, en 1778 , fue sustituido por un puñal y corazón de plata 
sobredorada labrado por el platero José Adrián Camacho. 219 

La Virgen iba ataviada, según consta en el inventario de 1 704 , con un vestido de tafetán 
negro «con dos telas preciosas» y un manto de felpa negro «con doce azucenas de plata 



214. HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. Cit., p. 252. GARCÍA DE LA CONCHA: Ob. CU., p. 720. La referencia documental 
en A.H.J.N.C., Leg. 4, s/f. Igualmente en esta fecha se gastaron 1 4 reales en la adquisición de varias lágrimas de cristal 
para la imagen. A.H.J.N.C., Leg. 4, s/f. 

215. Precisamente su hijo Francisco de Luna fue el encargado de restaurarla en 1760. Así consta por un recibo fechado 
el 22 de septiembre de 1760 que percibió «12 reales por el aliño de los ángeles y media luna de Nuestra Señora». 
A.HJ.N.C, Leg. 28. 

216. Pocos meses después de acabar la obra Antonio de Luna fue retocada por los plateros Gabriel y Juan de Cárdenas, 
mientras que en 1 93 1 fue restaurada por los herederos de Manuel Seco. MEJÍ AS ÁLV AREZ: Platería cofradiera...(II), 
pp. 10-11. 

217. Del costo total 438 reales se destinaron a la compra de la plata y 121 reales al trabajo del artista. El peso total fue 
de 26 arrobas. A.HJ.N.C, Leg. 4, s/f. También en HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. Cit., p. 253. En 1763 fue restaurada la 
corona por Francisco de Luna y Aguiar acortándola cruz del remate y «blanqueándola». Recibo del 2 de marzo de 1763. 
A.HJ.N.C. leg. 5. Pese a todo, según Mana Jesús Mejías fue restaurada en el Siglo XX, añadiéndosele varios 
elementos, entre ellos la aureola. MEJÍAS ÁLV AREZ: Platería cofradiera...(IÍI), p. 1 1. 

218. Así aparece en el Inventario de 1704. Véase el apéndice documental. 

219. HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. Cit., p. 188. 
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y de estelas» 220 . A lo largo del siglo XVIII se le hizo otro traje y manto de terciopelo negro 
bordado en oro al parecer tan sólo en las partes delanteras. 221 

El paso se completaba con faldones de terciopelo negro en cuyo frontal aparecía el 
escudo de la corporación y, al menos en la segunda mitad del siglo XVIII, con cuatro 
modestos faroles que procuraban toda la iluminación del conjunto. 222 

Tras la Virgen de los Dolores irían las mujeres con el rostro descubierto «de manera 
que sean conocidas» 223 . Posteriormente, tras la fundación de la Esclavitud parece ser que, 
durante algún tiempo procesionaron en primer lugar tras las campanillas y la manguilla que 
portaban algunos hermanos de Jesús Nazareno 224 . Sin embargo esta situación debió durar 
poco tiempo pues durante la mayor parte del siglo XIX y del siglo XX aparecen 
inmediatamente detrás del paso de la Virgen de los Dolores. 



220. La Virgen un vestido y manto de tafetán negro que usaba en el altar. Véase el apéndice documental. 

221. GARCÍA RODRÍGUEZ: Arqueología cofradiera .... p. 10. No obstante el manto que la Virgen luce en la 
actualidad no es éste sino otro realizado en tomo a 1 8 1 6. Sabemos que desde 1 8 1 5 los hermanos estaban recaudando 
fondos para hacerle a la Virgen «Un manto bordado de oro de terciopelo negro...». Para ello Juan y Francisco González 
Carmona convocaron a los hermanos «que deben conducir los pasos de las imágenes de la cofradía» para que 
colaborasen con sus limosnas. En el cabildo del lOdc marzo de 1816se manifestó que el manto estaba ya concluido. 
A.H.J.N.C., Libro 2, f. 80v. y ss. 

222. Como es de sobra conocido la candelería, que procuraba una mejor iluminación y por tanto contribuía al mayor 
lucimiento del paso, se impuso ya en la época contemporánea. 

223. Así lo anotó el provisor en las primitivas reglas de la hermandad. A.HJ.N.C, Leg. 1. 

224. Así se recoge en el capitulo VIH de las reglas del 13 de noviembre de 1799. A.H.J.N.C., Leg. 1. 
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CAPÍTULO I 

DOCUMENTOS INÉDITOS REFERENTES 
A COFRADÍAS CARMONENSES 



DOCUMENTO I 

Licencia para celebrar misa en la capilla del Buen Suceso, 1743. 

«Don Gabriel Torres de Navarra, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo electo 
de Mitilene del concejo de Su Majestad, Caballero del Orden de Santiago, Arcediano titular y canónigo de 
la SantaMctropolitana y Patriarcal Iglesia de esta ciudad de Sevilla y co administrador del Arzobispado símil 
con el serenísimo señor Jaime deBorbón Infante de España y Cardenal de la Santa Iglesia de Roma del título 
de Santa María Scala, Arzobispado de dicha ciudad mi Señor Nuestro. 

Por cuanto por parte de la hermandad de la capilla de Nuestra Señora del Buen Suceso de la ciudad de 
Carmona se dio memorial a los ilustrísimos señores Deán y Cabildo de dicha Santa Metropolitana y 
Patriarcal Iglesia de la Sede Vacante del Ilustxísimo Señor Don Luis de Salcedo y Azcona que pretendiendo 
se les concediese licencia para que en dicha capilla se pudiese celebrar el Santo Sacrificio de la misa la que 
se mandó decir con tal que hiciese constar estar acabada y adornada de todo lo necesario para el dicho efecto 
atento a lo cual y a que sobre ello se ha informado a continuación de dicho memorial por el vicario de dicha 
ciudad que está adornada y con todo lo conducente para poder celebrar el S anto S acr ificio de la misa y a que 
dicha capilla está labrada y fabricada con aprobación de esta jurisdicción por el tenor de la presente damos 
y concedemos licencia a la dicha hermandad de Nuestra Señora del Buen Suceso para que en dicha capilla 
se pueda celebrar el Santo Sacrificio de la misa por todo el tiempo que nuestra voluntad por cualquiera 
sacerdote secular o regular que tuviese licencia nuestra o de su persona perjuicio en todos los derechos 
parroquiales y quedó en la misma conformidad sujeta a esta jurisdicción para tomar cuentas y demás que 
nos pareciere conveniente. Dada en Sevilla a veinte y dos de mayo de mil setecientos y cuarenta y tres». 

En la ciudad de Carmona en veinte y un días del mes de diciembre de mil setecientos cuarenta y cuatro 
años, el Ilustrísimo Señor don Domingo Pérez de Rivera, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Gadara del Concejo de S.M. Auxiliar y Visitador General de este Arzobispado. 

Por cuanto el infraescripto notario contador visitó la capilla de Nuestra Señora del Buen Suceso que está 
en el sitio del Angostillo inmediata a la plaza del Arrabal, collación de San Pedro, de la ciudad y la halló en 
lugar alto, separado de todo- comercio doméstico, primorosamente adornada y con los ornamentos 
necesarios para la celebración del Santa Sacrificio de la Misa, en cuya atención Su Ilustrísima dijo 
prorrog aba y prorrogó la Ucencia que tiene la hermandad de dicha capilla del Ilustrísimo Señor Coadministrador 
de este Arzobispado para que puedan continuar el uso de dicha capilla y en casa necesario nuevamente la 
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conceda y concedió para que cualquiera sacerdote secular o regular que la tenga de este Arzobispado o de 
sus superiores pueden celebrar en dicha capilla dicho Santo Sacrificio arreglado a las circunstancias de la 
referida licencia. YlofirmóSuIlustrísimadequcdoyfc. ElObispodcGadara. Juan Esteban Judies, notario 
contador.» 

(A. P. S. P. C. Expediente sobre la hermandad del Buen Suceso) 
DOCUMENTO II 

Real provisión por la que se habilita de nuevo la capilla del Buen Suceso, 7 de julio de 1783. 

«Don Carlos, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jcrusalén, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señor de Vizcaya y de Molina por cuanto por parte de la 
hermandad de Nuestra Señora del Buen Suceso y Santo Rosario establecida en su nueva capilla al sitio del 
Angostillo extramuros de la ciudad de Carmona en la collación de San Pedro, se presentó a los del nuestro 
concejo con fecha veinte y uno de enero del años próximo pasado el pedimento que dice así: Muy Padre 
Santo Tomás GarcíaPrieto, anombrey en virtuddel poder qucprcsentódelahcrmandaddedcvotosdeMaría 
Santísima del Buen Suceso y Rosario de madrugada, sita en la ciudad de Carmona, Arzobispado de Sevilla, 
ante Vuestra Alteza digo que por el año de mil setecientos cuarenta y cinco reunidos y congregados muchos 
fieles devotos de María Santísima con el expresado título del Buen Suceso y entre otros con el fin también 
de publicar sin alabanzas y excitar la devoción de los demás con el rosario de madrugada, formaron la regla 
que en debida forma presentó a la superioridad del concejo para merecer y obtener en obsequio de dicha 
Señora la aprobación correspondiente. La hermandad de este día de continuar sus cultos y los ejercicios 
piadosos de su instituto como lo son el rosario de madrugada, algunas funciones particulares a Dios y sus 
S antos, el decir una misa después del rosario de madrugada, que es un gran beneficio para dicha ciudad, que 
siendo uno de los pueblos más agricultores del reino, necesita en los días de fiesta para el cumplimiento del 
precepto de la iglesia este socorro en la expresada hora de la madrugada para que los trabajadores puedan 
después sin atraso de tiempo acudir a las faenas de la labor por cuyas razones no duda la referida hermandad 
que además de la aprobación que en el referido año obtuvo del ordinario eclesiástico para sus reglas, 
merecerá igualmente la de Vuestra Alteza, muy celoso siempre por la devoción del Rosario de Nuestra 
Señora, como lo demuestra el acuerdo formal que hizo para que se escribiese a los reverendos, Obispos, 
curas, y prelados del Reino, y aun sus justicias y corregidores, promoviesen una devoción tan útil a los fieles, 
y a efecto a que dicha hermandad con toda tranquilidad y sosiego haga sus ejercicios pues por el corregidor 
de dicha ciudad se le ha mandado y señalado termino para ello, ocurre a Vuestra Alteza a fin de que se 
conserve pues al paso que promueve una devoción tan sagrada, publicando las alabanzas de María S antísima, 
conserva una costumbre tan antigua y loable de nuestro reino y hace un beneficio al pueblo y especialmente 
a su numeroso v ecindario de labradores por todas razones acreedor a su goce en cuy a atención a vuestra alteza 
suplico que habiendo por presentada la referida regla se sirva decretar su aprobación como debo esperar de 
la piedad y celo del consejo. 

Otrosí digo, que encaso de que Vuestra Alteza se sirva mandar el real acuerdo de la Audiencia de Sevilla, 
informe sobre dicha regla convendrá que el despacho que para ello se libre sea también para que la referida 
hermandad pueda continuar practicando en el Ínterin los actos y devociones de su instituto a el arreglados. 

Acuyo efecto suplico a Vuestra Alteza este supra. Tomás García Prieto, visto por los del nuestro concejo 
el citado pedimento, las ordenanzas y documentos producidos con el y los que expuso con presencia de todo 
el nuestro fiscal, tuvimos a bien mandar en decreto de primero de febrero de dicho año, y despacho librado 
a su virtud y diez y seis del mismo que muestra real audiencia de grados residente en la ciudad de Sevilla, 
teniendo presente la real orden de siete de julio de mil setecientos ochenta y tres, expedida sobre arreglo de 
cofradía en todo el reino y oyendo al fiscal de nuestra real persona en aquel tribunal acerca del contenido 
de las ordenanzas presentadas por la citada hermandad informará a nuestro concejo lo que se le ofreciera 
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y pareciera en el asunto, lo cual ejecutó así el nueve de marzo de este año manifestando entre otras cosas que 
la expresada hermandad era útil u su instituto notoriamente devoto y de calidad erigida con la aprobación 
del ordinario eclesiástico cuyo requisito recomendaba el Real Decreto de mil setecientos ochenta y tres, y 
por lo mismo, podía subsistir si en nuestro consejo lo tuviere a bien y diferir a la aprobación que solicitaba 
de sus nuevas ordenanzas, pero con las advertencias, reformas y adiciones que nos propuso dicha real 
audiencia. 

Dado cuenta de todo a los de nuestro concejo y de lo que expuso en su razón en nuestro fiscal por auto 
de veinte y dos de mayo último, tuvimos a bien de aprobar las referidas ordenanzas en la forma ordinaria, 
y con las adiciones y advertencias que hacía la real audiencia de Sevilla en su citado informe de nueve de 
marzo de este año. 

(A. P. S. P. C. Expediente sobre la hermandad del Buen Suceso) 



DOCUMENTO III 

Petición de alhajas de la hermandad del Buen Suceso (1805) 

«Juan Gallegos, vecino de esta ciudad y hermano mayor de la hermandad de Nuestra Señora del Buen 
Suceso y Santo Rosario, establecida en su capilla en el arrabal de lamisma, ante vuestra Señoría como mejor 
proceda y en derecho lugar haya y sin perjuicio y otra acción o recurso que como tal me corresponda y que 
protesto usar como y cuando lo tenga a bien, parezco y digo que la hermandad ha ganado la Real Provisión 
de Su Majestad y Señores del Supremo Consejo de Castilla que con la debido solemnidad presentó y juró 
la confirmación y aprobación de su instituto y ordenanzas. 

En este estado corresponde que Vuestra Señoría me de posesión de ello, entregándome la capilla y 
enseres y efectos que en ella había. También se manda se me entreguen las alhajas que tenga la hermandad, 
las cuales se llevó don Juan de Lora, presbítero o solo o junto con las demás vicebeneficiados de la parroquial 
de San Pedro, y no quieren entregarlas a pretexto de que dicen o aparentan no deben hacerlo hasta que se 
lo mande su juez, el señor Provisor, de quien aseguran tener despacho para ello . Estos pretextos y tramoyas 
son las que resfrían la devoción de los fieles y lo que dio motivo a la ley real para mandar no se metiesen 
eclesiásticos de empleo alguno en estas juntas y cofradías. 

La Real Provisión que llevó presentada prohibe lo mismo, y manda se me entreguen las alhajas que ésta 
es una hermandad de legos y que no debe permitirse que los eclesiásticos la visiten y tengan empleo alguno 
en ella. Por cuya razón Vuestra Señoría es el sólo y único juez competente, tengan o no despacho del Señor 
Provisor, y a que se ejecute. 

Suplico a Vuestra Señoría que habiendo por presentada la citada Real Provisión se sirva darme la 
posesión pretendida en la capilla y efectos poniéndome también en la de las alhajas mandando que por lo 
respectivo a éstas se le haga saber a él, don Juan de Lora, y demás vicebeneficiados de la parroquial de San 
Pedro, me las entreguen sin excusa, aunque tengan el despacho que dicen y que me las entreguen 
inmediatamente al presente escribano en justicias con costas, protesto lo necesario y para ello firmo 1805" 

(A. P. S. P. C. Expediente sobre la hermandad del Buen Suceso) 

DOCUMENTO IV 

Entrega de alhajas a la hermandad del Buen Suceso, 16 de noviembre de 1805. 

«En la ciudad de Carmona en la tarde del día diez y seis de noviembre año de mil ochocientos cinco, 
y horas de entre tres y cuatro, estando en la sacristía de la iglesia parroquial del Señor San Pedro de ella el 
señor don Juan José de Lora, cura de la misma, a presencia de mi el escribano procedió a hacerme entrega 
de las alhajas que existían en su poder propias de la hermandad de María Santísima del Buen Suceso, por 
las razones que se expresan a su hermano mayor electo don Juan Gallegos lo que se verificó en la forma y 
manera siguiente: 
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Primeramente un cajón de madera con su taca, y alacena, con dos puertas con cerradura y llave. 

Más un vestuario blanco con su forro encarnado compuesto de casulla, estola, manipulo, bolsa de 
corporales y paño de cáliz. 

Más otra vestidura completa como la anterior con casulla es de color, por un lado encarnado y otro 
morado y lo mismo la estola, manípulo y bolsa de corporales y dentro de ésta unos corporales y no se hizo 
entrega del paño del cáliz que era correspondiente a dicha vestidura. 

Más otra vestidura compuesta de casulla, estola, manipulo, caja de corporales y paño de cáliz de color 
verde y ramos blancos conforme a holandilla encarnada. 

Más un alba con amito, un cíngulo. 

Más un mantel con su encaje. 

Más cuatro hijuelas redondas de cáliz. 

Más un cáliz de plata con su patena y cuchara de la mismo envuelto en una bolsa de lienzo. 
Más un misal forrado en pasta negra, viejo. 

Cuyas alhajas expresó dicho señor don Juan de Lora, eran las únicas que existían en su poder, y para que 
conste se pone por diligencias que firma dicho señor don Juan y el citado hermano mayor, por razón de la 
referida entrega y recibo doy fe». 

(A. P. S. P. C. Expediente sobre la hermandad del Buen Suceso) 

DOCUMENTO V 

Cabildo de la cofradía de Jesús Nazareno (12-N-1694) 

«In Dei Nomine Amen. En la ciudad de Carmona en doce días del mes de abril de mil seiscientos y 
noventa y cuatro años, estando en la iglesia parroquial del Señor San Bartolomé de esta ciudad el prioste y 
algunos de los hermanos de la cofradía de Jesús Nazareno sita en la iglesia se juntaron en su cabildo llamados 
a son de campana como lo han de uso y costumbre convienen a saber don Alejandro de Marche, prioste de 
la dicha cofradía, el licenciado don Felipe de Santiago y Luna, cura de la dicha iglesia, don Francisco de 
Barricntos y Lugo, don Alonso de Brioncs Quintanilla, Caballero del Orden del Señor San Juan, don Juan 
de Vargas y Sotomayor, don Diego Antonio Correa y Silva, el licenciado don Juan Antonio del Hierro, 
Miguel Jerónimo Mejías, José Felipe Jiménez, Pedro Guerra Almijo, Francisco Barrera, Miguel Sánchez, 
Juan Rodríguez, Diego Megía, Juan de Cea, Francisco Moreno, Alonso Gutiérrez, Alonso Cabello, Andrés 
Gutiérrez, Sebastián Pérez, Manuel Arnau, Francisco de la Peña, Alonso Parrilla, Juan Martín, Cristóbal 
López Romero, Juan Márquez, Manuel López Santos, Martín de Escobar, Alonso Romero, Manuel López, 
Antonio de Luna, B artolomé Moreno, Pedro González, Sebastián de Cabrera, don Antonio de la Puente, Juan 
de Jaén, don Bartolomé Jiménez de Castro, Alonso Pérez, y Sebastián de Ojcda, todos hermanos de la dicha 
cofradía a los cuales el dicho don Alejandro de Marche, su prioste, dijo que a lo que los había llamado al dicho 
cabildo era para que los dichos Antonio de Luna, Manuel López, Alonso Romero, Martín de Escobar, 
Manuel López Santo y Francisco Martín, todos ellos hermanos de la dicha cofradía, con deseo, ánimo e 
intención de servir a Su Divina Majestad y que la procesión de la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
saliese el Viernes Santo de cada un año con todo el lucimiento y con la decencia debida a tan gran Señor 
estaban con propósito firme y muy fervoroso de hacer a su costa y de sus propios caudales y sin pedir limosna 
una manga de terciopelo morado, la mejor que ser pudiere y con todos cuantos primores y adornos que su 
voluntad fuere. Y que así mismo el presente escribano José González, Miguel Gerónimo Mcjía, Manuel 
López, Cristóbal López Romero, el licenciado Don Juan Antonio del Hierro, Pedro Guerra de Armijo, Juan 
Martín, Juan de Jaén y otros hermanos de ladicha cofradía, para su mayor aumento y veneración y que saliese 
la procesión de la Semana Santa con mayor lucimiento se querían dedicar a hacer seis varas de plata para 
el palio de la Virgen Santísima Nuestra Señora y para que a todos los dichos hermanos presentes llegase a 
su noticia se lo participaba y les pedía y encargaba determinasen sobre ello lo que más conviniese al pro y 
utilidad de la dicha cofradía. Y oída por los dichos hermanos la dicha proposición hecha por el dicho don 
Alejandro de Marchena su prioste unánimes y conformes dieron las gracias a los dichos hermanos 
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bienhechores del beneficio que todos recibían y éste pueblo y su Divina Majestad, y su Madre Santísima, 
en el fervor, devoción y dedicación de tan gran fineza y sobre lo referido acordaron que se guardase, 
observarse, y cumpliese lo contenido y declarado en los capítulos y condiciones siguientes: 

Primeramente es capitulo y condición que los dichos Antonio de Luna, Manuel López, Alonso Romero, 
Martín de Escobar, Manuel López Santos y Francisco Martín, todos seis juntamente y de mancomún y a voz 
de uno y cada uno, insolidum, renunciando como expresamente renuncian las leyes de Duobus Reis de 
Vendi, y el autentica presente Defide yusoribus y el beneficio de la división y excursión y todas las otras 
leyes, fueros y derechos que hablan enrazón de la dicha mancomunidad como en ellas se contiene, se obligan 
a hacer la dicha manga de terciopelo a su costa sin pedir limosna alguna con la mayor brevedad que sea 
posible con calidad y condición que durante los días de la vida de todos seis y no más la han de sacar y no 
otro hermano alguno, el Viernes Santo de cada un año en la procesión de la dicha cofradía sin que otro 
hermano la pueda sacar si no fuere en caso que fuere su voluntad la saque el hermano o hermanos que 
quisieren y lo que en ésta razón eligieren esos la guardar. 

Y con calidad y condición que como fueren falleciendo los dichos seis hermanos los que de ellos 
quedaren vivos han de quedar con la posición de sacar y llevar en la procesión la dicha manga, y habiendo 
quedado uno no más ha de poder nombrar hermano o hermanos de la dicha cofradía que le ayuden a llevar 
la dicha manga así estando para poderlo hacer como en sus ausencias y enfermedades sin que el prioste ni 
otros hermanos de la dicha cofradía le pongan impedimento alguno en esta razón. 

Y es capítulo, gravamen y condición que en faltando todos seis los dichos hermanos que han de hacer 
la dicha manga y la han de llevar el prioste y el hermano mayor de la dicha cofradía ha de tener obligación 
el Domingo de Ramos de cada año a llamar a cabildo a los hermanos de la dicha cofradía y aquellos quién 
más limosna dieren por sacar y llevar la dicha manga en la dicha procesión la han de sacar y llevar vestidos 
con sus túnicas con toda decencia según el estilo y uso que hubiere, sin que otro ningún hermano se lo pueda 
estorbar ni impedir. 

Es capítulo, gravamen y condición que el primero día que la dicha manga saliere en público en la dicha 
cofradía luego que vuelva a la dicha iglesia del Señor San Bartolomé se ha de quedar en ella metida en una 
caja con todo cuidado y en parte y sitios presentes y mientras vivieren los dichos seis hermanos que la han 
de hacer han de cuidar de la dicha manga de forma que este conservada y habiendo fallecido han de cuidar 
de la dicha manga el prioste y hermano mayor de la dicha cofradía en la misma conformidad como prenda 
y alhaja suya que tal es y desde luego para cuando llegue el caso se la dan y mandan de muy buena voluntad 
a la dicha cofradía y de ella le hacer gracia y donación irrevocable que el derecho llama intervivos desde ahora 
para siempre jamás con las insinuaciones y renunciaciones en derecho necesarias sobre lo cual renuncian 
todas y cualesquiera leyes y pragmáticas que sean en su favor y a mayor abundamiento se den renuncian y 
traspasare la dicha cofradía cualesquier(as) leyes y señoría que hubiere adquirido a la dicha manga y haga 
y disponga de ella como de prenda y alhajas suyas después de los días de las vidas de todos seis y no antes 
de forma que sea permanente en la dicha cofradía con cuya carga y obligación le hacen la dicha manga. 

Y es capítulo, gravamen y condición de esta escritura que es presente escribano y los dichos José 
González, Miguel Gerónimo Mejías, Manuel López, Cristóbal López Romero, el licenciado don Juan 
Antonio del Hierro, Pedro Guerra Armijo, Juan Martín y otros hermanos de la dicha cofradía de pedir 
limosna en el sitio de la Puerta de Sevilla y otras partes de esta ciudad y su término toda la que fuere necesaria 
para hacer seis varas de plata para el palio de la Virgen Santísima Nuestra Señora sin que ningún hermano 
de la dicha cofradía ni el prioste de ella les pueda quitar ni impedir el dicho sitio que es de la dicha Puerta 
de Sevilla de ser preferido para pedir en él la limosna que pudieren juntar para hacer las varas del dicho palio 
que han de ser de plata y conforme fuere la voluntad de los dichos hermanos que se dedicaren a ella por ser 
el sitio más público y a propósito para el pedir y juntar dicha limosna. 

Es capítulo, gravamen y condición de esta escritura que todas las limosnas que se juntasen por los dichos 
hermanos para hacer las dichas seis varas de plata para el dicho palio conforme se fuere juntando la han de 
poder ir depositando poniendo con cuenta y razón en poder del dicho Don Bartolomé Jiménez de Castro 
hermano de la dicha cofradía de donde se ha de ir pagando por los dichos hermanos que se dedicaren a tan 
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santa obra, sin que el prioste y hermanos de la dicha cofradía puedan sacar de poder del dicho depositario 
ni gastarla ni distribuirla en otra cosa alguna por forzosa y menesterosa que sea porque la dicha limosna sólo 
sea para hacer las dichas seis varas de plata para el dicho palio de Nuestra Señora. 

Y en esta manera y con los dichos capítulos y condiciones todos los hermanos por si y en nombre de los 
demás hermanos de la dicha cofradía que el día de hoy lo son de ella y que serán de aquí adelante por quien 
prestaron bastante voz y caución de rato en bastante forma se obligaron y a los susodichos de haber por firme 
esta escritura en todo tiempo y sus condiciones sin imnovar en ella cosa alguna y a no le revocar, reclamar 
ni contradecir en cosa alguna y si lo hicieren e intentaren no les valga y sean desechados de traición y 
condenados en costas como quien intenta acción a que no tiene derecho por cuanto todo lo contenido doy 
declaración en esta escritura y condiciones se convierte en utilidad y provecho de la dicha cofradía y que 
mediante lo referido y declarado en las dichas condiciones de tener cumplido efecto lo que en ellas vareferido 
a cuya firmeza y cumplimiento obligaron los bienes y rentas de la dicha cofradía habidos y por haber y dieron 
poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad para que le apremiem al cumplimiento de todo lo que 
dicho es como por sentencia pasada en cosa juzgada y renunciaron lodo el derecho y leyes de su favor y 
defensa y de la dicha cofradía y la que defiende la general renunciación y en la conformidad que va referida 
si acabo el dicho cabildo y de los dichos hermanos yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que 
supieron...» 

(A.P.C. Agustín de Santiago 1694, ff 394-297v.) 

DOCUMENTO VI 

Inventario de la hermandad de Jesús Nazareno (8-V-1704 ). 

«En la ciudad de Carmona en ocho días del mes de mayo de mil y setecientos y cuatro años estando en 
la sacristía de la iglesia parroquial del Señor S an Bartolomé de ella que es propia de la dicha cofradía de Jesús 
de Nazareno y está en dicha iglesia que está en su capilla, el hermano mayor de la dicha cofradía en 
cumplimiento por lo acordado en su cabildo por algunos de los hermanos de ella con asistencia de diferentes 
hermanos que se hallaron presentes y de los claveros de ella donde están muchas de las prendas y alhajas 
de la dicha cofradía por ante mi el escribano doy fe que hacía e hizo inventario solemne de todos los bienes 
que de presente tiene dicha cofradía en la forma y manera siguiente: 

Primeramente la imagen de Jesús de Nazareno que esta en túnica en el altar mayor de su capilla con su 
cruz y túnica nazarena y su corona de plata y dos sogas de hilo de oro puesta la una al cuello y la otra en 
la cintura. 

Más otra imagen de Nuestra Señora de los Dolores, con un espadín con guarnición, y paño de plata con 
su vestido y manto de tafetán negro que tiene en el altar. 

Las imágenes del señor San Pedro y Señor San Juan que están en sus altares en dicha capilla, con las 
vestiduras ordinarias con que están en ello. 

Más la hechura del Niño Jesús con sus potencias de plata. 

Más dos arañas de plata que están en dicha capilla con tres luces cada una. 

Más una lámpara de plata que está en la dicha capilla. 

Más una manguilla de terciopelo morado con sus arcos de plata y puntas que las ciñe de abajo arriba con 
su cruz y siete cañones de plata que está en el arca. 

M as un estandarte de tela morada con su cruz de plata nazarena y sus cordones más un guión de tere iopelo 
morado bordado con hilillo de oro con su cruz nazarena de plata y con dos remates de plata a los lados y con 
catorce cañones de plata con su vara y cordones. 

Más unas campanillas de plata. 

Más una diadema de plata del Señor San Juan. 

Más cuarenta y ocho cañones de plata con que se visten las varas del palio de Nuestra Señora. 
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Más el palio de terciopelo negro con treinta puntas de plata, y treinta y cuatro letras 225 , las dos de la hilera 
y trasera, guarnecidas de plata, y su escudo en cada una y puestas de plata y las dos de los lados con guarnición 
de plata hasta donde llegan las puntas y dos azucenas de plata en remate del palio. 

Más un manto de felpa de Nuestra Señora negro con doce azucenas de plata y de estelas. 

Más un vestido nuevo de tafetán nuevo de Nuestra Señora con dos telas preciosas. 

Más una hoja de plata con dos hebillas de plata por remate. 

Más dos toallas de mano de Nuestra Señora de lana. 

Más dos sogas o cadenas de plata una del cuello y otra de la cintura de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
Más otras dos ropas de seda que sirven para los enfermos. 
Más una cruz de carey con su guarnición de plata. 

Más una túnica de Nuestro Padre Jesús de Nazareno de terciopelo morado guarnecida con encajes de 
oro de Milán. 

Más una caída de tafetán negro con su escudo bordado. 
Más una capa del señor San Juan de tela verde de oro y plata. 
Más un cíngulo del señor San Juan de Colonia de tela azul. 

Más un frontal de tela de color de ámbar otro de Damasco blanco y otro de Damasco morado 
Dos pares de manteles y dos atriles dorados y dos candeleras salomónicos. 
Cuatro palias, las dos con encajes y una de palia encarnado, y la otra de raso de plata encarnado. 
Más una campanilla de metal todo del adorno del altar de Nuestro Padre Jesús de Nazareno. 
Más un frontal de tela de color de ámbar y un velo de tafetán negro y una cenefa de terciopelo negro, 
dos pares de manteles y otra campanilla de metal todo del adorno del altar de Nuestra Señora. 
Más una cenefa de terciopelo morado con letras y escudos de él. 

Más un velo de damasco morado que está en el altar de Nuestro Padre Jesús de Nazareno. 
Más otro velo de tafetán del mismo color, y otro de posadama. 
Más un Niño Jesús con que se pide en la puerta de Sevilla. 

Más tres vestidos del Niño Jesús que está en la capilla, uno en el dicho color encamado y otro morado. 
Más una campana de vuelta de metal que esta en la torre para doblar a los hermanos difuntos. 
Más cuatro escaños de madera de a cinco varas cada uno. 

Más una urna dorada con cuatro niños grandes y dos pequeños y su Simón Cirineo. 

Más otra urna dorada. 

Más una tarimilla de la Virgen. 

Más un arca en que se recoge la ropa. 

Más una bandera de tafetán morado. 

Más tres túnicas nazarenas que sirven para los tambores. 

Más una jineta de capitán con su casquillo de plata. 

Más el aderezo de San Miguel que se compone de morrión y escudo bordado de oro. 

Más cuarenta picas y dos alabardas. 

Más una sobremesa de damasco morado. 

Más mesa y sobremesa con que se pide en la Puerta de Sevilla. 

Más veinte demandas. 

Más dos canastillas. 

Más la cruz guiona. 

Más un paño que sirve a los hermanos difuntos. 
Más cuatro libros. 

Más un Senatus de terciopelo morado con sus letras de plata. 

Más dos bastones con sus escudos de hierro uno para el predicador y otro para el prioste. 

225. Como ya hemos afirmado, está claro que originariamente faltaba el TU AM IPSIUS/ y la inscripción era ANIMAN 
PERTRAN SIBIT GLADIUS, LUC/E CAP. 2. 
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Más rostro y manos de la mujer Verónica. 

Más una urna nueva que dio Miguel López y Praiocaro al señor prioste...» 
DOCUMENTO VII 

Auto por el que se concede a la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona, lugar de preferencia en 
todos los actos públicos (21 -X- 1800) 

«Alejandro María López en nombre del Rey Nuestro Señor, escribano público del número de esta ciudad 
de la real renta de tabacos de la comisión de su pósito y villas de su partido: 

Certifico que en el juzgado del señor don Antonio José Cortés, corregidor y subdelegado de todas rentas 
reales de esta ciudad, y por ante mi se han seguido autos que tuvieron principio en veinte y seis de marzo 
del presente de la fecha a solicitar de Juan Miguel de Ojcda, hermano mayor de la Ilustre hermandad de 
Nuestro padre Jesús Nazareno que se venera en su capilla propia, sita en la iglesia parroquial del Señor San 
Bartolomé de esta dicha ciudad, sobre ocupar el lugar preferente a las demás cofradías en los actos y 
procesiones públicas no sólo por la antigüedad de su hermandad sino es porque ésta tenía aprobadas sus 
reglas por el Real y Supremo Consejo de Castilla de cuyo requisito, preciso e indispensable, carecían, según 
estaba entendido, las demás cofradías, acompañando a dicha solicitad el correspondiente testimonio dado 
por mi por el que se acredita la referida aprobación de dicho Supremo Tribunal que fue obedecida y mandada 
cumplir por los jueces del acuerdo de la Real Audiencia de la ciudad de Sevilla, pretendiendo igualmente 
se hiciese saber a los demás priostes o hermanos mayores presentasen sus reglas y aprobaciones, lo que le 
fue intimado por haberse decretado así en veinte y nueve de marzo del corriente año. Pero no habiendo 
cumplido alguno de ellos fueron acusadas varias rebeldías en fuerza de las cuales por Sebastián de Vega, 
hermano mayor de la de Nuestra Señora de la Esperanza, sita en la Real iglesia de Nuestro Salvador, se 
pidieron los autos que le fueron entregados, que devolvió con pedimento en el que pretendió se mantuviese 
a la cofradía, cuya acción representaba, en la posesión del lugar que siempre había ocupado, y que se 
declarase no tenía precisión a contestar la demanda hasta que obtuviese la aprobación de sus reglas en el 
Supremo Consejo, donde iba a presentarlas, concediéndosele para ello el término oportuno, cuyo escrito 
demandó unir a los autos y que se le hiciese saber a los demás hermanos mayores cumplieren dentro del día 
con lo que se les había preceptuado lo que no efectuaron ni expusieron cosa alguna por lo que fueron recibidos 
a prueba por término de doce días, y prorrogados hasta los ochenta de la ley, que fenecieron sin que en ellos 
se hubiese hecho prueba alguna por las partes. En cuyo estado dicho Sebastián de Vega, en representación 
de la citada cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza, se desistió de la instancia y consintió la preferencia 
a la de Nuestro Padre Jesús por medio del escrito que presentó en veinte y dos de septiembre último, en v ista 
del cual y de los relacionados autos se cayo el definitivo que dice así: 

Auto definitivo: En la ciudad de Carmona, día once de octubre de mil y ochocientos el señor don Antonio 
José Cortés, corregidor subdelegado de todas rentas reales de ella, habiendo visto estos autos promovidos 
a instancia del hermano mayor de la hermandad de Jesús Nazareno, sita en su capilla de la iglesia parroquial 
de San Bartolomé de esta dicha ciudad sobre preferencia a las demás cofradías de ella en las procesiones y 
actos públicos a que concurren, con lo demás en dichos autos deducido, dijo que por lo que de ellos resulta 
debía de declarar y declaró la preferencia de la citada hermandad a las demás de el pueblo, contra quienes 
se ha dirigido su acción y mandó que con respecto a éstas continúen llevando en las ocurrencias de las 
procesiones y actos públicos el lugar que por sus antigüedades y costumbres hayan tenido, con tal que en 
el preciso término de seis meses obtengan de la superioridad del Consejo la aprobación de sus establecimien- 
tos y constituciones, en inteligencia de que de lo contrario quedarán abolidas conforme a lo prevenido por 
las Leyes del Reino y superiores resoluciones y por este su auto con fuerza de definitivo y sin costas así lo 
proveyó y firmó su Señoría. Doy fe= Cortés= Alejandro María López. 

Definitivo «ante incerto» fue notificado a los referidos hermanos mayores, y pasado el término 
competente sin haberse opuesto a el repitió pedimento la hermandad de Jesús, pidiendo se declarase por 
consentido y parado en autoridad de cosa juzgada y que se les diese testimonio para guarda de su derecho. 
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Lo que así se declaró y decretó en este día, en cuyo cumpl imiento pongo el presente que su relato consta más 
largo de los explicados autos y lo incerto concuerda a la letra con su respectivo original a que me remito. 
Hecho en Carmona día veinte y uno de octubre de mil y ochocientos. Alejandro María López». 

DOCUMENTO VIII 

Inventario de bienes de la cofradía del Santo Cristo de la Expiración, (l-VI-1676) 

«En la ciudad de Carmona en primero día del mes de junio de mil seiscientos y setenta y seis años Juan 
Martín Rosa, prioste de la cofradía del Santo Cristo de la Expiración, sita en la iglesia parroquial de Señor 
San Blas de esta ciudad y vecino de ella quien yo el presente escribano doy fe que conozco en presencia de 
ciertos testigos dijo que hacía e hizo inventario de los bienes de la dicha cofradía que recibe de Domingo 
Pérez, prioste que ha sido de ella, en la forma y manera siguiente: 

Primeramente la hechura del Santo Cristo con tres velos dos de garay y uno de tafetán. 

Tres cruces la una en donde está el Santo Cristo otra de ciprés en que lo trajeron de Sevilla. Otra en la 
urna en que lo sacan y la urna con una funda de esterlín. 

Los dos ladrones de pasta con sus cruces de madera. 

Un frontal con dos ases la una de tela blanca y la otra de tela morada. 

Unos manteles de bretaña con sus randas de hilo. 

Una palia de Bretaña con randas de puntas de pita con piso de tafetán verde randa. 

Más una grada que tiene tres gradillas al pie del Santo Cristo. 

Tres candeleros de uso par dos grandes y uno pequeño. 

Una randa de pita con viso de tafetán colorado. 

Cinco parihuelas. 

Una lámpara de plata pequeña. 

Una estera de esparto que coge la plana del altar. 

Dos cruces pequeñas para el altar doradas. 

Una cruz guiona y cuatro horquillas para puentes. 

Una campana de vuelta que está en la torre. 

Más doce lienzos de tafetán los tres colorados y nueve amarillos. 

Un cajón de álamo blanco con sus cajones que sirven con sus cerraduras. 

Más siete arandelas de hoja de lata. 

Más un estandarte de damasco morado con flecos dorados y tostados con su vara y cruz de plata. 
Que hace tres cruces las dos pequeñas sin cabeza y dos borlas grandes de seda con cordones de seda 
morada y tostada. 

Un arca de castaño grande y en ella un paño de balleta para los entierros aforrado en esterlín negro. 
Doce hachas de cera blanca con sus insignias de la cofradía. 
Más catorce velas de media libra doce empezadas y dos nuevas. 
Más dos campanillas pequeñas. 

Una sobremesa de su tela amarilla y morada con ñecos amarillos y dorados aforrados con lienzo. 
Una imagen de Nuestra Señora medio cuerpo de madera, rostro y manos de escultura. 
Otro rostro de Nuestra Señora, de pasta, viejo. 

Un rostro y manos de San Juan Evangelista y una diadema de plata con tres cruces de la insignia de la 

cofradía. 

Una saya de burato de Nuestra Señora. Otra saya de tafetán negro pasado y colchado. Otra de maraña 
de seda vieja y un jubón de burato negro. 

Una capa de San Juan Evangelista de tafetán morado guarnecida de oro fino. 

Un palio para las andas de tafetán negro con seis varas y seis perillas con sus borlas y el palio con su 
bastidor. 
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Una toca de lino de Nuestra Señora grande. 
Una toalla de estopillo. 

Dos pares de manteles unos de Bretaña con puntas de pita y otros caseros de lienzo ordinario con puntas 
de hilo. 

Una palia de Bretaña con puntas de hilo de Flandcs con viso de tafetán morado. 
Y unmanto de raso negro empeñado en Manuel Barroso y Hernando Ruiz Paniagua en doscientos reales. 
Más una bolsa de baquita para la cruz guiona con sus correas y un escudo de madera con la insignia de 
la cofradía. 

Cinco tornillos, uno grande y cuatro pequeños. 

Una horquilla y una asta. 

Más una bula de los jubileos de la cofradía. 

Una arca de pino con su cerradura. 

Un cepo con dos llaves. 

Un pie para la imagen de Nuestra Señora. 

Cinco basinillas de asofar con sus escudos de la cofradía. 

De los cuales dichos bienes el dicho Juan Martín Rosa se dio y otorgó por bien contento y entregado a 
toda su voluntad porque confesó haberlos recibido del dicho Domingo Pérez y ser en su poder realmente (y) 
con efecto sobre que renunció las leyes de la entrega, prueba del recibo como en ellas se contiene y de ellos 
le otorgó carta de pago enbastante forma y se obligó de los tener en su poder como en deposito y demanifiesto 
para los dar y entregar al prioste que le sucediere sin excusa ni dilación alguna y a ello consintió ser apremiado 
con todo rigor de derecho con sólo esta escritura y el juramento del prioste que le sucediere sin otra prueba 
ni recaudo alguno...» 

DOCUMENTO IX 

Reglas de la hermandad de Santa Lucía, (5-IX-1632) 

«Regla de la hermandad de la nueva cofradía de la gloriosa Virgen y Mártir Santa Lucía sita en iglesia 
parroquial de Señor San Bartolomé de la ciudad de Carmona. En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre 
y Hijo y Espíritu Santo tres personas y un solo Dios verdadero y de la Inmaculada siempre Virgen Santa 
María Madre de Dios y Señora Nuestra y a honra y servicio suyo y de la gloriosa y bienaventurada Virgen 
y Mártir Santa Lucía vieren como en la Muy Noble y Leal ciudad de Carmona, en domingo once días del 
mes de enero año del nacimiento de nuestro redentor Jesucristo de mil y seiscientos y treinta y dos los 
hermanos devotos de la gloriosa Santa Lucía cuyos nombres van al fin por nos y los demás cofrades que son 
y serán adelante decimos que por cuanto entre los hospitales y cofradías que en esta ciudad se redujeron al 
hospital de Señor San Pedro fue una de Santa Lucía cuyo hospital estaba en la collación de San Bartolomé 
y la Santa Imagen fue colocada en un altar en lanave del Sagrario de la dicha iglesia donde su festividad se 
celebra y porque es justo que cofradía y devoción tan antigua permanezca con la hermandad y título de tal 
cofradía con que Dios nuestro Señor se haglorificado en la bendita Santa y sus devotos la honren con nuevas 
fiestas y loables costumbres y entre si en vida y en muerte con misas y sacrificio que son los fines a que se 
dirigen semejantes hermandades hacemos y erigimos ésta con los capítulos y ordenanzas siguientes: 

Primeramente ordenamos que cualquiera fiel cristiano, hombre o mujer, que quisiere ser cofrade de esta 
santa cofradía ha de haber confesado y comulgado para ser recibido y escrito en el libro y han de dar de 
entrada lo que fuere su voluntad con que no sea menos de dos reales. 

Item, que la víspera del día de la festividad de la Gloriosa Santa Lucía que es a trece de diciembre cada 
año y el mismo día han de acudir todos los hermanos con mucha devoción a las vísperas y fiesta 
acompañando al prioste y hermanos mayores y han de confesar y comulgar en el dicho altar que ha de estar 
adornado y asistir a la misa que se ha de decir solemne con capas y dalmáticas y sermón y al fin se ha de cantar 
responso por las ánimas de los hermanos difuntos y el dicho día por la tarde ha de haber procesión con la 
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Santa por la calle o iglesia conforme a la comodidad del tiempo y todos los hermanos y hermanas han de 
dar medio real de luminaria. 

Item, que el día de Señor San Bartolomé que es a veinte y cuatro de agosto de cada año o en un día de 
su octava para siempre jamas tenga obligación la cofradía a decir una misa cantada de la advocación y 
festividad del Glorioso Santo por las ánimas de los hermanos difuntos saliendo con responso cantada en el 
dicho altar de Santa Lucía y con los señores sacerdotes de la dicha iglesia con solemnidad. 

Item que luego que muera algún hermano o hermana costando lo es y que está recibido y habido por tal 
avisando al prioste o alcaldes o cualquiera de ellos procuraran se junten algunos hermanos para acompañar 
y honrar el difunto y se le han de dar las hachas que hubiere y arder en su entierro y oficio y el día de las honras 
o cabo de año si se hiciere donde estuviere el cuerpo y se le ha de decir luego una misa rezada en el dicho 
altar de Santa Lucía de San Bartolomé y por un sacerdote de ella. 

Item ha de haber doce hachas de cera blanca y la menuda necesaria para el servicio del altar y demás 
efectos la cual no ha de arder en otros y ha de estar dentro de un arca para esto en la misma iglesia o en casa 
de un hermano que tenga la llave y si la diere para otro fin pague cuatro reales de pena para el aumento de 
ella y ha de tener por señal dos pelmas y unos ojos en medio. 

Item que hayacuatro libros uno para escribir los cabildos que se hicieren y elecciones de prioste y demás 
oficios y dos para las entradas de hermanos y hermanas y dos para las luminarias con sus abecedarios que 
estén en poder del hermano que se nombrare por escribano el cual y no otro ha de escribir en ellos porque 
de lo contrario siguen incontinentes. 

Item que se haga una caja con tres llaves que tengan el prioste un alcalde y secretario y asistan a la saca 
y entrada y se escriba en un librete que dentro esté el dinero que se entra de entradas de hermanos luminarios 
y bacinetas para que efecto se saca. 

Item, que al tiempo que se recibiere algún cofrade sea por el prioste y alcaldes por lo menos y se considere 
no sea persona revoltosa ni del mal nombre y sabiéndose lo contrario después de recibido se borre. 

Item que el domingo siguiente al día de la gloriosa Santa Lucía se junten el prioste y hermanos en la dicha 
iglesia de S an B arto lomé cada año y allí se elija prioste y alcaldes y escribano que ha de ser un hermano que 
sepa bien leer y escribir y si conviniere reelegirlos que lo fueren lo han de hacer. 

Y suplicamos al Señor Provisor de Sevilla y su Arzobispado erija y levante esta cofradía y apruebe esta regla 
y nos de Ucencia para usar de ella y para pedir limosna. Y es nuestra voluntad que cualquiera que sea elegido por 
prioste no sea sino fuere del dicho oficio de albañileríacomo fundadores. Los hermanos cofrades son los siguientes: 

Alonso Gutiérrez, Francisco Gutiérrez, Bernabé Guüérrez, Cristóbal Cadenas, Pedro Giménez, Bartolomé 
Gutiérrez, Juan Sanguino, Pedro González, Francisco López, Salvador Rodé, Juan de Aguilera, Juan de 
Santa Ana, Diego Gutiérrez, Rodrigo de Prado, Bartolomé Martín, Juan Gómez, Antonio Gutiérrez, 
Domingo González, Cristóbal García, Gerónimo de Rojas, Francisco de Rojas, Alvaro Domínguez, Alonso 
Rodríguez, Simón Rodríguez, Antonio Rodríguez, Antón de Escantilla, Antonio de Atochez, Alonso Martín 
Navarrete, Pedro de Aguilar, carpintero. 

Item que los dichos cofrades puedan añadir ahora o en cualquier tiempo cuales quiera capítulos que 
fueren más convenientes a la dicha cofradía si hubieren gobierno y a los que nos hicieren los puedan apremiar. 

Aprobación del ordinario para que valgan y hagan fe: he visto esta regla por comisión y no tiene cosa 
superflua y se puede aprobar con que no se puedan añadir ni quitar más capítulos de los contenidos en esta 
regla y que por nos se aprueben y con que los hermanos se faculten a dar las cuentas a los visitadores de este 
Arzobispado y confiesen y comulguen cada mes hecha a cinco de septiembre de seiscientos y treinta y dos». 

DOCUMENTO X 

Cabildo de la Cofradía de Belén de la iglesia de Santiago de Carmona, (3-V-1693) 

«In dei nomine amen, en la ciudad de Carmona en tres días del mes de mayo de mil y seiscientos y 
noventa y tres años estando en la iglesia parroquial del Señor Santiago de ella el prioste y algunos hermanos 
de la cofradía de Nuestra Señora de Belén sita en dicha iglesia se reunieron en su cabildo llamados al son 
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de campana como lo han de uso y costumbre conviene a saber: Francisco López, prioste y hermano mayor 
de la dicha cofradía, Bartolomé Sánchez, Francisco Rodríguez, Luis de Vega, Juan Rodríguez, Francisco 
Martín, Salvador de Silva, Juan de Silva, Alonso de Morales, Juan de Mesa, Juan Rodríguez, Francisco 
González, Francisco Rodríguez, Sebastián Ruiz, José Roalcs, Matías Paredes, Simón Gómez, Juan 
Rodríguez, Salvador Ruiz, Pedro Gómez, Juan Gómez, Sebastián Pulido, Francisco Antonio, Antonio 
Belloso, Francisco Montero, Rodrigo García, Juan Márquez, Andrés Chamorro, Pedro Postigo, Fernando 
Chamorro, Domingo Pérez, Manuel de Morales, José Pcdriño acuerdan que son todos vecinos de esta dicha 
ciudad y hermanos de ladicha cofradía a los cuales doy fe que conozco y el dicho prioste dijo que bien sabían 
y les constaba que la urna del Jesús de la dicha cofradía estaba quebrada y muy maltratada y tan indecente 
que no está para salir en público y que era necesario el hacer otra nueva y que sea decente y para que fuesen 
en todo lucimiento pedía y suplicaba que los hermanos confiriesen en decir y de examinar sobre su 
proposición lo que más conviniera al servicio de Dios Nuestro Señor y en servicio de la dicha cofradía y que 
como buenos hermanos ayudasen cada uno con la limosna que pudiere y oída por los dichos hermanos la 
dicha proposición y todos unánimes y conformes por si y en nombre de los demás hermanos que son y que 
fuesen de la dicha cofradía por quien prestaron bastante voz y caución declaro en forma de que estarán y 
pasaran por todo lo contenido en esta escritura y no lo contradirán ahora ni en tiempo alguno antes los 
aprobaran y lo notificaran cada que se ofrezca y menester sea y a manera de fianza obligaron los bienes de la dicha 
cofradía y acordaron el que se haga la dicha urna de madera para el Jesús de la dicha cofradía y que acudirán con 
la limosna que cada uno pudiese al dicho Francisco López, su prioste, a quien encargaron ponga todo su cuidado 
y sólo sirva el que se haga para la Semana Santa del año que viene de mil y seiscientos y noventa y cuatro...» 
(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1693) 

DOCUMENTO XI 

Inventario de la hermandad de la Soledad de Carmona (17 -V -167 5) 

«En la ciudad de Carmona en diez y siete días del mes de mayo de mil y seiscientos y setenta y cinco 
años ante mi el escribano público y testigos parecieron don Miguel Laso de la Vega, prioste de la cofradía 
de la Virgen Santísima Nuestra Señora de la Soledad y Entierro de Jesucristo, sita en el convento de Nuestra 
Señora del Carmen, extramuros de esta dicha ciudad, y don Miguel Laso de la Vega y Milla, prioste que fue 
de la dicha cofradía, vecinos de esta dicha ciudad, que doy fe conozco y dijeron que quieren poner por inventario 
todos los bienes que üene al presente la dicha cofradía para que se entregue en ellos el dicho don Miguel Laso de 
la Vega como tal prioste de la dicha cofradía para que en todo üempo conste la tenencia de los dichos enseres: 

Primeramente una capilla grande con su bóveda que esta en la iglesia del convento de Nuestra Señora 
del Carmen al lado de la epístola dentro del arco toral y en el testero de ella el altar principal de la dicha capilla 
donde está la imagen de Nuestra Señora de la Soledad flanqueada por otros dos nichos con San José y San 
Roque encima en un nicho más pequeño del altar principal un Niño Jesús con su peana dorada, tres potencias 
de plata y túnica encarnada del Niño Jesús. 

En otro altar a mano derecha del principal de la capilla otro retablo con la imagen de Jesucristo de las 
Mercedes. 

Otro altar en la dicha capilla en que está el Santo Sepulcro con una talla entera de madera, en la capilla 
dos lámparas grandes de plata una delante del altar de Nuestra Señora y otra delante del Cristo de las 
Mercedes. 

Un manto de la Virgen de terciopelo negro. 
Una corona de espinas. 

Un estandarte de damasco negro bordado con seda negra y colorada y su cruz de plata. 
Un palio de Nuestra Señora de raso negro con seis listones pequeños para atar las varas. 
Tres franjas de raso negro para las andas de Nuestra Señora. 
Un sombrero nuevo de madera del púlpito. 
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Unas colgaduras para la capilla de lienzo negro con decoración de seda negra y amarilla. 
Nueve banderas de lienzo negro teñido con sus astas. 
Doce faroles. 

Otro palio de terciopelo negro. 

Una bandera de tafetán negro con letras de oro. 

Y estos son todos los bienes... Tiene la cofradía dos memorias que pagan a la dicha cofradía, una el 
vínculo de don Fernando de Arenas Escamilla y otra de Lorenzo Gómez Caballero...» 
(A.P.C. Alonso Núñez de Parrilla, 1675, ff. 280-283.) 

DOCUMENTO XII 

Cabildo de la hermandad de la Aurora del hospital de San Pedro ( 3 -IV- 1 773) 

«En el nombre de Dios Amen: en la ciudad de Carmona, en tres de abril año mil setecientos setenta y 
tres ante mi, el escribano público y testigos parecieron don Diego de Cavas, Diego Badillo y los hermanos 
Nicolás Bautista,Pablo Castañeda, José Rodríguez, José López, José Pérez, Manuel López, José Fiallo, 
Adrián Gallegos, Luis Marcelo, Juan Grande, José de Arcos, Manuel Moreno, Nicolás de Bustillo, don 
Manuel Pacheco, Juan López, Gonzalo Rodríguez, Diego Rodríguez, Alonso de Palma, don Diego Moreno, 
Julián Malet, Miguel Ríos, Juan Alvarez, Manuel Barco, José Accvedo, vecinos de este pueblo, y dijeron 
se habían convenido en fundar una congregación del Santísimo Rosario con el título de la Aurora y 
establecerla en la iglesia del hospital de San Pedro de esta ciudad, para cuya fin con la referida reflexión 
dispondrían regla y constituciones y solicitarían la aprobación del señor Provisor y vicario General de este 
Arzobispado pero que para que en el ínterin hubiere persona que dirigiere a la congregación vacase el rosario 
por la madrugada de cada día y recogiere las limosnas y pareciere en juicio para cuanto se necesitare, 
nombraban y nombraron por su hermano mayor a dicho don Diego de Cuadro y por su compañero de él don 
Diego de Ávalos y a aquel y en su defecto a éste confieren amplio poder para que gobierne a la insinuada 
congregación, saque el Rosario, recoja las limosnas y haga todos los actos convenientes a su encargo de 
simples recibos y otorgue escrituras, cartas de pago y finiquito y lastro con todas las cláusulas, condiciones, 
renunciaciones y circunstancias convenientes a la mayor seguridad y en lo que fuere menester parezca y 
enjuicio en los tribunales competentes y en todos los pleitos y negocios civiles o criminales o ejecutivos que 
ocurran a la congregación representándola presente pedimentos, testigos o instrumentos pidiendo o 
haciendo informaciones, probanzas, querellas, protestas, juramento, aceptaciones, contradicciones o 
peticiones denunciaciones, requerimientos, recusaciones, ejecuciones, prisiones, soltura, embargos y 
desembargos, venta, remates de bienes, toma de su posesión y amparo, nombramiento de peritos, 
conclusiones, apelaciones, suplicaciones, apartamientos, tasación y cobranza de costas y las demás 
diligencias judiciales y extrajudicialcs útiles. No limitan ni reservan cosa alguna conceden este poder como 
y no más, revocan sus títulos y nombras otros a todos y deben a la prueba confirman y ratifican lo que en 
su virtud se hiciere y a la firmeza de ello se obligaron con sus personas y bienes de cualquier especie, firmeza 
de ello se obligaron con sus personas y bienes de cualquier especie habidos y por haber lo recibieron por 
sentencia ejecutada con poderío ajusticias de Sus Majestades renunciación de leyes y fueros de su favor y 
la general. 

Y en este estado nombraron para sacristanes y que lo sean cada uno por ocho días Adrián Gallegos, José 
Fiallo e Ignacio Moreno y Domingo Sánchez y para muñidores a José Fiallo y Pedro Cabello en cuyo 
testimonio así lo otorgaron, firmaron los que saben y por los que no y a su ruego un testigo. Fueron testigos 
Antonio Barrera, José Cortinales y Manuel Moreno, vecinos de este pueblo, doy fe y de conocimiento de 
los otorgantes yo el escribano de Su Majestad vecino de esta ciudad en el registro y por ausencia de Diego 
Piedrabuena escribano público». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Ruiz Bravo, 1773, ff. 117-117v.) 
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DOCUMENTO XIII 

Concesión de capilla a la hermandad del Dulce Nombre de la iglesia de Santo Domingo ( 20-11-1569) 

«En el nombre de Dios Todopoderoso Padre y Hijo y Espíritu Santo tres personas un solo Dios verdadero 
que vive sin comienzo y reina sin fin y de la gloriosísima siempre Virgen Santa María madre de nuestro señor 
Jesucristo señora y abogada nuestra y de todos los santos y santas de la corte celestial amen. Sepan cuantos 
esta carta de donación irrevocable vieren como nos el prior, frailes y convento del monasterio de Señora 
Santa Ana de la orden del señor Santo Domingo extramuros de la muy noble y leal villa de Carmona, estando 
juntos en nuestro capítulo así llamados y convocados para lo que de yuso en esta carta será contenido a son 
de campana tañida que yo el escribano yuso escripto hoy conviene a saber fray Tomás Barba, prior del 
monasterio, y fray Bartolomé de Santo Domingo, y fray Pedro Narváez y fray Francisco Guillen, y fray 
Gregorio del Hijo, y fray Alonso de Solís, y fray Pedro de Tejada, y fray Rafael de Escalante, y fray Pedro 
de Ribera, y fray Diego Urgudios, y Fray Alonso Pacheco, todos frailes profesos y conventuales del dicho 
monasterio por nos y en nombre de los otros frailes del dicho monasterio que ahora son y serán de aquí 
adelante otorgamos y conocemos a vos los señores prioste, alcaldes, hermanos y cofrades de la cofradía del 
Santo Nombre de Jesús de los juramentos cuya advocación y conmemoración está y se hace en esta dicha 
casa y monasterio así a los que ahora sois como a los que serán de aquí adelante para siempre jamás y decimos 
que por cuanto desde el principio de la fundación de la dicha cofradía y hermandad vos los dichos prioste 
y cofrades de la dicha cofradía elegisteis y quisisteis que en esta dicha casa y monasterio la dicha cofradía 
y hermandad hiciese como siempre se ha hecho la conmemoración, causas y oficios que en serv icio de Dios 
nuestro Señor la dicha cofradía y hermandad ha hecho y hace y así tenéis ordenado y queréis que la dicha 
cofradía se perpetúe en esta dicha casa y monasterio para siempre jamás en lo cual demás del servicio que 
a Dios nuestro Señor se hace en esta dicha casa por la dicha cofradía, esta dicha casa y monasterio recibe 
bien y utilidad y es aprovechada con las limosnas que la dicha cofradía le ha hecho y hace por razón de las 
misas y sacrificios que la dicha cofradía tiene por devoción y voto de hacer de hacer cada año así en fiestas 
como en otros días por labor y de fiesta y hasta ahora la dicha cofradía y hermandad no ha tenido lugar ni 
sitio señalado propietario para donde se recoger los dichos hermanos y cofrades especialmente en la dicha 
casa así para decir las misas y celebrar las fiestas como para hacer sus ayuntamientos los hermanos para tratar 
y platicar sobre lo conveniente a la dicha hermandad de cofradía lo cual es cosa muy conveniente a ella para 
su conservación lo cual visto por nos los dichos frailes y convento hemos platicado y tratado entre nosotros 
muchas veces de que esta dicha casa y convento dé a la dicha cofradía por el servicio que a esta dicha casa 
y a Dios nuestro Señor hace y utilidad que como dicho es esta casa de la dicha cofradía recibe, el sitio y suelo 
que de yuso será declarado para que en él la dicha cofradía y hermandad edifique una capillay sea suy apropia 
con la vocación del Santo Nombre de Jesús y la tengan para su aprovechamiento donde hagan celebrar sus 
fiestas y sacrificios y tengan sus arcas y ornamentos y lo demás que para servicio de la dicha cofradía 
convengan y hagan sus ayuntamientos y se entierren los cofrades de la dicha hermandad todo lo cual 
platicado entre nosotros somos de un acuerdo de lo efectuar por tanto unánimes y conformes... otorgamos 
que a voz del convento y por la dicha razón señalamos y damos y aplicamos por derecho de propiedad y 
donación irrevocable para siempre jamás a vos los dichos prioste, alcaldes y cofrades de la dicha cofradía 
del Santo Nombre de Jesús de los juramentos que ahora sois o serán de aquí adelante para siempre jamás 
un pedazo de suelo y sitio de la dicha casa y monasterio que es en el compás de ella como entran de la calle 
a la iglesia del dicho monasterio de la mano derecha el cual sitio y suelo vos damos y señalamos en cantidad 
de once varas de medir en cuadro de todo el dicho sitio por manera que en cada una de las cuatro partes de 
él haya las dichas once varas el cual dicho sitio y suelo de la dicha medida y cantidad os damos para que sea 
propio de la dicha cofradía y hermandad para los hermanos y cofrades de ella que ahora son y los que después 
de ellos fueren para siempre jamás... Otorgada en la dicha casa y monasterio de Señora Santa Ana en 
domingo veinte días del mes de febrero año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
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quinientos y sesenta y nueve años, testigos que fueron presentes a todo lo susodicho Juan Núñez de Bonilla 
y Juan Bueno y Alonso González Calvo, vecinos de esta dicha villa de Carmona.» 
(A.P.C. Escribanía de Pedro del Hoyo 1569, ff. 76-79) 

DOCUMENTO XIV 

Inventario de las alhajas de la Virgen de Gracia (16-IV-1685) 

«In Dei Nomine Amen. En la ciudad de Carmona a diez y seis días del mes de abril de mil y seiscientos 
y ochenta y cinco años ante mi el presente escribano y testigos parecieron el muy reverendo padre fray 
Francisco de Aguilar del monasterio de Nuestra Señora Santa María de Gracia que es de la orden del señor 
S an Gerónimo extramuros de esta ciudad y el padre fray Ambrosio Calderón arquero mayordomo del dicho 
monasterio a los cuales doy fe que conozco y por si y en voz y en nombre de los demás monjes que de él 
son el día de hoy serán en adelante por quien prestaron bastante voz y caución de rato de que estarán y pasarán 
por lo que en esta escritura será contenido y no lo contradirán ahora ni en tiempo alguno antes lo aprobarán 
y ratificarán. Por manera de fianza obligaron los bienes propios y rentas del dicho monasterio habidos y por 
haber y en virtud del poder que tienen de los monjes del dicho monasterio que pasó ante mi el escribano en 
uno de los días del año próximo pasado de mil seiscientos y ochenta y cuatro que por ser notorio y excusar 
prolijidad no va aquí inserto y del dicho poder usando otorgaron en favor de doña Beatriz de Barrientos y 
Villafuerte, mujer legítima de don Cristóbal Antonio Barba de Mendoza, vecinos de esta dicha ciudad, y 
dijeron que por cuanto de muchos años a esta parte la dicha doña Beatriz de Barrientos y Villafuerte movida 
del mucho favor y devoción que ha tenido y tiene a la Virgen Santísima de Gracia Nuestra Señora que está 
en el dicho monasterio ha cuidado y cuida de vestir a su Divina Majestad en todas las ocasiones que se han 
ofrecido y ofrecen y para que estuviesen las joyas de su Divina Majestad con la guardia y custodia que es 
razón tengan se le habían entregado para que las tuviese en su poder a su disposición por la mucha 
satisfacción que teman de la susodicha el padre prior fray Gonzalo de San Bernardo y otros monjes de lo 
cual le habían entregado un memorial con distinción de las dichas joyas su calidad y géneros y con facultad 
de que pudiese vender, trocar, disponer como le pareciese de las dichas joyas a su voluntad por conocer y 
estar informados de la dicha doña Beatriz B amentos y de lo bien que lo había de hacer. Y ahora la dicha doña 
Beatriz de Barrientos y Villafuerte no faltando a la obligación y cuidado de Nuestra Señora sino por ocasión 
de su poca salud quiere darles y entregarles las dichas joyas y les ha pedido a los otorgantes las reciban y 
le otorguen carta de pago en forma y por ser justo lo quieren hacer y poniéndolo en efecto otorgaron y 
conocieron que han recibido y recibieron de la dicha doña Beatriz de B amentos y Villafuerte las dichas joyas 
las cuales sus géneros y calidades son del tenor siguiente: 

Primeramente una cadena gruesa de filigrana de oro con sesenta eslabones que pesa ocho libras y media 
de oro. 226 

M ás otra cadena de oro atachonado que dio doña Luciana de Lcdesma que al parecer en sus órdenes tiene 
trescientos y cuarenta y ocho eslabones y en ellos faltan algunas piccesillas y por el peso pesa una libra menos 
tres onzas y dos adarmes. 227 



226. Esta cadena es una de las piezas más importantes que conserva la hermandad donada, como es bien sabido, por 
Gregorio Morera en 1659. 

227. Doña Luciana de Ledesma dejó esta cadena a la Virgen de G racia por su testamento dictado el 1 1 de enero de 1 676. 
En la cláusula se establecía que donaba esta cadena de filigrana de 305 pesos para uso de la Virgen de Gracia sin que 
se pudiese vender ni enajenar. Si esto ocurría pasaría a otra imagen de la Virgen de Gracia que había en el monasterio 
de San Agustín de Marchena. El marido de doña Luciana de Ledesma, don Antonio Ramírez de Cartagena, dio 
cumplimiento a la voluntad de su mujer dándose por entregados los frailes jerónimos por carta otorgada en Carmona 
el 17 de julio de 1676. 
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Más una bandilla de oro esmaltada que tiene ciento y veinte piezas y pesa media libra menos dos 
adarmes. 228 

Más una rosa redonda de diamantes claveques que pesa dos onzas y catorce adarmes. 

Más una joya de cristal con insignia del Santísimo Sacramento con dos ángeles a los lados de oro. 

Más otra joya en forma de águila de filigrana y perlas con una perla gruesa al medio. 

Más una lámina de oro con el sacrificio de Abrahán con algunos esmaltes en ella. 

Más una joya de filigrana del Santísimo Sacramento con unas almenas alrededor. 

Más una nuez de cristal. 

Más una cruz de cristal pequeña con los remates de oro y una argolla arriba. 

Más una joya de filigrana de estampa del Santísimo Sacramento y tiene piedras verdes. 

Más otra cruz de cristal mayor llana. 

Más dos encomiendas de cristal ambas quebradas. 

Más una lunita de cristal quebrada que no sirve. 

Más dos joyitas de plata con piedras verdes. 

Más seis sortijas antiguas y en ellas faltan algunas piedras. 229 

Más ocho sortijas que la una es un corazón de diamantes y una esmeralda en medio, otra de perlas y otra 
esmeralda. 

Otra de encomienda de piedras blancas y las demás ordinarias. 

Más tres higas de cristal y otra higa de lo mismo con engarces de plata y oro. 

Más una crucita del niño de oro que se consumió con su valor y el de una venera de oro pequeña y dos 
encomiendas de cristal que la dicha venera de calatrava y una joya de filigrana de oro sin piedras ni perlas 
y otra joyita pequeña de la Soledad y otra joyita de plata que todas las dichas prendas. 

Más un libro de oro. 

Más una piedra de cristal redonda. 

Más una crucita del Niño y le faltan dos piedras blancas. 

Más un rostrillo de perlas y canutillo de oro. 230 

Más otra joya con insignia del Santísimo Sacramento de oro de filigrana con perlas pequeñas. 

Más una Verónica de oro de filigrana que es de las consumidas. 

Más otra joyita de filigrana con la insignia del Santo Rey Fernando. 

Más otra joya de filigrana de plata con la insignia del Santísimo Sacramento. 

Más otra joyita de filigrana de cristal y una cruz al medio del mismo cristal. 

Más otra joyita de plata del Santo Rey Femando guarnecida de perlas. 

Más tres piezas antiguas de plata sobredoradas con piedras verdes y blancas. 

Más una joyita de cristal con guarnición de plata filigrana y una cruz en medio de cristal. 

Más una imagen de plata de Nuestra Señora. 

Más una gargantilla de oro pendientes de perlas que tiene puesta la Virgen Santísima. 231 
Más dos sortijas de oro con diamantes y otra de oro sin piedra que quedan en poder de la dicha doña 
Beatriz de Barrientos y Villafucrtc. 

Más una joya de filigrana pequeña con la estampa de San José. 
Más otra joya de filigrana con la estampa de Nuestra Señora de la O. 

228. Posiblemente se trate de la cadena de oro esmaltado de 1 1 8 eslabones que posee la corporación. María Jesús Sanz 
afirmó que las jarritas relicario que se sitúan en los extremos son posteriores por lo que es probable que aquí se explique 
la pérdida de los dos últimos eslabones, pues, la que figura en el inventario de 1685 tenía 120. SANZ SERRANO: Ob. 
Cit., p. 82. 

229. Algunas de estas sortijas pueden ser las que figuran en el Catálogo de joyas de la Virgen con el número 26. SANZ 
SERRANO: Ob. Cit. p. 88. 

230. Este rostrillo suele utilizarse a juego con la gargantilla de oro y perlas que figuran en el catálogo con el número 
15. SANZ SERRANO: Ob. CU., p. 1 1 1 . 

231. A esta pieza nos referimos en la nota anterior y figura con el número 15 del catálogo de joyas de la Virgen. 
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Más un rastrillo de oro con esmeraldas y una gargantilla que tiene veinte y tres piezas de oro y 
esmeraldas. 232 

Más una cruccsita de cristal y con guarnición de plata 

Más un rosario de coral engarzado en plata con medallas de filigrana de plata. 

Más un corazón de plata de filigrana con perlas. 

Más una joya de oro con diez y siete diamantes. 

Más una cabeza de plata. 

Más una cruz de oro con veinte y cinco esmeraldas, digo diez y nueve esmeraldas. 233 

Más un pomito de plata. 

Más un esquiloncillo de plata para el Niño. 

Más un corazoncito de plata pequeño. 

Más una joya de cristal con filigrana de plata. 

Más una joya de filigrana con piedras verdes con la estampa de Nuestra Señora de la Soledad. 

De todas las cuales dichas joyas los dichos padre prior y arquero se dieron por entregados a toda su 
voluntad porque las recibieron de la dicha doña Beatriz de B amentos y Villafuerte en mi presencia y de los 
testigos de yuso escritos y quedaron en su poder realmente y con efecto de que doy fe y de todo le otorgará 
a la susodicha carta de pago y finiquito real en forma y la dan por libre y a sus bienes... siendo testigos 
Domingo Antonio, Matías Suárez y Sebastián Sánchez, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1685, ff 144-146v) 

DOCUMENTO XV 

Cabildo de la cofradía de San José de San José de la iglesia de San Pedro ( 8-VI-J659) 

«En la ciudad de Carmona en ocho días del mes de junio de mil y seiscientos y cincuenta y nueve años 
estando juntos en la iglesia del Señor San Pedro de dicha ciudad el prioste y algunos de los hermanos de la 
cofradía de San José llamados a son de campana tañida como lo han de uso y costumbre para tratar de cosas 
que convienen al servicio de Nuestro Señor y de dicha cofradía conviene a saberlos siguientes: Juan Amaro, 
prioste; Lucas Poncc Bonifaz, presbítero; Bemardino Muñoz, diácono; Bartolomé Muñoz Madroñal; 
Agustín Sevillano; Gregorio de Molina; Isidro de Mata; Lorenzo de Cea; Domingo González; Sebastián 
Pérez; José de Llamas; Juan Vázquez; Cristóbal de Acosta; Cristóbal Pacheco; Juan Vidal; Diego de 
Santana; Tomás Holgín; Juan de Moreda; Juan del Valle; Baltasar de los Reyes; Pedro Jiménez;Francisco 
Martín; Andrés de Castro; Alonso Martín; Benito de Vastos; Bartolomé de Cárdenas; Juan de Santiago; 
Amaro (perdido); todos hermanos de dicha cofradía y el dicho prioste dijo que bien sabían los dichos 
hermanos que la dicha cofradía de su primera fundación fue en el convento de Señora Santa Ana de la Orden 
de Predicadores donde ha estado cinco o seis años y los religiosos les han pedido se obliguen a cosas que 
la dicha cofradía no las puede cumplir aunque tuviese mucho caudal y por estas y otras causas que protesta 
decir ante el señor arzobispo y que su parecer era que le era más conveniente a dicha cofradía el estar y pasar 
a la dicha iglesia parroquial de Señor San Pedro por cuanto en dos conventos que ha estado asignada dicha 
cofradía no la han podido sustentar y que para ello se acudiese al señor arzobispo y al señor provisor en su 
nombre para que diese licencia para remover y pasar la dicha cofradía a la dicha iglesia de Señor San Pedro. 
Que le parecía a los dichos hermanos de este parecer los cuales unánimes y conformes dijeron que el parecer 
del dicho prioste se guardase porque movía así y que los votos de ellos era el mimo que el del dicho prioste 
para lo cual en voz y en nombre de la dicha cofradía y en nombre de ella parezca ante el señor arzobispo de 
la ciudad de Sevilla otro juez competente para que les de licencia y su mandamiento para pasar la dicha 
cofradía a esta Santa iglesia y en razón de ello presente escritos y testigos y probanzas y otros velados y haga 



232. Esta joya había sido donada tan sólo cinco años antes de hacer el inventario por Francisco de Rivera y Aral. SANZ 
SERRANO: Ob. Cit., p. 111. 

233. Esta cruz se conserva en el actual tesoro de la Virgen con el número 4 del catálogo. 
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todos los demás autos y diligencias judiciales y extrajudiciales que convengan... Y lo firmaron los que 
supieron y por los que no un testigo, siendo testigos Gaspar del castillo, José Navarro (y) José Márquez, 
vecinos de Carmona». 

(A.P.C., Escribanía de Juan de Santiago 1659, ff. 626-626v) 

DOCUMENTO XVI 

Cabildo e inventario de la hermandad de Nuestra Señora del Escapulario sita en el Carmen, ( 14 -VIII- 
1733) 

«En la ciudad de Carmona en catorce días del mes de agosto de mil setecientos treinta y tres años estando 
en el convento de Nuestra Señora del Carmen Calzado extramuros de es ta ciudad ante mi el escribano público 
y testigos yuso escriptos parecieron don Alonso Núñcz Parrilla, vecino de esta ciudad y hermano mayor y 
prior de la Orden Tercera de Nuestra Señora del Escapulario sita en dicho convento y número de hermanos 
de dicha Orden y dijo que por cuanto el dicho número y Tercera Orden tiene para el adorno de la Santa Imagen 
de Nuestra Señora y demás cosas pertenecientes a dicha hermandad diferentes alhajas y bienes de los cuales 
ha muchos años no se hace inventario y siendo muy conveniente el que se tenga presente en todo tiempo los 
bienes que de presente hay para que los hermanos mayores que fueren en adelante den cuenta de ellos cada 
uno en su tiempo dijo que quería hacer e hizo inventario de dichos bienes en la forma siguiente: 

Primeramente, un vestido jubón y saya de persiana encamada y blanca que ha dicha Santa Imagen dio 
de limosna doña María de Monsalve, viuda de don Diego de la Milla que está nuevo. 

Otro vestido entero de raso liso color de ámbar con vueltas de encajes de Milán de mediado. 

Otro vestido entero de tela color de ámbar guarnecido con encajes de Milán. 

Otro vestido de media tela entero, color de ámbar guarnecido con encajes de Milán de mediado. 

Otro vestido de tela azul, guarnecido con galón y punta de oro nuevo y sin escapulario el cual dio a dicha 
Santa Imagen doña Nicolasa de Auñón, mujer de don Marcos Cansino Nieto. 

Un palio pequeño con el ciclo de tafetán encarnado y los lados de tela blanca guarnecido con encajes 
de Milán bueno que sirve al Santísimo. 

Un hábito de tela color de ámbar guarnecido con encajes de Milán y capa de tela blanca a flores con 
puntillas de Milán. 

Otro de tela color de ámbar que tiene puesto San Simón estos. 

Un escapulario bordado de oro que sirve a dicho Santo. 

Cinco varas de toca y sobretoca de Nuestra Señora nueva que compró este año la dicha hermandad. 

Otra toca y sobretoca de mediada. 

Dos camisas de la Virgen de Bretaña de campeo. 

Dos enaguas blancas con maraña y encajes de mediada. 

Dos pares de puños de encajes de pitiflor buenos. 

Una palia de raso blanco y encarnado guarnecida de puntilla blanca. 

Dos pares de manteles del altar de Nuestra Señora y otros que están sirviendo en el altar. 

Un velo de damasco encarnado forrado de holandilla. 

Dos atriles con sus perfiles de oro y escudos de la hermandad. 

Una sobremesa de terciopelo encamado con flecos de oro. 

Un escudo bordado en un paño de difunto de terciopelo negro el cual está guarnecido con flecos de oro 
y forrado en holandilla negra de mediado. 

Un guión de tela encarnada guarnecido con puntas. 

Otro vestido de raso liso bordado de realce entero y nuevo que se estrenó el día titular de este año y se 
ha costeado por el dicho número. 

Otro vestido entero de raso encarnado con flecos de oro de mediados. 

Un manto de tela blanca con escudos hechos en telar guarnecidos con encajes de Milán y forrado con 
tafetán amarillo de mediado. 
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Otro de raso liso blanco guarnecido con encajes de Milán y forrado en holandilla encamada de mediado. 

Un palio de tela encarnada guarnecida con encajes de Milán y forrado en holandilla de mediado. 

Otro de tela blanca guarnecido con fleco de oro y forrado en holandilla encamada y caídas de tafetán 
blanco bien tratado el cual dio la dicha doña Nicolasa de Auñón. 

Un juego de faldones de raso con florccillas de oro encamado y flecos de seda. 

Otro de raso blanco con flores encamadas amarillas y azules que juntó de limosna la hermana María 
Muñoz mujer de Blas Peña. 

Un frontal encamado con cenefa de raso azul. 

Otro de tela blanca que está en la sacristía. 

Otro de pintura en lienzo. 

Treinta y seis cañones de plata que pesan ciento y cuatro onzas y cinco de plata. 
Un escapulario de plata que sirve a San Simón, esto pesa cuatro onzas. 

Un rosario de coral engastado en plata sobredorada, cruz y medalla de filigrana de lo mismo con cuatro 
diezes (sic) y seis onzas. 

Otro rosario de cinco diezes con extremos de filigrana. 

Otro rosario de coral engastado en plata de filigrana, cruz y medallas y extremos de lo mismo en cinco 
diezes. 

Otro rosario de azabache engastado en plata con su cruz de cuentas y tres medallas de plata. 

Un petillo de plata sobredorada con piedras verdes. 

Una sortija con ocho piedras blancas. 

Otra sortija de ocho piedras verdes y otra blanca. 

Otra de nueve piedras. 

Otra de cuatro piedras blancas. 

Diez cañones de plata de la v ara del guión y dos remates de lo mismo que pesan cuarenta y cuatro onzas 
y media y tres adarmes. 

Un escudo de plata de nueve onzas y cuatro adarmes que sirve al guión. 

Una corona de plata que sirve a Nuestra Señora en su altar y pesa nueve onzas y media. 

Un cetro de plata sobredorada con su perrilla y remate. 

Un ramo de azucena de filigrana de plata. 

Dos luceros y una luna de plata con un serafín en medio. 

Una bandera y cinco cañones y cruz de plata que sirven a San Simón y una diadema de plata de dicho santo. 

Una guarnición de puntas de martillo de plata que sirve a Nuestra Señora y se compone de diez puntas 
de cada lado, las cinco iguales y las otras más pequeñas en disminución, todas dobles y las dos últimas con 
cinco serafines dobles y, en cada uno, una azucena de filigrana y veinticinco tomillos con sus serafines por 
cabeza y en la junta de arriba tres puntas pequeñas y dos tomillos con sus serafines y portezuelas de plata. 

Veinte y cuatro nudillos de metal sobredorados del palio de Nuestra Señora. 

Una campana de plata de nueve onzas y cuatro adarmes. 

Una lámpara de plata de nueve onzas y cuatro adarmes. 

Una demanda de plata con la imagen de Nuestra Señora de oro y forrado en tafetán carmesí, cordones 
de seda blanca encamada y borlas de lo mismo. 

Otro guión de tela encamado, viejo, forrado en tafetán carmesí y guarnecido de flecos de seda. 
Un cajón con sus gabelas y con su cajón nuevo. 

Un Señor Crucificado de madera una vara de alto con sus potencias y corona de plata. 
Un sitial de madera vestido de raso adamascado y velo de raso blanco con su pie dorado que sirve para 
el Santísimo. 

Cuatro faroles de vidrio viejos. 
Una mesa de pino de mediada. 
Un frontalito de raso encamado viejo. 
Una ara, manteles, palia y corporales. 
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Un arca de dos varas en que se recoge la cera. 

Un cajón con tres gabelas y una taquilla de madera de ccyba y ílandes en que se recogen los vestidos. 
Una Corona imperial con resplandor de rayos y luceros que pesa cuarenta y nueve onzas y media de plata 
incluyo en dicho peso una fuente de hierro que tiene dicha corona. 
Una cruz de plata de guión que pesa treinta y ocho onzas. 
Unos candeleras de plata que pesan veinte y cuatro onzas. 

Y por la presente el declarante en presencia de los testigos dijo que estos son todos los enseres que posee 
la Orden Tercera en el referido monasterio e iglesia de Nuestra Señora del Carmen...» 

DOCUMENTO XVII 

Inventario de la hermandad de la Santa Escuela de Cristo de la iglesia de San Francisco, (18-IV- 
1882). 

Inventario de los utensilios de la propiedad de los hermanos de la Santa Escuela de Cristo sita en el 
compás de San Francisco de esta ciudad de Carmona. 
1 Q : altar mayor 

Un retablo dorado cuya cúspide toca con el arco de material. Contiene una efigie de Nuestro Señor 
Jesucristo crucificado, de tamaño natural y cuerpo entero vestido de toalla con una Dolorosa a los pies, de 
tres cuartas de alto vestida de Dolorosa en negro. En el templete junto al arco se halla una imagen de bulto 
y tala de la Purísima Concepción de una vara poco más o menos de alto. A los lados en dos nichitos dorados 
un nazareno pequeño y un San Antonio sin niño, pequeño también. Cuatro candeleras de madera pintados 
de bronce y tallados. 

Un Crucifijo que sirve de cruz para la misa. 

Un atril. 

Tres sacras en negro y doradas. 
Un mantel. 
Un hule. 

Un ara y a los lados penden dos arañas de hoja de lata. 
2 a : capilla 

Diez cuadros de lienzo de dos varas de alto y una de ancho. Contiene las figuras siguientes: Por la derecha 
Jesucristo enclavado levantándolo en alto los judíos para ponerlo en el agujero de una peña. 2°, Jesús 
azotándolo caído al pie de la columna. 3 a Jesús colocándolo en el sepulcro. 4° Jesús caído con la Cruz a 
cuestas. 5 9 Descendimiento de la Cruz. 6 9 Acusación ante Hcrodes o Caifá. 7 9 Coronación de espinas. 8 a 
Resurrección. 9 a Sobre el sillón de la obediencia San Felipe Ncri. 10 9 Un cuadro de la cena de tres varas casi 
cuadradas. 

3 9 : capilla 

Dos mesas, una como de vara y media de largo. 
Otra como de vara y tercia, ambas con cajones. 
Sillón de baqueta para el p obediencia. 
Dos calaveras y una mesita para ellas. 

Una tarima de madera para reclinar el crucifijo para la adoración. 
Dos palmatorias de hojalata. 
Una palmatoria de metal. 

Candeleras de madera tallados y pintados denegro con candilejas para la adoración del S antísimo Cristo. 
Un libro de acuerdo. 
Libro de preces. 

Libro de los ejercicios de la misa antigua. 

Libro de quinario de las yagas de Nuestro padre San Francisco. 

Nueve disciplinas de cordel y dos liras de hierro para colgarlas. 
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Un misal y un cáliz de plata con patena y cucharilla en poder de don Vicente Traguero, capellán de la 
Iglesia de San Francisco. 

Una lámpara pequeña de metal y su vaso. 
Una tabla para los nombres de los hermanos. 
Un cepillo de madera. 

De todas las que me obligo a su guarda y custodia y perfecto estado de conservación. Carmona 18 de 
abril de 1882.Federico García González». 
(A.P.S.P.C., Legajos sueltos). 




Fresco del claustro del Convento de Santa Clara. 
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PARTE II 

ARTE Y ARTISTAS 



Monumento antiguo de Carmona 



CAPÍTULO III 

ENSAYOS SOBRE ARTE Y ARTISTAS EN CARMONA 



I.- LOS GUISADO: UNA FAMILIA DE ESCULTORES EN LA ARCHIDIÓCESIS 
SEVILLANA (S.XVIII) 234 

En el presente artículo vamos a tratar la vida y la obra de este escultor poco valorado 
hasta la fecha por el enorme desconocimiento que se tema de su labor artística. No en vano 
hasta hace muy poco tiempo apenas se conocía su trabajo en unos pocos retablos de la 
archidiócesis sevillana, a saber: uno concertado para la iglesia de Omnium Sanctorum de 
Sevilla en 1723 -desaparecido en la Guerra Civil-, otro ejecutado en 1724 para la capilla 
del Sagrario déla iglesia de SantaMana de Carmona y, finalmente, otro para el altarmayor 
de la iglesia del convento de Concepción de esta última localidad 235 . Recientemente se han 
documentado nuevos trabajos suyos, rcvalorizándosc en gran medida su figura dentro del 
panorama escultórico sevillano del siglo XVIII. 236 

Aunque no tenemos certeza documental Tomás González Guisado debió nacer en 
Sevilla en los primeros años del siglo XVIII. Gracias a su partida de matrimonio sabemos 
que erahijo deTomás González Guisado y de doñaMaría Josefa de Zayas, naturales ambos 
de la ciudad de Sevilla 237 Tomás González Guisado o Tomás Guisado simplemente, 
nombre con el que se le conocía usualmcntc, debió permanecer en Sevilla hasta la década 
de los treinta en que por primera vez lo documentados avecindado en la ciudad de 
Carmona 238 . Sin duda la existencia en la capital hispalense de artistas del prestigio de Pedro 



234. Publicado en Archivo Hispalense, N 9 242. Sevilla, 1996, pp.171-188. 

235. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y Antonio SANCHO CORBACHO: Estudio de los edificios religiosos y objetos de 
culto de la ciudad de Sevilla saqueados y destruidos por los marxislas. Sevilla, 1 936, p. 93 . HERNÁNDEZ DÍAZ, José, 
Antonio SANCHO CORBACHO Y Francisco COLLANTES DE TERÁN: Catálogo arqueológico y artístico de la 
provincia de Sevilla, T. U. Sevilla, 1943, pp. 130 y 185. 

236. Véase las nuevas obras documentadas y adscritas en VILLA NOGALES, Femando de la y Esteban MIRA 
CABALLOS: Documentos inéditos para la historia del arle en la provincia de Sevilla (S. XVI al XVIII). Sevilla, Caja 
San Femando, 1993, pp. 92-97. PRIETO GORDILLO, Juan: Noticias de escultura (1761-1780). Sevilla Ediciones 
Guadalquivir, 1995, pp. 96-98. 

237. VILLA NOGALES: Ob. CU., p. 93. 

238. Concretamente en 153 1 realizó una custodia de madera para la hermandad Sacramental de la iglesia de San Pedro 
de Carmona en la que se declaraba vecino de esta localidad. IDIDEM. p. 92. 
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Duque Cornejo debieron ser determinantes a la hora de marcharse a un lugar donde la 
competencia era mucho menor, es decir, a Carmona. No debe ser casualidad el hecho de 
que todas las obras que se tiene certeza realizó en la década de los veinte, cuando aún residía 
en Sevilla, fueran para distintas iglesias de Carmona o de la vecina localidad de Marchcna. 

En Carmona, pues, fijó su residencia instalando su morada y su taller en una céntrica 
vía de la ciudad, es decir, en la entonces llamada calle de «los Oficiales» perteneciente a 
la collación de San Bartolomé 239 . Precisamente en esta parroquia contrajo matrimonio el 
24 de octubre de 1735 con la carmonense doña Ana Vázquez Guillén. 240 

En Carmona permaneció más de quince años, trasladándose en la década de los 
cuarenta a Marchena, villa en la que permaneció hasta 1761. Su traslado debió estar 
determinado por la prosperidad que experimento esta localidad, a la sombra de la Casa 
Ducal de Arcos, cuyos titulares ejercían una importante labor de mecenazgo. 241 

De nuevo, en 1762 lo documentamos como vecino de Carmona, ciudad en la que iba 
a permanecer poco más de una década, para acabar finalmente los últimos años de su vida 
en su Sevilla natal. Efectivamente, en 1774 lo encontramos residiendo en la collación de 
Santiago el Viejo, perdiéndose su pista a fines de 1776. 

A juzgar por lo dicho hasta ahora podemos afirmar que Tomás González Guisado fue 
un escultor que nació y murió en Sevilla pero que pasó la mayor parte de su vida fuera de 
la capital Hispalense. Asimismo, su producción artística se localiza en su mayor parte en 
distintas localidades de la provincia, fundamentalmente en Carmona y Marchena. 

Por lo demás desconocemos todo lo relacionado con la formación de este artista en la 
Sevilla del primer tercio del siglo XVIII. En cualquier caso entre fines del siglo XVII y las 
primeras décadas de la siguiente centuria encontramos en Sevilla, concretamente en la 
collación de Omnium Sanctorum, al arquitecto y escultor José González Guisado, muy 
probablemente tío camal de Tomás González Guisado. Además se da la curiosa circunstancia 
-que no debe ser casualidad- de que ambos optaron casi siempre por suprimir su primer apellido. 

Concretamente José Guisado diseñó y labró en 1699 el retablo mayor -hoy desapare- 
cido- de la parroquia de Arahal (Sevilla) 242 y posiblemente participó en la realización de 
las yeserías del coro de la iglesia de San Juan de Marchena, diseñadas como es bien sabido 
por Jerónimo de Balbás 243 . De alguna forma es probable que a través de José Guisado, un 

239. En la actualidad se llama oficialmente calle Prim, no obstante, la mayoría de los carmonenses la siguen 
denominando con su nombre histórico, es decir, como la calle Oficiales. 

240. VILLA NOGALES: Ob. CU., p. 93. 

241. A este respecto puede verse el trabajo de ARENILLAS, Juan Antonio: Arquitectura civil en Marchena durante 
el siglo XVIII. Marchena, 1990, pp. 15 y ss. 

242. VILLA NOGALES: Ob. CU., p. 91. 

243. Concretamente sabemos que en la ejecución de las yeserías participó un tal Juan José González que es posible que 
no se trate de otro que de José González Guisado. Debe tratarse de la misma persona, pues, no en vano ambos utilizan 
el título de arquitecto. ALONSO DE LA SIERRA FERNÁNDEZ, Lorenzo y Guillermo, TOVAR DE TERESA: 
«Diversas facetas de un artista de dos mundos: Gerónimo de Balbás en España y México», Atrio, N 9 3. Sevilla, 1991, 
p. 93. 
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colaborador de Jerónimo de Balbás, Tomás González Guisado se introdujese plenamente 
en el barroco estípite. No debemos olvidar que cuando artistas como los Barahona o el 
carmonense Juan Gatica trabajaban aún dentro del barroco salomónico, Tomás González 
Guisado estaba plenamente introducido en el barroco estípite que evolucionó progresi- 
vamente hacia un estilo auténticamente «chinesco». Ya en sus primeras obras de juventud 
utilizaba el estípite y las rocallas con una tendencia precoz hacia el estilo rococó que desde 
luego se va a ir acentuando progresivamente a lo largo de su obra. Sus retablos se 
caracterizan, primero, por la presencia de estípites, que se irán adelgazando paulatinamen- 
te, y segundo, por una tendencia a cubrir toda la superficie con decoración típicamente 
dieciochesca, a saber: rocallas, cartelas, conchas, motivos vegetales, etc. 

Por lo demás, aunque era escultor de imaginería y tallistalo cierto es que su producción 
es esencialmente retablística, no destacando especialmente como escultor de imágenes. 
No obstante, y como tendremos ocasión de exponer a lo largo de este presente estudio, llegó 
a tallar en varias ocasiones las imágenes secundarias de los retablos que ensamblaba e 
incluso, en alguna ocasión, la imagen de la hornacina principal. 

La producción de Tomás González Guisado fue bastante amplia, realizando numero- 
sos retablos no sólo para Sevilla y diversas localidades de la provincia sino incluso para 
la propia ciudad de Cádiz, para la que realizó un retablo en 1754. No obstante, jamás 
consiguió triunfar en la capital Hispalense, donde en su etapa juvenil no pudo competir con 
el prestigioso taller de Pedro Duque Cornejo y, en su etapa de madurez, con el justo 
renombre de artistas como Cayetano y Francisco de Acosta, entre otros. 

1.- PRIMERA ETAPA SEVILLANA (Hasta 1728) 

La primera referencia documental que tenemos sobre la producción de Tomás Guisado 
es el contrato de un retablo colateral para la iglesia de Omnium Sanctorum de Sevilla. En 
el programa iconográfico se estipuló que en la hornacina principal figuraría la flagelación 
de Jesús, y en los laterales, los relieves de San Roque, San Sebastián, la Virgen de Lourdes 
y un medallón con un ángel portando el paño de la Verónica 244 . En este retablo, desapa- 
recido en la Guerra Civil, sabemos que estuvo trabajando al menos hasta 1725. 245 

Antes de finalizar esta obra, y más concretamente el 24 de marzo de 1724, contrató el 
retablo del Sagrario de la iglesia de Santa María de Carmona. 246 Las condiciones fueron 
ajustadas entre el mayordomo de la iglesia de Santa María y un juvenil Tomás Guisado, 



244. HERNÁNDEZ DÍAZ: Estudio de los edificios religiosos..., p. 93. 

245. IBIDEM. 

246. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo arqueológico...,?. 242. MORALES, Alfredo J y Otros: Guía artística de Sevilla 
y su provincia. Sevilla, Diputación Provincial, 1989, p. 366.-/n ventarlo artístico de Sevilla y su provincia. Madrid, 
Ministerio de Cultura, 1982, p. 16. GONZÁLEZ ISIDORO, José: «Memoria de los edificios», Carmona, Ciudad y 
Monumentos. Carmona, 1 993 , p. 21 9. El original lo localizó I lemández Díaz en el Archivo de Protocolos de Carmona, 
sin embargo, existe un traslado en el pleito que se generó por este retablo. A.G.A.S., Justicia 1.430. 
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que en esta ocasión se menciona como «maestro escultor y ensamblador» vecino de 
Sevilla, sin especificar la collación 247 . El retablo fue tasado en 12.000 reales de vellón, 
fijándose el plazo de entrega en un año a partir de la fecha de la escritura. El escultor se 
comprometió a hacer el retablo en pino de Flandcs conforme a una traza fijada así como 
el relieve del remate, dedicado a la Santísima Trinidad, y las imágenes colaterales de 
Santiago y San Sebastián. 248 

Sin embargo sabemos que la fábrica interpuso un pleito que duró hasta 1726 ya que, 
según se afirmó en el citado proceso, el escultor se marchó a Sevilla sin haber terminado 
de perfeccionarla obra 249 . Tomás González Guisado resultó bastante perjudicado de este 
pleito no sólo porque le costó un tiempo en la cárcel real sino porque acabó casi en la ruina. 
De hecho en el mismo litigio los presbíteros, viendo que la ruina del maestro no les 
conduciría añada positivo, acordaron socorrerlo económicamente para que pudiese acabar 
otro retablo que estaba realizando en la propia ciudad de Carmona. Al final, el mayordomo 
de la parroquia mayor de Carmona se dio por satisfecho, con las mejoras que el escultor 
introdujo en 1726. 

Gracias a las referencias que se ofrecen en el pleito conocemos otros dos trabajos que 
por esas mismas fechas estaba realizando, a saber: en primer lugar, un tabernáculo 
dedicado a San Judas para la parroquia de El Salvador de Carmona que estaba concluyendo 
en 1 726. Y en segundo lugar una urna -lo que hoy sería un paso- para la imagen de un Cristo 
Crucificado de la villa de Marchcna, probablemente el Cristo de la Vcracruz. 251 

2.- PRIMERA ETAPA CARMONENSE (1729-1745?) 

Los numerosos contratos conseguidos en estas localidades de la Campiña sevillana 
debieron convencer al maestro de la necesidad de abandonar su ciudad natal para instalarse 
con sus padres en Carmona. 



247. Por desgracia no mencionaba la collación exacta en la que residía. Hemos manejado el concierto trasladado en 
el pleito generado en 1725. A.G.A.S., Justicia 1.430. 

248. IBIDEM. 

249. Concretamente estos eran los cargos que le hacían los presbíteros de la parroquia de Santa María: «Primeramente 
le faltan cuatro evangelistas pequeños en el arca del Sagrario donde están formadas las peanas. Item le faltan cuatro 
ángeles en los remates de las columnas de dicha arca del Sagrario donde están conformadas las peanas. Item tiene un 
hueco o agujero en el segundo cuerpo de dicho retablo al lado de la epístola sin obra alguna que le sirve de gran fealdad. 
Item le falta al lado del evangelio correr los collarinos para que este igual con el otro lado. Item le falla al lado de la 
epístola una flor que se le desbarató al dicho maestro cayéndose una tabla de arriba. Item le falta acabar de llenar los 
blancos de los dos anillos que están en el techo de dicha capilla por defecto de ser los florones pequeños y le falta una 
tercia orbicularmente. Item le faltan dos angelotes a pie de Señora Santa Bárbara titular de dicha capilla que han de estar 
acometiendo a la Señora porque aunque tiene otros son angelitos y no están según lo escriturado con el vicario. 
A.G.A.S., Justicia 1.430. 

250. IBIDEM. 

251. Exactamente se menciona que hizo unos angelitos para el retablo del Sagrario de Carmona pero que como no le 
«satisficieron» los acomodó en una urna que tenía contratada en la vecina localidad de Marchcna. IBIDEM. 
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En esta ciudad echaría raíces, casándose con una carmoncnse y acaparando el modesto 
mercado artístico local. Escultores locales, sin duda de menor proyección artística y de 
menor calidad técnica que Guisado, como Miguel de Gálvcz, tendrán que esperar a la 
marcha de éste cnladécada délos cuarenta para conseguir algunos contratos de relevancia. 252 

La primera obra que conocemos de Guisado, siendo ya «vecino de Carmona», es el 
sagrario que realizó en 1 729 para el altar mayor de la i glcsia de Santa María de Carmona 253 . 

Posteriormente en 1 73 1 lo encontramos realizando un armazón de madera que sirviese 
de modelo para la custodia argentífera que proyectaba la Sacramental de San Pedro, 
percibiendo por su labor un total de 1 .270 reales 254 . Posiblemente en este mismo año debió 
ejecutar el retablo de San Francisco Javier para la iglesia del Salvador de Carmona y por 
el que cobró 8.800 reales de vellón 255 . Desgraciadamente desconocemos cualquier infor- 
mación sobre este retablo pero sin duda -y el hecho de que se cite como modelo para ajustar 
el precio en el retablo de Concepción- debía estar dentro del barroco estípite que practicó 
este escultor sevillano a lo largo de toda su vida. 

El buen quehacer del escultor sevillano debió trascender pronto las fronteras de una 
ciudad como Carmona de ahí que los cofrades de la hermandad de Jesús Cansado, sita en 
la ermita de San Gregorio de Ecija, lo contrataran el 21 de diciembre de 1733 para realizar 
su retablo principal 256 . En la escritura se especificó que debía ser conforme al que «se halla 
en la capilla de Nuestra Señora de la Soledad, en el altar del Señor San José», sito en el 
convento del Carmen de la propia ciudad de Ecija. Asimismo se comprometía a cincelar 
una Verónica en el remate así como diversos ángeles y angelotes. El precio se fijo en 200 
ducados de vellón debiendo estarcí retablo asentado y acabado el Domingo de Ramos de 
1734 257 . En una de las cláusulas del contrato se especificaba claramente que debía realizar 
el retablo de «estípites (y) profusamente decorado». 

Sin embargo, una de las obras mejor acabadas de este período es sin duda el retablo 
mayor del monasterio de Concepción de Carmona, contratado, como es bien sabido, el 4 
de enero de 1734 258 . No obstante el retablo no se comenzó hasta ocho años después, es 

252. Por ejemplo en la década de los cincuenta Gálvez realizará íntegramente el retablo e imágenes del convento de 
la Santísima Trinidad de Carmona. VILLA NOGALES: Ob. CU., p. 233. Sabemos que este escultor realizó otros 
retablos importantes para la iglesia de Guadajoz e incluso para la iglesia parroquial de Santa María de Carmona, la 
mayoría de ellos realizados en el período en que Gui sado estuvo ausente de Carmona. Incluso, como ya veremos, llegó 
a colaborar en alguna obra con Tomás Guisado. 

253. Véase el apéndice documental. 

254. VILLA NOGALES: Ob. Cit., p. 92. María Jesús Mcjías en su magnífico trabajo sobre esta custodia registró el 
descargo que se hizo por la hechura del esqueleto de madera pero, sin embargo, omitió el nombre de su escultor. 

MEJÍAS ÁLV AREZ, María Jesús: «La custodia procesional de la parroquia de San Pedro de Carmona: una obra del 
siglo XVni», Laboratorio de Arle N a 4. Sevilla, 1991 , p. 174. 

255. La única referencia que tenemos a este retablo figura en el concierto del retablo mayor de Concepción en que se 
dice que se le pague conforme al retablo que hizo para el de San Francisco Javier que hizo para la Compañía de Jesús. 
HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo arqueológico..., p. 265. 

256. IDIDEM. PP . 92-93. 

257. IDIDEM. 

258. La carta fue localizada por Hernández Díaz en el Archivo de Protocolos de Carmona. IDIDEM. 
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decir, hasta 1742. En este año se concertaron de nuevo ambas partes para fijar definitiva- 
mente el precio «por el retablo que había de hacer» en 11.000 reales de vellón. 259 
Desconocemos todo lo relacionado con esta demora aunque no es probable que se tratase 
de una posible falta de liquidez de un convento que poseía bastantes bienes raíces sino más 
bien de un desacuerdo en el precio final. No olvidemos que en el contrato firmado en 1734 
quedaba un tanto ambiguo un tema tan importante como era la cuantía a percibir que se 
decía que se cobraría en relación al trabajo de más que hiciera con respecto a los 8.800 
reales que cobró por hacer el retablo de San Francisco Javier de la iglesia del Salvador de 
Carmona. 

En la actualidad se conserva lo fundamental de la estructura del retablo, pese a que 
sufrió importantes daños en la Guerra Civil. No obstante, el programa iconográfico se 
perdió por completo, de forma que la mayoría de las tallas que cobija en la actualidad 
proceden del extinguido monasterio de San Francisco de Carmona. El retablo presenta dos 
cuerpos y tres calles separadas por estípites y con abundante decoración de rocallas que 
recubren casi todo el conjunto. El dorado se le aplicó más de cincuenta años después, y 
concretamente en 1798, siendo priora Sor Ana Escribano. 260 

En 1735 es contratado por el mayordomo de la fábrica de Santiago de Carmona, don 
Lorenzo Portocarrcro, para hacer dos retablos iguales para las capillas colaterales de la 
iglesia por un precio total de 400 ducados cada uno 261 . Se trata de modestos retablos hornacina 
de un sólo cuerpo y tres calles por los que Guisado cobro una cantidad bastante reducida, 
limitándose su labor a la talla de los relieves del retablo sin estar, por supuesto, a su cargo 
el labrado de las imágenes principales. 262 

Estos retablos se conservan actualmente en las respectivas cabeceras de las capillas 
laterales; el de la nave del evangelio presidido en la actualidad por la Virgen de la Paciencia 
que labrara Francisco Buiza en 1 952, y, el de la nave de la epístola, por San José, flanqueado 
por San Benito y San Felipe Neri. 263 

Nuevamente en 1741 concierta, en compañía del escultor carmonense Miguel de 
Gálvez, el retablo mayor de la iglesia de los Carmelitas Descalzos de San José de 
Carmona 264 . En esta carta Tomás Guisado se declara residente en Carmona pero «vecino 



259. Archivo de Protocolos de Carmona (en adelante A.P.C.), Escribanía de Nicolás Ortega Morillo 1742, fols 201- 
201 v. Concierto entre Tomás González Guisado y las monjas conccpcionistas de Carmona, Carmona, 1 8 de junio de 
1742. 

260. GONZÁLEZ ISIDORO: Ob. Cit., p. 74. 

261. El concierto se firmó el 23 de julio de 1735y se le terminó de pagar el 18 de enero de 1737. HERNÁNDEZ DÍAZ: 
Catálogo arqueológico..., p. 256. 

262. Realmente cobró bastante menos por estos dos retablos juntos que por el retablo mayor del convento de 
Concepción. En total por los dos de Santiago cobró unos 8.800 reales, mientras que por el de las monjas franciscanas 
percibió unos 1 1.000 reales. 

263. GONZÁLEZ ISIDORO: Ob. Cit., pp. 176-177. MORALES: Guía artística..., pp. 313.-Inventario..., pp. 41-42. 

264. A.P.C., Escribanía de Pedro de la Lastra 174 1 . Contrato del retablo mayor de la capilla del convento de Carmelitas 
Descalzos de San José, Carmona, 29 de septiembre de 1741. 
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de la ciudad de Sevilla». El plazo para su entrega se estipuló en seis meses, siendo el precio 
total de 2.000 ducados «en reales y moneda de vellón» 265 . El retablo, conservado en la 
cabecera principal de la iglesia de Santa María Magdalena de Dos Hermanas, presenta una 
decoración tan cercana al maestro Guisado que estaba atribuido a su taller desde hace 
varias décadas. 

Paralelamente a la realización de estos importantes trabajos el maestro, como era usual 
en la época, aceptaba otras labores menores que le reportaban una cierta liquidez diaria. 
En este sentidonos consta, porcjcmplo.quccn 1736 cobró lamodcsta cantidad de 15 reales 
de vellón por «la composición del talle, verdugado y brazos de la Virgen de los Dolores 
de la hermandad de Jesús Nazareno de Carmona. 266 

3. LA ETAPA EN MARCHENA (1746-1761) 

En la vida de este artista encontramos un vacío importante que va desde 1737 en que 
tenemos la última noticia como escultor en Carmona hasta 1746 en que aparece 
empadronado en la vecina localidad de Marchcna. Ya hemos afirmado que debió ser el 
auge que experimentó esta localidad en el siglo XVIII a la sombra de la Casa Ducal de 
Arcos, el motivo que llevó al escultor a trasladarse a esta villa donde vivió al menos por 
un espacio de quince años. Seguramente no es casualidad el resurgir de la ciudad a partir 
de 1745 con la presencia masiva de artistas foráneos en Marchcna. Según Juan Antonio 
Arenillas, «en este corto periodo, se produce una importante presencia de artistas en 
Marchcna, principalmente escultores y rctablistas, que embellecerán iglesias y conventos 
con imágenes y conjuntos rctablísticos» 267 . Precisamente en este período realizará Guisado 
una buena parte de su producción artística. 

La primera obra que contrató en esta localidad fue el retablo de la hermandad de la 
Correa sita en el monasterio de San Agustín de Marchcna. Concretamente el 12 de abril 
de 1746 otorgó carta de pago, reconociendo haber recibido 1 .250 reales en concepto de la 
primera paga del mencionado retablo 268 . Se trataba de un modesto tabernáculo de un sólo 
cuerpo para albergar a la Virgen con el Niño que actualmente se conserva en la iglesia de 
San Agustín de Marchcna. 

En 1754, estando avecindado en Marchcna, contrató un retablo para la hermandad de 
la Salud sita en la iglesia del Rosario de Cádiz. Sin duda es importante y sintomático del 
prestigio que llegó a alcanzar el taller de Guisado el hecho de que fuera llamado por una 
hermandad de Cádiz para labrar su retablo. La cscrilura de concierto y obligación la firmó 
en 1754 ante el escribano público de Cádiz, Miguel Vicente de Berja, según consta en un 



265. IBIDEM. 

266. VILLA NOGALES: Ob. Cit., p. 93. 
267 ARENILLAS: Ob. Cit., p. 20. 

268. VILLA NOGALES: Ob. Cit., pp. 93-94. 
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poder que otorgó el escultor a Francisco Navarro para que tratase con el mayordomo de 
la corporación gaditana 269 . Este retablo se conserva en la actualidad y es una muestra más 
del estilo rococó o chinesco que precozmente impuso Guisado. 

Tres años después y concretamente en 1757 se concertó el escultor con Fernando de 
Carmona para labrar el retablo mayor de la iglesia de San Sebastián de Fuentes de 
Andalucía 270 . El retablo, conservado actualmente en la parroquia de Santa María de las 
Nieves de la misma localidad, consta de tres calles, destacándose del plano la nave 
principal. 271 

Asimismo, el 1 3 de abril de 1760 contrató con la hermandad de Jesús Nazareno de Lora 
del Río el retablo mayor de su capilla 272 . Estaba previsto en el concierto que la entregase 
concluida en el plazo de dieciséis meses y que percibiese una cuantía total de 1 6.000 reales 
de vellón. Fue sin duda una obra de gran envergadura, corriendo a su cargo todo el 
programa iconográfico salvo las dos hornacinas principales donde debían figurar, como 
era de esperar, la imagen de Jesús Nazareno y la Virgen de las Angustias que ya poseía la 
corporación 273 . El retablo, compuesto por dos cuerpos y remate, se muestra con una gran 
profusión decorativa siendo de nuevo una muestra más del estilo denominado chinesco 
que desarrolló magníficamente este escultor sevillano. 

Aunque no tenemos constancia documental, hemos de atribuir a Tomás Guisado el 
retablo mayor de la capilla del convento de la Inmaculada Concepción de Marchcna, 
realizado en la década de los cincuenta. Las imágenes de las calles laterales, y por supuesto, 
el relieve de la Inmaculada del remate pertenecen también al taller de Guisado. 

4. SEGUNDA ETAPA CARMONENSE (1762-1773) 

En 1762 Tomás Guisado decidió volver de nuevo a Carmona quizás porque seguía 
siendo Carmona la localidad que más demandaba sus servicios. No en vano una buena 
parte de las obras que se le conocen de su período en Marchcna las hizo para instituciones 
de fuera de esta localidad. Sea como fuere el artista debió pensar de nuevo que Carmona 
sería un lugar más idóneo para conseguir contratos, fundamentalmente por la gran 
demanda interna de esta localidad. 



269. IB1DEM, p. 94. 

270. OLLERO, Francisco y Femando QUILES: «La parroquia de Sania María de las Nieves de Fuentes de Andalucía. 
Noticias sobre su construcción y bienes muebles». Archivo Hispalense, N 9 238. Sevilla, 1995, pp. 105-136. 
Tll.IBIDEM. 

272. Como es bien sabido esta capilla fue proyectada por Diego Antonio Díaz y se construyó entre 1733 y 1764. 
MORALES: Guía artística. ... p. 537. Los hermanos completaron la capilla con un gran retablo mayor realizado por 
Guisado entre 1760 y 1761. 

273. VILLA NOGALES: Ob. CU., p. 95. 
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Así, en 1 762, aparece de nuevo como vecino de Carmona cobrando 500 reales de vellón 
por un tornavoz que cinceló para el pulpito de la iglesia de San Bartolomé de Carmona 274 . 

Dos años después, es decir, en 1764, realizó la cajonería parala sacristía de la parroquia 
de SanPcdrocnlalocalidad sevillana de Pcñaílor 275 . La cajonería con bonitas decoraciones 
de rocalla se conserva actualmente en este templo parroquial recientemente restaurado. 

Pero será en 1765 cuando comience una de las obras más importantes que acometió en 
toda su vida, es decir, el retablo mayor de la iglesia parroquial de San Pedro de Carmona. 
Tal obra se ajustó en nada menos que 2.000 ducados, es decir, en unos 22.000 reales de 
vellón a los que habría que añadir los 1 .500 reales que recibió por la hechura de la imagen 
de San Pedro para la hornacina principal 276 . Así, el 26 de agosto de 1765 se concertó el 
escultor con el mayordomo de la iglesia parroquial para hacer el retablo mayor siguiendo 
las trazas diseñadas por el escultor Juan Cano 277 . Las labores se prolongaron hasta 1769, 
pues, en el libro de fábrica se afirmaba el 29 de abril de 1769 que aunque el retablo se 
encontraba concluido sólo se le habían abonado dos pagas de los 2.000 ducados en que se 
ajustó la obra 278 . Este retablo fue sustituido por otro neoclásico en el que se insertaron 
algunas partes del retablo de Guisado así como la imagen de San Pedro labrada por él. Sin 
embargo, en el desgraciado incendio sufrido por la parroquia en 1982 se perdió tanto el 
retablo como la imagen. Esta imagen de San Pedro es posiblemente la única talla principal 
y el único encargo de escultura exenta que hasta donde nosotros sabemos contrató el 
escultor sevillano. 

En el mismo año de 1769 labró varias sillas para el coro de la iglesia así como los altares 
de creencia que se conservan en el templo parroquial. 279 

* 

5. LA SEGUNDA ETAPA SEVILLANA 

En los últimos años de su vida y siendo ya un anciano Tomás González Guisado 
decidió volver a su ciudad natal, acaso en un último y desesperado intento por triunfar 
como artista en su pequeña patria. Así, el 1 8 de agosto de 1774 suscribió escritura notarial 
por la que alquilaba una casa en la sevillana collación de Santiago el Viejo 280 . Allí se instaló 
que sepamos en compañía de su hijo -el también tallista Miguel González Guisado- de su 
hermano, Ramón González Guisado, y de su padre que aún vivía y que debía ser casi 
centenario. Por lo demás desconocemos si aún vivía su esposa ya que tras su marcha de 
Carmona se le pierde totalmente la pista. Es probable quizás que falleciera antes del 



274. 1DIDEM, p. 96. Actualmente no existe el pulpito pero si se conserva el tornavoz que Guisado labró. 

275. IDIDEM. 

276. 1BIDEM, pp. 96-97. 

277. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo arqueológico..., pp. 253-254. 

278. VILLA NOGALES: Ob. CU., pp. 96-97. 

279. ÍBIDEM, p. 96. 

280. PRIETO GORDILLO: Ob. CU., p. 96. 
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traslado a Sevilla, desapareciendo quizás el más fuerte lazo de unión del artista con 
Carmona. No obstante, quizás debió influir también el deseo de que su hijo Miguel 
aprendiera de otros artistas en la capital Hispalense, acaso con la esperanza de que llegara 
a destacar en Sevilla, ciudad que en la que él nunca consiguió descollar. 

En cualquier caso de esta última etapa sevillana tan sólo tenemos noticias de la 
realización de una obra, es decir del retablo para el convento del Carmen de la villa de 
Trigueros (Huclva), concertado el 8 de junio de 1775 cuando debía rondar los 65 años 281 , 
el retablo lo debía entregar en septiembre y cobraría por 61 un total de 20.000 reales de 
vellón. En el mismo contrato se mencionaba que debía hacer el retablo en pino de Flandcs 
y decorado a lo chinesco «como se acostumbra hacer en esta dicha ciudad» 282 . Se trata 
posiblemente de la última obra ejecutada por el artista ya que se le pierde completamente 
la pista en 1776, siendo muy probablemente éste el año de su muerte. El retablo es de un 
sólo cuerpo de tres calles, situándose en el remate un medio relieve dedicado a la Virgen 
del Carmen. Esta obra supone el punto culminante en el proceso de barroquización de 
Tomás González Guisado. Se trata de un escultor que siempre gustó de las decoraciones 
abigarradas, pero esos clásicos estípites que colocó por ejemplo en el retablo de la iglesia 
de Concepción de Carmona se ha convertido ahora en una especie de columna cargada de 
decoración con angelotes intercalados en el fuste. Asimismo el arco de medio punto que 
daba acceso al nicho principal en otros retablos de Guisado se ha convertido ahora en un 
alabeante arco mixtilineo. 

Así, pues, el arte de Tomás González Guisado muestra una cierta uniformidad, siempre 
apegado a las formas del barroco estípite implantadas en Andalucía por Jerónimo de 
Balbás, aunque con una lógica evolución hacia el estilo rococó propio del tercer cuarto del 
siglo XVIII. 

6. MIGUEL GONZÁLEZ GUISADO, FIEL CONTINUADOR DEL ARTE DE SU 
PADRE 

En cuanto a su hijo Miguel González Guisado, nacido probablemente en Carmona, 
trabajó en esta localidad en vida de su padre, pues, el 17dc febrero de 1771 contrató la caja 
del órgano de la iglesia de San Pedro de Carmona. Esta debía hacerla en pino de Flandes 
y por una cuantía total de 2.500 reales de vellón 283 . Pese a que el incendio, ocurrido hace 
pocos años, de la iglesia de San Pedro afectó al órgano todavía hoy es visible su caja donde 
puede apreciarse tanto el perfecto dominio de las técnicas escultóricas de su autor como 
su profusa decoración de acuerdo con los gustos de la Sevilla de la época. Asimismo nos 
consta por los libros de fábrica que también corrió a su cargo la tribuna del órgano, 

281. IBIDEM, pp. 96-97. 

282. IBIDEM, p. 96. 

283. A.P.C., Escribanía de José Mana López 1771, fols. 857-859v. Escritura de obligación entre la fábrica de la iglesia 
de San Pedro y Miguel González Guisado. 
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conservada en la actualidad 284 . Gracias a este trabajo podemos afirmar que Miguel Guisado 
desarrolló un estilo muy similar al de su padre, plenamente influido por el estilo rococó, 
imperante por entonces en la capital hispalense. 

En torno a 1785 lo encontramos ya avecindado en Sevilla, según manifiesta en la 
escritura de concierto del retablo de San Isidoro Labrador de la iglesia de San Felipe de 
Carmona, por cuyo trabajo percibió 1.205 reales. 285 

Finalmente tenemos constancia de algunas otras obras realizadas para otras localidades 
de la provincia, entre ellas, un retablo para la iglesia de San Eutropio de Paradas. 286 

Y hasta aquí llegan todas las informaciones que tenemos de este escultor, ignorando 
tanto el resto de su producción artística como la localidad en la que de forma más 
permanente residió. 

II. EL RETABLO DE LA MERCED DE LA IGLESIA DE SAN PEDRO, OBRA DE 
LUIS ORTIZ DE VARGAS 287 

Luis Ortiz de Vargas fue uno de los autores que más destacaron en el panorama 
escultórico andaluz. En palabras del malogrado historiador Jorge Bcrnalcs Ballesteros, 
«uno de los artistas de biografía más sugestiva en el arte hispánico del siglo XVII» 288 . Sin 
embargo, todavía en la actualidad son bastante limitadas las noticias que se tienen tanto 
de su vida como de su prolífica labor artística, pues, exceptuando el ya citado trabajo de 
Bemales Ballesteros, los datos de que disponemos se limitan a varias cartas notariales que 
fueron exhumadas y publicadas en las primeras décadas de este siglo por José Gestoso, 
Celestino López Martínez y Miguel de Bago y Quintanilla. 289 

Como es bien sabido este escultor nació en Cazorla en torno a 1590, adquiriendo el 
título de maestro ensamblador y arquitecto entre 1614 y 1615. 290 Posiblemente fueron las 
dificultades que encontró para abrirse camino en el difícil mercado sevillano -donde por 
aquellos años trabajaban escultores de la talla de Juan de Mesa o Francisco de Ocampo- 
lo que le llevó a instalarse en Lima, ciudad en la que permaneció entre 1619 y 1627. 



284. VILLA NOGALES: Ob. Cit., p. 88. 

285. En esta cuantía se incluía tanto el porte como los 36 reales que se le dieron a Gaspar de Oliva por componer la 
mano de la imagen de San Isidro Labrador. VILLA NOGALES: Ob. Cit., p. 88. 

286. Conversación con el investigador local de Paradas Alvaro Pastor Torres, quien publicará próximamente un trabajo 
sobre este retablo que ha documentado a Miguel González Guisado. 

287. Publicado en el Boletín de Hermandades y Cofradías de Carmona. Carmona, 1999, pp. 55-60. 

288. BERNALES BALLESTEROS, Jorge: «Noücias sobre el escultor y arquitecto Luis Ortiz de Vargas», Andalucía 
y América en el siglo XVII, T. E. Sevilla, E.E.H.A., 1985, p. 97. 

289. GESTOSO Y PÉREZ, José: Sevilla Monumental y artística. Sevilla, 1892. LOPEZ MARTINEZ, Celestino: 
Arquitectos, escultores y pintores vecinos de Sevilla. Sevilla, 1928. -Desde Martínez Montañés hasta Pedro Roldan. 
Sevilla, 1932. BAGO YQUINTANILLA,M¡gucl:/lr<7í<i/ec/oí, escultores y pintores sevillanos del sigloXVH. Sevilla, 
Laboratorio de Arte, 1932. 

290. BERNALES BALLESTEROS: Ob. Cit., p. 103. 
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No obstante, y muy a pesar de la existencia de maestros de muy primera fila en la capital 
Hispalense, es evidente que Luis Ortiz de Vargas llegó a alcanzar cierto prestigio antes de 
su partida y posteriormente a su regreso. Prueba de ello son las importantes labores que 
contrató como, por ejemplo, la sillería de Coro de la Catedral de Málaga, el retablo de la 
Virgen de los Reyes de la Catedral de Sevilla o el retablo para la hermandad del Santísimo 
Sacramento de la parroquia de la también sevillana parroquia de Omnium Sanctorum. 

En estas líneas queremos dar a conocer dos nuevos documentos sobre la producción 
de Ortiz de Vargas. En uno de ellos se documenta un retablo tradicionalmentc adscrito a 
Francisco de Ocampo, mientras que en el otro se ofrecen nuevos datos sobre una obra ya 
conocida del maestro de Cazorla, es decir, las trazas y condiciones del retablo mayor del 
extinto convento de San Francisco de Marchcna. 

A continuación demostraremos que el retablo de la actual capilla de la Merced de la 
parroquia de San Pedro de Carmona, que tiempo atrás perteneció a la familia del regidor 
Alonso Martín Celada, es obra de Luis Ortiz de Vargas. Este trabajo tiene más importancia 
cuanto que se daba hasta la fecha como obra documentada del escultor, natural de 
Villacarrillo, Francisco de Ocampo. 

En realidad la documentación que se conocía sobre este retablo era una carta de pago, 
fechada el 16 de octubre de 1617, en la que Ocampo se daba por pagado «de toda la 
escultura que yo hice para un retablo de una capilla que dicho regidor tiene en la iglesia 
de San Pedro de la dicha villa de que hice escritura de concierto en once de abril de este 
año» 291 . A partirdela publicación de este documento lodos los estudiosos del arte sevillano, 
incluido el biógrafo de Francisco de Ocampo, Antonio Martín Macías, habían considerado 
el retablo como obra documentada y de atribución segura del escultor de Villacarrillo. 292 

Sin embargo un nuevo hallazgo documental realizado por nosotros demuestra el error 
en el que se ha incurrido, pues, en realidad este retablo fue concertado por el regidor Alonso 
Martín Celada conLuis Ortiz y Vargas el 7 de noviembre de 1 6 1 6, ante el escribano público 
de Carmona Alonso Núñez 293 

En esta carta de obligación Ortiz de Vargas se declaraba «maestro arquitecto y 
entallador, vecino de la ciudad de Ecija», ciudad en la que al parecer se avecindó con 
motivo de la realización del retablo mayor del convento del Carmen Descalzo de Ecija y 
en la que permaneció tan sólo un año, pues en 1617 afirmaba ser ya vecino de Sevilla «a 
la collación de San Miguel». 294 

Así, pues, el eseultorde Cazorla se comprometió con el rcgidorMartín Celada a realizar 
para el testero principal de su capilla un retablo «de pino de segura y las columnas de borne 



291. LÓPEZ MARTÍNEZ: Desde Martínez Montañés..., p. 105. 

292. MARTÍN MACÍAS, Antonio: Francisco de Ocampo. Maestro escultor (1579-16391 Sevilla, 1983. 

293. Véase el apéndice documental de esta parte. 

294. BERNA LES BALLESTEROS: Ob. CU., p. 103. 
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y los ocho tableros del dicho retablo de escultura de medio relieve y la madera de ellos 
de cedro» 295 . Esta última cláusula es muy importante ya que se sabía por Celestino López 
Martínez que en 1 6 1 7 se comprometió Ortiz de Vargas a dar ocho tableros de escultura a 
Francisco de Ocampo y al dorador Femando de Luque, sin que se supiera exactamente su 
destino 296 . Conmucho acierto interpretó Bcrnales Ballesteros que debían serpara una de lasdos 
obras en las que entonces trabajaba Ocampo, es decir, el retablo mayor de la iglesia de SanPcdro 
de Carmona o el retablo de la actual capilla de la Merced del mismo templo carmonense. 297 

Por lo demás la fecha de entrega debía ser el día de San Juan de 1617, es decir, disponía 
de poco más de seis meses para ejecutarlo y asentarlo «a su costa» en la capilla del 
mencionado regidor 298 . Por toda la labor de ensambladura y talla de los relieves cobró un 
total de 500 ducados cuyo pago se estipuló, como era costumbre en la época, en tres pagas, 
a saber: «la primera para empezar, la segunda, en estando hecha la mitad del retablo, y, la 
tercera, se la vaya dando para acabar el retablo». 299 

La explicación de que el regidor carmonense se concertará varios meses después con 
Ocampo para trabajar en el retablo tiene una explicación muy sencilla que exponemos a 
continuación: en el instrumento notarial firmado por Ortiz de Vargas tan sólo se contrató 
el retablo y los ocho tableros de escultura que debían ubicarse en el banco -hoy en esta parte 
del retablo los dos relieves han sido sustituidos por sendas tablas de pintura- y en las dos 
calles laterales. Nada se decía de la talla que debía haber en la calle central ni del enorme 
relieve que todavía hoy corona el segundo cuerpo. 

Evidentemente el regidor Alonso Martín Celada no hizo otra cosa que contratar el 
retablo con un buen rctablista para a continuación enriquecerlo con sendas esculturas de 
Francisco de Ocampo quien, como es bien sabido, destacó como imaginero pero no como 
constructor de retablos. No en vano su producción rctablística se limita a unos cuantos 
tabernáculos tan sólo pensados para dar cobijo a sus imágenes. 

Por otro lado, nada tiene de extraño que la poderosa familia Celada contratara los 
servicios de Francisco de Ocampo, quien tenía cierta fama en esta localidad, sobre todo 
después de realizar en 1607 la imagen titular de la populosa cofradía de Jesús Nazareno. 
Asimismo, en 1 608 el jurado Sebastián Pérez, que ostentaba el patronazgo de la capilla del 
Sagrario de la misma iglesia de San Pedro y que a la sazón era buen amigo de Celada, había 
hecho la misma operación que éste, al encargar su tabernáculo a un rctablista para 
enriquecerlo posteriormente con una imagen de San Francisco labrada por el propio 
maestro de Villacarrillo. 300 



295. IBIDEM. 

296. LÓPEZ MARTÍNEZ: Retablos y esculturas de traza sevillana. Sevilla, 1928, p. 75. 

297. BERNALES BALLESTEROS: Ob. CU., p. 103. 

298. Véase el apéndice documental parte ü. 

299. IBIDEM 

300. VILLA NOGALES, Ecmando de la y Esteban MIRA CABALLOS: «La antigua capilla del sagrario en la iglesia 
de San Pedro de Carmona», Archivo Hispalense, N° 226. Sevilla, 1991. pp. 183-185. 
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Por ello dos meses antes de que Luis Ortiz entregase el retablo se concertó el regidor 
Alonso Martín Celada con Ocampo para que esculpiese la talla de la hornacina central y 
el relieve principal del segundo cuerpo. Así, pues, en el actual retablo de la Merced de la 
iglesiade San Pedro de Carmona lo único que queda de la mano del maestro de Villacarrillo 
es el relieve del segundo cuerpo en el que se representa la «Imposición de la casulla por 
la Virgen a San Ildefonso», de una gran belleza estética. Nada sabemos, en cambio, de la 
imagen -o del relieve- que debió ocuparla hornacina central, pues, hace ya varias décadas 
que se sustituyó por una talla -de escaso valor artístico- con la advocación de la Virgen de 
la Merced, que es la intitulación nueva que ha recibido tanto el retablo como la antigua 
capilla de Martín Celada. 

Lógicamente después del hallazgo de este documento resulta fácil observar matices 
estilísticos en este retablo que no coinciden plenamente con las características propias de 
Ocampo. Estas diferencias son sin duda mínimas pues no debemos olvidar que ambos 
escultores, jiennenses de nacimiento, fueron no sólo coetáneos sino que además se 
formaron en el mismo ambiente artístico sevillano. Entre las diferencias más notables 
debemos mencionar el hecho de que las columnas que solía tallar Ocampo eran o bien 
estriadas o bien entorchadas pero en muy raras ocasiones toscanas como son las que 
presenta el actual retablo de la capilla del Merced. Igualmente los relieves de las calles 
laterales, muy manieristas y de gran influencia montañesina, muestran ciertas diferencias 
estilísticas con la producción escultórica de Ocampo, así como los bastidores lisos en los 
que están enmarcados que nada tienen que ver con otras obras que realizó el maestro de 
Villacarrillo. 

En resumen el retablo de la Merced de la parroquia de San Pedro de Carmona es obra 
del arquitecto y ensamblador Luis Ortiz y Vargas, limitándose la labor de Ocampo a la talla 
central -hoy desaparecida- y al magnífico relieve del segundo cuerpo. 

La pintura de este retablo debió correr a cargo del dorador y pintor de imaginería 
Fernando de Luquc, entonces residente en la sevillana collación de la Magdalena de 
Sevilla. No debemos olvidar que Luis Ortiz de Vargas no sólo se obligó a entregarlos ocho 
relieves a Francisco de Ocampo sino también al propio Femando de Luquc. De esta forma 
queda claro el trabajo que cada cual realizó, el primero la ensambladura y los ocho tableros 
de las calles laterales, el segundo la imaginería de las dos hornacinas principales, y el 
tercero, la pintura. 
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ra. EL JESÚS CAUTIVO DE BELÉN: OBRA PROBABLE DE PEDRO ROLDAN 
«EL MOZO» 301 



El Cristo Cautivo de Belén perteneció en origen al patronato que Martín López de la 
Cueva tenía fundado en la iglesia parroquial de Santiago de Carmona. Poco tiempo 
después, se debió incorporar a la hermandad de Nuestra Señora de Belén que se encontraba 
ubicada en la misma capilla de Martín López. Como es sabido, esta corporación aprobó 
sus reglas ante el ordinario en 1606 302 , convirtiéndose pronto en una hermandad relativa- 
mente poderosa. En este sentido, conocemos un inventario realizado el 2 1 de abril de 1783 
en el cual se pone de relieve los numerosos enseres de material precioso que poseía la 
hermandad. En él, además de las imágenes de Nuestra Señora de Belén, el Señor Cautivo 
y un San Juan de candelera, figuran, numerosas insignias con emees de plata y «cuarenta 
y dos cañones de plata del palio de la Virgen. 303 

El Cristo Cautivo de Belén, permaneció en la iglesia de Santiago hasta fechas recientes, 
es decir, hasta 1974 en que lo incorporó la hermandad de las Angustias y Sagrado 
Descendimiento, pasando a ocupar una hornacina en uno de los muros laterales de la 
capilla de San Francisco. 

De las dos capillas existentes en la la nave del evangelio de la iglesia de Santiago se 
había creído erróneamente que, la primera, cubierta de tracería gótica, era la del licenciado 
Martín López, y la segunda, situada después del cancel, era la de Nuestra Padre Jesús de 
Belén 304 . Sin embargo, no estamos totalmente de acuerdo con esta afirmación ya que la 
capilla de Nuestra Señora de Belén era la misma donde se fundó el patronato del licenciado 
Martín López de la Cueva, mientras que la siguiente capilla, atribuida al Cristo de Belén, 
perteneció en realidad a la hermandad de la Orden Tercera. 305 

Así, pues, en la capilla de Nuestra Señora de Belén se veneraban lógicamente, la Virgen 
de esta misma advocación y, desde 1716, el Jesús Cautivo de Belén. 



301. Publicado en el Boletín de Hermandades y Cofradías de Carmona. Canmona, 1995, s/p. 

302. Concretamente fueron aprobadas el 11 de enero de 1606, y pasaron ante don Felipe de Mora, provisor del 
Arzobispado de Sevilla. A.G.A.S., Justicia 123. 

303. Concretamente los enseres eran los siguientes: Siete demandas, una trompeta vieja, una cabeza y manos de San 
Juan, unas campanillas, un estandarte de damasco azul, un guión de lo mismo, unos cordones de seda del estandarte, 
una manguilla de damasco azul , un paño de la trompeta, trece lomillos de hierro, tres insignias de la Virgen, 42 nudillos 
y seis varas de metal amarillo, 42 cañones de plata del palio de la Virgen, una diadema de plata de San Juan, tres 
potencias de plata del Señor, dos cruces de plata del Guión y estandarte y un arca con su cerradura «donde se guardan 
las alhajas». Inventario de los Bienes de la hermandad de Nuestra Señora de Belén, Carmona, 21 de abril de 1783. 
A.P.C., Escribanía de Juan de la Rúa, 1782-1783. 

304. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. ü. Sevilla, 
1943, p. 164. Este mismo error se recoge en otras obras posteriores como GONZÁLEZ ISIDORO, José: «Memoria 
de los edificios», en Carmona, Ciudad y Monumentos. Carmona, 1993, p. 177. 

305. En la carta de protocolos que hemos documentado se citaba lo siguiente: «Capilla de Nuestra Señora de Belén, 
en la iglesia parroquial del Señor Santiago perteneciente al patronato que en ella fundó el licenciado Martín López de 
la Cueva». Carta de concierto entre Juan Gatica y los descendientes del patronato fundado por Martín López. A.P.C. 
Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1716, ff. 105-107v. 
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Tradicionalmcntc esta efigie había sido considerada como una obra de los primeros 
años del siglo XVIII, atribuida a los seguidores de Roldán. Concretamente, en el Catálogo 
Histórico y Artístico de la provincia de Sevilla, cuando se describió la capilla de Nuestra 
Señora de Belén, en la iglesia de Santiago, se describió la talla de la siguiente forma: 

«En retablo neoclásico recibe culto esta notable imagen de Nazareno (Nuestro padre Jesús 
deBelcn), obra ciertamente del sigloXVUJ, más inspirada enla producción de Roldan...» 306 

En estudios posteriores apenas si se ha tenido en consideración, y ningún otro 
historiador le ha prestado excesiva atención. Así, por ejemplo, Bcmalcs Ballesteros, sin 
exponer explicación alguna al respecto, la adscribió a Pedro Roldán, difiriendo, pues, de 
la atribución hecha al descendiente de tan insigne maestro 307 . En obras posteriores, no se 
ha vuelto a hacer ningún aporte al análisis de esta escultura, limitándose los historiadores 
a mencionarla como una obra anónima del Siglo XVIII. 308 

El hallazgo de un documento notarial nos ha permitido averiguar nuevos datos sobre 
esta interesante estatua, confirmando de esta forma la certeza al fecharla en el siglo XVIII 
y atribuirla a los descendientes de Roldán. Así, el 29 de febrero de 1716, la mujer del 
arquitecto y ensamblador carmonense Juan Gatica 309 , doña Magdalena Francisca de San- 
tiago, se comprometió en su nombre a realizar un retablo «para el altar que está en la capilla 
de Nuestra Señora de Belén, en la iglesia parroquial del Señor Santiago» 310 . Se estipuló que 
por toda la obra recibiese 400 ducados, en tres pagas, que se le abonarían conforme fuese 
haciendo el retablo 311 . Igualmente, según se afirmaba en la primera cláusula, se compro- 
metía a encargar a un escultor sevillano la imagen principal y las laterales que figuraban 
en la planta que estaba hecha. 

Por desgracia, el documento muestra dos graves problemas que nos han dificultado 
bastante la investigación, a saber: en primer lugar, no se especifica que el retablo en 
cuestión y, en concreto, la imagen principal fuese la del Jesús Cautivo. Sin embargo, no 
nos cabe duda de que el retablo contratado para la capilla de Belén era el del Jesús Cautivo, 
ya que el de Nuestra Señora de Belén era tan antiguo que, en 1735, hubo de hacerse uno 
nuevo por el escultor carmonense Tomás Guisado 312 . Por tanto, la primera premisa que 

306. HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. Cit., p. 164. 

307. BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Pedro Roldán, Maestro de Escultura (1624-1699), Colección Arte 
Hispalense, N 9 2. Sevilla, 1992, p. 83 

308. GONZÁLEZ ISIDORO, José: Ob. CU., p. 94. 

309. Juan Gatica era un arquitecto vecino de Carmona, que tuvo una labor prolífica entre fines del siglo XVII y 
principios del XVDI. 

3 10. Concierto entre Magdalena Francisca de Santiago y la hermandad de Nuestra Señora de Belén, Carmona, 29 de 
febrero de 1716. A.P.C., Escribanía de Roque Jacinto de Santiago 1716, ff. 105-107v. También se conserva esta 
escritura en un pleito conservado en los repositorios del Archivo del Arzobispado. A.G.A.S., Justicia 1436. 

311. Los 400 ducados de vellón debían ser abonados de la siguiente forma: «Mil quinientos reales luego que esta 
escritura sea aprobada por el señor provisor de la ciudad de Sevilla y para comenzar a hacer el dicho retablo. Otros mil 
y quinientos reales luego que esté puesto el primer cuerpo, y los mil y cuatrocientos reales restantes, un mes antes que 
se acabe del todo». IBIDEM. El retablo de Gatica se conserva en la nave, donde se venera la Virgen de los Dolores. 
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queremos dejar bien fijada es que el nuevo altar estuvo destinado a albergar al Jesús 
Cautivo y no a Nuestra Señora de Belén ya que es impensable que en 1716 se hiciera un 
retablo y que nuevamente, en 1735, se sustituyera por otro, especialmente cuando, se 
conserva éste en la iglesia parroquial de Santiago. 

Y en segundo lugar, encontramos que a Gálica se le dieron a elegir varios artistas para 
realizar la imagen principal por lo que, en principio, no quedaba claro cual de ellos fue el 
que definitivamente la realizó. Dado el interés de la cláusula la transcribimos en las líneas 
que vienen a continuación: 

«Primeramente, con condición que hemos de ser obligado y nos obligamos a que las 
figuras principales que están fijadas en la planta y diseño de dicho retablo han de ser de 
mano de Pedro Cornejo o de Pedro Roldan, u otro, o de Antonio de Quirós, o de Miguel 
de Perea, maestros escultores vecinos de la dicha ciudad de Sevilla, por ser de toda 
satisfacción...» 313 

En lo que respecta a Pedro Duque Cornejo, sabemos que era nieto de Pedro Roldan y 
que evolucionó el estilo de su abuelo hacia un barroco mucho más acentuado. Como 
veremos en líneas posteriores, el estilo de la imagen imposibilita totalmente la atribución 
a este artista. 

En cuanto a Pedro Roldán, no cabe duda de que se trataba de «El Mozo», es decir, del 
hijo del gran maestro del mismo nombre. En este sentido no podemos olvidar que Pedro 
Roldán «El Viejo» había muerto en 1699. Así, su hijo Pedro, pese a que fue un fiel 
continuador de su padre, con el que trabajo como escultor desde 1690, fue un autor 
malogrado, pues murió pobre y arruinado en 1723. 314 

Y finalmente figuraban, en un segundo plano, los escultores Antonio de Quirós y 
Miguel de Perca, los cuales debieron ser señalados más para evitar una posible eventualidad 
que con intención real de que fueran ellos los que la ejecutaran. Evidentemente, ni Antonio 
de Quirós ni Miguel de Perca tenían la fama de los dos artistas anteriores y estaba claro que 
los contratantes, que se preocuparon en buscar escultores en Sevilla, prescindiendo de 
carmonenses como Juan del Castillo o el propio Juan Gatica, debieron elegir a un escultor 
de mayor prestigio en la época, como era Pedro Roldán «el Mozo», heredero del 
renombrado taller de su padre. 

En cualquier caso es suficiente analizar la efigie para notar la gran mayoría de las 
características de Pedro Roldán hasta el punto de que grandes especialistas la han tomado, 
erróneamente, como una obra del maestro Roldán, según dijimos en líneas precedentes. 
Paraempezarla imagen goza de esaserenidad clásica deque solíahaccrgalaPcdro Roldán, 
de forma que Jesús Cautivo se presenta resignado ante la humillación que suponía verse 
abandonado por sus discípulos y siendo conducido maniatado ante Anás. 

312. GONZÁLEZ ISIDORO: Ob. CU., p. 176. 
m.IBIDEM. 

314. BERNALES BALLESTEROS: Ob. CU., p. 36. 

-109- 



Igualmente, esta talla muestra el perfecto dominio que tenía su autor de la anatomía, 
lo cual es especialmente notable en el estudio que hace de las manos, señalando cadanervio 
y cada tendón. Por lo demás, en el rostro se aprecian todas las características que Pedro 
Roldan solía imprimir a sus estatuas, es decir, nariz gruesa y recta, pómulos salientes, fosas 
orbitales marcadas, cabellos lisos y negros y sin la Corona de Espinas labrada en la cabeza. 

Claro está que nada tiene que ver este estilo roldancsco con el de Pedro Duque Cornejo, 
el cual partiendo del clasicismo de Roldan llegó a un barroco profundo. No en vano, el 
estilo de Duque Cornejo ha sido situado junto al de José de Churri güera, por la fuerza y 
el movimiento que imprimió a sus esculturas. 

A la vista de lo expuesto, y teniendo en cuenta que la obra copia absolutamente el estilo 
de Roldan, no nos cabe duda de que su escultor debió ser, precisamente, el más fiel 
discípulo de Roldán, es decir, su hijo Pedro Roldán «el Mozo». Así, pues, podemos afirmar 
que la efigie Nuestro Padre Jesús Cautivo de Belén de la capilla de la Quinta Angustia de 
Carmonacs obra realizada por Pedro Roldán «El Mozo», en 1713. Su interés es tanto más 
grande cuanto apenas si se conocen obras documentadas de este malogrado artista. 

IV. EL RETABLO MAYOR DE LA IGLESIA DE SAN BARTOLOMÉ: OBRA DEL 
ESCULTOR JUAN GATICA (1710) 

En estas líneas vamos a dar a conocer el contrato del retablo mayor de la parroquia de 
San Bartolomé de Carmona, concertado entre el mayordomo de la fábrica de la misma y 
el escultor, ensamblador y arquitecto Juan Gálica. 315 

De la vida y obra de este artista era muy poco lo que se sabía hasta fechas muy recientes. 
Aún así sigue siendo reducida la información porque todas las cartas notariales se refieren 
al corto período cronológico comprendido entre 1710 -en que concertó el retablo mayor 
de la iglesia de San Bartolomé- y 1717, en que acusó recibo y finiquito por la hechura del 
cancel de la sacristía de la iglesia de San Pedro de Carmona 316 . Obviamente conociendo 
tan sólo su laboren siete años de su vida, resulta bastante difícil aventurar cualquier aspecto 
relacionado con su biografía, sus orígenes familiares o la dimensión de su labor artística. 

Posiblemente Juan Gatica fue uno de esos artistas, originarios de Sevilla que, como 
tantos otros y debido a la dura competencia existente en la capital, se vieron obligados a 
trasladar su taller a alguna de las cabeceras comarcales de la diócesis sevillana. En 
cualquier caso ya en el contrato del retablo de San Bartolomé de Carmona que ahora 
estudiamos aparecía avecindado en Carmona y desposado con una carmonense de familia 
acomodada, llamada Magdalena Francisca de Santiago. 317 



315. Véase el apéndice documental. Gatica era ante todo un maestro ensamblador de retablos pese a que firmaba sus 
contratos indistintamente como escultor, ensamblador o arquitecto. 

3 16. HERNÁNDEZ DÍAZ, José, y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. U. Sevilla, 
1943, p. 255. 
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Gatica pertenecía a una segunda fila de artistas dentro del panorama escultórico 
sevillano, llegando, no obstante, a gozar de cierto prestigio en el entorno provinciano. No 
en vano, cuando la fábrica de la iglesia de San Juan de Marchcna convocó un concurso 
público para realizarla sillería de coro de su iglesia acudió, junto a algunos de los mejores 
maestros del momento, llevándose, no obstante, el contrato el afamado escultor Jerónimo 
dcBalbás. 318 

Por lo demás conocemos varios trabajos suyos, algunos de ellos conservados en la 
actualidad y que, por tanto, sirven para aproximarnos a algunos de los rasgos más 
característicos de su escultura. Para empezar sabemos que el 1 6 de enero de 17 1 3 concertó 
con los frailes del convento de Santo Domingo de Carmona la realización del retablo 
mayor de su capilla, cuyo primer cuerpo se conserva en la cabecera principal de la actual 
parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de Cantillana. 319 

Al año siguiente, y más en concreto el 20 de septiembre de 1714, firmó una escritura 
notarial con los franciscanos de la vecina villa de La Campana, comprometiéndose a la 
ejecución de un retablo -hoy desaparecido- para la capilla de la Purísima Concepción 320 . 
Según las cláusulas del contrato debía realizarlo en pino de Flandcs, utilizando «dos 
columnitas en el Sagrario (y) cuatro principales o estípites o columnas salomónicas o dos 
estípites y dos columnas salomónicas...» 321 . El maestro debió optar finalmente por las 
columnas salomónicas, pues, hasta donde nosotros sabemos, jamás llegó a introducirse en 
el barroco estípite. 

Siguiendo con este breve recorrido a través de su obra en 1715 se comprometió con la 
cofradía de San Pedro de la villa de Palma (Córdoba) para labrarles el retablo principal de 
su capilla, ascendiendo su precio a 2.300 reales. Nuevamente, en 1 7 1 6 contrató un retablo 
conla cofradía del Cristo de Belén de la iglesia de Santiago de Carmona en pino de Flandcs 
poruña cuantía total de 400 ducados, es decir, unos 4.400 reales 322 . Para finalizar tenemos 
algunas referencias esporádicas a su trabajo en unos retablos colaterales de la iglesia de 
Santa María de Carmona -cuyo paradero actual desconocemos-, en un tabernáculo que 
labró para la capilla de los Franciscanos de Carmona, y finalmente en el ya mencionado 
cancel de la sacristía de la iglesia de San Pedro de Carmona. 323 

317. En la carta de concierto el escribano Roque Jacinto de Santiago declara que la mujer de Gatica es su «sobrina y 
prima hermana». ID¡DEM ± 

3 18. A este respecto puede verse RA VÉ PRIETO, Juan Luis: Arte religioso enMarchena. SiglosXVIalXVIII. Marchcna, 
1986, p. 71. 

319. Sobre esta obra puede verse VILLA NOGALES, Femando de la y Esteban MIRA CABALLOS: «El retablo de 
Nuestra Señora de la Asunción de Cantillana», Archivo Hispalense, N a 237. Sevilla 1995, pp. 131-135. 

320. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 45. 
321. 1D1DEM. 

322. La imagen principal, es decir, el Cristo de Belén fue concertado con el retablo pero se encargo de realizarlo el hijo 
de Pedro Roldán, llamado del mismo nombre. MIRA CABALLOS, Esteban y Femando de la VILLA NOGALES: «El 
Jesús Cautivo de Belén de Carmona: Obra de Pedro Roldán El Mozo», Boletín del Consejo de Hermandades de 
Carmona. Carmona, 1995, s/p. 

323. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 255. 
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La parroquia de San Bartolomé disponía de un retablo mayor compuesto a base de 
tablas de pinturas y realizado en tomo a 1530 por un pintor sevillano casi desconocido, 
llamado Francisco Fernandez 324 . Se trata de un artista poco conocido que habrá que 
investigar, pues, además cabe la posibilidad de que algunas de las tablas del primer tercio 
del siglo XVI conservadas en este templo procedan del retablo antiguo. En cualquier caso 
dejamos apuntados estos datos para futuras investigaciones. 

El paso del tiempo había dejado el retablo en unas condiciones lamentables de manera 
que en una visita realizada por el vicario a Carmona en 1707 era descrito en los siguientes 
términos: 

«El retablo del altar mayor es antiquísimo y está podrido y aunque para algunas partes está 
afianzado todavía huyen los eclesiásticos de celebrar en el...» 323 

Así, pues, según se deduce del texto citado, el altar se encontraba en tan lamentable 
estado que hacía temer hasta a los propios oficiantes que se les viniese encima. Por ello en 
el mandato de visita octavo se asienta la necesidad de hacer un retablo nuevo. 326 

Más de dos años y medio después y concretamente el 7 de abril de 17 10 se concertaba, 
en nombre del maestro y con poder expreso que tenía para ello, su esposa doña Magdalena 
de Santiago, con el mayordomo de la fábrica, Juan Nieto, para la realización del 
mencionado retablo mayor. Obviamente el documento viene a contradecir la hipótesis 
sostenida en fechas recientes que atribuía el retablo al escultor José Fernando de 
Mcdinilla 327 , muy a pesar de que antes de la localización de este contrato se conocía alguna 
referencia documental que lo atribuía a la mano del maestro Gálica. Concretamente en un 
trabajo que en 1 989 dio a conocer Juan Antonio Arenillas sobre el escultor Juan del castillo 
se hacía eco de una breve noticia en la que se decía que la fábrica de San Bartolomé prefirió 
a Gatica en detrimento de Juan del Castillo para la hechura de su retablo mayor porque éste 
era muy «informal c inconstante». 32 * 

En cualquier caso el contrato que aquí estudiamos y que reproducimos en el apéndice 
documental despeja cualquier duda sobre la autoría de este retablo mayor de la iglesia 
parroquial de San Bartolomé. En la escritura notarial se detalla que debía labrarse en pino 
de Flandes, percibiendo por la obra un total de 19.000 reales de vellón 329 . Igualmente el 



324. Libros de fábrica de la iglesia de San Bartolomé, Libro N° 1 . Archivo Parroquial de San Bartolomé de Carmona, 
s/p. 

325. Visita del Vicario General a la ciudad de Carmona, octubre de 1707. A.G.A.S., Visitas 1442. 
326. 1DIDEM. 

327. GONZÁLEZ ISIDORO, José: Memoria de los edificios .... p. 1 16. 

328. ARENILLAS, Juan Antonio: «Juan del Castillo, un escultor del siglo XVIII en Marchcna», Atrio, N° 1 . Sevilla, 
1989, p. 8 1 . En realidad el hecho de que recayese la obra finalmente en Gálica no se debió tanto al «carácter informal» 
de Juan del Castillo sino sobre todo a la puja que hizo Gálica de 19.000 reales, frente a los 20.000 que pidió aquel. 
A.G.A.S. Justicia 1436. 

329. Véase el apéndice documental. 
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plazo de entrega se fijaba en dos años a partir de la fecha de la carta de contrato. El retablo 
debía constar de banco, cuerpo de tres calles y ático. A cargo de Gatica quedaron los 
relieves referidos a la vida de San Bartolomé que aparecen en las calles laterales así como 
el releve del ático de la Asunción de la Virgen todos ellos, como se puede observar en 
nuestros días, de una escasa calidad artística. 

La imaginería de bulto redondo del retablo, según se menciona en una de las cláusulas, 
estaría a cargo de uno de los cuatro escultores siguientes: Pedro Duque Cornejo, Pedro 
Roldan («el Mozo»), Antonio de Quirós o Miguel de Perca. La escritura notarial cubría 
toda posible eventualidad estableciendo el orden de preferencia. Actualmente parte de la 
imaginería no pertenece a la época del retablo. Así en la hornacina principal aparece la 
Virgen de Nuestra Señora de la Piña, obra atribuida a Roque Balduque y que procede del 
templo de San Felipe. Igualmente, en los laterales, las originales esculturas de San José y 
Santa Bárbara han sido sustituidas por San Cayetano y Santa Lucía. No obstante, encima 
del manifestador en la calle principal se encuentra en una pequeña hornacina una efigie de 
San Bartolomé de la misma época del retablo. A falta de un estudio mas en profundidad 
-que su ubicación de momento impide- bien podría ser atribuida en principio a la gubia de 
Pedro Duque Cornejo. 

Durante muchos años, y debido a la falta de fondos, el retablo permaneció sin dorar. 
No obstante, la fábrica decidió veintidós años después anticipar al menos el dorado y 
estofado de la imagen de San Bartolomé, labor que se contrató con el maestro sevillano 
Juan Francisco de Ncira 330 . Finalmente el retablo fue dorado cincuenta y tres años después 
de su hechura, es decir, en 1763, llevando a cabo las labores el maestro dorador y pintor 
carmonense Bcmardino González, quien recibió por su trabajo una cuantía total de 1 3.050 
reales de vellón. 331 

El artista Juan Gatica, a juzgar por el estilo que desarrolló tanto en este retablo como 
en el que actualmente se conserva en la parroquia de Cantillana, era un aventajado seguidor 
del antcquerano Bernardo Simón de Pineda y, por tanto, un continuador, junto a los 
Barahona y los Juan de Valencia, de la columna salomónica en detrimento de los estípites 
que ya usaban otros maestros contemporáneos. Juan Gatica seguía inmerso dentro de un 
arte que todavía seguía fiel a los conceptos barrocos que había llevado a su máxima 
expresión el maestro de Antcqucra. Así, pues, Juan Gatica seguía perseverando en la 
utilización de las grandes columnas salomónicas como elemento fundamental de soporte 
cuando éstas ya estaban siendo sustituidas por nuevos elementos de sostén. 

Posiblemente lo más innovador de sus retablos sea la utilización de unas columnas 
salomónicas en las que se combinan varias decoraciones diferentes. En el caso del retablo 



329. Véase el apéndice documental. 

330. VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 181. 

331. /Z?/D£Aí,p. 167. 
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de San Bartolomé divide la columna en tres tercios: la primera cilindrica y profusamente 
decorada, la segunda abalaustrada y la tercera propiamente salomónica. 

Para finalizar con este breve perfil diremos que Gatica, a juzgar por las obras que de 
su mano conocemos, destacó fundamentalmente como ensamblador de retablos, siendo 
sus dotes escultóricas sumamente limitadas. 

V. EL RETABLO MAYOR DEL CONVENTO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 332 

En este presente artículo daremos a conocer la autoría del retablo mayor de la iglesia 
de las Agustinas Recoletas Descalzas de Carmona a la luz de cierta documentación inédita, 
conservada en el Archivo de Protocolos de Carmona. 

Hastala fechase consideraba este retablo como obra anónima realizada en torno a 1755. 
Efectivamente la fecha se daba por segura ya que en este año las monjas solicitaron al 
cabildo ayuda para costear el retablo mayor que se estaba labrando 333 . Más recientemente 
en una guía sobre la ciudad de Carmona se consideró -desde luego sin respaldo documental 
alguno- que había sido realizado en 1754, atribuyéndose la ensambladura a Felipe 
Fernández del Castillo y la escultura al entonces prestigioso escultor Benito Hita y 
Castillo. 334 

Como veremos a lo largo de estas páginas la documentación localizada por nosotros 
en el Archivo de Protocolos de Carmona demuestra que estos datos no son acertados. Para 
empezar no es cierto que se comenzara a hacer la obra en 1754 ya que el escultor y 
ensamblador carmonense Miguel de Gálvcz no firmó el contrato hasta el 23 de abril de 
1755 335 . De hecho ya en 1993, investigando en el archivo de este convento de la Santísima 
Trinidad de Carmona, encontramos una escueta referencia que nos hizo atribuir el retablo 
al escultor carmonense, como se puede observar en las lincas que exponemos a continuación: 

«A este mismo maestro (se refiere a Miguel de Gálvcz) hemos de atribuir el retablo mayor 
del monasterio de la Santísima Trinidad de Carmona. Desgraciadamente, los documentos 
de esta casa religiosa son excesivamente escuetos como para dar seguridad total. En el 
documento aparece la puja que hicieron los tres maestros escultores: maestro Guillcna, 
Felipe del Castillo y Miguel de Gálvez. Sin embargo, con total seguridad se remató en 
este último escultor pues en uno de los párrafos del documento se decía lo siguiente: Se 
le dan mil reales a Miguel de Gálvcz, en gratificación por el retablo que hizo para este 



332. Publicado en la Revista Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1997, s/p. 

333. HERNÁNDEZ DÍAZ, José, y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. ü. Sevilla, 
1 943, pp. 1 90y 267. En algunas obras posteriores sus autores se han limitado a reproducir estos mismos datos sin hacer 
ningún otro aporte documental. MORALES, Alfredo y Otros : G uía artística de Sevillaysu provincia. Sevilla, Diputación 
Provincial, 1989, p. 384. MORALES, Alfredo J. y Otros: Inventario artístico de Sevilla y su provincia, T. L Madrid, 
Ministerio de Cultura, 1982, p. 69. 

334. GONZÁLEZ ISIDORO, José: «Memoria de los monumentos», en Carmona, ciudad y monumentos. Carmona, 
1993, p. 206. 

335. Véase el apéndice documental. 
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monasterio. El retablo fue realizado, según consta en el legajo, entre abril de 1755 y junio 
de 1758» 336 



Esta atribución se ha visto confirmada, pues el documento que presentamos en el 
apéndice documental, despeja todas las dudas sobre la autoría de Miguel de Gálvez. Se 
trata de un escultor poco conocido hasta la fecha pero que, a juzgar por los nuevos 
documentos que están apareciendo sobre su producción artística, debió ocupar un puesto 
importante en la escultura provincial sevillana del siglo XVIII. 

En cualquier caso, y como era costumbre en la época, la elección de este artista en 
detrimento de los maestros sevillanos Felipe del Castillo y José Guillena, sin duda más 
afamados, se debió exclusivamente al menor precio que ofreció el carmonense 337 . El hecho 
de residir en la propia Carmona debió ser un elemento importante ala horade fijar el precio 
a labaja con respecto a los otros dos maestros participantes en la puja. Por lo demás, el único 
escultor que podía haber hecho sombra a Miguel de Gálvez era Tomás González Guisado, 
prestigioso escultor de origen sevillano que estuvo residiendo en Carmona más de veinte 
años, pero que, sin embargo, en 1746 trasladó su taller a la vecina localidad de Marchena, 
permaneciendo en ella hasta 1760. 338 

1. ALGUNAS NOTAS BIOGRÁFICAS DEL ESCULTOR MIGUEL DE GÁLVEZ 

Miguel de Gálvez era hijo de Francisco de Gálvez y de María Catalina Rodríguez, 
naturales y vecinos de Carmona y residentes en la collación de San Pedro 339 . Por lo demás, 
sabemos que el 8 de diciembre de 1738 se desposó en la iglesia de San Pedro de Carmona 
con doña Ana María Josefa Domínguez 340 . Y para finalizar con este breve repaso a su vida 
nos consta documentalmente que en torno a 1760 se encontraba en la cárcel real de 
Carmona por ciertas diferencias que tuvo con el mayordomo de la iglesia de Santa María, 
don Pedro González Donato, en el precio que ajustó por finalizar el retablo de la Virgen 
de los Reyes de la mencionada parroquia. 341 

En cuanto a su obra ya hemos mencionado como es muy poco lo que se conocía, 
limitándose las referencias al candelabro de tinieblas que en 1754 realizó para la parroquia 
de San B artolomé de Carmona 342 . Actualmente disponemos de documentación aún inédita 
que lo señalan como autor de numerosas obras de arte como por ejemplo: un monumento 

336. VILLA NOGALES, Femando y Esteban MIRA CABALLOS: Documentos inéditos para la historia del arte en 
la provincia de Sevilla (S. XVI al XVIII). Sevilla, Gandolfo, 1993, p. 233. 

337. El maestro José GuiUcna como es bien sabido era vecino de Sevilla en la collación de San Juan de Palma, mientras 
que Felipe Fernández del Castillo vivió toda su vida en la calle Lizos en la collación de San Lorenzo. PRIETO 
GORDILLO, Juan: Noticias de escultura (1761-1780). Sevilla, Ediciones Guadalquivir, 1995, pp. 79-82 y 98. 

338. VILLA NOGALES: Documentos inéditos, pp. 92-97. 

339. Partida de matrimonio de Miguel de Gálvez, Carmona, 8 de diciembre de 1738. Archivo Parroquial de San Pedro 
de Carmona, Libro de Matrimonios N e 13, fol. 166v. 

340. IBIDEM. 

341. Poder que dio Miguel de Gálvez a su esposa, Carmona, 19 de mayo de 1760. Archivo de Protocolos de Carmona, 
Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo, 1760, fols. 73-73v. 

-115- 



Copyrigfited material 



para la iglesia de Santa María en 1745, el retablo mayor de la iglesia de Guadajoz en 1753, 
el retablo de la hermandad de la Expiración de la iglesia de San Blas en 1756, una custodia 
de madera para el convento del Carmen, una urna nueva para el Cristo de la Veracruz, o 
el retablo de la Virgen de los Reyes de la iglesia de Santa María de Carmona que finalmente 
llevó a buen término. 343 

2. ANÁLISIS DEL RETABLO DEL CONVENTO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Como es sabido el convento de las Agustinas Recoletas Descalzas de Carmona fue 
fundado en 1 628, año en el que varias religiosas del cenobio que la Orden tema en Castilleja 
de la Cuesta decidieron, a instancias por supuesto de sus superiores, instalarse en Carmona, 
por cierto, con una gran oposición inicial por parte del concejo 344 . Sin embargo, la primitiva 
capilla con la que contaron las religiosas no fue más que una pequeña habitación habilitada 
para tal efecto en las casas de doña Juana Camacho donde, como es de sobra conocido, se 
fundó el monasterio. 

En realidad el templo que podemos observar en la actualidad se construyó entre 1718 
y 1748, año en el que el concejo de Carmona acudió al recinto para celebrar su 
inauguración 345 . Una vez terminada la nueva iglesia emprendieron las agustinas el 
«adecentamiento» del presbiterio, en primer lugar, con el solado de las gradas en jaspe 
encamado y negro que labró el cantero antequerano José Guerrero en 1 755 340 , y en segundo 
lugar, con la obra del retablo mayor comenzada en ese mismo año. 

Efectivamente el 23 de mayo de 1755 se concertó Miguel de Gálvcz con Marcos Pérez 
de Sarabia, con poderde las monjas Trinitarias, para realizar el retablo mayor del templo 347 . 
El plazo en el que debía entregar la obra acabada era el 30 de septiembre de 1 756, es decir, 
contaba con algo menos de un año y medio. Sin embargo al parecer no cumplió los plazos 
previstos, pues, como ya hemos comentado, el retablo no se acabó hasta junio de 1758, 
fecha en la que el convento le dio una gratificación por ciertas «demasías» que había hecho. 

El precio se fijó en 1 6.000 reales de vellón que le debían ser abonados en tres partes, 
a saber: 6.000 reales al principio, con el fin de que pudiese hacer frente a la compra de las 
maderas, 5.000 reales «enllegando el dicho retablo al estado de las cornisas», y, otros 5.000 
reales una vez acabado y asentado el altar. Al final le entregaron 1 .000 reales de vellón en 

342. VILLA NOGALES: Documentos inéditos .... p. 84. 

343. Véase el apéndice documental de la parte II de este libro. 

344. Las monjas en concreto eran Sor María del Espíritu Santo, Sor María de San Ignacio, sor Isabel de la Natividad 
y sor Catalina de Cristo, monjas de coro. Libro de Fundación. Archivo de las Agustinas Recoletas de Carmona. Más 
datos sobre la fundación pueden verse en HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 266. 
345. 1B1DEM. 

346. Concierto entre José Guerrero, cantero natural de Antcquera y Marcos Pérez en nombre de las Monjas Trinitarias 
para el solado del presbiterio, Carmona, 1 1 de mayo de 1755. A.P.C., Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla 1755, 
fols 262-265v. 

347. Todos los datos que exponemos sobre el retablo pueden verse en el apéndice documental. 
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gratificación por el generoso trabajo realizado, ascendiendo, pues, el total cobrado por 
Gálvez a 17.000 reales de vellón. 

Estaba previsto que el retablo estuviera formado por dos cuerpos de tres calles 
separadas por estípites y ático. En las cláusulas del contrato se comprometía a hacer tanto 
los relieves de la calle central, con temas de la Orden de San Agustín, como seis Santos 
de bulto redondo para las calles laterales y el ático. Las imágenes que aparecen 
mencionadas en el contrato y que aún hoy figuran en el retablo son las siguientes, a saber: 
en el primer cuerpo, San Juan de Sahagún, que « ha de tener en su mano derecha un cáliz 
del que ha de salir un Niño Jesús» y San Nicolás de Tolentino, «con un plato y una perdiz 
en su mano derecha y bendiciendo (con) la izquierda». En el segundo cuerpo, irían, en 
primer lugar, Santa Gara de Montcfalco representada «con el corazón manifiesto en el 
pecho y en él esculpido un crucifijo y ha de tener en la mano derecha un peso y la izquierda 
aplicada al pecho». Y en segundo lugar Santa Verónica de Birrasco «con el rostro muy 
lloroso y juntas las manos». Finalmente, en el ático, debían ir labrados en menor tamaño 
las efigies de San José y San Joaquín. Una de las cláusulas del contrato aclara con respecto 
a las imágenes que todas debían ir vestidas con los indumentos «descalzos y con sus 
alpargatas», de acuerdo con los preceptos de la Orden. 

Tras la descripción de estos Santos que son exactamente los mismo que hoy se veneran 
en dicho altar queda claro que son de la mano de Miguel de Gálvez, pues, aunque en este 
documento se menciona sólo como ensamblador sabemos por otros documentos que era 
también escultor 348 . Lógicamente no les resta mérito alas esculturas el hecho de que no sean 
obra del afamado escultor Benito Hita y Castillo como se pretendía sino de un escultor 
carmonense casi desconocido por la historiografía más reciente. En realidad, y habida 
cuenta que se consideraban las tallas como de buena factura y salidas de la Gubia de Benito 
Hita, la valoración que debemos hacer es que Miguel de Gálvez realizaba imágenes de tan 
lograda calidad como Hita y Castillo. 

En cuanto al estilo del retablo podemos afirmar que está dentro del barroco estípite con 
una profusa decoración cercana ya al estilo rococó que se impondrá en la Sevilla del último 
tercio del siglo XVIII. Desconocemos con quién aprendió el oficio Gálvez, en cualquier 
caso espalpable la influenciadel afamado escultor Pedro Duque Cornejo, cuyo decorativismo 
llevó a su máxima expresión. 

El retablo presenta, pues, cuatro grandes estípites y una profusa decoración a base de 
rocallas, cartelas, decoración vegetal, etc que prácticamente cubren todo el retablo en pleno 
«horror vacui» y que son sin duda precedente inmediato del estilo propiamente rococó que 
va a practicar pocos años después el escultor afincado en Carmona, Tomás González 
Guisado. 



348. Véase el apéndice documental de esta parte. 
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Finalmente tan sólo decir que el retablo permanece hoy en día sin dorar, al igual que 
la mayoría de los tabernáculos que existen en este templo, algunos de ellos probablemente 
obra de este mismo escultor. 

A modo de conclusión, creemos que este pequeño trabajo ha servido para conocer un 
poco mejorías numerosas joyas que aún hoy se conservan en las iglesias y en los conventos 
de nuestra ciudad. 

VI. EL «ECCE HOMO» DE LA HERMANDAD DE LA ESPERANZA, OBRA 
PROBABLE DE PEDRO ROLDAN 349 

Que duda cabe que Pedro Roldán fue el escultor más afamado de la scvilla de la 
segunda mitad del siglo XVII, de ahí que muchos historiadores de la época como, por 
ejemplo, Ceán Bermúdez, le dedicaran notables elogios 350 . Su buen quehacer ahondó tanto 
en el sentir popular que ni siquiera los iconoclastas decimonónicos tuvieron palabras 
despectivas hacia tan insigne escultor, al que el Académico Femando Araujo, en el siglo 
XIX, se refirió con las siguientes palabras: 

«Otro buen discípulo de Montañés fue Pedro Roldán; fue el último de los buenos tallistas 
de aquella escuela, grandioso todavía en la composición y lleno de vida en los 
asuntos...» 351 

En el siglo XX han sido varios los historiadores que se han ocupado de este artista, 
comenzando los estudios en la década de los cuarenta y culminando con la ya clásica 
monografía que el malogrado Jorge Bcrnalcs Ballesteros le dedicó 352 . Pese a que el interés 
por su obra ha continuado con más vigor que nunca en los últimos años lo cierto es que aún 
hoy son válidas las palabras de Bcrnalcs Ballesteros cuando afirmó lo mucho que quedaba 
por investigar, «tanto en archivos españoles como hispanoamericanos» 353 . No en vano, en 
los últimos años se le han atribuido numerosas piezas al maestro sevillano, algunas de las 
cuales permanecían completamente anónimas. 

En este trabajo, queremos referimos al Cristo titular de la actual hermandad de la 
Coronación de Espinas y la Virgen Santísima de la Esperanza de Carmona que, pese a estar 
considerado desde hace décadas como una obra muy destacada del Siglo de Oro sevillano, 
no se le ha prestado el interés que merece. 

349. Publicado en el Boletín especial de las Cofradías de Sevilla. Sevilla, 1997, pp. 76-81. 

350. Véase por ejemplo CEÁN BERMÚDEZ, Juan Agusü'n: Descripción artística de la Catedral de Sevilla. Sevilla, 
Librería Renacimiento, 1981, pp. 60 y 123. 

351. En esas líneas hacía suyas unas palabras de Passavant. ARAUJO GÓMEZ, Femando: Historia de la escultura 
en España, desde principios del sigloXVI hasta fines del XVIII. Madrid, Imprenta y fundición de Manuel Tcllo, 1885, 
p. 360. 

352. SALAZAR, María Dolores: Pedro Roldán, escultor. Arc/íívo£ypa«o/ de/ /ir/e,T. 22, Madrid, 1949, (pp.3 17-339). 
SANCHO CORB ACHO, I Iehodoro: El escultor sevillano Pedro Roldán y sus discípulos. Sevilla, 1 950. BERNALES 
BALLESTEROS, Jorge: Pedro Roldán, N a 2 de la colección Arte Hispalense. Sevilla, Excma. Diputación Provincial, 
1992 (2» Ed.) 

353. BERNALES BALLESTEROS: Ob. CU., p. 61. 
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La primera vez que se atribuyó esta imagen a la gubia de Pedro Roldan o de su taller 
fue en 1943 coincidiendo con la publicación del volumen correspondiente a Carmona del 
«Catálogo Arqueológico y Artístico de la Provincia de Sevilla» 354 , limitándose los histo- 
riadores posteriores a ratificar dicha aseveración, sin aportar nada nuevo a su estudio 355 . 
En realidad, debemos reconocer que ha sido la falta de documentación sobre la talla -ya 
que no se han localizado ni las cartas notariales ni los libros de cuentas de la hermandad 
referidos a los tiempos Modernos- lo que la ha relegado a un segundo plano en los estudios 
sobre la escultura en nuestra provincia. En este sentido, no podemos negar que la 
documentación es uno de los recursos principales -aunque desde luego no el único- que 
los historiadores del arte empleamos a la hora de analizar las obras de arte. 

1. EL CONTRATO DE LA OBRA EN 1657 

Ha quedado bien claro en las líneas precedentes que, pese a la innegable calidad de la 
talla, ha sido la falta de referencias manuscritas lo que ha provocado el escaso tratamiento 
historiográfico del Cristo de la Coronación de Espinas de Carmona. Así, muy a pesar de 
que la atribución a Roldan era prácticamente segura, el problema real era saber la fecha 
exacta de su ejecución como bien reconoció José González Isidoro quien, recientemente, 
la clasificó muy significativamente como «del taller de Roldan en fecha aún sin deter- 
mina^ 356 . 

Pues, bien, por fin, gracias a varios documentos localizados en el Archivo General del 
Arzobispado podemos saber que fue en 1 657 cuando Pedro Roldan labró la imagen, pues, 
al año siguiente se le rindió culto por primera vez, haciendo la hermandad estación pública 
de penitencia. En uno de estos manuscritos se afirmaba, refiriéndose a esta hermandad de 
la Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo y María Santísima de la Esperanza, lo 
siguiente: 



354. Concretamente se decía en el Catálogo Arqueológico artístico lo siguiente: «Interesantísima figura del último 
cuarto del XVII, recuerda notablemente la producción de Pedro Roldán». HERNÁNDEZ DÍAZ, José, Antonio 
SANCHO CORBACHO y Francisco COLLANTES DE TERAN: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia 
de Sevilla. T. II, Sevilla, 1943, p. 106. 

355. MORALES, Alfredo J y otros: Inventario Artístico de Sevilla y su Provincia, T. I, Madrid, Ministerio de Cultura, 
1983,p.83.-MORALES,AlfredoyOtros:GMwar/ú/i^ BERNALES: 
Ob. Cit.,p. 94. HALCÓN ÁLVAREZ-OSORIO, Fátima: «El Arte Rclig ioso en Carmona». Carmona : 11 is loria, cultura 
y espiritualidad. Sevilla, 1992, (pp. 175-189), p. 183. GONZÁLEZ ISIDORO, José: «Memoria de los edificios», 
Carmona: ciudad y monumentos. Carmona, 1993, (pp. 55-231), p. 152. Tan sólo en alguna ocasión se ha hecho 
referencia a Jacinto Pimentel como posible autor de la imagen. MAZA, Fernando de la: Catálogo de la exposición: Arte 
en las hermandades de Carmona, Carmona, 1991, s/p, pieza n 9 24. Sin embargo, la atribución no debe ser tenida en 
consideración, primero, porque la personalidad artística de Pimentel es lo suficientemente desconocida como para que 
sea imposible sin documentación atribuirle una escultura. Segundo, porque este discípulo de Francisco de Ocampo 
destacó más como escultor de retablos que como imaginero. Y tercero, porque la cronología de la talla no coincide con 
las fechas en que trabajó en Sevilla Jacinto Pimentel, quien desarrolló la mayor parte de su obra antes de la década de 
los cuarenta. 

356. GONZÁLEZ ISIDORO: Memoria de los edificios .... p. 152. 
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«Desde el año de mil seiscientos y cincuenta y ocho ha acostumbrado sacar procesión de 
penitencia el jueves de la Semana Santa con la imagen del Ecce Homo...» 357 

Realmente, el texto, aunque escueto, tiene gran relevancia, al indicamos que la talla 
procesionó por primera vez en 1658, con lo que queda claro que el Ecce Homo que aún 
hoy posee la corporación no es posterior a esta fecha. Incluso, podemos deducir en un 
principio que como muy tarde la talla debió contratarse en los últimos meses de 1657 ya 
que cuando las imágenes eran de esa envergadura se solía establecer un plazo de entrega 
oscilante entre los dos y los tres meses 358 . Así, si la hermandad le rindió los cultos perti- 
nentes y procesionó con ella en unas andas adecuadas no se pudo arriesgar a concertarla 
en el propio año de 1658. 

Igualmente, debemos decir que es bastante improbable que esta corporación tuviera la 
efigie desde años antes sin realizar estación de penitencia con ella ya que es evidente que 
se adquirió con el fin concreto de exhibirla por las calles de la ciudad. Esta idea de que la 
hermandad no poseía la talla con anterioridad a 1657 puede ser demostrada en función a 
los acontecimientos que ocurrieron en su seno a raíz de su fusión con la hermandad del 
Dulce Nombre de Jesús, sita originariamente en la iglesia de San Bartolomé. Como es bien 
sabido la hermandad delaEsperanza aprobó sus reglas el 15 de junio de 1566, sin embargo, 
no se convirtió en hermandad de penitencia precisamente hasta 1 65 8 359 . Se tiene por seguro 
que estos cambios ocurridos en la Esperanza fueron fomentados por los hermanos del 
Dulce Nombre, fusionados con ésta antigua hermandad a mediados del siglo XVII. Esta 
última cofradía era calificada, entonces como de «moderna fundación», sin embargo, por 
estas fechas mostraba una gran actividad, litigando tanto con otras hermandades de la 
ciudad por la preminencia en los actos públicos como con la propia fábrica de San 
Bartolomé. Precisamente, en 1654, intentó conseguir de esta última parroquia la imagen 
de los Remedios, hecho que no llegó a consumarse porque el mayordomo alegó que la 
mencionada efigie gozaba de mucha devoción entre los parroquianos. 360 

Así, pues, y pese a que no tenemos confirmación expresa de ello, debieron ser los 
hermanos del Dulce Nombre los que fomentaron la idea de conseguir un Ecce Homo con 

357. Archivo General del Arzobispado de Sevilla (en adelante A.G.A.S.), Hermandades 123. Este documento era 
conocido por algunos estudiosos de la Semana Santa carmonense, sin que se le hubiese dado la importancia adecuada. 
Así, por ejemplo, en unas breves reseñas históricas de las cofradías carmonenses aparecidas en el Boletín que el Consejo 
de Hermandades de Carmona de 1993, se menciona que esta corporación, desde 1658, acostumbró a sacar un Ecce 
Homo que había adquirido. Sin embargo, líneas más abajo, se catalogaba la talla como «de autor desconocido, realizada 
en la segunda mitad del s. XVII...». 

358. Por poner dos ejemplos concretos, el Cristo de la Piedad de Erija lo concertó Miguel de Vilches el 27 de enero 
de 1597 y se comprometió a entregarlo el Domingo de Ramos de ese mismo año. Igualmente, en 1592 Juan de Mesa 
se comprometió a entregar la imagen del Rosario de la Puebla de los Infantes dos meses y medio después de la fecha 
del contrato. VILLA NOG ALES, Femando de la y Esteban MIRA CABALLOS: Documentos inéditos para la 11 isloria 
del Arte en la provincia de Sevilla, Siglos XVI ai XVIII, Sevilla, Gandolfo, 1993, pp. 1 12 y 132-133. 

359. A.G.A.S., Hermandades 123. 

360. La parroquia alegó textualmente lo siguiente: «que la cofradía se compone de algunas personas que como es 
notorio demás de no tener ésta libro ad. no tiene firmeza y más bien se debe considerar en que la fábrica, y su mayordomo 
en su nombre, la tendrán de más de los devotos...». A.G. A.S. Hermandades 123. 
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el que procesionar en Semana Santa, hecho que como estamos viendo ocurrió tan sólo tres 
años después de solicitar, sin éxito, la imagen de los Remedios. 

Pero además contamos con otra prueba documental que ratifica la fecha de la hechura 
del Cristo de la Coronación de Espinas. En 1659, hubo un litigio entre el prioste de la 
hermandad de La Esperanza, cargo que entonces ostentaba Gregorio Bravo, y unos 
acreedores. Tras las pesquisas pertinentes, se supo que la hermandad entre mayo de 1655 
y enero de 1659 había contraído una deuda de nada menos que 140.060 maravedís 361 . Es 
decir, en menos de cuatro años se hicieron gastos extraordinarios hasta el punto de 
endeudarse la cofradía cuatro veces el ingreso medio anual. Además, existe otra coinci- 
dencia que corrobora aún más nuestra hipótesis de que el Cristo de la Esperanza se concertó 
y labró en los meses finales de 1657 y es que los mayores gastos correspondieron 
precisamente con este período de tiempo. No nos cabe, pues, la menor duda que fue entre 
septiembre y diciembre de 1657 cuando la corporación adquirió los principales enseres 
para hacer la estación de penitencia en 1658. 

Por desgracia, en este proceso tan sólo se señaló la cuantía global a la que ascendieron 
los gastos, sin realizarun desglose de partidas que , sin duda, hubiera resultado tremendamente 
revelador. Sin embargo, no nos cabe la menor duda de que los desembolsos de 1657 
debieron estar destinados a financiar tanto la hechura del Ecce Homo como sus propias 
potencias de plata -las cuales son de esta época-, la Corona de la Virgen de los Dolores y 
las andas procesionales. En cambio, los también importantes gastos de 1658 se debieron 
destinar a la compra de otros enseres y, sobre todo, a procurar el lucimiento de la primera 
estación de penitencia en la historia de la hermandad. 

El débito de la hermandad superó hasta tal punto sus posibilidades de solvencia que los 
acreedores, percatados de su falta de liquidez, intentaron desnudar las imágenes para 
cobrarse la deuda. Así, los hermanos informaron al arzobispado «que la parte contraria le 
quitó la Corona a la Imagen de Nuestra Señora y las potencias de plata de la imagen del 
SantoCristoyoti^prendas...>>,ordenandoéstclarcstitución,pornoscrbienesenajembles. 362 

Por otro lado, es indudable que la imagen que en 1657 adquirió la corporación y que, 
desde 1658, hizo estación de penitencia, era del porte y de la importancia de la que hoy 
posee ya que los enormes desembolsos que se hicieron así lo indican. Además, no debemos 
olvidar que, a juzgar por la intención de los acreedores de apropiarse de las potencias, nos 
indica que efectivamente debían ser las de plata que aún hoy conserva y que por su estilo 
ya se adscribían a estos años. Evidentemente la posibilidad de que la efigie que procesionó 
en 1658 fuese una tallaprovisionaly no laquéenla actualidad posee no tiene fundamento alguno. 



361 . Concretamente el período de su mandato fue desde primero de mayo de 1655 hasta fin de enero de 1 659. El cargo 
en ese periodo fue de 38.350 maravedís y los gastos ascendieron a 168.956, dejando, pues, un déficit de 140.606 
maravedís. A.G.A.S. Hermandades 124. 

362. Carta del prioste y otros hermanos de la hermandad de La Esperanza y Dulce Nombre al arzobispo, 27 de 
septiembre de 1670. A.G.A.S. Hermandades 124. 
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La localización de esta fecha es sumamente importante, en primer lugar, porque la 
confirma como obra del propio Roldan ya que como es bien sabido este año coincide con 
un período en la vida del escultor sevillano en que estaba trabajando intensamente para los 
pueblos de la provincia. Y, en segundo lugar, porque todos los historiadores coincidían en 
ubicar la hechura del Cristo en tomo al último tercio de la centuria decimoséptima lo cual 
es, como hemos demostrado, erróneo 363 . Así, pues, aunque el documento no posee el 
caudal de información que nos reportaría una carta notarial de concierto y obligación, el 
aporte puede servir para justificar una primera aproximación al estudio de esta imagen. 

2. ANÁLISIS ESTILÍSTICO 

Este Cristo de la Coronación de Espinas Carmona, no responde exactamente a esta 
representación de la pasión ya que esta intitulación es relativamente reciente. No debemos 
olvidar que el Cristo se designó, desde el mismo momento de su adquisición, con el nombre 
de Ecce Homo, respondiendo, pues, a esa escena de la pasión y no a la Coronación de 
Espinas. Así, pues, aparece este Cristo en el momento en que Pilatos presentó a Jesús a los 
judíos afirmando: «He aquí el hombre». 364 

La estarna fue realizada por Roldan cuando éste contaba con 33 años, y residía en el 
barrio sevillano de La Magdalena, coincidiendo, pues, con su primer periodo sevillano. 
Tan sólo hacía 1 0 años que había llegado de Granada donde había trabajado en el taller de 
Pedro de Mena 365 y, por tanto, se encontraba en una fase de consolidación de su estilo, sin 
duda, muy influido por las características propias del arte que había aprendido en la anti gua 
capitalNazarí. La fecha de la contratación de esta imagen coincide, además, con un período 
en la obra del artista en la cual se estaban intensificando los trabajos para los pueblos de 
la provincia de Sevilla, lo cual significa una prueba más que confirma la adscripción de la 
talla al primer período sevillano del artista. 366 

El Cristo, que es de tamaño natural (1 '65 m.), muestra una serenidad expresiva que 
denota una fuerte influencia del maestro Montañés 367 . Es precisamente esta influencia 
sevillana lo que hace que este Ecce Homo muestre un lirismo y una belleza estética que 



363. Así mientras que en el Catálogo se consideraba como obra «del último cuarto del siglo XVII», más recientemente, 
en el inventario artístico del Ministerio de Cultura se consideraba como «escultura de fines del siglo XVII atribuida 
a Pedro Roldan». HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo Arqueológico y Artístico..., T. II, p. 106. MORALES: Inventario... 
Ob. Cit., T. I, p. 48. 

364. PALOMERO PÁRAMO, Jesús Miguel: La imaginería procesional sevillana : misterios, nazarenosy Cristos. Sevilla, 
Biblioteca de Temas Sevillanos, 1987, pp. 82. 

365. De su etapa anterior, es decir, de la granadina no se conoce ninguna obra suya aunque se sabe que realizó varias 
intervenciones bajo las órdenes de Pedro de Mena. 

366. BERNALES BALLESTEROS: Ob. CU., p. 27-28. 

367. Es evidente que aunque no fue discípulo oficialmente de Montañés, en su etapa sevillana, debió interesarse por 
las obras del Dios de la Madera. BERNALES: Ob. Cit., p. 45. 
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no tenía precedente en el arte de Mena del que se ha dicho que «sentía más las imágenes 
como creyente que como artista». 368 

Así, en la expresión de este Cristo no se vislumbra la difícil situación que está viviendo, 
sino más bien una resignación, e, incluso, una dulzura que resta dramatismo a la escena 
pasional. El naturalismo de esta talla nos está indicando que Roldán estaba aún lejos del 
realismo que plasmará posteriormente en imágenes, como el Cristo de la Expiración de la 
iglesia de Santiago de Ecija (1680), y que llevará a sus máximas consecuencias Antonio 
Ruiz Gijón. 

El influjo de la escuela granadina que tanto aflora en otras obras de este período es en 
este caso muy limitada, pese a que el propio Pedro de Mena, maestro de Roldán, realizó 
algunas tallas de esta misma advocación. Aquí, no existe la rigidez y el frontalismo que 
Mena imprimió al Ecce Homo de la iglesia de Santa María de la Alhambra de Granada que 
denotaba una humillación tan realista que no había cabida a la estética. 369 

Empezando por el análisis detallado de la talla carmonense diremos que en la cabeza 
se perciben prácticamente todas las características del estilo de Roldán, a saber: barba 
partida, cabellera muy oscura, abundante y de mechones lisos, nariz recta, pómulos 
salientes, fosas orbitales muy marcadas poruñas cejas bien dibujadas y Corona de espinas 
sin tallar en la cabeza. El torso muestra, muy en consonancia con las características de su 
primera etapa sevillana, un modelado muy suave aunque mostrando a la par un perfecto 
conocimiento anatómico que se manifiesta especialmente en el estudio que hace de las 
manos. 

Y finalmente, debemos reseñar que el paño de pureza no deja lugar a dudas sobre su 
autoría ya que está dentro del tipo que Roldán utilizó en la mayoría de sus Cristos. Así, pues, 
nos presenta independientes la soga y el sudario, mostrando una clara inspiración en el 
paño de pureza que exhibe el Cristo del Amor de Juan de Mesa 370 . El sudario, formado con 
sencillos plegados, deja al descubierto el costado derecho, modelo que utilizó el maestro 
Roldán de manera muy similar, veinte años después, en el Cristo de la Exaltación de 
Sevilla. 

Para finalizar tan sólo mostraremos nuestra confianza en que el presente trabajo sirva 
para revalorizar esta imagen, que ha permanecido algo postergada dentro de la escultura 
sevillana del Siglo de Oro. Sin duda, estaba carente de un estudio serio que diese rigor 
científico a su atribución al maestro Roldán. No en vano, esta efigie, sin duda es una de las 
mejores que procesionan en la Semana Santa carmonense, debe catalogarse entre las 
grandes obras de este prolífico artista sevillano. 



369. OROZCO: Ob. CU., p. 293. 

370. PALOMERO PÁRAMO: Ob. CU., p. 132. 
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VII. JORGE FERNÁNDEZ ALEMÁN, AUTOR DEL CRUCIFICADO DE LA 
HERMANDAD DE LA AMARGURA DE CARMONA (1521) 371 



El presente artículo es fruto de un hallazgo documental gracias al cual hemos podido 
confirmar la autoría del crucificado de la Amargura de Carmona. Se trata de una imagen 
procesional muy querida en Carmona y de un gran valor artístico, pese a que ha 
permanecido casi ignorada por la historiografía artística sevillana. Por ejemplo, en el 
Catálogo Arqueológico y Artístico de Carmona, publicado en 1943, se omitía todo 
tratamiento, limitándose a mencionarla como escultura «interesante y devota» fechada en 
la primera mitad del siglo XVI 372 . En las obras posteriores, que en líneas generales han 
venido repitiendo los esquemas planteados en el mencionado Catálogo, no aparecen 
nuevos comentarios ni se destaca más especialmente su interés 373 . Este olvido se ha debido 
a la inexistencia hasta fechas muy recientes de otras obras documentadas de Jorge 
Fernández Alemán hasta el punto que resultaba prácticamente imposible establecer 
paralelismos estilísticos. Tras la documentación de este crucificado hemos podido atribuir 
y documentar otras obras del escultor cordobés. Entre ellos, el Cristo de la parroquia de 
Santa María de la Oliva de Lcbrija, casi idéntico al de la Amargura, que fue contratado en 
1519, aunque no se entregó hasta 1523. 374 

Sin duda, el Crucificado del que ahora escribimos, debe ser catalogado entre las grandes 
obras de la escuela sevillana de los tiempos gótico-flamencos del primer tercio del siglo 
XVI. Se trata de una escultura que, como demostraremos a lo largo de este presente artículo 
fue realizada por Jorge Fernández Alemán en 1521. Un imaginero que, pese a que fue 
incluido por Ceán Bcrmúdcz entre «los mejores escultores del Reino 375 de los que labo- 
raron en Castilla durante el siglo XVI, su labor artística ha permanecido algo postergada 
merced al escaso número de obras que se nos han conservado hasta nuestros días. 

De Jorge Fernández Alemán sabemos que fue vecino de Córdoba, al menos, hasta 
1508, fecha en la que abandonó esta ciudad al ser llamado, junto con su hermano Alejo, 
para trabajar en el retablo de la Capilla Mayor de la Catedral que por aquel entonces se 



371. Publicado en Atrio, Revista de HistoriadelArte.W 5. Sevilla, 1993, pp.7-13. Y también em\ Boletín del Consejo 
de Hermandades y Cofradías de Carmona. Carmona, 1993, s/p. 

372. HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Catálogo arqueológico y artístico .... p. 176. 

373. Por ejemplo MORALES, Alfredo y otros: Inventario artístico de Sevilla y su provincia, T. I. Madrid, Ministerio 
de Cultura, 1982, pp. 42 y ss. MORALES, Alfredo y otros: Guía artística de Sevilla y su provincia, 1989, pp. 374 y 
ss. 

374. Véase VILLA NOGALES, Femando de la y Esteban MIRA CABALLOS: «Un nuevo crucificado documentado 
del insigne escultor del Quinientos Jorge Fernández Alemán», Boletín de las cofradías de S ev illa, W 469. Sevilla, 1 998, 
pp. 55-58. 

375. CEÁN BERMÚDEZ, Juan Agustín; Descripción artística de la Catedral de Sevilla. Sevilla, 1981 , p. 22. 
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estaba todavía realizando. 376 Desde este momento lo encontramos asentado en Sevilla, en 
la collación de Santa María, lugar donde permaneció, salvo viajes ocasionales a ciudades 
como Granada, el resto de su vida. 377 

Ya hemos mencionado como desde 1508 comenzó su labor en el retablo mayor de la 
Catedral de Sevilla, consistente en ciertas imágenes para la viga de dicho retablo, trabajo 
que se prolongó por largo espacio de tiempo ya que en 1525 se le descargaron 3.000 
maravedís «por las demasías que hizo en el retablo» de la Catedral 378 . Es seguro que su 
trabajo aquí consistió exclusivamente en cierta imaginería, en en la ensambladura, pese a 
que se le conocen labores de este tipo en obras como el retablo que hizo para el pueblo de 
Villasana de Mena. Durante este tiempo, y más concretamente entre 1509 y 1513, 
conocemos igualmente su trabajo realizado en el cimborrio de la Catedral, continuando los 
relieves de los evangelistas que estaban empezados en barro cocido 379 . También en estos 
años sabemos que ejecutó ciertas piezas escultóricas para el monasterio de los Jerónimos 
de Baeza, aunque del trabajo realizado allí apenas si nos han llegado noticias. 380 

Hacia 1 5 1 3 lo encontramos trabajando en un Nacimiento que labró para el monasterio 
de Santo Domingo de Écija 381 , al que, según los especialistas, pertenece una imagen de San 
José que se conserva en dicha casa religiosa. En los años posteriores, realizó varias obras 
también para zonas circundantes a la capital hispalense, como el crucificado que en 15 15 
concertó para la villa de Guadalcanal, por una cuantía total de 3.000 maravedís 382 . Al año 
siguiente nos consta documcntalmcnte el encargo de una imagen de Nuestra Señora «de 
madera de nogal» para la ciudad de Granada. 383 

Igualmente entre 1517 y 1521 debió esculpir los relieves de la «Anunciación» y de la 
«Degollación de los Santos Inocentes» que se conservan en la parroquia de San Juan de 
Marchena. Pese a no existir apoyo documental para esta obra ya Gómez Moreno la 
atribuyó en 1925 a Jorge Fernández, siendo corroborada, en momentos más recientes, por 
la crítica especializada, pues tanto los plegados como los gestos, posturas y 
convencionalismos apuntan al taller del imaginero cordobés. 384 

En 1521, además del Crucificado de la hermandad de la Amargura de Carmona que 
ahora pretendemos analizar, ejecutó varias obras: una Virgen con el Niño para Medellín 385 

376. GESTOSO Y PÉREZ, José: Ensayo de un diccionario de los artífices que florecieron en Sevilla desde el siglo 
XlIIalXVIII inclusive, T. L Sevilla, 1989, pp. 181-182. 

377. IBIDEM 
318.IBIDEM, p. 182. 

379. MURO OREJÓN, Antonio: Artífices sevillanos de los siglos XVI y XVII, T. IV de los Documentos para la I listona 
del Arte en Andalucía. Sevilla, Laboratorio de Arte, 1932, pp. 48-49. 

380. GESTOSO: Ob. Cit., T. m, p. 102. 

381. MURO: Ob. Cit., p. 49. 

382. GESTOSO: Ob. Cit., T. TU, p. 103. 

383. MURO: Ob. CU., pp. 49-53. 

384. RAVÉ PRIETO; Juan Luis: Arte religioso en Marchena. Siglos XV al XIX. Marchena, 1986, pp. 20-21. 

385. SANCHO CORBACHO. Antonio: Arte en Sevilla de los siglos XVI y XVII. Sevilla, Laboratorio de Arte, 193 1, 
pp. 20-21. 
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y ciertas obras, no bien determinadas aún, para el monasterio de San Pablo de Sevilla. 386 
Sin duda, este año fue especialmente prolijo en la obra del escultor. 

Para finalizar con esta panorámica de su obra debemos mencionar varias imágenes que 
en 1533 labró parala provincia indiana de Santa Marta. Se trataba de un «Crucifijo grande 
de bulto de madera que hizo y una imagen de Nuestra Señora con un Niño Jesús» por lo 
que recibió una cuantía de 6.000 maravedís 387 . Estas dos obras estaban destinadas muy 
posiblemente al monasterio de San Francisco que por aquel entonces se volvía a establecer 
-pues el primero lo destruyeron los indios- en Tierra Firme 388 . Por desgracia ni este Cru- 
cificado ni el de Guadalcanal ha llegado a nuestros días. 

1. ANÁLISIS DOCUMENTAL DEL CRUCIFICADO 

La documentación de la obra que ahora estudiamos ha sido posible gracias a la 
localización de parte de un libro defábricade la parroquiade SanFclipedc Carmona, cuyos 
umbrales cronológicos van de 1 5 1 2 a 1 527, y que se encontraba traspapelado en el Archivo 
Parroquial de San Bartolomé de esta misma ciudad. 

Así encontramos que en 1521 la fábrica de San Felipe hizo varios descargos por un 
Calvario que se estaba labrando para la parroquia. En primer lugar se pagó al maestro 
entallador Gómez de Orozco 6.000 maravedís para la villa tallada que hizo para la 
mencionada iglesia 389 . Es muy poco lo que conocemos de este artista sevillano, pues, 
aunque nos consta su intervención en la ensambladura del retablo mayor de la Catedral 
Hispalense 390 , no se sabe a ciencia cierta en qué consistió su labor. El dorado de la viga 
quedó a cargo del pintor y dorador sevillano Juan Sánchez, recibiendo por ello un total de 
44.666 maravedís, abonados por el mayordomo de la iglesia en cuatro pagas. 391 

La imaginería quedó a cargo de Jorge Fernández Alemán, recibiendo por toda su tarea 
13.568 maravedís, dado el interés del texto lo reproducimos en las líneas siguientes: 



386. GESTOSO: Ob. Cit., T. m, p. 103. 

387. ID! DEM, T. III, p. 395. 

388. FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Gonzalo: Historia general y natural de las Indias,!. II. Madrid, BAE, 1959, p. 196. 

389. »Item en veinte y seis de julio dio a Gómez de Orozco, entallador, seis mil maravedís por un mandato del señor 
provisor a cumplimiento de veinte mil maravedís en que se concenó por hacer la talla de la viga. Y más doscientos y 
cuatro maravedís para los que apreciaron la dicha obra...». A.P.S.B.C. Libro de fábrica de San Felipe, legajos sueltos 
(1512-1527), f. 16v. 

390. Véase, por ejemplo, HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Imaginería hispalense del Bajo Renacimiento. Sevilla, CSIC, 
1951, p. 13. 

391. »Item dio a Juan Sánchez, pintor, del primer tercio del pintado y dorado de la viga que tiene a hacer trece mil y 
trescientos y treinta y tres maravedís por mandamiento del señor provisor... Item dio a Juan Sánchez, pintor, de la 
pintura del segundo tercio de la viga trece mil y trescientos y treinta y tres maravedís por mandamiento del señor 
provisor.. .Item pagó a Juan Sánchez, pintor, del dorado y pintado de la viga doce mil maravedís por mandato del señor 
provisor... Item pagó a Juan Sánchez, pintor, seis mil maravedís por mandamiento del señor provisor, para en cuenta 
de la viga que fue apreciada y cuenta de mil maravedís en primero de 1522...» A.P.S.B.C. Libro de fábrica de San Felipe, 
legajos sueltos (1512-1527), ff. 99v, 105v, 106v, 111. 
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«Item pagó a Jorge Fernández, imaginero, trece mil y quinientos y sesenta y ocho 
maravedís de las tres imágenes y Crucifijo y María y San Juan, las cuales se pagaron por 
mandamiento del señor provisor en este mes y año de mil y quinientos y veinte y un 
años...» 392 

El dorado y estofado de las imágenes mencionadas estuvo a cargo del mismo artista que 
pintó y doró la viga, es decir, Juan Sánchez. El descargo de la fábrica decía así: 

«Item, en domingo veinte y dos días del mes de octubre de mil y quinientos y veinte y dos 
pagó a Juan Sánchez, pintor, tres mil y quinientos maravedís para en cuenta de las 
imágenes, por mandato del señor provisor.» 393 

Tanto la hechura de las imágenes como la pintura y dorado de ellas debieron estar 
acabadas a finales de octubre de 1521, pues, en los primeros días del mes siguiente se 
trasladaron desde Sevilla a Carmona en un cabestro «en que vino la imagen de Cristo» y 
siete acémilas en que vinieron las otras imágenes y tallas 394 . En lo que toca a su traslado 
a Carmona, el documento de fábrica se muestra especialmente rico, aportando muchos 
datos dignos de interés. En primer lugar, se procedió al perfecto embalaje de las imágenes 
en cajas de «herraje», atadas con hilos, fijadas con clavos y rellenas de virutas para 
«rehenchirlas concavidades» 395 . El camino hasta Carmona debía ser largo y pesado motivo 
por el cual se hizo una parada a mitad de camino en la que se distribuyó entre los arrieros 
diversos refrescos que costaron a la parroquia 5 1 maravedís 396 . Una vez en Carmona, se 
procedió a la colocación de la viga, mientras se desembalaban las imágenes. Una vez 
instalada ésta se colocaron las imágenes, tarca que estuvo a cargo de un entallador y un 
carpintero de Carmona, asalariados con cinco y tres reales diarios respectivamente.. 397 

A continuación haremos un seguimiento del devenir del Crucificado en la parroquia 
de San Felipe hasta que se cedió a la hermandad de la Amargura, como ya veremos, a 
finales del siglo XIX. 

En un inventario de la parroquia de San Felipe de mediados del si glo XVI, aparece tanto 
el calvario realizado por Jorge Fernández Alemán como otro más antiguo de la extinguida 
hermandad de ánimas, cuyo crucificado también ha llegado afortunadamente a nuestros 
días: 

«Primeramente un crucifijo de madera de bulto, con las imágenes de Nuestra Señoray San 
Juanalos lados, dorado sobre una viga rica de talla y de imaginería toda tallada alaentrada 
de la capilla con su guardapolvo de lienzo azul... Item, otro crucifijo de madera de bulto 
en la cruz, con la imagen de Nuestra Señora y San Juan...» 398 

392. IB IDEM, f. 123v 

393. IB IDEM. 

394. IBIDEM, f. 115. 

395. IB IDEM, f. 115v. 

396. IBIDEM, {. 116. 

397. IBIDEM, f. 116v. 

398. A.P.S.B.C., Libro de inventarios de los siglos XVI y XVII de la iglesia de San Felipe (hoy legajos sueltos), ff. 19- 
19v. 
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Nuevamente en 1 668 encontramos otro inventario en el que aparecen ambos crucifijos 
perfectamente descritos: 

«En el crucero, en el arco de la capilla mayor, en la viga, un crucificado y a los lados San 
Juan y Nuestra Señora dorados y estofados... En la otra capilla colateral del altar mayor, 
del lado derecho, que es junto a la sacristía, está un altar con una imagen de Cristo 
Crucificado de mucha devoción, en un retablo y San Juan y Nuestra Señora...» 399 

El crucificado que realizó Jorge Fernández Alemán en 1 52 1 ha permanecido, pues, en 
la iglesia de San Felipe, como consta por los citados inventarios, hasta que en 1889 fue 
cedido a la hermandad de la Amargura, según consta por un documento que transcribimos 
a continuación: 

«Se ha erigido canónicamente, en esta iglesia una hermandad, titulada de la Amargura, 
y se le ha cedido para su culto y uso la imagen de Nuestra Señora de los Dolores y el 
magnífico y esbelto crucifijo que hoy existe en la sacristía; pero reservándose la iglesia 
la propiedad de las dichas imágenes y todo cuanto a las mismas corresponda de forma que 
si alguna vez la corporación se trasladara a otra iglesia o desapareciera, nunca la 
hermandad podrá disponer de las expresadas imágenes ni de cuanto a las mismas 
corresponda, aun cuando haya sido costeada por la corporación. Carmona, septiembre de 
1898.» 400 

Así de esta manera tenemos documentada toda la evolución de los dos calvarios que 
había enla parroquia, el antiguo, déla ancestral hermandad de las ánimas, y el propiamente 
parroquial que era el que realizó Jorge Fernández Alemán. 

2. ESTUDIO ESTILÍSTICO 

La imagen que ahora estudiamos responde perfectamente a ese estilo propio del 
período final del gótico que se desarrolla en Sevilla en el primer tercio del siglo XVI. 
Precisamente, en Sevilla, este estilo medievalista tuvo una pervivencia mucho más 
duradera e intensa que en otras escuelas castellanas en las que ya se había iniciado, por estas 
fechas, las corrientes naturalistas que los escultores italianos estaban trayendo a la 
Península. Sin duda, en la escuela sevillana pesaba de forma notable la tradición gótico- 
flamenca que difundieran y arraigaran escultores de la talla de Mercadante de Bretaña o 
Pedro Millán. 

La imagen de la hermandad de la Amargura de Carmona es un Cristo muerto, pues, 
pese a la duda que pudieran plantear esos ojos entreabiertos, la lanzada que aparece en el 
costado derecho no deja lugar a dudas. 

Se trata de un Cristo intensamente gótico en todos sus aspectos, tanto posicionales 
como expresivos. Con respecto a lo primero, domina la frontalidad y la verticalidad unida 

399. ¡BIDEM, foliación ilegible. 

400. A.P.S.B.C., Legajos sueltos. Inventario de la parroquia de San Felipe de 1889, «con las reformas e innovaciones», 
s/f. 

-128- 



Copyfigtiled material 



a una poco natural sensación de rigidez que le proporcionan esas rodillas poco flexionadas 
para tratarse de un Cristo muerto. El estudio anatómico es leve, pero detallado a la vez, 
muestra un gran conocimiento de la fisonomía humana. Su aspecto es ciertamente realista 
y acorde con la fisonomía de un ser fallecido. 

En su rostro se aprecia todo el realismo del gótico sin que aún se distinga ese 
naturalismo que los nuevos aires renacentistas estaban trayendo a algunas escuelas 
artísticas peninsulares. Evidentemente se trata de un realismo plástico moderado, lejos de 
aquel dolor espásmico que reflejarán los crucificados sevillanos del seiscientos. 401 El la- 
brado de la barba y el cabello es sutil y leve, con melenas de cabellos lacios tal y como 
aparecen los tipos humanos de los relieves que el mismo escultor hizo para San Juan de 
Marchena. La corona de espinas aparece labrada en la misma cabeza, como era norma en 
la época en que fue realizado, y al igual que otros cristos del siglo XVI como el de la 
hermandad de la Veracruz de Sevilla. 402 

El paño de pureza muestra todavía unos plegados totalmente apegados al gusto del 
gótico final en el que se observan unos pliegues algo aplomados y dispuestos horizontal- 
mente, con un zigzagueo muy ligero y un nudo que cae completamente vertical. 

El labrado del Crucificado por detrás casi no existe ya que responde al fin para el que 
fue concebido, es decir, para estar de frente a los fieles en la viga del presbiterio, y no, por 
supuesto, como imagen procesional. 

En definitiva, creemos que la imagen tanto por la rigidez, verticalidad y realismo del 
rostro como por los pliegues del sudario, corresponde perfectamente con el estilo de la 
imaginería sevillana, profundamente goticista, del primer tercio del siglo XVI. 

De aceptarse esta atribución que ahora hacemos, con la fuerza documental que todo 
artículo científico requiere, se convertiría, esta obra de Fernández Alemán, en el Cristo 
procesional más antiguo de toda la provincia de Sevilla. 

VIII. UN DOCUMENTO INÉDITO SOBRE EL PINTOR SEVILLANO VALDÉS 
LEAL EN CARMONA 

Juan de Valdés Leal es sin duda uno de los pintores más afamados de la escuela 
sevillana del Siglo de Oro. Nacido en Sevilla en 1622 se trasladó pronto a la ciudad de 
Córdoba donde al parecer se formó como artista entre fines de la década de los treinta y 
principios de los cuarenta 403 . Desconocemos quien fue exactamente su maestro aunque al 
menos sí que se notan en sus cuadros influjos de varios pintores cordobeses y sevillanos como 
Antonio del Castillo, Juan de Uceda, Francisco Várela y Francisco de Herrera «El Joven» 404 

401. HERMOSILLA MOLINA, Antonio: La pasión de Cristo vista por un médico. Sevilla, 1985, p. 173. 

402. Véase el estudio del Crucificado de la Veracruz de Sevilla que hicieron GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y 
José RODA PEÑA: imaginería procesional de la Semana Santa de Sevilla, Sevilla Publicaciones de la Universidad 
de Sevilla, 1992, p. 62. 

403. VALDIVIESO, Enrique: Historia de la pintura sevillana. Sevilla, Ediciones Guadalquivir, 1992, p. 257. 
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Pese a la enorme rcvalorización que ha experimentado a lo largo de esta centuria la obra 
de este pintor, especialmente desde la aparición de los pioneros trabajos de don José" 
Gestoso y de don Celestino López Martínez 405 , todavía hoy es posible encontrar manus- 
critos que contribuyan al conocimiento de su vida y de su obra. 

De todas las obras conocidas de su periodo juvenil son sin duda los lienzos pintados para 
el monasterio de Santa Clara de Carmona, realizados cuando tan solo contaba con 3 1 años, 
su primer «gran empresa pictórica», donde hizo gala por primera vez de «un gran empeño 
creativo» 406 . Se trata de una suma de lienzos en los que el pintor sevillano se muestra 
inmerso en un barroco impetuoso «evocador del espíritu rubeniano y berninesco» 407 

Desgraciadamente los problemas económicos sufridos por las monjas franciscanas 
carmonenses a raíz del proceso dcsamortizador del siglo XIX provocaron que los lienzos 
fuesen vendidos en 1910 al erudito y arqueólogo Jorge Bonsor y quitados de su lugar 
original en los paramentos de esta capilla carmonensc. 408 De manera que, como bien ha 
escrito Enrique Valdivieso, la dispersión «ha ocasionado la pérdida de su coherencia 
iconográfica que emanaba de la disposición de las pinturas» 409 . El conjunto estaba formado 
por seis paños, conservados actualmente cuatro de ellos en el musco March de Palma de 
Mallorca y los otros dos restantes en el musco de Sevilla. Concretamente los temas eran 
los siguientes, a saber: el Obispo de Asís entregando la Palma a Santa Clara, la Profesión 
de Santa Clara, el milagro de Santa Inés, la procesión de Santa Clara, la retirada de los 
Sarracenos y la muerte de Santa Clara. 410 

Pues bien, todo este conjunto de óleos se consideraban salidos del pincel de Valdés Leal 
exclusivamente por comparación estilística y porque uno de ellos estaba firmado y fechado 
en 1653. Sin embargo, hasta ahora se desconocían múltiples aspectos relacionados con 
estas pinturas como, por ejemplo, la fecha exacta de su contrato, el tiempo que empleó en 
su ejecución, el lugar donde residió el artista durante aquellos años, etc. Se trataba pues de 
un período en la etapa de este pintor en la que existía un enorme vacío documental que abarcaba 
desde mediados de 1651 hasta finales de 1654 en que de nuevo aparecían noticias suyas. 

En medio de este panorama queremos dar a conocer en estas líneas el instrumento de 
concierto y obligación que hemos conseguido localizar en el Archivo de Protocolos de 
Carmona en el cual se dan respuestas a todas estas interrogantes planteadas. Gracias a este 
hallazgo documental sabemos que el 1 de diciembre de 1652 el pintor Juan de Valdés Leal 

404. IDIDEM, p. 260. 

405. GESTOSO Y PÉREZ José: Biografía de! pintor sevillano Juan de Valdés Leal. Sevilla, 19 16. LÓPEZ MARTÍNEZ, 
Celestino: Valdés Leal. Sevilla, 1922. 

406. VALDIVIESO: Ob. CU., p. 261-262. 

407. PÉREZ CALERO, Gerardo: Juan Valdés Leal (1622- 1 690), un romántico barroco. Sevilla, Caja San Femando 
de Sevilla y Jerez, 1991. 

408. GESTOSO Y PÉREZ: Ob. CÜ., p. 32. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y otros: Catálogo arqueológico y artístico de 
la provincia de Sevilla, T. ü. Sevilla, 1943, p. 182. 

409. VALDIVIESO: Ob. CU., p. 262. 

410. IDIDEM, pp. 262-263. PÉREZ CALERO: Ob. CU., p. 19. 
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se concertó con las monjas del monasterio de Santa Clara de Carmona «para hacer y pintar, 
paralaiglesia del dicho convento, los dos arcos colaterales de laHistoriade Santa Clara que han 
de ser en lienzo en la forma que está tratado y conferido con el dicho convento y monjas». 411 

Por desgracia en el escrito no se hacía mención alguna a la representación de cada uno 
de los lienzos ni, por supuesto, a los requisitos iconográficos y estilísticos que debía seguir 
el artista ya que ambos contratantes se remitieron a un proyecto acordado entre ellos con 
antelación. 

En cualquier caso aparecen otras informaciones dignas de interés como es la vecindad 
del pintor. Concretamente Juan de Valdés Leal se declaró en la escritura vecino de la ciudad 
de Sevilla, «a la collación de Santa Marina» 412 lo cual resulta ser un dato muy interesante 
ya que tan sólo se tenía noticia de que en 1650 había alquilado unas casas en la collación 
de Omnium Sanctorum, y que en 1656 vivía en torno a la parroquia de San Martín. 413 

Por otro lado en el documento se especifica, como es usual en este tipo de documentos, 
el plazo en el que se debía acabar y entregar la obra. Éste se fijó en dos meses a partir de 
la fecha de expedición de la carta, período que nos resulta extremadamente breve para tan 
numeroso conjunto de lienzos y de tanta calidad estética. En este aspecto concreto queda 
perfectamente rcbatidala opinión, planteada por algunos historiadores que presuponían un 
período de ejecución de las obras de entre uno y dos años 414 

En cuanto al precio total del conjunto artístico se acordó que fuese de 3.000 reales, de 
los cuales 1 .400 se le abonaron el mismo día de la firma de la carta. El resto de la cuantía 
se le debía entregar «como fuere haciendo la obra que han de irme dando dinero de forma 
que al fin del dicho tiempo me han de acabar de pagarla dicha cantidad» 415 . El documento 
fue refrendado por cinco testigos, a saber: Diego Muñoz, Agustín Franco, el licenciado 
Juan Moreno, el licenciado Francisco Romero y Francisco Nolda, siendo los dos primeros 
vecinos de Sevilla, y los últimos, vecinos de la ciudad de Carmona. 

En resumen, este valioso manuscrito que en este trabajo comentamos viene a aportar 
cierta luz al período juvenil de la vida y de la obra de Valdés leal, uno de los pintores más 
representativos de nuestro Barroco. Igualmente se da fuerza documental a una obra que, 
pese a que los avatares de la historia se encargaron de dispersar, está considerada como una 
obra maestra de la primera época de este pintor sevillano. 



41 1. Concierto entre el monasterio de Santa Clara y el pintor Juan Valdés, Carmona, 1 de diciembre de 1652. A.P.C., 
Escribanía de Franci seo Muñoz de Alanís 1 652, ff . 620-620v. Véase el apéndice documental de la Parte U de este libro. 

412. IBIDEM. 

413. PÉREZ CALERO: Ob. CU., p. 14. 

414. Véase la obra de KINKEAD, D.T.: Valdés Leal. Sevilla, 1985. Pérez Calero asumiendo posiblemente la postura 
de Kinkcad afirmó en este sentido que a las pinturas de Santa Clara de Carmona dedicó «varios años y muchas 
energías». PÉREZ CALERO: Ob. CU., p. 14. 

415. Véase el apéndice de la parte U. 
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CAPÍTULO N 

DOCUMENTOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DEL ARTE 

DE CARMONA 

ACEVEDO, Andrés (albañil) 
25-XH-1786 

Andrés Acevedo da poder a su esposa para que teste en su nombre. 

«En el nombre de Dios amen: sépase por este público instrumento como yo Andrés Acevedo, natural 
y vecino que soy de esta ciudad de Carmona, a la calle Carpinteros, collación de la iglesia parroquial del 
Señor San Pedro, hijo legítimo de Matías Acevedo y de Luisa de Ariñas, mis padres, difuntos naturales y 
vecinos que fueron de esta dicha ciudad, estando enfermo del cuerpo como de la voluntad y en mi buen juicio, 
memoria y entendimiento, natural tal cual Dios nuestro Señor fue servido darme y creyendo como firme y 
verdaderamente creo en el misterio de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo tres personas 
distintas y un sólo Dios verdadero y en todo lo demás que cree y confiesa nuestra Santa Madre Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana bajo cuya fe y creencia he vivido y protesto vivir y morir como católico 
cristiano y temiéndome de la muerte que es natural de la que ningún viviente puede evadirse y deseando 
poner mi ánima en carrera de salvación para lo que imploro el divino auxilio y pongo por mi intercesora y 
abogada a la soberana reina de los ángeles María Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra concebida sin 
mancha original; digo que por cuanto la enfermedad que padezco no me da lugar para hacer mi testamento 
y última voluntad y disposición y teniéndola como la tengo comunicada con Leonisia Abadía, mi mujer, por 
el tenor de la presente otorgo y conozco que doy y confiero todo mi poder cumplido tan bastante como por 
derecho se necesite más pueda y deba valer a la relacionada mi mujer Leonisia Abadía es por lo que durante 
los días de mi vida o después de mi fallecimiento pueda hacerla y otorgar mi testamento según en el modo 
y forma que se lo tengo comunicado y en el mandar como yo desde luego mando que verificado mi 
fallecimiento mi cadáver sea sepultado en la iglesia parroquial del señor San Pedro y en cuanto a la 
disposición de mi entierro doble y misas que por mi ánima e intención se han de decir, señalamiento de su 
limosna y repartimiento de ellas todo se ejecute según en el modo y forma que lo dispongan mis albaceas 
con quienes lo tengo comunicado. 

También le confiero poder para que en mi nombre declare como lo hago hacer tiempo de trece años 
que contraje mi matrimonio según ordena Nuestra S anta Madre Iglesia con la dicha Leonisia de Abadía de 
cuyo matrimonio tenemos por nuestra hija legítima a María de Acevedo, que será de edad de seis años, y 
en atención a la menor edad en que se halla la nominada mi hija María de Acevedo y lo que el derecho me 
permite nombro por tutora y curadora de la susodicha a la relacionada Leonisia Abadía mi mujer para que 
rija su persona y administre sus bienes en atención de la satisfacción y confianza que tengo de su buena 
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conducta, relevándola como la relevo de toda fianza para que sin esta cualidad se le discierna el cargo de 
tal tutora y curadora. Y en conformidad y uso de lo prevenido por leyes de estos reinos (doy) poder y facultad 
que por ellas se me conceden respecto a la citada menor edad en que se halla la dicha mi hija María Acevedo 
nombro por comisario a José Acevedo mi hermano vecino de esta ciudad para que verificado mi 
fallecimiento haga por si inventario, aprecio y tasación de los bienes que por mi fin y muerte quedaren como 
la petición de ellos... Y nombro por mi única y universal heredera a la referida mi hija María de Acevedo 
para que herede todos los bienes, deudas, derechos y acciones que por mi fin y muerte quedaren y me 
pertenecieren en cualquier manera y los lleve con la bendición de Dios y la mía... Fecha en Carmona en la noche 
del día veinte y cinco de diciembre de mil setecientos ochenta y seis años y el otorgante a quien yo el escribano 
doy fe conozco así lo otorgó, no firmó por impedírselo la gravedad de su enfermedad y con su ruego lo firmó un 
testigo que lo fueron don Lorenzo García, presbítero, Miguel Martín y Vicente Rodríguez, vecinos de Carmona» 
(A.P.C. Escribanía de Hipólito Cebreros 1786, ff. 525-527v) 

ACEVEDO, José (albañil) 
24-JJJ-1798 

La fábrica de San Pedro aprueba las cuentas dadas por José Acevedo, albañil vecino de Carmona, por 
la composición de la fachada principal con motivo de la visita del Rey a Carmona. 
(A.G.A.S., Justicia 2706). 

19-ÜJ.-1814 

Se abonaron 14 reales a José Acevedo por limpiar la torre «del estiércol de los pájaros». 
(A.P.S.P.C., Libros de fábrica). 

30-Ü.-1816 

El mayordomo de la fábrica de S an Pedro abonó 73 reales a José Acevedo, maestro albañil, por el solado 
del cuerpo de campanas. La cantidad se desglosaba de la siguiente forma: 30 reales el maestro, 18 el peón, 
y los restantes 25 reales gastados en materiales. 

(A.P.S.P.C., Libros de fábrica) 

ACOSTA, Francisco de (escultor) 
23-XI-1765 

Francisco de Acosta, maestro ensamblador y tallista de la ciudad de Sevilla, recibe 3.500 reales por un 
«altar portátil de cuatro cuerpos para la capilla mayor» para las funciones del Corpus. 
(A.P.S.M.C. Libro de fábrica de 1762-1765, fols. 193-195) 

1-VJJ.-1770 

Retablo para el altar mayor de la capilla del monasterio de Nuestra Señora del Carmen de 
Car mona* 116 

«En la ciudad de Carmona en primero día del mes de julio de mil setecientos y setenta, ante mi el 
escribano y testigos parecieron don Francisco y don Cayetano de Acosta, maestros escultores vecinos de 

Sevilla, en la collación de la Parroquia de San Martín, calle de Marco Sancho, y dijeron que el primero como 
principal y el segundo como su fiador principal pagador que por tal se constituye el don Cayetano, haciendo 
como hace de deuda y negocio ajeno suyo propio para lo que renuncia la auténtica presente en el título de 
fide iuosóribus y ambos juntos y de mancomum y cada uno obligado por el todo insolidum renunciando 
como renuncian la auténtica hoc ita en el título de Duobus Reix a consecuencia de ajuste que han hecho con 



416. Este retablo se encuentra actualmente a los pies del muro de la epístola de la iglesia de San Pedro de Carmona. 
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el reverendo fray Antonio Murillo, presbítero carmelita calzado conventual en esta ciudad, se obligaron con 
sus personas y bienes de cualquier especie habidos y por haber a hacer, poner y dar puesto y hecho a 
satisfacción del mismo religioso y dentro de un año contado desde hoy un retablo de madera de Flandes con 
los gruesos correspondientes a su magnitud, arreglado a diseño firmado de dicho reverendo padre y de los 
otorgantes para que s irva en el altar mayor de la igles ia del convento de Núes tr a Señora del Carmen de antigua 
y regular observancia extramuros de esta ciudad en precio de veinte y seis mil reales de vellón de los cuales 
ahora en mi presencia y de los testigos y en moncda(s) usuales de oro y plata reciben del propio reverendo 
padre diez mil reales de vellón y los ponen a su poder de que doy fe por la que de ellos se confiesan 
íntegramente satisfechos y otorgan la más segura carta de pago y lo restante diez y seis mil reales de vellón 
se los ha de satisfacer en esta forma: ocho mil reales luego que estén hechas y puestas las dos tercias partes 
del tal retablo mayor y los otros ocho mil inmediatamente que se finalice y ponga enteramente el mismo 
retablo. Advierten que el enunciado diseño queda en poder de los otorgantes y que en los veinte y seis mil 
reales de vellón se incluyen todos los gastos de conducciones y demás necesario hasta dar hecho y puesto 
el retablo. Es condición que si fueren omisos en el cumplimiento de lo expresado y por ello se enviare alguna 
persona a Sevilla o a otro pueblo a citarles o apremiarles pagaran a la que así fuere cuatrocientos maravedís 
de salario en cada un día que le ocupe incluyendo las idas y venidas. Por lo expuesto consiente ser apremiados 
sólo con esta escritura y juramento de parte interesada en que difieren la prueba necesaria y relevan de otra 
prebenda de derecho... En cuyo testimonio así lo otorgaron y firmaron, siendo testigos José Barrera Peña, 
Agustín Guerrero y Francisco Gómez, vecinos de esta ciudad, doy fe y de conocimiento de los otorgantes». 
(Firmaron Francisco y Cayetano de Acosta). 

(A.P.C. Escribanía de Diego de Piedrabucna 1770, ff. 181-181v.) 

3-X-1772 

Retablos para las naves colaterales del monasterio del Carmen de Carmona. 411 

«En la ciudad de Carmona en tres de octubre del año de mil setecientos setenta y dos, ante mi el escribano 
y testigos, parecieron don Francisco y don Cayetano de Acosta, maestros escultores vecinos de Sevilla, y 
dijeron que el primero como principal y el segundo como su fiador principal y llano pagador que por tal se 
constituye él, don Cayetano, haciendo como hace de deuda y negocio ajeno suyo propio para lo que renuncia 
la auténtica y presente en el título de fide yusoribus y ambos juntos de mancomum y cada uno obligado por 
sí y por el todo insolidum renunciando como renuncian la autentica hoc vita en el título produobus reis a 
consecuencia de ajuste que han hecho con el muy reverendo padre maestro fray Juan González, doctor en 
sagrada teología, exprovincial en esta santa provincia de Andalucía del Sagrado Orden de Nuestra Señora 
del Carmen de antigua y regular observancia, residente en su convento de esta ciudad se obligan con sus 
personas y bienes de cualquier especie habidos y por haber a hacer poner y dar puestos y hechos a satisfacción 
del mismo muy reverendo padre y dentro de quince meses contados desde hoy dos retablos de madera de 
Flandes con los gruesos correspondientes al esqueleto arreglados a diseño de que una y otra parte están 
entendidos y con calidad que a más de lo que resulta a los diseños ha de tener cada retablo un nicho para poner 
una imagen por caja del camarín los cuales retablos han de servir para colaterales en la capilla mayor de la 
iglesia del convento del señor San Roque de nuestra Sagrada religión extramuros de esta ciudad en precio 
de quince mil reales de vellón que el mencionado muy reverendo padre ha de satisfacerles en esta ciudad 
en moneda usual llanamente sin pleito alguno con costas de la cobranza y en tres plazos en cada uno: cinco 
mil reales el primero en veintitrés de marzo del año mil setecientos setentay tres, el segundo, en tres de agosto 
del propio año y el tercer y último en tres de enero de mil setecientos setenta y cuatro. Advierten que en los 
referidos quince mil reales de vellón se incluyen todos los gastos hasta dar hecho, conducidos y puestos en 



417. Uno de estos dos retablos es el que hoy preside la cabecera de la iglesia de las Hermanas de la Cruz de Fuentes 
de Andalucía. 
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su sitio los insinuados retablos pero no talle de altar de material para la repisa porque esta mesa se ha de hacer 
por cuenta y ha expensas de dicho Muy Reverendo Padre. 

Es condición, que si fueren omisos en el cumplimiento de lo expresado y por ello se enviare a alguna 
persona a Sevilla o a otro pueblo a citarles o a apremiarles pagaran a la que fuere cuatrocientos maravedís 
de salario en cada un día que se ocupe, contando los de la ida y vuelta estando presente el nominado Muy 
Reverendo Padre Maestro Fray Juan González, exprovincial de esta Santa provincia de Andalucía de la 
enunciada sagrada religión del Carmen y observancia, dijo: que cuando de licencia y facultad que se le ha 
concedido por el Muy Reverendo Padre Maestro fray Francisco Muñoz, actual provincial la cual licencia 
aquí se contiene. 

El Maestro fray Francisco Muñoz, Doctor en Sagrada Teología, Examinador Sinodal del Arzobis- 
pado de Sevilla, Provincial, Comisario y Vicario General del Sagrado Orden del Carmen, Observancia en 
ésta de Andalucía, Reino de Granada, Murcia. 

Por cuanto nuestro Muy Reverendo Padre Maestro exprovincial fray Juan González nos manifiesta 
por carta particular escrita en nuestro convento de la ciudad de Carmona en nueve del mes de la fecha como 
se halla inclinado a mandar construir dos retablos en los colaterales de la capilla mayor de la iglesia de nuestro 
convento de la ciudad de Carmona, para concurrir por este medio al culto a Dios debido. Y siendo forzoso 
el hacer contrata por medio de escritura con el artífice haya de fabricar dichos retablos, nos pide nuestra 
licencia dicho nuestro Muy Reverendo Padre Maestro ex-provincial fray Juan González para celebrar dicha 
escritura con toda solemnidad. Y contemplando ser muy arreglada la petición de dicho Nuestro Muy 
Reverendo Padre Maestro exprovincial fray Juan González por el tenor de las presentes y usando de la 
autoridad de nuestro oficio, damos y concedemos nuestra licencia en forma, a fin de que dicho nuestro Muy 
Reverendo Padre Maestro exprovincial fray Juan González pueda celebrar la correspondiente escritura con 
el artífice de dichos retablos que sean bajo las condiciones que les sean más favorables. En fe de lo cual dimos 
las presentes, firmadas de nuestro nombre, sellada con el manual de nuestro oficio y refrendada de nuestro 
infraescripto socio secretario, en este nuestro convento de la ciudad de Antcqucra en quince días del mes 
de septiembre de mil setecientos setenta y dos años.» 

Aquí la licencia: «Acepta en todo y por todo esta escritura por que concierne lo que ha tratado con 
dichos don Francisco y don Cayetano de Acosta, y con sus bienes y rentas de cualquier especie habidos y 
por haber se obliga a satisfacerlos los quince mil reales de vellón valor de los dos retablos colaterales 
mencionados hasta darlos puestos en sus lugares a los plazos y como por los referidos queda explicados, 
entendiéndose esta obligación cumpliendo los susodichos con la que llevan hecha. 

Que así mismo se obliga a hacer a su costa la insinuada mesa de altar y el material para la repisa y 
advierte, para lo que haya lugar que en persona segura de este vecindario que sabrán quien es dichos don 
Francisco y don Cayetano de Acosta, pues se lo noticiará, pondrá, poseerá de depósito los referidos quince 
mil reales para que de ella los tomen y no tengan controversias sin antes de tener cumplido efecto este 
contrato muriere el propio Muy Reverendo Padre o le ocurriere algún caso fortuito. 

Ambas partes por lo que a cada una concierne, consienten ser apremiados a la observancia de esta 
escritura solamente con ella y juramento de quien fuere legítimo interesado en lo que dijeren a prueba 
necesariay recíprocamente se relevan de otra prebenda en derecho. Los reciben por sentencia ejecutada con 
poderío ajusticias de Su Majestad y competentes en especial dichos don Francisco y don Cayetano confieren 
al señor corregidor de este pueblo a cuyo fuero y Real Jurisdicción se comprometen renunciando como 
renuncian la ley Su on Vcncrit de Jurisdictionc Omnium Juridicum. Asimismo, renunciaron uno y otros 
todas las leyes, derechos y fueros de su favor con lo que prohibe general renunciación en cuyo testimonio 
asilo otorgaron y firmaron siendo testigos don Juan Miguel Arias de Reina, abogado de los Reales Consejos, 
Jesús García Franco y Antonio Feyjóo, vecinos de esta ciudad, doy y reconocimiento de los otorgantes yo 
el escribano de Su Majestad vecino de este pueblo en el registro y por ausencia de Diego Piedrabuena 
escribano público.» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Ruiz Bravo, 1772, ff. 338-340v.) 
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ACOSTA, Sebastián de (bordador) 



6-VI-1623 

Vestido nuevo para la Virgen de Gracia de Carmona 

«En la villa de Carmona seis días del mes de junio de mil y seiscientos veinte y tres años ante mi el 
infraescrito escribano público y testigos cuantos comparecieron presentes que son don Juan Flores de 
Salazar, vecino y regidor de esta villa, a quien yo el escribano doy fe y conozco, de la una parte, y por la otra, 
Sebastián de Acosta, bordador, de la ciudad de Sevilla, en la collación de San Juan de la Palma de ella, y 
dijeron por la razón que por la fecha concertaron en esta ciudad que el dicho Sebastián de Acosta bordador 
ha de acabar de bordar un vestido entero que el dicho don Juan Flores de Salazar tiene empezado a su costa 
para la Madre de Dios de Gracia de esta villa y que el dicho Sebastián de Acosta se compromete a terminarlo 
de bordar bajo las condiciones siguientes: 

Item, es condición que ha de empezar la dicha obra tres días contados después del otorgamiento de 
esta escritura y que ha de tener tres oficiales cobrando ellos a razón de cinco reales diarios más manutención 
que ha de estar acabada para el treinta y un día del mes de agosto de este presente año de seiscientos y veinte 
y tres años. 

Item, es condición que si para el día fin de agosto de este presente año no diera acabado de bordar 
el dicho vestido ha de pagar el dicho Sebastián de Acosta cien ducados al dicho don Juan Flores y siendo 
el dicho tiempo el dicho Sebastián de Acosta y sus oficiales estuvieren parados por falta de recaudo para la 
dicha obra los ha de dar y pagar el dicho don Juan Flores uno por cada uno días que estuvieren parados seis 
reales por los cuales pueda seguir con otro maestro de sastre a proseguir la dicha obra. 

Item, es condición que si para el dicho día postrero de agosto de este dicho año el dicho Sebastián 
de Acosta no diere acabado de bordar el dicho vestido pueda el dicho don Juan traer asimismo otros oficiales 
que la acaben en el caso de éstos no quieran proseguir el trabajo a su entera satisfacción y el dicho Sebastián 
de Acosta cuyo precio en su juramento y declaración queda definido sin otra prueba ni averiguación alguna 
que pueda dejarlo por acabar. 

Y el dicho don Juan se obligó de le dar y pagar al dicho Sebastián de Acosta por cada vara que de 
la dicha obra de bordado que haga en el dicho vestido diez y seis ducados y la obra de guarnición que se haga 
al dicho vestido siguiere a seis ducados cada vara y doce ducados por el manto lo cual ha de ser de labor de 
dibujo los cuales dichos maravedís y cantidad que están y que deberán de ser pagados como cobranzas a esta 
ciudad y sinque por la dicha paga el dicho Sebastián de Acosta el cual ha de pagar por cadauno de los oficiales 
cuando la obra terminare diez reales más en cada un día de todos los que cumpla dicha cobranza. 

Estando presente el dicho Sebastián de Acosta aceptó esta escritura y condiciones de ella y se obligó 
de dar acabada la dicha obra a pagar al dicho postrero día del mes de agosto como dicho y a sus oficiales 
la cantidad de un ducado a cada uno de sus oficiales y a traer luego el dicho vestido sea finiquito a esta villa 
de Carmona desde mi taller. Más doce reales de salario cada un día a la persona que fuere de esta villa de 
Carmona a la ciudad de Sevilla a la persona que como comisión sea nombrada por el dicho don Juan Flores 
para que este de nos a por si vea siempre y en contacto para que supervise la dicha obra del que se tomará 
de uno de los maestros de sastre de esta villa y que será nombrado por el dicho don Juan Flores. Y dieron 
poder cumplido y bastante a los jueces y justicias de nuestro Señor y principal del dicho Sebastián de Acosta 
los dio a los de esta villa de Carmona a cuyo fuero y jurisdicción se somete con su persona renunció a su 
propio fuero domicilio y vecindad que tiene en la ciudad de Sevilla a como a su jurisdicción civil y criminal 
de nos por si y yo el infraescripto escribano y presentes testigos a quienes yo conozco y doy fe lo firmaron 
con sus nombres los dichos otorgantes y el dicho Sebastián de Acosta presentó por testigos de su 
conocimiento a don Marcos de Castroverde, regidor de esta villa, y a Baltasar García Barba, capitán de esta 
villa, los cuales juraron a Dios y a la Cruz en forma y derecho como el dicho Sebastián de Acosta el contenido 
que otorga la dicha escritura y asimismo nombró, siendo testigos B artolomé de Bernal Avila y Juan Romero 
y Juan Fernández, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso de Escamilla, 1623) 
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ÁGUILA Y GUZMÁN, Francisco (dorador) 



7-HI-1743 

Fray Antonio de San Lorenzo, provincial de la provincia de Andalucía, declara que don Francisco del 
Águila y Guzmán otorgó una escritura por la que se obligaban él y sus herederos a dorar el retablo de Nuestra 
Madre Santa Teresa de Jesús. En Carmona siete de marzo 1743. 41 ' 

(A.P.C. Escribanía de Pedro Lastra de la Barrera 1743) 

AGUSTÍN, Diego (tallista y carpintero) 

12- VJJJ.-1738 

Diego Agustín recibió entre esta fecha y el 1 2-VUI- 1 74 1 distintos descargos de la parroquia por varios 
reparos de la parroquia. Entre ellos el arreglo de las cabezas de las campanas y el «aderezo de los varales 
de las colgaduras». 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1738 a 1740). 

AGUSTÍN, Francisco (carpintero) 

7- DC-1705 

Sillería de coro para la iglesia de Sania María de Carmona* 19 

El 7 de septiembre de 1705 empezó el maestro Francisco Agustín a trabajar en dicha sillería. Y desde 
dicho día hasta el 4 de octubre siguiente importaron sus jornales y los de los oficiales y aprendices que 
trabajaron en la obra 679 reales... 

Asimismo el mayordomo abonó 1.151 reales en diferentes partidas de madera de cedro y Flandes así 
como su porte desde la ciudad de Sevilla. Importó lo gastado en la sillería 31 .195 reales y 19 maravedís. 

Se abonaron también 465 reales más al maestro Pedro Guisado por la hechura de 31 ángeles para los 
remates de la mencionada sillería. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1707-1717, fols. 4-10). 

8- X-1707 

Francisco Agustín, maestro carpintero, recibió del mayordomo de la iglesia de Santiago de Carmona 
1.000 reales de vellón: 900 por la madera y puertas de la iglesia y 100 por el reparo de la que daba acceso 
a la torre. 

(A.G.A.S., Justicia 1435) 

ALEJO GARCÍA, Sebastián (organero) 

13- V-1725 

Arreglo general del órgano de la parroquia de Santiago de Carmona. 

«Sépase como yo, don Sebastián Alejo García, vecino que soy de la ciudad de Jaén, estante al presente 
en esta de Carmona, maestro factor de órganos en el Obispado de la dicha ciudad de Jaén, con título del 



418. La escritura se encontraba en mal estado de conservación. 

419. El documento, aunque no es concluyeme, sí que aporta datos importantes para la datación y autoría de esta obra 
de arte. Hasta el momento se consideraba anónima y fechable en tomo a 1706. Según este documento debió comenzar 
su ejecución en 1705 para concluirse posiblemente en 1706. No está claro si la diseñó y construyó en su totalidad el 
maestro Francisco Agusü'n, aunque sí que estuvo al menos en una fase al frente de las labores. Habida cuenta de que 
en ese siglo se desarrollaron talleres locales, nada tendría de particular que la sillería de Santa María fuese obra 
exclusiva de Francisco Agustín. Se trata de un tallista afincado en Carmona que, al igual que Gatica, Gálvez o Guisado, 
era casi desconocido por la historiografía más reciente. 
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Ilustrísimo Señor Obispo de su Diócesis, otorgo en favor de la fábrica de la parroquial del Señor Santiago 
de esta dicha ciudad y de don Fernando de Cabrera y Landa, presbítero, su mayordomo, en su nombre y digo 
que por cuanto por licencia y despacho del señor provisor de la ciudad de Sevilla y su Arzobispado se ha 
procedido a visitar el órgano de dicha parroquial y se ha tasado y ajustado la obra que se ha de hacer en la 
composición de dicho órgano con el dicho mayordomo y con intervención del señor don Fernando Bentura 
B amentos y Rueda, vicario eclesiástico de esta ciudad, sobre que se han hecho autos que pasan ante el 
bachiller don Juan Mateo Blanco, notario de la vicaría de esta ciudad, que un testimonio de ellos con 
inserción de la relación jurada ajusté y auto definitivo aquí se incorpora y su tenor es el siguiente: 

Aquí su testimonio: en consecuencia de lo cual me obligo de ejecutar la dicha obra de la composición 
del dicho órgano en la forma, según y de la manera que se contiene y declara en la dicha certi ficación y ajuste 
que hizo por mi el dicho mayordomo ante dicho señor vicario aquí incorporada en precio de los dichos cinco 
mil reales de vellón que me ha de dar y pagar la dicha fábrica, y en su nombre el dicho don Fernando de 
Cabrera, a los tiempos y plazos asignados en el dicho ajuste y concierto. 

La cual dicha obra la he de principiar hoy día de la fecha y he de continuar en ella sin alzar mano hasta 
concluirla y la he de dar acabada perfectamente el día fin de diciembre de este presente año de la fecha. 

Y con condición, que en caso de que yo no cumpla con dar hecha y acabada la dicha obra en el referido 
tiempo o en él hiciere alguna ausencia de esta ciudad la dicha fábrica y su mayordomo ha de poder traer otro 
maestro de órganos que a mi costa haga la dicha obra y composición y por la cantidad de maravedís que más 
le costare se me ha de poder ejecutar y apremiar. 

Y con condición, que concluida por mi dicha obra la dicha fábrica y en su nombre el dicho su mayordomo 
ha de traer un maestro a mi costa que visite dicho órgano y reconozca la obra y composición por mi hecha. 
Y en caso de que declare no haber yo cumplido con lo por mi ofrecido en la relación jurada y ajuste contenido 
o haber faltado en cualquiera parte de él se me ha de poder ejecutar y apremiar a que lo cumpla enteramente, 
y en mi defecto que lo ejecute otro maestro a mi costa y para ello ha de ser bastante recado la declaración 
jurada del tal maestro en quien difiero toda la prueba y liquidación que para ello se requiera y relevo a la dicha 
fábrica de otra. 

Con condición que si por mi culpa se le siguiera al dicho órgano daño, perjuicio o menoscabo he de pagar 
a la dicha fábrica su valor a justa tasación del tal maestro que ha de hacer el dicho reconocimiento y visita 
y por ello se me ha de poder ejecutar y apremiar con la declaración del dicho maestro y esta escritura sin otra 
prueba de que le relevo. 

Y con condición que si para el cumplimiento y paga de todo lo referido fuere necesario enviar alguna 
persona de esta ciudad a la de Jaén o de otra parte donde yo esté o mis bienes a ejecutarme, citarme u otra 
diligencia me obligo de pagarle a la tal persona cuatrocientos maravedís de su salario en cada un día de los 
que se detuviere y ocupare en la dicha diligencia con más los de la ida y vuelta las veces que convengan con 
más las costas que me causaren... En Carmona, a trece de mayo de mil setecientos y veinte y cinco años». 

(A.P.C. Escribanía de Nicolás de Ortega y Murillo 1725, ff. 154-155) 

ÁLVAREZ, Francisco Aurelio (arquitecto) 
1893-1894 

Cuerpo del reloj y remate de la torre de la iglesia de Santa María 420 

El coste total de la obra ascendió a 32.4 19 pesetas, estando dirigidas las obras por don Francisco Aurelio 
Álvarcz. El 11 de julio de 1893 se compraron en Sevilla 850 azulejos azules y 150 blancos a 95 y 85 reales 
el centenar respectivamente. El 25 de octubre de 1 893 se adquirieron en Sevilla otros 1 .200 azulejos, lamitad 
azules y la otra mitad blancos. 



420. La información aquí ofrecida es un extracto de dos cuadernillos sobre la torre y el reloj, conservados en el archivo 
de la parroquia de Santa María. 
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Las labores de carpintería fueron realizadas por Gabriel Bclloso, y las de herrería por Manuel López 
Pulido. Asimismo se pagó cierta cantidad al alfarero José Garrido por 50 piezas de loza para la obra de la 
torre. Por orden de Aurelio Álvarez se fue a Sevilla por varias partidas de ladrillos, molduras y comisas 
necesarias para las referidas tareas. 

Asimismo se abonaron en distintas partidas a don José de Oliva, constructor de relojes de Sevilla, 
6.000 pesetas que importó el reloj de la torre. Según consta por una inscripción marmórea ubicada en la torre, 
la cuantía del reloj fue sufragada por doña Carlota y doña Dolores Quintanilla. 
(A.P.S.M.C., legajos sueltos) 

ALBÍN, Miguel (Ebanista y profesor) 
27-VI-1818 

Miguel Albín recibió de la fábrica de la iglesia de San Pedro de Carmona 640 reales en concepto de «los 
planos y dibujos que hizo para un tabernáculo de cuatro lados que ha dibujado». 
(A.P.S.P.C., Libros de fábrica) 

AMIENS, Juan Bautista de (pintor) 
6-U4601 

Concierto de la pintura de un retablo de la capilla que Martín Juan Martínez tenía en la iglesia de 
Santa María de Carmona. 421 

«En la villa de Carmona en seis días del mes de febrero de mil y seiscientos y un años por ante mi el 
escribano público y testigos yusoescriptos parecieron presentes el licenciado Martín Juan Martínez de 
Carvajal, presbítero, juez comisario del santo oficio de la Inquisición de esta villa y vecino de ella, de la una 
parte y Juan B autista, pintor, de la otra parte y dijeron que ellos eran convenidos y concertados de esta manera 
de que el dicho Juan Bautista se obligó a pintar el retablo que hace el dicho licenciado para su capilla que 
está hecha y levantada en la iglesia de Santa María de esta villa, en el cual ha de pintar de muy buena pintura 
al óleo con muy buen dibujo y colores finos en el tablero de enmedio la historia de Caín por Circuncisión 
y nacimiento de Nuestra Señora en historia, en lo cual han de intervenir el bienaventurado San Joaquín de 
Santa María y este dibujo ha de ir en el tablero de en medio. Y en los lados de los otros dos tableros, en la 
mano derecha ha de dibujar al bienaventurado San Pedro y en la mano siniestra ha de dibujar el Santo Ángel 
de la Guarda, y al pie del tablero del dicho retablo ha de dibujar el retrato del dicho licenciado. Y en la otra 
parte al bienaventurado San Martín con que el Santo Ángel de la Guarda vaya en lo bajo del retablo. 

Todo lo cual ha de pintar al óleo muy bien hecho y acabado y de muy buenos y finos colores y han 
de ir dibujados los santos y sus retratos como dijese el dicho licenciado y con contento y todo lo perteneciente 
al dicho retablo, banco y columna y todo lo demás ha de ir dorado de buen oro, fino, bruñido sin que haya 
otras pinturas ni colores ningunos. Y que el banco ha de ir dorado si no pusiere el dicho licenciado algún 
dibujo en el que sea más menesteroso y de obra más prima y siendo las orillas de dicho retablo de oro bruñido 
y que él debe dibujar (lo) que pareciere al dicho licenciado, lo cual ha de hacer y acabar el dicho Juanbautista 
a contento del dicho licenciado y siendo de pintura todo lo encalado en la pared donde se arrima y confronta 
el dicho retablo y sus colaterales que caen junto al retablo. Y después de pintado el dicho retablo y acabado, 



421. Esta obra se conserva en una de las capillas del exterior del coro. La ensambladura del retablo fue realizada por 
Bernabé Rodríguez. La tabla principal aparece firmada por Juan Bautista de Amiens, mientras que en la carta de 
protocolos firmó como Juan Bautista, pintor. Por primera vez hemos podido identificar documentalmente a Juan 
Baudsta, pintor, o Juan Bautista Flamenco con Juan Bautista de Amiens. A este respecto puede verse MIRA 
CABALLOS, Esteban: «Algo más sobre la vida y la obra de Juan Bautista de Amiens», Atrio, revista de historia del 
arte, N a 7. Sevilla, 1995, pp. 127-130. 
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visto por el dicho licenciado, se contentare de la dicha obra y no juzgare y notare defecto alguno en ella sino 
que esté perfecta y acabada que en este caso que este obligado el dicho licenciado a le dar y pagar al dicho 
Juan B autista por la dicha pintura y toda la dicha obra cincuenta ducados de a once reales cada ducado y seis 
más estando contento el dicho licenciado de la dicha obra y no habiendo defecto alguno, ni hallándose en 
la dicha obra y si se hallare en la dicha obra y retablo algún defecto y falta, así en las figuras como en todo 
lo demás, que sea facultado de enmendar y sin perjuicio d ela dicha obra que en este caso que el dicho 
licenciado pueda traer y conducir a costa del dicho Juan Bautista oficial del dicho oficio de pintar... Fueron 
presentes el maestro Luis Barba y Antonio López de la Cueva, presbítero, y Bernabé Rodríguez, 
ensamblador, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C., Escribanía de Juan Medina de la Cueva 1601, ff. 278-279v) 

4-1-1604 

Juan Bautista Flamenco, pintor, vecino acusa carta de pago de 134 reales abonadas por el regidor de 
Carmona don Juan de Ondarca. De ellos, 57 reales se le entregaron en concepto de un escudo de armas que 
pintó y los otros 77 por un retrato que ejecutó. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1604, f. 1039) 

ll-Vm-1609 

Retablo para la capilla de Elvira de Castellanos en la iglesia de San Pedro de Carmona. 422 

«En la villa de Carmona, en once días del mes de agosto de mil y seiscientos y nueve años ante mi el 
escribano público y testigos yuso escritos parecieron Juan de Céspedes, vecino de Sevilla, de la una parte 
y de la otra Juan Bautista Flamenco, pintor vecino de esta villa, a los cuales doy fe que conozco y dijeron 
y otorgaron que son convenidos y concertados y se convinieron y concertaron en esta manera: que el dicho 
Juan de Céspedes como albacea de la capellanía que en la iglesia de San Pedro de esta villa fundó Elvira 
Castellanos natural de ella que murió en Indias daba y dio a pintar altiicho Juan Bautista el retablo que se 
ha de hacer por Bernabé Rodríguez, vecino de esta dicha villa, para el altar de la dicha capilla y el dicho Juan 
Bautista se obligó de lo dorar y pintar en la forma siguiente: 

Que en el tablero de en medio ha de pintar una imagen de San Sebastián en pie conforme a uno que 
está en la iglesia de San Salvador de Sevilla o a otro que está en dicha villa que tiene don Sebastián de Perea 
que hizo pintar el Obispo Perea cual más quisiere el dicho Juan de Céspedes. Y en los otros dos tableros que 
han de servir de cuatro cuadros pintará dos milagros de San Sebastián y arriba en el remate una imagen de 
Dios Padre y lo que se le pidiere. Más todas las molduras y columnas y comisas y pedestal ha de ser dorado 
y gr afeado y estofado todo conforme a buena obra y a vista de oficiales y contento de la parte. Y en los cuadros 
bajos ha de poner una imagen de Santa Elvira y otra de San Juan Bautista y todo de colores finos y a vista 
de oficiales y a contento de la mi parte como dicho es y se obligó de dar acabada la dicha obra por pascua 
de Navidad que vendrá de este año donde no que a su costa se busque quien lo haga y por lo que más costare 
de lo que está concertado y por lo que hubiere recibido adelantado se lo pueda ejecutar con sólo el juramento 
del dicho Juan de Céspedes... Por razón de la cual dicha obra el dicho Juan de Céspedes se obligó de pagar 
al dicho Juan Bautista cincuenta y siete ducados enrcales que están concertados: los cien reales luego, y como 
fueren haciendo obra se irá dando hasta que llegue a cuantía de treinta y siete ducados, y el resto se pagará 
el día que diere acabado el dicho retablo de pintar como dicho es y el dicho Juan Bautista confesó haber 
recibido del dicho Juan de Céspedes los dichos cien reales a la dicha cuenta de que se dio por entregado... 
Y lo firmaron siendo testigos Alonso Pérez de Alarás y Bernabé Rodríguez y Diego López de Ribera y 
Alonso Ortiz de Ribera, vecinos de esta villa» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1609, fols 32-33) 



422. Este retablo no se ha conservado hasta nuestros días, pero es posible que algunas de las tablas que de esta fecha 
se conservan en la iglesia de San Pedro procedan de este tabernáculo. 
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ARCE, José de (escultor) 
18-11-1657 

José de Arce, natural de la ciudad de Sevilla, otorga carta de pago y finiquito de la urna que había hecho 
para la cofradía de la Humildad y Paciencia de la iglesia de San Pedro. El mismo se dio por satisfecho de 
los 3.000 reales que le debían por dicho trabajo y que le abonó el prioste de la corporación, Francisco 
González. 423 

(A.P.C., Escribanía de Gregorio Muñoz de Alanís 1657, ff. 53-53v) 

ARGOS, Jacinto de (fundidor de campanas) 
10-XI-1655 

Carta de pago por la fundición de la campana grande de la iglesia de San Bartolomé de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona en diez días del mes de noviembre de mil seiscientos y cincuenta y cinco años 
ante mi el escribano público y testigos yuso escriptos pareció Jacinto de Argos, campanero, vecino de esta 
dicha ciudad, a quien doy fe que conozco y otorgó que ha recibido y recibe de manos del licenciado Andrés 
de Ojeda, presbítero, vecino de esta dicha ciudad y mayordomo de la fábrica de la iglesia del Señor San 
Bartolomé de ella mil ciento y veinte reales y medio en que se concertó la fundición de la campana grande 
que se quebró de la dicha fábrica y demás costa que tuvo de bajarla y subirla y demás materiales que en ello 
se gastó que todo entró y se comprendió en el concierto de los dichos mil ciento y veinte reales y medio en 
que se concertó en presencia de los beneficiados de la dicha iglesia y de la dicha cantidad se dio por bien 
contento, pagado y entregado a toda su voluntad porque los confesó tener en su poder y haberlos recibido 
de manos de dicho mayordomo y porque renunció de presente la excepción de la nom numerata, pecunia, 
leyes de la entrega y prueba de la paga y las demás como en ellas se contiene y como entregado en la dicha 
cantidad otorgo esta carta de pago y finiquito real en forma de derecho a favor del dicho mayordomo y a su 
juramento obligó su persona y bienes habidos y por haber y lo firmó, siendo testigos B artolomé B iar, Esteban 
Macías y Alonso Núñez Parrilla, vecinos de Carmona» 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago, 1655, f. 677) 

AVILA, Pedro de (albañil) 
22-XH-1656 

Pedro de Ávila recibió 52 reales del mayordomo de la iglesia de San Pedro por la «composición y 
aderezo» que hizo de la azotea de las campanas. 424 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 5 6) 

AYALA, Diego de (pintor y dorador) 
20-XI-1660 

Diego de Ayala toma por aprendiz a Manuel de los Reyes. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Gaspar de los Reyes, mercader vecino de esta ciudad de 
Carmona, como abuelo de Manuel de los Reyes, mi nieto menor, hijo de Andrés Ruiz y de Catalina de los 
Reyes su mujer mi hija difunta otorgo y conozco por esta carta que pongo al dicho mi nieto con Diego de 
Ayala, maestro pintor y dorador, vecino de esta dicha ciudad que está presente, para que le enseñe el dicho 
oficio de pintor y dorador y todo lo a él anejo y dependiente sin le ocultar cosa alguna por tiempo de cinco 



423. Esta obra estaba documentada, por lo que ofrecemos aquí de forma sintética un extracto de la última carta de pago 
y finiquito. 

424. El 27 de junio de 1659 se compraron 600 ladrillos para la mencionada azotea de campanas de la torre. El albañil 
que realizaba en ese momento las obras era Francisco Gutiérrez. 
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años que han de empezar a correr desde hoy día de la fecha de esta carta y para ello me obligo de le dar luego 
de contado cien reales y me obligo de que el dicho mi nieto asistirá todo el dicho tiempo en casa de su maestro 
sin hacer fallas y si las hiciese las ha de cumplir adelante y si se ausentare lo he de traer a mi costa luego que 
por ello sea requerido... Hecha la carta en Carmona veinte de noviembre de mil y seiscientos y sesenta años 
y porque los otorgantes que doy fe conozco dijeron saber firmar lo firmaron, (siendo) testigos Alonso Núñez 
Parrilla, Juan Caro.y Francisco Caro y Juan Callado, vecinos de Carmona» 
(A.P.C. Escribanía de Francisco Flores 1660, ff. 671-671v) 

l-XJJ-1677 

Dorado de la custodia nueva de madera de la hermandad Sacramental de la iglesia de Santiago de 
Carmona 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Diego de Ayala, maestro pintor, vecino de esta ciudad de 
Carmona, como principal, y Gaspar de Liñán y Santa Ana, maestro albañil vecino de esta dicha ciudad como 
su fiador y principal pagador haciendo como hago de causa y negocio ajeno mío propio y sin que se haga 
excusión de bienes contra el dicho principal ni otra persona la cual y el beneficio de ella expresamente 
renuncio y ambos a dos principal y fiador juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos y 
por el todo insolidum renunciando como expresamente renunciamos las leyes de Duobus rex debendi y el 
autentica presente de fide yusoribus... Otorgamos y conocemos que nos obligamos de dorar la custodia que 
tiene hecha la cofradía del Santísimo Sacramento, sita en la iglesia del Señor Santiago de esta ciudad, y 
ac abarla en toda per fección conforme al arte de dorador en la forma que fuere necesario de colorido y grabado 
a vista de maestros que lo entiendan nombrados por ambas partes uno por cada una y ha de estar acabada 
en toda forma el día del Señor S an Juan Bautista del año próximo venidero de mil seiscientos y setenta y ocho 
en precio de mil setecientos y cincuenta reales por cuenta de los cuales nos ha dado y pagado Juan Delgado, 
prioste de dicha cofradía, setecientos y cincuenta reales de que nos damos y otorgamos por bien contentos 
y entregados a toda nuestra voluntad porque confesamos haberlos recibido del susodicho... Que es fecha 
la carta en Carmona en primero día del mes de diciembre de mil y seiscientos y setenta y siete años...» 

(A.P.C. Francisco Blaso del Vado 1677, ff. 1575-1576v) 

B ACOECHEA, Domingo de la (organero) 
19-1-1743 

Órgano para la iglesia de Santa Ana de Carmona 425 

«Sepan cuantos esta carta como yo don Domingo de la Bacoechca, vecino que soy de laciudad de Sevilla 
y residente en esta ciudad de Carmona, y maestro de organista, digo que por cuanto hallándome en esta dicha 
ciudad haciendo un órgano en la iglesia de Señora Santa María parroquial mayor de esta ciudad teniendo 
necesidad el órgano en el coro de la iglesia del convento y religiosos de Señora Santa Ana de esta ciudad. 
Orden de Predicadores, me fue hablado por el Muy Reverendo Padre Prior y demás religiosos de dicho 
convento para que haga un órgano para dicho coro de flautado de violón, su octava en la fachada, un 
bajoncillo de mano derecha, clarín de medio registro, trompeta real de ambas mano, corneta real de seis caños 
por punto, su lleno en lo que cabe el secreto con su caja, teclado, conducto y fuelles y todo pertinente para 
que quede perfecto para sonar y convenido en ello lo tengo ajustado y contratado en diez mil y cincuenta 
reales de vellón los que se me han de dar dentro de dos años que han de empezar a correr y contarse desde 
hoy día de la fecha de esta escritura cuyo órgano he de dar acabado y finalizado del todo dentro de seis meses 
contados desde este día por lo cual se me ha pedido por dicho padre prior y religiosos otorgue escritura de 
obligación de lo referido y sabiendo que es justo lo quiero hacer y poniéndolo en efecto en aquella vía y forma 
que puedo y alegar de derecho por el tenor de la presente otorgo y conozco que me obligo a hacer el dicho 

425. En la iglesia parroquial de Canüllana se conserva un órgano procedente del convento de Santa Ana, que 
probablemente sea éste de Bacoechca. 
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órgano para el coro de la expresada iglesia de Señora Santa Ana, flautado de violón, su octava en la fachada, 
un bajoncillo de mano derecha, clarín de medio registro, trompeta real de ambas manos, corneta real de seis 
caños por punto, su lleno en lo que cabe el secreto con su caja, teclado, conducto, fuelles y demás partes para 
que quede perfecto y pueda sonar con perfección el cual ha de dar acabado a contento y satisfacción de dicho 
padre prior y demás religiosos del expresado convento y de personas inteligentes y maestros de dicho oficio 
en el término de seis meses que han de empezar a correr y contarse desde hoy día su fecha de esta escritura 
y si sucediere el caso de no haber cumplido en esta obligación en el dicho término se ha de poder por parte 
del dicho convento mandarlo hacer y acabar lo que faltare a mi costa cobrando de mi o de mis bienes lo 
necesario que fuere menester para acabar dicho órgano por el que se me ha de dar y pagar por parte del dicho 
convento diez mil y cincuenta reales de vellón los que se me han de pagar dentro de dos años contados desde 
este día en esta ciudad en moneda usual y corriente llanamente sin pleito ni contradicción alguna con las 
costas de la cobranza como expresa condición que toda la cantidad o cantidades de maravedís que se me fuere 
dando por cuenta de los dichos diez mil y cincuenta reales los he de recibir y de dar de la cantidad o cantidades 
que así recibiere carta de pago a favor de dicho convento y del padre provincial e nos el dicho convento padre 
prior y religiosos del convento de Señora Santa Ana Orden de Predicadores de esta dicha ciudad, estando 
en la celda prioral de juntos y congregados llamados a son de campana como lo hacemos de uso y costumbre 
conviene a saber el muy reverendo padre presentado fray Nicolás de los Ríos, prior, fray Juan Hidalgo, 
subprior, fray Alejandro de San José, fray Bartolomé de Luna, fray Francisco Rodríguez, fray Sebastián de 
Lora, fray Pablo Bcrmuda, fray Juan López, fray Francisco Alvarcz, fray José Caro, fray Juan González y 
fray Manuel Cantos, todos religiosos profesos de dicho convento... Que es fecha la carta cnCarmona en diez 
y nueve días del mes de enero de mil setecientos y cuarenta y tres años, y los dichos otorgantes a quien el 
escribano doy fe que conozco lo Firmaron siendo testigos Francisco Ramos, Jerónimo Martín y José 
Gutiérrez, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo, 1743, ff. 215- 217v.) 

17-X-1743 

Arreglo de un órgano del monasterio de la Purísima Concepción. 

«Sépase como yo don Domingo de la Bacoechea, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, factor de 
órganos, digo que estoy convenido y ajustado con la reverenda madre sor Bernarda Cansino, abadesa del 
convento y monjas de la Purísima Concepción de Nuestra Señora de ella, en que le he de componer y afinar 
el órgano que tiene dicho convento en la forma, al plazo y por el precio de maravedís que se contiene y expresa 
en este papel fumado de dicha señora abadesa y de mi el otorgante y de los testigos que se hallaron presentes 
y aquí incorporo y es el siguiente, aquí el papel: 

Y en virtud del dicho papel de contrato otorgo y conozco que me obligo a cumplirlo en todo y por todo 
como en él se contiene porque consiento se me pueda ejecutar y apremiar en todo lo que concierne a esta 
escritura del juramento de quien fue parte por dicho convento sin otra prueba de que le relevo y con condición 
que para la cobranza pueda ejecutarme, citarme día primeramente u otra diligencia si fuere necesario ni 
enviar persona de esta ciudad a otra villa o lugar donde yo esté con mis bienes me obligo de pagar a la tal 
persona cuatrocientos maravedís del salario en cada un día de los que recibiere y ocupare en dichas 
diligencias con más los de la ida y vuelta a esta ciudad las veces que convenga y por lo que importare dichos 
salarios se me ha de poder ejecutar como por lo principal y para ello lo cumpliré obligo mi persona y bienes 
habidos y por haber y del poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad y en especial doy a las de 
esta ciudad de Carmona a cuyo fuero y jurisdicción realmente me someto sobre esta razón renunciando como 
renunciamos mi propio fuero y jurisdicción y vecindad que tengo, haya tenido y pueda tener en otra ciudad, 
villa o lugar y la ley como regula la jurisdicción. 

Fecha la carta en Carmona en diez y siete del mes de octubre de mil setecientos y cuarenta y tres y el 
otorgante a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmó, siendo testigos don Gabriel Rivero Arus, 
Diego Piedrabuena y Pedro Encabo, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Nicolás de Ortega y Murillo, 1743, ff 320-320v.). 
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BALLESTEROS, Francisco (arquitecto y ensamblador) 



12-1-1678 

Sillería de coro y facistol para la iglesia de Santiago de Carmona 416 

«Sépase como yo, Francisco de Ballesteros, maestro ensamblador, vecino de la ciudad de Sevilla, 
arquitecto del dicho arte, estando al otorgamiento de esta escritura en esta ciudad de Carmona digo que por 
cuanto con aprobación del señor provisor de este arzobispado se ha dispuesto que se haga una sillería y 
facistol para el coro de la iglesia parroquial del señor Santiago de esta villa, y yo como tal arquitecto me he 
ofrecido a hacerlo en el precio y con las condiciones que serán declaradas para cuyo efecto y cumplimiento 
otorgo esta escritura en la forma y con las condiciones siguientes: 

Lo primero, me obligo a hacer y fabricar la dicha sillería y facistol en la forma que parece por la traza 
y dibujo que parece se ha hecho que está en mi poder para el tal efecto y manifestare cada vez que se me pida 
y todo ello por precio y cuantía de catorce mil reales de vellón que la fábrica de dicha iglesia me ha de pagar, 
los tres mil reales de ellos luego que este para comenzar dicha obra, y comenzada, se me ha de ir socorriendo 
hasta en cantidad de once mil reales, que recibido he de poner a mi costa la dicha sillería y facistol en dicha 
iglesia quedándoseme a deber tan solamente tres mil reales que se me han de pagar después de puesta y 
asentada de la renta que fuere ocurriendo de dicha fábrica. 

Item, que he de recibir en cuenta y parte de pago de dichos catorce mil reales la madera de un retablo 
que se quitó del altar mayor de dicha iglesia la cual se ha de llevar a dicha ciudad de Sevilla por cuenta y 
costa de dicha fábrica y estando en dicha ciudad se ha de tasar por dos personas peritas en dicho arte puesta, 
la una por mi parte, y la otra, por la de la dicha fábrica, que se ha de nombrar por el mayordomo mayor de 
fábricas de este Arzobispado a cuya tasación se ha de estar y pasar y con discordia a lo que el señor Provisor 
de este Arzobispado dispusiere. 

Item, que la dicha sillería y facistol la he de hacer y dar puesta y asentada dentro de un año que corre 
y se cuenta desde hoy día de la fecha fabricada y labrada con madera de borne y cedro y en lo que conviniere 
he de echar de la madera del retablo antiguo que he de recibir de dicha fábrica por ser madera de castaño, 
arce, y roble, maderas incorruptibles y si cumplido el dicho tiempo no diere echa y acabada dicha obra y 
puesta en su sitio que por parte de dicha fábrica se pueda buscar y busque otro arquitecto que por mi cuenta 
y costa la acabe si la tuviere empezada o la haga en el todo caso que no lo esté y por lo que más le costare 
y daños que se le siguiere y lo que yo tuviere recibido o lo que entendiere en lo fabricado me ejecute en virtud 
de esta escritura y juramento del mayordomo de dicha fábrica o quien en su nombre lo pueda hacer en que 
lo dejo diferido, decisorio y relevado de toda prueba en bastante forma. 

Otrosí, me obligo a no alegar engaño ni pedir rescisión de este contrato en manera alguna, y si lo hiciere 
yo o mis herederos u otra persona en mi nombre no me valga. 

Con las cuales cantidades y cada una de ellas que todas se han de guardar y cumplir me obligo a hacer 
la dicha sillería y facistol para cuyo cumplimiento obligo mi persona y bienes habidos y por haber. 

Y yo el licenciado García Alonso Fiallo, presbítero, vecino de esta ciudad de Carmona y mayordomo 
de la fábrica de dicha iglesia de S antiago de esta dicha ciudad, como tal y en su nombre acepto esta obligación 
en su favor hecha mediante, la cual se obligó a pagar al dicho Francisco de B allestcros, arquitecto, por dichos 
catorce mil reales en que esta ajustado la hechura de la sillería y facistol en la forma y según tiene y declara 
en las condiciones por su parte puestas que he aquí por expresas y repetidas y todo ello lo pagará dicha fábrica 
por vía ejecutiva y de apremio para que sea bastante esta escritura y juramento de la parte del dicho arquitecto 
en que en nombre de dicha fábrica lo dejo diferido y para ello obligo sus bienes y rentas habidos y por haber 
y ambos otorgantes cada uno por lo que nos toca damos poder a las justicias y jueces de Su Majestad y que 



426. Esta sillería se conserva en la actualidad en la iglesia de Santiago de Carmona, y aunque era conocida su autoría 
por algunos descargos de fábrica, recogidos en el Catálogo arqueológico y artístico, hemos creído oportuno la 
incorporación del contrato de la obra. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo arqueológico y artístico..., p. 257. 
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de lacausa de cada parte pueda ni deban conocer conforme a derecho para la ejecución, cumplimiento y paga 
de lo que dicho es... Y los dichos otorgantes a los cuales yo el escribano público doy fe que conozco lo 
otorgaron y firmaron así en Carmona, en doce días del mes de enero de mil y seiscientos y setenta y ocho 
años, siendo testigos Juan de Perea, Juan Antonio de la Milla y el licenciado Alonso de Gandra, clérigo de 
menores, vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de Manuel Rodríguez, 1678). 

5-VHI-1678 

Retablo para la hermandad del Dulce Nombre de Jesús del monasterio de Santo Domingo de 
Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Francisco de Ballesteros, maestro escultor, vecino que soy 
de la ciudad de Sevilla a la collación de Santa María Magdalena, otorgo y conozco que me obligo a favor 
de don Alonso Antonio de Armijo Tamariz, vecino y regidor de esta ciudad, de hacer un retablo para la capilla 
del Dulce Nombre de Jesús que está en la iglesia del convento de Señora Santa Ana, que es del Orden de 
Señor Santo Domingo de esta ciudad de Carmona, de tres varas de largo y alto y dos y ochava de ancho en 
conformidad del dibujo que para ello tengo hecho y en estando acabado tengo dentro dicho dibujo para 
reconocerlo con él y me obligo de lo acabarlo en toda perfección avista y satisfacción de maestros del dicho 
oficio dentro de dos meses que comienzan a correr y contarse desde hoy día de la fecha de esta escritura en 
adelante en dicha ciudad de Sevilla y en la casa de mi morada porque el traerlo a esta ciudad ha de ser por 
cuenta del dicho don Alonso Antonio de Armijo Tamariz y sólo yo me obligo de venir a ponerlo y asentarlo 
por precio de dos mil y ochocientos reales de que me tiene pagado mil reales adelantados de que me doy y 
tengo por buen contento y entregado a toda mi voluntad porque confieso haberlos recibido del susodicho 
y ser en mi poder realmente y con efecto sobre que renuncio las leyes de la numerata, pecunia y prueba del 
recibo como en ella se contiene y de ellos le otorgo carta de pago en bastante forma y con calidad de que 
los dichos ochocientos reales me tiene de dar dentro de un mes y los mil reales restantes en acabando dicho 
retablo. Y si dentro del dicho término no hubiera acabado el dicho retablo, consiento y por bien que el 
susodicho pueda buscar y busque otro maestro o maestros que lo acaben y por lo que más le costare me ha 
de poder ejecutar y cobrarlo de mi y de mis bienes y antes de pagarlo para de su número ajeno y costearlo 
con solo esta escritura y su juramento sin otra pertinaz diligencia de que lo recibo y si para ello fuere necesario 
enviar a alguna persona de dicha ciudad de Sevilla o de otra parte donde estén mis bienes y obligo de lo dar 
y pagar a la tal persona quince reales de salario cada un día de los que se detuviere y ocupare en las diligencias 
necesarias con más los días de la ida y vuelta las veces que fuere menester hasta la real paga lo cual pagase 
como lo principal con solo el juramento de la tal persona sin otra diligencia alguna y obligo mi persona y 
bienes habidos y por haber y doy poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad y en especial lo doy 
a las justicias y jueces de esta ciudad de Carmona donde me someto sobre esta razón renunciando como 
especialmente renuncio mi fuero y jurisdicción, domicilio y vecindad que tengo de dicha ciudad de Sevilla 
y otro que de nuevo tuviere... En Carmona, en cinco días del mes de agosto de mil y seiscientos y setenta 
y ocho años y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron siendo testigos don 
Francisco Tamariz, don Antonio José Bernal y Domingo Damián, vecinos de Carmona». 

(A.P.C., Escribanía Francisco Blaso del Vado, 1678, ff. 908-908v.). 

30-X-1678 

Carta de pago del retablo anterior 

«En la ciudad de Carmona, en treinta días del mes de octubre de mil y seiscientos y setenta y ocho años 
ante mi el presente escribano y testigos pareció Francisco de Ballesteros, maestro escultor, vecino de la 
ciudad de Sevilla a la collación de Santa María Magdalena a quien doy fe que conozco y otorgo que he 
recibido y recibió de don Alonso Antonio de Armijo Tamariz, vecino y regidor perpetuo de esta ciudad, mil 
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y ochocientos reales en moneda de vellón que el susodicho debía y quedó de pagarle por un retablo que se 
obligó de hacerle para la capilla del Dulce Nombre de Jesús que está en el convento de Señora Santa Ana 
de esta ciudad en precio de dos mil y ochocientos reales de que recibió de contado mil reales como consta 
de la escritura que en la dicha razón tengo el dicho Francisco de B allcstcros ante mi el escribano yuso escrito 
en cinco dias del mes de agosto de este presente año de la fecha a que se refiere y de los dichos mil y 
ochocientos reales se dio y otorgó por bien contento y entregado a toda su voluntad porque confesó haberlos 
recibido del susodicho que es en su poder realmente y con efecto los ochocientos reales antes de ahora de 
que le tiene dado un mil y ochocientos por su mano... Siendo testigos Diego de Ayala, Diego García de la 
Cruz y Manuel Juan, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1678, ff. 1321-1321v.). 

BARALES, Juan (campanero) 
23-IV-1769 

Campanas para la torre de San Pedro de Carmona 421 

«Juan Barales, maestro campanero de este arzobispado, vecino de la ciudad de Sevilla, residente en esta 
de Carmona y don Pedro Francisco Razo, mayordomo de la fábrica de la iglesia parroquial del señor San 
Pedro de la misma ciudad de Carmona, decimos que mediante hallarse quebradas dos campanas de vuelta 
de la fábrica de dicha iglesia que están en su torre, la una grande que dicen la bárbara, y la otra mediana que 
está junto a la antecedente que se regulan podrán tener ambas setenta arrobas de peso poco más o menos 
tenemos contratado en que yo el dicho maestro de campanero he de fundir y hacer de nuevo dichas dos 
campanas a toda satisfacción en mis casas y obrador que tengo en dicha ciudad de Scvillapor el precio ambas 
dichas campanas de dos mil reales de vellón, siendo de mi cuenta y cargo la merma que tuvieren las arrobas 
que pesaren las citadas campanas luego que se me entregue su metal y las mismas arrobas que pesaren las 
he de entregar y si pesaren algunas libras menos, las que fuesen se han de descontar de dichos dos mil reales 
que por su factura y fundición se me han de dar a razón de cinco reales de vellón cada libra, y si más libra 
pesaren al mismo respecto se me han de satisfacer por dicha fábrica. Y también es de mi cargo recibir el metal 
de dichas campanas en dicha torre conducirlo a dicha ciudad de Sevilla y hechas traerlas y ponerlas al pie 
de dicha torre del señor San Pedro y entregadas ambas campanas se me ha de satisfacer la dicha cantidad 
de dos mil reales de su factura con rebaja de lo que fuese menos, si menos libras pesasen al mismo respecto 
de cinco reales libra y si más libras pesasen dichos dos mil reales íntegros se me han de dar y lo que importase 
su aumento al mismo precio de cinco reales libra y puestas corrientes en la torre dichas dos campanas para 
tocar si se quebraren dentro de un año de mi cuenta y cargo las he de hacer hasta ponerlas al pie de dicha 
torre sin llevar por su factura y fundición y portearlas cosa alguna y si volviere acaecer otra quiebra las he 
de volver a hacer a mi costa y cuantas veces de quebraren dentro del año y ponerlas en la torre y comenzar 
a tocar por que esta condición es y se entiende que si pasado el año de estar puestas y comenzarse a tocar 
se quebraren entonces no tengo responsabilidad alguna para hacerlas de mi cuenta y cargo, con estas 
condiciones y cargo me obligo a hacer dichas campanas bajo las seguridades que dicho señor mayordomo 
quiera y apetezca solemnizándolo por formal escritura si quisiere, pues, desde luego, en fuerza de este papel 
de contrata me otorgo a cumplir todo lo referido siendo aprobada esta contrata por el señor visitador. He de 
cumplir con todo lo que va expuesto es de mi cargo dentro de dos meses contados desde el día de la tal 
aprobación y si antes se decretare por decreto de dicho señor desde el día del tal decreto yo el dicho don Pedro 
del Raxo todo lo que va expresado por el referido maestro así lo tengo tratado y por lo que toca a lo que es 
de cargo de la dicha fábrica me obligo como tal su mayordomo a su cumplimiento y ambos lo firmamos en 
Carmona, en veinte y tres días del mes de abril año mil setecientos sesenta y nueve» 
(A.G.A.S. Justicia 2786) 

427. Esta fundición era conocida a través de los libros de fábrica, sin embargo, transcribimos el concierto por 
considerarlo de interés. Véase VILLA NOGALES: Documentos inéditos..., p. 217. 
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BARRERA, Francisco de la (bordador) 



25-U-1573 

Guión para la hermandad Sacramental de la iglesia de San Bartolomé de Carmona. 42 * 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Francisco de laBarrcra, bordador, vecino que soy de laciudad 
de Sevilla, en la collación de Omnium Sanctorum, estante al otorgamiento de esta escritura en esta Muy 
Noble y Leal Villa de Carmona, y yo, Miguel Aragonés de la Vega, vecino que soy de esta dicha villa en 
la collación del señor San B artolomé, por parte que soy de la cofradía del Santísimo Sacramento de la iglesia 
del señor San Bartolomé de esta dicha villa, decimos que por cuanto entre nos esta tratado y concertado en 
esta manera de que yo el dicho Francisco de la Barrera prometo y me obligo de hacer un guión para cuando 
salga el Santísimo Sacramento de la dicha iglesia de San Bartolomé que será de terciopelo carmesí de dos 
varas y que dándome el dicho carmesí el dicho señor prioste el cual me obligo de hacer con las condiciones 
y por la forma y orden siguiente: 

Primeramente, es condición que el dicho Miguel Aragonés he de dar al dicho Francisco de la Barrera, 
bordador, dos varas y cuarto de terciopelo carmesí para el día de S an Marcos de este presente año de la fecha 
para que en él se labre el dicho guión el cual terciopelo he de dar a cuenta de los maravedís porque hemos 
manifestado yo el dicho Francisco de la Barrera porque de los maravedís que le diere se han de descontar 
el dicho carmesí. 

Item, es condición que yo el dicho Francisco de la Barrera he de hacer el dicho guión conforme a la de 
muestra que luce en ella el dicho señor prioste que por el un lado he de poner la resurrección de Nuestro 
Redentor Jesucristo, y, en las partes de este otro lado, en el un cabo, ha de ir la imagen de Nuestra Señora, 
con su niño Jesús en sus brazos y en la parte baja he de poner la imagen de Santa Lucía y en el otro lado dos 
ángeles con una custodia con sus romanos en redondo conforme a la dicha de muestra y estas figuras han 
de ir bordadas de sedas y matices y realzadas de oro. 

Item, que en las puntas del lado de la custodia he de poner a San Bartolomé con su cuchillo a la parte 
alta y en la parte baja, a San Andrés con su aspa. 

Item, que en lo bordado de las figuras y cristo han de ir labradas con sedas de matices y realzadas de oro 
y tarja y romanos han de ir de oro empedrados y los frutos del romano labrados de seda y las nidos y sogas 
de tronco embutidas y labrados de plata y formando el romano con sus medias trenzadas de oro y zorzales 
redondos donde se requiere. 

Item, que las algarrofas y dibujos de las tarjas ha(n) de ir matizado(s) y la retorcha de la redonda han de 
ir doce tomisas para guardarse un melcolchado de dentro y luego labrado de oro y que el cristo vaya labrado 
de encarnación y el sepulcro matizado. 

Item, que en lado de la custodia ha de ir de oro limpio y embutidas igual que las del guión de S anta María 
de esta villa. 

Y es condición, que yo el dicho Francisco de la Barrera he de entregar el dicho guión desde luego otro 
día pasado el día de San Marcos primero que vendrá de este año de mil quinientos y setenta y tres años por 
precio de treinta y siete mil maravedís pagados que por nuestra la costa de él se me ha de dar el terciopelo 
carmesí por la feria de San Marcos como dicho es y dineros para comprar el oro y como fuere labrándose 
el dicho guión por él le vaya dando dineros a lo que restare a la dicha obra decida posesión y entregado el 
dicho guión al dicho señor prioste... (documento en mal estado) 

Fecha y otorgada la carta en Carmona estando en la iglesia del Señor San Bartolomé de esta dicha villa 
en veinte y cinco días del mes de febrero año, del Señor de mil y quinientos y setentay tres años, y los dichos 
otorgantes lo firmaron de sus nombres en el registro y fueron presentes por testigos, Alonso Pérez Jiménez 
y Diego de Guadalupe, y Francisco de la Milla y Alonso de Marchena clérigo y presbítero, cura de la iglesia 
del señor San Bartolomé, vecinos de Carmona. Y el dicho Francisco de la Barrera, bordador, presentes por 
testigos de este conocimiento al dicho Diego de Guadalupe y a Diego de Mendoza, carpintero, vecino de 

428. Este bordado se conserva en la parroquia de San Bartolomé de Carmona. 
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Carmona, los cuales juraron que es de derecho que conocen al dicho otorgante y que es el escribano público 
que aquí otorga que se dice y nombra así como de suso se declara». 
(A.P.C., Escribanía de Juan de Medina, 1573. ff. 318-319v.) 

BENÍTEZ, Alonso (carpintero) 
ll-H-1629 

Alonso Benítez, carpintero, realiza las ventanas y puertas del claustro y demás dependencias del 
monasterio de San Jerónimo de Carmona por un precio total de setenta y siete ducados. 
(A.P.C. Escribanía de José María de Rivera, 1629) 

BERNAL, Juan (carpintero) 
20-VI-1703 

Juan Bernal, recibió del mayordomo de la fábrica de San Pedro 380 reales por las puertas nuevas que 
hizo para la torre. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N* 9). 

BLANCO, Juan Antonio (cantero) 
ll-Vn-1708 

Cantería de piedra blanca de la torre de San Pedro 429 

«En la villa de Carmona, en once días del mes de julio de mil setecientos y ocho años ante mi el presente 
escribano público y de los testigos de yuso escriptos parecieron, de la una parte, el licenciado Juan Caro de 
la Milla, presbítero beneficiado propio de la iglesia parroquial del Señor San Pedro de esta dicha ciudad, 
comisario del Santo Oficio de la Inquisición, y de la otra, Juan Antonio Blanco y Miguel de Quintana, 
maestros canteros, vecinos de la ciudad de Sevilla a la collación del Sagrario, ambos a dos juntamente y de 
mancomuna a voz de uno y cada uno de nos susodichos, insolidum renunciando como expresamente 
renunciamos las leyes de Duobus Rex debendi el auténtica presente de fide yusoribus el beneficio de la 
división y excursión y todas las otras leyes, fueros y derechos que hablan en razón de la dicha mancomunidad 
como en ella se contiene otorgaron la una parte en favor de la otra y la otra de la otra y dijeron que por cuanto 
están convenidos y concertados y por la presente se convienen y conciertan en esta manera: que los dichos 
Juan Antonio Blanco y Miguel de Quintana se obligaron y obligan a hacer un barandaje de piedra para la 
torre de la dicha iglesia con ocho remates también de piedra los cuatro grandes para las esquinas y los cuatro 
más pequeños para encima de los frontes y cuatro frontes que ha de tener dicha torre han de ser ladrillo y 
los pedestales de las esquinas de cantería y para doce arcos que tiene dicha torre se obligan a hacer doce 
piedras del hueco que tubieren dichos arcos y cuatro remates que están hechos para el segundo cuerpo de 
la dicha torre, se obligan a los recortar y ajustar de forma que quedan sobre el pasamano del barandal y ha 
de ser avisagrado con mármol y los balaustres de la baranda han de ser de una vara de alto, y la solera ha 
de ser a tercia y el pasamanos ha de tener otra tercia y todo lo referido se obligan ha lo dar acabado el día 
fin del mes de agosto que vendrá de este presente año de la fecha en toda forma y a contento y satisfacción 
de Francisco Duarte, maestro albañil de la obra de la dicha torre, y la piedra que fuera necesaria para todo 
lo susodicho se obligan a sacarla de la cantera de esta ciudad y labrarla y así mismo ayudarla ha asentar y 
por todo ello el dicho don Juan Caro de la Milla se ha de obligar en nombre de la dicha fábrica y como su 
mayordomo a les dar y pagar dos mil quinientos y cincuenta reales de vellón lo que fuere necesario por 
semanas y en acabando la dicha obra lo que se les restare debiendo por cuanto de esta dicha cantidad el dicho 
don Juan Caro de la Milla les ha dado y pagado adelantados quinientos y cincuenta reales de los cuales se 



429. Se trata de los balcones y los remates de piedra blanca que posee la torre. 
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dan y o torgan por bien contento y entregado a toda su voluntad porque confes aron haberlos recibido del dicho 
don Juan Caro de la Milla y tenerlos en su poder realmente y con efecto sobre que renunciaron las leyes de 
la nom numerata, pecunia y prueba del recibo y las demás que en este caso hablan como en ellas se contiene 
y de los dichos quinientos y cincuenta reales le otorgaron al dicho don Juan Caro de la Milla y a la dicha 
fábrica carta de pago.. . Y los dichos otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron siendo 
testigos Jacinto de Ribas, Sebastián Sánchez Canelo, José Canelo y Manuel Gutiérrez, vecinos de 
Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1708, 281-282v.). 

BLÁZQUEZ, Pedro (albañil) 
1504 

Condiciones y remate del reparo en las murallas de la villa de Carmona.™ 

«Relación de la obra que quiere hacer Carmona en los reparos de los muros de esta villa en el año de 
mil y quinientos y cuatro con las condiciones siguientes: 

Primeramente, es condición que el maestro que esta dicha obra tomare escombre los pilares y tierra y 
piedras que están caídos en un pedazo de adarve que esta encima de la mancebía a la parte del portillo del 
abozeyte y así escombrado abra una zanja desde el lienzo del muro mas nuevo hasta el otro pedazo de muro 
viejo de anchura del dicho muro y más dos ladrillos por la parte de fuera hasta lo firme y así abierta la dicha 
zanja según dicho, conforme una partida de pilares asentados sobre si mezcla de cal y arena... 

Item, es condición que el dicho maestro o maestros que esta dicha obra tomare, formen una pared de 
pilares desde el postrero relajamiento de esta dicha obra acordando con el plomo de las tapias mas altas esta 
obra sirva de esta condición hasta el peso de la calle y de allí arriba todavía hasta acabar las piedras de los 
dichos pilares alcanzando la dicha obra con los pilares que están asentados por la parte de dentro de la villa 
y después de acabados los dichos pilares labre todo al citamiento de esta dicha obra de piedra muy puesta 
y bien tallada y con cerramiento hasta levantarla al peso y bien plantada al tiempo de esta dicha obra ha de 
asentar doscientos sillares ahilada de dos y al hilo con la dicha argamasabien plantado y con buen paramento 
ahondado por la parte de dentro de la villa donde están los pilares que hoy están levantados. 

Item con condición que la primera hilada la debe poner y vaya de los pilares más nobles a punta de 
diferentes hiladas todo relleno de piedras hasta arriba, los primeros tengan cuatro varas de alto todo relleno 
de piedras y, los segundos, conforme a la altura de la calle de esta villa y limpios debiendo los pilares estar 
en juntos conforme a buena arquitectura. 

Item es condición que el dicho maestro o maestros que la dicha obra rematen hagan y manden hacer 
las mezclas para esta dicha obra, en esta manera: para asentar los dichos pilares a cuatro espuertas de cal y 
una de arena, y para asentar la piedra más puesta a dos espuertas de cal, otras dos de tierra y para asentar la 
tapiada a dos espuertas de tierra, una de cal y esta dicha obra se entiende acabe cuando el dicho maestro ponga 
todos los materiales pertenecientes para hacer la dicha obra aprovechándose de todos los pilares y piedras 
y tierra que están en esta dicha obra y en el término de esta dicha villa, no perjudicando a los muros de ella 
y ni a otra persona alguna, esto se entiende cuanto para hacer esta dicha obra y no para otra parte. 

Es condición que al dicho maestro que esta dicha obra tomase la haga conforme a estas dichas 
condiciones y a vistas de maestros sabedores del dicho oficio y desde el día que la empezare hasta ser acabada 
no alce mano de ella con cargo que la villa pueda coger otros maestros al mayor partido que los fallaren a 
costa del dicho maestro. 

Es condición que los maestros porque fuere rematada la dichaobra sean pagados en esta manera: lamitad 
del dinero luego como se rematare, dando buenas fianzas. Y la otra mitad, hasta la mitad de la dicha obra, 
y, luego, dé al maestro que la dicha obra tomare o al maestro que hizo las dichas condiciones cinco reales, 



430. El documento es interesante, pues muestra los reparos que se hicieron en las defensas de la ciudad tras el famoso 
terremoto de 1504. 
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las cuales dichas condiciones hizo Miguel Hoyos y puesto esta dicha obra con estas dichas condiciones en 
quince mil maravedís. 

En domingo cuatro días del mes de febrero de mil y quinientos y cuatro años, en la plaza de S an Salvador 
en el almoneda ante Rodrigo de Góngora, regidor y procurador, y el licenciado de Rueda, jurado, fue 
rematada la dicha obra del muro con ciertas condiciones ante mi el escribano en Pedro Blázquez, albañil, 
y de Bartolomé Ruiz por cuanto hubo el más bajo precio. 

Y después de esto en este dicho día el dicho Pedro Blázquez, dio por fiador a Gil Fernández, albañil, el 
cual siendo presente dijo que fiaba y fió en todos los maravedís que la villa le dieren para hacer la dicha obra 
y que la hará bien hecha y acabada conforme a estas dichas condiciones que para ella se hiciera y a vista de 
maestros sabedores del oficio y para lo cumplir y pagar todo lo que dicho es y cada cosa y parte de ella obligó 
su persona y bienes y dio poder a las justicias de esta villa para hacer ejecución por ello a lo cual fueron 
testigos presentes Cristóbal de Marchena y Alonso Ruiz del Castillo, vecinos de esta villa de Carmona». 

(Archivo Municipal de Carmona) 

BOLAÑOS, Francisco (ensamblador) 
20-XI-1714 

Paso nuevo para la hermandad de la Columna de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Francisco Bolaños y Francisco de Gálvez, vecinos que somos 
de esta ciudad de Carmona, ambos a dos, juntos y de mancomum renunciando como expresamente 
renunciamos las leyes de la mancomunidad como en ellas se contiene otorgamos y conocemos que nos 
obligamos a acabar del todo la urna que esta comenzada a hacer a la cofradía del Santísimo Cristo de la 
Columna, sita en la iglesia parroquial del Señor Santiago de esta ciudad, según planta y diseño que para 
formarla se ha hecho, de pino de Flandes, para el Domingo de Lázaro del año que viene de mil setecientos 
y quince para cuyahechurade la dicha urna EstcbanCastaño.PedroCaraballo, JuanCastaño, Domingo Díaz, 
Gregorio del Barco y Francisco López, hermanos de la dicha cofradía se han de obligar a nos dar y pagar 
mil y seiscientos reales en esta manera: los ochocientos y ochenta reales por de contado para comenzarla 
a hacer el día último del mes de enero del dicho año que viene trescientos reales. Por el día de Carnes 
Tolendas, ciento y cincuenta reales y la restante cantidad cumplimiento a los dichos mil y seiscientos luego 
que dicha urna este acabada de toda la obra tocante ha arquitectura con calidad y condición que ha de ser 
vista y reconocida por cualquiera maestro que por los susodichos fuere elegido y lo que declarare no estar 
según orden de arquitectura y según dicha planta y diseño lo hemos de volver a hacer a nuestra costa y no 
de dicha cofradía. Y a ello consentimos ser apremiados por todo rigor de derecho a cuya firmeza y 
cumplimiento obligamos nuestras personas y bienes habidos y por haber. 

Y nos los dichos Estaban Castaño, Juan Castaño, Pedro Caraballo, Domingo Díaz, Gregorio del Barco, 
y Francisco López que somos presentes, juntamente y de mancomún, renunciando como expresamente 
renunciamos las leyes de la mancomunidad como en ella se contiene otorgamos y conocemos que aceptamos 
esta escritura en todo y por todo como en ella se contiene y nos obligamos a dar y pagar a los dichos Francisco 
Bolaños y Francisco de Gálvez porque acaben la dicha urna que esta comenzada a hacer de la misma forma 
que esta en la planta y diseño que se ha formado sin que falte cosa alguna los dichos mil y seiscientos reales 
de vellón en esta manera: los ochocientos y ochenta luego de contado para comenzarla. Trescientos reales 
el día último del mes de enero del dicho año que viene de mil setecientos y quince. Ciento y cincuenta reales 
el día de Carnes Tolendas de dicho año y la restante cantidad cumplimiento a los dichos mil y seiscientos 
reales en estando la dicha urna acabada de todo lo tocante a arquitectura y hemos de poder elegir por nuestra 
parte cualquier maestro arquitecto para que la vea y reconozca y declarando no estar con la perfección que 
requiere dicho arte y que no esté según dicha planta la han de volver a tasar a su costa y a ello les hemos de 
poder ejecutar y apremiar porque nosotros consentimos ser también por los dichos mil y seiscientos reales 
ejecutados y apremiados luego que cada plazo de los que van referidos se ha cumplido con sólo esta escritura 
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y el juramento de la parte interesada en quien diferimos toda la prueba y liquidación que para ella se requiera 
y de lo demás le relevamos a cuya firmeza y cumplimiento obligamos nuestras personas y bienes habidos 
y por haber y a cuyas partes cada una por lo que le toca damos poder cumplido a las justicias y justicias de 
Su Majestad para que nos apremien y a cualesquiera de ellas al cumplimiento y paga de todo de lo que dicho 
es como por sentencia pasada en cosa juzgada y renunciamos todo derecho y leyes de nuestro favor y defensa 
y la que defiende la general renunciación. 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte días del mes de noviembre de mil setecientos y catorce años 
y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco y lo firmaron siendo testigos José del Pino, 
Marcos Romero, José Canelo, vecinos de Carmona, y luego los dichos Esteban Castaño, Juan Castaño, Pedro 
Caraballo, Domingo Díaz, Gregorio del Barco y Francisco López dijeron no saber escribir, a su ruego lo 
firmó este testigo, testigos los dichos.» 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1715, ff. 454-55 v.). 

ll-V-1715 

Pleito por la urna citada en la carta anterior 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Francisco Bolaños y Francisco de Gálvez, vecinos que somos 
de esta ciudad de Carmona, otorgamos y conocemos que damos todo nuestro poder cumplido y bastante el 
que de derecho se requiere y es necesario a Alonso Ruiz Bravo y José Canelo Bcrrugo, procuradores del 
número de ella, y a don Salvador Tercer de Rosas y don Diego Antonio Palomino, procuradores en la Real 
Cancillería de la ciudad de Granada, y Jacinto Ascnsio, Féliz González de Barrera y Tomás de Andrade, 
procuradores en la Real Audiencia de la de Sev illa, y a cada uno insolidum especialmente para que en nuestro 
nombre puedan parecer y parezcan ante la Real Justicia de esta dicha ciudad y señores de la Real Cancillería 
de la de Granada y Real Audiencia de la de Sevilla y pidan se les de por libres del pleito que les ha movido 
la cofradía del Santo Cristo de la Columna sita en la iglesia del Señor Santiago de esta ciudad sobre decir 
que la urna que le hemos hecho no está con perfección siendo así que lo está, según arte de arquitectura y 
escultura, como los protestan justificar y en razón de ello presentar escritos, escrituras, testigos y probanzas 
y otros recaudos hagan pedimentos, requerimientos, citaciones contradicciones, protestaciones recusaciones, 
apelaciones y suplicaciones e informaciones y todos los demás autos y diligencias judiciales de Sevilla a 
Carmona y extrajudiciales que convenzan y se requieran que el poder que para todo lo susodicho y lo de ello 
dependientes necesario es, les damos y otorgamos con libre y general administración y sin ninguna 
limitación y con facultad de enjuiciar, jurar y que lo puedan sustituir y con la revelación que de derecho sea 
necesaria y a la firmeza de tiempo y de todo cuanto en su virtud se hiciere obligamos nuestras personas y 
bienes habidos y por haber. 

Que es fecha la carta en Carmona en once días del mes de mayo de mil setecientos y quince años, y los 
otorgantes a quien el escribano doy fe que conozco lo firmaron, siendo testigos Femando Miranda y Pedro 
de Ortega». 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1715, ff. 656-656v). 

BONILLA, José (Albañil) 
14-XI-1750 

En este día fue examinado de maestro albañil José Bonilla, siendo los examinadores Antonio Brito y 
Utrera y Félix Carpintero, maestros albañiles de la ciudad de Carmona. 
(A.M.C., Leg. 678) 
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28-IX-1750 

Construcción de una tenería. 

«En la ciudad de Carmona en veinte y ocho días del mes de septiembre de mil setecientos y cincuenta 
años, ante mí el escribano público y testigos yuso escriptos parecieron, de la una parte, Juan Pabón y 
Sebastián Fernández de Iglesias, y, de la otra, José Bonilla, todos vecinos de esta ciudad, a los que doy fe 
conozco y dijeron que ellos estaban convenidos y concertados en que el referido José de Bonilla, maestro 
de albañil, se obligue en esta escritura a hacerle a los dichos Juan Pabón y Sebastián Fernández de Iglesias 
una nueva tenería en el arrabal de esta ciudad, en el sitio que hay desde la entrada que del Bahondillo va a 
la Fuente de las Viñas, empezando el sitio de la dicha tenería desde la esquina derecha entrando por la dicha 
calleja y acabado dicho sitio por línea recta llegando a tocar a un cortinal que fue de la fábrica de Señora Santa 
María de esta ciudad que hoy tiene atributo y lo posee Juan Fernández, vecino de ella, en la calle de Agudita, 
y que la forma y distribución de cuartos y oficinas su número y cualidades, ménsulas y techumbres las tenían 
ya tratadas y contratadas como así mismo el precio que por todo ello habían de darle y pagarles los dichos 
Juan Pabón y Sebastián Fernández de Iglesias al referido José de Bonilla siendo del cargo de este la compra 
de materiales, cal, madera, hierro y demás que menester sea para la conclusión y acabamiento de la dicha 
tenería con perfección en todos sus cuartos y oficinas precisas a labrar y curtir pieles de verde y blanco en 
ella y que así lo que era de obligación y cargo del dicho José de Bonilla hacer y labrar y lo que de los dichos 
Juan Pabón y Sebastián Fernández de Iglesias había de ser de pagar y entregar al referido José Bonilla lo 
querían expresar en esta escritura y cada parte obligarse en ella a lo que había de ser de su cargo cumplir y 
ejecutar. 

Y poniéndolo en efecto el referido José Bonilla por lo que es de su parte otorgó y conoció que se obligaba 
y obligó en favor de los dichos Juan Pabón y Sebastián Fernández de Iglesias a labrarles y darles finalizada 
una tenería en el dicho sitio desde la esquina de la referida calleja del B ahondillo hasta el cortinal del referido 
Juan Fernández, y en este lienzo de pared se obligó a dejar dos puertas la una de vara y media de claro, con 
sus correspondiente altura en la parte que en el dicho lienzo convenga y la otra, que ha de ser la principal 
de la dicha tenería de dos varas y media de claro y su correspondiente alto el cual lienzo de pared se obligó 
a crecer hasta cuatro v aras y su caballete. .. Y en un lienzo de pared lo ha de s acar de cimiento y al pie se obligó 
de labrar nueve noques del ancho, profundidad de labor según y como están los noques de la tenería de don 
Diego y don José González, vecinos y jurados de esta ciudad, arrancando la fábrica de los dichos nueve 
noques en el ángulo que formare el dicho lienzo de pared con el que ha de levantar para división de la dicha 
tenería y cortinal de la dicha fábrica de Santa María continuando contiguos unos a otros los dichos nueve 
noques hacia la parte del corral del referido don Manuel Dana por delante de los dichos noques en la parte 
del patio que ha de ser de la dicha tenería ha de formar una danza de arcos de tal arte que han de recibir sobre 
sí los tales arcos a tres varas y media de altura desde la superficie del suelo del cuarto de los dichos noques 
hasta recibir sobre sí las primeras maderas del entresuelo de un cuarto alto que ha de labrar sobre los dichos 
noques... 

Item, hacer un cuarto para almacén en la parte que los dueños le señalaren el mayor largo que han de 
poner tener, han de ser ocho varas y de ahí abajo hasta seis según la capacidad del lugar donde se señalaren 
con su correspondiente alto y ancho todo en buena proporción... 

Item, una tina en un cuarto de las casas que fueron de dicho Juan de Cádiz, su ancho profundidad y labor 
conforme a la que está en la dicha tenería de don Francisco Domínguez de Castro...» 

(A.P.C. Escribanía de Diego Picdrabuena 1750, ff. 466-468v.) 

2-XB-1750 

De nuevo José Bonilla se concierta con Juan Pavón y Sebastián Fernández de Iglesias para realizar otra 
tenería en «el sitio de los cortinales que llaman de la Fuente de las Viñas» 
(A.P.C. Escribanía de Diego de Piedrabuena 1750, ff. 469 y ss.) 
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5-VIII-1760 

Obra nueva para el pósito de la villa de Lora del Río. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, José Bonilla, maestro de albañil, y Doña Ignacia Escribano, 
mi legítima mujer, vecinos que somos de esta ciudad de Carmona, estando yo la susodicha en presencia del 
referido mi marido a quien pido licencia para otorgar esta escritura y lo que en ella será contenido, y yo el 
dicho José Bonilla otorgo y conozco que doy y consiento a la dicha mi mujer lareferida licencia según y para 
el efecto que me la pide y de ella usando nos los susodichos José Martín Navarro, vecino así mismo de esta 
referida ciudad y maestro de albañil juntos y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por sí y por 
el todo insolidum, renunciando como expresamente renunciamos las leyes de «Duobus rex debendi», y el 
autentica presente «Códice De fide yusoribus» y el beneficio de la división y ejecución y todas las demás 
leyes fueros y derechos que impiden la mancomunidad como el ella se contienen decimos que por cuanto 
en nombre de nos los dichos josé Bonilla y José Navarro se halla rematada cierta obra que se ha de hacer 
en las casas pósitos de la villa de Lora con distintas cualidades y condiciones y en el precio y cuantía de veinte 
y ocho mil novecientos cuarenta y tres reales de vellón, cuya obra la hemos de ejecutar nos los sosodichos 
juntos y de mancomún como maestros que de dicha facultad somos para lo cual nos hemos concertado y 
propalado con distintas calidades y condiciones que aquí para que conste de ellas se manifiestan y su tenor 
es el siguiente: 

Primeramente, con condición que cualesquiera cantidad de maravedís que se recibiere y cobrare por 
valor de dicha obra la he de percibir y recibir en mí, yo el dicho José Navarro sin que en ello se introduzca 
ni pueda introducirme yo, el dicho José Bonilla. 

Item, con condición que hemos de ser obligados y nos obligamos a poner cada uno de nos para la fábrica 
de dicha obra igual cantidad de herramientas la que sea precisa, y la composición de ésta, ya sea de mí el 
dicho José Bonilla o de mi el dicho José Navarro, ha de ser por mitad y se ha de pagar del dinero que hubiere 
existente. 

Item, con condición que las bestias que se necesiten para el acarreo de materiales se han de comprar de 
mancomún, sacando su valor del ingreso que hubiere existente y después de fenecida y rematada la dicha 
obra se han de apreciar estas y las ha de recibir y tomar para sí, cualquiera de nos por sus aprecios y en caso 
de no se han de vender y partir por mitad su valor. 

Item, con condición que los materiales que se hubieren de gastar y se necesiten para la fábrica de dicha 
obra los he de buscar y comprar yo el dicho José Martín Navarro sin que yo el dicho Bonilla pueda 
introducirme en ella y en caso de quererlo ejecutar ha de ser con el consentimiento de mí el dicho José 
Navarro, para ver si conviene. 

Item, con condición que no se le ha de dar así a los maestros como a los oficiales dinero adelantado 
alguno. 

Item, con condición si acaso en las casas de miel dicho José MartínNavarro o en lade miel dicho Bonilla, 
acaeciere alguna enfermedad u otra urgencia precisa en este caso yo el dicho Navarro he de tomar para mí 
o dar el dinero que fuere justo para dicha urgencia y el que diere o recibiere cualesquiera de nos se ha de 
desquitar en los jornales. 

Y con condición, que sin necesidad grande faltare alguno de nos de la referida obra uno o más días el 
que esto tal ejecute no ha de tener parte de las ganancias que quedare de ella. 

Con condición, que si alguno de nos los susodichos saliere a hacer algún viaje así para la ciudad de 

Sevilla y otras en busca de materiales los días que en ello se ocupare ha de cobrar por razón de sus jornales. 

Item, con condición que los jómales de nos los susodichos como maestros que hemos de ser de la fábrica 
de dicha obra han de ser a razón de siete reales cada uno y en cuanto a los oficiales que se hubieren de ocupar 
han de ser a voluntad de mi el dicho Navarro y los peones han de ser a voluntad de mi el dicho Bonilla. 

Item, con condición que la fábrica y labor de la referida obra a de ser a voluntad y según derecho pusiere 
yo el dicho José Martín Navarro y en caso de que yo el dicho José Bonilla lo repugne por parecerle que por 
su idea o dictamen saldrá mejor dicha fábrica en este caso se ha de dar cuenta de ello al señor don Rodrigo 
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Navarro, corregidor de esta dicha ciudad, Juez Subdelegado, y los Pósitos se ha de ejecutar según y en la 
conformidad que por dicho Señor se dispusiere y en este estado por una y otra parte se consintió en que la 
fábrica de dicha obra ha de ser a voluntad y según dispusiere yo el dicho José Martín Navarro, y en caso de 
repugnarlo yo el dicho José Bonilla he de ser excluido de la fábrica de ella. 

En cuya conformidad hacemos y aceptamos esta dicha compañía y nos obligamos cada uno de nos a 
ejecutar y pasar por las condiciones insertas en esta escritura y a las guardar, cumplir y ejecutar en todo y 
por todo según y como en cada una se contiene y a no ir ni venir contra ella pena que la parte que lo contrario 
hiciere ha de poder ser ejecutada a su cumplimiento y condenado en las costas que sobre ello se ocasionaren. 
Y por todo lo susodicho cada cosa o parte de ello y que sea de nuestra obligación consentimos se *jf>s puede 
ejecutar y apremiar con sólo esta escritura y el juramento de la parte interesada en quien diferimos toda la 
prueba y liquidación que para ello se requiera y lo demás nos reservamos de cuya firmeza y cumplimiento 
obligamos nos los dichos José Martín Navarro y José Bonilla nuestras personas y bienes y yo la dicha Ignacia 
Escribano, a que el dicho mi marido cumplirá con las condiciones de esta escritura, mis bienes y rentas unos 
y otros habidos y por haber y damos poder cumplido a las justicias y jueces de su Majestad, para que nos 
apremien al cumplimiento de lo que dicho es como por sentencia pasada en cosa juzgada, renunciamos todo 
derecho, leyes de nuestro favor.defensa y la que depende la general renunciación... Que es fecha la carta 
en Carmona a cinco días del mes de agosto de mil setecientos y sesenta años, y los dichos otorgantes a quienes 
yo el escribano doy fe conozco lo firmaron, siendo testigos don Juan Francisco Guerra, José Díaz y José de 
Ortega Castaño, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Domínguez Vázquez, 1760, ff. 318-319v). 

2-IV-1770 

José Bonilla se concierta para construir la aldea de Cañada de Rosal. 

«En la ciudad de Carmona en dos de abril del año mil setecientos y setenta ante mi el escribano público 
y testigos parecieron José Bonilla, maestro de albañil y Juan Escribano, su suegro, vecinos de este pueblo, 
y dijeron que el José ha convenido y ajustado con la parte de Su Majestad que Dios quiere construir en el 
sitio Cañada del Rosal que entienden es término de Ecija, doce casas con plaza y bajo las condiciones 
siguientes: 

La primera que la plaza de la enunciada aldea ha de tener cuarenta varas en cuadro poco más o menos 
según convenga 

2.-Que en el testero principal de dicha plaza ha de haber dos casas divididas en su frente por una calle 
de seis a ocho varas las cuales casas han de tener cada una doce varas de largo y claro y cuatro y media de 
ancho y declaro y desde esta superficie o piso del terreno cinco varas en alto. 

3 .-Que sobre la derecha e izquierda de la misma plaza ha de haber tres casas en cada lado de las mismas 
dimensiones y al frente del expresado terreno principal ha de haber dos casas a uno y otro costado divididas 
con una calle de seis a ocho varas según más acomodo con objeto del cuadro de la plaza. 

4. -Que el grueso de las paredes de todas las referidas doce casas en sus gualderas ha de ser de dos tercias 
y el de los testeros de media vara de modo que resulte el largo y ancho del claro especificado. 

5. -Que a las cuatro varas y media de claro de su longitud anterior estará sobre la derecha la puerta 
principal sin incluirse el ancho de dicha puerta que ha de tener diez cuartas y media de alto y sus ancho 
declaro. 

6. -Que en la gualdera contraria tendrá enfrente de la principal otra puerta de cinco cuartas de ancho y 
dos varas cumplidas de alto declaro. 

7. -Que el cimiento de todas las casas ha de tener la profundidad necesaria según la calidad del terreno 
hasta encontrar el que se a firme a satisfacción de la persona que se nombre de inteligencia y conocimiento. 

8. -Que la altura de dichas casas hasta el asiento de primeras maneras ha de ser poner cuartas de claro 
y hasta el asiento de la armadura lo restante según el alto expresado. 
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9. -Que la fábrica de dichas casas se hará rellenando el cimiento de hormigón y piedra bien pisado y 
montado a tres de tierra una de cal. 

1 0. -Que sobre dicho comienzo se levantará media vara de mampuesto de piedra con buena mezcla hecha 
de dos de arena y una de cal. 

11. -Que las cuatro esquinas de dichas casas serán de manipostería de una vara de largo por la mayor 
frente y de los gruesos que tienen las paredes por lo menor y lo restante de éstas será de forma bien pisada 
del mismo hormigón del relleno de dichos cimientos con una hilada de ladrillos con tres cada hiladade tapias 
y dos en el asiento de las maderas y vuelo del tejado llevando toda la obra desde el cimiento hasta su 
cerramiento a un peso y plomo. 

12. -Que los pilares de ambas puertas y diente de la principal serán de ladrillo de tres cuartas de frente 
y las mismas dos tercias de grueso que tiene la pared. 

13. -Que en lo interior de cada casa se hará una citara de medio ladrillo del lado de la puerta principal 
sobre la derecha formando una sala de cuatro varas y media incluso el grueso de dicha citara con sus dos 
puertas de una vara de ancho y dos de alto declaro y una ventana de tres cuartas declaro de ancho y cinco 
cuartas de alto. 

14. -Quc a otro lado frente de dicha puerta principal y en el extremo opuesto se formará contra su testero 
una escalera de una vara y media cuarta de ancho y en medio el dicho testero considerado desde el remate 
de dicha escalera se formará la campana del fuego y cañón de chimenea de una vara declaro que cuadro y 
dos tercias de ancho haciendo un tabique que divide dicho fogucril de la citada escalera quedando esta 
cubierta y de suerte que el referido tabique deje fundado de dicho fuego la entrada para servir a la escalera 
que servirá de despensa fundándose toda sobre hosinos para su mejor aprovechamiento. 

1 5 .-Que toda la dicha casa se enlucirá de dentro y fuera primeramente aforrándola de mezcla ordinaria 
y después con cal y arena revocando todos los pilares de ladrillo y piedra. 

16. -Que a la espalda de dicha casa se formará un corral de las mismas doce varas en cuadro que la casa 
tiene de largo con una puerta al campo de vara y media de ancho y dos varas y media cuarta de alto por un 
todo de dicho corral arrimada a una de las esquinas de la casa de suerte que en dicha esquina apriete el yeso, 
el quicio y umbral de dicha puerta. 

17. -Quc las esquinas de dicho corral serán de mampuesto a piedra una vara de frente por cada lado y de 
altura de dos tapias hechas de hormigón a cuatro de tierra una de cal y las mismas dos tercias de grueso con 
su mojinete de mezcla y ladrillo su vuelo de modo que cubra el grueso de las paredes. 

18. -Que el tejado se pondrá sobre barro, bien atado con tralleta torcida o fomisa a las piernas y sentada 
la canal y redoblón sobre barro procurando cuando sea posible cargar poco peso a las maderas y el tejado 
de dichas casas ha de ser de lima. 

19. -Que a cuenta de los otorgantes han de ser todos los costos de materiales, sus portes, manos y toda 
la demás costa pues sólo le ha de poner por cuenta de la Real Hacienda todas las maderas y herraje labrado 
al pie de la obra y a cuenta de los propios otorgantes se pondrán y colocarán en sus sitios. 

20. -Que por cada una de dichas casas concluida y rematada se le ha de dar el precio de dos mil y 
ochocientos reales de vellón en cuyas condiciones el José Bonilla como principal y el Juan Escribano como 
su fiador (y) principal pagador que por tal se constituye haciendo como hace de causa y negocio ajeno suyo 
propio y renunciando la auténtica presente en el título de fido yusoribus y ambos juntos de mancomún y cada 
uno obligado por el todo insolidum renunciando como renunciamos la auténtica, en título de Duobus Reis 
(sic) se obligan a fabricar en dicho sitio de Cañada de Rosal la referida aldea con las doce casas en la 
conformidad que queda expresado y a darlas concluidas y rematadas a satisfacción de la persona inteligente 
y de conocimiento que nombrare el Señor Director que es o fuere de aquella población y para ello o parte 
consientan ser apremiados sólo con esta escritura y juramento de quien fuere de quien fuere interesado... 

En cuyo testimonio así lo otorgaron y firmaron, siendo testigos Luis García Franco, Cayetano de Luna 
y Antonio Scipo, vecinos de esta ciudad, doy fe de conocimiento a los otorgantes...» 
(A.P.C., Escribanía de Diego de Piedrabuena, 1770, ff 107-109) 
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13-DC-1770 

José Bonilla se obliga a hacer la iglesia para la aldea de Cañada del Rosal 

«En la ciudad de Carmona en trece días del mes de septiembre del año mil setecientos y setenta años, 
ante mi el escribano público y testigos parecieron José Bonilla, maestro albañil, y Juan Escribano, su suegro, 
vecinos de este pueblo, y dijeron que el José ha convenido y ajustado con la parte del Rey Nuestro Señor 
que Dios guarde fabricar la iglesia de la aldea de Cañada Rosal, en término de la Luisiana de las nuevas 
poblaciones de Sierra Morena y bajo las condiciones siguientes: 

Que los gruesos de esa fábrica han de ser de res cuartas previniendo que el reverso de la portada ha de 
ser de una vara. 

Que la línea de codos con cimientos ha de tener de ancho cinco cuartas y una vara de profundidad. 
Y además del testero principal que este ha de llevar su cimiento vara y media de ancho y de profundo 
igual. 

Que ha de tener cuatro esquinas principales llevando en sus alturas retiros de mayor y de menor siendo 
el de menor de cinco cuartas y el mayor de vara y media y en medio de las guarderas ha de llevar dos varas 
siendo el principal de mayor a menor. 

Que en dicho testero principal ha de llevar una puerta de nueve cuartas de ancho y de alto quince a la 
llave del arco son umbrales suficientes a la parte de adentro y dicha portada ha de llevar pilastras de dos 
ladrillos y tres pulgadas de resalto coronado con una cornisa llana. 

Que dicha fábrica ha de ser de cimiento corrido de manipostería con la piedra que produzcas es terreno 
de altura de dos tercias. 

Que las mezclas que se gastaren en dicha obra han de ser auna de tal otra de tierra y los hormigones de 
cimientos y tapiería una de cal y dos de tierra 

Que dicha fábrica ha de llevar tres ventanas del tamaño en los casos que se tengan por conveniente 

Que la armadura de dicha iglesia ha de ser testero de lima y lo opuesto al principal, siendo de cuenta de 
la Real Hacienda toda maderación labrada y asiento de ella. 

Que dicha obra el José Bonilla la ha de dar enlucida por dentro y fuera, adviniendo que para acceder el 
material descubierto donde quiera que es té por dentro y aforrado de buenas mezclas y arreglado antes como 
hubiese que rozar y dicha iglesia ha de llevar una dejando una pieza de cuatro varas y esta división ha de ser 
de citaron de un ladrillo y todo el cuerpo de la iglesia y sacristía ha de ser solado con ladrillo raspado y solería 
de mojarafa. 

Que el cubierto de dicha fábrica ha de ser de canales redoblón a lomo lleno. 

Que para el día de Todos Santos primero de noviembre de este año que vendrá ha de dar finalizada del 
todo la mencionada iglesia por el precio de cinco mil reales de vellón, siendo de cuenta del José Bonilla todos 
los materiales de buena calidad y a satisfacción de los peritos que nombre el señor director de La Luisiana 
facilitándosele allí caso que los encuentre buenos en la boca del horno pagando el mismo precio a que le 
cuestan a Su Majestad y no encontrándolos será de cargo del mismo Bonilla buscarlos de satisfacción, 
comprarlos y conducirlos. 

Asimismo dijeron que también el José Bonilla ha convenido y ajustado con la propia parte del Rey 
Nuestro Señor construir seis casas que se han de aumentar en dicha aldea de Cañada Rosal a la suerte número 
ciento y diez y seis del quinto departamento y bajo las condiciones siguientes: 

Que el grueso de las paredes de las referidas seis casas en sus hualderas ha de ser de dos tercias y el de 
los testeros de media vara de modo que resulte el largo y ancho de ellas especificado 

Que a las cuatro v aras y media de claro de su longitud anterior estará sobre la derecha la puerta principal 
sin incluirse el ancho de dicha puerta que ha de tener diez cuartas y media de alto y seis de ancho declaro 

Que en la gualdera contraria tendrá enfrente de la principal otra puerta de cinco cuartas de ancho y dos 
varas cumplidas de alto declaro. 

Que el cimiento de todas las casas ha de tener la profundidad necesaria según la calidad del terreno hasta 
encontrar el que sea firme a satisfacción de la persona que se nombre de inteligencia y conocimiento. 
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Que la altura de dichas casas hasta el asiento de primeras maderas ha de ser de once cuartas declaro y 
hasta el asiento de la armadura lo restante, según el alto expresado. 

Que esta fábrica de dichas casas se hará rellenando el cimiento de hormigón y piedra bien pisado y 
mezclado 

Que sobre dicho cimiento se levantará media vara de mampuesto de piedra con buena mezcla hecha a 
dos de tierra y una de cal. 

Que las cuatro esquinas de dichas casas serán de manipostería de una vara de largo por la misma frente 
y de los gruesos que tienen las paredes por lo menor y lo restante de éstas será de tapia bien pisada del mismo 
hormigón del relleno de dicho cimiento con una hilada de ladrillo con tres cada hilada de tapia y dos en el 
asiento de primeras maderas y vuelo de tejado: llevando toda la obra desde el cimiento hasta su cerramiento 
a un peso y plomo. 

Los pilares de ambas puertas y diente de la principal serán de ladrillo de tres cuartas de frente y las mismas 
dos tercias de grueso que tiene la pared. 

En lo interior de cada casa se hará una habitación de medio ladrillo al lado de la puerta principal sobre 
la derecha, formando una sala de cuatro varas y mcdia,incluso el grueso de dicha citara con su puerta de una 
vara de ancho y dos de alto declaro y una ventana de tres cuartas de ancho declaro y cinco cuartas de alta 
en medio de dicha sala y más otras dos ventanas en el lugar y disposición de las casas hechas. 

A otro lado frente de dicha puerta principal y en el extremo opuesto le formará contra su testero una 
escalera de una vara y media cuarta de ancho y en el medio del dicho testero considerado desde el remate 
de dicha escalera se formará la campana del fuego y cañón de chimenea de una vara declaro en cuadro y dos 
tercias de ancho. Toda la dicha casa se enlucirá por dentro y fuera primeramente asajarrándola de mezcla 
ordinaria y después con cal y arena revocando todos los pilares de ladrillo y piedra. 

A la espalda de dicha casa se formará un corral de las mismas doce varas en cuadro que la casa tiene de 
largo con una puerta al campo de vara y media de ancho y dos varas y media cuarta de alto por un lado de 
dicho corral arrimada a una de las esquinas de la casa de suerte que en dicha esquina apriete el yeso del quicio 
y umbral de dicha piedra. 

Las esquinas de dicho corral serán de mampuesto de piedra de una vara de frente por cada lado y altura 
de dos tapias hechas de hormigón a cuatro de arenas (y) una de cal y las mismas dos tercias de grueso, de 
mezcla y ladrillo de vuelo de modo que cubra el grueso de dichas paredes. 

En el tejado se pondrá siempre lazo de baña bien atado con tralleta torcida o tomisa a las piernas y sentada 
la banal y redoblón sobre barro procurando cuanto sea posible cargar poco peso a las maderas y el tejado 
de dichas casas será de Lima. 

De cuenta del José Bonilla han de ser todos los conos de materiales, los portes, y toda la demás costa 
pues sólo le ha de poner por cuenta de Su Majestad todas las maderas y herrajes labrado al pie de la obra y 
de cargo del mismo Bonilla se pondrán y colocarán en sus sitios. 

En la conformidad referida ha de dar rematadas y concluidas para el día primero de noviembre de este 
presente año las mencionadas seis casas y a satisfacción de persona inteligente y de conocimiento que 
nombrare el señor directos que es o fuere de la así nueva población y por cada una de las tales seis casas 
concluidas y finalizadas que le han de dar mil y ochocientos reales de vellón. 

En la conformidad referida ha de dar rematadas y concluidas para el día primero de noviembre de este 
presente año las mencionadas seis casas y a satisfacción de personas inteligentes y de conocimientos que 
nombrare el señor director que es o fuere de la insinuada población y por cada una de las tales seis casas 
concluidas y finalizadas que le han de dar mil y ochocientos reales de vellón. 

En las cuales condiciones el José Bonilla, como principal, y dicho Juan Escribano, como su fiador 
principal pagador, que por tal el último le constituyó, haciendo como hace de deuda y negocio ajeno suyo 
propio y renuncia la auténtica presente en el título de fide yusoribus y ambos juntos de mancomún y cada 
uno obligado por el todo insolidum renunciando como renuncian la auténtica hos ita en el artículo de duabus 
rex le obligan a fabricar las expresadas iglesias y seis casas en la aldea de Cañada Rosal y a darlas concluidas 
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y finalizadas como va expuesto y por ello o parte consienten ser apremiados sólo con esta escritura y 
juramento de parte interesada sin otra prueba...» 

(A.P.C. Escribanía de Diego Piedrabucna 1770), ff. 260-264) 

BRAVO GRANDE, José (carpintero) 

25- DÍ-1766 

José Bravo Grande recibió 152 reales de la fábrica de la iglesia de San Pedro por distintos trabajos en 
las cabezas de las campanas de la torre. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 14 (1765-1772). 

BRAVO GRANDE, Juan (carpintero) 

26- 11-1790 

Tras visita realizada por el arzobispado a la iglesia de Santa María se pidió parecer al carpintero 
carmonense Juan Bravo Grande sobre el estado del monumento. Éste informó que se encontraba 
«quebrantado, sobre todo el cuerpo y pedestales, columnas y remates. El presupuesto del arreglo del 
monumento sería de 4.015 reales, de los que 800 correspondían a carpintería. 

(A.G.A.S., Justicia 2076) 

BRITO, Manuel de (albañil) 
20-JJJ-1674 

Construcción de una capilla para la cofradía de Nuestra Señora de los Milagros en la iglesia 
conventual de San Francisco de Carmona 

«En la ciudad de Carmona en veinte días del mes de marzo de mil seiscientos y setenta y cuatro años 
ante mi el escribano público y testigos de yuso escriptos pareció, de la una parte, José de Figucroa, maestro 
carpintero y de la otra el licenciado Gregorio Alanís de Lara, presbítero cura de la iglesia mayor de esta ciudad 
y hermano mayor de la cofradía de Nuestra Señora de los Milagros, sita en el convento del seráfico padre 
S an Francisco de esta dicha ciudad y vecino de ellas , a los cuales doy fe que conozco y dijeron que por cuanto 
la dicha cofradía y hermanos de ella teman tratado, ajustado y concertado con Manuel de Brito, maestro de 
albañil, el hacer una bóveda en lacapilla que dicha cofradía tiene en el compás del dicho convento con ciertas 
condiciones a toda costa de madera y de yeso y demás que fuere necesario hasta que quedase acabada y 
perfeccionadas y en precio de ochocientos y diez ducados que dicha cofradía había de dar y pagar al dicho 
Manuel de Brito y era así que el susodicho convenía con las asistencias de la dicha cofradía, hermano mayor 
y algunos hermanos de ella había(n) reconvenidose y ajustándose con el dicho Joseph de Figucroa, maestro 
carpintero, que el susodicho hiciese, labrase y perfeccionase la dicha bóveda en todo lo tocante a madera, 
clavazón, tablado y mechinales y de margen en cualquier manera pudiese tocar y pertenecer a carpintería 
en precio de doscientos y cuarenta ducados de vellón con las condiciones siguientes: 

Primeramente se ha de hacer un cañón de bóveda con sus lunetas tres en cada lado y dos ventanas en 
cada lado una en la luneta que la cofradía señalase. 

Item se ha de fabricar de cañas y bambú y se han de hacer los serchones de cuatro de dos de grueso y 
de uno a otro ha de haber tres cuartas quedando con la segunda. 

Item debajo de las tirantes que están en la cubierta de dicha capilla se han de poner otros tirantes las que 
fueren menester de buena calidad para que en ellas se claven los serchones por lo que en los tirantes que hoy 
están puestos no se ha (de) poner ninguno sino han de quedar libres para que si se desfunda en algún tiempo 
la cubierta no se ofenda la bóveda. 

Item todas las veces que la hermandad o el hermano mayor en su nombre quisieren visitar dicha obra 
con dos o más maestros para reconocer si se hace en conformidad de estas condiciones y de buena calidad 
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lo ha de poder hacer y donde se hallare yerro o fraude se ha de desbaratar de manera que quede bien hecha 
y en esta manera y con estas condiciones el dicho José de Figucroa se obligó de hacer la dicha bóveda a su 
costa, cuenta y cargo poniendo toda la madera, clavazón, cañas, serchones y demás que según las dichas 
condiciones a el tocare o tocar pueda a carpintería y el tablado, mechinado y tablas para que los albañiles 
puedan obrar hasta que quede enlucida hasta el suelo según que está tratado con el dicho Manuel de Brito... 
Siendo testigos Diego González, Salvador de la Madre de Dios y José de Flores, vecinos de Carmona» 
(A.P.C. Escribanía de Francisco Pérez Flores 1674, ff. 713-713v) 

BRITO Y UTRERA, Antonio de (albañil) 431 
16-K-1740 

Obra en el cortijo del Villar, en el término de Carmona 

«Sépase como yo Antonio Brito de Utrera, maestro de albañil, vecino que soy de esta ciudad de 
Carmona a la calle del Peso de la Harina, digo que por cuanto los señores deán y cabildo de la Santa Iglesia 
de la ciudad de Sevilla tienen en la vega, término de esta ciudad, un cortijo que llaman el Villar de los 
Castellanos, con su caserío, granero, presa y demás que le pertenece y necesitando de ciertas obras y reparos 
y de hacer de nuevo una presa se reconoció por los señores Diego Antonio Díaz, Maestro mayor de Obras 
de dicha Santa Iglesia y Fábricas de este Arzobispado, pasase a reconocer el dicho cortijo con asistencia de 
don Francisco Gordillo, veedor, para que informase de las obras que necesitabay cantidad de maravedís que 
para ello fuere necesario en cuya virtud el dicho maestro mayor hizo el referido reconocimiento e informó 
a dichos señores ser necesarios algunos reparos y fabricar de nuevo unas caballerizas y la dicha presa y que 
para ello sería necesario gastar doce mil y quinientos reales, siendo dicha presa de figura ovalada en la 
conformidad que consta de demostración hecha por el susodicho a continuación de dicho informe y parecer 
y después por parte de dichos señores pasó a reconocer dichas obras Mateo de Alba, maestro de albañil de 
dicho cabildo, para ponerlas en ejecución y contemplando hacer de ser más costoso hacerlas de su cuenta 
que darlas por los doce mil quinientos reales se dio cuenta de lo referido a los dichos señores porque se mandó 
que habiendo persona que se obligase a hacerla con las circunstancias y calidades prevenidas en dicho 
informe y que se principiasen por el dicho Mateo de Alba se otorgase escritura de ello en virtud de la cual 
y por carecer de informe del dicho maestro mayor de algunas precisas circunstancias sobre el modo y fábrica 
de dicha presa se dio parecer sobre dicho asunto por el dicho Mateo de Alba, expresando en el modo en que 
se había de ejecutar la dicha presa la cual y los demás particulares sobre las obras y reparos del caserío del 
dicho cortijo más difusamente se reconocen en los dichos dos pareceres, en informes, los cuales para que 
conste en esta escritura como principal fundamento de ellas aquí se insertan... 

En Carmona en diez y seis días del mes de septiembre de mil setecientos y cuarenta años y el dicho 
otorgante a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmó, siendo testigo Francisco Solís, Diego Agustín 
López y Mario Pialorsi, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Juan Núñez de Parrilla y Barba, 1740) 

16-H-1741 

Carta de pago por la obra mencionada en la carta anterior. 

«Sépase como yo, Antonio de Brito y Utrera, maestro de albañil, vecino que soy de esta ciudad de 
Carmona, digo que por cuanto por escritura que otorgué ante el presente escribano en diez y seis de 
septiembre del año próximo pasado me obligué a hacer una obra en el cortijo del Villar de los Castellanos, 
propio de los señores Deán y Cabildo de la Santa Iglesia de la ciudad de Sevilla, que la obra se componía 
de una presa nueva en las tierras de dicho cortijo y diferentes reparos en las casas de dicho cortijo y una 
caballeriza arrimada al granero de dichas casas la cual y todo lo demás había de ser de la calidad y 



431. El maestro fue examinado de su oficio en Carmona en 1725. A.M.C. Leg. 678. 
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circunstancias que se mencionan en dicha escritura y en el parecer del maestro mayor de obras de dicha S anta 
Iglesia de ella y habiendo ejecutado la dicha obra de la presa y gastado en ella más cantidad de maravedís 
de la en que se había apreciado acudí a dichos señores y habiéndoles manifestado la perdida considerable 
que había tenido en ella pues, estando apreciada en tres mil y quinientos reales había gastado en ella más 
de diez mil reales, fueron servidos mandarme dar por vía de gratificación tres mil reales los cuales se libraron 
en don Andrés Meléndez y Padilla, presbítero administrador de rentas decimales de esta ciudad, para que 
el susodicho me los entregase con tal condición que otorgase a ellos escritura de carta de pago expresando 
en ella no haber de requerir por razón de pérdida de dicha presa cosa alguna en otra obra de dicho cabildo, 
cuya cantidad me fue entregada por el dicho don Andrés Meléndez en virtud de carta orden que para ello 
tuvo de los señores contadores de dicha Santalglcsia... (traslado de la escritura de obligación) Y cumpliendo 
con lo que es de mi cargo otorgo que me obligo ante todas las cosas a cumplir y guardar lo contenido en la 
citada escritura de obligación en cuanto a la obra de albañilería y carpintería de la casas gañanías, granero, 
recámaras, caballerizas y demás que contiene el parecer de dicho maestro mayor con las mismas 
circunstancias, calidades y condiciones en la citada escritura contenidas la cual ratificó en toda forma y por 
lo perteneciente al dicho cuarto de caballeriza he de ser obligado a hacer las paredes de él de tapias y pilarotes 
de ladrillo a toda satisfacción y vista de maestro que para su reconocimiento se nombrase para dicho cabildo 
la cual y la demás obra de al cacería de dicho cortijo he de dar acabada en todo el mes de abril que vendrá 
de este presente año por precio de los nueve mil reales que se contiene en dicha escritura de los cuales se 
me han de entregar tres mil reales luego que dicha obra esté empezada, puesta en las maderas, y, la restante 
cantidad, cumplimiento a dichos nueve mil reales, habiéndola fenecido y acabada enteramente y reconocida 
por el maestro que dicho cabildo nombrare... Que es fecha la carta en Carmona en diez y seis días del mes 
de febrero de mil setecientos y cuarenta y un año, y el dicho otorgante a quien yo el escribano doy fe que 
conozco lo firmó, siendo testigos don Cayetano Navarro, Lucas de Luna y Mario Pialorsi, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan Núñez de Parrilla y Barba, 1741, ff.518-519v) 

CADENAS, Luis (bordador) 
19-VI-1581 

Bordado de un paño de terciopelo para las andas de la cofradía de la Misericordia de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Pedro de Vega, vecino que soy de esta Muy Noble villa de 
Carmona, prioste que soy de la cofradía de la Misericordia de esta dicha villa el cual cargo y nombramiento 
de prioste de la dicha cofradía yo el escribano público presente doy fe porque pasó en mi presencia, por ende 
otorgo y conozco por esta presente carta y digo que por cuanto yo di y entregué a Luis Cadenas, bordador 
natural de esta villa, vecino de la ciudad de Sevilla veinte varas de terciopelo negro de dos pesos y dos varas 
de terciopelo verde de dos pesos y medio y cuarenta ducados en dineros y más ciertos escudos de bordadura 
de un paño de sobre andas de la dicha cofradía todo para efecto de hacer un paño de sobre andas para la dicha 
cofradía con su bordadura y escudos todo de bordado con su flocadura y por no lo acabar ni dar entregar el 
dicho terciopelo como se le entregó y los dichos cuarenta ducados yo le tengo preso en la cárcel pública de 
la ciudad de Sevilla donde está preso y ahora por le hacer bien y que salga de la dicha cárcel y por bien y 
consiento que obligándose el dicho Luis Cadenas y su mujer de mancomún a me dar y entregar el dicho paño, 
acabo (sic) dentro de cuatro meses desde hoy día de la fecha o los dichos cuarenta ducados que tiene recibidos 
y veinte varas de terciopelo negro de dos pesos y dos varas de terciopelo verde de dos pesos y medio y más 
los escudos y lo demás y funda del dicho paño que en su poder tiene y sometiéndose al fuero y jurisdicción 
de esta villa y entregando un traslado de la dicha escritura a mi Gil de (perdido) procurador de la audiencia 
de Sevilla y por bien y (perdido) haciendo lo susodicho que el dicho Luis Cadenas sea suelto de la cárcel 
y prisión donde está y para lo así tener, guardar y cumplir y pagar y haber por fin me obligo mi persona y 
bienes raíces (y) muebles habidos y por haber y por esta presente carta doy poder cumplido cual de derecho 
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se requiere a las justicias y jueces de Su Majestad para que me apremien a lo así cumplir como su fuese por 
sentencia pasada en cosa juzgada acercade lo cual renuncio las leyes de mi defensa y la ley y regla del derecho 
que dice que general renuncias fecha leyes non vala. Que es fecha (y) otorgada la carta en Carmona en el 
oficio de mi el escribano público de yuso escrito en diez y nueve días del mes de junio de mil y quinientos 
y ochenta y un años, siendo presentes por testigos el señor Juan Cansino y Juan Fernández y Pedro de 
Marchena, vecinos de esta dicha villa y el otorgante lo firmó de su nombre en este registro testado». 
(A.P.C. Escribanía de Juan Barba, 1581) 

CALOÑA, Francisco (cantero) 
29-IJJ.-1555 

Referencias a una portada que Francisco Caloña estaba labrando para la iglesia de Santiago de 
Carmona. 432 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Fernando Capitán, carretero vecino que soy de esta Muy Noble 
y Muy Leal villa de Carmona, otorgo y conozco por esta presente carta que obligo a vos Francisco Caloña, 
cantero vecino de esta dicha villa que estáis presente de os traer con mis carretas toda la cantería que fuere 
menester para hacer la portada que se hace en la iglesia de Santiago de esta villa desde San Mateo hasta 
ponerla a la puerta de la dicha iglesia por precio cada una carretada de dos reales y cuartillo que habéis de 
pagar vos el susodicho cada semana por 61 pagando las carretadas que aquella semana hubiere traído al dicho 
precio y me obligo que si por no traer la dicha cantería algún día dejáis de hacer algo en la dicha obra de daros 
un ducado por la dicha falta por el cual me podáis ejecutar con sólo vuestro juramento y para lo así cumplir 
y pagar obligo mi persona y bienes raíces y muebles habidos y por haber y yo el dicho Francisco Caloña 
presente soy a lo que dicho es otorgo y conozco que me obligo de dar y pagar a vos el dicho Fernando Capitán 
por cada una carretada de cantería de las que trajéredes los dichos dos reales y cuartillo pagados cada sábado 
de cada semana todas las carretadas que trajéredes y si el dicho sábado de cada semana no os pagare las 
carretadas que hubiéredes traído que me obligo de vos lo pagar doblado... Fecha la carta en Carmona en las 
casas de morada del escribano público de yuso escrito en veinte y nueve días del mes de marzo de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años siendo presentes por testigos Juan Pérez y Pedro de Hoyos y Francisco 
de Hoyos en presencia de mi el escribano público yuso escrito vecino de Carmona y el dicho Francisco 
Caloña lo firmó de su nombre en el registro y porque el dicho Femando Capitán dijo que no sabía escribir 
a su ruego lo firmó el dicho Juan Pérez en el dicho registro» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco de San Pedro, 1555) 

CAMACHO, José Adrián (platero) 
27-1-1781 

José Adrián camacho, platero, vecino a la calle Oficiales, se obliga con la parroquia de Santa María a 
cincel ar una corona de plata para el sitial del altar mayor. Se compromete a recibir 50 reales por cada marco. 
(A.P.S.M.C., Legajos sueltos) 



432. Se trata de la portada ojival que figura a los pies de la iglesia de Santiago. Durante casi todo el siglo XVI se 
siguieron construyendo en Carmona portadas del gusto gotico-mudéjar. De hecho doce años después se construyó otra 
portada similar en la iglesia de San Blas de Carmona. Véase nuestro trabajo: Documentos inéditos para la historia del 
arte..., p. 25. 
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CAMPORREDONDO, Francisco de (fundidor de campanas) 
14-VI-1639 

Hechura de dos campanas para la iglesia de San Pedro de Carmona. 433 

«En la ciudad de Carmona en catorce días del mes de junio de mil y seiscientos y treinta y nueve años, 
ante mi el escribano público pareció Francisco de Camporredondo, maestro de campanas, residente en esta 
dicha ciudad, a quien doy fe que conozco y otorgo que ha recibido y recibió de Alonso Guillen, sacristán 
de la iglesia del Señor San Pedro y mayordomo de la dicha iglesia, dos mil ciento y diez y nueve reales para 
en cuenta de más contrade lo que hice por la fundición de dos campanas que se han hecho para la dicha iglesia, 
una grande y otra pequeña, que la dicha cantidad se dio por bien contento y entregado en toda su voluntad 
porque confesó tenerlo en su poder y haberlos recibido de manos de dicho mayordomo y por su recibo y 
entrego de presente no parece memoria la cesión de la nom numerata, pecunia y leyes del entrego, prueba 
de la paga y las demás del caso común que en ello se contiene y como entregado de la dicha cantidad otorgo 
esta carta de pago en la estante en favor de la fábrica y mayordomía de la dicha iglesia. .. siendo testigos don 
Antonio Barba, alcalde de la Santa Hermandad y Benito de Guzmán y Francisco Rodríguez, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago, 1639, ff. 242) 

CAMPOS, Juan de (alarife) 

3- 1-1569 

Juan de Campos, maestro alarife vecino de la villa de Carmona, recibió 1.500 maravedís en concepto 
de la enfermería que hizo para el monasterio de Santa Clara de Carmona. 
(A.P.C. Escribanía de Pedro de Toledo, 1569, f. 49). 

CANO, Joaquín (pintor y dorador) 

4- IV-1796 

Este día el mayordomo de la fábrica del S alv ador de Carmona le abonó 1 6 reales a Joaquín Cano, maestro 
de dorador y pintura, por ciertos trabajos al óleo y al temple. 
(A.G.A.S., Justicia 845) 

5- VHI-1798 

Joaquín Cano, maestro dorador, recibe 2.600 reales «por el aparejo y pintura» del retablo mayor de la 
iglesia de Santa María. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1798-1801). 

CANO, José María (carpintero) 
16-VJU-1798 

José María Cano, maestro carpintero, recibe 1.380 reales por la hechura de un «altar repisón» para la 
efigie de San José de la iglesia de Santa María de Carmona. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1798-1801) 



433. Esta obra se conocía por los descargos de fábrica. Véase: Documentos inéditos,.., p. 219. 
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CANO, Juan (tallista) 



15-K-1764 

Aprecio del retablo mayor viejo de la parroquia de San Felipe para su compra por la parroquia de 
Santa María 43 * 

«Expresa el mayordomo que con el motivo de haberse quitado el retablo del altar mayor que había en 
la parroquia de San Felipe y adaptando a esta iglesia por ser indecentísimo el que estaba en ella se determinó 
por el vicario de esta ciudad se comprase (a) cargo de aprecios de Juan de Lciva, maestro tallista. Con fecha 
quince de septiembre de mil setecientos y sesenta y cuatro se apreció por el maestro Juan Cano que también 
lo es de la ciudad de Sevilla, en dos mil reales que pagó el mayordomo con más cuatrocientos y cincuenta 
que costó la colocación (y) composición de las piezas que le faltaban y hacerle dos nichos para colocar la 
imagen de Señor San Mateo y a Nuestra Señora de los Remedios». 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1764, s/f) 

CASTILLO, Juan del (pintor y dorador) 
31-1-1649 

Concierto de un retablo para la capilla de Juan Caro en la iglesia de Santa María 415 

«En la ciudad de Carmona en treinta y uno días del mes de enero de mil y seiscientos y cuarenta y nueve 
años ante mi el escribano público y testigos yusoescritos parecieron presentes de la una parte don Juan Caro, 
presbítero vecino de esta ciudad, y de la otra Juan del Castillo, maestro pintor, dorador y estofador, vecino 
de la ciudad de Sevilla, estante al presente en esta dicha ciudad a los cuales doy fe que conozco dijeron y 
otorgaron que son convenidos y concertados y por la presente se convinieron y concertaron en esta manera 
que el dicho Juan del Castillo se obligaba y obligó de hacer un retablo de madera de borne en la capilla que 
el dicho don Juan Caro, presbítero, tiene en la iglesia mayor de esta ciudad en la forma que está hecho el 
dibujo de él con las condiciones siguientes: 

Primeramente se ha de hacer una caja como nicho con su modo de agallones (sic) por fuera con el adorno 
que conviniere conforme a buena obra donde se ha de colocar una imagen de relieve que el dicho don Juan 
Caro tiene. 

Y asimismo se ha de hacer a los lados de la dicha caja su cuerpo de retablo donde se han de pintar dos 
santos los que el dicho don Juan Caro dijere y todo y todo ha de tener sus medias columnas de madera con 
sus guarniciones correspondientes a lo que está viejo en el altar por el revivir el banco que el altar tiene viejo. 

Y se ha de hacer sobre este primer cuerpo su cornisa con la obra conforme al dibujo y traza que está 
hecho. 

Y se ha de poner por scgündo cuerpo el que tiene viejo la capilla con pintura y todo y encima se ha de 
hacer de nuevo pintura de un Dios Padre con su frontis y remates y todo conforme al dibujo y traza que para 
ello está hecho. 

Más se ha de dorar todo el retablo viejo nuevo con sus aparejos conforme a buena obra. 

Y ha de estofar las partes que requiere esta obra y dorarla y estofarla 



434. Juan Cano apreció, trasladó y restauró el retablo antiguo de la parroquia de San Felipe. Obviamente, a la par se 
debió ejecutar el retablo nuevo de la iglesia de San Felipe que se labró en su totalidad en 1764. Nosotros atribuimos 
el retablo mayor actual de la iglesia de San Felipe a la gubia de Juan Cano: primero, porque seguramente se aprovechó 
su contrato con la parroquia de San Felipe para trasladar, restaurar y reformar el antiguo. Y segundo por su parecido 
estilístico con el retablo mayor de la iglesia de la Merced del Viso del Alcor, obra documentada de Juan Cano. 

435. El retablo antiguo era obra de Gaspar del Águila, siendo restaurado en profundidad por Juan del Castillo, como 
se aprecia en el texto de esta carta. 
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Y asimismo se ha de poncruna media luna plateada sobre (la) que ha de estar la imagen de Nuestra S cñora 
Y el dorado de este retablo ha de hacerse de mano de Francisco Sánchez, vecino de Sevilla y no de 

otra ninguna persona. 

Y desarmará y armará el dicho retablo el dicho Juan del Castillo a su costa. 

Y asimismo que fuera de la dicha obra del retablo se ha de hacer un muro de tabla lisa de borne con que 
tape el hueco del arco el cual se ha de dorar y estofar como mejor pareciere. 

Y con las dichas declaraciones y condiciones el dicho Juan del Castillo se obligado hacer el dicho retablo 
en laconformidad dicha y darlo acabado de hacer y poner en la dichacapilla dentro de cuatro meses primeros 
siguientes desde hoy día de la fecha en adelante por precio y cuantía de tres mil y doscientos reales en que 
están convenidos y concertados de los cuales se le han dado y dan luego de contado mil reales de vellón de 
que se dio por bien contento, pagado y entregado a su voluntad por los haber recibido... Fueron testigos don 
Juan Tcodomiro de Cabrera y don Rodrigo Caro y don Gaspar Caro, vecinos de Carmona 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñcz 1646, ff. 65-67v) 

CASTILLO, Juan del (arquitecto) 
28-JU-1702 

Retablo de San José para el convento del Carmen de Alcalá de Guadaira. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Juan del Castillo, maestro arquitecto, vecino que soy de esta 
ciudad de Carmona, en la calle de los oficiales, collación del señor San Bartolomé, otorgo en favor del 
convento y religiosos de Nuestra Señora del Carmen de la villa de Alcalá de Guadaira, y digo que por cuanto 
entre mí y el dicho convento esta ajustado y concertado el que yo he de hacer un retablo de madera de pino 
de fl andes para el altar del Señor S an José de dicho convento de la formay según que se contiene en una planta 
que para ello esta hecha que al presente queda en mi poder firmada del presente escribano y del muy 
reverendo padre fray Juan de Tudcla religioso de dicha orden y conventual en dicho convento que al presente 
se haya en esta ciudad dentro de dos meses contados desde hoy día de la fecha en precio todo ello de mil y 
cuatrocientos reales de vellón poniendo yo todas las maderas, clavazón y los demás ingredientes necesarios 
y la manufactura sin que en ello el dicho convento pague otra cosa alguna y para la seguridad de este contrato 
quiero hacer la dicha obligación y obligarme en la forma y según que adelante se dirá y poniéndolo en efecto 
en aquella vía y forma que mejor puedo y ha lugar de derecho. Otorgo y conozco que me obligo a hacer el 
dicho retablo conforme lo asentado en capitulado con el dicho convento y con las labores que están fijados 
en dicha planta arreglándome a ella dentro de los dichos dos meses contados desde este día a satisfacción 
de maestros que lo entiendan en el dicho precio de los dichos mil y cuatrocientos reales por cuanta de los 
cuales tengo recibidos seiscientos reales de vellón adelantados de los cuales me doy y otorgo por bien 
contento y entregado a toda mi voluntad por que confieso tenerlos en mi poder realmente y con efecto sobre 
que renuncia las leyes de la non numerata, pecunia y prueba del recibo y las demás que en este caso hablan 
como en ellas se contienen y de los dichos seiscientos reales le otorgo al dicho convento carta de pago en 
bastante forma, y los ochocientos reales restantes me los ha de pagar en esta manera: los cuatrocientos reales 
de ellos, en poniendo acabado el dicho retablo hasta las cornisas. Y los cuatrocientos reales restantes, luego 
que la haya acabado y fenecido toda la dicha obra y que dé armado el dicho retablo en la forma que ha de 
estar. Y si por no cumplir con lo que queda referido fuere necesario venir persona de la dicha villa de Alcalá 
a esta de Carmona o a otra cualquiera parte donde yo está o mis vienes a me ejecutar, citar, o apremiar o a 
otra cualquiera diligencia me obligo a le dar y pagar a la persona que de ella viniere, quince reales de salario 
en cada uno de los días que se detuviere y ocupare en las diligencias necesarias con mas los de la venida y 
vuelta a dicha villa las veces que convenga hasta la real paga y por todo lo susodicho cada cosa o parte de 
ello y que sea de mi obligación consiento se me pueda ejecutar... 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y ocho días del mes de marzo de mil y setecientos y dos años 
y el otorgante a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmó, siendo testigos don Alejandro de Marche, 
Sebastián Sánchez Canelo y José Canelo, vecinos de Carmona». 
(A.P.C. Roque Jacinto de Santiago, 1702, ff. 369-369v). 
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CASTRO, Andrés de (pintor) 
20-H-1655 

Andrés de Castro se compromete a lomar por aprendiz de pintor y dorador Juan Sánchez. 

«En la ciudad de Carmona en veinte días del mes de febrero de mil y seiscientos cincuenta y cinco años 
ante mi el escribano público pareció Manuel Sánchez, vecino de la dicha ciudad de Carmona, de la una parte 
y de la otra Andrés de Castro, pintor y dorador, de la otra parte ambos vecinos de esta dicha ciudad y dijeron 
estar convenidos por la presente escritura de que yo el dicho Manuel Sánchez poma y puso al oficio de pintor 
y dorador a Juan S ánchezcon el dicho Andrés de Castro para en el tiempo de cuatro años que han de comenzar 
a correr y se contar desde hoy día de la fecha de esta carta en adelante hasta ser cumplidos para que dentro 
de ellos le tiene de enseñar el dicho oficio de pintor y dorador sin encubrirle cosa alguna de ellos, donde no 
que a su costa le ha de poner el dicho Juan Sánchez su lujo, con otro maestro y por lo que le costare le ha 
de poder ejecutar con esta escritura en que ha de quedar diferido sin otra prueba alguna que la de dar de comer 
y si en el dicho tiempo enfermare el dicho Juan Sánchez mi hijo, el dicho maestro le ha de curar ocho días 
y si pasare adelante la enfermedad le tengo yo de le curar a mi costa y cumplir a las faltar que hubiere y el 
dicho Andrés de Castro pintor y dorador se obliga a ensañar el dicho oficio de pintor y dorador al dicho Juan 
Sánchez hijo del dicho Manuel Sánchez dentro de los dichos cuatro años que han de comenzar desde el día 
de la fecha de esta carta en adelante hasta ser cumplido sin encubrirle cosa alguna del dicho oficio de pintor 
y dorador, y que a mi costa le pueda poner donde no que a mi costa le pueda poner con otro maestro del dicho 
oficio para que le acabe de enseñar y por lo que gastare en ello me ha de poder ejecutar con esta escritura 
y su juramento sin otra prueba alguna de que ha de quedar traslado de manera que pueda trabajar en 
cualquier a parte y ambas partes cada una por lo que le toca obligan sus personas y bienes habidos y por haber 
y para ejecución de ello dieron poder cumplido a las justicias y jueces de que se amparan a ello y se compelan 
y apremien a su cumplimiento... Y los otorgantes que yo el escribano público doy fe que conozco lo firmaron 
siendo testigos Luis Gómez, presbítero, y Juan Romero y Juan González, vecinos de Carmona». 
(A.P.C. Escribanía de Luis Tomás Suárcz, 1655, ff. 49-49v.) 

27-X-1659 

Pintura de un lienzo de la Inmaculada Concepción para la cárcel de la ciudad. 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Andrés de Castro, maestro pintor, vecino que soy de esta 
ciudad de Carmona, otorgo y conozco que me obligo de hacer un lienzo de pintura de la Madre de Dios de 
la Pura y Limpia Concepción para poner encima de la puerta de la cárcel real de esta ciudad como hasta ahora 
lo ha estado. El cual daré acabado quince días antes de su día de este presente año donde no consiento se me 
pueda apremiar por él y por la real justicia de esta ciudad y proceder contra mi por todo rigor y condenarme 
en las penas que le pareciere y para en cuenta de la manufactura de ello confieso haber recibido ahora de 
presente de mano del presente escribano cuarenta reales que las condenaciones que por la real justicia de esta 
ciudad se han hecho y paran en su poder para el dicho efecto de los cuales me doy por contento y pagado 
y entregado a toda mi voluntad porque confieso haberlos recibido según dicho es por mano del presente 
escribano de cuyo entrego y recibo yo el presente escribano doy fe que el dicho Andrés de Castro, pintor, 
recibió a cuenta de la dicha pintura los dichos cuarenta reales en moneda de vellón por mi mano y lo recibo 
de su poder realmente y con efecto . Y de ellos yo, el dicho Andrés de Castro, otorgo carta de pago en bastante 
forma y al cumplimiento de lo que dicho es obligo mi persona y bienes habidos y por haber y doy poder 
cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad las cuales penas en lacjccución y cumplimiento de ello que 
me apremien para ello como por sentencia pasada renuncio las leyes de mi defensa y lo que de la general 
renunciación del efecto. 
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Que es fecha la carta en Carmona en veinte siete días del mes de octubre de mil y seiscientos y cincuenta 
y nueve años, y el otorgante a quien doy fe que conozco lo firmó siendo testigo Domingo de Brito, Femando 
Alonso y Andrés Moreno, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blado del Vado, 1659, ff. 150-150v). 

30-X-1670 

Lienzos para los paramentos de la iglesia de Madre de Dios de Carmona.*'* 6 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Andrés de Castro, pintor, vecino que soy de esta ciudad de 
Carmona, otorgo y conozco por esta carta en favor del monasterio y religiosas de la Madre de Dios de esta 
ciudad, y de la muy Reverenda y Madre Sor María de la Milla, priora del dicho monasterio, que me obligo 
de hacer de pintura para la iglesia del dicho monasterio ocho lienzos de pintura de tres v aras y media de largo 
y siete cuartas de ancho de la historia de la vida de Nuestro Padre Santo Domingo de aquí al día fin de enero 
del año que viene de mil y seiscientos y setenta y uno a precio de veinte y cuatro ducados cada lienzo y el 
monasterio me ha de dar bastidores de madera yo he de poner el lienzo de manteles de Alemania y los colores 
buenos y finos y pintarlos de mi mano, y si pasados diez días después del dicho mes de enero del dicho año 
venidero de mil y seiscientos y setenta y uno, yo no diere acabados los dichos ocho lienzos, con tiempo y 
porbien que ladichaseñoraprioray monjas del dicho monasterio y su mayordomo en su nombre los procuren 
do quiera que los hallaren o los hagan pintar y por lo que más les costare del precio dicho y por lo que hubiere 
recibido se me pueda ejecutar con esta escritura y el juramento del mayordomo del dicho monasterio en que 
lo difiero sin otra prueba ni recaudo alguno aunque de derecho sean escritos porque de hecho les relevo y 
los dichos lienzos me los han de ir pagando el dicho monasterio y dicha señoraprioracomo los fuere haciendo 
y acabarme de pagar luego que estén acabados y no me han de poder apremiar. Y por cuenta de lo que montan 
los dichos ocho lienzos, confieso haber recibido de la dicha priora ochocientos reales de que me doy por bien 
contento, pagado y entregado de mi voluntad por los haber recibido y tener en mi poder, sobre que renuncio 
la ejecución de lapecunia, leyes del entrego, prueba y paga y la ley nueve, título primero, de la quinta Partida 
y las demás que en este caso hablan y de la dicha cantidad otorgo carta de pago a la dicha señora priora y 
para ello y lo cumplir obligo a mi persona y bienes habidos y por haber y doy poder a las justicias de Su 
Majestad para la ejecución de ello como por expresado en cosa juzgada... 

Así lo digo y otorgo ante escribano público y es fecha la carta en Carmona, en treinta de octubre de mil 
y seiscientos y setenta años, y yo el escribano doy fe, conozco lo firmaron; don Francisco Ronco, y Alonso 
Núñez de Parrilla Barba, y Juan Sánchez, vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1670, ff. 661-661v.). 

COMISAÑA, Pedro (albañil) 
12-VI-1797 

Pedro Comisaña, maestro albañil, y Juan Bravo, carpintero, reconocen la torre de la iglesia de San Felipe, 
que presenta «por su antigüedad» humedades, azulejos destruidos y suelos levantados. 
(A.G.A.S., Justicia 2706) 

26-U-1790 

Pedro de Comisaña participe) junto al dorador José Valdés y al carpintero Juan Bravo en la elaboración 
del presupuesto de restauración del monumento de la iglesia de Santa María de Carmona. 
(A.G.A.S., Justicia 2706) 



436. A este mismo maestro hemos de atribuir las pinturas de los lienzos de los paramentos interiores de la iglesia 
conventual de Santa Clara de Carmona porque en una restauración reciente apareció su firma en uno de ellos. 
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CRESPO, Alonso (cantero) 



24-X-1701 

Alonso Crespo y Manuel Romero, canteros residentes en Carmona, recibieron 750 reales de salario, los 
mismos en que se ajustó «las pirámides y remates de la torre» de la iglesia de San Pedro. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 8 9) 



DIAZ, Diego Antonio (arquitecto) 
3-VI-1740 

Proyecto de reparo del cortijo del Villar y presa nueva. 

«En la ciudad de Sevilla en tres días del mes de junio de mil setecientos y cuarenta años en cumplimiento 
de lo mandado por los señores contador mayor de esta Santa Iglesia Diego Antonio Díaz, arquitecto y 
maestro mayor de obras de ella y de las fábricas de este Arzobispado pasé con asistencia de don Francisco 
Gordillo veedor, al cortijo del Villar que es propio de esta Santa Iglesia, y está en la vega de Carmona en 
la cercanía de la villa de Marchcna, para efecto de reconocer las obras y reparos que de presente necesita 
en las casas, granero y demás oficinas de que se compone, y así mismo para reconocer la presa de dicho cortijo 
que con los temporales del invierno próximo pasado se había arruinado y está tres cuartos de legua desviado 
de las casas de dicho cortijo para la parte de la ciudad de Carmona y estando en las referidas casas para dicho 
efecto reconocí primeramente el granero, y necesita reparar todo el tejado que lo cubre que es una armadura, 
poniendo en el defecto canales y redoblones en lugar de las que tiene arrancadas y quebradas y hacer denuevo 
el caballete por estar todo él quebrantado con la v iolcncia de los aires y asimismo arrancados todos los vuelos 
del dicho tejado donde por una y otra parte se introducen las lluvias y están maltratando las maderas y 
causando grandísimo daño a los granos por lo cual es necesario hacer de nuevo los dichos vuelos con canales 
y redoblones nuevos y piedras y mezclas de cal arena y separar la solería del dicho granero solando de nuevo 
diferentes hoyos que tiene y en sus paredes reparar diferentes piedras y desconchados y en el testero de pared 
que mira la parte de oriente es necesario por estar inclinado a la parte de afuera hacer dos pilares que sirvan 
de estribo para el empuje de los granos por que hacia aquella parte levantan esta la armadura y causan por 
allí mayor brevedad y los otros pilares se han de hacer con declive (esto es) que por la parte de su cimiento 
tengan de salida dos varas del dicho testero para afuera, y para la superior una vara y que tengan cuatro pies 
de largo cada uno y en esta forma suban hasta el tejado ciñendo y ligándose con dicho testero, y se han de 
hacer de piedra de manipostería con ligazones de ladrillo bien cocido hallándole sobre cada pie de altura de 
manipostería una hilada de ladrillo hasta llegar a lo alto y todo con mezclas de cal y arena y haciéndolo bien 
fraguados con bastante agua y buena solidez sabarrados con dicha mezcla que dará con bastante seguridad 
el dicho testero aunque más granos y gravedad de peso le arrimen y todo el resto de él se ha de socorrer y 
encalar como así mismo se han de reparar por de dentro y fuera de desconchados las demás paredes que 
circundan dicha granero y el portal que esta hacia la parte del medio día y arrima a la pared del dicho granero 
esta muy maltratada así el colgadizo que lo cubre y su tejado como los pilares sobre que carga los cuales por 
ser de manipostería de piedra redonda sin ligazón alguna y malas mezclas se han quebrantado por los 
temporales, de suerte que se están hundiendo y es necesario desbaratarlo y volverlos hacer de nuevo con 
nuevas mezclas y con la piedra que tiene echándoles a cortos techos las hiladas de ladrillos bien fraguado 
para que queden con esta trabazón bien ligados y volverle a poner sus umbrales perpendiculares a los dichos 
pilares porque ya están avanzados a la parte de afuera y reparar dicho colgadizo sin desbaratarlo, poniéndole 
por debajo hasta sus vigas en lugar de las que tiene vencidas y hacer de nuevo su tejado y reparar y encalar 
las paredes que circundan dicho portal y también encalar dichos pilares. Y así mismo se reconoció el portal 
de la puerta de la gallanía y es necesario desenvolver su tejado y volverlo hacer de nuevo habiendo antes 
reparado lo maltratado de su colgadizo y planchas sobre que carga y dentro de dicha gallanía hacia la mano 
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izquierda, en el sitio del hogar desenvolver un costado de la armadura que lo cubre y es el que cae hacia la 
parte del medio día por estarse hundiendo y volverlo a hacer de nuevo echándole alfardas en lugar de las que 
tiene quebradas. Y así mismo volver a hacer de nuevo su tejado y la pared sobre que carga desde el dicho 
portal de la entrada hasta la cuadra del horno está amenazando ruina y es necesario demolerla y volverla a 
hacer de nuevo de mampostería y a hacer de nuevo la cabeza de la chimenea del dicho hogar por estar 
arruinada a causa del dicho temporal y reparar todo el restante tejado de dicha gallanía, poniendo canales 
y redoblones en lugar de las que tiene arrancadas y quebradas y el testero de pared de ella que mira a la parte 
de oriente por estar muy inclinado, quebrantado y con amenaza de ruina es necesario demolerlo y volverlo 
hacer de nuevo y reparar lo maltratado de las demás paredes de diferentes calzamicntos. Y en la caballeriza, 
que se usa por dicha gallanía con el dicho cuarto que sirve de recámara y sirvió antes de granero se necesita 
reparar el colgadizo que los cubre, desenvolviendo diferentes pedazos por estar ruinosos y volverlos a hacer 
de nuevo, poniendo vigas y tablas en lugar de las que están quebradas y reparar todo el tejado de suerte que 
quede igualado todos los hoyos que tiene. Y así mismo, reparar su caballete y todo el vuelo de todo lo que 
han maltratado los temporales y hacer de nuevo el testero de pared de dicha caballeriza que mira a la parte 
de oriente de suerte que quede unido con el referido de la gallanía y en el cuarto pequeño que esta junto a 
la cuadra del horno reparar el colgadizo que lo cubre, poniéndole una viga en lugar de la que está quebrada 
y una plancha que por laparte del medio reciba todas las vigas del dicho colgadizo para su seguridad y reparar 
lo maltratado de su tejado y de sus paredes. Y así mismo, se reconoció la otra caballeriza que esta aparte de 
la referida y esta totalmente arruinada, así sus paredes como su techumbre la cual esta techada de pitacos 
y algunos palos de pino de la tierra y cama y palma y es necesario volverla a hacer de nuevo, así sus paredes 
como su techumbre. 

Y de dicha ruina sólo se puede aprovechar las piedras de las paredes y habiendo hecho la cuenta del costo 
de volverla a hacer como estaba, sale de ella que costara su ejecución hasta tres mil y trescientos reales de 
vellón poco más o menos y ésto por el mucho costo que tiene el cortar la palma y su conducción, por estar 
muy lejos el sitio de a donde se ha de conducir y el mismo costo ha de tener haciendo en lugar de dicha 
techumbre una armadura de maderas de la tierra, tablas y vigas labradas a boca de azuela para que así se 
conserve sin apolillarsc y las paredes hechas de mampostería con cal y respecto de estar separadas y retirada 
de las casas se ha discurrido se haga arrimada al granero en el testero del patio de suerte que la pared que 
ha de mirar a la parte de oriente siga a la tirantez del testero del granero y todo el ancho de dicha caballeriza 
entre en el sitio del patio para que arrimando el testero de ella a la pared del costado del granero le sirva de 
estribo porque tiene las paredes muy delgadas y ha descubiertos muy malas quiebras y es por donde hay 
mayor gravedad de peso a causa de que hacia aquella parte arrima la mayor proporción de grano y dejándola 
de quince varas de largo con sus pesebreras de albañilcría perfectamente acabadas y queda por aquella parte 
atajado el claro del patio dejándole al lado de mano izquierda un hueco de puerta para salir y entrar, cuya 
obras y reparados he reconocido ser muy precisas por lo muy maltratadas que se hallan las fábricas de dicho 
cortijo en cuya ejecución será necesario gastar hasta nueve mil reales de vellón en que se incluyen los tres 
mil y quinientos del gasto de la caballeriza. 

Y así mismo, habiendo visto la dicha presa y reconocido el grave daño que ha recibido a causa de haber, 
con las aguas de este invierno, recrecido tanto el arroyo que está inmediato a ella habiendo rompídose (SIC) 
sus muros por diferentes partes con las aguas que de él se arrojaron a dicha presa las cuales con su gravedad 
y el ímpetu de los aires causaron dentro y fuera de ella unos socabones en el terreno tan grandes que no es 
capaz remediarla si no a fuerza de mucho costo . Es mi parecer que no se intente remedí ar la dicha presa por 
el mucho costo que tendrá, por cuya razón se ha reconocido otro sitio a distancia de medio cuarto de legua 
del dicho cortijo hacia 1 a parte del medio día donde se podrá hacer otra presa nueva que será de mucho menos 
costa en la forma que va delineada en la hoja siguiente en forma de un óvalo, la cual tiene ciento y ochenta 
varas de longitud y de latitud ciento y treinta y cinco varas medidas, reducidas el cuadrado compondrán diez 
y seis mil trescientas y setenta y una varas y tres cuartas cuadradas superficiales que es la magnitud de la dicha 
presa por donde se conocerá las arrobas de aguas que hará la cual ejecutada en dicho sitio será buena según 
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dicen los prácticos por entrar en ella por la parte de oriente muchos manantiales de aguas que son de una 
fuente de que se mantienen las gentes de todos aquellos contornos la cual dicha presa me parece se podrá 
costear con tres mil y quinientos reales que juntos con los nueve mil expresados hacen doce mil y quinientos 
que poco más o menos serán necesarios gastar en las referidas obras y reparos y éste es su parecer hecho bien 
y fielmente a mi leal saber y entender y lo firme. Diego Antonio Díaz. 
(A.P.C. Escribano de Juan Núñez de Parrilla Barba, 1740). 

DÍAZ DE PALACIOS, Pedro (maestro mayor del arzobispado) 
7-H-1579 

Pedro Díaz de Palacios recibió 1.836 maravedís por tres días que se ocupó en la visita de la obra de la 
capilla del Sagrario que se hacían en la iglesia parroquial de Santa María de Carmona. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1579 a 1584) 

DÍ-1579 

Pedro Díaz de Palacios recibió 1 .81 6 maravedís a cuenta de la visita que hizo a las obras de la capilla 
del Sagrario de la parroquia de Santa María. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1579 a 1584) 

DUARTE, Francisco (arquitecto) 
28-IX-1703 

Construcción de la torre nueva de la iglesia de San Pedro. 

Por una relación firmada de Francisco Duarte, «maestro mayor de la obra de la torre de esta iglesia», 
sabemos que desde el 28 de julio hasta el 28 de septiembre de 1 703 se gastaron 8.807 reales y 33 maravedís 
en la obra de la torre. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N° 9). 

22-XÜ.-1703 

Francisco Duarte declara que entre el 1 de octubre y el 22 de diciembre de 1703 se habían gastado en 
las obras de la torre, incluidos los jornales, 5.526 reales y 19 maravedís. 
(A.P.S.P.C. Libro de fábrica N 9 9) 

DURAN, Salvador (platero) 
6-VJJ-1766 

En los años de 1766 y 1767 se hicieron ocho candeleras de metal grandes para el altar mayor de la iglesia 
de Santiago, cuyo coste total ascendió a ocho mil doscientos reales, según cuatro recibos firmados por 
Salvador Durán, maestro vecino de Sevilla, del 6-VU-1766, 2-XII-1766, 16-JU-1767 y 12- VI- 1767. A dicho 
importe se sumaron 24 reales del costo del porte a la ciudad de Carmona. 

(A.P.S.M.C. Libro de fábrica de Santiago 1769-1781, fols. 191-191v). 



-169- 



ECHAMORRO, Juan (alarife)' 



1791 

Juan Echamorro y Antonio Díaz, alarifes vecinos de Carmona, repararon unas casas propiedad de la 
parroquia de Santa María, situadas en la Puerta de Córdoba. 
(A.G.A.S., Justicia 2706) 

i 

ENCABO, Antonio (herrero) 
12-VI-1774 

Recibió 140 reales de la fábrica de Santiago por «una lengüeta para campana». El 26 de abril de 1775 
recibió 96 reales por diversas composiciones que hizo en el mismo templo. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santiago 1769-1781, fol. 189v-190 y 250). 

ENCABO, Baltasar de (herrero) 
2-X-1727 

Baltasar de Encabo recibió siete reales y medio por fundir una lengüeta que se había quebrado de la 
campana Bárbara de la torre de San Pedro. 43 * 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N e 11) 

12-DÍ-1730 

Reja nueva para la capilla sacramental de la iglesia de Santa María 

«Por el mandamiento siete de los que el Arzobispo, mi señor, fue servido dejar en visita pasada entre 
otras cosas quedó dispuesto que aprovechándose el hierro que tenía esta iglesia de las puertas que se quitaron 
de la capilla de Santa Marina se hiciese reja nueva para la capilla del altar comulgatorio en cuya virtud por 
don Fernando Bcntura Barricntos, vicario de esta ciudad, se ajustó dicha reja de palasutrcs con columnas 
de chapas de hierro con Baltasar de Encabo, en precio de res arrobas y un cuarto cada libra de las que pesare. 
Y habiendo parecido y pesado tuvo ciento y treinta y ocho arrobas que hacen tres mil cuatrocientas y 
cincuenta libras y a precio de ciento y seis maravedís que son tres reales y un cuarto según dicho ajuste 
importan trescientos sesenta y cinco mil y setecientos maravedís que bajados quince mil seiscientos y 
noventa y un maravedís por cuatrocientos sesenta y un reales y medio que lo importaron treinta y cinco 
arrobas y media de hierro que tuvo la reja vieja a trece reales y medio la arroba según ajuste que se hizo con 
dicho maestro quedan trescientos cincuenta mil y nueve maravedís que valen diez mil doscientos y noventa 
y cuatro reales y trece maravedís que se pagaron a dicho Baltasar de Encabo según su recibo en doce de 
noviembre de mil setecientos y treinta. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1724-1730, fols. 138-140) 

ENCABO, Bartolomé (herrero) 
10-m-1739 

Entre esta fecha y el 12 de agosto de 1741 Bartolomé de Encabo recibió distintos descargos de la fábrica 
de Santa María por reparar las lengüetas de las campanas y otras cosas. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1738-1740) 



437. Este autor aparece en los documentos indistintamente como Juan Chamorro o Juan Echamorro. 

438. El 8 de agosto de 1728 tiene otro descargo similar por otra lengüeta para una de las campanas de la torre de San 
Pedro. 



-170- 



ESPEJO, Juan María (cantero) 



15-VI-1833 

El administrador de la fábrica de San Pedro de Carmona, don José María Martínez, abonó 76 reales a 
Juan María Espejo, maestro cantero, por las piedras que labró para las azucenas de la torre de la iglesia. 439 
(A.P.S.P.C., Libros de fábrica) 

FAM, Juan (vidriero) 
3-DC-1615 

Carta de pago por la hechura de unas vidrieras para la iglesia parroquial de Santa María. 

«En la Villa de Carmona en tres días del mes de septiembre de mil y seiscientos y quince años, ante mí 
el escribano y testigos yuso escritos pareció Juan Fan, vidriero vecino de la ciudad de Sevilla, a la collación 
de San Isidro, estante al presente en esta villa de Carmona, al cual doy fe, que conozco y dijo y otorgó que 
habíarecibido y recibió de Alonso de Villalobos, presbítero mayordomo de la fábrica de Señora SantaMaría 
de esta dicha villa, mil y ochocientos y cincuenta y un reales y medio que montó seis vidrieras, las cuatro 
de ellas con herraje, y las dos sin él, que se hicieron para las ventanas de la Iglesia Mayor de esta villa y del 
acarreto de traerlas de Sevilla que fue veinte y siete reales y ocho maravedís de la mitad, porque la otra mitad 
fue por cuenta del dicho Juan Fan, y de yeso y cal y de otras cosas necesarias para sentar las dichas vidrieras 
de los cuales dichos mil y ochocientos y cincuenta y un reales y medio se dio por contento, pagado y 
entregado a su voluntad por los haber recibido y estar en su poder sobre que renunció la ejecución de la 
pecunia y leyes de la entrega y prueba de la paga como en ellas se contienen y de ello le otorgó carta de pago 
a la dicha fábrica de Santa María y al dicho Alonso de Villalobos presbítero su mayordomo en la misma y 
porque dijo no saber firmar a su ruego lo firmó un testigo y fueron testigos Marcos Barba y Bartolomé de 
Ubeda, y Juan de la Barrera, vecinos de esta villa. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez, 1616, ff. 302). 

FERNÁNDEZ, Francisco (pintor) 
1530 

Francisco Fernández, pintor vecino de Sevilla, recibe varias partidas del mayordomo de la fábrica de 
San Bartolomé de Carmona por la pintura del retablo mayor de la iglesia. 
(A.P.S.B.C., Libro de fábrica N° 1, s/p) 

FERNÁNDEZ, Pablo (albañil) 
27-Vm-1766 

Recibió 14reales de manos del mayordomo de la fábricade laparroquia de Santiago por colocar la puerta 
nueva que daba de la sacristía al altar mayor así como por componer la solería. Entre esa fecha y el 26 de 
marzo de 1775 encontramos en el mismo libro descargos que ascienden a más de mil reales por reparos 
menores, arreglos en la torre, techumbres, etc de la iglesia de Santiago. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santiago, 1769-1781, fols. 22 y ss.) 



439. El 15 de marzo de 1 83 1 se abonó el porte de la traída de Sevilla de «un tocho de hierro Para la composición de 
las azucenas y remate de la torre». 
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FERNANDEZ, Toribio (cantero) 



2-XÜ.-1680 

Toribio Fernández se compromete a labrar una imposta de cien varas para el exterior del palacio de 
Diego Luis de Rueda. 440 

«Sepan los que la presente vieren como nos Toribio Fernández, maestro de cantería residente en esta 
ciudad de Carmona, y Gregorio de Molina, maestro albañil, vecino de ella en la collación de San Felipe, y 
el dicho Toribio Fernández como principal y el dicho Gregorio de Molina como su fiador y principal pagador 
haciendo como hago de negocio y causa ajena suya propia y sin que contra el dicho fiador ni sus bienes sea 
hecha ni se haga excursión ni otra diligencia alguna de fuero ni de derecho cuyo beneficio con el de la citación 
expresamente renuncio y ambos a dos principal y fiador juntos y de mancomún y a voz de uno y cada uno 
de nos por si y por el todo insolidum renunciando como expresamente renunciamos las leyes de 
mancomunidad y fianza como en ellas se contiene otorgamos en favor de don Diego Luis de Rueda y 
Sotomayor, caballero del Orden de Santiago vecino de esta dicha ciudad que esta presente al cual nos 
obligamos a hacer y labrar yo el dicho Toribio Fernández una imposta de piedra que he de cortar en las 
canterías que están junto a la ermita de Santa Marina que cstaccrca de esta ciudad, la piedra limpia sin hoyos. 
Que la dicha imposta ha de tener lo que toca a la pared media tercia de vuelo y en las rejas una tercia y dos 
dedos de una misma labor y grueso que ha de ser una cuarta y de entrada lo que tuviere de vuelo que en todo 
ha de haber cien varas pocas más o menos todo lo cual tengo de hacer y dar acabado hasta en fin del mes 
de mayo del año que viene de mil seiscientos y ochenta y uno y el dicho don Diego Luis de Rueda con sus 
carretas ha de hacer se traigan y porteen las piedras a esta ciudad donde las tengo de labrar y hacer sus 
molduras y encajes todo a satisfacción del susodicho y a vista de maestro. Y si así no lo hiciere el dicho don 
Diego Luis de Rueda pueda buscar maestros que lo hagan por nuestra cuenta y por la cantidad que le costare 
o por ello fuere menester nos ha de poder ejecutar y a cada uno de nos y a sus bienes... Y acabada y hecha 
la dicha imposta y a satisfacción del dicho Don Diego Luis de Rueda me ha de dar a mi el dicho Toribio 
Fernández por cada vara de las que hubiere treinta y seis reales de vellón... 

Fecha la carta en Carmona en dos días del mes de diciembre de mil seiscientos y ochenta años y los 
otorgantes a quien yo el escribano doy fe conozco lo firmaron, siendo testigos Alonso Marías, Antonio 
Muñoz y Diego de Santana, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso García de Santiago, 1680, ff. 631-632). 

FIGUEROA, Antonio Maü'as de (arquitecto) 
6-H-1787 

Se le abonan a Antonio de Figueroa 176 maravedís por el reconocimiento que hizo de la torre, fachada 
principal y espalda de la capilla mayor de la iglesia de Santiago de Carmona. 
A.P.S.M.C., Libros de fábrica de la parroquia de Santiago 1785-1790) 

ll-X-1791 

En esa fecha Antonio Matías de Figueroa y Francisco del Valle, arquitectos del arzobispado, apreciaron 
las obras de reparación de la iglesia de San Pedro iniciadas en 1782. Se reparó la bóveda de la capilla del 
bautismo que estaba en ruinas, así como la torre y la sacristía. Asimismo se hizo una esquirla o campana 
pequeña para la torre y una vidriera nueva para la sacristía. 

(A.G.A.S., Justicia 2788) 



440. La imposta es la moldura pétrea que separa el primer cuerpo de segundo y que recorre el perímetro frontal y lateral 
de la casa de los Rueda. 
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FIGUEROA, Leonardo de (arquitecto) 



28-VEI-1687 

Patio de columnas y escalera de la casa de los Rueda de Car mona. 441 

«Sepan cuantos vieren esta carta como nos, don Fernando de Rueda y Mendoza, vecino que soy de esta 
ciudad de Carmona, de la una parte, y de la otra, Leonardo de Figueroa, maestro albañil, vecino que soy de 
la ciudad de Sevilla, a la calle Anchadel Señor San Vicente, estando al presente en estadicha ciudad, decimos 
que por cuanto nosotros estamos convenidos y concertados y por la presente nos convenimos y concertamos 
en que yo el dicho maestro tengo de hacer en las casas principales que están comenzadas frontero de la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora Santa María la Mayor de esta ciudad, a la parte de la casa grande que quiere 
acabar y perfeccionar el dicho don Fernando de Rueda y Mendoza las obras siguientes: 

Primeramente, los cuatro corredores del patio de dichas casa en que me obligo a poner trece columnas 
bajas y tocarlas con sus arcos y arbotantes, haciendo los pendientes y capiteles y así mismo adornarlos con 
sus tocaduras e impostas de ladrillo cortado limpio y encima de la imposta poner doce balcones y erigir la 
galería con sus pilastras avitoladas de ladrillo cortado con sus basas y su genero de capitel con su arquitrabe, 
friso y cornisa de ladrillo cortado, el arquitrabe y cornisa y poner los cañones que fueren necesarios para la 
vela y los huecos de la galería con sus capialzados y adintelados y guarnecidas las ventanas con sus ambas 
y tejar los cuatro ángulos de corredores con sus cuatro cañales maestras revocadas y rematadas y dejar 
rematadas las cuatro fachadas del patio hasta los capiteles de las columnas. 

Y así mismo me obligo a hacer en dichas casas las bovedillas de todo el alto acabadas y enlucidas 
ménsulas del zaguán y hacer en la escalera la bóveda que cubre el sótano de rosca de un ladrillo haciéndole 
tres lunetas la una a la entrada de dicho sótano y las dos a las ventanas que caen al zaguán y encima de dicha 
bóveda se ha de formar la escalera principal toda abovedada de albañilcría haciendo sus pasos de albañilería 
repartidos en dos y dos con disposición que se puedan cargar los pasos de piedra y el techo que cubre a la 
dicha escalera se le ha de echar su bóveda con su adorno de cornisa enlucido hasta la dicha cornisa de yeso 
blanco y tejar la dicha caja de escalera y en el desembarque de dicha escalera principal me obligo y estoy 
obligado a hacer aquello que más bien pareciere y conviniere y así mismo tengo de hacer una buharda en 
el testero que mira a poniente. 

Lo cual me obligo a comenzar a hacer dándome los materiales necesarios para ello el día que se contaran 
nueve de septiembre próximo venidero porque por cuenta de dicho don Fernando de Rueda y Mendoza ha 
de ser el poner toda la cal, yeso, ladrillo, canales y canelones y todo lo demás necesario para la dicha obra 
y fábrica de ella más me tiene de dar diez mil reales por la manufactura que me ha de dar de mi obligación 
y pagar los oficiales y peones y demás personas que en ello se ocupasen y fuesen necesarias para lo referido 
los cuales me ha de ir dando como los necesitare y hubiere menester para el sustento de las gentes que en 
ello se ocupare y pagarles sus jornales y lo que hubiere menester y acabada la dicha obra me ha de acabar 
de pagar la dicha cantidad la cual me obligo de hacer con toda seguridad y perfección según mi arte y oficio 
y a satisfacción del dicho don Fernando de Rueda y Mendoza sin hacer falta hasta acabar la pena si la hiciere 
que el susodicho o quien su casa hubiere pueda buscar y busque otra persona o personas que la acaben de 
hacer por lo que más le costare de dicha cantidad la ha de cobrar de mis bienes para de su mano satisfacerlo 
y pagarlo al momento que la hiciere y personas que en ello se ocupare con solo esta escritura y el juramento 
de el dicho don Fernando de Rueda o quien su poder y causa hubiere sin otra prueba alguna de que le relevo 
y para ello y lo cumplir obligo mi persona y bienes habidos y por haber. 



441. Esta obra fue dada a conocer en un magnífico estudio publicado hace pocos años. HERRERA, Francisco J. y 
Femando QUILES: «Nuevos datos sobre la vida y la obra de Leonardo de Figueroa». Archivo Español de Arte, N 259- 
260. Madrid, 1992, (335-349). Pese a todo hemos decidido incluirlo en la colección documental ya que, aunque fue 
detalladamente analizado, no fue reproducido en apéndice documental por los autores, siendo por tanto un documento 
conocido pero inédito. 
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Y el dicho don Femando de Rueda y Mendoza aceptó lo referido y me obligo de dar al dicho Leonardo 
de Figucroa los materiales necesarios para dicha obra sin que le hagan falta y así mismo los dichos diez mil 
reales en que ambas partes la tenemos convenida y ajustada como me lo fuere pidiendo y en acabando de 
hacer la dicha obra que quede en toda perfección a cuenta los debo entregar en esta ciudad en moneda usual 
y corriente sin pleito ni contradicción alguna con las costas de la cobranza porque consiento se me pueda 
ejecutar y apremiar con sola esta escritura y el juramento de el dicho Leonardo de Figucroa o quien su causa 
hubiere sin otra prueba alguna de que le relevo. Y para ello lo cumplir obligo mis bienes, rentas habidos y 
por haber y ambas partes cada una por lo que le toca damos poder cumplido a las justicias y jueces que de 
nuestros pleitos y causas puedan y deban correr para quienes apremien al cumplimiento de lo que dicho es 
como por sentencia pasada en cosa juzgada renunciamos todos derechos y leyes de nuestro favor y defensa 
sobre la que defiende la general renunciación de leyes. 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y ocho días del mes de agosto de mil y seiscientos y ochenta 
y siete años, del dicho don Fernando de Rueda y Mendoza a quien yo el escribano doy fe que conozco lo 
firmó y así mismo lo firma el dicho Leonardo de Figucroa el cual presentó por testigos de su conocimiento 
a Miguel Muñoz, maestro carpintero, y Gregorio de Iglesia, vecinos de esta ciudad los cuales debajo de 
juramento que hicieron a Dios y a una Cruz en forma de derecho dijeron que conocen al susodicho y saben 
es el propio que otorga esta escritura y se llamó como se ha nombrado y lo firmaron siendo testigos del 
otorgamiento así mismo los dichos Miguel Muñoz, Gregorio de Iglesia, Domingo de Iglesia y Diego García 
de la Cruz, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1687, ff. 613r-614v.) 

GÁLVEZ, Miguel de (ensamblador) 
8-XU-1738 

Partida de matrimonio de Miguel de Gálvez. 

«En la ciudad de Carmona en ocho días del mes de diciembre de mil setecientos y treinta y ocho años 
yo don Manuel Antonio del Raxo Gutiérrez, cura de esta iglesia del señor San Pedro, despose por palabra 
de presente que hicieron verdadero y legítimo matrimonio a Miguel de Gálvez, natural de esta dicha ciudad, 
hijo de Francisco de Gálvez y María Catalina Rodríguez, de la collación de San Salvador, juntamente con 
Ana María Josefa Domínguez, hija de Diego Domínguez y de doña María Elvira Rodríguez, en esta 
collación, habiendo precedido tres amonestaciones en tres días de fiesta al ofertorio de la misa mayor así en 
esta iglesia como en la del San Salvador, como constó por certificación dada por don Bartolomé Carrión, 
cura de dicha iglesia de San Salvador de que no había resultado ningún impedimento y habiendo confesado 
y comulgado y sabiendo la doctrina cristiana con todo lo demás que dispone el Santo Concilio de Trcnto y 
sinodales de este arzobispado y con mandamiento del señor juez de la Santa Iglesia de Sevilla y su 
arzobispado por ante su notario Juan Ventura del Monte, su fecha veinte y siete de noviembre próximo 
pasado de que fueron testigos don Francisco Domínguez, don Pedro Domínguez y Diego Pacheco, vecinos de 
Carmona, y lo firm6>. 

En nueve de febrero de mil setecientos treinta y nueve yo el infraescripto cura en esta iglesia del Señor 
San Pedro di las bendiciones nupciales que ordena nuestra Santa Madre Iglesia a los contenidos en este 
capítulo, y lo firme». 

(A.P.S.P.C. Libro de Matrimonio N Q 13, f. 166v.) 

29-DC-1741 

Contrato del retablo mayor del convento de San José de Carmona 442 

«Sepan cuantos vieren esta carta como nos Miguel de Gálvez, Tomás Guisado, vecino de la ciudad de 
Sevilla y residencia en nuestra ciudad de Carmona, y Diego Domínguez, vecino con el dicho Miguel de 
442. Actualmente se conserva en la capilla mayor de la parroquia de Santa María Magdalena de Dos Hermanas. 
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Gálvez de esta dicha ciudad, los dichos Miguel Gálvez y Tomás Guisado como principales y yo el dicho 
Diego Domínguez como su fiador y principal pagador, haciendo como hago de deuda y negocio ajeno mío 
propio y sin que se haya ejecución de bienes contra los dichos principales, ni otra diligencia alguna la cual 
y en beneficio de ellos expresamente y todos tres principales y fiador juntamente y de mancomún a voz de 
uno y cada uno de nos por si y por el todo insolidum renunciando como expresamente renunciamos las leyes 
de duobus rex devendi... Otorgamos y conocemos que nos obligamos a hacer un retablo para el altar mayor 
de la iglesia y convento del Patriarca Señor San José, carmelitas descalzos de esta ciudad, el cual ha de ser 
de pino de Flandes todo en la forma y según está planteado en la traza que está hecha para dicho retablo por 
mi el dicho Tomás Guisado, en precio todo de dos mil ducados en reales y moneda de vellón y la madera 
que tiene el retablo que en dicho altar mayor estaba puesto el cual nos obligamos a empezar hoy día de la 
fecha de esta escritura y lo había de dar acabado y puesto dentro de seis meses contados desde dicho día cuyo 
retablo hemos de hacer a satisfacción de dicho convento y si no lo hiciésemos y acabásemos cumplido el 
dicho plazo consentimos que por parte del dicho convento se pueda mandar hacer por otro maestro y por 
lo que más le costase del precio en que está ajustado y la madera del retablo que estaba puesto en dicho altar 
que hemos recibo nos han de poder ejecutar y apremiar y cobrarlos de nuestros bienes con sólo esta 
escritura.. . Que es fecha la carta en Carmona en veinte y nueve días del mes de septiembre de mil setecientos 
y cuarenta y un años» 

(A.P.C. Pedro Lastra de la Barrera, 1741) 

9-XI-1745 

Puja entre Juan Mariscal y Miguel de Gálvez, por la hechura de un monumento para la iglesia de 
Santa María. 443 

«En Sevilla en nueve de noviembre de mil setecientos cuarenta y cinco años ante el señor provisor 
pareció Gaspar de Castro, en nombre de Juan Mariscal, vecino de esta ciudad y maestro de ensamblador en 
ella, como más haya lugar, parezco ante vuestro señor y digo que mi parte tiene ajustado con el vicario, 
beneficiados y mayordomo de fábrica de Señora Santa María de la ciudad de Carmona hacer el monumento 
de ella en cantidad de treinta mil reales de vellón el que ha de dar acabado para el año de cuarenta y siete 
y sus pagas por tercios sobre lo que se ha hecho el diseño que presento mediante lo cual suplica vuestra 
señoría se sirva de aprobar el convenio concediendo su licencia para el otorgamiento de la escritura y fianza 
que esta mi parte prometo de dar y hecho se le entreguen los diez mil reales del primer tercio. 

En Sevilla, a doce de noviembre de mil setecientos cuarenta y cinco años Ignacio Zañudo de Medina, 
en nombre de don Miguel Gálvez, vecino de la ciudad de Carmona, parezco ante vuestro señor y digo que 
en la iglesia parroquial de Santa María de dicha ciudad trata de hacer monumento y esta puesto en treinta 
mil reales de vellón por otro maestro y mi parte por hacer beneficio a la fábrica de dicha iglesia desde luego 
baja un mil reales de vellón de dicho aprecio con las mismas condiciones que el otro maestro tiene propuestas 
mediante lo cual suplica a vuestra señoría se sirva admitir a mi parte la dicha baja y de mandar se le encargue 
a mi parte la dicha obra del referido monumento que en ello recibirá más beneficio...» 

(A.G.A.S. Justicia 2537) 

19-XI-1751 

Miguel de Gálvez realiza una custodia de madera para el monasterio del Carmen de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona en diez y nueve días del mes de noviembre de mil setecientos cincuenta y 
un años ante mi, el presente escribano público de yuso cscriptos comparecieron en el cuarto donde es 
despacho de mi oficio y escribanía, de la una parte, el venerable Orden Tercero de Nuestra Señora del 
Carmen, sito en el convento de San Roque, extramuros de esta ciudad, a saber: Juan Portillo, prior, Juan 
Manuel Rodríguez, Cristóbal Díaz, Juan Felipe Serrano y Juan López, todos cuatro definidores del dicho 

443. Parece ser que la obra se remató, finalmente, en Miguel de Gálvez. 
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Orden, y, de la otra, Miguel de Gálvez, maestro de escultor, todos vecinos de esta ciudad, a los que doy fe 
conozco y los dichos prior y definidores por si y en su nombre de los demás hermanos de dicho venerable 
Orden por quienes prestaron bastante voz y caución de rato en grato... Dijeron, que por cuanto para la 
suntuosa festividad que dicho venerable Orden Tercero hace en cada año dando reverente culto al honroso 
título de Nuestra Señora y singular patxona del Carmen necesita dicho venerable Orden hacer custodia para 
que en ella, colocado Dios Nuestro Señor, sea venerado y salga al público en la procesión que dicho venerable 
Orden acostumbra hacer en la fiesta grande del referido título del Carmen y para el logro y hechura de la 
citada custodia en la dicha mi presencia los referidos hermanos, prior y definidores en el dicho nombre, y 
el referido Miguel de Gálvez por si y como tal maestro escultor (teniendo presente un libro de escultura, su 
autor Juan de Arfe Villafañe, y reconocida la forma y figura de una custodia que en el dicho libro está, en 
estampa de la vuelta del folio treinta y ocho, compuesta su figura de cuatro cuerpos y su media naranja y 
remate) se convinieron, concertaron y ajustaron en que el dicho Miguel de Gálvez se había de obligar a dar 
hecha, formada y acabada unacustodiade dos varas y media de alto, octavamás o menos, de madera de cedro, 
guardando en el ancho y posición la simetría que entre si guardan los tres cuerpos de la figura en el paréntesis 
antecedentemente citado, compuesta la dicha custodia de otros tres tales cuerpos y, sobre el último, su media 
naranja, sobre la cual y por remate de la dicha custodia, ha de poner la Fe de talla. Y asimismo, de talla 
corpórea, el Cordero que en la citada figura se demuestra en la citada obra. 

Ha de poner la dicha custodia para su adorno y lucimiento vidrio de Venecia, así en los claros entre las 
columnas y pilastras como en los frisos y cornisas, puesto todo a satisfacción del dicho Orden Tercero... 
Dando acabada la dicha custodia en la expuesta forma el día diez y nueve de marzo próximo venidero de 
mil setecientos cincuenta y dos. Y el dicho venerable Orden se obligó a darle al dicho Miguel de Gálvez, 
su autor, por su trabajo y costos cincuenta y cinco pesos escudos de a quince reales de vellón, en tres pagas: 
la primera, con el otorgamiento de esta escritura, la segunda, estando hasta la mitad de la dicha custodia, y, 
la última, estando acabada, todas a partes iguales. Y yo el escribano público doy fe que conozco a los 
otorgantes, siendo testigos del otorgamiento Pedro Galván de la Cuesta, Luis García Franco y José Serrano 
Maqueda, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñcz de Parrilla, 1751) 

27-VI-1753 

La fábrica de la iglesia de San Pedro abona 138 reales aMigucl de Gálvez, maestro carpintero, por haber 
desarmado una campana, componer su cabeza y arreglar otra campana, llamada Santa Bárbara. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N Q 13) 

23-IV-1755 

Retablo mayor del convento de la Santísima Trinidad de Carmona. 

«Sépase como nos Marcos Pérez de Sarabia, maestro de carpintero de obra prima, y vecino que soy de 
esta ciudad de Carmona en la collación de Señora Santa María, en voz y en nombre del convento y religiosas 
de la Santísima Trinidad Recoletas de la orden del Señor San Agustín de esta dicha ciudad de quien tengo 
poder que dichas religiosas por sí y en nombre de dicho su convento me dieron y otorgaron en el día de ayer 
por ante el presente escribano que para que de él conste en esta escritura se inserta y su tenor es el siguiente: 
Aquí el poder: 

Nos Miguel de Gálvez, maestro de ensamblador, como principal, y Diego Domínguez, y Juan Rodríguez 
Colmillo, como fiadores que nos constituimos y principales pagadores del dicho y por el dicho Miguel de 
Gálvez todos vecinos que somos de esta dicha ciudad decimos que por cuanto yo el dicho Marcos Pérez de 
Sarabia usando del preinserto poder que aceptado tengo y aquí nuevamente acepto con las facultades que 
en el se contiene a mi conferidas he tratado con el dicho Miguel de Gálvez y efectivamente tengo ajustado 
que el susodicho haya de hacer y haga de madera y escultura el retablo del altar mayor de la iglesia del dicho 
convento y religiosas de la Santísima Trinidad de esta ciudad conforme a la planta y diseño que para que 
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lo arregle a ella le he manifestado y ha visto despacio cuya fábrica hechura y forma ha de dar concluida y 
acabada para el último día del mes de septiembre del año próximo de mil setecientos cincuenta y seis, mes 
más o menos, siendo de su cargo la compra de madera y demás que menester y necesario sea para ello. Por 
todo lo cual, tengo ajustado con el susodicho que por el dicho convento y religiosas de él se le han de dar 
y pagar dieciséis mil reales de vellón en esta forma: luego de contado se le han de dar y entregar al susodicho 
seis mil reales para que compre madera y dé principio a la fábrica de dicho retablo, y los diez mil restantes 
se le han de dar, los cinco mil de ellos, en llegando el dicho retablo al estado de las cornisas, y, los otros cinco 
mil reales, luego que el dicho retablo lo tenga concluido y en toda forma y asentado y puesto en su sitio en 
el dicho altar mayor y en la forma y hechura de él conforme a la planta referida sobre la que con el susodicho 
tengo hecho este contrato se ha de obligar a observar, cumplir y guardar las condiciones siguientes según 
y conforme con el dicho Miguel de Gálvez lo tengo ajustado y pactado: 

Primeramente, es condición que el banco de dicho altar ha de ir empanflcnado por la parte de arriba y 
por la de abajo. 

Item con condición que las entre calles han de ser armadas de bastidor para la mayor seguridad y 
duración. 

Item, que las pilastras y sus muros han de ir así mismo en bastidor del mismo modo que las entrecalles. 

Item, que todos los fundamentos principales que puedan ir armados de bastidor no han de llevar ni formar 
algunos de tablas ensambladas, sino en bastidor como las entrecalles y pilastras. 

Item, que las historia de la Santísima Trinidad ha de quedar en el nicho que se manifiesta en la planta 
y diseño de modo que se pueda quitar y poner por la parte del trasdós del dicho altar y que quitada la dicha 
historia para colocar en el nicho la custodia el Jueves Santo para encerrar al Señor quede el nicho adornado. 

Item, que el dicho retablo lo ha de ejecutar en la forma que parece en la planta y diseño que se le ha 
demostrado y ha visto sin quitar de lo que aparece en la dicha planta cosa alguna a excepción de los 
sotobancos que éstos no han de ser de su cargo porque quedan de cargo del dicho convento y religiosas su 
fábrica y postura y ha excepción así mismo de las dos medias escorcias? que tiene el segundo nicho de la 
entrecalle porque ésta ha de seguir derecha como la del otro nicho que está más abajo sin que haya de quitar 
el movimiento que tiene en la dicha planta de cabeza y pie. 

Item, que ha de ser el último cuerpo y todos los demás fundamentos donde debe estribar la fábrica y 
permanencia de dicho retablo cmpanflonado. 

Item, que el precio de las diez y seis mil reales ha de ser fijo y no lo ha de poder reclamar ni pedir que 
se le adelante por ningún motivo y que en él se incluye todo lo que fuere menester para el dicho retablo y 
que el dicho Miguel de Gálvez hiciere desde el asiento de los sotobancos que son y es su asiento de cuanta 
del dicho convento y religiosas como lo es también y ha de ser el que las dichas madres han de dar el uso 
para el manifiesto y para la historia de la Santísima Trinidad correspondiente al uso del dicho nicho, por el 
trasdós como y en la parte que les pareciere conveniente sin que parte alguna de ésto sea de cargo y cuenta 
del dicho Miguel de Gálvez ni se incluye en el referido precio de los dieciséis mil reales. 

Item que el manifestador ha de ser colmena de vidrios. 

Item, que el dicho Miguel de Gálvez además de la hechura del dicho retablo ha de pagar de su pecunio 
lo que costare la hechura de la planta y diseño que para su fábrica y forma se le ha manifestado. 

Item, que los portes de la madera que comprare el dicho Miguel de Gálvez para el dicho retablo fuera 
de esta ciudad los han de pagar las dichas religiosas además de los diez y seis mil reales del principal precio 
de la hechura del dicho retablo. 

Item, que ha de hacer seis santos para los seis nichos, tres de cada lado del retablo, los dos para los nichos 
primeros por encima del banco San Juan de Sahagún, para el primer nicho del lado de la derecha y ha de tener 
en su mano derecha un cáliz de que ha de salir un Niño Jesús. Y para el otro primer nicho correspondiente 
a la izquierda del altar, San Nicolás de Tolentino, que ha de tener un plato en la mano izquierda y en él una 
perdiz, al parecer viva, y ha de tener la mano derecha como que está echando la bendición del plato. Para 
los otros dos nichos de en medio del retablo, ha de hacer para él, de la mano derecha del altar, una Santa Clara 
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de Montef aleo con el corazón manifiesto en el pecho y en el esculpido un crucifijo, y ha de tener en la mano 
derecha un peso y la izquierda aplicada al pecho. Para el correspondiente nicho de la izquierda del altar, una 
Santa Verónica de Virrasco, con el rostro muy lloroso y juntas las manos. Para los últimos dos nichos de 
arriba, ha de hacer, para el de la mano derecha del altar, un Señor San José, y, para el correspondiente de 
la izquierda, un Señor San Joaquín. Y los dos santos y las dos santas han de ser con los vestuarios descalzos 
y con sus alpargatas y así acabado el dicho retablo y puestos todos los referidos seis santos en sus 
correspondientes expresados nichos y acabado y puesto el dicho retablo como dicho es todo ello lo tengo 
ajustado con el dicho Miguel de Gálvez en los referidos diez y seis mil reales y para la seguridad del 
cumplimiento por su parte de todo lo expuesto en dicho contrato y condiciones le he pedido fiadores a mi 
satisfacción para la seguridad de dicho convento y religiosas y me ha ofrecido por tales sus fiadores y yo he 
admitido con tal que se obliguen con el susodicho de mancomún a cumplir y ejecutar todo lo aquí contenido 
a los dichos Diego Domínguez y Juan Rodríguez Colmillo que están presentes y para que por parte de dicho 
convento y religiosas en pública forma quede escriturado esta contrato usando del preinserto poder en 
nombre del dicho convento y religiosas otorgo y conozco que declaro por cierto y verdadero el contrato y 
condiciones de él que llevo relacionados y que éste siendo cumplido perfectamente sin que falte cosa alguna 
por el dicho Miguel de Gálvez, maestro de ensamblador, el dicho convento y religiosas mi parte daráy pagará 
al dicho maestro la referida cantidad de diez y seis mil reales, los seis mil luego de pronto como aquí haga 
el otorgamiento de su obligación en forma juntamente con los dichos sus fiadores, y los otros diez (mil) por 
mitad, los cinco mil en estando el retablo en cornisas, y los otros cinco mil, en estando acabado y puesto de 
todo punto, a cuyapaga a los expuestos tiempos y plazos conforme al preinserto poder a mi conferido obligo 
los bienes y rentas del dicho convento y religiosas en dicho poder obligados. 

Y nos los dichos Miguel de Gálvez, maestro de ensamblador, como principal, Diego Domínguez y Juan 
Rodríguez Colmillo, como sus fiadores y principales pagadores que nos constituimos del dicho Miguel de 
Gálvez, sin que contra éste ni sus bienes sea hecho ni se haga primeramente ejecución ni otra diligencia 
alguna de fuero ni de derecho cuyo beneficio expresamente renunciamos todos tres principal y fiadores 
juntos y de mancomún a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo insolidum renunciando como 
expresamente renunciamos las leyes de «duobus rex y la auténtica de fide yusoribus y el beneficio de la 
división y excursión» y todas las demás leyes fueros y derechos que defienden la mancomunidad como en 
ellas y en cada una de ellas se contiene, otorgamos y conocemos por cierto y verdadero el contrato que en 
esta escritura ha relacionado Marcos Pérez de Sarabia, que está presente porque yo el dicho Miguel de 
Gálvez, con el susodicho como apoderado del convento y religiosas de la Santísima Trinidad de esta ciudad, 
lo he tratado y tengo efectivamente ajustado y nos los dichos sus fiadores lo hemos oído relacionar y él las 
condiciones de él se nos han explicado por los dichos contrayentes y por estar en todo ello inteligenciados 
bajo de la dicha mancomunidad el dicho contrato aprobamos y nos obligamos a que yo el dicho Miguel de 
Gálvez he de hacer y con efecto daré hecho y acabado el retablo del altar mayor de la iglesia del convento 
de la Santísima Trinidad de esta ciudad de madera desde los sotabancos que quedan y su postura de cuenta 
y cargo del dicho convento, la paga y satisfacción de ello conforme al diseño y planta que me ha manifestado 
y yo e visto y reconocido y conforme a mi oficio su fábrica y hechura con arreglo la formación de dicho 
retablo a las condiciones antecedentemente aquí expuestas y tratan en los particulares de dicho retablo todo 
o cual queda de mi cargo hacer y cumplir desde el día de hoy hasta el último de septiembre del año próximo 
de mil setecientos cincuenta y seis mes más o menos siendo del cargo del dicho convento y religiosas pagar 
lo que costare, conducir y portear a esta ciudad la madera que para el dicho retablo yo comprare fuera de ella 
y además de lo que el dicho convento y religiosas gastaren he importaren en los dichos portes de madera por 
la hechura, conclusión y postura del dicho retablo me han de dar y pagar diez y seis mil reales de vellón, los 
seis mil de pronto, luego que esté concluido y otorgada por mí y por los dichos mis fiadores esta escritura. 
Y los diez mil restantes por mitad, los cinco mil en llegando el retablo a cornisas y los otros cinco mil en 
estando concluido y puesto de todo punto en el dicho altar mayor y de mi cuenta y cargo queda la paga de 
lo que costare el diseño y planta de dicho retablo. 
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Y nos los dichos Diego Domínguez y Juan Rodríguez Colmillo, como fiadores del dicho Miguel de 
Gálvez que vamos constituidos, y aquí la dicha fianza y mancomunidad que llevamos hecha con el susodicho 
ratificamos haciendo como hacemos de deuda y negocio ajeno nuestro propio sin que sea visto separarnos 
de la dicha mancomunidad ante si afianzándola nos obligamos con el dicho Miguel de Gálvez y aseguramos 
al dicho convento que el susodicho dentro del expuesto término que finalizará mes más o menos el día último 
de septiembre del año próximo de mil setecientos cincuenta y seis dará evacuada la obligación y contrato 
de la hechura del retablo conforme a la planta... 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y tres días del mes de abril de mil setecientos cincuenta y 
cinco años, y de los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que supieron y 
por los que no un testigo, y fueron testigos, José Serrano Maqueda, Pedro José de Ortega, Juan Moreno y 
Francisco Franco, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1755, ff. 226-230) 

21-IX-1753 

Retablo mayor para la parroquia de Guadajoz? 44 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Miguel Gálvez y doña Ana Domínguez, su mujer, y Diego 
Domínguez, vecinos que somos de esta ciudad de Carmona, según pedida y concedida y aceptada la licencia 
que de marido a mujer se requiere y debe preceder a mi el dicho escribano doy fe y nos los dichos Miguel 
de Gálvez y doña Ana Domínguez, como principales, y yo el dicho Diego Domínguez, como su fiador y 
principal pagador, haciendo como dijo que hacía de deuda y negocio ajeno suyo propio sin que contra los 
dichos principales ni sus bienes sea hecha ni se haga primeramente excursión ni otra diligencia la cual el 
beneficio de ella expresamente renuncio y todos tres juntos y de mancomún a voz de uno y cada uno de nos 
por si y por el todo insolidum renunciando como expresamente renunciamos las leyes de la mancomunidad 
y fianza como en ella se contiene todos tres los dichos otorgantes por el tenor de la presente otorgamos y 
conocemos que nos obligamos a hacer un retablo de madera de pino de flandes para el altar mayor de la iglesia 
de la villa de Guadajoz del alto y ancho que le corresponde y de la labor y hechura del diseño y planta que 
para la formación del dicho retablo se ha hecho por mi el dicho Miguel Gálvez, de que soy maestro escultor 
y ensamblador, sin exceder en cosa alguna, sirviendo en dicho retablo la figura de santos que tiene el retablo 
que está puesto en dicho altar mayor, siendo de nuestra obligación el renovar la figura o figuras que 
estuvieren maltratadas y que no puedan seguir en el expresado retablo con decencia cuya formación y su obra 
ha de ser de buena calidad y de buena labor y de tabla doble donde le correspondiese para fortaleza de dicho 
retablo y la clavazón ha de ser de hierro y no tarugo donde fueren menester el cual retablo nos obligamos 
a hacer para el altar mayor de dicha igles ia en la misma conformidad que se ha dibujado en laexpresada planta 
y diseño que ha sido reconocido por el doctor don Bartolomé Jiménez del Hierro, comisario del Santo Oficio 
de la Inquisición y vicario eclesiástico de ésta, con quien se ha ajustado dicho retablo en precio de cinco mil 
reales de vellón que la fábrica de la dicha iglesia y su mayordomo en su nombre (perdido)... Cuyo retablo 
lo hemos de empezar y dar desde luego principio a él y acabarlo dentro de dos años que han de empezar a 
correr y contarse desde hoy día de la fecha en adelante la cual obligación hacemos con las condiciones 
siguientes: 

Primeramente, con condición que el dicho retablo ha de tener el alto y ancho que tiene el retablo viejo 
que está puesto en el dicho altar mayor con las figuras de santos que en él están y sólo ha de ser de nuestra 
obligación el renovar la figura que estuviere maltratada y que no pueda servir en 61 con decencia para que 
en adelante lo esté y en todo lo demás de el dicho retablo según el dicho diseño y planta de él y de las labores 
que están fijadas. 



444. Este retablo vino a sustituir al primitivo tabernáculo realizado en 1577 por Gaspar del Águila. LÓPEZ 
MARTÍNEZ, Celestino: Desde Martínez Montañés a Pedro Roldán, Sevilla, 1932, p. 15. Este retablo, construido por 
Miguel de Gálvez, se debió perder ya que no se conserva en la iglesia de Guadajoz. 
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Y con condición, que los dichos cinco mil reales de vellón que se nos han de dar por la hechura del 
mencionado retablo luego de contado se nos han de dar dos mil reales de vellón para comprar madera. Y 
la demás que sea necesario para comenzarlo, y la demás cantidad, se nos ha de dar luego que este de mediado 
otros mil reales. Y luego que este puesto dicho retablo y rematado hasta las cornisas se nos han de dar otros 
mil reales y los últimos mil reales, se nos han de dar de aquí a dos años o dentro de tres con que ha de quedar 
fenecido el pago de dichos cinco mil reales. 

Con condición, que dentro de un año concluido desde este día nos obligamos a acabar el expresado 
retablo hasta las comisas, y puesto en el altar (perdido) de manera que el termino de los dichos dos años ha 
de quedar fenecido y acabado y puesto del todo en el expresado altar mayor, siendo de nuestra cuenta y costa 
y riesgo el llevar el referido retablo a dicha villae iglesia sin que por ello se nos de más cantidad que los dichos 
cinco mil reales, siendo de nuestra cuenta el ponerlo y colocarlo y quitar el viejo porque mediante esta 
condición a tenido efecto este contrato. 

Y con condición, que si en el dicho retablo que hemos de hacer faltare alguna cosa de lo figurado en el 
diseño y planta ha de ser visto y reconocido por cualquier maestro que fuere elegido para su vista y 
reconocimiento por dicho señor vicario y declarando el tal maestro que no esta según arte de arquitectura 
de buena obra según esta fijada en dicha planta y diseño lo hemos de volver a hacer a nuestra costa y a ello 
se nos ha de poder ejecutar y apremiar. Y declarando haber cumplido con nuestra obligación se nos ha de 
dar por libre de lo contenido en esta escritura porque asimismo mediante esta condición ha tenido efecto este 
contrato. 

Y en esta manera y con estas condiciones nos obligamos a hacer el dicho retablo para el altar mayor de 
la dicha iglesia de la villa de Guadajoz en la misma conformidad que esta en la planta y diseño que para ello 
se ha formado por mi el dicho Miguel Gálvez de buena obra según que queda declarado y a ello consentimos 
se nos pueda ejecutar y apremiar y a cualquiera de nos con solo esta escritura y el juramento de la parte 
interesada en quien diferimos toda la prueba y liquidación que para ello se requiera y de lo demás le 
relevamos a nuestra firmeza y cumplimiento nos obligamos los dichos Miguel de Gálvez y Diego 
Domínguez, nuestras personas y yo ladichadoña Ana Domínguez los bienes y recibos habidos y por haber... 
(perdido) 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y un días del mes de septiembre de mil setecientos cincuenta 
y tres años, y los dichos otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco, lo firmó el que supo, y por 
el que no, un testigo, siendo testigos, Manuel Antonio, Francisco Domínguez y Vázquez y Manuel Castillo, 
vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Sebastián Canelo, 1753, ff. 239-240v.) 

13-V-1756 

Retablo para la hermandad de la Expiración, sita en la iglesia de San Blas de Carmona. 445 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos don Miguel Gálvez y doña Ana Domínguez, mi legítima 
mujer, y Diego Domínguez, padre y suegro, vecinos que somos de esta ciudad de Carmona, siendo pedida, 
concedida, y aceptada la licencia que de marido a mujer se requiere y debe preceder de que yo el escribano 
doy fe nos los dichos don Miguel Gálvez y doña Ana Domínguez, como principales, y yo el referido Diego 
Domínguez, como su fiador y principal pagador, haciendo como dijo que hacía e hizo de deuda y negocio 
ajeno suyo propio y sin que contra los dichos principales ni sus bienes sea hecha ni se haga primeramente 
excursión ni otra diligencia alguna de fuero ni de derecho, cuyo beneficio expresamente renuncio y todos 
tres juntos y de mancomún, y a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo, insolidum, renunciando 
como expresamente renunciamos las leyes de la mancomunidad y fianza como en ella se contiene, 
otorgamos y conocemos que nos obligamos a hacer un retablo de madera de pino de flandcs para el altar del 
Santísimo Cristo de la Expiración sita en la iglesia parroquial del Señor San Blas de esta ciudad del alto y 



445. Este retablo se conserva en la actualidad en la iglesia de San Blas de Carmona. 
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ancho que le corresponde y de la traza y hechura del diseño y planta que para la formación del dicho retablo 
se ha hecho por mí el dicho don Miguel Gálvez, de que soy maestro de escultor y ensamblador, sin exceder 
en cosa alguna cuya formación y su obra ha de ser de buena calidad y de tabla doble donde le correspondiere 
para la fortaleza de dicho retablo el cual dicho retablo nos obligamos ha hacer para el referido altar en la 
misma conformidad que está fijada en la expresada planta del lado derecho que se ha visto y reconocido por 
Juan Pórtela, hermano mayor de la cofradía del dicho Santísimo Cristo, y los beneficiados de dicha iglesia 
y otros diferentes hermanos y se ha ajustado dicho retablo en precio de dos mil y setecientos reales de vellón 
que el dicho Juan Pórtela ha de ser obligado a nos dar y pagar a los plazos y formas que adelante se dirá cuyo 
retablo lo hemos de empezar y dar desde luego principio a él y a acabarlo dentro de ocho meses que han de 
empezar a correr desde hoy día de la fecha en adelante la cual obligación hacemos con las condiciones 
siguientes: 

Primeramente, con condición que el dicho retablo ha de tener el altor que tiene la capilla donde está dicho 
altar y el ancho que le corresponde y en todo lo demás del expresado retablo según el diseño y planta de él 
y de las labores que están fijadas. 

Y con condición, que los dichos dos mil y setecientos reales que se nos han de dar por la hechura de dicho 
retablo, luego de contado se nos han de dar novecientos reales de vellón, para comprar madera y lo demás 
que sea necesario para comenzarlo y la demás cantidad se nos ha de dar en esta forma: Luego que esté 
acabado el primer tercio, otros novecientos reales, y, los novecientos reales restantes, luego que esté acabado 
dicho retablo y puesto en dicho altar con que ha de quedar finalizado el pago de dichos dos mil y setecientos 
reales. 

Y con condición, que dentro de ocho meses contados desde este día nos obligamos a dar acabado el 
expresado retablo y puesto en dicho altar de manera que en dicho término ha de quedar fenecido y acabado 
y puesto en dicho altar sin que por ello se nos de más cantidad porque mediante esta condición ha tenido 
efecto este contrato. 

Con condición, que si en el dicho retablo que hemos de hacer faltare alguna cosa de lo figurado en el 
diseño y planta ha de ser visto y reconocido por cualquier maestro que fuere elegido para su visita y 
reconocimiento por el dicho Juan Pórtela y hermandad y declarando el tal maestro que no esta según arte 
de arquitectura de buena obra según esta fijado en dicha planta y diseño lo hemos de volver a hacer a nuestra 
costa y a ella se nos ha de poder ejecutar y apremiar y declarando haber cumplido con nuestra obligación 
se nos ha de dar por libre de lo contenido en esta escritura. 

Y en esta manera y con estas condiciones nos obligamos ha hacer dicho retablo en la misma conformidad 
que está en laplanta y diseño que para ello se ha formado por mí el dicho Miguel Gálvez, de buena obra según 
queda declarado y a ello consentimos se nos pueda ejecutar y apremiar y a cualquiera de nos con sólo esta 
escritura y el juramento de la parte interesada en que diferimos toda la prueba y liquidación que para ello 
se requiera y de lo demás lo relevamos a cuya firmeza y cumplimiento obligamos nos los dichos Miguel 
Gálvez y Diego Domínguez, nuestras personas y bienes y yo la dicha doña Ana Domínguez mis bienes y 
rentas habidos y por haber. Y yo Juan Pórtela, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, en nombre de la 
hermandad del Santísimo Cristo de la Expiración sita en la iglesia del Señor San Blas de esta ciudad, que 
(al) presente soy a lo contenido en esta escritura y vista la obligación que por ella dejan hecha a favor de la 
dichahermandad los expresados Miguel Gálvez, doña Ana Domínguez, su mujer, como principales, y Diego 
Domínguez, como su fiador de la hechura del dicho retablo para el altar del Santísimo Cristo, según la prueba 
y diseño que para ello se ha formado, y considerando que los susodichos cumplirán bastantemente como 
quedan obligados por lo cual en nombre de la dicha hermandad mi parte otorgo y conozco que de sus bienes 
y limosnas me obligo a les dar y pagar los dichos dos mil y setecientos reales de vellón en que ha sido ajustado 
en la conformidad y plazos que van mencionados sin excusa ni dilación alguna. 

Que es fecha la carta en Carmona en trece días del mes de mayo de mil setecientos cincuenta y seis años, 
y los dichos otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmó, los que dijeron saber, y por los 



-181- 



que no, un testigo siendo testigos don Marcos Roales, don Francisco Díaz y Manuel de la Riva, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo 1756, ff. 79-81v.) 
19-V-1760 

Poder que dio Miguel de Gálvez a su mujer. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Miguel de Gálvez, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, 
y preso en su Real Cárcel, otorgo y conozco que doy todo mi poder cumplido y bastante el que de derecho 
se requiere y es necesario a Doña Ana Domínguez, mi legítima mujer, vecina así mismo de esta dicha ciudad 
especialmente para que, por mí y en mi nombre y representando mi propia persona, pueda percibir, haber 
y cobrar de todas y cualesquiera persona, vecinos de esta dicha ciudad o de otra cualquier parte todas y 
cualquier cantidad de maravedís que me estuvieren debiendo por cualquier causa o razón que crea y de lo 
que así se hiciere y cobrare dé y otorgue su carta o carta de pago finiquitos y autos y cancelaciones, poderes 
y secciones en causa propia con renunciación de la pecunia si el entrego no fuere de presente y pueda otorgar 
y otorgue cualesquiera escrituras de transacción o convenio que hiciere con todas las condiciones, fuerzas, 
firmezas y obligaciones que para su mayor validación convergen. Y así mismo le doy dicho poder a la dicha 
doña Ana Domínguez para que siendo necesario para la cobranza de dicha cantidad o cantidades de 
maravedís o para otra cualesquiera diligencia que sea contenida en juicio la pueda seguir y siga ante 
cualesquiera señores jueces y justicias, audiencias, y tribunales, laicos y seglares que convenga y ante todo 
y cada uno de por sí presente escritos, escrituras, testigos y probanzas y otros recaudos, haga pedimentos 
requerimientos, citaciones, contradicciones, protestaciones, recusaciones, apelaciones c inplicaciones pida 
y haga ejecuciones prisiones, solturas, embargos, y desembargos, ventas, transacciones y remates de bienes, 
tome posesión y amparo de ellos para cualesquiera reales, provisiones, y mandamientos y pida en su 
cumplimiento haciéndola intimar y notificar a quien fueren dirigidos... 

Que es fecha la carta en Carmona, en diez y nueve días de mayo de mil setecientos y sesenta años, y el 
otorgante a quien yo el escribano doy fe y conozxo lo firmó, siendo testigos don Francisco Navarro, Martín 
de Villanueva y Manuel de la Rúa, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C, Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo. 1760, ff. 73,73v.) 

8-VTII-1760. 

Finalización del retablo de la Virgen de los Reyes de la iglesia de Santa María de Carmona 

«En la ciudad de Carmona en ocho días del mes de agosto de mil setecientos y sesenta años, ante mi 
el escribano y testigos pareció don Femando Ramos y Rueda, vecino de esta dicha ciudad, y dijo que por 
cuanto doña Ana Domínguez, mujer legítima de Miguel de Gálvez, ausente de esta ciudad, en el servicio 
de SuMajestad están siguiendo autos contra don Pedro González Donato, vecino de esta dicha ciudad, sobre 
la finalización de un retablo para la capilla de los Reyes, sita en la iglesia de Señora Santa María parroquia 
mayor de esta ciudad, que se ajustó por dicho Gálvez con el citado don Pedro, como hermano mayor que 
era de dicha hermandad, en precio de tres mil reales de vellón, y dejó de acabar y finalizar el enunciado 
Miguel Gálvez por no habérsele pagado toda la dicha cantidad, cuyos autos pasan ante el señor don S imón 
de Espinosa, alcalde mayor de esta ciudad, y por ante mi el escribano que tuvieron principio el día veinte 
y ocho del mes de mayo próximo pasado de este año que por dicho Gálvez se presentó petición pidiendo que 
dicho Pedro González hiciese cierta declaración sobre dicho contrario y que echa se le entregasen los autos 
y por auto proveído por dicho señor alcalde mayor se mandó y fue recibida por la que constó ser cierto dicho 
contrato y ajuste en dicho precio de tres mil reales de vellón de cuya cantidad le había dado dos mil reales 
y que la restante cantidad no se la había pagado por no haber acabado dicho retablo en cuyo estado por dicha 
señora Ana Domínguez se presentó petición hallándose a acabar dicho retablo entregándole la citada 
cantidad y habiéndose dado diferentes traslados a una y otra parte por la de dicho don Pedro se salió, haciendo 
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consignación y depósito de un mil trescientos treinta y dos reales con diferentes condiciones de lo que se 
mandó dar traslado a la dicha doña Ana por quien se abonó a la finalización de dicho retablo entregándosele 
la cantidad que se le estaba debiendo y por auto proveído por dicho señor alcalde mayor se hubo por admitida 
dicha consignación los que se depositasen en Manuel Ibáñez, vecino de esta ciudad, y puestos que fuesen 
por la dicha doña Ana Domínguez se otorgase fianza correspondiente de concluir dicho retablo y en la forma 
que debía hacerlo, cuyo auto fue hecho saber a las partes y por la de dicho don Pedro González se presenta 
petición y con ella un recibo dado por dicho M anuel Ibáñez de quedar en su poder depo sitados mil quinientos 
setenta y cuatro reales de vellón y pidió se hubiese por presentado dicho recibo y que se le hiciese saber a 
dicha doña Ana cumpliere incontinenti con dar fenecido dicho retablo dentro del termino que se le señalase 
en la misma forma que constaba de escritura dada por don Félix de Amara cura de dicha iglesia y por auto 
proveído por dicho señor alcalde mayor se hubo por presentado dicho recibo y por consignada la cantidad 
de maravedís. Y el otorgante a quien yo el escribano doy fe conozco lo firmó, siendo testigos don Marcos 
Roales, don Francisco Navarro y Manuel de la Rúa, vecinos de Carmona. 
(A.P.C. Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo, 1760, ff.l 17-1 18v.) 

GALLARDO, José (tallista) 
18-X-1767 

Retablo del Sagrario para la iglesia de Santiago de Carmona!" 6 

«Sépase como yo, don José Gallardo, vecino que soy de la ciudad de Sevilla, residente en esta de 
Carmona, otorgo a favor de la fábrica de la iglesia del señor Santiago de ella que me obligo, como maestro 
tallista, a hacer un retablo de madera para el sagrario de dicha iglesia de las varas de que se compone el que 
he de ejecutar en el tiempo de un año contado desde este día que a mi costa he de poner en dicha iglesia y 
como va referido a satisfacción del mayordomo que es o fuere de dicha fábrica por el precio de cinco mil 
reales de vellón que por aquella se me han de entregar luego que esté colocado dicho retablo en el altar dicho 
del sagrario y si al tiempo de dicha colocación quisiere el dicho mayordomo hacer reconocimiento de él en 
cuanto a sí será con la madera suficiente y con arreglo a lo que corresponde nombrando para ello el maestro 
o maestros que tenga por conveniente y declarado no estar en la puesta en conformidad a lo que faltare lo 
han de poder hacer y obligarme a su importe de lo que costare o darme dos meses más de trabajo para ello 
o hacerlo pues todo lo que en este asunto se ejecute lo dejo a elección y voluntad del dicho mayordomo de 
lareferida fábrica como también a que si pasado dicho plazo no hubiere cumplido con poner el dicho retablo 
a mi costa en el dicho altar se me ha de poder ejecutar a ello o a dar por desierta la escritura para que dicha 
fábrica pueda buscar a otra persona que lo ejecute y lo que en su razón de ello se le causare perjuicios, costa 
o detrimento con sola su relación se me ha de ejecutar por ello con sólo su primera relación y juramento de 
parte de dicha fábrica sin otra prueba ni liquidación alguna de que le relevo y obligo mi persona y bienes 
habidos y por haber y doy poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad paraque a su cumplimiento 
me apremien por todo rigor de derecho y leyes de mi favor y en forma que es fecha la carta en Carmona a 
diez y ocho de octubre de mil setecientos sesenta y siete años, y el otorgante que yo el escribano doy fe 
conozco lo firmó, siendo testigos don Francisco Navarro y Manuel de la Rúa y Murillo y José de Ortega, 
vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de Nicolás de Ortega y Murillo 1767. ff. 524-525v.) 



446. Se creía por la confusión que crean los libros de fábrica que José Gallardo lo que había realizado era el dorado 
del retablo cuando en realidad lo que hizo fue la hechura. HERNÁNDEZ DIAZ: Ob. Cit., T. U, p. 256. 
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GARCÍA, José (organero) 



12-XTJ-1753 

Órgano nuevo para la parroquia del Salvador de Carmona. 

«Sépase como yo, don José García, maestro de organero, vecino de la ciudad de Málaga, en la calle de 
las Carreterías de la collación de los Mártires, residente al presente en esta de Carmona, por mí como 
apoderado de don Cristóbal García, vecino de lapropia ciudad, y en la nominada calle, y en virtud de su poder 
que me otorgó en la ciudad de Sanlúcar de Barrameda al tres de noviembre próximo que pasó ante José 
Mateos, escribano público de dicha ciudad, y digo que por cuanto habiendo ocurrido se hiciese un órgano 
nuevo en la iglesia parroquial de Nuestro Señor el Salvador de esta dicha ciudad de Carmona y en su razón 
formándose autos ante el señor doctor don Pedro Manuel de Céspedes, dignidad de tesorero y Canónigo de 
la Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal de la ciudad de Sevilla, provisor y vicario general en ella y este 
su Arzobispado, y celebrándose remate para la mencionada obra a efecto del modo con que se había de 
practicar a la mayor utilidad de la fábrica y echóse varias posturas, últimamente la hice de cinco mil y 
cuatrocientos reales bajo de ciertas condiciones y fue rematada en mi la dicha obra a los tres del presente 
mes mediante lo que por dicho señor provisor se me libró despacho en cinco de dicho, firmado de su señoría 
y refrendado de don José Nicolás de Arce, notario mayor, por el que me da licencia para que otorgue la 
correspondiente escritura de obligación con fiador a satisfacción de don Diego de Piedrabucna, escribano 
público de este número y mayordomo de lanominada fábrica, parala ejecución de la obra del referido órgano 
que he de hacer con arreglo a las condiciones con que me fue rematada y literalmente con separación de cada 
una y con aumento las que hubo en dicho remate y se comprenden en dicho despacho añadiendo al todo de 
ello la corneta real que ha de ser de seis cañones en toda ella que componen ciento y cuarenta y cuatro cañones 
la que se ha de colorar en secreto aparte del principal que ha de ser de madera de cedro y se le ha de llevar 
el viento conveniente y cuatro conductos de metal de tres palmos y medio cada uno todo lo cual se hade dar 
fenecido dentro de siete meses que han de correr desde el día del otorgamiento de la citada obligación, 
habiendo de ser de cuenta de la dicha fábrica la caja del dicho órgano, y de la mía así mismo, poner la referida 
obra en dicha iglesia y fenecida, ser visitada por la persona que se nombrare por dicho señor provisor para 
ver si estáconforme atodo lo estipulado todo lo que más largamente constadel mencionado poder y despacho 
que para los efectos convenientes y cumplimiento de todo ello lo entrego al presente escribano para que 
poniéndolo con esta escritura obre efecto, el tenor de lo uno y otro es el siguiente: 

Aquí los instrumentos: Y en conformidad del preinserto poder y despacho del señor provisor y vicario 
general de este Arzobispado y a poner en ejecución la obligación en mi contraída y resulta el remate que en 
él se comprende y de las demás facultades que me son conferidas por el dicho mi padre, don Cristóbal García, 
aunque no comprendidas en dicho poder por mí y como apoderado del dicho don Cristóbal García y en virtud 
del preinserto poder juntos y de mancomún a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo, insolidum, 
renunciando como expresamente renuncio las leyes de «duobus rcx debendi» y la auténtica presente... 
Otorgo y conozco que me obligo, como al dicho mi padre, a hacer el nuevo órgano de la iglesia parroquial 
de Nuestro Señor el Salvador de esta referida ciudad con todos los registros, calidades, circunstancias y 
condiciones que se contiene en la memoria preinserta laborada por el señor prov isor y vicario general de este 
Arzobispado que manifestó el maestro mayor de organero de la dignidad arzobispal de esta diócesis que bien 
entendí y tuve presente al tiempo el remate que en mí fue celebrado y la nominada obra y de flautado de trece 
con que hice mi primera postura como, así mismo, añadiendo a todo lo referido la cometa real de a seis con 
secreto y conducto, mejora que se hizo por don Juan Chabarría como, así mismo, el que la dicha cometa real 
ha de ser de seis cañones en cada tecla por lo que componen todos ciento cuarenta y cuatro y colocarla en 
secreto aparte del principal que éste ha de ser de madera de cedro y conducirle el viento con veinte y cuatro 
conductos de metal cada uno de tres palmos y medio, como, así mismo, que toda esta referida obra por mi 
cuanta, costa y riesgo se ha de poner en la dicha iglesia y lo he de dar fenecido dentro de siete meses que 
han de dar principio a correr desde hoy día de la fecha en adelante y de cuenta de la fábrica de la nominada 
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iglesia ha de ser el costear la caja de dicho órgano y fenecida por mi, en el período de tiempo, la nominada 
de mi cargo se ha de visitar toda ella o separadamente cada pieza por la persona que a este fin se nombrase 
por dicho señor provisor y así practicado si no estuviere conforme el todo o alguna de dichas piezas por lo 
perteneciente a metal, calidad del cuerpo del flautado, acepillado por dentro y afuera y la soldadura firme 
y limpia grueso correspondiente, madera, bronce, alambre y demás al papel del dicho maestro mayor y 
adelantamiento por mejoras que se hicieron, me obligo así mismo a volverlo a hacer la pieza y piezas que 
no lo estuvieren dentro del término que se me señale por dicho señor provisor y que se vuelvan a visitar por 
la persona que eligiere dicho señor prov isor hasta que enteramente este efectuada y fenecida la obra de dicho 
órgano con arreglo a lo predicho. 

Y los cinco mil y cuatrocientos reales, neto v alor de la obra de mi cargo se me han de satisfacer conforme 
resulta de los autos formados de dicha obra en la forma y manera y en lo que no estuviere estipulado como 
lo dispusiere dicho señor provisor y para todo lo referido además de lo que por mi era expresado doy por 
mis fiadores y del dicho mi padre a don Diego Fernando Ordóñcz Aro, don Francisco Navarro y don 
Fernando del Villar, beneficiados de dicha iglesia. Y estando presente yo el dicho don Diego Femando 
Ordóñez de Aro, beneficiado propio de la parroquia de Nuestro Señor el Salvador de esta expresada ciudad, 
abad mayor de la Universidad de Beneficiados de ella, protonotario apostólico y comisario subdelegado de 
la Santa Cruzada, don Francisco Navarro, cura, y don Femando del Villar, vice-beneficiados de la citada 
parroquial a la extensión y otorgamiento de esta escritura y habiendo visto, reconocido y leído todo el 
despacho del señor provisor, preinserto y que en él se comprende el modo y forma con que se ha de hacer 
por el don José García el órgano de dicha iglesia, juntos y de mancomún los tres referidos y cada uno de nos 
por sí y por el todo... 

Fecha la carta en Carmona en doce días del mes de diciembre de mil setecientos cincuenta y tres años, 
y los dichos don Diego Ordóñez, don Francisco Navarro, don Femando del Villar, don Diego Piedrabucna 
a quienes yo el escribano doy fe conozco se dieron por satisfechos de que el dicho don José García era el 
mismo que se nominaba quien con los susodichos asilo otorgaron y firmaron siendo testigos José de Ortega, 
Manuel Pérez y Juan Pérez, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Agustín López Cebreros, 1753, ff. 860- 866v). 

GARCÍA, Pablo (vidriero) 
22-VI-1702 

Pablo García, maestro vidriero, recibió 279 reales del mayordomo de la fábrica de Santiago por dos 
vidrieras nuevas que realizó para dicho templo. 
(A.G.A.S., Justicia 1435) 

GATICA, Juan (ensamblador) 447 
7-X-1700 

En este año Juan Gatica declaró ser «prioste de la hermandad de la Sagrada Expiración de Nuestro Señor 
Jesucristo, sita en la parroquial del Señor San Blas». 
(A.G.A.S., Hermandades 123) 



447. A este mismo artista hemos de atribuir el retablo de la Virgen de los Dolores de la iglesia de San Pedro, realizado 
en el primer cuarto del siglo XVIII. Pese a que no tenemos certeza documental, sus características apuntan hacia la 
estilística de este maestro. Especialmente las columnas salomónicas con el primer tercio cilindrico y profusamente 
decorado es un rasgo comúnmente utilizado por este artista y que podemos observaren otras obras documentadas suyas 
como el retablo Mayor de la iglesia de San Bartolomé de Carmona o el actual retablo de la iglesia Mayor de Cantillana. 
Evidentemente, diferimos de la atribución a Barahona, defendida hasta ahora. 
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7-IV-1710 

Retablo mayor para la parroquia de San Bartolomé de Carmona! 



«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Juan Gatica, vecino que soy en la ciudad de Sevilla, y 
residente al presente en esta de Carmona, por mi y en nombre de doña Magdalena Francisca de Santiago, 
mi legítima mujer, y en virtud del poder que tengo de la susodicha para poder hacer y otorgar esta escritura 
y en lo que en ella será contenido que pasó por ante José Manuel de la Paz, escribano público de dicha ciudad 
de Sevilla en veinte y seis días del mes de marzo próximo pasado de este presente año de la fecha que un 
traslado del dicho poder signado del dicho escribano para mayor fuerza y validación de esta escritura en ella 
según se inserta cuyo tenor es el siguiente: 

Aquí el poder: y en virtud de dicho poder de suso incorporado que cual esto y de él usando por mi y en 
el dicho nombre y como principales y nos Francisco de Santiago, Juan de Santiago, procurador del número 
de esta ciudad, ambos vecinos de ella, a la calle de Villalobos, collación de Nuestra Señora Santa María, 
como sus fiadores y principales pagadores nos constituimos de los dichos Juan Gatica y Doña Magdalena 
Francisca de Santiago, su mujer, nuestra sobrina y prima hermana y haciendo como hacemos de deuda y 
negocio ajeno suyo propio y sin que contra los susodichos ni otra persona alguna ni sus vienes sea hecha ni 
se haga primeramente ejecución ni otra diferencia alguna la cual el beneficio de ella expresamente 
renunciamos nos todos tres los dichos otorgantes. Y así mismo yo el dicho Juan Gatica por mí en nombre 
de la dicha mi mujer y todos por lo que a cada uno nos toca juntamente y de mancomún y a voz de uno y 
cada uno de nos renunciando como expresamente renunciamos la leyes de «duobus rex debendi» y la 
auténtica presente de «fide yusoribus» y el beneficio de la división y ejecución y todas las demás leyes, fueron 
y derechos que hablan en razón de la dicha mancomunidad y fianza como en ellas se contiene y conocemos 
el dicho nombre otorgamos y conocemos que nos obligamos a hacer el retablo para el altar mayor que está 
en la iglesia parroquial del Señor San Bartolomé de esta ciudad de madera de pino de Flandes y la forma de 
él, columnas, molduras, y otros miembros de arquitectura y adornos sobrepuestos y tallas, flores, frutas y 
santos principales en lo que toca al dicho retablo según la planta han de ser de pino de Flandes y como en 
las labores y santos que están fijados en la planta de dicho retablo todo ha de poner según y como en ella 
está fijado que pasó en poder de mi el dicho Juan Gatica y firmado de Juan Nieto, como mayordomo de la 
fábrica de dicha iglesia, quien ha de hacer esta escritura y obl igarse en ella en nombre y como tal mayordomo 
de la dicha fábrica a dar y pagar diez y nueve mil reales de vellón en que ha sido contratado y ajustado el 
dicho retablo poniendo nosotros las maderas necesarias para él y de toda la demás costa de que se necesita 
para acabar dicho retablo que ha de ser dentro de dos años que han de empezar a correr y contarse desde el 
día primero del mes de junio próximo venidero de este presente año sin exceptuación, reservación, ni 
ocultación de cosa alguna de lo tocante o perteneciente a dicha planta que así mismo está firmada de Don 
Manuel de Villasanta, presbítero beneficiado propio de dicha iglesia, y de Juan de Torres, vice-beneficiado 
y cura de ella, quienes así mismo han de aprobar esta escritura y por hechura del dicho retablo que ha de ser 
a satisfacción del maestro arquitecto que el Excelentísimo Señor Arzobispo de Sevilla le pareciere y su 
voluntad fuere a cuya declaración se ha de estar y pasar no habiendo contradicción alguna en calidades y 
arte de dicho retablo. 

Para en caso que lo haya nos obligamos a hacer de nuestra costa que de él pagare el tal maestro a nuestra 
costa de la dicha fábrica, quien nos ha de dar y pagar por la hechura del dicho retablo hasta darlo fenecido 
y acabado de los dichos diez y nueve mil reales de vellón de esta manera: 

Los cinco mil reales de ello comenzándolo a hacer, otros cinco mil reales después de puesto lo que 
pertenece al primer cuerpo y el pedestal con su sagrario y todo lo que pertenece a él. Otros cinco mil reales 
en estando cumplido hasta las comisas incluyendo en dicho cuerpo el santo titular de dicho retablo y los cinco 
mil reales restantes cumplimiento a dichos diez y nueve mil luego que dicho retablo esté acabado todo y si 



448. Como es bien sabido este es el retablo que todavía hoy ocupa la cabecera principal del mencionado templo 
carmonense. 



-186- 



por esta parte se faltare adorno y pagarnos dinero en cualesquiera de los dichos plazos que debemos de cesar 
en dicha obra hasta tanto que los haga y probare de dicha se me ha de poder ejecutar de ello y a la hechura 
de ello en gasto de darnos entera s atisf acción en c ada uno de los plazos que vaya recibiendo del cumplimiento 
de las condiciones siguientes: 

Primeramente, con condición que nos obligamos a que las figuras principales o no principales que están 
fijadas en la planta de dicho retablo han de ser de mano de Pedro Cornejo Roldan o de Pedro Roldan, su tío, 
o de Antonio de Quirós o de Miguel de Perea, maestros escultores vecinos de la ciudad de Sevilla, y no de 
otros algunos por ser de toda satisfacción y de inteligencia más que otros algunos de dicha ciudad y a ello 
consentimos ser apremiados con solo esta escritura y el juramento de la parte de la dicha fábrica. 

Con condición que el maestro que viniere a hacer y visitar dicho retablo ha de ser a costa de dicha fábrica 
no poniéndole imperfección alguna pero en caso de que se le ponga ha de ser a nuestra costa y no de dicha 
fábrica y el dicho maestro que viniere hade ser vecino de laciudad de Sevilla y no de otra parte alguna siendo 
la tal costa que hiciere por nuestra cuenta o de la dicha fábrica a cualquiera de que se nos ha de poder ejecutar 
a ello. 

Y con condición, que toda la madera que se trajere para el dicho retablo, portes y ponerlo conforme se 
fuere haciendo y poniendo en su lugar ha de ser a nuestra costa en cuanto a carpintería porque lo que toca 
a albañilería ha de ser a costa de dicha fábrica. 

Y con condición que para comenzar dicho retablo primero y ante todas las cosas esta escritura ha de 
aprobar, rectificar por el Excelentísimo Señor Arzobispo de dicha ciudad de Sevilla o por su provisor en su 
nombre y luego esté hecha dicha aprobación se ha de comenzar a hacer dicho retablo y traer testimonio o 
mandamiento de dicha aprobación para que conste a los beneficiados de dicha iglesia y mayordomo de dicha 
fábrica y en esta manera y con estas condiciones nos obligamos a hacer el dicho retablo en la conformidad 
que va referido y según la planta de él, dentro de los dichos dos años que legítimamente han de empezar a 
correr y contarse desde el dicho día primero del mes de mayo próximo venidero del año antedicho en el dicho 
precio de los dichos diecinueve mil reales de vellón y a los plazos que van referidos porque consentimos se 
nos pueda ejecutar y apremiar con solo eljuramcnto de esta escritura en quien diferimos toda la prueba que 
para ello se requiera y de lo demás le relevo... 

Es condición que si yo el dicho Juan Gatica faltare a hacer el dicho retablo en todo o en parte alguna de 
él por parte de la dicha fábrica se ha de poder enviar persona de esta ciudad a la dicha de Sevilla, donde soy 
vecino, o a otra cualquiera parte que lo sea a me ejecutar... Por el contrario por el dicho Juan Gatica y en 
nombre de la dicha mi mujer dos pares de casas que tiene y posee en esta ciudad, la una, a la calle de Diego 
Navarro, collación del Señor San Blas, linde con un cortinal y casas de los beneficiados de dicha iglesia del 
Señor San Blas, y las otras, a la calle de la Torre del Oro, collación de Nuestro Señor Salvador, linde con 
casas de doña Gabriela Caro y con casas de don Bartolomé de Hcras Navarro las cuales en el dicho nombre 
declaro son propias de la dicha mi mujer y que sobre ellas está impuesto y cargado una memoria de cuatro 
reales que en cada uno se pagan a los beneficiados de la dicha iglesia del Señor San Blas, y que ambas están 
libres de otra memoria, tributo y toda carga y por tales las aseguro por mi y en el dicho nombre con todos 
mis bienes y así mismo yo el dicho Juan de Santiago otras casas que tengo y poseo en esta dicha ciudad 
propias de la iglesia parroquial del Señor San Felipe, en la calle del Sol de ella, que linda con casas del 
licenciado Juan Pintor de Olivera, casa de dicha iglesia y casas de Pascual Rodríguez, vecino de esta ciudad, 
y así mismo, dos aranzadas poco más o menos de viña que tengo y poseo en el termino de ella al sitio del 
Saladillo, linde con olivares del colegio de la Compañía de Jesús y olivares del regidor Don Antonio Canelo 
y Ojeda las cuales dichas viñas y casas declaro están libres de toda carga y que me pertenecen en virtud de 
escritura de partición y transacción que yo el dicho Juan de Santiago otorgué con la dicha doña Magdalena 
Francisca de Santiago, mujer legítima del dicho Juan Gatica, como herederos que somos de doña Isabel y 
doña María de la Barrera, honestas, escrituras que pasaron ante el presente escribano en diez y seis días del 
mes de febrero del año pasado de mil setecientos y seis a que me refiero yo el dicho Francisco de Santiago, 
una heredad en que hay seis aranzadas de viña con su casa, bodega, lagar y pozos y diferentes árboles frutales 
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que tengo y poseo en el término de esta ciudad a la pertenencia del Arroyo de la Zarza, linda con heredades 
de la fábrica de la iglesia del Señor San Pedro de ella y con heredad de viñas de los herederos de Tomás 
Roldan y, así mismo, ocho aranzadas de olivar que están junto c incorporado con dicha heredad de viñas y 
de un padrón adentro que linda con olivares de la capellanía de que es capellán don Felipe de S antiago y Luna, 
y así mismo, tres aranzadas de olivar que tengo y poseo en el dicho termino de esta ciudad al sitio de la 
ladrillera que linda con olivares de don Antonio Morcl y Camargo y con olivares de la cofradía de Nuestra 
Señora del Rosario sita en el convento del Señor Santo Domingo de ella. Y así mismo, las casas en que yo 
el dicho Francisco de Santiago hago mi morada que son a la dicha calle de los V illalobos que lindan con casas 
de Andrés Moreno y con casas de don Luis de Araus, vecino de la ciudad de Sevilla y oficial del jurado del 
cabildo de esta ciudad, que tengo despachado en mi nombre, caballero del real Título de Su Majestad... 
Yo el dicho Juan Nieto como tal mayordomo que soy de la dicha fábrica de la iglesia parroquial del Señor 
San Bartolomé de esta ciudad, en virtud del nombramiento del señor don Francisco Ramírez Arias, visitador 
general que fue de este Arzobispado, en la última visita que se hizo por uno de los días del año pasado de 
mil setecientos (en blanco) por el cual se me dio poder y facultad para poder hacer esta escritura y lo que 
en ella será contenido y para otras diferentes cosas expresadas en dicho nombramiento que al presente soy 
a todo lo contenido en ella en nombre de la dicha fábrica. Mi parte otorgo y conozco que acepto esta dicha 
escritura en todo y por todo como en ella se contiene y por mi vista la obligación que del dicho retablo para 
el altar mayor de la dicha iglesia del señor San Bartolomé de esta ciudad hace los dichos Juan Gatica por 
si y en nombre de la dicha Magdalena Francisca de S antiago su legítima mujer como principales y los dichos 
Francisco de Santiago y Juan de Santiago como sus fiadores y obligarse lodos a la hechura del dicho retablo 
dentro de dos años que han de empezar a correr y contarse desde el día primero del mes de mayo próximo 
venidero de este año de madera de pino de Flandcs la formación de columnas, molduras y otros miembros 
de arquitectura, adornos sobrepuestos de talla, flores y frutas que han de ser de madera de cedro y los tres 
santos principales de madera de ciprés y las demás figuras que llenan el dicho retablo según la planta han 
de ser de madera de dicho ciprés o de pino de Fl andes, siendo en todo conforme que está fijado en dicha planta 
en el dicho precio todo el dicho retablo de los dichos diez y nueve mil reales... 

Y estando presentes don Manuel de Villasanta, beneficiado propio de dicha iglesia parroquial del Señor 
San Bartolomé, y don Juan de Torres, viccbcncficiado y cura de dicha iglesia. Que es fecha la carta en 
Carmona por lo que toca al otorgamiento de los dichos Juan Gatica, Francisco de Santiago y Juan de Santiago 
en siete días del mes de abril de mil setecientos y diez años, siendo testigos Juan Bautista, Juan Muñoz y 
Alonso Nieto, así mismo vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1710, ff. 167-171v.). 

16-1-1713 

Retablo mayor para el monasterio de Santo Domingo de Carmona. 449 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Juan Gatica, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, y 
maestro de ensamblador, otorgo y conozco que soy convenido y concertado con Pedro González, vecino de 
esta dicha ciudad, que he de ser obligado y me obligo a hacer un retablo de madera para la capilla del señor 
Santo Domingo que está en su convento de esta ciudad el cual ha de tener diez varas de alto desde el suelo 
y de ancho cinco y mediaque es el ancho que hay de cuadro a cuadro el cual he de hacer por mi mano al parecer 
de oficiales y personas que de ello sepan en toda la perfección y los santos de los lados han de ser de la 
devoción que pidiere el dicho Pedro González y encima a San Miguel y se ha de añadir dos columnas más 



449. Aunque modificado en su segundo cuerpo, este retablo se conserva en la cabecera de la nave principal de la 
parroquia de Canlillana. El antiguo de esta localidad fue quemado el 26 de julio de 1 936, por lo que, al año siguiente, 
el Cardenal Segura dio licencia para que se trasladara el del monasterio de Santo Domingo de Carmona a la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción de Canlillana, para sustituir al destruido. Véase VILLA NOGALES, Femando de la 
y Esteban MIRA CABALLOS, Esteban: El retablo mayor de la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de 
Canlillana, Archivo Hispalense, N e 237. Sevilla, 1995, pp. 129-132. 
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de las que están en el retrato que le enseñaré todo ello en precio de quinientos y cincuenta ducados todo lo 
cual me obligo a ir haciendo desde luego según las cantidades de dinero que me fuere entregando el dicho 
Pedro González u otras personas que corriere con la dicha obra de dicho retablo el cual me obligo a darlo 
acabado luego que me sean satisfechos los dichos quinientos y cincuenta ducados según y en la forma que 
queda dicho y no me ha de poder ejecutar hasta que se me halla pagado toda la dicha cantidad que así lo 
cumpliré obligo mi persona y bienes habidos y por haber y doy poder cumplido a las justicias y jueces de 
Su Majestad para que en apremien de ello como por sentencia pueda en cosa juzgada, renuncio todo derecho 
y leyes de mi favor y la que defiende la general renunciación de leyes que es fecha la carta en Carmona en 
diez y seis días del mes de enero de mil setecientos y trece años y el otorgante a quien yo el escribano doy 
fe que conozco lo firmó siendo testigos Juan González, Francisco Agustín y Alonso López, vecinos de 
Carmona.» (Firma Juan de Gatica). 

(A.P.C. Escribanía de Juan Navarro, 1713, ff. 48-48v.) 

15-V-1715 

Retablo para la cofradía de San Pedro de la villa de Palma. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Juan Gatica y doña Magdalena Francisca de Santiago, su 
legítima mujer, vecinos que somos de esta ciudad de Carmona, y siendo pedida, concedida y aceptada la 
licencia que de marido a mujer debe proceder de que yo el presente escribano doy fe y ambos a dos nos los 
dichos otorgantes juntamente y de mancomún a voz de uno y cada uno de nos por si y por el todo insolidum 
renunciando como expresamente renunciamos las leyes de «duobus rex debendi» y el auténtica presente de 
«fide yusoribus» y el beneficio de la división y excursión y todas las dichas leyes, fueros y derechos que 
hablaren en razón de la dicha mancomunidad como en ellas se contiene otorgamos en favor de la cofradía 
del señor San Pedro, sita en la iglesia parroquial de la villa de Palma, y de su prioste y hermano mayor en 
su nombre y decimos que por cuanto tratando de hacer un retablo para el adorno para la capilla del Señor 
S an Pedro, perteneciente a dicha cofradía lo ajusté yo el dicho Juan Gatica en precio de dos mil y trescientos 
reales de vellón y darlo acabado el día último del mes de agosto próximo venidero de este presente año de 
la fecha según la planta y diseño que está formada que para en mi poder firmada del Señor Vicario y de 
algunos hermanos de dicha cofradía y que consta de la escritura que otorgué a su favor que pasó por ante 
Antonio de la Vega, escribano público y del cabildo de la dicha villa, su fecha el día once de este presente 
mes de mayo a que nos referimos y mediante del ser condición expresa de que había de dar fianza para la 
mayor seguridad del dicho retablo con hipoteca especial de bienes raíces luego que se remitiese a mi el dicho 
Juan Gatica la primera paga que son quinientos reales para comenzar a hacer el dicho retablo y mediante el 
que dicha cantidad se me ha remitido y recibido por mano del licenciado don Juan Pilares y Tejada, abogado 
de los reales concejos, vecino de esta ciudad, nos ha pedido otorguemos esta escritura de aprobación de la 
referida obligación y carta de pago de los dichos quinientos reales y considerando ser justo lo queremos hacer 
y poniéndolo en efecto en aquella vía y forma que mejor podemos y a lugar de derecho. 

Otorgamos y conocemos que por lo que loca a mi la dicha Doña Magdalena Francisca de Santiago que 
apruebo y ratifico la dicha escritura de obligación que el dicho Juan Gatica, mi marido, hizo y otorgó de la 
hechura del dicho retablo a favor de la dicha cofradía del Señor San Pedro de la dicha villa de Palma. Y me 
obligo a que no faltará cosa alguna de lo en ella mencionado y sus cláusulas y condiciones. Y si lo contrario 
sucediere me obligo a pagar y satisfacer a la dicha cofradía toda la cantidad de maravedís en que fuere 
juzgado y sentenciado. 

Otrosí a nos los dichos otorgantes confesamos haber recibido por cuenta y parte del pago de los dichos 
dos mil y trescientos reales en que por mayor ha sido ajustado la hechura del dicho retablo, según la planta 
y diseño que se ha formado quinientos reales de vellón por mano del dicho licenciado Don Juan Pilares y 
Tejada de los cuales nos damos y otorgamos por bien contento y entregados a toda nuestra voluntad porque 
confesamos tenerlos en nuestro poder realmente y con efecto sobre que renunciamos las leyes de la nom 
numerata, pecunia y prueba del recibo y las demás que en este caso hablan como en ellas se contienen. Y 
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de los dichos quinientos reales le otorgamos que dicha cofradía su prioste y hermano mayor en su nombre 
carta de pago en bastante forma, y así mismo, nos obligamos a que no habrá falta en la hechura del dicho 
retablo. Consentimos se nos pueda ejecutar y apremiar y a cualquiera de nos con sólo esta escritura y el 
juramento de la parte interesada en quien diferimos toda la prueba y liquidación que para ello se requiera. 
Y de los demás le relevamos a cuya firmeza y cumplimiento obligamos nuestras personas y bienes habidos 
y por haber y especial y señaladamente obligamos e hipotecamos al seguro de la hechura del dicho retablo 
y de todo lo contenido y declarado en la escritura de obligación que de suso va referida y citada y a las demás 
condiciones insertas en ella... 

Que es fecha la carta en Carmona en quince días del mes de mayo de mil setecientos y quince años, y 
los otorgantes a que yo el escribano doy fe que conozco lo firmó el que supo y por laque no un testigo, siendo 
testigos Juan Ibáñez, José Domínguez, y José Canelo vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1715, ff. 663-664v.) 

29-JJ-1716 

Retablo mayor para la capilla de Belén, sha en la iglesia de Santiago de Carmona? 50 

«Sepan cuantos esta carta vieren como nos Juan Gatica y doña Magdalena Francisca de Santiago, su 
legítima mujer, vecinos que somos de esta ciudad de Carmona, estando yo la susodicha en presencia del 
dicho mi marido a quien pido licencia para poder hacer y otorgar esta escritura y lo que en ella será contenido 
y yo el dicho Juan Gatica otorgo y conozco que doy y concedo a la dicha mi mujer la dicha licencia según 
y para el efecto que me la pide y tan bastante como de derecho se requiere en cuya firmeza obligo mi persona 
y bienes y yo la dicha Magdalena Francisca de Santiago acepto la dicha licencia y de ella usando nos ambos 
a dos, marido y mujer juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por si, y por el todo, 
insolidum, renunciando como expresamente renunciamos las leyes de la mancomunidad y forma como en 
ella se contiene otorgamos y conocemos que nos obligamos a hacer un retablo para el altar que está en la 
capilla de Nuestra Señora de Belén en la iglesia parroquial del Señor Santiago perteneciente al patronato que 
en ella fundó el licenciado Martín López de la Cueva, cuya formación del dicho retablo ha de ser de pino 
de Flandes excepto las moldura que lo han de guarnecer han de ser de madera de cedro y las labores y efigies 
todo ha de ser según y como están en la montea y diseño que está formada para la hechura del dicho retablo 
y para en poder de don Juan Ignacio Bello, notario mayor del juzgado del Señor Provisor de la ciudad de 
Sevilla y su Arzobispado de quien está firmada, y aquello se me ha de entregar a mi el dicho Juan Gatica 
para la mejor formación y hechura del dicho retablo y de que soy maestro arquitecto, y como mayordomo 
que es de los bienes del dicho patronato el licenciado don Gonzalo de Olivares, cura de la iglesia parroquial del 
Señor San Pedro, ha de aceptar esta escritura y por ella obligarse a nos dar y pagar cuatrocientos ducados 
de vellón en que he sido ajustado en esta manera: mil quinientos reales luego que esta escritura sea aprobada 
por el Señor Provisor de la ciudad de Sevillay para comenzar a hacer el dicho retablo. Otros mil y quinientos reales 
luego que esté puesto el primer cuerpo, y, los mil y cuatrocientos reales restantes, un mes antes que se acabe del 
todo. 

Y ha de ser en la misma forma que esta fijado en la dicha planta y diseño y a satisfacción del maestro 
arquitecto que a dicho señor Provisor le pareciere y su voluntad fuere, a cuya declaración hemos de aceptar 
y habiendo alguna contradicción en calidades y arte nos obligamos a hacer de nuevo aquello que dicho 
maestro declarare no estar hecho según dicha planta y diseño el cual dicho retablo lo hemos de empezar a 
hacer luego que sea aprobada esta escritura según dicho es y acabarlo en todo este presente año de la fecha 
no faltando a damos los dichos cuatrocientos ducados en cada uno de los plazos que quedan referidos porque 
sucediendo hemos de cesar en dicha obra y no proseguirla hasta tanto que se nos avise por parte de dicho 



450. En el Archivo General del Arzobispado se conserva un pleito sobre este retablo en el que además se inserta un 
traslado completo de esta escritura. A.G.A.S., Justicia 1436. 
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patronato que hay dinero para ello y que entonces por su parte nos ha de poder ejecutar y apremiar y demás 
de lo referido nos obligamos a cumplir y guardar las condiciones siguientes: 

Primeramente con condición que hemos de ser obligado y nos obligamos a que las figuras principales 
que están fijadas en la planta y diseño de dicho retablo han de ser de mano de Pedro Cornejo o de Pedro 
Roldán, u otro o de Antonio de Quirós o de Miguel de Perca, maestros escultores vecinos de la dicha ciudad 
de Sevilla por ser de toda satisfacción y el que viniere a traer dicho retablo ha de ser a costa de dicha fábrica 
no poniendo imperfección en su hechura en caso de ponerla ha de ser a nuestra costa por lo cual y que contra 
nosotros resultare consentimos ser apremiados con todo rigor de derecho. 

Y con condición que toda la madera que se trajere para la hechura de dicho retablo, portes y poner los 
cuerpos conforme se fuere haciendo en su lugar ha de ser a nuestra costa en cuanto a carpintería, y en lo que 
pertenece a albañilería de la dicha fábrica la costa que tuviere. 

Y en esta manera y con estas condiciones nos obligamos a hacer dicho retablo en la dicha capilla de dicho 
patronato y a ello consentimos se nos pueda ejecutar y apremiar con sólo esta escritura y el juramento de la parte 
interesada en quien diferimos toda la prueba y liquidación que para ello se requiera y de lo demás lo relevamos a 
cuya firmeza y cumplimiento obligamos nuestras personas, bienes habidos y por haber y especial y señaladamente 
obligamos e hipotecamos a la hechura del dicho retablo según la planta y diseño de el sin exceder en cosa alguna.. 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y nueve días del mes de febrero de mil setecientos y diez 
y seis años y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que dijeron saber 
escribir y por los que no un testigo, siendo testigos Juan de Santiago, José Felipe Domínguez, y José Canelo 
Berrugo, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago, 1716, ff. 105-107v.) 

GÓNGORA, Juan de (alarife) 
1575 

Obras de albañilería en la capilla del monasterio de San Francisco de Carmona 

«Sepan cuantos esta carta vieren como en la villa de Carmona a (perdido) de mil y quinientos y setenta 
y cinco como yo Juan de Góngora, maestro alarife de esta villa de Carmona otorgo y conozco que soy 
obligado y convenido con el señor beneficiado Juan de Góngora a que he de hacer y haré una obra en la iglesia 
del seráfico señor San Francisco con las condiciones que aquí se expresan (perdido)... 

Primeramente, es condición que Cristóbal González como oficial de la obra será obligado de entechar 
las bóvedas de la capillay capialzado y crucería y le deje las estrías de negro como hoy día están y los escudos 
los dcscncalc y tome a encalar dándoles sus triadas como hoy día están... 

Item, es condición que debajo del arco toral encale el escudo de la bóveda de lacapilla y quite las muestras 
del arco toral de negro. 

Item, es condición que las tres bóvedas debajo del altar mayor las enteche y las paredes de ellas las encale 
y los arcos que salen a la capilla los enteche y así mismo haga las albanegas do los dichos arcos. 

Item, es condición que limpie de asperón los mármoles y basas y capiteles y los tape de manera que 
queden bien aderezados y el maestro tenga entendido que lo que toma el retablo no se ha de encalar. 

Item, es condición que toda ésta sea muy bien hecha y acabada a vista de oficiales sabedores del oficio. 

Item, es condición que todos los materiales que fuesen menester sean puestos por el maestro de la obra 
así como los peones que lucieren falta. 

Item, es condición que el oficial de la obra deje limpia la capilla y la rejas de los salpiques de la cal y 
lavadura y solados y embocados los hoyos que hiciere en el suelo de la capilla para hincar madera y a dejarlo 
limpio y pulido como conviene. 

Item, es condición que por todo ha de cobrar (perdido) en dos pagas la primera ahora de comienzo y la 
segunda después que la fuere haciendo con tal de que en estando acabada la obra esté acabado de pagar...» 

(A.P.C. Escribanía de Juan Rodríguez, 1575) 
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GONZÁLEZ, Cristóbal (albañil) 
3-V-1595 

El licenciado Antonio Adalid, en nombre del monasterio de San Francisco se concierta, con el oficial 
de albañilería de Carmona Cristóbal González para que realice una escalera alzada hasta lo alto de la capilla 
de Juan de Salamanca y otros reparos por un precio total de 39 ducados. 

(A.P.C. Escribanía de Pedro de San Miguel 1593-1598, ff. 501-504). 

GONZÁLEZ, Juan (albañil) 
6-IU-1639 

El monasterio de San Jerónimo de Carmona contrata a los albañiles sevillanos Juan González y Pedro 
Jiménez para continuar las obras de «los dormitorios, claustro, bóvedas y demás oficinas del dicho 
convento» por un precio de doce reales diarios cada uno. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Muñoz de Alanís, 1639). 

GONZÁLEZ GUISADO, Miguel (tallista) 
17-JJ-1771 

Caja del órgano de la iglesia de San Pedro de Carmona™ 

«Sépase por este público instrumento como yo Miguel Guisado, maestro de tallista, y vecino que soy 
de esta ciudad de Carmona, y digo que por cuanto por parte de la fábrica de la parroquial iglesia de Señor 
San Pedro de ella se ha solicitado que el señor don José Fernando de Lora, provisor, juez, oficial y vicario 
general de la Santa Iglesia de la ciudad de Sev illa, conceda licencia para la fábrica de una caja para el órgano 
nuevo que se ha de hacer en dicha parroquial y habiéndose mandado por su Señoría que el maestro organero 
de la dignidad arzobispal pasase a esta ciudad y reconociese el dicho órgano y la caja que necesitaba. Se 
practicó así y en su vista por dicho señor provisor se mandó que otorgándose por mí obligación, ante 
escribano público, con las fianzas necesarias y condiciones ordinarias a satisfacción y por cuenta y ruego 
del señor vicario eclesiástico de esta ciudad y mayordomo de la anunciada fábrica, de hacer la dicha caja con 
arreglo al plan hecho por el enunciado maestro y en la cantidad de su aprecio con otras condiciones que el 
mismo mandato advierte y en esta escritura se contendrán en vista de la obligación los diferiría a la licencia 
de lo que inteligenciados los señores don Francisco Roalcs de Consuegra, vicario del estado eclesiástico de 
esta ciudad, y don Juan José de Lara, cura vice-beneficiado de la explicada parroquial y mayordomo de su 
fábrica, para que se otorgue por mi la competente escritura en conformidad de lo mandado y con arreglo al 
reconocimiento y aprecio de maestro organero de la dignidad arzobispal pasaron papel del presente 
escribano que para los efectos que conduzcan aquí se insertan y su tenor dice así: 

Aquí el papel: Y en conformidad de lo mandado por la presente otorgo y conozco que me obligo a hacer 
una nueva caja para el órgano que se ha de hacer y traer en la enunciada iglesia de Señor San Pedro de esta 
ciudad la cual ha de tener cinco canalillos adornados con cañones y el principal ha de ser de medio punto 
hacia fuera adornado con sus cornisas y molduras y cortinas de talla cnlas bocas de los cañones y las pilastras 
vestidas con talla y los remates de talla de forma que corresponda a lo hermoso y adornado del templo. 

Se ha de fabricar toda con madera de pino de Flandcs quedando serrada por detrás y por delante con 
sus puertas y llaves para el resguardo de los fuelles, cañones y demás piezas. 

Es del cargo de la enunciada fábrica darme por la enunciada obra de la caja dos mil y quinientos reales 
de vellón, en esta forma: para darle principio me ha de entregar mil reales y los mil quinientos restantes 



451 . La caja del órgano se conserva en la parroquia de San Pedro, aunque visiblemente dañada por el incendio ocurrido 
en 1984. 
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estando finalizada, puesta en su sitio y aprobada por el dicho maestro de la dignidad. Y si se verificase que 
en vista de este reconocimiento resultare defectuosa la obra en parte o en lodo, ha de ser de mi cargo y a mi 
costa perfeccionarla conforme a mi obligación, y de lo contrario, en la misma forma podrá la parte de la 
fábrica buscar la persona que tenga por conveniente para el explicado fin. 

También es de mi cargo las maderas y demás que se necesite hasta la conclusión de la obra. Y yo don 
Miguel de Roa que presente estoy a la extensión de esta escritura como tenor de mi derecho y en aquella vía 
y forma que por él me es permitido otorgo que me constituyo por fiador y principal pagador del dicho Miguel 
Guisado para lo que hago de causa y negocio ajeno mío propio sin que sea necesario hacer contra el principal 
excursión ni otra diligencia de fuero ni de derecho cuyo beneficio expresamente renuncio y practicará la 
explicada caja para el órgano con las condiciones y requisitos que quedan declarados que acepto y ratifico 
y en la cantidad de los dos mil y quinientos reales de vellón que se le han de entregar por parte de la fábrica 
al dicho Miguel Guisado en los términos que quedan relacionados bajo las seguridades expresadas y ambos 
otorgantes del cumplimiento de todo lo que esta escritura contiene... 

Fecha la carta a diez y siete días del mes de febrero de mil setecientos setenta y uno, y los otorgantes a 
quienes yo el presente escribano doy fe conozco lo firmaron, siendo testigos Gonzalo Antonio, Pedro Muñoz 
y Nicolás Sánchez, vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de José María López, 1771 , ff. 857-859v) 

30-UI-1773 

Miguel Guisado, maestro carpintero, recibió 131 reales de la fábrica de Santiago por un banco nuevo 
y un cajón para los libros que hizo en el coro de la iglesia. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santiago 1769-1781) 

GONZÁLEZ GUISADO, Tomás (escultor) 
27-XI-1729 

Sagrario nuevo para el aliar mayor de la iglesia de Sania María de Carmona. 

«Por el mandato de visita de los que el arzobispo mi señor fue servido dejar en visita pasada, entre otras 
cosas quedó dispuesto se hiciese un sagrario para el altar mayor, el cual se ajustó con intervención de don 
Fernando Bentura Barricntos, vicario de esta ciudad, con Tomás González Guisado, maestro arquitecto, en 
precio de un mil y quinientos reales que se pagan al sobredicho, según diferentes recibos, último finiquito 
de dicha cantidad». 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1724-1730) 

18-VI-1742 

Retablo mayor para el monasterio de Concepcionistas de Carmona.* 52 

«Sépase como yo Tomás González Guisado, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, otorgo y 
conozco en favor del convento y monjas de la Purísima Concepción de Nuestra Señora de ella digo que yo 
tengo tratado, convenido y ajustado con la Reverenda Madre Sor Francisca Cansino, abadesa de dicho 
convento, el hacerle un retablo para el altar mayor en la forma que se contiene en un papel firmado de su 
reverencia y mío el cual aquí se incorpora y su tenor es el siguiente: 

452. Este documento muestra el precio en que se ajustó definitivamente el retablo ya que en el concierto, fechado en 
1734, se estableció que se Usase en función al retablo de San Francisco javier que hizo el propio maestro para los 
Jesuítas deCarmona.y considerando las varasquemidi ese. UERNÁKDEZDÍAZ:CatálogoArqueológicoy Artístico...., 
p. 265. Sin embargo, nos llama bastante la atención el hecho de que transcurriesen ocho años entre el concierto, 
realizado en 1734, y la fijación del precio, ocurrida en 1742, lo que nos demuestra que se demoró su construcción, bien, 
por un desacuerdo en el precio, o, bien, por falta de liquidez por parte del convento. 
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Aquí el papel de contrato: Por tanto en virtud de dicho papel de contrato otorgo y conozco que me 
obligo a hacer el dicho retablo y monjas en el dicho precio de los dichos once mil reales de vellón según y 
en la forma que se expresa y declara en el dicho papel de contrato sin innovar ni alterar en cosa alguna porque 
todo lo he de guardar y cumplir puntualmente a satisfacción de la Reverenda Madre Abadesa y por todo cada 
cosa y parte de ello consiento se me pueda ejecutar y apremiar con solo esta escritura y el juramento de la 
dicha Reverenda Madre Abadesa o quien fuere parte por dicho convento sin otra prueba ni recado alguno 
aunque de derecho se requiera de que le relevo y para ello y lo cumplir obligo mi persona y bienes habidos 
y por haber y doy poder cumplido a las justicias de Su Majestad para que me apremien al cumplimiento de 
lo que dicho es como por sentencia pasada en cosa juzgada renuncio todos derecho y leyes de mi favor y 
defensa y la que defiende la general renunciación de leyes. Que es fecha la carta en Carmona en dieciocho 
días del mes de junio de mil setecientos y cuarenta y dos años y el otorgante a quien yo el escribano doy fe 
que conozco lo firmó y fueron testigos Francisco González, Pedro Cabo y Diego Piedrabuena, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C., Escribanía de Nicolás Ortega Morillo, 1742, ff. 201- 201v.) 
17-JJ-1752 

Contrato de un retablo para la hermandad de Nuestra Señora de la Salud de Cádiz 453 

«En la ciudad de Cádiz a diecisiete días del mes de febrero de mil setecientos y cincuenta y dos años, 
ante mi el infraescrito escribano de Su Majestad y público del número de ella y testigos parecieron de la una 
parte don Tomás Guisado, maestro escultor, vecino de la villa de Marchena y residente al presente en esta 
dicha ciudad, y de la otra Antonio José, Simón Cordcs, José Larrate, Rafael Fanales y Juan José Manuel 
Bermudo, escribano primero, prioste el segundo y terceros mayordomos y el último fiscal actuales de la 
hermandad de Nuestra Señora de la Salud, San Benedicto y Santa Efigenia, sita en la parroquia auxiliar de 
Nuestra Señora del Rosario de esta dicha ciudad, por si y en nombre de los demás hermanos, oficiales y 
particulares de ellas de quienes prestan voz y caución de rato grato en toda forma de que estarán y pasarán 
por lo que en este instrumento se contendrá y dijeron los cuatro últimos que en conformidad del deseo que 
asiste a toda su referida hermandad y más por menor expresó en la junta última que celebraron en dicha 
auxiliar parroquia y en la que se trató sobre punto de dar principio a la formación de un nuevo retablo en que 
se puedan colocar las santas imágenes de su advocación a efecto de su mayor culto y decencia han ajustado 
con el referido don Tomás la formación según el modelo que les tiene entregado y rubricado por mi para que 
en su consecuencia fenecido que sea se coloque en el sitio que en propiedad tienen destinado, bajo de distintas 
calidades y condiciones que para su puntual observancia lo quieren reducir a instrumento público. Como 
lo ejecutan es la forma siguiente: 

La primera que el referido retablo ha de estar arreglado según el expresado modelo y en su virtud ha de 
medir siete varas de alto y cuatro y media de ancho, con los nichos y huecos correspondientes para la 
colocación de las imágenes y todo de madera de cedro sin que se reconozca pieza ni pedazo de otra alguna, 
el cual ha de ser de obligación del expresado don Tomás y por su cuenta y riesgo su conducción y demás 
que se ofrezca hasta que quede colocado en el referido sitio sin que la hermandad tenga más desembolso que 
el de once mil reales de vellón en que queda ajustado. 

La segunda que el expresado don Tomás ha de estar y queda obligado a colocar el primer cuerpo del 
citado retablo en todo el mes de mayo próximo y el resto cumplimiento a su total perfección para último de 
agosto siguiente, obrando en esto con la integridad que su arte le permite y acostumbra observar y practicar 
el susodicho. 

La tercera que la paga y satisfacción de los once mil reales de vellón en que queda ajustado el referido 
retablo ha de ser y entenderse en esta forma: que el dicho don Tomás confiesa haber recibido de pronto a 



453. Conocíamos una de las cartas de pago, localizada en el archivo de protocolos de Carmona. Ahora presentamos 
el concierto, encontrado por nosotros en el Archivo de Protocolos de Cádiz. 
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buena cuenta y en dinero efectivo la cantidad de cien pesos y una porción de cajones de cedro por el aprecio 
que por inteligentes se le de conformidad, cuyo importe ha de tener también por recibido a buena cuenta y 
la madera para que use de ella como le convenga: que cuando traiga y coloque el referido primer cuerpo se 
le han de entregar tan sólo los reales pocos o muchos que se hubieren juntado de limosna y la madera que 
bien sea de cedro o de Flandcs haya resultado la hermandad, regulando la primera por el valor que tuviere 
en esta dicha ciudad y la segunda por el de bahía, la que percibirá en descuento y usará como le convenga. 
Y el resto cumplimiento del todo de dicha cantidad se le entregará si se hubiere juntado para fin de dicho 
mes de agosto que es cuando ha de quedar colocado enteramente como es dicho y si no se dará lo más que 
se pueda en madera y reales de suerte que si faltaren de cuatro a cinco mil ha de estar y queda obligado dicho 
don Tomás a conceder a la hermandad espera de cuatro o seis meses para que en cómodos plazos en este 
interino se vayan satisfaciendo cuya espera mediante dicha concesión se acepta por la hermandad y queda 
obligada y en su nombre los hermanos otorgantes a su satisfacción bien entendido que siempre que se facilite 
dicho resto en las expresadas maderas ha de ser de cuenta del don Tomás, recibirlas en el prevenido modo 
y como si fuese efectivos reales y conseguido bien sea en una o en otra forma ha de estar obligado a otorgar 
la competente carta de pago a favor de dicha hermandad para que en todo tiempo conste. 

La cuarta y última que para mayor comprobación, firmeza y seguridad de este contrato sin embargo de 
las facultades que como cabeza asiste a los hermanos otorgantes han de estar y quedan obligados a hacerlo 
presente en junta a toda ella para su total y debida aprobación de que se pondrá a continuación nota para que 
de su cumplimiento conste con cuyas calidades y condiciones ha tenido efecto la celebración de esta escritura 
y ajuste que en él se menciona el que habrán por firme en todo tiempo. Y a su observancia obligaron 
respectivamente sus personas y bienes con los de dicha hermandad unos y otros habidos y por haber y dieron 
poder a las justicias y jueces de Su Majestad de cualcsquieras partes que sean para que les apremien a su 
cumplimiento por todo rigor de derecho y como por sentencia pasada en cosa juzgada, renunciaron todas 
las leyes, fueros y derechos de su favor y 1 que prohibe la general renunciación. Y así lo dijeron y otorgaron 
y firmaron, (a quienes doy fe conozco), siendo testigos el doctor don Rodrigo de Gálvez y Lizano, don Juan 
Agustín Derqui y don José de Aguirre, vecinos de Cádiz» 

(A.P.Ca. Escribanía de Miguel Vicente Delgado y Borja 1752, ff. ll-12v) 

GUERRERO, José (cantero) 
ll-V-1755 

Gradas de jaspe para el monasterio de la Santísima Trinidad de Carmona. 

«Sépase como nos Marcos Pérez de Sarabia, maestro de carpintero de obra prima, vecino que soy de esta 
ciudad de Carmona, en la collación de Señora Santa María, en voz y en nombre del convento y religiosas 
de la Santísima Trinidad Recoletas del Orden del Señor San Agustín de esta dicha ciudad de quien tengo 
poder que dichas religiosas por si y en nombre del dicho su convento me dieron y otorgaron por ante el 
presente escribano en el día veinte y tres del próximo pasado mes de abril para que de él conste siempre que 
se de copia de esta escritura en ella se ha de insertar que su tenor aquí seguirá, aquí el poder: 

Nos José Guerrero, maestro de cantero, natural de la ciudad de Antcquera, residente hoy y avecindado 
en esta ciudad de Carmona en la calle de Gil de Palma en la collación del Señor Santiago y Teodomiro 
Encabo, natural y vecino de esta dicha ciudad, abonador y fiador que me constituyo del dicho José Guerrero, 
maestro cantero y su principal pagador sin que contra el dicho principal ni sus bienes sea hecha ni se haga 
primeramente excursión ni otra diligencia alguna de fueron ni derecho cuyo beneficio expresamente 
renuncio, decimos que por cuanto yo el dicho Marcos Pérez, en virtud del poder a mi conferido por las dichas 
religiosas he hecho contrato con el referido José Guerrero, maestro cantero que ha de dar labradas cinco 
gradas de piedra jaspe encarnado que han de servir para subir del presbiterio de la iglesia del dicho convento 
y religiosas las que tengo ajustadas con el susodicho que por cada vara de largo superficial que ha de tener 
quince pulgadas de vuelta y ocho alto, treinta y nueve reales de vellón y así mismo que ha de labrar y dar 



-195- 



ajustado en sus particulares sitios las losas que cupieren para solar la planicie del presbiterio de la dicha 
iglesia cada una losa de a tercia en cuadro poco más o menos la mitad de ellas de jaspe negro y la otra mitad 
de encarnado, las que ha de dar labradas y ajustadas en los particulares sitios en donde correspondan en dicha 
solería y de cuenta del dicho convento y religiosas ha de ser la paga de los oficiales y materiales que fuere 
menester para sentar dichas losas en la solería de dicho presbiterio y así sentadas y ajustadas por el dicho 
maestro por cada vara en cuadro que resultaren superficiales en las dichas losas se ha de pagar por dicho 
convento y religiosas treinta reales de vellón y así mismo que ha de hacer los sotobancos o pedestales para 
el retablo del altar mayor sobre los cuales dicho retablo se ha de asentar, las basas de los cuales pedestales 
han de ser de piedra jaspe negro y los centros de jaspe encarnado y la moldura o comisa de ellos de jaspe 
negro y por los dichos sotobancos así acabados, puestos y ajustados en su lugar en la expuesta forma le han 
de dar y pagar las dichas religiosas mil y novecientos reales de vellón y además de los particulares precios 
que por las distintivas forma de obra las dichas religiosas le han de pagar al dicho maestro han de pagar y 
costear también el porte y conducción de toda la piedra jaspe que para la dicha obra en los relacionados 
particulares fueren menester. 

Y el dicho maestro ha ofrecido hacer, además de lo referido, las dos creencias, de limosna, dándosele 
por las dichas religiosas dos losas para ellas quedando en esta parte de cuenta de dichas religiosas la paga 
de lo que costare el embruñir (sic) las dichas creencias, y los pies de estas han de ser de jaspe encarnado el 
que y la labor y forma de los dichos pies ha de ser de cuenta del dicho maestro cantero por que ésto se incluye 
en la dicha limosna y que todo ello en la forma que dicho es el referido maestro cantero se había obligado 
a hacer y darlo concluido enteramente dentro del termino de diez meses contados desde el día de hoy y que 
la paga de las dichas cantidades que por precio de ello estaba contratado se le había de empezar a pagar 
continuar la paga y concluirla a ciertos plazos teniendo efecto escriturado este contrato para cuya seguridad 
había pedido del dicho maestro de cantero persona que le abonase y fiase en la hechura y conclusión de toda 
la dicha obra, siendo a cualquier perjuicio responsable y que el dicho maestro había dado por su fiador y 
abonador al dicho Tcodomiro Encabo con el que en nombre del dicho convento y religiosas y como su 
apoderado se había conformado y todos tres concurridos a otorgar esta escritura para formalizar dicho 
contrato el cual yo el dicho Marcos Pérez en cuanto hace por el dicho convento y religiosas mi parte apruebo, 
confirmo y ratifico. 

Fecha la carta en Carmona en once días del mes de mayo de mil setecientos cincuenta y cinco años y 
el dicho José Guerrero presentó por testigos de su conocimiento a Miguel de Gálvez, maestro ensamblador, 
y a José Díaz, maestro de carpintero de obra prima, a los que yo el escribano doy fe que conozco los que 
juraron en forma de derecho que el dicho maestro cantero era el que estaba presente y que se llama José 
Guerrero como se ha nombrado, el cual y los dichos Marcos Pérez y Tcodomiro Encabo a quien yo el 
escribano doy fe que conozco lo firmaron por su otorgamiento, siendo testigos los dichos de conocimiento 
Pedro José de Ortega y José Serrano Maqueda, vecinos de Carmona. Y estando en este estado esta escritura 
el referido Tcodomiro Encabo fiadro dijo que por tal va constituido con condición que cualquier entrega de 
dinero que se hiciese y diese a cuenta de este contrato al dicho maestro cantero principal fuese en su presencia 
para que de ambos se firmase el recibo decualcsquicras cantidades que se diesen a cuenta legítima a los antes 
contenido». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1755, ff. 262-265v.) 

GUTIÉRREZ, Tomás (carpintero) 
4-VTU-1722 

Entre esta fecha u el 24 de febrero de 1724 recibió Tomás Gutiérrez, carpintero de Carmona, diversos 
descargos por un frontal para la iglesia y algunos reparos. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1724-1730) 
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Copyrighted material 



GUTIÉRREZ NAV ARRETE, Antón (albañil) 



20-X-1529 

Antón Gutiérrez Navarrctc recibió 68 maravedís por el adobo de la portada y tejado de las campanas. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 1) 

GUTIÉRREZ NAV ARRETE, Francisco (albañil) 
30-IV-1632 

Obra para hacer las naves laterales de la iglesia de San Bartolomé de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Francisco Gutiérrez Navarrctc, maestro albañil, vecino de 
esta ciudad de Carmona, y otorgo y conozco en favor de la fábrica de la iglesia del Señor San Bartolomé de 
esta dicha ciudad y al mayordomo que al presente es y adelante fuere, digo que por cuanto el señor provisor 
de la Santa Iglesia de Sevilla ha mandado que en la dicha iglesia se haga y pusiese las dos naves colaterales 
a la nave mayor de bóveda de arista y capilla de (Perdido) en la forma que está hecha en la dicha nave de 
en medio para la cual me he concertado con don Antonio de Córdoba, beneficiado de la dicha iglesia, y con 
don Francisco Cansino, así mismo beneficiado de ella y con el licenciado Juan de Santaella, presbítero 
mayordomo de la dicha fábrica, en que me dé, por la manufactura de la dicha obra, setecientos y cincuenta 
ducados para la hacer en conformidad de las condiciones hechas por Cristóbal Ortiz, Maestro Mayor que 
fue de fábricas, y ellas demás añadidas por el dicho beneficiado y mayordomo, lo cual hizo en conformidad 
de la manda por el dicho señor prov isor de la ciudad de Scv illa por su mandamiento que para ello dio su fecha 
en Sevilla en catorce de noviembre de mil y seiscientos y treinta y uno lo que su tenor el dicho mandamiento 
y condiciones son como se sigue: 

Aquí el mandamiento y condiciones: 

Y para cumplir con lo que por el dicho mandamiento el dicho señor provisor de Sevilla que de su 
(perdido)la presente carta me obligo de hacer y que haré la dicha obra de la dicha iglesia de San Bartolomé 
de esta ciudad de las dichas dos naves colaterales a la dicha nave mayor de ladicha iglesia de San Bartolomé, 
bien y fielmente comenzándola desde luego y la acabaré y en acabada sin alzar la mano de ella, guardando 
en todo las condiciones principal y obligaciones que se contienen y declaran en las dichas condiciones hechas 
y ordenadas por el dicho Maestro Mayor de fábricas y por los dichos beneficiados de ladicha iglesiasin hacer 
de ellacosa algunay hecha de buena obray por razón de ella se me habían de dar y pagar los dichos setecientos 
y cincuenta ducados con los cuales me ha de ir socorriendo el dicho mayordomo para hacer y proseguir la 
dicha obra y de lo que así me diere y entregare le daré cartas de pago para su descargo y acabada la dicha 
obra en toda perfección y a vista y satisfacción de maestros que de ello entiendan puestos por ambas partes 
me ha de dar y pagar el resto que se me debiere de los dichos setecientos y cincuenta ducados. Y si así no 
lo hiciere y cumpliere y la comenzare luego y no alzare la mano de ella y alzada y acabada dándome todos 
los materiales necesarios para ella conforme a las condiciones y acabada no fuere hecha en toda perfección 
y a contento y satisfacción de maestros que lo entiendan puesto por las partes conciertos y tengo por bien 
que la dicha fábrica y su mayordomo que fuere en su nombre se pueda concertar y concierten con otro 
maestro y maestros albañiles que hagan fe que acaben la dicha obra y por lo que más costare y por los 
maravedís que me habéis dado y entregado por cuenta de los dichos setecientos y cincuenta ducados me 
pueda ejecutar como por deuda líquida de perezada ejecución con solo esta escritura y juramento y 
declaración del mayordomo que es o fuere de la dicha fábrica en que lo dijeron sin otra prueba del que lo 
relevo y para ello y lo cumplir obligo a mi persona y bienes habidos y por haber que yo el dicho Juan de 
Santaella, presbítero mayordomo de la dicha fábrica de la dicha iglesia de San Bartolomé de esta ciudad, 
y vecino de ella, en cumplimiento de lo proveído por el señor licenciado, don Francisco de Monsalve, 
provisor de la Santa Iglesia de Sevilla, otorgo y conozco que acepto esta escritura en todo y por todo y según 
que en ella se contiene y declara y obligo a la dicha fábrica por sus bienes y rentas... 
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Que es fecha la carta en Carmona, en treinta días del mes de abril de mil y seiscientos y treinta y dos años, 
y los otorgantes a quien yo, el escribano doy fe que conozco siendo testigos, Antón de la Milla y Diego de 
Castañeda, y Cristóbal Bravo, vecinos de Carmona, y así mismo lo firmaron los dichos Beneficiados de esta 
dicha iglesia que a todo se hallaron presentes». 

(A.P.C. Escribanía de Gregorio Alanís, 1632, ff. 568-569v) 

HERNÁNDEZ, Roque (maestro de azulejcría) 
1545 

Roque Hernández recibe 2.100 maravedís del mayordomo de la fábrica de San Pedro por 700 azulejos 
que se le compraron para decorar las paredes laterales de la iglesia, «a una vara y media del suelo». 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N Q 3 (1545-1555), s/p) 

IBÁÑEZ, Juan Cristino (pintor) 
4- VIII- 1798 

Juan Cristino Ibáñcz, maestro pintor, recibe de la fábrica de Santa María de Carmona 1 .926 reales del 
precio de una efigie que encarnó y estofó para colocarla en un altar que se hizo nuevo. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1798-1801, fol. 44). 

JAVIER, Francisco (carpintero) 
20-VI-1768 

Francisco Javier, maestro carpintero vecino de Carmona, recibió ciertos reales por una cruz de madera 
que hizo para el camposanto de la iglesia de Santiago. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santiago 1769-1781) 

JIMÉNEZ MAYORAL, Pedro (albañil) 
2-1-1672 

Obras de reparación en el monasterio de Concepción de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona en dos días del mes de enero de mil seiscientos y setenta y dos años, estando 
en el convento de religiosas de la Purísima y Limpia Concepción de Nuestra Señora de esta dicha ciudad 
que es del Orden del Seráfico padre San Francisco parecieron, tras el cancel de una grada del locutorio del 
dicho convento, al son de campana tañida como lo han de uso y costumbre, conviene a saber la Muy 
Reverenda Madre doña Antonia Caro de Velázqucz, abadesa del dicho convento y doña Gracia Barba de 
Góngora y doña Ana de Bcjarana y doña Mencía de Crespo y doña María de Cabrera y doña Isabel López 
y Ureña, profesas y madres de consejo del dicho convento, juntas y de mancomún, y a voz de una y cada 
una de nos por si y por el todo, insolidum, renunciando como expresamente renunciamos las leyes de 
«duobus rex debendi» y la auténtica presente de fide iusoribus y el beneficio de la discusión y excursión y 
las demás leyes que de derecho se contiene... Y de la otra Pedro Mayoral, carpintero, como principal deudor 
y obligado, y, su mujer, como su fiadora y principal pagadora, y sin que contra él el dicho Pedro Jiménez 
Mayoral, su marido, ni sus bienes ni personas se haga, primeramente, excursión ni otra diligencia alguna de 
fuero ni de derecho cuyo beneficio de las auténticas que sobre ello hablan expresamente... dijeron y 
otorgaron todas las otras partes que son convenidas y concertadas y por la presente se convienen y conciertan 
en esta manera, que los dichos Pedro Jiménez Mayoral y su mujer, fiadora, se obligan y obligaban a hacer 
en el cuerpo de la iglesia del dicho convento a su coste y expensas las obras siguientes: 

Primeramente, se desatará la reja del coro alto hasta el techo, todo el hueco, taparlo con tablas de flandes 
aserradizas y las demás maderas han de ser de borne y guarniciones que han de poner y elaborar. 
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Y dos nichos de San Juan se han de sacar del coro y los han de guarnecer de madera de Fl andes aserradas 
alrededor y cepilladas y puesta en sus altares todo primoroso y de buena obra y en todo el cuerpo de la iglesia 
han de hacer todas las molduras de yeso que fueren necesarias según y como este trazado en lo que al no ha 
de estar el altar del entierro de Matías de Celada y por esto han de traer oficiales que lo hagan a su costa y 
el convento le ha de dar a mano todo el yeso que fuere necesario y paños para acabarlo... Y dos ventanas y 
cuadro cuadros altos que están en la dicha iglesia les han de hacer sus molduras y arbotante... 

A lodos los cuales otorgantes yo el escribano doy fe que conozco y presentaron por testigos a la Madre 
Abadesa y a Antonio Núñcz Parrilla y a Alonso Fernández de Sanlaella, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Alonso Núñcz de Parrilla, 1672, ff. 5-8) 

LEÓN, Pedro de (organero) 
m-1764 

Pedro de León, maestro organista de la Catedral de Sevilla, se obligó a componer un órgano para la 
iglesia de Santa María de Carmona por un precio de 6.000 reales de vellón abonados en tres pagas. Para su 
entrega acabado disponía de un año que cumplía en marzo de 1765. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santa María de 1762-1765) 

15-JJ-1771 

Arreglo y composición general del órgano de la iglesia de San Pedro. 454 

«Sépase por este público instrumento como yo, don Pedro de León, maestro de organero, y vecino que 
soy de la ciudad de Sevilla, y residente en esta, y digo que por cuanto por parte de la parroquial iglesia del 
Señor San Pedro de esta ciudad se ha solicitado que el señor doctor don José Fernando de Lora, provisor, 
juez, oficial y vicario general de la Santa Iglesia de dicha ciudad de Sevilla, conceda licencia para cierta 
composición que necesita el órgano de dicha parroquial y que para este efecto y para verificar el costo que 
se hacía preciso se reconociese por el maestro organero de dicha ciudad y arzobispado de Sevilla y diferídose 
a ello por su Señoría se practicó el reconocimiento por el enunciado maestro don Francisco Pérez de 
Valladolid y en su v isita se conced ió por su Señoría la explicada licencia bajo la condición que por el maestro 
que se hubiese de hacer la composición del órgano se había de otorgar obligación con las tarcas necesarias 
y condiciones ordinarias de satisfacción y por cuanta y riesgo del señor vicario de esta ciudad y mayordomo 
de la enunciada fábrica con arreglo a lo que previene el mismo reconocimiento y cantidad que prescribe de 
lo que inteligenciados los señores don Francisco Roalcs de Consuegra, vicario del estado eclesiástico de esta 
ciudad, y don Juan José de Lora, cura beneficiado y mayordomo de la fábrica de la citada parroquial de San 
Pedro, han tenido a bien en se ejecute por mi la composición del órgano obligándose a su abono Manuel de 
Morales, de esta vecindad, bajo ciertas condiciones. Y para formalizar el competente instrumento se ha 
pasado papel al presente escribano que para los efectos convenientes aquí se inserta y su tenor dice así: 

Aquí el papel: Y en conformidad de dicho papel que acepto en toda forma otorgo y conozco que me 
obligo a la composición del citado órgano en el término de nueve meses y en la cantidad de ocho mil y 
quinientos reales de vellón, que se me han de satisfacer, por parle de la enunciada fábrica, en esta forma: 
pasados los tres primeros meses he de dar compuesta la tercera parle de la obra, y cnlonccs se me ha de 
entregar el tercio de la enunciada cantidad, pasados los tres siguientes, he de dar otra igual parle de la obra, 
y, finalizada, se me hade entregar otra igual cantidad. Y finalizados los tres últimos meses he de dar conclusa 
la obra y reconocida y aprobada por el mencionado maestro de este arzobispado, se me ha de satisfacer la 
última tercia parte de la cantidad en cuyos términos ha de ser de mi cargo lo siguiente. 

El mencionado órgano se compone de un flautado de irecc, octava abierta, octava tapada, quincena, diez 
y novena, veinte y docena y veinte y sesena que con estos tres últimos se compone un lleno de tres cuyos 

454. La composición de juegos que se le hizo en esta obra es la que conserva actualmente el órgano, aunque muy 
deteriorado por el incendio de 1984. 



-199- 



registros son de ambas manos y en la derecha licnc un punto más de cañones menores que con él, en la 
derecha, hace el Heno de cuatro por punto. 

En lo interior del órgano se advierte un registro de ambas manos de trompeta real que se compone de 
cuarenta y dos trompetas y todos los dichos registros cada uno de por sí se compone de cuarenta y dos 
cañones, en cuya conformidad me obliga a añadir en cada uno de dichos registro tres cañones más para que 
tengan completa la octava hasta el sol teniendo cada uno de por si cuarenta y cinco cañones para que se pueda 
tocar cuanto en la actualidad se estila también se advierten dichos registros empolvados y sucios por lo que 
es de mi cargo arreglarlos y componerlos. También lo es aumentar un registro de mano izquierda de 
bajoncillo y otro de la derecha, de clarín, que uno y otro se ha de colocar en la fachada principal en forma 
de artillería, con sus asas c hierros para su permanencia. 

Así mismo, es de mi cargo aumentar un registro de corneta de seis por punto en la mano derecha y en 
el primero ha de ser de flautado violón, el segundo, ha de cantar en octava, el tercero, en docena, el cuarto, 
en quincena, el quinto, en diez y setena, y, el sexto, en diez y novena, que todos componen ciento cuarenta 
y cuatro cañones a los cuales he de hacer su secreto de madera de cedro y se ha de colocar tres palmos y medio 
en alto del secreto principal llevándole el viento conveniente y cuatro conductos de metal y le he de hacer 
su cajón con sus puertas movimiento que haga su ida y venida para ecos de forma de que para locar la cometa 
clara suene lo mismo que si no tuviera cajón y con los movimientos haga su retirada con ida y venida de sus 
voces. Es de mi cargo hacer un registro nuevo de tambor que cante en do, la, sol, re, porque el que tiene hoy 
canta en la, mi, re y es conveniente tenga uno y otro para que pueda tocar con perfección, colocándole 
también el que canta en Fa, La, Mi, Re y a uno y otro se le ha de hacer su secreto y pisantes con el pie. 

También es de mi cargo hacer de nuevo un registro de pájaros que tiene el órgano y se compone de tres 
cañones con su secreto y registro para su uso. 

Así mismo, es de mi cargo hacer un secreto con todos los registros mencionados que ha de ser de madera 
de cedro las mesas y canales de una pieza luciadas al hilo por ser así más firme y permanente para lo que 
he de buscar tablones del grueso preciso a fin de que se puedan locar sus canales, quedando sus divisiones 
en la antedicha forma. El cedro ha de ser limpio y firme como también el que se ocupe en los registros y 
vcntillas. Los barrotes para la sujeción, tapas y arcas de v ienio hade ser de pino de Flandcs, lodos los agujeros 
de los registros redondos y abiertos con brocas o gubias del tamaño cada uno según lo necesitare el cañón 
y no se han de abrir con fuego por ser nocivo ni los agujeros han de ir reducidos en las tapas, pues, han de 
salir lodos los vientos del centro de los canales por derecho por ser más fuertes y firmes las voces 
ejecutándolo todo con el mayor primor y no se ha de hacer con hierros ardiendo más que lo que baste para 
romper el forro de los baldrcses y el asiento de los cañones por encuna de las tapas. 

Es de mi cargo, hacer los tablones para conducir el viento a las trómpelas y cañones de fachada forrados 
con baldrés los conductos de metal. También es de mi cargo hacer todas las riostras para la sujeción de los 
cañones nuevos de pino de flandcs y los movimientos de los registros de lo mismo con sus bandillas de hierro, 
con sus tiros y perillas torneadas de forma que salgan a las dos manos del organista para que sentado los 
mueva con facilidad. 

Es de mi cargo hacer un teclado que la formación ha de ser de cedro y las teclas blancas de hueso y las 
negras de ébano hecho lodo con primor quedando blando y pronto para que el organista ejecute las tocatas. 
He de hacer un tablón de molinetes desde el dicho teclado hasta el secreto con sus barctas y alambres fuertes 
para su duración. 

He de hacer dos fuelles perennes y el principal ha de tener de largo nueve palmos y cuatro y medio de 
ancho y ha de abrir poco menos de dos varas, y, el segundo, ha de ser del tamaño que corresponde para 
abastecer del fuelle principal, han de mover con una sola cuerda de forma que un muchacho los mueva sin 
fatiga para lo que se dará la rueda c instrumentos que necesitan para su uso, fabricándolo todo a la mayor 
fortaleza y seguridad. Los fuelles serán dobles y forrados por todas las costillas por baldrés y se les ha de 
hacer su conducto principal de pino de flandcs desde dichos fuelles hasta el secreto con toda seguridad para 
su duración. 
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Es de encargo y cuenta de la fábrica las conducciones de toda la obra y la de los dos que han de ir a 
asentarlo con las herramientas de ida y vuelta, manutención de los días que se gastaren en armarlo en su sitio 
como también la costa de los que fueren a dar el cumplido con todo lo acordado y escrito. 

Así mismo, me obligo a que hallándose finalizada la obra y dcclarádosc por dicho maestro de este 
arzobispado no estar conforme a mi obligación a enmendarla y ponerla conforme en lo que estuviere 
defectuosa a mi costa y de lo contrario en la misma forma se ha de ejecutar por cualquiera otro maestro que 
le pareciere a la fábrica y tenga por conveniente, siendo de mi cargo la responsabilidad de todos los daños 
y perjuicios que se verifiquen. Y a todo lo contenido en este instrumento se me ha de poder ejecutar y 
apremiar con solo el juramento de parte legítima... 

Fecha en Carmona a quince días del mes de febrero de mil setecientos setenta y uno y los otorgantes a 
quienes yo el escribano doy fe conozco lo firmaron, siendo testigos don Miguel Roales, don Juan González 
Romera y José Acevedo, vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de José María López, 1771, ff. 851-855v.) 

LÓPEZ, Andrés (entallador) 
1530 

Ciriales para la hermandad de Santa Bárbara de la iglesia de Sania María. 

«Item pagué (a) Andrés López, entallador, tres mil y quinientos maravedís por la talla de los ciriales, 
según lo apreciaron Femando Mateos y Francisco de Ortega, entalladores». 
(A.P.S.M.C., Libro de cuentas de la cofradía de Santa Bárbara, s/f) 

LÓPEZ, Diego Agustín (carpintero) 
28-V-1732 

Reparo del monumento nuevo de la iglesia de Santa Clara de Carmona. 

«Sépase como nos el convento y religiosas de Señora Santa Clara de esta ciudad de Carmona, que es 
del Orden del Señor San Francisco, conviene a saber doña Ana Castro, Abadesa, doña Florencia de Góngora, 
madre del convento, doña María de la Barrera, madre de convento y contadora, doña Isabel de Morales, doña 
Feliciana de la Milla Tamariz, doña Ana Jacoba de Navas, doña María de Urcña, vicaría de convento, doña 
Manuela de Vargas y doña Juana Capistrano de Gámcz, contadoras todas monjas discretas y madres de 
consulta de este dicho convento que nos y en su nombre y de las demás religiosas que de hoy son y serán 
en adelante por quien prestamos bastante voz y caución de rato en forma que estarán y pasarán por lo que 
en esta escritura será contenido y a manera de fianza obligamos los bienes propios y rentas de este dicho 
convento habidos y por haber, de la una parte, y de la otra, Diego Agustín López, maestro carpintero, vecino 
de esta dichaciudad, decimos que por cuanto este dicho convento tiene un monumento que sirve en la iglesia 
de él los días de Semana S anta el cual está muy maltratado y con gran necesidad de reedificarse y componerse 
para que pueda servir en adelante lo que hemos contratado entre nos los otorgantes y estamos convenidos 
y concertados en que yo el dicho Diego Damián López 455 he de hacer de mi cuenta la obra que necesitare, 
poniendo las maderas y demás cosas que fueren necesarias para dicha obra y aumentando dos profetas 
además de los cuatro que dicho monumento tiene y dejarlo bien acabado y estofado lo que le correspondiese 
según su fábrica a satisfacción de dicho convento, dándolo rematado del todo por el día de todos Santos que 
vendrá de este presente año y fenecido que sea se ha de ver y registrar por un maestro carpintero el que se 
eligiere por dicho convento para que reconozca si está conforme a esta escritura y si acaso no estuviere 



455. Curiosamente así aparecía en el texto aunque firmó como Diego Agustín IjSpcz. 
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cumplida alguna condición de ella se me ha de poder apremiar a que lo ejecute con sólo la declaración del 
tal maestro gastado lo cual me he de obligar con hipoteca de ciertos bienes. 

Y el dicho convento me ha de entregar al susodicho los dichos trescientos ducados, los seiscientos reales 
ahora de presente, y, los dos mil setecientos restantes, en tres pagas como aquí se contendrá y para que todo 
tenga cumplido efecto por la presente yo el dicho Diego López Damián otorgo y conozco que me obligo de 
reedificar el dicho monumento y ponerlo a satisfacción según la fábrica de él y hacer dos profetas nuevos 
y todo lo he de dar puesto y acabado con toda perfección... 

Fecha la carta en Carmona en veinte y ocho días del mes de mayo de mil setecientos treinta y dos años 
y los dichos otorgantes a quien yo el escribano doy que conozco lo firman, siendo testigos José Guerra, 
Francisco Díaz, Sebastián Canelo Arias-Murillo, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan Núñcz Parrilla Barba, 1732, ff. 642-643v.) 

LÓPEZ, Gonzalo (pintor y dorador) 
27-X-1659 

Marco dorado para el lienzo de la Concepción que está en la cárcel pública de la ciudad. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Gonzalo López, maestro pintor y dorador, vecino que soy 
de esta ciudad de Carmona, otorgo y conozco que me obligo de dorar la guarnición del cuadro de Nuestra 
Señora de la Pura y Limpia Concepción, que estaba en la puerta de la cárcel Real de esta ciudad el cual me 
obligo de acabar y poner en toda perfección para que en el se pueda poner el lienzo que se esta haciendo de 
pintura de Nuestra Señora por lo cual consiento se me pueda apremiar por la Real Justicia de esta ciudad y 
si tuviere en ello descuido, u omisión condenarme y multarme en las penas y multas que fuere servido y 
confieso he recibido por cuenta del trabajo y manufactura de los susodicho por mano del presente escribano 
cincuenta reales en moneda de vellón de que me doy otorgo por bien contento y entregado a toda mi voluntad, 
sobre que renuncio la ejecución de la innumerata, pecunia y leyes de la entrega, prueba del recibo como en 
ellas se contiene. Y de ellas Otorgo carta de pago en bastante forma porque confieso haberlos recibido y ser 
en mi poder realmente y con efecto los cuales son de las condenaciones que han pasado... 

Fecha la carta en Carmona en veinte y siete días del mes de octubre de mil y seiscientos y cincuenta 
y nueve años...» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1659, ff. I5l-151v.) 

LÓPEZ, Manuel (cerrajero) 
6-XII-1700 

Manuel López, maestro cerrajero, recibió del mayordomo de la iglesia de San Pedro 3.362 reales por 
las barandas de hierro que se hicieron para los balcones de la torre del mencionado templo. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 9). 

LÓPEZ PACHECO, Miguel (albañil) 
20-IV-1602 

Se le abonan a Miguel López Pacheco, maestro albañil, vecino de Carmona, 210 ducados por la obra 
de albañilcría que estaba haciendo en el claustro y «dormitorio que está delante de la portería». Debía estar 
acabada para el próximo día de San Felipe. 

(A.P.C, Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1602) 
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LÓPEZ DE LOS SANTOS, Manuel (herrero) 



3-111-1708 

Manuel López de los Santos se obligó a hacer y coronar el segundo cuerpo de la reja del coro de la iglesia 
de Santa María. Se estima lo gastado en dicha obra en 1 1 .587 reales. La obra fue visitada por José Malaver, 
maestro de herrería de la Catedral. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1707-1717, fols. 192-193) 

LUNA, Antonio de (platero) 
1740 

Antonio de Luna, platero vecino de Carmona a la calle de los Oficiales, collación de San Salvador, 
recibe de Gabriel Fernández, religioso del monasterio de Santa Ana de Carmona, 2.350 reales en concepto 
de lo que se le debía por una obra que hizo. 456 

(A.P.C. Escribanía de Nicolás Ortega y Murillo 1740-41, ff. 335-337.) 

LUNA, Francisco de (platero) 
15-K-1732 

Andas nuevas para la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Gracia de Carmona. 457 

«Sepan cuantos vieren esta carta como nos, Francisco de Luna y Antonio de Luna, su padre, maestros 
plateros que somos de esta ciudad de Carmona, yo el dicho Francisco de Luna, como principal, y yo el dicho 
Antonio de Luna, como fiador del dicho mi hijo y su principal pagador, haciendo como hago de deuda y 
negocio ajeno mío propio y sin que contra el dicho mi hijo principal ni sus bienes sea hacha ni se haga 
ejecución ni otra diligencia de fuero ni de derecho cuyo beneficio con el y la situación y expensas depositadas 
expresamente renuncio y ambos a voz principal y fiador juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada 
uno de nos por si y por el todo, insolidum, renunciando como expresamente renunciamos las leyes de 
«duobus rex debendit» y el auténtica presente códice de «fide yusoribus» y el beneficio de la división y 
ejecución y todas las demás leyes, fueros y derechos que impiden la mancomunidad como en ella se contiene. 
Otorgamos en favor de don Francisco Pialorsi, presbítero cura de la parroquia de Nuestra Señora S antaMaría 
la Mayor de esta ciudad, y notario de la vicaría de ella y decimos que por cuanto se ha puesto a cargo del 
susodicho el ajustar lareedificación de las andas de plata de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Gracia 
que está en el convento y religiosos del Señor San Gerónimo extramuros de esta ciudad como con efecto 
se ha ajustado y se nos ha pedido otorguemos escritura de obligación. Y poniéndolo en efecto debajo de la 
dicha mancomunidad y cada uno insolidum otorgamos y conocemos que nos obligamos yo el dicho 
Francisco de Luna, principal, a hacer y reedificar las dichas andas de Nuestra Señora de Gracia a precio cada 
marco por razón de la hechura de plata que se entregare de veinte y ocho reales de plata y de las porciones 
de plata que se entregaren por mano del dicho don Francisco Pialorsi le hemos de dar recibo por mi el dicho 
principal expresando en él la plata que recibimos y el tiempo en que la hemos de entregar labraday entregada 
que sea al dicho don Francisco nos ha de dar otraporción la que labrada la hemos de entregar y en dicha forma 
nos ha de ir dando porciones de plata entregando la que labraremos como va expresado y dejando recibo de 
la que recibiéremos hasta que se fenezca la fabrica y reedificación de dichas andas que ha de ser en el tiempo 
que por los recibos señalaremos. Y fenecidas dichas andas la plata labrada ha de ser de la misma calidad que 
la que nos entregaren para lo cual queda muestra y riel de dicha plata marcado de nosotros en poder de dicho 

456. Desgraciadamente, en la carta no se especificaba cual era la obra concreta que había ejecutado, aunque a juzgar 
por el importe debió ser de una cierta envergadura. El dato sirve sobre todo para confirmar que todavía seguía en activo 
este platero carmonense. 

457. Este documento fue estudiado en nuestro artículo: «Las andas de la Virgen de Gracia: obra del platero Francisco 
de Luna», Carmona y su Virgen de Gracia, Carmona, 1994, s/p. 
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don Francisco cuyo reconocimiento así de la calidad de la plata como el que la hechura y fábrica de dichas 
andas estén hechas con los ajustes según arte se ha de hacer por los maestros de plateros los que se señalaren 
y nombraren por el dicho don Francisco Pialorsi y el daño y perjuicio que por dichos maestros se declaren 
haber lo hemos de pagar y satisfacer luego en contado porque consintamos se nos pueda ejecutar y apremiar 
y a cualquiera de nos como obligados de mancomún con sólo esta escritura y el juramento de la parte 
acreedora en quien diferimos y dejamos diferida toda la prueba y liquidación que se requiera para legitimar 
la vía ejecutiva y de otra cualquiera relevado y se advierte no incluirse en esta obligación el emblanquecer 
y bruñir las cuatro varas, medianaranja y remates de dichas andas y a la firmeza de todo lo referido oblig amos 
nuestras personas y bienes habidos y por haber y especial y señaladamente y sin que la especial hipoteca 
derogue a la general mi parte el contrario yo el dicho Antonio de Luna, fiador, obligo he hipoteco por especial 
hipoteca unas casas en que hago mi morada que son en esta ciudad a la calle de los oficiales collación de 
Nuestro Señor San Salvador que lindan con casas del hospital del Señor San Pedro y calleja de las siete 
revueltas y tres suertes de tierra en este término al sitio del Gurbano en que hay tres aranzadas de estacada 
de olivar que lindan con olivares de don Juan de Carmona, presbítero. Los cuales dichos bienes me obligo 
de no vender ni en manera enajenar sin lacargay expresa obligaciónde esta hipo teca, y la ventao enajenación 
que en contrario se hiciere sea en sí ninguna y no valga y se pueda sacar dichas casas y suertes de estacadas 
de olivar aunque están en poder de terceros, cuarto, y más poseedores a los cuales no les ha de pasar derecho 
ni señoría alguno ni casi posesión y se ejecute en dichas casas y estacada de olivar y en sus frutos y rentas 
como si estuviesen en mi poder. El cual ambos otorgantes damos cumplimiento alas justicias de Su Majestad 
para que nos apremien al cumplimiento y pago de todo lo que dicho es como por sentencia pasada en cosa 
juzgada renunciamos todo el derecho y leyes de nuestro favor y defensa y la que defiende la general 
renunciación y yo el dicho don Francisco Pialorsi confieso el ajuste según y en la forma que va hecho en esta 
escritura. 

Que es fecha la carta en Carmona, en quince días del mes de septiembre de mil setecientos y treinta 
y dos años, y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron siendo testigos don Pedro 
Mayoral presbítero, don Eusebio Benítez, y Francisco Canelo, vecinos de Carmona». 
(A.P.C. Escribanía de Francisco Benítez, 1732, ff. 305-306v.) 

LUQUE, Fernando de (pintor y dorador) 
25-XI-1616 

Fernando de Luque pagó siete ducados en reales al jurado Antón Morcillo, por el arriendo de la casa en 
que vive «en la calle de los Oficiales, enfrente de la puerta de la iglesia de San Bartolomé de esta villa...». 
Carmona, 25 de noviembre de 1616. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1616) 

20-1-1630 

Dorado de un sagrario del presbítero Diego López de Rivera. 

«En la villa de Carmona en veinte días del mes de enero de mil y seiscientos y treinta años ante mí el 
escribano público y testigos yuso escritos parecieron presentes, de la una parte, el licenciado Diego López 
de Rivera, presbítero, y de la otra Fernando de Luque, pintor, vecinos de esta dicha villa, a los cuales doy 
fe que conozco y dijeron y otorgaron que con convenidos y concertados y por la presentes se convinieron 
y concertaron en esta manera que el dicho licenciado Diego López de Rivera, presbítero, daba y dio a dorar 
al dicho Femando de Luque, un sagrario de madera que tiene hecho en las casas de su morada que lo hizo 
Juan Bautista, carpintero, vecino de esta ciudad, el cual el dicho Fernando de Luque, pintor, se obligó de la 
dorar por de dentro y por de fuera y espalda de pilares sin dejar descubierto cosa ninguna de ella y así mismo 
dorar a una alacena y caja en que se ha de poner el Santísimo Sacramento dentro de la dicha Custodia, por 
dentro y por fuera y las parihuelas en que la dicha custodia se ha de poner... Y los otorgantes lo firmaron de 
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sus nombres, siendo testigos el doctor Sancho de Vclázqucz, presbítero, y Juan Bautista y Gregorio Bravo, 
vecinos de esta ciudad». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñcz, 1630). 

24-VI-1632 

Pintura y dorado del retablo de la cofradía de las Ánimas de la iglesia de San Pedro de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como en la Muy Noble y Muy Leal ciudad de Carmona en veinte y 
cuatro días del mes de junio de mil y seiscientos y treinta y dos años ante mi el escribano público y testigos 
yuso escritos parecieron, de la una parte, Cristóbal de Saucedo, prioste de la cofradía de las Ánimas del 
Purgatorio de la iglesia del Señor San Pedro, Alonso de Rojas y Antón García, Alonso de Hojeda y Marcos 
Capitán, alcaldes de la dicha cofradía de la una parte, y de la otra, Femando de Luquc, pintor y dorador, todos 
vecinos de esta dicha ciudad de Carmona a los cuales doy fe que conozco y dijeron que están convenidos 
y concertados y por la presente se convienen y conciertan en esta manera: que los dichos prioste y alcaldes 
dan a pintar y dorar al dicho Femando de Luque un retablo que se ha hecho para el altar de la dicha cofradía 
de las Animas y el dicho Femando de Luque lo recibe para el dicho efecto y sobre ello las dichas partes han 
de guardar y cumplir las condiciones siguientes: 

Primeramente que el dicho retablo se ha de dorar con oro fino de lo mejor y más lucido de color que 
hallare en la ciudad de Sevilla. 

Es condición que se ha de dorar toda la talla del dicho oro limpio. 

Con condición que los tableros que son seis que están a los lados han de ser y se han de pintar de imágenes 
de santos enteros en esta forma: uno a San Miguel echando al demonio al infierno otro al Ángel de la Guarda 
con algunas ánimas guardándolas y amparándolas y los cuatro restantes de la forma que se pidiere por el 
dicho prioste y alcaldes. 

Es condición que el tablero de en medio se ha de pintar en el el juicio con dos ángeles con dos trompetas 
y ánimas las que cupieren habiendo de pintar a un lado y al otro un pedazo de infierno con pintura en la forma 
que se suele representar y pintar el infierno y se ha de encamar el Cristo. 

En el arco de ese retablo se han de pintar cinco profetas en los cinco tableros pequeños y en un tablero 
que está arriba de la comisa grande se ha de pintar la SantísimaTrinidad y en el pequeño de arriba el Espíritu 
Santo. 

Dos recuadros chicos se han de estofar a punta de pincel. 

Es condición y declaración que la pintura ha de ser de buena mano y la ha de hacer el pintor que nombrare 
Martín de Andújar, escultor. (Y esto quien nombrare el dicho prioste y alcaldes de la dicha cofradía). 458 

Todo lo necesario para pintar y dorar este retablo lo ha de poner y dar el dicho Femando de Luque... el 
dicho oro lo han de comprar los dichos alcaldes y prioste por cuenta del dicho Femando de Luque y del precio 
que se le ha de dar y pagar porque esto se hace porque el oro sea fino y bueno a contento de los dichos alcaldes. 

Ha se de dar acabado el dicho retablo en toda perfección conforme a lo que esta referido dentro de ocho 
meses contados desde hoy día de la fecha de esta escritura y por ello se le ha de al dicho Femando de Luque 
cuatro mil reales de a treinta y cuatro maravedís cada uno los cuales se le han de ir pagando como fuere 
haciendo la obra y acabada satisfacerle el resto sin dilación so pena de le pagar las costas y daños que se le 
causaren por retardar la paga con su juramento en que lo difieren sin otra prueba alguna y si el suso dicho 
no cumpliere de su parte dentro del dicho tiempo lo que le toca que la cofradía pueda mandarlo hacer a otro 
maestro lo que faltare y lo que más costara... 

Todos los susodichos lo otorgaron así en presencia de mi escribano público y testigos yuso escritos en 
el dicho día. mes y año dicho y lo firmaron los que supieron y por los que no un testigo, siendo testigos Juan 
de Dueñas y Pedro de Figueroa y Benito de Guzmán, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1632, ff. 497-500) 



458. Lo que está entre paréntesis parece añadido después. 
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1635 

Pintura de ciertos ciriales y otros ornamentos de la iglesia de San Felipe de Carmona. 

«Item, dos mil y setecientos y veinte maravedís que pagó a Fernando de Luque, pintor, los sesenta reales 
por dorar y aderezar unos ciriales y los veinte por dorar las tablas de la dicha iglesia y mostró carta de pago. 
Item, veinte y cuatro reales que pagó al dicho pintor por dorar unos cetros de la dicha iglesia de que mostró 
carta de pago». 

(A.P.S.B..C. Libros de fábrica de San Felipe s/n) 

LLOSA, Santiago de la (maestro mayor de obras) 
23-K-1806 

Cuerpo de campanas de la torre de la iglesia de El Salvador. 

El 23 de mayo de 1 804 se mostró el deseo de hacer un cuerpo de campanas «de orden dórico» para la 
torre de la iglesia, pues, las campanas estaban tan bajas «que difícilmente se oyen en la collación». Santiago 
de la Llosa, maestro mayor de las obras de la fábrica, afirmó el 23 de septiembre de 1 806 estar «en disposición 
de empezar a formar el cuerpo de campanas, siendo la fábrica de las dichas cañas ejecutadas con paredes 
muy sólidas y vara y media de grueso y los exteriores de la calle de cantería, teniendo de anchura de esquina 
a esquina siete varas». Entre septiembre y octubre de 1806 se compraron 28 millones de ladrillos para las 
obras. Posteriormente las obras quedaron paralizadas por falta de presupuesto para reanudarse el 2 de 
septiembre de 1 8 1 6 bajo la dirección del maestro albañil Juan González. El 26 de febrero de 1 8 1 7 aparecen 
los últimos descargos por la obra del campanario cuyo coste total ascendió a 67.905 reales. 

(A.G.A.S., Justicia 845) 

MÁRQUEZ, Juan (tallista ensamblador) 
31-V-1783 

Retablo para la capilla de don Bartolomé Mesa Ginele 459 

«Como maestro tallista ensamblador, recibí del señor don Bartolomé Mesa Ginete 1.100 reales de 
vellón, por el retablo que he hecho para el Señor San Cristóbal y he colocado y puesto en la iglesia de Nuestro 
Señor El Salvador en la capilla propia de su casa y familia. Y para que conste lo firmo en Carmona a 3 1 de 
mayo de 1783.» 

(A.G.A.S., Justicia 2706) 

MARTEL, Manuel (organista) 
3-X-1801 

Manuel Martel, músico y organista de San Pedro, pide licencia para «recomponer» el órgano de la iglesia 
parroquial. Alega que sus antecesores, padre y abuelo, eran constructores de órganos pero que él se dedicó 
más a la misa pero que sí sabe «quitar un órgano, limpiarlo, componerle los fuelles y secretos y armarlo y 
afinarlo y conocer todas sus particularidades» . Se le concede la autorización con tal de que lo visite Francisco 
Rodríguez, maestro organero del arzobispado. 

(A.G. AS. , Justicia 2706) 



459. Con toda probabilidad éste es el retablo que sirve de marco a la pi ntura de San Cristóbal y que se ubica actualmente 
a los pies de la nave del evangelio de la iglesia de Santa María de Carmona. 
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Copyrigriled material 



MARTÍN, Antonio (cantero) 



l-m-1692 

Pilas de bautismo para las iglesias de San Pedro y San Bartolomé de Carmona y otras pilas 
menores. 460 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Antonio Martín, vecino que soy de la villa de Morón de la 
Frontera, estando al presente en esta ciudad de Carmona otorgo y conozco que me obligo de hacer y labrar 
dos pilas grandes de jaspe colorado cuyas piedras he de sacar en la pertenencia del Pozo Amargo, término 
de dicha villa de Morón de la Frontera, para pilas de bautismos de las iglesias parroquiales de Señor San 
Pedro y Señor San Bartolomé de esta ciudad según y en la forma de la planta que para ello se me entrega 
firmada del señor vicario de esta ciudad que tengo de volver para que se reconozca si están hechas según 
la forma de dicha planta y en toda perfección las cuales han de tener cada una cinco cuartas de diámetro y 
una pila pequeña en cada una cuyo pie ha de salir del mismo corazón de la pila grande y la pila pequeña ha 
de tener media vara de diámetro y ambas con el grueso necesario en proporción y han de tener cinco cuartas 
y media de alto hasta el borde de la pila grande a cuyo nivel se ha de fabricar la pequeña arreglándose a la 
planta que se me entrega y así mismo me obligo de hacer y labrar otras cinco pilas pequeñas de media vara 
de diámetro cada una con su pedestal que ha de ser todo en una pieza para las iglesias de Nuestro Señor San 
Salvador, Nuestra Señora Santa María, Señor Santiago, Señor San Felipe y Señor SanBlas, todas las cuales 
me obligo de poner en esta ciudad por mi cuenta, costa y riesgo, las dos grandes a quince de mayo puestas 
y asentadas en dichas iglesias y las cinco pequeñas a fin de dicho mes de mayo todo de este presente año 
puestas y asentadas en las pilas grandes de dichas iglesias para cuya postura y asiento de ellas se me tiene 
de dar los materiales e ingredientes necesarios y satisfaciéndome y pagándome por cada una de las pilas 
grandes con las pequeñas que les pertenece cien ducados que se entiende doscientos ducados por ambas y 
por cada una de las pilas pequeñas a doscientos reales que todas importan tres mil y doscientos reales por 
cuenta de los cuales me han dado y pagado ochocientos reales: los setecientos de Diego Guillén, vecino de 
esta ciudad como mayordomo de la fábrica del Señor San Pedro de ella, y los ciento restantes de Juan Antonio 
Benítez, como mayordomo de la fábrica de Nuestra Señora Santa María la Mayor de esta ciudad con calidad 
que el día de Pascua de la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo primera que vendrá de este presente año 
se me han de dar otros novecientos reales: los seiscientos de ellos el licenciado Matías Romero, presbítero, 
que se entiende quinientos por la fábrica de S eñor S an B artolomé de que es mayordomo y ciento por la fábrica 
del Señor Santiago de que así mismo es mayordomo, y los otros trescientos entre los mayordomos de las 
fábricas de Nuestro Señor San Salvador, Señor S an Felipe y Señor S an Blas de esta ciudad y lo demás restante 
en acabando dichas pilas y que estén puestas en perfección como queda referido. 

En cuya conformidad me obligo de las hacer y asentar y de dichos ochocientos reales que ahora he 
recibido me doy y otorgo por bien contento y entregado ha toda mi voluntad porque confieso haberlos 
recibido de los dichos Diego Guillen y Juan Antonio Benítez y ser en mi poder realmente y con efecto sobre 
que renuncio las leyes de la nom numerata pecunia y prueba del recibo como en ellas se contiene y de ellos 
le otorgo carta de pago en bastante forma y para la seguridad y cumplimiento de lareferido doy por mi fiador 
a Antonio Caballero de Liñán, maestro albañil y alarife de esta ciudad, y vecino de ella, y el dicho Antonio 
Caballero de Liñán que soy presente a lo contenido en esta escritura y me constituyo fiador del dicho Antonio 
Martín y su principal pagador haciendo como hago de deuda y negocio ajeno mío propio... 

Y otorgamos y conocemos que nos obligamos a cumplir lo que por esta escritura, yo el dicho Antonio 
Martín, estoy obligado y a poner en esta ciudad las dichas dos pilas grandes con sus pequeñas y más las cinco 
pequeñas a los plazos referidos y según la planta y en la forma que queda declarado donde no consentimos 
y habernos por bien que por parte de dichas fábricas o cualquiera de ellas y en sus nombres sus mayordomos 



460. Se tenía una referencia a esta obra gracias a un escueto documento de fábrica que ya publicamos en nuestra obra: 
Documentos inéditos..., p. 26-27. Estas pilas de bautismo se conservan en la actualidad cada una en su parroquia 
respectiva. En el caso de la de San Pedro vino a sustituir a la histórica pila vidriada del siglo XVI. 
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o quien su causa hubieren pueden buscar dichas pilas y comprarlas donde las hallaren y por lo que más les 
costare de dicho precio y lo que hubiere más recibido y no desquitado se nos ha de poder ejecutar y apremiar 
y cobrarlo de nosotros y de nuestros bienes con sola esta escritura y el juramento de dichos mayordomos o 
cualquiera de ellos o quien su causa hubiere en que queda diferida la prueba de ello sin otra alguna aunque 
de derecho se deba hacer... 

Y nos los dichos licenciados Matías Romero de Oncro, presbítero, como mayordomo de las fábricas del 
señor San Bartolomé y Señor Santiago, y, Diego Guillen, como mayordomo de dichas fábricas del Señor 
San Pedro, y, Juan Antonio Benítez, como mayordomos de la fábrica de Nuestra Señora Santa María, que 
presentes somos a lo contenido en esta escritura, otorgamos y conocemos que la aceptamos como en ella 
se contiene y por lo que toca a las fábricas de que somos mayordomos nos obligamos yo el dicho don Matías 
Romero a pagar al dicho Antonio Martín los dichos seiscientos reales el dicho día de Pascua de Resurrección 
primero que vendrá de este presente año de la fecha, los quinientos por lo que toca a dicha fábrica del Señor 
San Bartolomé, y los ciento por lo que toca a la dicha fábrica del Señor Santiago, y lo demás cumplimiento 
a lo que importa el v alor de las pilas de ambas iglesias en acabando dichas pilas y poniéndolas en perfección 
según dicho es... Fecha la carta en Carmona, en primero día del mes de marzo de mil y seiscientos y noventa 
y dos años y yo el escribano doy fe conozco a los dichos Diego Guillén, Matías Romero, Juan Antonio 
Benítez y Antonio Caballero de Liñán y el dicho Antonio Martín presentó por testigos de su conocimiento 
a los dichos Diego Guillén y Antonio Caballero los cuales debajo de juramento que hicieron a Dios y a una 
Cruz en forma y derecho dijeron que conocen al susodicho y saben es el propio que otorga esta escritura y 
se llama como se ha nombrado y todos los firmaron de sus nombres, siendo testigos del otorgamiento el 
Licenciado don Gregorio Alanís de Lara, presbítero, don Francisco Pilares y Diego García de la Cruz, vecino 
de Carmona» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1692, ff 142-143v.) 

MARTÍNEZ ALCAIDE, Miguel (carpintero) 
20-K-1816 

Miguel Martínez Alcaide, maestro de obras de carpintería de esta ciudad, encargado de la iluminación 
y adorno de la torre y fachada de la iglesia de San Pedro, durante dos noches, con motivo del tránsito de Su 
Majestad por Carmona. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

MILLA, Juan de la (carpintero) 
19-XB-1713 

Juan de la Milla, carpintero, vecino de Carmona, apreció en 750 reales el trabajo de la cajonería que se 
está haciendo para la iglesia de Santiago de Carmona. 
(A.G.A.S., Justicia 1435) 

MIRANDA, Juan Antonio (albañil) 
5-VH-1723 

Obra de la casa del jurado Diego de Zafra 461 

«Sépase como yo, don Diego de Zafra, jurado del cabildo de esta ciudad y vecino de la villa de Fuentes, 
digo que por cuanto yo tengo unas casas en esta ciudad en la plazuela de don Juan Caballero, collación del 
Señor San Salvador de ella, las cuales necesitan de ciertas obras y reparos que tengo contratadas con Juan 
Antonio Miranda, maestro albañil, y Tomás Agustín, maestro carpintero, vecinos de esta ciudad de 
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Carmona, para que los susodichos ejecuten y hagan las dichas obras y reparos en esta forma: por lo que toca 
a albañilería, ha de ser obligado el dicho maestro Juan Antonio Miranda a acabar el frontis de la portada que 
está empezado a hacer en las dichas casas y enlucir la fachada de la calle, enladrillar el cuarto alto que está 
sobre el zaguán de dichas casas de ladrillos raspados y enlucir las paredes del dicho cuarto y hacer un tabique 
que divida el referido cuarto del que está sobre la caballeriza y este enladrillado de ladrillo tosco, empañetar 
y aljorozar las paredes de el de mezcla basta y recalzar y empañetar el cuarto de caballerizas que está en el 
zaguán de dicha casa y hacer un pesebre en el zaguán en el sitio que antiguamente ha estado, y, en el lado 
fuerte de dicho poyo, hacer un pilar para agua y una talca que empiece desde donde se recogen las aguas en 
el patio hasta llegar a un aljibe que está en el zaguán, echar un caballete en la pared vieja que estáen el apartado 
de dichas casas y recorrer y calzar todos los sitios que necesitasen en dichas casas y poner las puertas que 
se hicieren nuevas, así del zaguán como del cuarto. 

Y por lo que toca a carpintería, el dicho maestro Tomás Agustín ha de ser obligado a poner de su mano 
tres vigas de vara de largo en el cuarto del zaguán de las dichas casas de la misma calidad y fábrica que las 
que hoy tiene y otras diez en el entresuelo de la caballeriza de pino de la tierra y sustituir otras, entablar dichos 
dos cuartos y al del zaguán echarles sus cintas de madera, hacer dos pares de puertas para las ventanas de 
dicho cuarto de madera de Flandes, chaflanadas y poner de su cuenta cerrojos y hacer otra puerta de madera 
de flandes para la principal del dicho cuarto alto al zaguán, clavada y ponerle de su cuenta la cerradura, hacer 
un tablón de madera de la tierra para el pesebre de la caballeriza y ponerle los palos que le faltan, hacer una 
escalera de madera para subir de dicha caballeriza al cuarto del pajar que está sobre ella y un tablón para la 
entrada de dicho cuarto en el lado de enfrente, hacer una caja de madera por donde baje la paja al pesebre 
y recorrer los pilares de la escalera que está en el palio. 

Y han de dar acabada la dicha obra por el día fin de septiembre que vendrá de este presente año dejándola 
bien hecha a mi satisfacción y de personas inteligentes sin que yo haya de poner más de los materiales que 
hoy están en dichas casas de piedras y ladrillo que esos desde hoy quedan de cuenta del dicho Juan Antonio 
Miranda y todo lo demás así de materiales como madera, cerradura, cerrojos, clavos, goznes y lo que fuere 
necesario hasta estar acabada lo han de poner los susodichos, dándoles yo por todo ello y su trabajo personal 
y las demás personas que asistieren a dicha obra, al dicho Juan Antonio Miranda setecientos reales de vellón, 
y al dicho Tomás Agustín, setecientos y cincuenta reales de vellón a los plazos y a la forma que aquí irá 
declarado. 

Por tanto, otorgo y conozco que me obligo de dar y pagar los dichos mil cuatrocientos y cincuenta reales 
de vellón de suso referidos los setecientos reales de ellos al dicho Juan Antonio de Miranda, ciento y 
cincuenta hoy día de la fecha y doscientos el día veinte de este presente mes y los trescientos y cincuenta 
restantes cumplimiento a los dichos setecientos reales el día veinte de dicho mes de septiembre que vendrá 
de este presente año, y al dicho Tomás Agustín los dichos setecientos y cincuenta reales en esta forma: ciento 
hoy día de la fecha, doscientos y setenta y cinco el dicho día veinte de este presente mes y los trescientos 
y setenta y cinco reales restantes el dicho día veinte de septiembre que vendrá de este presente año todo en 
esta ciudad de Carmona en moneda usual y corriente... 

Fecha la carta en Carmona en cinco días del mes de julio de mil setecientos y veinte y tres años, los 
otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron siendo testigos Antonio Bravo, Alonso 
Ruiz Bravo y Juan de Rojas, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan Núñcz Parrilla y Barba, 1723, ff. 16-17v.) 

MOLINA, Gregorio de (albañil) 
26-V-1670 

Marcos de yeso del monasterio de Madre de Dios de Carmona 

«En el Nombre de Dios Amén, en la ciudad de Carmona en veinte y seis días del mes de mayo de mil 
y seiscientos y setenta años estando en el monasterio de religiosas de la Madre de Dios de esta dicha ciudad, 
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Orden de predicadores, parecieron presentes ante mi el escribano público a son de campana tañida como lo 
es de uso y costumbre la muy reverenda madre sor María del Espíritu Santo, priora del dicho monasterio, 
y sor María de Romera, priora, y sor Teresa de Jesús, y sor Isabel de Bordás, y sor Catalina de Jesús, y sor 
María de Montalvo, y sor María de Monsalve, monjas discretas de este dicho monasterio, juntamente y de 
mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por si y por el todo, insolidum, renunciando como expresamente 
renunciamos las leyes de la numerata y pecunia y leyes de la entrega y leyes del Duobus rex debendi y la 
auténtica... Y dijeron y otorgaron que son convenidos y concertados y por la presente se convinieron y 
concertaron en esta manera: que el dicho Gregorio de Molina se obligaba y obligó, con su persona y los 
oficiales y peones necesarios, que ha de traer y poner a su costa y expensa a hacer en la iglesia del dicho 
monasterio de la Madre de Dios fuera de la capilla mayor tomar la dicha iglesia toda de yeso puesto y luego 
encasilla de yeso blanco y hacer treinta y seis molduras de yeso, en la conformidad que están las del cuerpo 
de la iglesia de San Francisco de esta dicha ciudad fuera de la capilla mayor y ha de llevar cada moldura 
primero, una media caña y un bocel que sobresalga cuatro dedos y animado al bocel de la parte de dentro 
un collarino y luego un filete arrimado y seis dedos de campoa de entuar con junquillo que entra encima del 
bastidor del cuadro que se ha de poner en dichas molduras y ha de hacer una terraza que corra todo el cuerpo 
de él. 

«Y ha de abrir y hacer una ventana que de luz a la iglesia de la forma y tamaño que pida el dicho 
monasterio y monjas se señalare y dispusiere. 

Y ha de hacer en el arco de la capilla mayor de la dicha iglesia toda la obra necesaria de albañilería en 
la comisa toda la dicha obra a contento del dicho monasterio y de personas que lo entienden, saben y ha de 
poner el dicho maestro albañil toda la madera de tablas y mechinas para los andamios, herramientas, cubos, 
sogas y espuertas y el monasterio solo ha de dar los paños para lavar el yeso y el yeso y cal y material necesario 
lo cual se obligó el dicho monasterio a lo pesar, pesado el día del Señor San Juan veinte y cuatro de junio 
que vendrá de este año de la fecha y no alzar la mano de la dicha obra hasta la haber acabado y por ello le 
ha de dar dicho monasterio dos mil y ochocientos reales en esta manera: los mil luego que se empieza la dicha 
obra, y los otros mil cuando esté hecha la mitad de la obra y los ochocientos, luego que se acabe de hacer, 
y si al dicho tiempo no empezare la dicha obra y la hiciere como ha dicho consintió y hubo por bien que el 
dicho monasterio y quien su poder hubiere pueda procurar y procure maestros del dicho oficio que haga la 
dicha obra y por lo que más le costare del precio referido y por lo que hubiere recibido se le ha de poder 
ejecutar sólo con esta escritura y el juramento de la parte del dicho monasterio...». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla 1670, ff. 304-305 v.) 

MOLINA, Manuel de (dorador) 
3-VI-1759 

Manuel de Molina, maestro dorador vecino de la ciudad de Carmona, se obliga con el prioste de la 
cofradía de la Expiración, sita en la iglesia de San Blas de Carmona, a dorarle el retablo que poseen en dicho 
templo. El precio se estipuló en 4.600 reales que le debían ser abonados en tres pagas la primera después 
de la fecha de esta escritura. Se firma la carta en Carmona en 3 de junio de 1759. Fueron testigos don Sebastián 
Canelo, don Manuel Peña y don Joseph María López, vecinos de Carmona. 

(A.P.C. Escribanía de Sebastián Canelo Arias Murillo 1759) 

MONTIEL Y GARCÍA, Juan (fundidor de campanas) 
5-IX-1791 

Manuel Luis Rodríguez, maestro campanero del arzobispado, reconoció la fundición de la campana 
Santa Bárbara de la iglesia de San Pedro, realizada por Juan Montiel y García, maestro fundidor de 
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campanas. Y vio que estaba bien ejecutada y tenía de peso 79 arrobas y media y la campana vieja pesaba 
72 arrobas y 19 libras. 

(A.G.A.S., Justicia 2760) 

MORENO, José (dorador) 
7-IU-1760 

Pleito entre la fábrica de Santa María de Carmona y el dorador José Moreno, vecino de Carmona, 
por dos retablos colaterales que estaba dorando para la iglesia. 

Sobre las circunstancias que llevaron a tal litigio se afirmó que «dio principio a su obra ejecutando de 
toda ley y perfección, pero habiendo dcsasonado el sacristán mayor de dicha iglesia con la mía por no 
quererse gobernar de él en orden del modo de hacer la obra, procuró persuadir a dichos beneficiados y 
mayordomos se ejecutaban éstas con imperfección, por cuyo motivo solicitaron con ansia cierto recono- 
cimiento...». Sevilla, 7 de marzo de 1760. 

(A.G.A.S. Justicia, leg. 2546) 

MORENO, Martín (entallador y arquitecto) 
14-11-1646 

Retablo para la hermandad del Rosario de Carmona, sita en el monasterio de Santa Ana de 
Carmona? 62 

«En la ciudad de Carmona en catorce días del mes de febrero de mil y seiscientos y cuarenta y seis años 
ante mi el escribano público y testigos yuso escriptos parecieron presentes, de la una parte, Martín Moreno, 
maestro entallador y arquitecto, vecino de la ciudad de Sevilla, a la collación de San Andrés, estante al 
presente en esta dicha ciudad, y de la otra, Jacinto de Santaella, prioste de la cofradía de Nuestra Señora del 
Rosario, de esta dicha ciudad, sita en el convento de Señora Santa Ana de ella que es de la Orden de 
Predicadores como principal y Juan García y Roque Maqueda, hermanos de la dicha cofradía, como sus 
fiadores y principales pagadores y sin que contra el dicho principal ni sus bienes sea hecha ni se haga 
primeramente excusión ni contra los bienes de la dicha cofradía ni otra diligencia alguna de fuero ni de 
derecho cuyo beneficio expresamente renunciamos. Y todos tres, principal y fiadores, vecinos que son de 
esta dicha ciudad de Carmona, juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada uno de ellos por sí y por 
el todo, insolidum, renunciando como expresamente renunciamos las leyes de «duobus rex debendi» y 
autentica presente de «fide yusoribus» y el beneficio de la división y excursión y las demás leyes, fueros y 
otras que impiden la mancomunidad y hecha como en ella se contiene. Todas las dichas partes dijeron y 
otorgaron que son convenidos y concertados y por el presente se convinieron y concertaron en esta manera 
que por cuanto para honra y gloria de la Virgen Santísima del Rosario esta labrada y edificada en el dicho 
convento de Señora Santa Ana de esta dicha ciudad una capilla que por orden del dicho Jacinto de Santaella 
como tal prioste de la dicha cofradía sea labrado, enyesado y dorado y puesto en ella muchos cuadros de 
pincel con sus molduras y adornos toda con otras cosas pertenecientes a semejante obra y solo falta adornar 
la dicha capilla y altar de ella con un retablo y para ello se hizo una planta de la arquitectura, escultura y talla 
y ensamblaje que ha de llevar el dicho retablo que esta firmada al pie de los dichos Jacinto de Santaella, 
prioste de la dicha cofradía, y del dicho Martín Moreno, maestro entallador y arquitecto que es, por cuya 
orden se hizo la dicha planta del dicho retablo y de mi el presente escribano. 

462. Desconocemos el paradero de este retablo. Al parecer sustituyó a otro más modesto que se estaba reahzando en 
tomo a 1600. En una carta fechada el 8 de octubre de 1600 se obligaba Miguel de Algeciras a donar 10 ducados a la 
cofradía del Rosario de la iglesia de Santa Ana para el retablo «que se hace para el altar de la Imagen de Nuestra 
Señora. . .». Entre los testigos figu raba el carpintero y ensamblador carmonensc Bernabé Rodríguez, quien probablemente 
estuvo al frente de la obra. A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1600. 
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Y ahora se han convenido en que el dicho Martín Moreno haya de hacer y haga el dicho retablo en la 
conformidad de la dicha planta que para ello está hecha como dicho es, con las condiciones que irá declarado 
en esta escritura en precio de mil ducados que por ello se le han de dar y pagar a los tiempos y plazos que 
irá declarado en esta dicha escritura el cual dicho Martín Moreno se obligaba y obligó de hacer el dicho 
retablo para la dicha capilla de la Virgen Santísima del Rosario como dicho es en la conformidad de la dicha 
planta que para ello está hecha como dicho es que se le entregaron y entrega para el dicho efecto y lo dará 
acabado y puesto en la dicha capilla de hoy día de la fecha en un año con las condiciones siguientes: 

Con condición, que toda la dicha obra se ha de hacer la arquitectura de ella de madera de borne y la 
escultura y algunas cosas de ellas que tiene de talla de cedro la una y la otra sea limpia y de buena sazón y 
que no tenga camazo. 

Con condición, que los sotobancos que vienen al lado del altar sobre los cuales cargan las partes que 
sobran del pedestal y pedestales de la dicha obra que son las que van del altar afuera han de tener de alto cinco 
cuartas que es el mismo alto del altar y de ancho una vara menos dos pulgadas y las labores, molduras, mutilos 
y gallones, frisos y demás cosas que el dibujo señala hecho todo con mucha perfección, primor, gala, 
limpieza y firmeza y los gruesos de las maderas tales cuales sean menester para que queda fume como el 
dibujo señala sin discrepar cosa alguna. 

Con condición, que el pedestal de toda la dicha obra y sobre que ella ha de cargar a de tener de alto una 
vara y tres dedos y el sagrario que viene en medio también ha de tener el mismo alto hasta lo más alto de 
la cornisa y todo el dicho pedestal ha de tener de largo por los vivos seis varas menos una cuarta escasa que 
es lo que la traza y dibujo señala. Y en el dicho pedestal en todo así como en cada parte ha de hacer todas 
las labores así molduras, mutilos, hojas, cadenetas de prisas, de cuadros, flores, gallones ovados, ménsulas, 
nichos, gotas, trapos como todo lo demás que la dicha traza señala, sin exceder ni discrepar en cosa alguna. 

Con condición, que se ha de hacer en el dicho pedestal y en medio del sagrario que la dicha traza señala 
del mismo alto y ancho que está dibuj ado la puerta del cual ha de tener de hueco en cuanto al alto media v ara 
y cinco dedos y de ancho una tercia con la moldura que la dicha traza señala y sus recovitos y frontis 
quebrados, enredados y el recuadrito y demás cortezas, labores y demás que la dicha traza y dibujo señalan 
y las columnas han de ser cuatro torneadas, redondas, corintias con sus basas y capiteles de hojas arpadas 
y las columnas han de ser melcochadas de estrías huecas y han de tener de alto las dichas columnas dos tercias 
y cuatro dedos como lo señala la traza y ha de hacer la cornisita con las molduras, con escartelas, frisos y 
arquitrabes del dibujo todo muy bien hecho y conforme a buena obra y poner a la puerta del dicho sagrario 
sus alcayatas y cerradura con su lleve muy bien hecho y conforme a buena obra y son mucha perfección y 
arte y a la caja del dicho sagrario se le ha de dar el ancho, largo y alto que señalan la planta y montea y ponerle 
su respaldo muy fuerte y embarrotado porque dure y esté firme. 

Con condición, que para recibir la imagen de Nuestra Señora, que es la principal que viene en el retablo 
se ha de hacer una urna como la que en la traza parece, con aquellas mismas labores, molduras, serafines, 
gallones, cartelas, trapos, ñores y piedras que en el dibujo parecen y ha de tener de alto la dicha urna desde 
encima de la comisa del dicho sagrario hasta los pies de Nuestra Señora dos tercias y cuatro dedos y de largo 
por lo más volado, con molduras y todo dos varas y media y cuatro dedos y de profundidad vara y cuarta 
sin los vuelos de las molduras. Y se ha de hacer en forma ochavada como parece en el dicha dibujo, y se le 
han de hacer los dos canelones grandes que nacen desde encima del altar con sus hojas y nollos y agallones, 
todo con mucha perfección y arte. 

Con condición, que la caja principal en la cual ha de estar Nuestra Señora ha de tener de hueco en cuanto 
al alto tres varas menos sesmay en cuanto al ancho dos varas y cuartas y las jambas y molduras que guarnecen 
la dicha caja han de tener de ancho una sesma y dos dedos y las dichas molduras han de ser de los perfiles 
y labores que la dicha traza señala hechas todas y cada cual de ellas conforme están trazadas sin discrepar 
en cosa alguna. Y ha de tener de hondo la dicha caja sin su moldura lo de afuera media vara y en lo interior 
de la dicha caja, en los lados de ella, ha de hacerse las labores que en el dibujo están, así cogollos como 
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serafines, piedras y todo lo demás. Y el respaldo se ha de hacer de borne así mismo embisagrado, encolado 
y embarrotado con tres barrotes metidos a cola para su firmeza. 

Con condición, que lo alto de está dicha caja y en la clave de ella, se ha de hacer una tarjeta y escudo 
y en el óvalo de él ha de hacer el Espíritu Santo en forma de Paloma y a la dicha tarja, le ha de hacer todos 
las cortezas y labores que la dicha traza señala y acomodarla como más convenga, limitando la dicha traza. 

Y en la cabeza de la dicha caja, se ha de hacer el recuadrito que parece dibujado y en los lados sus recodos, 
y en medio de ellos, sus florones. 

Con condición, que se han de hacer dos columnas grandes que son las que están a los lados de la dicha 
caja las cuales han de ser de orden corintio, redondas, torneadas sus basas y capiteles de hojas arpadas muy 
bien labradas y en las basas se han de hacer las labores y curiosidades que en la traza parecen. Y las dichas 
columnas han de tener de alto tres varas y en cuanto al alto por lo más alto, cuatro tercias menos dos pulgadas 
y treinta y seis ovos y la moldura que guarnece dicho cuadro ha de tener de ancho una sesma con aquellas 
mismas labores, molduras y cuentas que parecen en el dibujo y en el lugar de las cuentas quisiere echársele 
otro género de adorno se le ha de poder echar con tal que sea para más adorno de la dicha moldura y cuadro 
y al lado del dicho cuadro se han de hacer los pilastrones y mutilos que la dicha traza señala con las labores, 
basas, arquitrabes, comisas, cestones de frutas, chórcholas y demás cosas de la traza sin exceder en nada. 

Y a los lados de los dichos pilastrones se han de hacer los dos cartones que la traza señala y con los mismos 
perfiles y labores dándoles, si le pareciere, cuatro dedos de grueso para que en ellos en la parte donde tienen 
señalados cada uno su remate venga a caber más que medio y si pudiere hacerse entero lo ha de hacer y 
adviértese que los pilastroncillos dichos que están al lado del cuadro grande las cabezas de ellos, se han de 
volar todo aquello que con buena gracia y perfil se pueda por causa de que los remates que sobre ellos vienen 
y con que remata las dicha obra puedan caber en el dicho sitio sin quedar trastornado y adelante. 

Con condición, que ha de hacer la dicha cornisa y frontispicio quebrado en vuelta y el redondo con que 
se remata toda la dicha obra con todas las labores, resaltos, molduras, carteles, coronas, palmas, hojas laurel, 
serafines y demás cosas que en la dicha traza están señaladas todo hecho y ejecutado con mucho primor y 
conforme a muy buena obra. 

Con condición, que ha de ser obligado el dicho maestro a poner y dar hecha toda la escultura del dicho 
retablo como son dos santos pequeños que están en los pedestales que son: San Pedro y San Pablo que tienen 
de alto cada uno dos tercias menos una pulgada y han de ser redondos. Y así mismo, ha de hacer un San Jacinto 
con sus dos insignias del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora en la manos y el San José que le 
corresponde con su niño en los brazos, y han de tener de alto cada uno de los dichos santos cinco tercias y 
dos dedos y han de ser enteros, redondos de suerte que si se quisieren alguna vez sacarlos en procesión 
puedan. 

Y así mismo, ha de hacer las dos virtudes que son Fe y Esperanza, con sus insignias que tendrá de alto 
cada una vara y cuatro dedos, y han de ser redondas y si fuere menester que de los lados que tocan a la pared 
quitarles algo para acomodarlos lo haré. 

Más ha de hacer un Dios Padre para el cuadro grande que tenga de alto el medio cuerpo una vara menos 
cuatro dedos y de ancho lo que fuere menester y para que esté con muy buena gracia y que tenga en la mano 
siniestra el mundo y con la derecha esté echando la bendición y alrededor del Dios Padre se les ha de hacer 
sus serafines y sus nubes de medio relieve y el dicho bulto y figura de Dios Padre ha de ser así mismo de 
medio relieve. Y así mismo, ha de hacer todos los serafines que en la traza parecen asimismo en la urna como 
en las demás partes que señala el dibujo. Y si en la dicha urna fuere necesario para más adorno hacer más 
serafines se han de hacer sin que quede defecto en la tal urna ni desigualdad y sin por ello se le dará más 
cantidad de lo en que se concertare el dicho retablo. 

Con condición, que ha de hacerse nueve remates torneados, tres pequeños para el sagrario y los seis 
grandes para lo demás que la traza señala todo del tamaño y labores y perfiles que señala el dibujo. 

Con condición, que si de la traza y condiciones el dicho maestro quitare alguna cosa por poca que sea 
se le quite de la cantidad del concierto cien ducados. 
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Con condición, que si echare algunas demasías en la dicha obra más de lo que la traza y condiciones 
disponen no las pueda pedir por hacer como desde luego hace limosna de ellas a la dicha cofradía salvo si 
se le pidiere que las eche por el dicho prioste y cofrades que en tal caso se le han de tasar y pasar lo que 
valieren. 

Con condición, que el dicho maestro ha de ser obligado a poner y asentar el dicho retablo a su costa en 
el dicho altar y capilla de Nuestra Señora del Rosario, viniendo para ello de la ciudad de Sevilla a esta dicha 
ciudad, trayendo los oficiales y demás gentes necesarias para ello y los adherentes que fueren necesarios para 
ponerlo y armarlo como son pies derechos, tablas mechinales, sogas, escaleras se lo tiene de dar la dicha 
cofradía y el dicho su prioste a el dicho maestro cuanto este genero fuere menester y el yeso y cal para aprestar 
los mechinales. 

Con condición, que la traída del dicho retablo de la ciudad de Sevilla a esta de Carmona y lo necesario 
par asentarlo ha de ser por cuenta y cargo de la dicha cofradía, prioste y hermanos de ella, y no del dicho 
maestro. 

Con condición, que si en el discurso de esta dicha obra o acabada que sea hubiere alguna diferencia o 
duda así de parte de la dicha cofradía como de parte del maestro que la tiene de hacer se esté y pase por lo 
que acerca de ello declararen dos maestros de ciencia y conciencia puestos por cada parte el suyo y en 
discordia otro puesto por mandado de la justicia y por lo que los dos de los maestros en conformidad dijeren 
por aquello se esté y pase. 

Con condición, que los mil ducados en que va concertada esta obra del dicho retablo se la han de dar 
y pagar al dicho maestro en tres tiempos, en esta manera: dentro de ocho días desde el día de la fecha de 
esta escritura, dos mil reales, y lo demás restante al dicho primer tercio, a fin de mayo. Y el otro tercio, por 
San Miguel, todo este año de la fecha, y, el otro tercero y último tercio, por Santiago de julio del año venidero 
de mil seiscientos y cuarenta y siete, puesto a costa de la dicha cofradía en la ciudad de Sevilla si a ello el 
dicho maestro no lo recibiere de su voluntad en esta dicha ciudad. 

Con condición que si por alguna enfermedad u otra causa o razón que sea el dicho maestro alzare mano 
de la dicha obra o que no la pueda o quiera acabar dentro del tiempo de su obligación se le pueda compeler 
a ello y a que otro maestro del dicho oficio y arte la acabe de hacer a su costa y por lo que más costare del 
dicho precio... 

Con las cuales otras condiciones y cada una de ellas el dicho Martín Moreno se obligó de hacer el dicho 
retablo y darlo acabado de hacer de hoy día de la fecha un año conforme a la planta de él y condiciones de 
esta escritura... 

Y estando presente a todo lo que dicho es Juan del Castillo, maestro pintor vecino de la ciudad de Sev illa, 
a San Juan de la Palma, dijo y otorgó en tal manera que los dos mil reales que se le han de dar al dicho señor 
Moreno dentro de ocho días primeros siguientes de hoy día de la fecha de la carta por cuenta de lo que monta 
el tercio primero de los mil ducados en que se concertó con el susodicho el dicho retablo... A los otorgantes 
yo el escribano doy fe que conozco y que fueron presentes por testigos Francisco Maqueda y Miguel Díaz 
y Antonio Chamorro, vecinos de Carmonay estando en es ta escritúralas dichas partes dijeron que por cuanto 
la traza que esta dicha obra está hecha y firmada se hizo a tiempo que la solería y altar de la capilla estaba 
por acabar y para acabarla se le quitó una cuarta parte de alto el dicho maestro ha de repartir la dicha cuarta 
quitando a cada parte de ella de la obra del dicho retablo lo que conviniere para que quede ajustada al dicho 
sitio sin que por ello se llegue de quitar al dicho maestro cosa ninguna del dicho precio de los dichos mil 
ducados, testigos los dichos y se le pueda ejecutar». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1646) 
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MUÑOZ, Pedro (herrero) 



25-Vm-1777 

Crujía y reja de hierro de la iglesia de Santa María de Carmona. 

«Sepan los que la presente vieren como nos don Juan Caro de la Milla, presbítero beneficiado propio 
de la iglesia parroquial de Nuestra Señora Santa María la mayor de esta ciudad de Carmona y Pedro Costiel 
mayordomo de la fábrica de la dicha iglesia vecinos de esta dicha ciudad de la una parte y de la otra Pedro 
Muñoz, maestro de rejería de la Santa Iglesia de la ciudad de Sevilla vecino de dicha ciudad en el arquillo 
de Santa Marta collación de dicha iglesia. Decimos que por cuanto don Francisco Russolcr, beneficiado 
propio que fue de la dicha iglesia de Nuestra Señora Santa María, por cláusula de su testamento que otorgó 
debajo de cuya disposición murió mandó que de sus bienes se le diesen a dicha fábrica quinientos ducados 
para ayuda a las obras de que la dicha iglesia tuviere más necesidad y en virtud de mandamiento del señor 
provisor de la ciudad de Sevilla los dichos quinientos ducados se depositaron y están depositados en mi el 
dicho Pedro Costiel y habiéndosele hecho algunos informes al dicho señor provisor de Sevilla acordó que 
se hiciese en dicha iglesia de Nuestra Señora Santa María una crujía y reja que la dicha crujía ha de ser de 
doscientos de vararetes de hierro que han de salir desde el coro de dicha iglesia y llegar hasta las gradas de 
la capilla mayor y parece que el dicho señor provisor yendo conmigo el dicho Pedro Muñoz y mandó hiciese 
la dicha crujía y reja a precio cada libra de las que pesase la dicha crujía y reja después de labrada y 
perfeccionada los dichos quinientos ducados... Otorgamos la presente carta ante el presente escribano y 
testigos que es dicha y otorgada en Carmona en veinte y cinco días del mes de agosto de mil setecientos y 
setenta y siete años y los otorgantes que yo el escribano doy fe conozco lo firmaron los que supieron y por 
el que no un testigo, siéndolo Alonso Marías, Antonio Muñoz y Juan de la Barrera, vecinos de Carmona» 

(A.P.C., Escribanía de Juan de Santiago 1777, ff. 354-357) 

NÁJERA, Juan de (albañil) 
ll-V-1633 

Obra de reparación de la techumbre de la nave de la iglesia de Guadajoz. 

«En la ciudad de Carmona, en once días del mes de mayo de mil seiscientos y treinta y tres años ante 
mí el escribano público y testigos de yuso escriptos parecieron de la una parte, Luis Tomás Suárez, vecino 
y escribano público de la villa de Guadajoz, y mayordomo de la fábrica de la dicha villa estante al presente 
en esta dicha ciudad, y de la otra Juan de Nájera y de la otra Juan Gómez Armijo, albañiles, vecinos de esta 
dicha ciudad a voz a dos juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo, 
insolidum, renunciando como expresamente renunciaron las leyes de «duobus rex devendi»... Dijeron y 
otorgaron que son convenidos y concertados y por la presente se convinieron y concertaron en esta manera: 
que por cuanto la nave de en medio de la iglesia de la dicha villa de Guadajoz tiene necesidad de se adobar 
y reparar así de albañilería como de carpintería y para este efecto se dio cuenta al doctor don Luis Venegas 
de Figueroa, provisor y vicario general de Sevilla y su Arzobispado, el cual mandó que el maestro mayor 
de las obras de fábricas fuese a ver la dicha iglesia e hiciese memoria de ella y las condiciones con que se 
había de hacer el cual declaró la obra de albañilería que se había de hacer en la dicha iglesia y condiciones 
de ella, de la dicha fábrica declaro haber tomado parecer de maestros del dicho oficio... Y los otorgantes lo 
firmaron los que supieron y los que no supieron, firmó un testigo a todos los cuales yo el escribano doy fe 
que conozco y fueron presentes por testigos Francisco Gutiérrez, y Alonso Núñez de Parrilla y Mateo de 
Morales, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla ff. 568-572) 
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NIETO, Francisco (cerrajero) 
26-IV-1773 

Francisco Nieto, maestro cerrajero vecino de Carmona, recibió 14 reales de manos de mayordomo de 
la iglesia de Santiago por componer el aldabón del arca de la iglesia. Recibió descargos similares en las 
siguientes fechas: 9-VI-1773, 12-VÜI-1773 y el 18-11-1774. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de la iglesia de Santiago 1769-1781, fols. 189v y ss.). 

OJEDA, Sebastián de (pintor) 
1566 

En este año recibió varios descargos Sebastián de Ojeda, pintor vecino de Sevilla, por la pintura de la 
bóveda principal, las puertas del Sagrario y otros paramentos de la iglesia de San Pedro de Carmona. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N fi 4, s/p) 

ORTIZ Y VARGAS, Luis (arquitecto y entablador) 
7-XI-1616 

Retablo para la capilla del regidor Alonso Martín Celada. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Luis Ortiz, maestro arquitecto y entallador, vecino de la ciudad 
de Ecija, estante al presente en esta villa de Carmona digo que por cuanto ante mi y el regidor Alonso Martín 
Celada y afanador, vecino de esta dicha villa, estando y concertado de que le haya de hacer y haga un retablo 
en el altar y capilla que tiene en la iglesia del señor San Pedro de esta villa todo él de pino de segura y las 
columnas de borne y los ocho tableros del dicho retablo de escultura de medio relieve y la madera de ellos 
de cedro asentado y puesto en perfección en la dicha capilla a mi costa según y de la manera que queda 
asentado y tratado entre mi y el dicho regidor Alonso Martín Celada de que está hecha una planta y traza 
que está en poder de vos firmada de ambos a dos y del presente escribano la cual la dicha obra estamos 
convenidos de que se la tengo de pagar dentro de cierto tiempo que irá del licenciado en esta escritura y con 
ciertas condiciones una de las cuales es que le tengo de dar fianza que haré y cumpliré lo susodicho y obliguen 
juntamente y de mancomún conmigo a ello como de las dichas condiciones consta que están firmadas de 
ambos a dos las cuales entrego al presente escribano para que las ponga e incorpore en esta escritura las cuales 
son del tenor siguiente. Aquí las condiciones: 

Las condiciones que se obligaron de este retablo son las siguientes: 

Primeramente, es condición que ha de ser de madera de toda la arquitectura de segura de pino bueno. 
Más es condición que no se ha de ceder de la traza sino muy bien labrada toda la obra que muestra tener en 
ella y es condición que vaya todo abisagrado a donde hubiere tableros y a donde no clavos y cola que vaya 
todo bien ajustado. 

Es condición, que se ha de hacer en Écija y después de acabado a su costa debe el regidor de lo traer. 
Es condición, que los ocho tableros han de ser escultura de medio relieve de madera de cedro. 
Es condición, que después de acabado este dicho retablo en avisándome lo he de venir a armar y ajustar 
en la capilla. 

Es condición, que tocante a la escultura se han de hacer los santos que están escritos en la dicha trama. 

Y es condición, que los capiteles de las columnas han de ser de borne. 

Y es condición, que este retablo ha de hacer y será y ha de estar acabado para el día de San Juan de julio 
de seiscientos y diecisiete años. 

Y es condición, que el dinero en que está concertado que son en quinientos ducados que ha de dar en 
tres pagas: la primera para empezar, la segunda, en estando hecha la mitad del retablo, la tercera, se la vaya 
dando para acabar el retablo. 
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Y es condición, que esta obra no ha de tener memoria y si tuviere alguna demasía que no tenga ya derecho 
para pedirla sita la voluntad del señor regidor.(Luis Ortiz y Vargas). 

En virtud de las cuales dichas condiciones yo el dicho Luis Ortiz, maestro arquitecto y entallador, como 
principal y nos Alonso Pérez Alaras, maestro albañil, y yo, Juan Padilla, carpintero, vecino de esta dicha 
ciudad de Carmona, y Fernando de Luque, pintor, residente en esta dicha ciudad como sus fiadores y 
principales pagadores... Otorgamos y conocemos que nos obligamos de que el dicho Luis de Ortiz haga el 
dicho retablo, en la dicha ciudad de Ecija, de la madera y de la suerte que está asentado por las condiciones 
de esta dicha escritura, hecha en el altar y capilla que está y tiene el dicho regidor Alonso Martín afanador 
que está en la iglesia del señor San Pedro de esta villa el cual se comenzará a hacer desde luego y lo dar 
acabado por el día de San Juan de junio primero que vendrá del año próximo venidero de seiscientos y 
diecisiete y acabado lo he de traer a esta villa a su costa del dicho regidor Alonso Martín afanador y traído 
lo tengo de poner y asentar en la dicha capilla a mi costa y riesgo para que el dicho regidor lo pueda hacer 
dorar y si así no lo hiciere y cumpliere que el dicho regidor Alonso Martín afanador lo pueda mandar hacer 
y por lo que le costare el del precio que va declarado en esta escritura y por lo que me hubiera dado adelantado 
por cuenta de ello se nos pueda ejecutar con sola esta escritura y el juramento simple de el dicho regidor y 
de quien su poder hubiere sin otra pruebani recaudo alguno de que le relevamos por precio de lo cual el dicho 
regidor Alonso Martín afanador me ha de dar y pagar quinientos ducados pagados en tres pagas: la tercia 
parte de ellos, empezando la dicha obra, y la otra tercia parte, estando hecha la mitad del dicho retablo, y la 
otra tercia parte, estando acabado de asentar en dicho altar y capilla conforme a las condiciones de esta 
escritura. 

Y acabado y asentado el dicho retablo como dicho es, si no fuere y estuviere según y como está hecha 
la planta de él y de la forma y manera que está tratado que el dicho regidor Alonso Martín afanador, pueda 
hacer ver y apreciar el dicho retablo y .a dos personas que sepan y entiendan de lo susodicho y por el 
menoscabo que tuviere el dicho retablo conforme a la dicha planta y en vista de la dicha declaración y su 
juramento simple se me pueda ejecutar sin otra prueba ni recaudo alguno y para ello obligamos a dos los 
susodichos nuestras personas y bienes habidos y por haber y estando presentes el dicho regidor Alonso 
Martín afanador aceptó esta escritura según y como en ella se contiene y se obligó de dar y pagar al dicho 
Luis de Ortiz por el precio y valor del dicho retablo quinientos ducados... 

Fecha y otorgada la carta en Carmona, en siete días del mes de noviembre de mil y seiscientos y diez 
y seis y los otorgantes lo firmaron a los cuales doy fe con efecto al dicho Luis Ortiz el cual presentó por 
testigos de su conocimiento a Gaspar López y a Pedro Montero, residentes en dicha villa, y los testigos 
otorgantes Juan Miño y Pedro Taran y Francisco Maqueda, vecinos de esta villa». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez, 1616, ff. 929-932v.). 



OSORIO, Claudio (maestro de hacer órganos) 

3-WI-1644 

Claudio Osorio, maestro de hacer órganos vecino de Sevilla, recibe 400 reales del mayordomo de la 
iglesia del Salvador de Carmona por una «obra» que hizo para la dicha iglesia. Sevilla, 3 de agosto de 1644. 
(A.G.A.S., Justicia 2521) 
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29-XU-1652 

Reparo general del órgano de la iglesia de San Pedro de Carmona. A6i 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Claudio Osorio, vecino que soy de la ciudad de Sevilla, 
estante en esta ciudad de Carmona, maestro de hacer órganos, digo que por cuanto en la visita que en esta 
ciudad hizo su merced el señor don Femando Gil Moreno, visitador de este Arzobispado que estuvo en esta 
ciudad en la dicha visita y visitó la dicha iglesia y halló que el órgano de ella tenía necesidad de su reparo 
para que pudiese tañer en el culto divino y horas señaladas acordó en veinte y cinco días del mes de diciembre 
del año pasado de seiscientos y cincuenta y uno se aliñase y reparase el dicho órgano con el cual acuerdo 
aludía el señor provisor de la Santa Iglesia de la ciudad de Sevilla, Alonso Guillen, mayordomo de la dicha 
fábrica, pidiendo se hiciese el dicho reparo del dicho órgano y habiéndose presentado ante el dicho señor 
provisor, don Francisco Ramos, se dio comisión en forma para el vicario de esta ciudad para que concertase 
la dicha obra del dicho órgano, con intervención del padre Juan de la Cueva, presbítero, y del licenciado 
Alonso de Talavera, presbítero organista de la dicha iglesia, conforme a las condiciones insertas en los dichos 
autos cuyo tenor son como siguen. Aquí los autos: 

Y en virtud de la dicha comisión del dicho señor provisor y demás autos firmados ante el vicario de esta 
ciudad y como cierto y sabedor que soy de mi derecho y de lo en este caso me conviene hacer por tanto en 
la mejor vía y forma que mejor haya lugar de derecho en favor de la dicha fábrica de la dicha iglesia del Señor 
San Pedro de esta ciudad y del dicho Alonso Guillen, su mayordomo, otorgo y conozco que me obligo de 
adobar y reparar el dicho órgano de la dicha iglesia del Señor San Pedro, acabarlo de todo lo necesario, así 
de las mixturas como de los demás reparos y condiciones que son del tenor siguiente: 

Primeramente, con condición que he de reparar y hacer sus fuelles de tablillas de madera de borne 
sazonados, dobles los valdreses y guarnecidos con sus cajas enlazados de madera de borne con las tablas 
principales de borne y los de abajo de pino de Flandes con sus cajas en que entren las pesas que han de ser 
de plomo. 

Item, es condición que he de echar en los dichos fuelles del dicho órgano tres cadenas de hierro en lugar 
de cordeles y un telón en que estén los fuciles de madera de pino de Flandes y un puente con sus patroncillos, 
y tres alzaprimas de madera nuevas, con sus ejes de hierros y sus patroncillos de madera de nogal, todo a 
mi costa. 

Y con condición, que he de hacer el conducto principal en que encajan los fuelles y los demás conductos 
nuevos sin valdrés por de fuera de madera de borne. 

Item, he de hacer un secreto para el dicho órgano que es de tono de voces que tiene sus mixturas, éstas 
han de ser partidas las cuatro de ellas en la forma siguiente: primeramente, he de hacer una mixtura de 
flautado que ha de ser entera, aderezar los caños que están huecos y están rotos y adobados que suenen como 
nuevos. Item, la mixtura de los flautados en octavas, éste ha de ser entero y se ha de aderezar y poner en tono 
de trece subiéndolos y aderezándolos y volviéndolas a soldar. Item, he de hacer la mixtura de las octavas 
partidas de medio juego de tres caños por puntos y de medios juegos de dos caños por punto unísonos. 

Item, la mixtura de quincenas ha de ser partida con dos caños por punto de medio juego abajo y de madera 
nueva con tres caños por punto en esta mixtura se añadirán una octava real de dos caños por punto y de 
trompeta nuevas. 

Item, otra mixtura de trompetas reales nuevas todas dichas trompetas de hoja de lata con todos sus 
adobantes. 

Item, el dicho secreto he de hacer partido con su capacidad suficiente todo nuevo de madera de borne 
seca bien labrado. 

Item, las escuadras e hierros de los filtros han de ser nuevos que vengan junto al juego y sus hierros de 
registro. 



463. De esta obra se tenían referencias por los descargos de fábrica, sin embargo, aquí presentamos la carta notarial, 
mucho más rica en información. 
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Item, la reducción he de hacer y ha de ser toda nueva la tabla principal y vaguetas de madera de borne 
y patroncillos de madera de nogal. 

Item, he de echar los registros de madera aforrados de valdrescs en que encajan los caños y afinar todo 
el órgano a satisfacción de todas las personas que entienden de la dicha facultad de órganos puestas por 
ambas partes acabado de hacer el dicho reparo y lo demás contenido en esta escritura y condiciones por lo 
cual el dicho Alonso Guillen, mayordomo de la dicha fábrica, acabado y ajustado el dicho órgano y acabado 
que sea me ha de pagar siete mil reales en que está concertado con el dicho señor vicario y demás personas 
a quien está cometido y por ello le he de poder ejecutar con sólo esta escritura y mi juramento a quien mi 
poder o causa hubiere... 

Fecha la carta y otorgada en Carmona en veinte y nueve días del mes de diciembre de mil y seiscientos 
y cincuenta y dos años, y los dichos otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron de 
sus nombres, siendo testigos Juan Franco Romero y Francisco Roldán y don Alonso de la Plata, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C., Escribanía de Francisco Muñoz de Alanís, 1652) 
13-K-1655 

Órgano nuevo para la iglesia de San Bartolomé de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como en la Muy Noble y Leal ciudad de Carmona, en trece días del 
mes de septiembre de mil y seiscientos y cincuenta y cinco años ante mi el escribano público y testigos de 
yuso escritos parecieron el licenciado Andrés de Ojcda, presbítero mayordomo de la fábrica del señor San 
Bartolomé de esta dicha ciudad, por sí y en voz y en nombre de la dicha fábrica y como tal su mayordomo, 
de la una parte, y, de la otra, Claudio Osorio, vecino de la ciudad de Sevilla, y maestro de hacer órganos de 
la Santa Iglesia de la dicha ciudad de Sevilla, estante al presente al otorgamiento de esta escritura en esta dicha 
ciudad de Carmona. Y ambas partes dijeron que por cuanto esta conferido y tratado de hacer un órgano para 
la dicha iglesia del señor San Bartolomé porque no tiene ninguno y para que en todo se sirva el Culto Divino 
con la decencia que se requiere y acostumbra en todas las demás iglesias ambas partes cada una por lo que 
les toca poniéndolo en efecto lo tratado y conferido en el hacer y obrar del dicho órgano en aquella vía y forma 
que pueden y mejor haya derecho. Y como sabedores que son de lo que en este caso les conviene hacer dijeron 
y otorgaron que están convenidos y concertados y por la presente se convienen y conciertan en la forma y 
manera siguiente: 

Primeramente, que el dicho Claudio Ossor io tiene de hacer el dicho órgano para la dicha iglesia de señor 
S an B artolomé según la planta que ha manifes tado que es conforme a lo que el susodicho hizo para la iglesia 
de la villa de Lora que la dicha planta llevó en su poder el dicho Claudio Ossorio firmada de mí el dicho 
Andrés de Ojeda y del presente firmado que tiene de ejecutar según y como esta trazado en la dicha planta. 

Item, que la caja del dicho órgano ha de ser de borne y tableros de cedro de ensamblaje conforme a la 
dicha planta que ha de tener seis varas y media de alto con la cruz y de ancho tres varas con sus llaves atrás 
y adelante bien acabada de buena obra a satisfacción. 

Item, que las mixturas han de ser un flautado de seis palmos y medio que responda a tono de tres 
encastillado en tres castillos de estaño fino, bien labrado por ser en la apariencia del órgano. 

Item, otra mixtura de bordón que responda al mismo tono, octava baja tapado de estaño terciado. 

Item, otra mixtura de flautas en octava del dicho bordón tapadas de medio juego abajo y de medio arriba 
espiguetas del dicho estaño terciado. 

Item, otra mixtura de octavas abiertas a estas dichas flautas del dicho género de estaño. 

Item, otra mixtura de quincenas con dos caños por punto de medio juego arriba y de medio abajo de la 
misma calidad que las demás. 

Item, otra mixtura de docenas con dos caños por punto en todo el juego de la misma calidad. 
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Item, otra mixtura que se ha de echar en lugar de las trompetas de medio juego abajo, veinte docenas 
y de medio arriba a mitad del flautado que por todos son seis registros partidos y han de ser con sus escuadras 
de hierro y tiradores de madera. 

Item que el secreto y cajas y registros todo ha de ser de madera de borne bien labrados y aforados de 
valdreses con todas las demás menudencias que tiene el dicho secreto. 

Item, un juego de madera de borne con cornetas de voz y los bemoles de ébano de cuarenta y dos teclas 
puestas en su teclado. 

Item una reducción de madera de borne con barctas y patroncillos y tiradores de hierro. Y tres fuelles 
de madera de borne, tablas y tablillas guarnecidos de baldrcs doble con sus cadenas de hierro y sus pesas 
de plomo con sus alcaprimas de madera de borne y los conductos por los que va el viento de madera de borne 
con su caja de baldrés y registro de pajarillo todos dichos tres fuelles han de estar metidos de bajo de la caja 
del dicho órgano cerrados y tapados con sus tableros. 

Item, que todos los gastos de encajonar el dicho órgano, así cajones como esteras y traerlo a esta ciudad 
de la dicha ciudad de Sevilla ha de ser por cuenta del dicho licenciado Andrés de Ojeda y lo tiene de pagar. 
Y el dicho Claudio Osorio tiene de venir a ponerlo y asentarlo en la dicha iglesia de San Bartolomé sin que 
por ello se le dé cosa alguna por la ocupación y trabajo. 

Item, el dicho licenciado Andrés de ojeda se obliga de dar y pagar al dicho Claudio Osorio por el dicho 
órgano mil y cincuenta ducados en moneda de vellón de a treinta y cuatro maravedís cada una en esta manera: 
doscientos ducados luego, y novecientos ducados, por el día de Navidad primero que vendrá de este año de 
la fecha, y lo demás restante a cumplimiento a toda la dicha cantidad, la mitad se la tiene de dar y pagar dentro 
de seis meses después del dicho día de Pascua de Navidad de este dicho año de la fecha y la otra mitad por 
el día de Pascua de navidad del año que viene de mil y seiscientos y cincuenta y seis que el dicho Claudio 
Osorio se obliga de dar acabado y puesto el dicho órgano y si no lo diere puesto y acabado para el dicho 
día tiene de pagar el día que lo tenga puesto todo pagado con las costas de su cobranza. 

Item, que el dicho órgano ha de ser hecho a contento y satisfacción de las personas que entiendan de dicha 
facultad y que nombrare el dicho licenciado Andrés de Ojeda en la dicha ciudad de Sevilla donde tiene de 
hacer y acabar el dicho órgano... Siendo testigos don Alonso Tamariz de Monroe, presbítero, Bartolomé 
Correa y Juan Fernández, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago, 1655, ff. 524-525v.) 

OVIEDO, Juan de (entallador) 
1576 

Juan de Oviedo, entallador, y Alvaro de Ovalle recibieron 6.304 maravedís de la fábrica de Santa María 
de Carmona por dos ciriales que hicieron para la parroquia. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1576-1581) 4 " 

PADILLA, Juan de (carpintero) 
21-VI-1607 

El carpintero Juan de Padilla se concierta con el monasterio de Nuestra Señora del Carmen de Carmona 
para labrarle los techos de vigas, puertas y ventanas, todo de madera de Flandes que hizo para el claustro 
de dicho convento, por una cuantía total de 1 10 ducados. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1607) 



464. Esta obra aparecía defectuosamente citada en el Catálogo Arqueológico y artístico de Carmona. Concretamente 
se fechaba el descargo en 1577,1a suma ascendía a 1.374 maravedís y el libro de fábrica abarcaba de 1516a 1581. Todos 
estos datos aparecen subsanados en nuestra referencia. 
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l-ü-1608 

Juan de Padilla realiza el artesonado de la capilla y del coro de la iglesia del monasterio del Carmen de 
Carmona el cual mide cinco varas de ancho y treinta de largo. 
(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1608) 

14-V-1633 

Reparo de la techumbre de la nave principal de la iglesia de Guadajoz. 

«En la ciudad de Carmona en catorce días del mes de mayo de mil seiscientos y treinta y tres años ante 
mi el escribano público y testigos parecieron presentes, de la una parte, Luis Tomás Suarez, vecino y 
escribano público de la villa de Guadajoz y mayordomo de la fábrica de la dicha iglesia de la dicha villa, y 
de la otra, Juan Padilla y Mateo de Morales, carpinteros, vecinos de Carmona, a voz de mancomún de uno 
y de cada uno de nos por si y por el todo, insolidum... Y otorgaron que son convenidos y concertados y por 
la presente se convinieron y concertaron en esta manera que por cuanto la nave del medio de la iglesia de 
la dicha villa de Guadajoz hoy tiene gran necesidad de se adobar y reparar así de albañilería como de 
carpintería y para este efecto se dio cuenta al Señor Doctor don Luis Bcnegas de Figueroa, provisor y vicario 
general del arzobispado de Sevilla, el cual mandó que el maestro mayor de obras de fábricas fuese a visitar 
la obra de la dicha iglesia e hiciese memoria de las condiciones con las que se había de ejecutar y habiéndose 
visto por el dicho señor provisor fue mandado se trajese en pregón público para le dar y rematar en quien 
más beneficio hiciese y para que el dicho Juan de Armijo puso la dicha obra en mil ducados por lo que tocaba 
en la dicha albañilería y fue en él rematada como por que hizo mayor beneficio parece y encargó la dicha 
obra el dicho Juan de Armijo por que la hiciese en el dicho precio de los dichos mil reales y dio poder para 
que el dicho mayordomo con intervención con el cura de la dicha iglesia otorgase escritura de obligación 
y la obra de madera se remató en mi Juan de Padilla, como está declarado...» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1633) 

PEÑA, Francisco Antonio de la (pintor) 
27-X-1681 

Pinturas de la capilla de la hermandad de la Esperanza de Carmona. 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Francisco Antonio de la Peña, maestro pintor, vecino que soy 
de esta ciudad de Carmona, como principal, y Francisco Martín, maestro barbero, su suegro, vecinos que 
somos de esta dicha ciudad como su fiador y principal pagador, haciendo como hago de deuda y negocio 
ajeno mío propio y sin que se haga excursión de bienes con el dicho principal ni otra persona alguna la cual 
y el beneficio de ella personalmente renunciamos y ambos a dos principal y fiador juntamente y de 
mancomún y a voz de uno y cada uno denos por si y por el todo, insolidum, renunciando como expresamente 
renunciamos las leyes de «duobus rex debendi» y el auténtica presente otorgamos y conocemos que nos 
obligamos de pintar de varios colores finos toda la capilla de Nuestra Señora de Esperanza y Dulcísimo 
Nombre de María nuestra Señora dentro de un mes que ha de correr y contarse desde primero de noviembre 
próximo venidero de este presente año, por quinientos reales acabado a toda costa a satisfacción del prioste 
que hoy fuere de dicha cofradía y hermanos de ella o de dos maestros de dicho oficio, nombrados cada uno 
por su parte por cuenta de lo cual confesamos haber recibido de dicha cofradía y de Juan Rodríguez Bclloso, 
su prioste, en su nombre, de que nos hemos otorgados por bien contentos y entregados a todanuestra voluntad 
porque son en nuestro poder realmente y con efecto sobre que renunciamos las leyes de la nom numerata, 
pecunia y prueba del recibo como en ellas se contiene y de ellos le otorgamos carta de pago enbastante forma 
con calidad de que acabada dicha obra el dicho prioste tiene de dar y pagar los otros doscientos y cincuenta 
reales que quedan de resto, y si cumplido el dicho mes de noviembre no estuviere acabada la dicha obra en 
toda perfección a satisfacción de dicha cofradía o sus hermanos según dicho es consentimos y habernos por 
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bien que el prioste que es o fuere de dicha cofradía me pueda ejecutar y busque otro maestro o maestros que 
acaben de pintar dicha capilla.. . Obligamos nuestras personas y bienes habidos y por haber y yo el dicho Juan 
Rodríguez Bclloso que soy presente en nombre de dicha cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza y del 
Santísimo Nombre de María y como su prioste otorgo y conozco que acepto esta escritura en todo y por todo 
como en ella se contiene y me obligo a que luego que este acabada dicha obra en toda perfección según dicho 
es daré y pagaré al dicho Francisco Antonio de la Peña, maestro pintor, a cuenta que de su causa hubiere los 
dichos doscientos y cincuenta reales que quede de resto de dicha obra junto en una paga en esta ciudad en 
moneda usual y corriente y llanamente sin pleito ni contradicción alguna con los costos de la cobranza porque 
consiento se me pueda ejecutar y apremiar con sólo esta escritura... 

Que es fecha la carta en Carmona en veinte y siete días del mes de octubre de mil y seiscientos y ochenta 
y un años, y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que supieron y por 
los que no un testigo, siendo testigos Rodrigo Muñoz, Gonzalo Caraballo y Diego García de la Cruz, vecinos 
de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1681, ff. 981-981v.) 

PEREDO, José de (cantero) 
22-VI-1702 

José de Peredo, maestro cantero, recibió 255 reales por la piedra que labró para la capilla mayor de la 
iglesia de Santiago de Carmona. 
(A.G.A.S., Justicia 1435) 

PÉREZ ALARÁS, Alonso (albañil) 
12-VD3-1609 

Pérez Alarás realiza la capilla de Elvira de Castellanos en la iglesia de San Pedro de Carmona. 

«En la villa de Carmona en doce días del mes de agosto de mil y seiscientos y nueve años ante mi el 
escribano público y testigos yuso escritos pareció Alonso Pérez Alarás, albañil vecino de esta villa, a quien 
doy fe que conozco y dijo que él por orden y mandado de Juan de Céspedes, vecino de Sevilla, como albacea 
de Elvira Castellanos, natural de esta villa que murió en Indias ha hecho una capilla y altar en la iglesia de 
San Pedro de esta villa donde se cante y sirva una capellanía que la suso dicha dejó en la dicha iglesia 
conforme a una escritura que para ello se hizo entre el dicho Juan de Céspedes y don Juan Barba, presbítero 
mayordomo de la dicha fábrica con licencia y mandamiento del provisor de la ciudad de Sevilla que pasó 
ante mi el dicho escribano en veinte y siete días del mes de junio que pasó desde año y la ha hecho y acabado 
desde viernes diez y siete días de julio de este año que vino a esta villa a ello el dicho Juan de Céspedes hasta 
hoy día de la fecha y viene a declarar lo que en ello ha gastado y pagado el dicho Juan de Céspedes conforme 
a un memorial de por menudo que de ello tiene hecho el dicho Alonso Pérez para que conste de ello y se le 
reciba por descargo lo cual es en la forma siguiente: 

Primeramente cuatro mil ladrillos de Pedro Bcrrugo, barrero, a seis ducados el millar que son veinte y 
cuatro ducados. 

De traída de los dichos ladrillos desde el rejal donde se hicieron hasta la dicha iglesia a cinco reales cada 
millar cuenta veinte reales. 

De veinte cahíces de cal que se compraron de Diego Redondo, calero, y de G aspar Enríqucz a ocho reales 
cada cahiz son ciento sesenta reales. 

De treinta y seis cargas de medios ladrillos a real y medio cada carga son cincuenta y cuatro reales. 

De veinte y cuatro cargas de arena a medio real. 

De sogas y espuertas para toda la obra seis reales. 

De tres quintales de yeso a seis reales cada quintal con la traída de Sevilla, harán diez y ocho reales 
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De otros cuatro quintales de yeso blanco para encalar la capilla a ocho reales el quintal con la traída de 
Sevilla harán treinta y dos reales. 

Más de sacar un cuerpo que estaba en la zanja que se abrió para el cimiento de la capilla cinco reales y 
medio que llevó Alonso travieso enterrador. 

Del alquiler de herramientas que se entiende azadas y azadones y espiochas y palanquetas y carandas 
y cubas y tablas y pisones, puntales y mechinales desde el principio de la obra has ta el fin han ganado cuarenta 
y dos reales. 

De cincuenta y tres peones a cuatro reales cada peón cada día que montan doscientos y doce reales. 
Más trabajó en la dicha obra un maestro que ganó a ocho reales cada día que monta ciento y cuatro reales. 
Más anduvieron otros dos maestros diez y ocho días y ganaron a siete reales cada maestro cada día que 
montan doscientos y cincuenta y dos reales. 

Más una carga de ladrillos que son cincuenta ladrillos en cuatro reales y medio con la traída. 
Más otros dos maestros un día a siete reales y medio cada uno. 
Más dos peones el dicho día ocho reales 

Más otro día otros dos maestros para acabar la obra que restaba quince reales. 
Este dicho día dos peones ocho reales. 

Todos los cuales dichos maravedís suman y montan mil y doscientos y treinta y dos reales. 

Los cuales ha pagado y gastado el dicho Juan de Céspedes por presencia del escribano público y es cierto 
y verdadero el dicho gasto y así lo juro de su voluntad a Dios en forma de derecho y que ha asistido a la dicha 
obra y ayudado en ella el dicho Juan de Céspedes desde el dicho día viernes diez y siete de julio y hasta hoy 
dicho día sin faltar ninguno y así pidió que se de por testimonio y lo firmo siendo testigos Juan de Lora y 
Diego de Portocarrero y Pedro de Rovira, vecinos de esta villa». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 609, ff. 33v-35) 

PÉREZ DE ALARÁS, Diego (albañil) 
10-IV-1600 

Diego Pérez de Alarás, su mujer, Leonor Gutiérrez, y Pedro Gutiérrez Pareja como su fiador se 
comprometen con el prior del convento del Carmen a realizar una obra de albañilería, siguiendo ciertas 
condiciones ofrecidas por el maestro alarife de Carmona Antón Gutiérrez. La obra consistiría en destejar la 
iglesia y volver a colocar de nuevo las tejas sobre las tablas de pino de flandes. Carmona, 1 0 de abril de 1 600. 
El oficial recibiría 10 reales diarios y los peones restantes sólo 8. 

(A.P.C, Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1600) 

10-XI-1627 

Sagrario para la iglesia de San Felipe de Carmona 

«En la villa de Carmona en diez días del mes de noviembre de mil y seiscientos y veinte y siete años, 
ante mi el escribano público y testigos yusoescritos, parecieron presentes de la una parte, Pedro parrilla, 
presbítero mayordomo de la fábrica del señor San Felipe de esta villa, y de la otra, Diego Pérez Alarás, 
maestro albañil, vecino de esta villa que doy fe que conozco y dijeron que por cuanto en virtud de juramento 
y confesión del señor don Francisco de Solís, visitador que fue de esta dicha villa se mandó bajar las tumbas 
que estaban por delante del altar mayor de la dicha iglesia del señor San Felipe y que se hiciesen gradas 
corriendo de una parte otra de la nave de la dicha capilla mayor y así mismo de la nave donde esta el Santo 
Cristo de la dicha iglesia se hiciese un sagrario correspondiente a la dicha obra con sus gradas y un altar al 
Santo Cristo con ciertos encalados y solados de junta y así que lo susodicho se hicieron ciertas condiciones 
del modo y manera que había de hacerse la dicha obra por maestros albañiles de esta villa y para ella parece 
se concertó la dicha obra con el dicho Diego Pérez Alarás, maestro albañil, en precio de novecientos y diez 
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reales con intervención de don Francisco Cansino, presbítero vicario de esta dicha villa, las cuales dichas 
condiciones de la dicha obra son las siguientes 

Aquí las condiciones: Obra de la iglesia del señor San Felipe de la villa de Carmona, el principio de lo 
que se ha de hacer esta cuaresma: 

Primeramente se ha de vaciar dos varas de hondo desde donde están hoy las voces de la tumbas hasta 
los solares primeros que lindan con el cuerpo de la iglesia, hacer la piedra y volver a macizar de tierra pisón 
hasta los pilares que dividen las dos capilla dejando sitio para las voces de las bóvedas poniendo para esto 
herramientas y todo aderezo a costa de la fábrica. 

Hase de hacer a cuanta de quien tuviese la obra un arco en la pared testero de la capilla que desde el suelo 
de la iglesia tenga dos varas de ancho y de tres varas y media con la vuelta y rosca del arco y se ha de hacer 
una pared por la exedra y lados de ladrillo y medio de grueso tomando del patio de la casa de la linde una 
vara del ... 

Hase de solar una corriente que se le ha de dar sobre ésta a la capilla y cuerpo del sagrario de ladrillo 
raspado de revocado... 

Ha de asentar el sagrario que hoy está en el altar mayor, las puertas y retablo que esta encima y la caja 
que está dentro tomando con yeso o albañilería lo que fuere menester... 

Hase de solar de junto el suelo de este sagrario por de dentro y a forrar todo el cuadrado que esta en 
movimiento del arco con el azulejo viejo que se ha de quitar que está por la parte de a fuera y la rosca del 
arco calarse con cal y yeso blanco. 

Hase de echar un tabique en el sitio donde se quita el sagrario y desde el suelo del altar mayor a raíz de 
él hasta la cimbre(a) del almeja de la bóveda, encalarlo todo a dos manos hasta el retablo del altar mayor. 

Hase de hacer tres cañones de bóvedacon su yeso y colores para entrar los difuntos desde la citaras dichas 
hasta los pilares de la iglesia. 

Hase de solar desde la pared del sagrario hasta los pilares del medio lo que es sobre gradas todo de ladrillo 
de junta y desde las gradas que vienen de las dos capillas hasta los pilares que están junto al cuerpo del 
enmaderado de la iglesia. 

Hase de hacer una grada enfrente de los pilares de en medio aforrada de azulejo nuevo y alicatada de 
pilar a pilar y en medio de la capilla donde están las citaras de yeso... 

Y estando presentes don Francisco Cansino Vargas, presbítero vicario de esta iglesia, siendo testigos 
don Alonso Vargas, presbítero, y Francisco Vela, barbero y Alonso Núñez de Parrilla, escribano, vecinos 
de esta villa». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez, 1627) 

PÉREZ SALAZAR, Alonso (alarife) 
21 -VI- 1607 

El alarife Alonso Pérez Salazar se concierta con el monasterio de Nuestra Señora del Carmen de 
Carmona para realizar las columnas, capiteles engastados en plomo, arcos, tejado y solado de todo el claustro 
conventual, por un precio de 170 ducados. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1607). 

PIMENTEL, Jacinto (escultor y entallador) 
23-VIII-1632 

Carta de pago y finiquito del retablo del monasterio de Madre de Dios 465 

«En la ciudad de Carmona en veinte y tres días del mes de agosto de mil y seiscientos y treinta y dos años 
estando en el monasterio de la Madre de Dios de esta ciudad parecieron tras las reja de la grada locutorio 

465. Aunque son conocidas tanto la escritura de concierto como una de las tres cartas de pago, publicamos el finiquito 
ya que aporta datos de interés, especialmente los referentes al precio total de la obra y a la fecha de finalización. 
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del dicho convento a son de campana tañida como la han de uso y de costumbre sor Ana Tamariz, priora del 
dicho monasterio, y sor María de Monsel, vice-priora, y sor Francisca de Céspedes, y sor María de 
Peñaranda, y sor Teresa María de Briones y, sor Gerónima de San Pedro, y sor María Marmolejo y sor 
Antonia Marmolejo, y sor Teresa de Humanes y sor Isabel de Nava, depositaría de las monjas discretas y 
madres del concejo de él, por sí y en nombre de las demás monjas del dicho convento por quien prestaron 
voz y caucción de rato y grato que estarán y pasaran por escritura, de la una parte, y de la otra, Jacinto 
Pimentel, maestro escultor y entallador vecino de la ciudad de Sev illa, estante al presente en es ta dicha ciudad 
y dijeron que por cuanto el dicho Jacinto Pimentel se obligó de hacer un retablo para la iglesia del dicho 
monasterio del grandor y en conformidad de la traza que para ello estaba hecha firmada del padre fray Juan 
de los Ángeles, provincial de la orden de Santo Domingo, y de Sor María de Marmolejo, priora que fue de 
dicho monasterio, y con ciertas condiciones que para ello se hicieron y con que la madera del dicho retablo 
había de ser de borne y cedro y encarnación de las figuras de relieve y medio y medio relieve de mate y que 
la costa que tuviese en poner el dicho retablo en esta ciudad había de ser por parte del dicho monasterio y 
se obligó de lo dar hecho y acabado en conformidad de la dicha traza y condiciones de ella dentro de año 
y medio por precio de mil y novecientos ducados de los cuales se dieron de contado los cuatrocientos de ello 
y lo demás se había de ir pagando como se fuese haciendo el dicho retablo, excepto cuatrocientos ducados, 
que éstos habían de quedar en poder del dicho monasterio hasta que el dicho retablo estuviese acabado de 
hacer y asentado en la dicha iglesia y estando asentado se le habían de entregar. 

Y si dentro del dicho tiempo no lo diese acabado en conformidad de la dicha traza y condiciones a vista 
de maestros del arte y a satisfacción del dicho monasterio y asentado en el que el dicho convento y quien 
por él fuese parte pudiese procurar quien hiciese el dicho retablo por el precio que pudiese concertarlo y por 
lo que le costase más y por lo que hubiese dado cuenta de él y por las costas y daños que se le siguiesen y 
recreciesen se le pudiese ejecutar, lo cual aceptó el dicho convento y se obligó a la paga de ello, escritura 
que pasó ante Alonso de Escobedo Colombrcs, escribano público de Sevilla, en once de julio de mil 
seiscientos y treinta años, y en virtud del dicho concierto el dicho Jacinto Pimentel, maestro escultor y 
entallador, hizo y asentó el dicho retablo en el dicho monasterio y demás de lo que tema obligación hacer 
en él por orden del dicho monasterio hizo un San Juan Bautista que se puso y asentó en él, concertado en 
ciento y treinta ducados y las demasías que se hicieron en el dicho retablo de más de su obligación se tasaron 
en cien ducados que todo montó dos mil y ciento y treinta ducados. 

Y hechas cuantas de todo ello con el dicho Jacinto de Pimentel se le restan y quedan debiendo de todo 
la dicha cantidad de los dichos dos mil y ciento y treinta ducados, doscientos ducados de ellos el cual ha tenido 
por bien de esperar del dicho monasterio por ellos hasta fin de noviembre primero que vendrá de este año 
de la fecha con que el dicho monasterio y ellas en su nombre y juntamente, Alonso García camarero, 
mayordomo del dicho monasterio, se obligue a la paga de ellos para se los dar y pagar al dicho plazo puestos 
y pagados en la ciudad de Sevilla con su misión y escritura que han querido y quieren hacer y así en 
conformidad de lo susodicho otorgaron haber recibido del dicho Jacinto Pimentel el dicho retablo que estaba 
obligado a hacer al dicho monasterio en conformidad de la dicha escritura asiento y condiciones de ella del 
cual se dieron por bien contentas pagadas y entregadas a su voluntad por lo haber recibido y estar en su poder 
sobre que renunciaron las leyes del entrego prueba y paga y dieron por libre al dicho Jacinto Pimentel... 

Y todos los dichos otorgantes que yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron siendo testigos, Juan 
Bejarano y Francisco de Aranda y Alonso Núñcz de Parrilla, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1632. ff. 1 193-1196) 

PINEDA, Francisco de (pintor) 
1707 

Se abonaron 116 reales a Francisco de Pineda, maestro pintor, por dos lienzos con sus bastidores que 
pinceló para la iglesia de Santa María. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1707-1717, fol. 127) 
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RAMÍREZ CARRILLO, Francisco (cantero) 



31-V-1679 

Fuente de la ciudad de Carmona 466 

«Sepan cuantos esta carta de obligación vieren como nos Francisco Ramírez, vecino que soy de la villa 
de Morón, maestro de cantería, estante al presente en esta villa de Carmona, como principal deudor y 
obligado y yo, Diego de Santa María, maestro albañil vecino de esta ciudad, como su fiador y principal 
pagador y sin que contra el dicho Francisco Ramírez no sirviese efecto ni se haga. 

Primeramente, es condición mía traer licencia alguna de fuero ni de derecho cuyo beneficio y las 
auténticas que sobre ello hablan expresamente renunciando y ambos a dos principal y fiador juntamente y 
de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo, insolidum, renunciando como 
expresamente renunciamos las leyes de «duobus rex debendi» y el autentica, oficio de la división y ejecución 
y las demás leyes, fueros y derechos que impiden la mancomunidad y fianza como en ello se contiene, 
otorgamos y conocemos por esta carta que nos obligamos en favor de esta ciudad de Carmona y de don 
Gonzalo Tamariz y Guzmán, teniente de alcaide de los Alcázares Reales de ella y regidor de esta dicha 
ciudad, diputado por ella para el adorno y cañerías de la fuente de esta dicha ciudad en tal manera que desde 
hoy día de la fecha hasta el día de San Juan B autista presente cinco de junio primero que vendrá de esta año 
de la fecha haremos una pila para la dicha fuente de piedra sepial blanca, que ha de tener la taza trece cuartas 
de ancho y un pedestal cuadrado con su capitel y orinalado con su socrobola, el remate con sus cuatro caños 
que derramen en la taza todo bien acabado, sano, y sin quebradura, de buena piedra sepial blanca como va 
dicho de la cantera del Despeñadero, término de la dicha villa de Morón lo cual nos obligamos a entregar 
en la dicha cantera donde ha de enviar la dicha ciudad al dicho don Gonzalo Tamariz carretas por ella con 
personas de satisfacción que la traigan y la ayudaremos a cargar la dicha pila en dichas carretas lo cual 
entregaremos luego que pase el dicho día de San Juan que vendrá de esta año. 

Y si no lo hiciéremos, consentimos y habernos por bien que la dicha ciudad, y en su nombre el dicho 
don Gonzalo Tamariz, su diputado, pueda procurar y procure quien haga la dicha pila en la forma que va 
declarado y por lo que costare de más del precio que aquí se contendrá y por lo que lo hubiéremos recibido 
se nos ha de poder ejecutar con esta escritura y el juramento de la presente de esta ciudad del dicho don 
Gonzalo Tamariz en que la diferimos y por la dicha pila nos ha de dar la dicha ciudad dos mil y seiscientos 
reales de vellón y esta manera: 

Luego de contado mil reales, y los otros mil y seiscientos reales como fuéremos labrando la dicha pila 
y luego que la entreguemos la restante cantidad que se debiere. Y de los dichos mil reales nos damos por 
bien contento, pagado, y entregado a nuestra voluntad sobre que renunciamos la ejecución de la pecunia 
leyes del entrego, prueba y paga... 

Y yo el dicho Gonzalo Tamariz Bordás y Guzmán, vecino que soy de esta ciudad de Carmona, y teniente 
de alcaide de los Alcázares Reales de esta dicha ciudad, regidor diputado nombrado por esta dicha ciudad 
para el aderezo de la fuente y cañerías de ella en virtud de la comisión a mi dada por la dicha ciudad que tengo 
aceptada y de nuevo acepto otorgo que la acepto esta escritura en todo y por todo como en ella se contiene 
y obligo a la dicha mi parte y a sus propios y por en tiempo que luego y cada y cuando que los dichos Francisco 
Ramírez y Diego de S anta Ana, hayan cumplido con esta obligación y entregado la dicha pila de las calidades 
y forma aquí contenida mi parte dicho dará y pagará a lo susodichos los mil y seiscientos reales que se les 
restan y quedan debiendo del concierto de la dicha pila en esta ciudad- 
Fecha y otorgada la carta en Carmona, en las casas del dicho don Gonzalo Tamariz, en treinta y un días 

del mes de mayo de mil y seiscientos y setenta y nueve años y los dichos don Gonzalo Tamariz Bordás y 
Guzmán y Francisco Ramírez lo firmaron y ante que el dicho Diego de Santa Ana por que dijo no saber, a 



466. Lo que Ramírez Carrillo hizo fue la taza principal de la actual fuente de los Leones. 

-226- 



los cuales dichos otorgantes yo el dicho escribano doy fe, conozco y fueron testigos Alonso Romero y G aspar 
Galante, vecinos de Carmona y Juan de Costa, vecino de esta dicha ciudad» 
(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, 1679, ff. 256-257v.) 

RAMIRO, Antonio (platero) 
26-X-1623 

En esa fecha el mayordomo de las monjas de Concepción presento las cuentas del ejercicio anterior. 
Figura un descargo a Antonio Ramiro de 92 reales y medio por un cáliz de plata que labró para el convento. 
(A.P.C, Escribanía de José de Rivera y Bustamante 1623, fols. 843 y ss.) 

21-VI-1627 

Diego Álvarez de Córdoba, clérigo beneficiado concede la libertad a la mulata Catalina, de 47 años de 
edad, que compró al platero Antonio Ramiro por 32 ducados. 
(A.P.C, Escribanía de Gregorio Muñoz de Alanís 1627) 

RIBA, José de la (fundidor de campanas) 
6-1-1749 

Obligación de hacer dos campanas, una para la cofradía de la Expiración, y otra, para la parroquia 
de San Blas de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona en seis días del mes de enero de mil setecientos y cuarenta y nueve años, 
estando en la sacristía de la iglesia parroquial del Señor San Blas de ella a donde yo el escribano fui llamado, 
parecieron en mi presencia y de los testigos que de yuso serán escritos los señores don Juan Caro de Briones, 
presbítero beneficiado propio de la dichaparroquia, don Gabriel Rivero y Araús y don Bartolomé Rodríguez 
Carrión, ambos presbíteros asimismo y vicebeneficiado de la dicha parroquia, y don Diego Piedrabuena, 
mayordomo de la fábrica de la dicha iglesia y escribano público del número de esta ciudad, y Julián de Eslava, 
vecino de ella y prioste de la cofradía del Santísimo Cristo de la Expiración sita en la dicha iglesia, de la una 
parte, y de la otra, don José de la Riba, vecino de la ciudad de Sevilla, en su arrabal, cerca de la iglesia del 
Pópulo, maestro de campanero, a todos los cuales doy fe conozco y el dicho don Diego Piedrabuena dijo 
que por cuanto por el cuarto mandato de la última visita y cuentas de la dicha fábrica que se celebraron por 
el Ilustrísimo Señor Obispo de Gadara que tuvieron principio en el día veinte y uno de mayo del próximo 
año pasado se mandó que con intervención de dichos señores beneficiados se fundiese de nuevo la campana 
que en la torre de la dicha iglesia se hallaba quebrada propia de la dicha fábrica cuya fundición se practicase 
por maestro inteligente y con la mayor equidad con el cual mandato cumpliendo había tratado y contratado 
con intervención y acuerdo de los dichos señores beneficiados la fundición de la dicha campana con el 
referido don José de la Riba, maestro campanero, que presente estaba con ciertas condiciones que adelante 
se explicarán dándole por precio y estimación de su trabajo novecientos reales de vellón en cuyos términos 
efectuado el expuesto contrato por los hermanos de la citada cofradía del Santísimo Cristo de la Expiración 
a quienes en esta escritura representaba el citado Julián de Eslava, su hermano mayor, se determinó el fundir 
asimismo otra campana que está en la dicha torre propia de la dicha cofradía y con efecto determinaron los 
dichos hermanos con beneplácito de los citados señores beneficiados y con intervención del señor don 
Andrés Meléndez y Padilla, vicario eclesiástico de esta ciudad, la fundición de la dicha campana la que, con 
dicho beneplácito e intervención, el dicho mayordomo de la dicha fábrica y prioste de la dicha cofradía 
habían ajustado en trescientos y cincuenta reales de vellón bajo de ciertas condiciones que en adelante se 
explicarán y mediante a haber concurrido con aquella primera efectuada fundición la de la campana de la 
dicha cofradía se logró el que en la fundición de la campana perteneciente a la dicha fábrica hiciese de 
equidad el referido don José de la Riba cien reales de vellón por lo que los novecientos que por dicha 
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fundición se habían pactado darle por su trabajo quedaron reducidos a ochocientos todo lo cual oído por los 
dichos señores beneficiados lo aprobaron y ratificaron en que se había hecho y practicado todo lo que llevaba 
relacionado el dicho mayordomo con su común beneplácito e intervención. 

Y el referido don Diego Piedrabuena, mayordomo, continuando su relación dijo que a consecuencia de 
la aprobación de los dichos señores beneficiados se había pesado la campana propia de la dicha fábrica la 
que hubo de peso veinte y una arrobas y dieciseis libras de metal que se le entregaron al dicho don José de 
la Riba, maestro campanero, y por lo que respecta a esta campana pactaron las condiciones siguientes: 

Primeramente, con condición que el dicho don José de la Riba ha de dar la dicha campana fundida y hecha 
en toda forma de nuevo y puesta en la torre de esta dicha iglesia por su cuenta y costa en todo este presente 
mes y que así lo haga y cumpla se le ha de poder apremiar por parte de la dicha fábrica. 

Item, con condición que permaneciendo la dicha campana en la expuesta torre tocando como es 
costumbre término de un año sin quebrarse ni cascarse luego que dicho año se ha cumplido si después se 
cascase o quebrare ha de ser la tal quiebra o cascado de cuenta y riesgo de la dicha fábrica pero si acaesciere 
que tocando o repicando la dicha campana para probar la fineza de su voz o su tañido o en otro algún tocado 
que se hiciere con ella después en el curso del dicho año si dentro de este se quebrare o cascare ha de ser de 
cuenta y riesgo su quiebra y cascado del referido don José de la Riba, maestro campanero, y ha de tener 
precisa obligación a volverla a fundir y darla hecha de nuevo y colocarla en la dicha torre a su cuenta y costa 
tantas cuantas veces dentre del año de su aprobación se cascare o quebrare porque el dicho año de aprobación 
se ha de reiterar tantas cuantas veces las fundición y hechura de la dicha campana acaesciere sin darle ni 
pagarle al referido don José de la Riba (aunque muchas o una sola vez funda y forme la dicha campana), más 
cantidad que los referidos ochocientos reales. 

Item, con condición que formada que sea la dicha campana se ha de pesar y si resultare de peso tener 
más libras de metal em que está entregado el dicho maestro que como va dicho son veinte y una arroba y 
diez y seis libras las libras que de más de estas pasare se le han de pagar al dicho maestro para cuenta de la 
dicha fábrica a precio de cinco reales cada una y si menos que las dichas veinte y una arrobas y diez y seis 
libras pesaren las que faltaren a este complemento las ha de pagar el dicho maestro a la parte de la dicha 
fábrica al mismo precio de cinco reales de vellón por cada una libra. 

Item, con condición que dicho maestro campanero ha de hacer la dicha campana en esta ciudad o en sus 
extramuros en fundición sóla y separada sin mezclar su metal con otra alguna fundición. 

Y con condición, que los ochocientos reales que a dicho maestro campanero se le han de dar en 
satisfación de su trabajo por la fundición y forma de la dicha campana se le han de ir dando en claras partidas 
que necesitare para la dicha fundición y su manutención y acabarle de pagar en todo el mes de mayo próximo 
de este presente año. 

Y por lo que respecta a la campana perteneciente a la cofradía y hermanos del Santísimo Cristo de la 
Expiración, estipularon y presentaron las mismas condiciones que en la antecedente con la moderación en 
las que se sigue: 

Primeramente, estipularon que por cuanto la campana de la dicha cofradía no se había bajado de la dicha 
torre ni pesado luego que se bajase se había de pesar y el cuanto pesase el metal se le había de entregar al 
dicho maestro para fundir la dicha campana y formar otra en cuya fundición por parte de la dicha cofradía 
se le ha de abonar al dicho maestro por razón de quema y merma de ésta a razón de un diez por ciento y en 
estos términos siendo fundida y formada la dicha campana si pesada y bajado el referido diez por ciento de 
la merma resultare en su líquido peso tener más libras que las que se le entregasen al dicho maestro el metal 
y la dicha campana cada una de las libras y que más tuviese se le han de pagar al dicho maestro al mismo 
precio de cinco reales de vellón y si en el dicho líquido algunas libras faltaren para completar el peso del metal 
entregado de la dicha campana por las libras que así faltaren ha de pagar el dicho maestro a la parte de dicha 
cofradía cinco reales de vellón por cada una en lo que en esta parte reformaron la condición tercera de la 
antecedente campana en cuanto a merma. 
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Item, por lo que respecta a la cuarta condición de la antecedente campana reformaron en cuanto a ésta 
en que dicho maestro pueda hacer su fundición con otra o con otras campanas que la ocasión o comodidad 
le brindase al tiempo de la fábrica y fundición de ella, dejando la dicha cuarta condición en su fuerzay vigor 
en cuanto a lo demás. 

Item, en cuanto al pago de los referidos trescientos y cincuenta reales se ha de guardar la forma contenida 
en la quinta condición de la antecedente campana y enteramente en esta se han de guardar y cumplir la 
primera y segunda condición de aquella. 

Y con estas condiciones que relacionó el dicho don Diego Picdr abuena y oyeron y aprobaron los dichos 
señores beneficiados y asimismo oyó y aprobó el referido Julián de Eslava, como prioste de la dicha cofradía 
y hermano mayor de los que componían el grueso de ella, por los que prestó bastante voz y caución de dato 
y grato en forma aque estarán y pasarán por este público contrato y a ello obligó los bienes deladichacofradía 
conforme al poder que lo confirieron los hermanos de ella en el año próximo pasado en público cabildo que 
celebraron con la presencia de Sebastián Canelo Arias Murillo, escribano público del número de estaciudad, 
dijeron que daban y dieron y otorgaron cada uno de los circunstantes por lo que a su parte respectaba 
efectuado y acabado el dicho contrato y el referido don Diego Piedrabucna, como tal mayordomo de la dicha 
fábrica otorgó que se obligaba y obligó por lo que a las dichas fábricas respectaba en razón de su campana 
y así mismo por lo que respectaba a la dicha cofradía por lo tocante a la suya a darle y pagarle al dicho don 
José de la R iba, maestro campanero, los ochoc icntos reales por 1 a fundición y forma de la una y los trescientos 
y cincuenta por la de la otra uno y otro pago en la forma que se contiene en la condición que de ellos trata 
y así mismo a pagarle las libras que en una y otra campana resultasen de exceso según y como se menciona 
en las condiciones sobre dichos excesos pactadas y que en este contrato se contienen a cuyo pago y 
cumplimiento consintió ser ejecutado con esta escritura y el juramento del referido don José de la Riba o de 
quien su poder hubiere y a ello obligó los bienes de la dicha fábrica habidos y por haber. 

Y el dicho Julián de Eslava, en nombre de los demás hermanosdcladichacofradía, y con la dicha caución 
por si como tal prioste y mancomunando con los dichos hermanos y con los dichos señores beneficiados, 
por su asistencia y beneplácito y aprobación de esta contrata y escritura aquí firmaron y los dichos don Diego 
Piedrabucna, mayordomo, Julián de Eslava, prioste, y don José de la Riba, maestro campanero, así mismo 
firmaron los que supieron por sus particulares otorgamientos y por el que no supo firmar firmó rogado por 
él un testigo y fueron testigos don Francisco Bcmal, sacristán mayor de la dicha parroquia, y don Fernando 
del Olmo organista de ella, y Pedro Salvan de la Cuesta todos tres vecinos de esta ciudad de Carmona y el 
señor don Andrés Meléndez y Padilla vicario eclesiástico por la citada su intervención también firmó de que 
doy fe.» 

(A.P.C. Diego Picdrabuena, 1749, ff 16-22). 

RIBAS, Felipe de (escultor) 
17-11-1645 

Concierto del retablo mayor del monasterio de Clarisas de Carmona con Felipe de Ribas 467 

«Sepan cuantos esta pública escritura vieren como en la Muy Noble y Muy Leal ciudad de Carmona 
en diez y siete días del mes de febrero de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años, estando en el convento 
de monjas de Señora Santa Clara de esta dicha ciudad que es de la Orden del Seráfico Padre San Francisco 
parecieron ante mi el presente escribano de yuso escritos detrás de las rejas del coro bajo de dicho convento 
la abadesa y monas discretas de él llamadas a campana tañida como lo han de uso y costumbre conviene a 
saber doña María de Mendoza Barba, abadesa, doña Clara de Guzmán, doña María de la Barrera y doña 
Catalina de Vega, vicaria del convento, y doña María Manuela Ibarra y doña Ana María Ordóñez de Lara 

467. Se conocía la autoría de este retablo por una de las cartas de pago que se encontró en el Archivo de Protocolos 
de Sevilla. Sin embargo, nosotros presentamos el concierto y otros documentos que contribuyen a conocer mejor los 
pormenores de una obra clave en el quehacer del afamado escultor Felipe de Ribas. 



-229- 



todas monjas profesas y discretas del dicho convento por si y en voz y en nombre de él y de las demás monjas 
que hoy son y serán de aquí adelante por quien prestaron voz y caución rato que estarán y pasarán por lo 
contenido en esta escritura y a manera de fianza obligaron los bienes propios y rentas del dicho convento 
de la una parte y de la otra pareció Felipe de Ribas, maestro escultor vecino de la ciudad de Sevilla a la 
collación de Santa Marina, estante al presente al otorgamiento de esta dicha escritura en esta dicha ciudad 
y ambas parte dijeron que por cuanto está conferido y tratado de hacer un retablo para la capilla y altar mayor 
del dicho convento porque el que al presente tiene está muy viejo y maltratado de forma que en todo esté 
el culto divino con la decencia que se requiere y para hacer el dicho retablo dio su licencia y patente el cual 
fray Francisco Suárez, nuestro provincial en esta provincia, dirigida al padre fray Juan de Vergara presente 
superior del convento de San Sebastián de esta dicha ciudad para que haga y disponga todo lo conveniente 
para el concierto y condiciones en que se ha de hacer dicho retablo, su fecha en el convento de San Francisco 
de Sevilla, en primero día de este presente mes y año de la fecha y para más validación de esta escritura aquí 
se hizo incorporarla dicha patente y licencia que su tenor es el siguiente: 

AQUÍ LA PATENTE: Y en virtud de la dicha patente y licencia y de ella usando ambas partes cada una 
por lo que le toca poniendo en efecto lo tratado y conferido en aquella vía y forma que queden y ha lugar 
de derecho y como sabedores que son de lo que en este caso a cada parte le conviene dijeron y otorgaron 
que están convenidos y concertados y por la presente se convienen y conciertan en la forma y manera 
siguiente: 

Primeramente, que el dicho Felipe de Ribas tiene de hacer el dicho retablo para el dicho altar y capilla 
mayor según y de la forma que tiene la traza sin quitarle cosa alguna y que toda la madera de que se ha de 
hacer el dicho retablo ha de ser de borne y toda la escultura ha de ser de madera de cedro y ejecutar en todo 
la dicha traza que para él está hecha mejorada como abajo se dirá con las advertencias que dirán dichas y 
declaradas en esta escritura. 

Item, que los seis santos que se han de hacer para poner en el dicho retablo han de ser enteros y redondos 
con su plinto o peana pequeña de suerte que en andas las puedan llevar en procesión y la imagen de la 
Asunción ha de estar bien entera con su trono de serafines y seis ángeles tres de cada lado y diadema de trece 
serafines y el Dios Padre ha de ser en tarja como está en la traza en un recuadro muy adornado que haga 
remate y los ocho niños que están por remates de las columnas han de ser también enteros y las j arras de flores 
también enteras. 

Item, que todas las columnas que son veinte han de ser estriadas en vuelta no obstante que en la traza 
están cuatro repetidas detalla la planta de este retablo ha de ser la misma que está debajo de la traza salvo 
el sagrario que la caja principal en que ha de estar ha de tener poco más de tercias de fondo y ha de tener tres 
puertas: la principal la mayor que se la pudiere dar de ancho y alto y las dos de los lados han de ser del alto 
de la principal y media vara de ancho y en tal condición que desde el capítulo puedan ver las religiosas el 
Santísimo Sacramento cuando se descubra y las columnas que este sagrario tuviere han de ser revestidas de 
talla. 

Item, que toda esta obra la ha de traer por su cuenta y a su costa el dicho Felipe de Ribas sin que el 
convento intervenga en ello ni haya de poner alguna cosa. 

Item, que el precio en que está concertado este dicho retablo es de tres mil y quinientos ducados de vellón 
que le han de pagar en la dicha ciudad de Sevilla en la forma y manera siguiente: Luego que se haya hecho 
y otorgado esta escritura se le han de dar mil ducados y en habiendo traído y sentado el primer cuerpo con 
banco y sagrario se le han de dar otros mil ducados y en habiendo puesto el segundo cuerpo se le han de dar 
otros mil ducados y en estando todo acabado y sentado a satisfación de maestros se le han de dar los 
quinientos ducados restantes a toda la cantidad de los dichos tres mil y quinientos ducados en que está 
concertado el dicho retablo. 

Item, que el dicho Felipe de Ribas se ha de obligar en esta escritura a dar fianzas legas, llanas y abonadas 
y lo mismo ha de hacer el dicho convento a la satisfación y paga de lo que dicho es. 
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Item, que ha de hacer el dicho Felipe de Ribas con las demás figuras una de Santa Clara que es titular 
de más alto que el natural. 

Y es advertencia que después de hecho este retablo se ha de apreciar por maestros del arte puestos por 
entre ambas partes que ha de valer cinco mil ducados y todo aquello en que lo apreciaren menos de esta 
cantidad se le tiene de bajar de la dicha cantidad de los dichos tres mil y quinientos ducados en que lo tienen 
concertado y por mucha más obra que tiene del valor de los cinco mil ducados nos le han de dar más de los 
dichos tres mil y quinientos ducados en que está concertado como dicho es porque de ello le hace limosna 
el dicho convento desde luego para entonces y siendo necesario le hacen donación puraperfecta y acabada... 

Y asimismo el dicho Felipe de Ribas se obliga a dar acabado y puesto el dicho retablo dentro de dos años 
que han de comenzar a correr y contarse desde hoy día de la fecha de esta escritura en adelante como el dicho 
convento no se falte en las pagas como arriba está dicho y de no darlo acabado dentro del dicho tiempo ha 
de perder el dicho Felipe de Ribas los quinientos ducados y el dicho convento no le tiene dar y pagar por 
él más de tres mil ducados y demás el dicho convento ha de buscar persona o personas que acaben el dicho 
retablo y por lo que más le costare tiene de ejecutar al dicho Felipe de Ribas y a sus bienes y fiadores con 
sólo esta escritura y su juramento y de quien su poder y causa o bienes en que ha de quedar y queda diferido 
sin otra prueba ni averiguación alguna de que queda relevado el dicho convento y asimismo se obliga el dicho 
Felipe de Ribas adar puesto el primer cuerpo del dicho retablo dentro de seis meses por cuanto se le entregan 
luego de contado mil ducados conforme lo tratado y concertado con el dicho convento. Y es declaración que 
se han de bajar tres gradas de las que hoy tiene la peana del altar mayor y esto se ha de hacer a costa del dicho 
convento con lo cual ha de tener el dicho retablo de alto trece varas menos una sexma y el ancho de él ha 
de ser proporcionado y lo restante hasta las paredes ha de ser lleno de adornos de suerte que todo el testero 
quede lleno y adornado y todo él así el (en)samblajc como talla y escultura ha de ser de muy buena obra a 
vista y satisf ación de maestros del arte como dicho es y el dicho Felipe de Ribas se obligó de cumplir y guardar 
todo lo contenido en esta escritura según y como en ella está dicho y declarado y no cumpliendo con lo 
susodicho o alguna parte de ello fuere necesario ejecutar o apremiar a ello o hacer algunas diligencias contra 
él se obligó de dar y pagar a la persona que a ello fuere doce reales de salario en cada un día de los que se 
ocupare en la ida estada(sic) y vuelta a esta ciudad y los demás que fuere necesario ocupase en todas las 
diligencias que fueren necesarias hasta que con efecto se haya cumplido con el tenor de esta escritura... 

Y lo firmó juntamente con los dichos otorgantes a quien yo el presente escribano doy fe que conozco, 
siendo testigos don Gerónimo de Cea y Sanabria, presbítero, y don Pedro de Cea Caro y Alonso Bonilla, 
carpintero, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C., Escribanía de Juan de Santiago 1645, ff. 76-80) 

8-VHI-1645 

Carta de pago del retablo citado en la carta anterior 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Felipe de Ribas, maestro escultor vecino de la ciudad de 
Sevillaestando al presente en es ta ciudad de Carmonaotorgo y conozco que he recibido del licenciado Pedro 
Fernández del Castillo presbítero mayordomo del convento y monjas de Señora Santa Clara de esta dicha 
ciudad quince mil y quinientos y treinta y tres reales en moneda de vellón de a treinta y cuatro maravedís 
cada uno los cuales son por cuenta de los tres mil y quinientos ducados que el dicho convento está obligado 
a me pagar por escritura ante el presente escribano por el retablo que estoy haciendo para el dicho convento 

de la cual dicha cantidad me doy por bien contento, pagado y entregado a toda mi voluntad porque confieso 
tenerlos en mi poder y haberlos recibido de mano del dicho mayordomo como dicho es y porque su recibo 
y entrego de presente no parece renuncio la ejecución de la non numerata pecunia leyes del entrego y prueba 
de la paga y las demás del caso como en ellas se contiene y como entregado en la dicha cantidad otorgo esta 
carta de pago en bastante forma y a su firmeza obligó su persona y bienes habidos y por haber. Que es fecha 
la carta en Carmona en ocho días del mes de agosto de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años y yo el dicho 
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otorgante que yo el escribano doy fe que conozco lo firmó, siendo testigos don Gerónimo de Cea y Sanabria 
y Juan Sánchez y Francisco Blazquez». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1645, f. 391) 

11- Vm-1645 

Las monjas de Santa Clara dan poder a Felipe de Ribas para que cobre 9.750 reales a Cristóbal Contreras 
en concepto de lo que se le debía por el retablo que estaba haciendo para dicho convento. Al parecer Cristóbal 
Contreras, vecino de la collación sevillana de la Magdalena, otorgó una obligación con el convento por la 
que se comprometía a pagar 20.656 reales en concepto de las dotes de María y Antonia de Vivar, hijas de 
Manuel Suárez López y de Sebastiana de Almeida. Estaba estipulado que este pago lo hubiese realizado en 
junio de 1645, sin embargo, a juzgar por esta carta, se demoró ese cobro al menos hasta el mes de agosto. 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1645, ff. 393-394) 

12- VJJI-1645 

Felipe de Ribas toma por aprendiz a Pedro Sánchez, vecino de Carmona. 

«Sepan cuantos estacaría vieren como yo Manuel Sánchez, sargento de la compañía de la milicia de esta 
ciudad de Carmona, y vecino de ella, como padre y legitimado administrador que soy de la persona y bienes 
de Pedro, mi hijo legítimo, de edad de quince años otorgo y conozco que pongo al dicho mi hijo por aprendiz 
con Felipe de Ribas artífice de escultor vecino de la ciudad de Sevilla que está presente, por tiempo de cinco 
años que corren y se cuentan desde hoy día de la fecha de esta carta en adelante en el cual dicho tiempo obligo 
al dicho mi hijo de que le sirva y a su casa y familia en todo lo tocante al dicho su oficio y no en más por 
razón de lo cual el dicho Felipe de Ribas ha de ser obligado de le dar al dicho mi hijo durante el dicho tiempo 
de comer y beber y casa y cama en que esté y duerma y medias y zapatos todas las que hubiere menester y 
si enfermara lo tiene de curar a su costa y le enseñar el dicho su oficio bien y cumplidamente como lo sabe 
sin le encubrir cosa alguna no quedando por el dicho mi hijo de lo aprender ni por el dicho maestro de se 
lo enseñar y si por su culpa no lo aprendiere que en fin del dicho tiempo se pueda poner con otro maestro 
que a su costa se lo enseñe o le tenga en su casa y lepague al respeto de unoficial... Fecha la carta en Carmona 
en doce días del mes de agosto de mil seiscientos y cuarenta y cinco años y los dichos otorgantes y yo el 
escribano conforme lo firmaron, siendo testigos don Bartolomé de Briones y el licenciado Pedro Fernández 
del Castillo presbítero y Bartolomé Moreno, vecinos de Carmona» 

(A.P.C, Escribanía de Juan de Santiago 1645, ff. 390-390v) 

6-U-1648 

Carla de pago y finiquito por el retablo mayor del monasterio de Santa Clara de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona en seis días del mes de febrero de mil y seiscientos y cuarenta y ocho años, 
ante mí el escribano público y testigos de yuso escritos pareció Francisco de Ribas, clérigo de menores 
ordenes, y de la ciudad de Sevilla a quien doy fe que conozco y en voz y en nombre de Felipe de Ribas, 
maestro escultor, su hermano, vecino de la dicha ciudad.por quien prestó voz y caución de rato que estará 
y pasará por lo entendido en esta escritura y a manera de fianza obligó sus bienes habidos y por haber y otorgó 
que ha recibido y recibió del convento y monjas de Señora Santa Clara de esta dichaciudad que es de la orden 
de seráfico padre San Francisco por mano del licenciado Pedro Fernández del Castillo, presbítero, su 
mayordomo, mil y cuatrocientos y noventa y siete reales en moneda de vellón con la cual dicha cantidad esta 
el dicho su hermano satisfecho y pagado de tres mil y quinientos ducados en que se obligó por ante mí el 
presente escribano a hacer un retablo para el altar y capilla mayor de la iglesia del dicho convento por cuanto 
tiene puesto y acabado el dicho retablo conforme a la obligación y condiciones de la dicha escritura en que 
se remite, y de la dicha cantidad se dio por bien contento, pagado y entregado a toda su voluntad porque la 
recibe en presencia de mi el presente escribano y testigos de esta carta de cuya paga y entrego yo el presente 
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escribano doy fe que los recibe en mi presencia y de los dichos testigos en la dicha moneda de vellón y como 
entregado en la dicha cantidad otorgo esta carta de pago y finiquito real en forma y a la firmeza de todo ello 
obligo sus bienes habidos y por haber y lo firmó, siendo testigos Lorenzo de Villarreal, presbítero, y Alonso 
Pérez y Tomás de Mendoza vecinos de Carmona. 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1648, f. 848) 

RIVERO, Bartolomé (carpintero) 
3-1-1704 

Se le abonaron 570 reales por el mayordomo de la fábrica de San Pedro por distintos trabajos que realizó 
para la obra de la torre. 
(A.P.S.P.C.,LibroN 5 9) 

RODRÍGUEZ, Antonio (pintor) 
1581 

Antonio Rodríguez, pintor vecino de Sevilla, recibió 4.556 maravedís por «seis cetros que hizo para el 
servicio de la iglesia» de Santa María de Carmona 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1581 a 1584) 

RODRÍGUEZ, Bernabé (carpintero y ensamblador) 
ll-vm-1609 

Retablo para la capilla de Elvira de Castellanos en la iglesia de San Pedro de Carmona 

«En la villa de Carmona en once días del mes de agosto de mil seiscientos y nueve años ante mi el 
escribano público y testigos yuso escritos parecieron presentes Juan de Céspedes, vecino de Sevilla, de la 
una parte, y de la otra, Bernabé Rodríguez carpintero y ensamblador, vecino de esta villa, a los cuales doy 
fe que conozco y dijeron que estaban convenidos y concertados de que el dicho Bernabé Rodríguez ha de 
hacer un altar y retablo de madera de borne para el altar y capilla que en la iglesia de San Pedro de esta villa 
hace el dicho Juan de Céspedes como albacea de Elvira Castellanos, natural de esta villa que murió en Indias, 
para la capilla que dejó en la dicha iglesia de San Pedro y así se convinieron en esta manera: que el dicho 
Bernabé Rodríguez se obligó de hacer el dicho retablo haciendo el banco del dicho retablo de todo el ancho 
de la capilla con su basay sotobasa y molduras resalteado hecho cuatro pedestales que realcen todo el grueso 
de la columna y traspilar, repartido los tamaños dándole al tablero de en medio el ancho que ha menester 
y ha de mover luego cuatro columnas balaustradas y estriadas y puesto sus capiteles y alquitrave y friso y 
comisaresaltado de molduras conforme al retablo de la capilla del licenciado Martínez que está en la iglesia 
mayor de esta villa. Y desde la cornisa alta puesta en cuadrado ha de mover de todo el ancho de la capilla 
un tablero redondo que tome toda la dicha sercha con una moldura encima que relieve. Y ha de llevar en 
medio del tablero una tarja ov ada todo ello conforme buena obra y a vista de oficiales y satisfacción del dicho 
Juan de Céspedes. Todo lo cual ha de dar acabado de hacer en fin del mes de noviembre de este año donde 
no que a su costa se busque quien lo haga y acabe por lo que más le costare del precio en que está concertado 
y por lo que hubiere habido adelantándose le pueda ejecutar con sólo el juramento sin poder del dicho Juan 
de Céspedes... El dicho Juan de Céspedes se obligó de pagar al dicho Bernabé Rodríguez cuarenta ducados 
en reales, los doscientos reales luego y el resto el día que esté acabado el dicho retablo y de los dichos 
doscientos reales se dio por contento el dicho Bernabé Rodríguez porque confesó haberlos recibido del dicho 
Juan de Céspedes sobre que renunció las caución de la inumerata, pecunia y leyes de la entrega... Y el dicho 
Juan de Céspedes lo firmó y porque el dicho Bernabé Rodríguez dijo que no sabía firmar lo firmó un testigo 



-233- 



y fueron testigos Pedro Gómez, Alonso Pérez Alarás, Juan Bautista pintor, el viejo Diego López de Ribera 
y Alonso Ortiz de Ribera, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C., Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1607, fols 31-32). 

RODRÍGUEZ, Diego (maestro de azulcjcría) 
1532 

Se le abonaron a Diego Rodríguez varias partidas por 400 azulejos que entregó para la cabecera del 
templo parroquial de San Pedro. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 1 (1517-1535), s/p). 

RODRÍGUEZ, Manuel (albañil) 
26-X-1623 

En esa fecha el mayordomo de las monjas de Concepción presentó las cuentas del ejercicio anterior. En 
ellas figuraba un descargo de 95.010 maravedís por una importante obra que hizo. Concretamente el gasto 
correspondió a la obra del «horno que hizo y vigas que metió en el refectorio y reparo de los tejados y tiendas 
del compás y del tejado de la puerta del confesionario y del claustro del convento y otras obras forzosas». 

(A.P.C. Escribanía de José de la Ribera y Bustamante 1623, ff. 843 y ss.) 

RODRÍGUEZ, Nicolás (albañil) 
13-IV-1755 

Nicolás Rodríguez y Juan Grande, maestros albañil y carpintero respectivamente, recibieron 102 reales 
y 32 maravedís de la fábrica de San Pedro por haber «quitado, desarmado y vuelta a poner la campana 
Bárbara.» 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 8 13) 

6- XJJ-1755 

Construcción del remate de la torre de San Pedro. 

«Parece que a causa del terremoto del día primero de noviembre de mil setecientos y cincuenta y cinco 
se maltrató el chapitel o último cuerpo de la torre de esta iglesia lo que por don Antonio Montero, vicario 
que fue, se manifestó al señor don Francisco de Olazán y Olaizola, provisor que fue de este arzobispado, por 
carta que para ello remitió en cutya visita por dicho señor por su respuesta de cuatro de dicho mes y año se 
mandó se procediese a su derribo para evitar el perjuicio inminente que amenazaba a sus vecinos, en fuerza 
de lo cual se formaron autos ante dicho vicario y padre José Dionisio de Vclazco, notario, en los cuales se 
sacó a pregón dicha obra y se remató en Nicolás Rodríguez y Juan González, maestros albañiles, en precio 
de mil cuatrocientos y cincuenta reales. Y habiendo cumplido con las condiciones que se expresaron en la 
escritura que sobre ello otorgaron se les pagaron a los susodichos los expresados mil cuatrocientos y 
cincuenta reales de que dieron recibo en seis de diciembre de mil setecientos y cincuenta y cinco». 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N° 13). 

7- XTI-1755 

Se le abonaron 19 reales a Nicolás Rodríguez por solar el cuerpo de «Luces» de la torre de San Pedro 
de Carmona. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 13) 
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8-VHI-1766 

Se abonan, por memorial del 8 de agosto de 1766, 383 reales de vellón a Nicolás Rodríguez, maestro 
albañil, por ciertas obras que hizo en la iglesia de San Pedro: levantar los pretiles de los huecos de las 
campanas, tapar una ventana de la torre «para evitar el daño que hacía a los tejados de la iglesia», hacer siete 
escalones de rosca de ladrillo «para la escalera que sube al cuerpo de campanas» y revocar las bovedillas 
del «cuerpo de luces». 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica 14 (1765-1772), fol. 68). 

RODRÍGUEZ, Sebastián (carpintero) 
l-m-1654 

Cancel para la iglesia del monasterio de Santa Ana de Carmona.*** 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Sebastián Rodríguez, maestro carpintero, vecino que soy de 
esta ciudad de Carmona, digo que por cuanto yo tengo tratado, concertado y ajustado con el muy reverendo 
padre prior y religiosos de Señora Santa Ana, Orden de Predicadores de esta ciudad, el hacer como tal 
maestro un cancel para la puerta principal de la iglesia de dicho convento, frisado y moldado por la cara y 
chaflanado por el reverso, de pino de flandcs, para las guarniciones, y de cedro los tableros, según la planta 
y diseño que he formado que se ha visto y reconocido por dicho padre prior y religiosos con todo lo 
perteneciente a dicho cancel de hierros y vidrieras el cual he ajustado en precio de cinco mil y quinientos 
reales que el dicho convento y religiosos han de ser obligados a me dar y pagar a los plazos y con la forma 
que adelante se dirá, cuyo cancel he de empezar y dar desde luego principio a él, y lo he de dar acabado el 
domindo primero del mes de octubre próximo que vendrá de este presente año, para lo cual me han pedido 
otorgue escritura de obligación a favor de dicho convento. 

Y yo viendo que es justo lo que me piden lo quiero hacer y poniéndolo en efecto en aquella vía y forma 
que puedo y ha lugar de derecho otorgo y conozco que me obligo a hacer el dicho retablo (SIC) para la 
expresada puerta principal, frisado y moldado por la cara y chaflanado por el reverso de pino de flandes para 
las (perdido) y los tableros de cedro en la misma forma que está ajustado en el diseño... (Perdido) obligación 
que por ella deja hecha a favor de este convento el dicho Sebastián Rodríguez de la hechura del cancel para 
lapuerta principal de la iglesia de esta referido convento, según la planta y diseño que para ello se ha formado 
y hemos visto y reconocido, y considerando que el suso dicho complirá bastantemente como queda obligado 
por lo cual en nombre de dicho convento otorgamos y conocemos que la aceptamos y nos obligamos a le 
dar y pagar los dichos cinco mil y quinientos reales de vellón en que ha sido ajustado en la conformidad que 
va mencionado y a los plazos que va declarado, sin excusa ni dilación alguna y por todo lo susodicho que 
sea de nuestra obligación y de este dicho convento consentimos se nos pueda ejecutar y apremiar con sólo 
esta escritura y el juramento de la parte interesada en que diferimos todo la prueba y liquidación que para 
ellas requiera y de lo demás le relevamos a cuya firmeza obligamos los bienes y rentas de este dicho convento 
habidos y por haber y ambas partes cada una por lo que nos toca damos poder cumplido a las justicias y jueces 
de Su Majestad y que de nuestros pleitos y causas puedan y deban conocer para que nos apremien al 
cumplimiento de los de aquí contenido como por sentencia pasada en cosa juzgada y renunciamos todo 
derecho y leyes... 

Que es fecha la carta en Carmona, en primero día del mes de marzo de mil setecientos y cincuenta y cuatro 
años, y los dichos otorgantes a quienes yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron, siendo testigos 
Manuel Antonio, Francisco Domínguez, y Leoncio Tirado, vecinos de Carmona» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñcz de Parrilla, 1654, ff. 320-320.). 



468. Pese a los avatares que ha sufrido el templo de Santa Ana el cancel sigue en la actualidad en su lugar de origen. 
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3- K-1659 

Sebastián Rodríguez recibió 140 reales de la fábrica de San Pedro por componer la cabeza de tres 
campanas. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 13) 

RODRÍGUEZ, Sebastián (carpintero) 469 

4- VÜI-1773 

El maestro carpintero Sebastián Rodríguez recibió de la fábrica de la iglesia de Santiago 73 reales por 
un arca que hizo para la cera. El 12 y el 20 de febrero de 1774 tiene otros pequeños descargos por obras 
menores en la iglesia de Santiago. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de Santiago 1769-1781, fol. 138v y ss.) 

RODRÍGUEZ DE GÓNGORA, Martín (escultor) 
3-VI-1672 

Urna para la imagen de la Limpia Concepción de Carmona 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Martín Rodríguez, maestro escultor, vecino que soy de la 
ciudad de Sevilla, a la collación de Señora Santa María Magdalena, estando al presente en esta ciudad de 
Carmona, otorgo y conozco que doy todo mi poder cumplido cuan bastante de derecho se requiere y es 
necesario a Diego de Ayala, maestro pintor vecino de esta dicha ciudad especialmente para que por mí y en 
mi nombre pueda concertar y ajustar con la cofradía de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de 
estadichaciudad, prioste y hermanos de ella y otras personas, que haré una urna, peana y repisa parala Virgen 
Santísima Nuestra Señora de su convento de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de esta ciudad 
donde está esta dicha cofradía y obligarme por mí sólo o con otra persona y personas de mancomún y a voz 
de uno renunciando la ley de la mancomunidad en forma a que la haré en la conformidad que le pareciere 
y en el tiempo y por el precio en que lo asentare y conviniere y pueda recibir en mi nombre la cantidad o 
cantidades que por ello me dieren y ofrecieren y en razón de ello otorgué la escritura y escrituras de 
obligación y contrato, cartas de pago, finiquitos y cartas poderes y sesiones en causa propia con la 
enunciación de la pecunia ... Que es fecha la carta en Carmona en tres días del mes de junio de mil y 
seiscientos y setenta y dos años y por que el otorgante a quien yo- el escribano doy fe que conozco dijo no 
saber escribir lo firmó por el un testigo siendo testigos, Francisco Márquez Navarro, Sebastián Canelo y 
Diego García de la Cruz, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1642, f. 633, 633v.) 

3-VH-1672 

Sagrario nuevo para la iglesia de la Concepción de Carmona. 

«Sepan vieren esta carta como nos don Lázaro de la Barrera y Bacza, vecino que soy de esta ciudad de 
Carmona, de la una parte, y, de la otra, Martín Rodríguez, maestro escultor, vecino de la ciudad de Sevilla, 
a la collación de Santa María Magdalena, estando al presente en esta dicha ciudad, decimos que por cuanto 
doña Ana de la Vega y Bacza, monja profesa en el convento de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra 
Señora de esta dicha ciudad, ha tenido mucho deseo devoción y voluntad de hacer un sagrario para el altar 
mayor de la iglesia del dicho convento y por ser religiosa y encerrada y no poder acudir a la solicitud de la 
fábrica de dicho sagrario me lo ha encargado a mí, dicha mi tía, y así lo tengo convenido y ajustado con el 
dicho Martín Rodríguez en que lo tiene de hacer del mismo tamaño, fábrica y forma que tiene el sagrario 

469. Es curioso que más de un siglo después aparezca otro carpintero llamado Sebastián Rodríguez, nieto posiblemente 
de su homónimo que realizó el cancel de Santa Ana. Este documento vuelve a probar la vinculación de los oficios 
gremiales a determinadas familias cuyos miembros heredaban la profesión de sus ascendientes. 
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que está en el altar mayor de la iglesia del convento de Nuestra Señora del Carmen de esta dicha ciudad, hecha 
de borne y cedro y que la tiene de dar acabada en toda perfección por lo que toca a su arte y oficio el día del 
señor San Juan B aurista del año próximo venidero de mil seiscientos y setenta y tres con calidad que el lugar 
de las dos hechuras que están en dicho sagrario de Nuestra Señora del Carmen que son Nuestra Señora y San 
José en el que ahora se ha de hacer han de ser de los bienaventurados apóstoles San Pedro y San Pablo del 
mismo tamaño que las dichas dos hechuras y todo lo demás con las mismas hechuras labor y forma que tiene 
dicho sagrario del convento de Nuestra Señora del Carmen cuya fábrica y costa de ello tenemos ajustado 
ambas partes en doscientos y treinta ducados en reales en moneda de vellón por cuanta de los cuales se 
satisfacen y pagan cincuenta y siete ducados y medio que es la cuarta parte de dicha cantidad y la demás 
restante se ha de satisfacer y pagar a los plazos y forma que en esta escritura será convenido para lo cual la 
queremos hacer y otorgar según en ella será declarado y poniéndolo en efecto ambas partes de nuestro grado 
y buena voluntad. 

Que es fecha la carta en Carmona en tres días del mes de julio de mil y seiscientos y setenta y dos años, 
y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que supieron y por el que no un 
testigo, siendo testigos, Manuel Gómez, Diego de Ayala, Diego García de la Cruz, y Sebastián Canelo, 
vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado 1672, ff. 636-638) 

14-VH-1672 

Poder y carta de pago de la urna de la hermandad de la Concepción. 

«En el nombre de nuestros Dios Todopoderoso que vive sin principio y reina sin fin de la Bienaventurada 
Virgen Santísima María su Bendita y Gloriosa Madre Señora Nuestra Concebida sin Mancha de pecado 
original en el primer instante de su ser amén, sea notorio a quien vieren esta carta como nos Manuel Gómez, 
prioste de la cofradía de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora, sita en el convento de monjas de 
dicha advocación de esta dicha ciudad, y, Gaspar de la Barrera, alcalde de dicha cofradía, ambos vecinos 
de esta dicha ciudad, de la una parte, y, de la otra, Diego de Ayala, maestro pintor, vecino de esta dichaciudad, 
en voz y en nombre de Martín Rodríguez maestro escultor, vecino de la ciudad de Sevilla a la collación de 
Señora Santa María Magdalena de dicha ciudad y en virtud de su poder que me dio y otorgó por ante el 
presente escribano estando en esta ciudad en ella en tres días de este presente mes de julio y año de la fecha 
que es del tenor siguiente: 

Aquí el poder: y en virtud del dicho poder que hace puesto y del usando en el dicho nombre ambas partes 
de un acuerdo y conformidad decimos que por cuanto estamos convenidos y concertados en que el dicho 
Martín Rodríguez, maestro escultor, tiene de hacer una urna o repisa con su peana que se ha de poner sobre 
el sagrario que el susodicho así mismo ha de hacer para dicha iglesia sobre que tiene de estar la Virgen 
S antis ima Nuestra Señora según y en la forma que esta la peana de Nuestra Señor a del Carmen de esta ciudad 
la cual tiene de ser partida para que la peana pueda servir a Nuestra Señora cuando la bajen de su nicho o 
salga a la calle la cual ha de hacer desde hoy hasta el día del S eñor S an Juan B aurista del año próximo venidero 
de mil seiscientos y setenta y tres y he de hacer de traer de la ciudad de Sevilla y a costa de la cofradía y a 
su cuenta y riesgo y el dicho Martín Rodríguez tiene de venir a ponerla. La cual ha de hacer a satisfacción 
de maestros peritos en el arte de escultura por precio de ciento y treinta ducados por cuenta de los cuales yo 
el dicho Diego de Ayala en el dicho nombre tengo recibidos cuatrocientos reales y lo demás se tiene de ir 
pagando como se fuere haciendo de modo que luego que se asiente y ponga en su sitio y lugar sea de acabar 
de pagar y si algo se debiere luego que el dicho Martín Rodríguez la haya puesto y asentado se le tiene de 
acabar de satisfacer en orden a lo cual ambas partes queremos hacer y otorgar esta escritura en dicha 
conformidad y poniéndolo en efecto, estando ambas partes ciertos y bien informados de lo que en este caso 
nos conviene hacer... 
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Y yo el dicho Diego de Ay ala, en voz y en nombre del dicho Martín Rodríguez y en virtud del dicho poder 
y obligándolo como principal, y yo Alonso Rodríguez, albañil, vecino de esta dicha ciudad, como su fiador 
y principal pagador, y sin que pretendan ni se hagan excursión de bienes contra el dicho Martín Rodríguez 
ni otra persona la cual por el beneficio de deuda y negocio ajeno mío propio expresamente renuncio y ambos 
a dos principal y fiador juntamente y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por sí y por el todo, 
insolidum, renunciando como expresamente renunciamos por nos y el dicho nombre las leyes de «duobus 
rex debendi»... Otorgamos y conocemos que el dicho Martín Rodríguez hará la dicha peana, urna y repisa 
según y en la forma de la peana de Nuestra Señora del Carmen de esta dicha ciudad, hecha en dos pedazos 
para que el uno pueda de servir de peana a la Virgen Santísima cuando se baje de su altar o salga a la calle 
toda de borne y puesta a satisfacción de dos maestros peritos en el arte de escultura y mas unas parihuelas 
todo con dichas parihuelas en dicho precio de doscientos y treinta ducados la cual tiene de hacer desde hoy 
hasta el dicho día del Señor San Juan Bautista del próximo año que viene de mil seiscientos y setenta y tres 
y hecha nos obligamos y obligamos al dicho Martín Rodríguez a que la vendrá a poner en su sitio y lugar 
habiéndola traído la parte de dicha cofradía por su cuenta y riesgo y por cuanta de dichos ciento y treinta 
ducados yo el dicho Diego de Ay ala confieso haber recibido del dicho Manuel Gómez, cuatrocientos reales 
en nombre del dicho mi parte y de ellos me doy y otorgo por bien contento y entregado a toda mi voluntad. 

Que es fecha la carta en Carmona en catorce días del mes de julio de mil y seiscientos y setenta y dos 
años, y los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmaron los que supieron y por los que 
un testigo, siendo testigos don Antonio Gutiérrez de Escobar, Lucas Roales, Salvador de Melgar, Francisco 
de la Cruz, y Sebastián Canelo, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Francisco Blaso del Vado 1672, ff. 680-683v.) 

14-DC-1672 

Custodia de madera para la hermandad Sacramental de la iglesia de San Pedro de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como en la muy noble y leal ciudad de Carmona, en catorce días del 
mes de septiembre de seiscientos y setenta y dos años ante mi el escribano público y testigos infraescriptos 
parecieron Martín Rodríguez de Góngora, maestro ensamblador, vecino de la ciudad de Sevilla, estando al 
otorgamiento de esta escritura en esta dicha ciudad como principal deudor y obligado, y Alonso Rodríguez, 
maestro albañil, vecino de ella, como su fiador y principal pagador, y haciendo como dijo que hacía deuda 
y negocio ajeno suyo propio y sin que contra el principal ni sus bienes preceda ejecución de ellos ni otra 
diligencia alguna de fuero ni de derecho cuyo beneficio con declaración expresamente renuncio ambos ados 
juntos y de mancomún y todos de uno y cada uno de ellos por si por el todo insolidum renunciando como 
expresamente renunciaron ambos principal y fiador las leyes de duobus rex dicendi la autentica presente de 
fide yusoribus y el beneficio de la admisión y ejecución y demás leyes fueros y derechos que impiden la 
mancomunidad y fianza como en ellas se contiene y la una parte y el licenciado Diego del Castillo Garavito, 
presbítero, vecino de ésta dicha ciudad, prioste y hermano mayor de la cofradía del Santísimo Sacramento 
sita en la iglesia parroquial del Señor San Pedro de esta dicha ciudad, de la otra, y dijeron que por cuanto 
la dicha cofradía tiene necesidad de una custodia para la celebridad de la fiesta del Santísimo Sacramento 
que se hace en la dicha iglesia de San Pedro, y el dicho licenciado Diego del Castillo le ha pedido al dicho 
Martín de Góngora la paga con las calidades según se contendrá en la planta que ahora le será entregada y 
el suso dicho lo ha tenido por bien y poniendo en efecto se trató otorgar cada parte a lo que toca y en la mejor 
manera y forma que pueden y ha lugar derecho que están convenidos en la obra de la dicha custodia y por 
la presente se convienen y conciertan en la forma y manera siguiente: 

Primeramente, que los dichos Martín Rodríguez de Góngora, principal, y Alonso Rodríguez, su fiador, 
se obligan a que el dicho Martín Rodríguez de Góngora, maestro ensamblador, fabricará una custodia para 
la dicha cofradía de madera de borne y cedro en la cual dicha fábrica guardará la forma, labores, cuerpos y 
figuras que contiene la planta que se le entrega firmada del dicho licenciado Diego del Castillo Garavito, 
la cual dicha custodia ha de tener el largo y ancho que contiene el pitipié de la dicha planta según orden del 
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buen ensamblador que se entiende tres varas de alto y segúncl ancho que le corresponde por el orden de buena 
arquitectura. 

Item, que la fábrica de la dicha custodia ha de ser de tres cuerpos ochavados y en las ochavas que habían 
de ser esquinas han de tener los cuatro evangelistas y sobre cada una de ras ocho columnas, un ángel y dentro 
del cuerpo segundo el sacrificio de Abrahán de talla y en el tercer cuerpo una figura de talla de Melquiscdet 
con una hostia en ambas manos y en la coronación de la obra una hechura de la fe de talla y estas hechuras 
han de ser de los tamaños y según que la obra lo pide. 

Item, que el dicho Martín Rodríguez de Góngora ha de entregar la dicha custodia acatada de madera en 
la dicha ciudad de Sevilla en las casas de su morada quince días antes de la celebridad de la fiesta del Corpus 
Christi del año que viene de mil seiscientos y setenta y tres a vista de maestros y a toda satisfacción donde 
no constando la dicha custodia fabricada conforme a la dicha planta y habiendo faltado el dicho Martín 
Rodríguez de Góngora la dicha fábrica y plazo que el dicho licenciado Diego del Castillo Garavito o quien 
sus causas hubiere la pueda mandar hacer al maestro ensamblador que quisiere y por lo que le costare de más 
de cuatrocientos ducados que se le dan para la dicha fábrica ejecutar a los dichos Martín Rodríguez de 
Góngora y Alonso Rodríguez, su fiador, en esta escritura y su juramento o de quien su poder hubiere o por 
la dicha cofradía fuere presente en que ha de quedar y queda diferida a la prueba y liquidación que se quiera 
para legitimar la dicha ejecutiva sin otro auto de que ha de quedar y quedare acabado. 

Item, que el dicho licenciado Diego del Castillo ha de traer la dicha custodia de la dicha ciudad de Sevilla 
a ésta de Carmona por su cuenta, costa y riego y no por cuenta de los dichos principal y fiador. 

Y por la fábrica y trabajo de la dicha custodia le ha de dar y pagar al dicho Martín Rodríguez de Góngora 
cuatro mil y cuatrocientos reales de moneda de vellón legal y corriente en esta manera: los mil y cien reales 
de ellos quince días contados desde la fecha de esta escritura, y otros mil y cien luego que la obra de la dicha 
custodia esté armada, y otros mil y cien reales cuando la obra esté para acabarse y otros mil y cien reales 
últimos cumplimiento a los dichos cuatro mil y cuatrocientos reales el día que el dicho Martín Rodríguez 
de Góngora entregara al dicho licenciado Diego del Castillo, presbítero, la dicha custodia acabada a toda 
satisfacción. 

Item, el dicho licenciado Diego del Castillo Garavito se obligó como hermano mayor y prioste de la dicha 
cofradía del Santísimo Sacramento de la dicha iglesia del señor San Pedro y por ella y en nombre de los 
hermanos y cofradía de ella que son de presente y serán de aquí adelante por quien prestaba (mal estado) 
que pagaran y darán al dicho Martín Rodríguez de Góngora y a quien su poder hubiera los dichos cuatro mil 
y cuatrocientos reales... 

Y así lo otorgaron los dichos otorgantes a los que yo el presente escribano doy fe que conozco lo firmaron 
Fueron testigos Jacinto del Río Merino, Diego de Ayala y Francisco Ruiz, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Gregorio Muñoz de Alanís 1672). 

18-V-1675 

Concierto entre Martín Rodríguez de Góngora y las hermandades Sacramentales de El Salvador, San 
Blas y San Bartolomé, para hacer una custodia en madera de borne para el Santísimo Sacramento. 470 
(A.P.C, Escribanía de Miguel de Vergara, 1673-1675). 



470. Después del concierto con el escultor las mencionadas hermandades se concertaron entre sí para compartir el uso 
de la custodia, Carmona, 19-V-1675. A.P.C. Escribanía de Miguel de Vergara 1673-1675. ff. 678-679v. 
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22-Vm-1676 

Concierto entre la hermandad Sacramental de la iglesia de Santiago y Martín Rodríguez para hacer 
una custodia 

«Sepan cuantos vieren esta carta como yo Martín Rodríguez, maestro escultor, vecino que soy de la 
ciudad de Sevilla, a la calle Cocheros, de la collación de Señora Santa Magdalena de ella, como principal, 
y Pedro de Góngora, vecino de esta ciudad de Carmona, a la calle de S anta Ana, collación de Señor S an Pedro 
de ella, como su fiador y principal pagador, haciendo como hago de deuda y negocio ajeno mío propio y sin 
que se haga excusión de bienes contra el dicho principal ni otra persona... Otorgamos y conocemos que nos 
obligamos de hacer una custodia para la cofradía del Santísimo Sacramento sita en la iglesia parroquial de 
Señor Santiago de estadichaciudad de dos varas de alto y de dos cuerpo, de borne y cedro con cuatro ángeles 
la Fe y Señor Santiago que han de ser seis hechuras acabada en toda perfección del arte de escultura a vista 
y satisfacción de maestros del dicho oficio de escultor la cual nos obligamos de acabar hasta fin de abril del 
año próximo venidero de mil seiscientos y setenta y siete que la hemos de tener de manifiesto y acabada en 
dicha ciudad de Sevilla que la costa de traerla ha de ser por cuenta de la dicha cofradía con calidad que por 
acabarla en dicha forma la dicha cofradía y hermanos de ella me tiene de dar a mi el dicho Martín Rodríguez 
dos mil reales por cuenta de los cuales recibo ahora de contado de Juan Delgado, su prioste, mil reales de 
los cuales me doy y otorgo por bien contento y entregado a mi voluntad porque los recibo ahora de presente 
y en presencia del escribano y testigos de esta carta de cuyo entrego y recibo yo el presente escribano doy 
fe que el dicho Martin Rodríguez recibió del dicho Juan Delgado los dichos mil reales en moneda de plata 
reducida a vellón en mi presencia y de los testigos de yuso escritos y los llevó en su poder... 

Que es fecha la carta en Carmona a veinte y dos días del mes de agosto de mil y seiscientos y setenta 
y seis años y porque los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco dijeron no saber escribir lo 
firmaron por ellos un testigo, siendo testigos Cristóbal Gutiérrez Bonifaz, Antonio González y Diego García 
de la Cruz, vecinos de Carmona» 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1676, fols. 917-918). 

ROSALES, Fernando de (maestro mayor de obras) 
26-X-1785 

En esa fecha Fernando de Rosales realizó una visita al templo de El Salvador donde se estaba arreglando 
la linterna de la cúpula, tras caer un rayo. 
(A.G.A.S., Justicia 845) 

SARRIA, Francisco de (platero) 
3-V-1599 

Concierto de un incensario de plata para la parroquia de San Blas de Carmona 

«Sepan cuantos esta carta de obligación vieren como yo Francisco de Sarriá, platero vecino de la 
ciudad de Sevilla en la calle de los Arquillos, al presente en esta villa de Carmona, otorgo y conozco por 
esta carta que me obligo de hacer un incensario para la iglesia y fábrica del Señor San Blas de esta villa 
de plata que tenga cuarenta y dos onzas y de la hechura y traza de otro incensario que tiene el convento 
de Santa Clara de esta villa que yo he visto el cual me obligo de hacer desde hoy día y darlo acabado el 
día del Corpus primero que vendrá de este año de la fecha y traerlo a esta villa a mi costa y confieso que 
por hacer el dicho incensario don Fernando Tamariz de Castro, vicepresbítero mayordomo de la dicha 
fábrica, y en su nombre me ha dado un incensario viejo que la dicha fábrica tenía que pesó cuarenta y siete 
onzas de plata menos cuatro adarmes el cual yo tengo en mi poder y lo recibí del susodicho... (y) me obligo 
a pagar de salario en cada un día de los que se ocupare en la dicha hechura hasta la realizar ocho reales 
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por los cuales salarios se me pueda ejecutar como por el principal y sea recaudo bastante para ello su simple 
juramento... Que es fecha y otorgada la carta en Carmona en presencia de mi el escribano en tres días del 
mes de mayo de mil y quinientos y noventa y nueve años». 
(A.P.C., Francisco de Santana, 1599, ff. 213v-214v) 

SILVA, Pedro de (Maestro Mayor del Arzobispado de Sevilla) 
10-11-1761 

Naves laterales y cúpula del crucero de la iglesia de San Pedro de Carmona 471 

«Parece que por parte de esta fábrica se han seguido autos en el tribunal del señor provisor sobre el 
secuestro y embargo de las cuartas partes del diezmo para la obra de extensión que necesitaba esta iglesia 
por lo corto de su situación y crecido número del vecindario de su feligresía. 

Y habiéndose hecho reconocimiento y aprecio por don Pedro de Silva, Maestro Mayor de Fabricas, en 
ciento y seis mil reales de que se dio traslado al procurador mayor del cabildo de la Santa Iglesia de cuya 
orden se hizo según la visita por el mismo maestro de que dio escrito de autos con las condiciones y forma 
de su práctica, y vistos los autos por dicho señor prov isor se proveyó uno en diez de febrero de mil setecientos 
sesenta y uno por el cual mandó se hiciese la referida obra concurriendo a su costo esta fábrica con la cuarta 
parte excediendo de la cantidad de dos mil ducados con que había ofrecido concurrir y que se secuestrasen 
la de dichos diezmos y para el manejo y cuidado de ellos se nombró por dicho señor a pedimento de la parte 
de dicho cabildo al licenciado don Manuel del Raxo, cura más antiguo de esta iglesia, por quien se otorgó 
escritura de obligación en forma y en su cumplimiento se le despachó el correspondiente título de 
administrador en treinta de marzo de mil setecientos sesenta y dos ante Diego José de Arze, notario oficial 
mayor de la jurídica, en cuya consecuencia se está ejecutando la dicha obra que consiste en nueva capilla 
mayor y naves colaterales que según papel firmado de Esteban Paredes, maestro de alarife que la ejecuta se 
halla en estado de asentar la cornisa exterior y con la prevención de materiales para ella y para la media 
naranja y la mayor parte de las maderas para su techumbre y el más de la mitad de su estado para toda la cual 
y en fuerza del contingente con que debe contribuir esta fábrica se han entregado por el presente mayordomo 
al referido licenciado don Manuel del Raxo treinta mil reales de vellón de que dio recibo en treinta de 
septiembre de mil setecientos sesenta y tres en cuya virtud se abonan y tendrán presentes, para que conclusa 
y liquidada la cuenta de su total importe en el caso de no haber en él se reintegre esta fábrica de lo que hubiere 
suplido del caudal de dichas cuartas partes». 

(A.P.S.P.C. Libro de fábrica N 9 13) 

16-VE-1763 

Cabildo de la hermandad Sacramental de la iglesia de San Pedro de Carmona en la que se acuerda 
la visita de Pedro de Silva a las obras de la capilla nueva. 

«En la ciudad de Carmona, a diez y seis de julio año de mil setecientos y sesenta y tres, por medio de 
campanilla tañida por las calles según estilo se juntaron en la iglesia parroquial del Señor San Pedro de este 
pueblo don José García Jurado, cura y vicc-bencficiado de la misma iglesia, don Francisco de Aguilera y 
Sala, presbítero hermano mayor de la cofradía del Santísimo Sacramento sita en dicha iglesia, don José 
Navarro, Alonso Barrera, alcaldes de ella, don Pedro Martínez de Tejada, don Manuel Antonio Razo, don 
Jerónimo Bravo B arrasa, don José Chamorro Maestre y don Lorenzo Alcaide, presbíteros, don Pedro 
Francisco Razo, don MarcosBravoBarrasa, don Manuel Gómez Flores, Juan Pacheco, Juan Escribano, José 
de los Reyes, Juan Zapata, Juan Portillo, Cristóbal Maqueda, José Pérez, Manuel Domínguez, Diego 
Barrera, Antonio Carrero, Nicolás del Valle, Melchor Guerrero, Antón Bohórqucz, Domingo Rodríguez, 



471 . Sobre la labor en la iglesia de San Pedro de Carmona puede verse nuestro trabajo: «Nuevos aportes a la obra del 
arquitecto Pedro de Silva», Atrio, Revista de historia del arte, N 9 8-9. Sevilla, 1996, pp. 243-247. 
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todos de este vecindario que expresaron ser hermanos de la enunciada cofradía del Santísimo del Señor S an 
Pedro y presidiendo este cabildo dicho don José García por ante mí el escribano y testigos dijeron: Que 
habiendo la referida hermandad acordado fabricar en dicha iglesia capilla decente para poner el sagrario 
destinando a este propósito caudal existente más que adquiriese limosnas de dinero y materiales ofrecidos 
por distintas personas y con la calidad de no enajenar ni gravar finca alguna a sol icitud de dicho don Francisco 
Aguilera hermano mayor se han practicada varias diligencias por conseguir la licencia necesaria del señor 
provisor, vicario general de este Arzobispado de Sevilla, últimamente en trece del mes corriente su señoría 
dicho señor provisor se había servido conceder la tal licencia para que se haga la expresada capilla con 
condición de que ha de ser arreglada a visita que hizo Pedro de Silva, maestro mayor de obras y que esta 
cofradía otorgase escritura en forma obligándose a concluir y hacer dicha obra de capilla de sagrario al 
mismo tiempo que se hacey finaliza la obra en que se está trabaj ando de ampliación de la fábrica de laref crida 
parroquial del señor San Pedro cuya escritura hecha se ratificará y llevará copia para aprobarla sobre lo que 
se expidió despacho en el propio día trece de este mes refrendado de don Diego José de Arce, notario. 

En esta atención todos los nominados hermanos prestando como prestan en forma caución de rato grato 
por los demás individuos que hoy son y en adelante fueren de la expresada cofradía del Santísimo 
Sacramento de la parroquial del Señor San Pedro a voz de hermandad otorgaron que se obligan a hacer la 
enunciada capilla nueva de sagrario de dicha iglesia ajustada y arreglada a la visita que ejecutó el referido 
maestro Pedro de Silva y hacerla y finalizarla al mismo tiempo que se concluyere la obra principal de 
ampliación de la fábrica de la misma parroquia. En este estado dijeron también que en igual modo y bajo 
de la explicada caución aprueban, confirman y ratifican la obligación que llevan hecha de hacer dicha capilla 
con arreglo a la visita del nominado Pedro de S ilva y de hacerla y finalizarla al mismo tiempo que se concluya 
la obra de ampliación de fábrica de dicha iglesia del Señor San Pedro. 

Al cumplimiento y observancia de lo que va expuesto obligan los bienes, renta y efectos de la 
mencionada hermandad, presente y futuro. Consienten que a ella se la apremie solamente con esta escritura 
y juramento de parte interesada en que difieren la prueba necesaria por sentencia pasada en cosa juzgada y 
para su ejecución confieren poder a las justicias competentes. Renuncian todas las leyes, derechos y fueron 
que a la expresada cofradía favorecen y la que prohibe general renunciación. En cuyo testimonio así lo 
dijeron y otorgaron estando en dicha iglesia parroquial del Señor San Pedro. Firman los que saben y por los 
que dijeron no saber y a su ruego, siéndolo Alonso Ruiz Bravo, don Miguel Roales y Francisco de la B arrera, 
vecinos de esta ciudad, doy fe de conocimiento de los otorgantes». 

(Escribanía de Diego Piedrabuena, 1763, ff. 270-27 lv) 

SOLANO, Francisco Mathías (fundidor de campanas) 472 
3-U-1680 

Campana nueva para la torre del monasterio del Carmen de Carmona. 

«Sepan cuantos vieren estacarta como yo Francisco Solano, vecino que soy de la ciudad de Sevilla (mal 
estado), en Triana, y maestro campanero en ella, otorgo y conozco por esta presente carta que me obligo en 
esta ciudad a fundir y fabricar una campana para la torre del convento de Nuestra Señora del Carmen de esta 
dicha ciudad de la cual de la que de presente esta quebrada en dicha torre dentro de un mes que ha de empezar 
a correr y contar desde hoy día de la fecha dándome por parte del padre prior y religiosos del dicho convento 
todo el metal y lo demás necesario para la fundición y fábrica de dicha campana. Y así mismo han de ser 
obligados ha sustentarme y a los oficiales que me asistieren a lo susodicho en el tiempo que durare dicha 
fábrica sin que por ello me hayan de pedir ni pidan cosa alguna lo cual haré como dicho es dentro del dicho 



472. Este fundidor aparece unas veces como Francisco, otras como Mathías y otras como Francisco Mathías. En estos 
momentos, y a falta de una comprobación de sus firmas, desconocemos si se trata de una o de dos personas. Dado que 
conocemos obras suyas en un dilatado período, comprendido entre 1672 a 1706, no sería descabellado pensar que 
estemos ante dos maestros, posiblemente padre e hijo. 
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término y si en el no cumpliere con el tenor de esta escritura se me ha de poder ejecutar y apremiar a ello 
por parte del dicho convento. 

Y si dándome, como han de ser obligados el padre prior y demás religiosos del dicho convento, todo 
cuanto fuere necesario para la fábrica de la campana la cual me obligo a que si en su fundición a al sacarla 
de ella saliere quebrada o tuviere otro defecto porque sea necesario volverla a fundir la he de hacer a mi 
cuenta y por mi costa y riesgo y me sustentar y los oficiales que me asistieren para ello de mi caudal sin que 
me haya de dar por parte del dicho convento cosa alguna y acatada que haya la dicha campana me obligo 
a ponerla en dicha torre por mi cuenta y riesgo obligando al dicho convento y religiosos de él a traer por su 
cuenta de la ciudad de Sevilla a ésta todas las carruchas, sogas y demás instrumentos que sean necesarios 
para subir dicha campana a la dicha torre, y estando en ella dichas carruchas y lo demás que dicho es la ha 
de poner en la misma forma en la dicha ciudad de Sevilla, sin que por ello ni parte el otorgante gaste ni pague 
cosa alguna por dicha razón. 

Y así mismo, me obligo a que dentro de un año por lo que toca a la fábrica de dicha campana y su buena 
fundición y haciendo en ella todo cuanto por mi arte me toca, saber para ello no se quebrará ni por lo referido 
tendrá defecto alguno que si lo tuviere o quebrare dentro del dicho tiempo me obligo a por mi costa y riesgo 
volverla a fabricar y poner en dicha torre sin que para ello haya de dar por parte del dicho convento cosa 
alguna y por ello se me ha de poder ejecutar y apremiar como dicho es con sólo esta escritura y juramento 
de la parte del dicho convento sin otro recaudo alguno de que le relevo y acabada que tenga de hacer la dicha 
campana se ha de pesar y obligarse dicho padre prior y demás religiosos del dicho convento a darme y 
pagarme por cada una libra de las que pesare dos reales menos cuartillo en esta ciudad llanamente sin pleito 
alguno y por lo que importare he de poder ejecutar al dicho convento para que baste esta escritura y mi 
juramento sin otra prueba de que he de ser relevado y para que cumpliré (sic) lo aquí contenido obligo mi 
persona y bienes habidos y por haber y doy poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad y en 
especial a las de esta ciudad de Carmona a cuyo fuero y jurisdicción me someto y renuncio mi fuero, 
jurisdicción, domicilio y vecindad que tengo de la dicha ciudad de Sevilla en Triana, y otro que de nuevo 
ganare... Y si para el cumplimiento de la referido o parte de ello fuere necesario enviar persona por parte del 
dicho convento de esta ciudad a la de Sevilla en Triana u a otra cualquier parte o en otra cualquier ciudad, 
villa o ciudad donde yo esté a me ejecutar, citar o apremiar me obligo a le pagar en cada un día de los que 
se ocupare en las diligencias con más los de la ida y vuelta a esta dicha ciudad seiscientos maravedís de salario 
para los cuales se me ha de poder ejecutar como por el principal de esta escritura con sola ella y el juramento 
de la tal persona de que le relevo sobre todo lo cual renunció las leyes y derechos de mi favor y la que prohibe 
la general renunciación estando presentes en el dicho convento de Nuestra Señora del Carmen de esta dicha 
ciudad, extramuros de ellas, es a saber: el padre maestro fray Juan de Salas, prior, el padre fray Juan de 
Herrera, el padre Maestro fray Miguel del Corral, el padre fray Diego de Quintanilla, el padre fray Alonso 
de la Trinidad, el padre fray Pedro de Valderrama, el padre fray Andrés Cadenas, el padre fray Cristóbal 
Santana. Coristas, el padre fray Antonio López y el padre fray Francisco Roales, todos religiosos de él, 
estando juntos y llamados a son de campana como lo hacen de uso y costumbre habiendo oído y entendido 
esta escritura y sus condiciones por nosotros y por los demás religiosos que fueren del dicho convento por 
quien prestamos voz t caución otorgamos y conocemos que la hallamos y obligamos a él cumplimiento de 
la persona y oficiales del dicho Francisco Solano todo el tiempo y en la conformidad que queda declarado 
y así mismo a pagar de el susodicho toda la cantidad de maravedís que a dicho respecto de dos reales menos 
cuartillo importase las libras que pesare dicha campana para la fábrica de la cual le hemos de dar todo lo 
necesario y traer y llevar por nuestra cuenta de este dicho convento de la dicha ciudad de Sevilla y volver 
a ella todas las sogas, carruchas y demás instrumentos que necesarios fueren para subir dicha campana a lo 
alto a la torre de dicho convento sin que por ello haya de pagar cosa alguna el dicho Francisco Solano por 
cuya parte o de quien su poder hubiere se nos ha de poder ejecutar y a los bienes de este dicho convento por 
la pagar y satisfacción de lo que importare de maravedís al dicho respecto cada libra de la que pesare la dicha 
campana... 
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Que es fecha y otorgada la carta en Carmona, estando en el dicho convento, siendo en Carmona en tres 
días del mes de febrero de mil y seiscientos y ochenta años, y los otorgantes a quien doy fe que los otorgantes 
conozco lo firmaron, siendo testigos Antonio de Figueroa y Juan Alcaide, Juan del Real, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Tcodomiro Ignacio Pacheco, 1680, ff. 26-28v.). 
22-1-1681 

Campana nueva para el convento de Santa Clara de Carmona 

«Sepan los que la presente escritura de contrato entre partes vieren como nos la abadesa y monjas 
discretas de este convento de Nuestra Madre Santa Clara de esta ciudad de Carmona, que es de la Orden del 
Señor San Francisco, estando detrás de las rejas de una grada locutorio del dicho convento juntas y 
congregadas llamadas a son de campana como lo habernos de derecho y costumbre es a saber sores Beatriz 
de Vargas Machuca, abadesa, sor MaríaCansino deCastroverde, sorMayor de Auñón, sor María de Monroy, 
sor Augustina de Mesa, sor Isabel Gallegos, vicaria, todas monjas profesas de este dicho convento por nos 
y en su nombre y de las demás religiosas que de él son el día de hoy y serán en adelante porque prestamos 
bastante voz y caución que estarán y pasarán por lo contenido en esta escritura y no lo contradirán antes lo 
aprobarán y ratificarán y a manera de fianza obligamos los bienes propios y rentas de este dicho convento 
de la una, y de la otra Francisco Solano, maestro de fundir y fabricar campanas que al presente estoy en esta 
dicha ciudad, otorgamos la una parte en favor de la otra y la otra de la otra, decimos que por cuanto yo el 
dicho Francisco de Solano estoy convenido y concertado con el dicho convento, abadesa y monjas en que 
le tengo de hacer y fabricar una campana en la forma y según precisa declarado por lo cual queremos hacer 
y otorgar esta escritura poniéndolo en efecto otorgamos yo el dicho Francisco Solano que me obligo a hacer 
la dicha campana para el plazo y en la forma y con las condiciones siguientes: 

Primeramente que tenga de hacer campana que después de hecha tenga de peso veinte y cuatro arrobas 
por cuya fábrica el dicho convento me da y entrega y yo recibo otra campana quebrada que pesa veinte y 
ocho arrobas y con el metal de ella tengo de hacer la dicha campana por mi cuenta libre de toda costa y darla 
puesta en la torre del dicho convento el Martes Santo que será primero de abril primero que vendrá de este 
presente año y el dicho convento sólo ha de poner la cabeza que la campana antigua tema, herraje y lengüeta 
y si no estuviese suficiente la ha de mandar hacer por su cuenta. 

Y con que las arrobas que sobraren de las veinte y ocho arrobas que tiene la campana vieja se han de 
bajar las veinte y cuatro que ha de tener la nueva y dos arrobas y media se me dan por la merma y las demás 
a que sobraren tengo de recibir cada libra a tres reales y medio y la cantidad que importaren al dicho precio 
esa menos me ha de dar el dicho convento de la en que estamos concertados por la fábrica de dicha campana. 

Y con que la dicha campana ha de ser hecha con toda perfección que tenga buen sonido y claro la cual 
tengo de hacer y fabricar sola sin mezcla de otro metal más del que tiene la campana vieja que se me entrega 
y me obligo a que si dentro de un año que ha de correr y contarse desde el día que se quiere dicha campana 
por defecto de mi arte, falta de metal o mala disposición que la dicha campana tuviere al par la pruebe como 
no sea por accidente de temporal la tengo de volver a hacer y fabricar a mi costa y a ello tengo de ser 
apremiado... 

En Carmona en veinte y dos días del mes de enero de mil y seiscientos y ochenta y un años y los otorgantes 
a quien yo el escribano doy fe conozco lo firmaron, siendo testigos Antonio Arias Murillo, Alonso Marías 
y Antonio Muñoz, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado 1681, ff. 520 y ss.) 
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9-VI-1687 

Campana nueva para la iglesia parroquial de la villa de La Campana. 

«En la villa de La Campana en nueve días del mes de junio de mil y seiscientos y ochenta y nueve años 
en presencia de mi el escribano público y del cabildo de esta villa pareció Francisco Mathías Solano, vecino 
que dijo ser de la ciudad de Sevilla, en Triana, calle de la Cava Nueva y maestro de fundir campanas y dijo 
que el señor provisor de este arzobispado ha dado licencia para que se funda una campana quebrada que 
tiene la iglesia de esta villa a instancia de Juan de Quirós por si y en nombre de los demás vecinos de esta 
dicha villa sin que la fábrica de dicha iglesia pague cosa alguna con calidad que si pesare el metal que tuviese 
la dicha campana y diese fianza e hiciese obligación en conformidad de la dicha licencia y mandato del dicho 
señor provisor se han hecho algunas diligencias como el haber bastado la dicha campana quebrada y haberse 
pesado como más por menor se contiene de la dicha licencia y diligencias su tenor de las cuales dice así: 

(Aquí la licencia y diligencias) . Y en conformidad de la dicha licencia el dicho Francisco Mathías Solano 
otorgó que ha recibido de la fábrica de (la) iglesia de esta dicha villa quinientas y noventa y nueve libras de 
metal de a diez y seis onzas cada una que tuvo la dicha campana quebrada que tenía la dicha iglesia y en él 
se dio por entregado a toda su voluntad a que renunció las leyes de la prueba del recibo y demás ejecuciones 
del derecho tocantes a este caso como en ellas y en cada una de ellas se contiene y se obligó de con el dicho 
metal hacer y fundir una campana del mismo peso y buen modelo conforme arte y escrito «Santa María la 
Blanca, ora pro nouis» con letra mayúscula y el año de su fundición y ponerla en el campanario de la dicha 
iglesia de esta dicha villa todo a su cuenta, costa y ruego sin que para ello se le de ni satisfaga por la dicha 
fábrica por razón de la dicha fundición, ocupación y trabajo ni materiales cosa alguna pues todo lo referido 
gasto y ocupación que ha de tener hasta poner la dicha campana en el dicho campanario lo dejaba y dejó a 
lo que los vecinos de esta dicha v illa en agradecimiento y remuneración de lo que de esto gastare y se ocupare 
voluntariamente le quisieren dar y no más en que tenía entendido le habían de satisfacer toda la ocupación 
y trabajo y gastos que pudiera tener y se obligó de cumplirlo dentro de seis meses contados desde el día de 
hoy... 

Y los otorgantes que yo el escribano doy fe conozco lo firmó el que supo y por el que no un testigo a 
su ruego, siendo testigos Blas Parrilla y Pedro Martín de la Vega y Juan de (perdido), vecinos de esta villa» 
(A.P.Ca., Escribanía de Juan Vázquez de Tapia, 1687, ff. 74-7 6v) 

23-X-1706 

Matías Solano, recibe 9.7 1 1 reales y medio por la fundición de cuatro campanas para la torre de la iglesia 
de Santa María de Carmona. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1707-1717, fols. 109-110v). 

SANTAELLA, José de (arquitecto) 
4-1-1747 

Obra en el convento de la Santísima Trinidad de Carmona 

«En la ciudad de Carmona en cuatro días del mes de enero de mil setecientos y cuarenta y siete años 
estando en el locutorio del convento que es del orden de San Agustín Descalzas de esta dicha ciudad ante 
mi el presente escribano parecieron en la parte interior de dicho locutorio y tras la red y reja de él la Muy 

Reverenda Madre María de la Trinidad, María del Señor San José su priora, Ana María de los Ángeles 
consultora a quienes doy fe conozco las que a dicho locutorio fueron y fueron venidas a son de campana 
tañida como lo hacen de uso y costumbre y en la parte exterior del dicho locutorio donde yo el presente 
escribano estaba estaban asimismo presentes José de Santaella, maestro arquitecto natural de esta dicha 
ciudad y vecino de Sevilla y don Antonio Santaella, su hermano, ... y digo que por el tanto o cantidad de tres 
mil ducados me obligo a rematar el cuerpo de la iglesia por de dentro sin salirme afuera a cosa alguna con 
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sus puertas correspondientes fuera de hierros y clavazones y en cuanto a adornos y enlucidos. En cuanto a 
solería de la iglesia y presbiterio éste ha de ser junto y aquella ha de ser de ladrillo revocado.. . Y todos los 
otorgantes lo firmaron, siendo testigos de su otorgamiento José Ponce, Matías Rodríguez y Pedro San Juan 
de la Cueva, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Núñez Parrilla 1747, ff. 2-5v) 

SOTO, Miguel de (albañil) 
14-VÜ.-1767 

Construcción de un nuevo arco toral y cúpula en la iglesia de San Blas de Carmona. 

«En la ciudad de Carmona catorce días del mes de julio de mil setecientos sesenta y siete años, estando 
en la sacristía de la iglesia parroquial del Señor San Blas de ella a donde yo el infra escrito escribano de Su 
Majestad y vecino de dicha ciudad fui llamado para dar fe de lo que viese y en mi presencia pasase por notoria 
indisposición de Alonso Núñez Parrilla, uno de los escribanos públicos del número de esta dicha ciudad por 
ante quien despacha sus instrumentos públicos la fábrica de la dicha parroquia parecieron en mi presencia 
y de los testigos de yuso escritos los señores don Francisco Roales de Consuegra presbítero vicario 
eclesiástico del ilustre clero de esta ciudad, don Juan Caro de Brioncs, presbítero beneficiado propio de dicha 
parroquial iglesia, y Don Diego Picdrabuena, actual mayordomo de la fábrica de ella, todos vecinos de esta 
dicha ciudad de una parte y de la otra Miguel de Soto de la misma vecindad a todos los cuales comparecientes 
doy fe que conozco y todos unánimes y conformes dijeron que por cuanto entre los mandatos de visita de 
la fábrica de la dicha iglesia celebrada en el año pasado de mil setecientos y sesenta por el señor doctor don 
Lorenzo Garrido y Mesas presbítero prebendado de la S anta Iglesia de la ciudad de Scv illa, visitador general 
de este arzobispado se mandó que teniendo dicha fábrica caridad suficiente se hiciese levantar el arco toral 
de la capilla mayor, haciendo la media naranja con más elevación que la que entonces tenía para su mejor 
disposición y con intervención de los beneficiados de dicha iglesia recogiendo recibos y cartas cuentas de 
los operarios que lo ejecutasen. Y que asimismo entre los mandatos de la siguiente visita hecha por el 
ilustrísimo señor don Domingo Pérez de Rivera, obispo de Gadara, visitador general de este arzobispado, 
en el año pasado de mil setecientos sesenta y tres se mandó por dicho ilustrísimo señor que se ejecutase todo 
lo que en la visita antecedente había quedado mandado bajo de las mismas circunstancias y condiciones que 
en ella quedaron prevenidas. Y que en la última próxima pasada visita de la dicha fábrica hecha por el mismo 
ilustrísimo señor obispo como tal visitador se mandaron reparar las casas y otras cosas pertenecientes adicha 
fábrica y que todo se ejecutase con intervención del dicho señor vicario eclesiástico cura y beneficiado de 
esta dicha iglesia y que teniendo presentes los referidos mandatos de visitas y ocurrir a la circunstancia de 
hallarse dicha fábrica con caridad suficiente para que se ejecutase lo que estaba mandado en cuanto al arco 
toral de la capilla mayor y demás conducente a su total reparo a fin de poner éste en ejecución con la más 
posible prontitud los referidos señores vicario eclesiástico encargado de la intervención de ello, beneficiados 
y cura de esta parroquia y mayordomo de esta fábrica vieron y consultaron al referido Miguel de Soto que 
presente estaba a quien manifestaron lo mandado en las mencionadas visitas y le propusieron si quería 
encargar (como inteligente en obra) y tomar de su cuenta la obra que necesitaba la dicha capilla mayor hasta 
dar la dicha obra concluida y acabada en cierto y determinado tiempo que por parte de la dicha fábrica se 
le contribuiría, pagaría y satisfaría lo que importase el costear la dicha obra en lo que había condescendido 
el referido Miguel de Soto (y en este acto por ante mi y dichos testigos en esta condescendencia dicho Soto 
se ratificó) y que a consecuencia de un acuerdo y conformidad dichos señores vicario, beneficiados y 
mayordomo de dicha fábrica juntamente con el dicho Miguel de Soto nombraron a Sabino Tirado, maestro 
mayor de obras de albañilería vecino de esta ciudad maestro arquitecto y muy inteligente en esta materia, 
para que viese y reconociese la obra que necesitaba la dicha capilla mayor de esta iglesia teniendo a la vista 
lo mandado en las expuestas visitas y que todo así especificado diese razón teórica demostrativa de lo que 
reconociese se necesitaría para dar concluida la obra y reparo de la dicha capilla en toda forma y lo que en 
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el tal reparo se podría gastar conforme a su inteligencia y práctica en lo que condescendió el referido Sabino 
Tirado. Y a consecuencia vistos y reconocidos los mandatos de las mencionadas visitas y a ellos conforme 
dio y especuló la capilla mayor de esta iglesia causas y efectos necesarios a la hechura de la obra y reparo 
de la dicha capilla que estaba mandado ejecutar y todo bien visto y reconocido formó un papel en el que 
teoremáticamente explicó cuanto se necesitaría ejecutar para el entero reparo de la dicha capilla en todas 
aquellas partes y lugares que reparar se necesitaban y el cuanto del gasto que todo ello podía importar el cual 
papel y obra que necesitaba la dicha capilla y su costo había manifestado dicho maestro arquitecto de los 
referidos señores vicario y beneficiados y mayordomo de la fábrica de dicha iglesia y al referido Miguel de 
Soto y por todos visto y reconocido en todas sus circunstancias lo aprobaron y ahora firmado del referido 
Sabino Tirado en fecha del día quince del próximo mes de junio con una nota a consecuencia de la firma 
rubricada por el mismo Sabino según parece por todas las circunstancias se ha puesto en poder de mi dicho 
escribano y me piden y ruegan que el tal papel teoremático sobre dicha obra y reparo en esta escritura lo 
inserte para que en ella en todo tiempo conste y yo dicho escribano apedimento y ruego de todos los presentes 
circunstantes el citado papel en esta escritura: en la ciudad de Carmona en quince días del mes de junio de 
mil setecientos sesenta y siete Sabino Tirado, arquitecto maestro mayor de obras de Albañilería, examinador 
de dicho arte y alarife que he sido en la ciudad de Sevilla y en la de Ciudad Rodrigo, del Reino de Castilla 
la Vieja, aparejador por Su Majestad en las reales obras del fuerte de la Concepción en dicho Reino digo que 
con orden de don Diego Piedrabuena y acuerdo de los señores vicario y beneficiados de la iglesia parroquial 
de Señor San Blas de esta referida ciudad pasó a reconocer su capilla mayor y visto el tejado y armadura que 
la cubre encontré este tejado de teja morisca antigua que con la gravedad de su peso tiene diferentes 
desrumbros (sic) y truncadas algunas alfardas las cuales han apuntalado. Igualmente reconocí labóveda que 
cubre dicha capilla mayor la cuales de rosca de ladrillo de pie y medio de espesor dispuesta en figura 
octogonal dentro del cuadrado de dicha capilla de orden esquifada y siendo preciso en esta disposición ocupe 
los rincones o ángulos de dicha capilla oscureciendo toda aquella parte que ocupan que por ser tan antigua 
están sus meselas(sic) disipadas y movidas de lo que puede sobrevenir intempestivamente alguna ruina por 
estar por varias partes quebrantadas y con la gravedad de su peso tiene hundidas sus paredes colaterales como 
nos lo manifiestan pues su material de tapias de tierra de la misma antigüedad y puede ocasionar algún 
estrago y para reparar este peligro será en la forma siguiente: 

En atención se hace preciso el desenvolver la dicha armadura se levantarán sus paredes dos tapias poco 
más o menos hasta que se pueda dar por encima de la tribuna del Señor Marqués del Saltillo una ventana 
de una vara de ancho y vara y media de largo con su reja de hierro embebida con el grueso de pared que 
estando las dichas paredes a esta altura se construya sobre ellas sus armaduras cuadrada (o de naves), su 
elevación será la del cartabón de a cuatro (o cuatro y medio) según mejor parezca de madera de Flandes bien 
prevenida, echándole sus estribos y cuadrantes de vigas de seis y ocho pulgadas de espesor como asimismo 
sus cuatro limatones y pastorales y péndolas y demás para su conclusión se colocarán quedando fuertes y 
seguras según las reglas del arte previenen, entablándola con tabla gruesa de Flandes, colocando en dichas 
paredes una cornisa llana de tosco para recibir el vuelo de su tejado el cual era de canal y de doblón a lomo 
cerrado con mezcla de cal y arena de buena calidad, revocando todos sus nudos con cal y arena fina 
blanqueándolos con cal de Morón, sentando un remate de vidrio sobre dicha armadura de arte que su pedestal 
abrigue sus cuatro limatones para su seguridad. 

Igualmente se demolerá la dicha bóveda con lo que recibirán gran alivio sus paredes colaterales por 
aliviarles el peso que las oprime, colocando en su lugar una bóveda váida que es de más diafanidad y 
hermosura, tabicando sus pechinas las que movieron de boquilla de seis pulgadas de ancho hasta que anille 
por la clave de los arcos colaterales que el demás restante de su montea será en listonado con madera de 
Flandes enyesado con se le quitará la fuerza a su empujo por no tener sus paredes el espesor conducente a 
su diámetro por lo que se le fingirán en sus paredes colaterales cuatro tacos de medio punto con relieve en 
dichas paredes de cuatro pulgadas y media de vara y once de largo dividido en dos f acias dándole a la menor 
cinco pulgadas de altura y a la mayor seis abriendo degolas en las paredes de nueve pulgadas de profundidad 
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para hacer firmes los fingidos arcos, los han de montear por encima de la ventana que se ha de hacer nueva 
por encima de la tribuna del dicho señor Marques y con la línea opuesta a esta en donde está la claraboya 
se ha de dar otra ventana capas de la magnitud que convenga y en el asiento de los dichos cuatro arcos se 
han de colocar en sus ángulos o rincones su imposta de orden dórico de la magnitud que le corresponda a 
la altura de dicha capilla, colocándolas sobre un colgante que las disminuya con escoroyas que fenezcan 
sobre una campanilla como demuestra el perfil, cogiendo de yeso blanco con lo que se ha de lucir toda la 
capilla todo alrededor de sus paredes las dos posturas más duras como remata dicha imposta como en él se 
funde por fin se demuestra, finalizando dicha bóveda colocándole en su centro un florón de yeso tallado 
como de una vara y cuarta poco más o menos de diámetros, igualmente en sus cuatro pechinas se han de 
colocar unos ramos tallados de dicho yeso de relieve y magnitud correspondiente a su altura para su adorno. 
Como asimismo se ha de mover el arco toral que hoy tiene dicha capilla levantándolo de la misma figura 
que está hasta que iguale su clave con los de la nave mayor de dicha iglesia colocándole en su asiento un 
tambanillo que figure murillo por lo exterior e interior de sobre arcos y hecha la cuenta por partes que por 
menor le costará la ejecución de la mencionada obra cantidad de ocho mil y quinientos y veinte y tres reales 
y tres cuartillos de vellón, aprovechando todos los efectos viejos quepudicren servir. Este es el reconocimiento, 
evaluación y perfil que de dicha obra tengo hecho bien y fielmente según mi leer, saber y entender que por 
verdad informé en dicho día, mes y año. 

Y conforme al preinserto papel bien entendido lo en él explicado por todos los comparecientes, 
circunstantes dijeron estaban convenidos y concertados en esta manera: en que el dicho Miguel de Soto se 
había de obligar en esta escritura a hacer y costear por su cuenta y riesgo toda la obra y reparo que consta 
explicado en el preinserto papel y que parece demostrado por líneas en otro papel que ha de servir de diseño 
para el arreglo de la dicha obra y reparo cada cosa con sus particulares alturas y gruesos y con aquella simetría 
que conforme al arte de arquitecto unas con otras deben guardar para su fortaleza y mayor firmeza el cual 
diseño los referidos señores vicario y beneficiados de la dicha parroquia juntamente con el mayordomo de 
ladicha fábricadijeronhabían recibido delrcfcrido SabinoTirado y el dicho mayordomo como administrador 
de todos los bienes y rentas de la dicha fábrica dijo conservaba en su poder para que finalizada que fuese 
la dicha obra y reparo todas las partes que la dicha obra compusiesen estando concluida y finalizada se 
reconociese en todas las partes de ella y cada una de ellas se cotejase y reconociese como el mencionado 
diseño y preinserto papel por maestro o maestros inteligentes nombrados por las partes para dicho 
reconocimiento y cotejo y que siendo dicha obra y reparo aprobado por los tales maestros por parte de la dicha 
fábrica se le han de dar y pagar por la práctica y ejecución de todo ello el costo de la cal y canto, hierros y 
maderas del dicho Miguel de Soto, seis mil reales de vellón cantidad a que convenidos y concertados los 
circunstantes que ambas partes de este contrato compusieron dijeron y bajaron los ocho mil quinientos y 
tres reales y tres cuartillos de vellón en que toda la dicha obra y reparo parece tasmeada su ejecución por el 
referido Sabino Tirado en el preinserto papel los cuales seis mil reales se le han de entregar al dicho Miguel 
de Soto a ciertos tiempos y por ambas partes en el que se le asignase para comenzar, continuar y acabar 
perfectamente la dicha obra y reparo. Se han de guardar y cumplir las siguientes conclusiones. 

Primeramente, con condición que el dicho Miguel de Soto debe de empezar, concluir y dar finalizada 
la dicha obra y reparo dentro del término de dos meses precisos, siendo su principio el día quince de este 
presente mes siguiente en ella sin intermisión de día alguno a excepción de los que está prohibido el trabajar 
personalmente. 

Item, con condición que ha de ser de cargo de dicho Miguel de Soto diligenciar, comprar y pagar todos 
los materiales y cosas que se necesitaren para la labor de ladicha obra y reparo así perteneciente a cal y canto, 
madera e hierro como lo demás que para dicha obra se necesitare todo lo cual ha de ser de su cargo costear 
y portear a la dicha obra y pagar asimismo el trabajo del maestro qucejecutare ladichaobra, oficiales y demás 
maniobreros que en ella se ocuparen hasta que sea finalizada. 

Item, con condición que por parte de la dicha fábrica antes de dar principio a la dicha obra y reparo se 
le han de dar y entregar al dicho Miguel de Soto dos mil reales de vellón parte de los seis mil en que están 
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concertadas ambas partes le han de pagar y satisfacer por la hechura de la dicha obra y reparo para que se 
ayude con los referidos dos mil reales a empezar a costear la dicha obra que de ser de su cargo y al mismo 
fin a de mediado del termino de los dos meses que lleva asignados para empezar y concluir la dicha obra 
por parte de ladicha fábrica se le han de dar y entregar al dicho Miguel de Soto otros dos mil reales a lamisma 
cuenta y los otros dos mil finalizada que sea la dicha obra y reparo por parte de la dicha fábrica se le han de 
entregar al dicho Miguel de Soto con los cuales quedará enteramente satisfecho y pagado de los seis mil 
reales a que ha quedado reducido el preciso gasto de la dicha obra y reparo de cuya paga y recibo en favor 
de la dicha fábrica otorgará la escritura que convenga. 

Item, con condición que ha de tener y permitir el dicho Miguel de Soto que el antes referido Sabino 
Tirado dirija la dicha obra y la gobierne hasta el fin como dirija de su concepto del cual los referidos señores 
de la parte de la dicha fábrica que en esta escritura se presentan y el mayordomo de ella en su nombre por 
director de la dicha obra y reparo dijeron nombraban y nombraron de hecho y conforme a sus facultades al 
dicho Sabino Tirado para que éste desde el día que se de principio a la dicha obra y reparo hasta que sea 
concluida y finalizada asista a ella dirigiendo su obra y labores de ella al cual director dijeron había de tener 
obligación el dicho Miguel de Soto de darle por cada un día de los de esta asistencia y dirección seis reales 
de vellón y por parte de la dicha fábrica dichos señores y mayordomo de ella dijeron se obligaban y obligaron 
a darle asimismo a dicho director asimismo (sic) dos reales en cada un día de los de su asistencia con la debida 
prevenida y excepción de festivos. 

Item, concondición que el referido Miguel de Soto ha de poder aprovechar en la dicha obra y reparo todos 
los efectos y materiales viejos de ladrillo y madera que procedieren de los derrumbos que se hicieren en la 
capilla mayor para el reparo de ella, aprovechándose para si de los tales efectos que no se aprovecharen en 
la dicha obra y reparo en los cuales efectos se ha de incluir c incluyeron toda la teja de la techumbre que hoy 
tiene la dicha capilla mayor de todo lo cual ha de poder usar el dicho Soto en posesión y propiedad como 
de cosa suya propia porque con esta condición y circunstancia ha tenido efecto por ambas partes este 
contrato... 

Y lo firmaron sus otorgamientos siendo testigos de él don Juan Caro de Briones, don Gabriel Ribero y 
Araus, don Bartolomé Rodríguez y Carrión, Miguel de Soto y don Diego Piedrabuena y don Juan Francisco 
de Aguilar y Alonso Bravo Chamorro, vecinos de Carmona.» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla 1767, ff. 212-221 v) 

TIRADO, José (maestro mayor de obras del arzobispado) 
25-V-1703 

Se abonaron a José Tirado, maestro mayor de obras del arzobispado hispalense, 88 reales por la visita 
que hizo a las obras de la torre de la iglesia de San Pedro. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N s 9) 

16-K-1703 

Se le pagaron 66 reales a José Tirado por la segunda visita que hizo a la torre de la iglesia de San Pedro, 
tras cuyo parecer se reanudaron los trabajos de construcción. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N Q 9). 

TOLEDANO, Juan (herrero) 
23-11-1561 

El mayordomo de la parroquia de San Pedro le entregó tres reales por adobar el yunque de una de las 
campanas de la torre. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N fi 3) 
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1-1-1564 

Se le descargaron 20 maravedís por una lengüeta que hizo para una campana grande de la torre de San 
Pedro. 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N° 3) 
30-V-1566 

Juan Toledano recibió 4.408 maravedís por una barra de hierro que hizo para la campana nueva de la 
torre de San Pedro así como su lengüeta. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N° 3) 

TORRES, Vicente de (bordador) 
18-X-1728 

Traje bordado en oro para Santa Clara del convento del mismo nombre de Carmona. 

«Sépase como nos Vicente de Torres, residente en esta ciudad de Carmona, como principal y Miguel 
Pérez, vecino que soy de ella, a la calle de Santa Ana, como su fiador y principal pagador, y ambos juntos 
y de mancomún y a voz de uno y cada uno de nos por si y por el todo, insolidum, renunciando como 
expresamente renunciamos las leyes de la mancomunidad y fianzas como en ellas se contiene decimos que 
por cuanto por el convento de Señora Santa Clara se ha entregado a mi el dicho don Vicente un vestido de 
trece varas de raso oscuro liso para bordarlo de oro para dicha santa con obligación de que me ha de dar el 
dicho convento trescientos y treinta y ocho pesos de quince reales que hacen cinco mil y setecientos reales 
de vellón en es ta forma: mil seiscientos y cincuenta reales que hoy día de la fecha recibo que es la tercia parte 
de dicha cantidad, y las otras dos tercias partes, una el día diez y seis de febrero del año próximo que vendrá 
de mil setecientos y veinte y nueve, y la última paga de lo restante, el día que se entregare dicho vestido que 
hemos de ser obligados a entregarlo rematado del todo dentro de ocho meses que se cumplirán por el mes 
de junio del dicho año próximo que vendrá arreglándome yo, el dicho don Vicente al dibujo que se me ha 
entregado para ello, el cual ha de ir bordado de oro con realce y el canutillo y ojuelo que necesitare y algunas 
vueltas de plata y briscado de manera que quede a satisfacción de dicho convento, según visita de inteligentes 
porque fenecido que sea se ha de reconocer por la persona que nombrare dicho convento . Y no estando como 
corresponde a dicho dibujo y según lo que va expresado se ha de hacer a nuestra costa lo que le faltare y por 
lo que importare se nos ha de poder ejecutar y apremiar en virtud de esta escritura como por deuda líquida 
sin que sea necesario otra prueba ni averiguación más que la declaración de la tal persona que lo reconociere 
porque de otra cualquiera le relevamos y de los dichos mil y seiscientos y noventa reales que así recibimos 
de dicho convento nos damos por contentos pagados y entregados a toda nuestra voluntad porque confieso 
haberlos recibido de dicho convento y ser en nuestro poder realmente y con efecto... 

Que es fecha la carta en Carmona en diez y ocho días del mes de octubre de mil setecientos y veinte y 
ocho años y de los otorgantes a quien yo el escribano doy fe que conozco lo firmó el que supo y por el que 
no un testigo, siendo testigos, Francisco Rodríguez, Lorenzo Vázquez, y Sebastián Canelo, vecinos de 
Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan Núñez Parrilla Barba 1728, pp. 965-965v.) 

TRUJILLO, Francisco (bordador) 
9-XII-1577 

Bordado para Inés de Sotomayor. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Francisco Trujillo, bordador, vecino de la ciudad de Sevilla 
en la collación de San Martín, en la calle de la Mobcrería, estante al presente en esta muy noble y muy leal 
villa de Carmona otorgo y conozco por esta presente carta que (perdido) he de dar hecha y acabada desde 
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hoy día de la fecha de esta carta para el día de Pascua Florida primera venidera del año de setenta y ocho 
años seis días antes de la dicha Pascua de Flores a la dicha doña Inés de Sotomayor Melgarejo viuda mujer 
que fue del caballero don Diego Barrientos y Villafuerte, vecino y regidor que fue de esta dicha villa, dijo 
que es en gloria una acenefa (sic) y capillo y pectoral y una capa de iglesia la cual ha de ser la obra y colores 
de ella conforme a la tira de la casulla de un enfermo de carmesí pelo que está en la iglesia de la villa de Lora 
para donde la dicha capa es y ha de servir la cual dicha capa ha de ser bordada de tela de oro peleteada 
conforme a la dicha cenefa de la dicha casulla que está en la dicha iglesia de la villa de Lora y es condición 
que yo tengo de poner todo el oro y tela de oro y tela de plata y sedado ... 

Me han de pagar ochenta y ocho ducados en dos pagas la mitad de ellas a cumplimiento de los dichos 
ochenta y ocho ducados: la primera, cuando esté hecha la mitad de la dicha cenefa y la otra mitad a 
cumplimiento de los ochenta y ocho ducados después que yo haya acabado la dicha acenefa y capa y 
entregado a vos la dicha doña Inés de Sotomayor y a quien en su nombre mandare y es condición que me 
ha de dar la dicha doña Inés todo el terciopelo carmesí en que ha de ir bordada y asentada la dicha cenefa. 

Y es condición que tengo de poner en el dicho capillo bordado peloteado conforme a las tiras de la imagen 
de Santiago a caballo. 

Y asimismo, es condición, que tengo deponer en la dicha acenefa de ambas partes dos escudos de labores 
y armas que traía y tema el muy generoso señor don Juan de Barrientos Bayliois de la dicha villa de Lora 
y han de ir asentados los dichos escudos de esta manera en la dicha acenefa a cada lado el suyo que comiencen 
las cabezas de los escudos desde el pectoral y han de ser de buen tamaño que se puedan parecer desde lejos. 
Toda la cual dicha acenefa, capillo y pectoral tengo de dar hecho, bordado y acabado con las dichas imágenes, 
labor y escudos y colores como lo está la tira de la dicha casulla de la dicha iglesia de la villa de Lora todo 
bien acondicionado y hecha y acabada con buen oro y sedas... 

Carmona a nueve días del mes de diciembre año del Señor de mil y quinientos y setenta y siete. Fueron 
presentes Juan de Aguilar y Gerónimo de Morales y Alonso de Villar, vecinos de esta dicha villa, y el dicho 
Francisco de Trujillo presentó por testigos de su comienzo a Benito Pantoja de la Cueva, presbítero, vecino 
de esta villa, el cual dijo que conoce del dicho Francisco de Trujillo...» 

(A.P.C. Escribanía de Juan Fernández Mendoza, 1578-1579, ff. 484-486). 

URBANO, Andrés (platero) 
18-U-1623 

Andrés Urbano, platero de masonería de Sevilla, recibe de los frailes Jerónimos 1.929 reales que 
quedaba debiendo de un templete de plata dorada que estaba haciendo para la Imagen de Nuestra Señora de 
Gracia. Para ello se le habían dado para refundir «veinte y cinco cañones de plata dorada y cuatro basas y 
tres capiteles e una cúpula hueca cincelada y una urna como casquillo». La obra debía ser entregada acabada 
el día de San Miguel de 1624. 473 

(A.P.C. Escribanía de José de Rivera y Bustamante, 1623). 

VALDÉS,Josc (dorador) 
2-D3-1763 

Dorado del retablo de la Virgen del Rosario de La Campana. 

«Sépase como yo José Valdés, vecino de la ciudad de Carmona, en la calle Barrionuevo, collación de 
San Pedro, residente en esta villa de La Campana, digo que tengo contratado con Isabel Arias vecina de ella, 
mayordoma de la Hermandad de Nuestra Señora del Rosario, sita en la iglesia parroquial de esta dicha v illa, 



473. Por este documento sabemos que la Virgen de Gracia tuvo al menos tres templetes de plata. Uno primitivo 
posiblemente del siglo XVI, que le fue entregado a Andrés Urbano en 1623 para hacer el nuevo. Y un tercero labrado 
ya en el siglo XVITJ por el orfebre carmonense Francisco de Luna. 
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con los demás oficiales de ella de dorar el retablo de su titular en la conformidad que se ha estipulado y de 
que con separación haremos el extracto correspondiente haciendo patente el dorado, matices y circunstancias 
que a su perfección ha de contener a cuyo efecto dicha hermandad ha conseguido despacho del Señor 
Provisor de la ciudad de Sevilla y su Arzobispado con fecha de veinte y seis de febrero de este año, mandando 
que otorgando yo la obligación y fianza correspondiente para seguridad de dicha contrata a satisfacción de 
los oficiales de dichahermandad hecha se saquecopia y presente para en su vista dar la licencia para el dorado 
de dicho retablo. 

Y poniéndolo en efecto otorgo por el tenor de la presente que me obligo a dorar dicho retablo en el 
término de ocho meses de como se obtenga dicha licencia con arreglo al extracto referido que firmado de 
las partes parará en poder de dicha mayordoma y mediante que dicho dorado se ha de hacer en precio de nueve 
mil y doscientos reales de vellón es expreso pacto y condición que de ellos, con la cantidad que baste ha de 
comprar dicha hermandad y en su nombre la dicha Isabel Arias, su mayordoma, los libros de orden necesarios 
para dicho dorado de toda buena calidad y a satisfacción de la hermandad y yo el otorgante para el dorado 
he de poner los aparejos y operarios necesarios a mi costa por lo que se me ha de pagar y satisfacer la cantidad 
de maravedís que v alga lo que costare dicho oro que reguló en cinco mil y quinientos reales de vellón quedare 
de dichos nueve mil y doscientos reales de vellón que son tres mil y setecientos reales de vellón de ellos en 
lugar de fianza se ha de quedar dicha hermandad con dos mil reales de vellón que no me ha de satisfacer hasta 
que reconocido el dorado por inteligentes que nombre la hermandad lo den por bien ejecutado que en este 
caso me ha de entregar la referida hermandad dichos dos mil reales de vellón para el pago de dicho dorado 
y aparejos de él y para que en el tiempo de él me mantenga y mis oficiales costeando lo necesario a mi 
obligación me ha de pagar dicha hermandad los mil y setecientos reales de vellón o lo que resulte según lo 
que cueste el oro o el dorado según necesitare dicho sobrante en el enunciado tiempo. 

Y yo la dicha doña Isabel Arias, vecina que soy de esta villa de La Campana, y presente a lo contenido 
en esta escritura por mi y en nombre de dicha hermandad de Nuestra Señora del Rosario y demás oficiales 
como tal mayordoma usando de las facultades que me están conferidas acepto esta escritura de obligación 
por estar a mi satisfacción y de los demás oficiales y por lo que respecta a dicha hermandad me obligo en 
nombre de ella a cumplir con la que le loca y antecedentemente se refiere y ambas partes cada una en lo por 
si otorgado prometemos y nos obligamos a su cumplimiento y a ello se nos ha de poder y pueda ejecutar con 
sólo esta escritura y el juramento o simple declaración de quien se aparte la mano para ello en que queda 
diferida la prueba de ello sin que sea necesario otra diligencia ni averiguación alguna aunque de derecho se 
requiera de que le relevamos y para ello nos damos por citados y renunciamos el derecho y término de la 
citación y otro que en nuestro favor sea y todo lo cumpliremos y pagaremos en el fuero y jurisdicción que 
debamos con las costas de sujeción y cobranza, todo lo cual prometemos haber por firme y en dicho nombre 
a cuya firmeza y cumplimiento obligamos yo el dicho José Valdés mi persona y bienes y yo la dicha Isabel 
Arias los bienes y rentas de dicha hermandad unos y otros habidos y por haber y damos poder cumplido y 
en dicho nombre a las justicias y jueces de Su Majestad que lo sean competentes para que nos compelan y 
apremien al cumplimiento y paga de lo que dicho es como si fuese por sentencia definitiva pasada en 
autoridad de cosa juzgado renunciamos todas las leyes fueros y derechos de nuestra defensa y favor y de 
dicha hermandad y la que prohibe la general renunciación de ellas en forma, en cuyo testimonio otorgamos 
la presente ante el escribano público y testigos infraescriptos en la villa de La Campana en dos días del mes 
de marzo de mil setecientos sesenta y tres años y los otorgantes a quienes yo el presente escribano doy fe 
conozco así lo otorgaron y firmaron siendo testigos don Francisco García, Bartolomé Caro Rollano y 
Cristóbal Dana el Mayor, vecinos de esta villa». 

(A.G.A.S. Sec. III, Justicia, leg. 119). 
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1780 

Dorado de un retablo de la iglesia del monasterio de San Francisco de Carmona. 

«José Valdés y Manuel de Roa, maestros de doradores y vecinos de esta ciudad de Carmona, juntos de 
mancomum y cada uno insolidum renunciando como renunciamos la auténtica «ob ita en el título de duobus 
rex» decimos que a consecuencia del ajuste que hemos hecho con Gonzalo García, ministro, Francisco Villa 
coadjutor, y Pablo Garcíez, secretario, nuestros convecinos del venerable Orden Tercero de Penitencia de 
Nuestro Padre San Francisco, sito en su convento de religiosos de extramuros de esta misma ciudad, nos 
obligamos con nuestras personas y bienes de cualesquier especie habidos y por haber a dorar el retablo que 
sirve de sagrario en dicho convento y es propio del enunciado Venerable Orden Tercero, y de oro fino según 
regla de arte y armar el repisón, una santa del mismo tamaño de esta de fina estofarla en los propios términos 
que esta se halla y dorar el medallón de las sayas, imprimidas a Nuestro Padre San Francisco, y platear las 
palmatorias, todo a satisfacción del mencionado Venerable Orden Tercero, en precio de cuatro mil y 
setecientos reales de vellón. Y los insinuados Gonzalo García y consortes nos ha(n) de satisfacer en esta 
ciudad en moneda usual, llanamente sin pleito alguno con costas de la cobranza y en tres plazos: acabado 
el primer tercio del dorado, un mil y quinientos reales; otros un mil y quinientos concluido el segundo, y los 
restantes un mil y setecientos finalizado el último. 

Advertimos que luego que dicho Orden Tercero disponga hemos de comenzar la expuesta obra, 
continuándola sin intermisión hasta que el mismo Venerable Orden mandan suspenderla estando presentes 
nosotros los dichos Gonzalo García, ministros, Francisco Villa, coadjutor, y Pablo Garcíez, secretario del 
enunciado Venerable Orden Tercero de Penitencia de Nuestro Santo Padre San Francisco de esta ciudad y 
vecinos de ella, habiendo oído y entendido esta escritura decimos que por nosotros mismos y prestando como 
prestamos caución de rato grato en forma que los demás individuos de dicho Venerable Orden Tercero y 
otros hermanos la aceptamos en todo y por todo por que contiene lo que hemos tratado con los referidos José 
Valdés y Manuel de Roa y con nuestras personas y bienes de cualesquiera especie, habidos y por haber, y 
los del mencionado Venerable Orden Tercero nos obligamos a satisfacerlos los cuatro mil y setecientos 
reales de vellón (mal estado)...» 

(A.P.C. Escribanía de Diego de Piedrabuena, 1780) 

20-JJI-1783 

Retoque de la pintura de San Cristóbal de don Bartolomé Joaquín Mesa Ginete. 

«Recibí del señor don Bartolomé Joaquín Mesa Ginete, setenta reales de vellón por haberle tocado de 
la pintura del señor san Cristóbal y pintar de nuevo el atril, candeleras y palmatorias para el altar de San 
Cristóbal y para que conste lo firmo en Carmona a veinte días del mes de marzo de 1783» (firma José B aldés) 

(A.G.A.S., Justicia 2076) 

VALDÉS LEAL, Juan de (pintor) 
l-XH-1652 

Obligación entre el convento de Santa Clara y Juan de Valdés Leal.™ 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Juan de Valdés, maestro pintor, vecino de la ciudad de Sevilla, 
collación de Santa Marina de ella, otorgo y conozco en favor del convento y monjas de Santa Clara de la 
ciudad de Carmona que me obligo dehaccr y pintar par a la iglesia del dicho convento los dos arcos colaterales 
de la Historia de Santa Clara que ha de ser en lienzo, en la forma que está tratado y conferido con el dicho 
convento y monjas. Y lo ha de acabar dentro de dos meses que corren y se cuentan desde hoy día de la fecha 



474. La noticia del descubrimiento de este documento fue publicada por nosotros en ABC, Tribuna Abierta, 4-1-1 994. 
Y con aparato crítico en el Boletín del Consejo de Hermandades y Cofradías dee Carmona, 1977, slp. 
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de esta escritura y por la cuarta parte de pago confieso haber recibido mil y cuatrocientos reales a cuenta de 
los tres mil y trescientos en que fueron concertados con el dicho convento que me han de dar como fuere 
haciendo la obra que han de irme dando dinero de forma que al fin del dicho tiempo me han de acabar de 
pagar la dicha cantidad y de la dicha cantidad otorgo carta de pago y me doy por entregado de ellos y de los 
dichos mil y cuatrocientos reales con lo que renuncio la ejecución de la innumerata, pecunia y leyes de la 
entrega, prueba del recibo como en ella se contiene y si así no hiciere y cumpliere lo contenido en la dicha 
escritura puedabuscar el dicho convento otro maestro del dicho oficio que le acabe y por lo que más le costare 
y recibido no ha de poder enviar y ejecutar a la dicha ciudad de Sevilla ni a otra parte donde estuviere y mis 
bienes y a la persona que a él le refiere me obligo de le dar y pagar quinientos reales de salario en cada un 
día de todos los que se ocupará en la ida, estancia y vuelta las veces que fuere necesaria hasta la real paga 
todo lo que él pagare como lo principal con solo declaración y juramento de la parte del dicho convento o 
de quien su causa hubiere en que ha de quedar y queda diferido sin otra prueba de que en ello y para ellos 
y al cumplimiento obligo mi persona y bienes habidos y por haber y doy poder cumplido bastante a las 
justicias y jueces de Su Majestad para la ejecución de ello y en él por oficiales de la ciudad de Carmona cuyo 
fuero y jurisdicción me someto con mi persona y bienes. 

Fecha la carta en Carmona en fecha un día del mes de diciembre del seiscientos y cincuenta y dos años, 
y el dicho otorgante lo firmó y presentó por testigos de su conocimiento a Diego Muñoz y Agustín Franco, 
vecinos de Sevilla estantes en esta ciudad los cuales debajo de juramento que lucieron en forma de derecho 
dijeron que conocen al dicho Juan de Valdcs y que es el contenido que otorgó la escritura pública siendo 
testigos el licenciado Juan Moreno y el licenciado Francisco Romero y Francisco Nolda, vecinos de 
Carmona. 

(A.P.C. Escribano Francisco Muñoz de Alanís, 1652, ff. 620-620v). 

VALLADARES, fray Antonio (constructor de órganos) 
l-VÜ.I-1645 

Órgano para la iglesia de San Blas de Carmona. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como el licenciado Alonso Gómez Armijo Navarro, presbítero 
mayordomo que soy de la fábrica de la iglesia de San Blas de esta ciudad de Carmona, de la una parte, y de 
la otra, Antonio de Moreda, síndico del convento del Señor San Francisco de esta dicha ciudad, y ambas 
partes dijeron que Alonso Gómez Armijo, en nombre de la dicha fábrica, y el dicho Antonio Moreda, en 
nombre del dicho convento del señor San Francisco, dijeron y otorgaron que por cuanto en la dicha iglesia 
se tiene de hacer un órgano para el adorno del culto divino, y había pedido del padre fray Antonio Valladares, 
confesor del convento de monjas de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de esta dicha ciudad, 
lo haga por ser persona suficiente en el arte para hacerlo. Y el susodicho lo quiere hacer y, por la presente, 
se convienen y conciertan en la forma y manera siguiente: 

Primeramente, que el dicho padre fray Antonio de Valladares tiene de hacer el dicho órgano de tres 
castillos con dos fuelles de vara y media cada uno de buena madera y que sea a satisfacción de maestros que 
lo entiendan. 

Y con condición, que las misturas que ha de llevar el dicho órgano han de ser flautado, flautapta, padas 
octavas dobladas de medio registro a diez docenas dobladas y quincenas dobles y veinte y docenas dobles 
y han de ser de tono de trece que es cantores y el registro partido que han de ser seis las misturas. Y 
cumpliéndose con el tenor de estas condiciones y en la forma que dicho es yo el dicho licenciado Alonso 
Gómez de Armijo en nombre de la dicha fábrica me obligo a de dar y pagar al dicho al dicho convento del 
Señor San Francisco y a su síndico en su nombre y a quien su poder tuviere trescientos y diez ducados en 
moneda de vellón de a treinta y cuatro maravedís cada un real moneda usual y corriente al tiempo de las pagas 
y por cuenta de los susodichos doy y pago luego mil y cuatrocientos reales de que yo el dicho síndico en 
nombre del dicho convento me doy por bien contento, pagado y entregado a toda mi voluntad porque 
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confieso tenerlos en mi poder y haberlos recibido realmente y con efecto y renuncio la ejecución de la non 
numerata, pecunia, leyes del entrego y prueba de la paga y las demás del caso como en ella se contiene. 

Y la demás restante cumplimiento a la dicha cantidad yo el dicho Alonso Gómez de Armijo Navarro me 
obligo de le dar y pagar y que lo dará y pagará a dicha fábrica los dichos ciento reales de ellos por el día del 
señor San Miguel primero que vendrá de este año de la fecha y los mil y doscientos y diez reales restantes 
cumplimiento de la dicha cantidad ocho días antes del día del señor San Blas primero que vendrá del año 
que viene de seiscientos y cuarenta y seis que ha de estar acabado y puesto en la dicha iglesia... 

Que es fecha y otorgada la carta en Carmona en primero día del mes de agosto de mil y seiscientos y 
cuarenta y cinco años y los dichos otorgantes que yo el escribano doy que conozco lo firmaron siendo testigos 
don Francisco de la Milla Barba, caballero del Orden de Alcántara, y Alonso Macías y Miguel de Vergara, 
vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Juan de Santiago 1645, ff. 259-260) 

VELLO DE ESPINAR, Francisco (dorador) 
27-1-1729 

El maestro pintor y dorador Francisco Vello recibió 105 reales por el dorado de la reja nueva que había 
realizado José Pablo Páez para la capilla del Sagrario de la parroquia de Santa María. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1724-1730) 

29-IV-1730 

Francisco Vello de Espinar, maestro dorador, recibió 1.500 reales de la fábrica de Santa María por el 
dorado que hizo del Sagrario nuevo para el altar mayor. 
(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1724-1730) 

VÁZQUEZ, Domingo (albañil) 
m-1616 

Domingo Vázquez, albañil natural de Granada, se compromete a realizar diversas reparaciones en los 
techos de la iglesia del monasterio de San Francisco pues «pues los techos de unas capillas están destejados 
y otros tejados de teja vana» por una cuantía de 400 ducados y dándole los materiales necesarios. La iglesia 
mide 32 varas de largo y la capilla mayor 7 varas y una cuarta de alto. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1616) 

VELASCO, Fernando de (fundidor) 
9-V-1669 

Campana nueva para la iglesia de Santiago 

«Sepan los que esta escritura vieren como yo, don Fernando de Velasco, maestro y fabricante de 
campanas que al presente resido en esta ciudad de Carmona, otorgo en favor de la fábrica de la iglesia 
parroquial del Señor Santiago de esta dicha ciudad y de Juan de Cabrera Mayoralgo, su mayordomo, que 
está presente y digo que por cuanto el señor don Diego Treviño, Provisor y Vicario de la ciudad de Sevilla 
y su Arzobispado por comisión que para ello mandó despachar y se despachó por licencia del dicho Juan 
de Cabrera Mayoralgo, como tal mayordomo de ducha fábrica para hacer una campana que en dicha iglesia 
está quebrada y que primero se hiciese traza y condiciones con asistencia del señor vicario de esta ciudad 
en razón del peso que ha de tener y el que tiene al presente que se me ha de entregar y lo demás contenido 
en dicha comisión para lo cual me he de obligar a que se hará y se provechará a entera satisfacción, dándola 
de lo que se me entregase por cuenta del dicho mayordomo... y me obligo de hacer dicha campana con las 
condiciones siguientes: 
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Primeramente, que para coste de las vigas de la campana ciento y treinta y seis maravedís. 
Del acarreto de dichas vigas a un carretero que las trajo, trescientos y cuarenta maravedís. 
De una tabla que se compró para el molde, ciento y setenta maravedís. 

De media arroba de vino que se compró para el gasto de la obra doscientos y setenta y dos maravedís. 
De otra media arroba de vino que se compró para la gente que subió dicha campana doscientos y setenta 
y dos maravedís. 

De dos espuertas y una soga sesenta y ocho maravedís. 

Del alquiler de un azadón y una azada, de doce días doscientos y cuatro maravedís. 

Del alquiler de dos pisonas otros doce días sesenta y ocho maravedís, que las dichas partidas suman, y 
montan los dichos diez mil ochocientos y sesenta y ocho maravedís, que dice, y el dicho otorgante debajo 
de dicho juramento dijo que le dicha memoria es cierta y verdadera, sin fraude ni omisión y a todo obligó 
la persona y bienes y la firmaron de sus nombres... (mal estado). Fecha la carta en Carmona en nueve días 
del mes de mayo de mil y seiscientos y sesenta y nueve años. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez, 1668). 




Torre San Pedro. 
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PARTE III 



HISTORIA DE C ARMONA 




Vista de la calle San Francisco con el convento de San Sebastián al fondo. 



CAPÍTULO V 

ENSAYOS SOBRE HISTORIA DE CARMONA 



I. EL BEATO FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ Y SU VINCULACIÓN CON 
CARMONA 475 

En estas líneas vamos a dar a conocer algunos detalles referentes a la relación de fray 
Diego José de Cádiz con la ciudad de Carmona y con la hermandad de Jesús Nazareno. 

Como es bien sabido este gran predicador nació en Cádiz en 1742, profesando catorce 
años después en la Orden Capuchina 476 . Vivió una vida considerada por todos sus con- 
temporáneos como santa hasta su muerte ocurrida el 24 de marzo de 1 801 en el convento 
de Nuestra Señora de la Paz de Ronda, donde, como es de sobra conocido, fue sepultado 477 . 
Noventa y tres años después de su muerte, es decir, en 1894, fue beatificado por el Papa 
León XIII, celebrándose hace tan sólo unos años el centenario de su beatificación. 

Un aspecto poco conocido de la vida del Beato es su vinculación con Carmona y con 
la hermandad de Jesús Nazareno. En las líneas siguientes analizaremos estas relaciones. 

1. LA VINCULACIÓN DEL BEATO CON CARMONA 

Un aspecto poco conocido de la biografía del Beato es sin duda su importante 
vinculación con nuestra ciudad. Para empezar sabemos que fue en nuestra ciudad donde 
recibió el Orden sacerdotal y concretamente en la iglesia Prioral de Santa Mana, según se 
refleja en la pequeña biografía trazada por las monjas agustinas en 1786 478 



475. Publicado en el Boletín de la Hermandad de Jesús Nazareno de Carmona, W 15. Carmona, 1999, pp. 15-17. 
476. 1 1 ARDALES, fray Serafín de: El Misionero Capuchino. Compendio histórico de la vida del Venerable Siervo de 
Dios el MRT.fray Diego José de Cádiz. Cádiz, 181 1, pp. 1-2. 

477. WIDEM, p. 225-226. 

478. Véase el apéndice documental de esta parte. 
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Pero las relaciones con Carmona no terminaron ahí ya que tenemos noticias que volvió 
en varias ocasiones a nuestra localidad, predicando en distintos templos. Concretamente 
fray Serafín de Hardalcs en su biografía del Beato se refirió a una cuaresma que predicó 
en Carmona, aunque sin especificar el año exacto 479 . Sin embargo tenemos documentada 
su estancia en Carmona al menos en otra ocasión, es decir, en 1786 cuando realizó una 
misión evangélica entre los religiosos de la localidad. En tales acontecimientos intenta- 
remos indagar en las líneas que vienen a continuación. 

Más exactamente sabemos que estuvo realizando una labor misional en Carmona entre 
el 25 de febrero y el 12 de marzo de 1786 480 . Así, pues, por espacio de dos semanas 
permaneció en la localidad, enviado por el arzobispo de Sevilla Alonso Marcos de LLanes 
para que predicase en ella. No obstante los primeros días fueron simplemente preparato- 
rios, durando la predicación pública entre los religiosos carmonenses unos ocho días. En 
este espacio de tiempo ofreció un total de 23 sermones, es decir, una media de tres prédicas 
diarias. 

Los ejercicios espirituales tuvieron lugar en la iglesia del Convento de las Agustinas 
Recoletas Descalzas ya que el propio fray Diego José de Cádiz pidió a las autoridades 
eclesiásticas que no fuese en una parroquia para evitar incomodidades. Por lo demás el 
hecho de que se eligiera la iglesia de las Agustinas en vez de cualquier otra capilla 
conventual es posible que se debiera exclusivamente a que se encontraba en uno de los 
lugares más céntricos de la localidad. La misión fue a puerta cerrada exclusivamente 
dedicada a los miembros del estamento eclesiástico. 

Según recogieron las monjas agustinas en su relación, sus predicaciones eran tan 
profundas y su actitud tan humilde «que podía convertir al más tibio», es decir, mostraba 
en sus exhortaciones no sólo una gran oratoria sino una gran capacidad para transmitir su 
profunda fe cristiana. 

La reputación que tenía fray Diego José de Cádiz debía ser muy grande pues desde la 
propia llegada a Carmona -cuentan las agustinas- que acudía siempre a los sitios rodeado 
de numerosas personas que le seguían a donde quiera que iba. 

Las líneas que las religiosas le dedican al día de su marcha con destino a Córdoba el 
12 de marzo de 1786 son especialmente emotivas. Decían que el pueblo se sintió «tan 
desconsolado por su ausencia como si a cada uno faltara su padre no habiendo quien no 
derramase muchas lágrimas en el sermón último en que se despidió» 481 

Tan conscientes eran las monjas de que estaban ante una persona que pasaría a los 
anales de la Iglesia que así lo anotaron en su libro de fundación como podemos ver en el 
párrafo que extractamos a continuación: 



479. II ARDALES: Ob. CU., p. 121-122. 

480. Véase el apéndice documental. 

481. 1BIDEM. 
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«Todo esto se apunta para noticiar a las advenideras así de haberse hecho acá los ejer- 
cicios como de la virtud del padre para que lo canonicen que tengan este gusto las re- 
ligiosas de este santo convento de Agustinas Recoletas Descalzas de la SantísimaTrinidad 
en cuyo obsequio, honra y gloria sea todo para que le amemos en esta vida verdadera- 
mente, y en la otra le alabemos para una eternidad. Amen» 482 

Premonitorias fueron desde luego las palabras de las monjas Descalzas de Carmona, 
conscientes de que un día no lejano llegaría ese fraile virtuoso a los altares. 



2. SU PERTENENCIA A LA HERMANDAD DE JESÚS NAZARENO 

Más problemática y controvertida resulta su pertenencia a la hermandad de Jesús 
Nazareno de Carmona ya que, por desgracia, no existe constancia documental. No 
obstante, como es bien sabido, esta idea forma parte de la tradición oral de la corporación. 
De hecho la hermandad posee una reliquia del Beato desde 1988. 

En un primer momento, la explicación más sugestiva que encontramos a este hecho fue 
la siguiente: dada su pertenencia a la cofradía de Jesús Nazareno de Sevilla, la vinculación 
de fray Diego José de Cádiz a la corporación carmonense pudo haber sido sencillamente 
un capítulo más en el intento de la filial de emular a la corporación matriz. Por tanto, existe 
la posibilidad de que esta creencia arranque de 1 8 1 6, año de la renovación de los vínculos 
entre la filial carmonense y la matriz sevillana. No debemos olvidar que en el capítulo 
quinto del hermanamiento figuraba lo siguiente: 

«Que nieguen a sus hermanos que se alisten también en la cofradía carmonense de forma 
que los hermanos de la hermandad matriz lo sean de la filial carmonense y viceversa» 483 

Esta podía haber sido una explicación suficientemente válida. Sin embargo, tampoco 
debemos perder de vista que fray Diego José de Cádiz reunía los elementos necesarios para 
ser hermano de la corporación carmonense: uno, era muy devoto de la imagen de Jesús 
Nazareno, en cuya hermandad matriz de Sevilla estaba oficialmente inscrito. Y dos, le 
unían fuertes vínculos con Carmona, tanto a nivel personal como institucional. Con estos 
dos fundamentos nada tiene de particular que el beato capuchino fuese hermano de la 
corporación carmonense, independientemente de su pertenencia también a la cofradía 
sevillana. Portante para nosotros está claro que, aunque no conste documcntalmcntc.nada 
tiene de particular que efectivamente el fraile capuchino estuviese inscrito en la cofradía 
carmonense. 

Por lo demás, es evidente que aunque no lleguemos a tener nunca la certeza documental 
de su pertenencia a la hermandad lo cierto es que el hecho de que durante varias 



4S2.IBIDEM. 

483. Véase MIRA CABALLOS, Esteban y Francisco GARCIA BA: «Las relaciones entre la hermandad de Jesús 
Nazareno de Sevilla y sus filiales: el caso de Carmona», Boletín de las Cofradías de Sevilla, N a 470. Sevilla, 1998, p. 
98. 

-261- 



Cnpyrighled material 



generaciones de hermanos lo hayan tenido como uno más de sus miembros le otorga la 
suficiente legitimidad como para considerarlo así. 

n. EL TERREMOTO DE 1755 EN CARMONA A TRAVÉS DE UN TESTIMONIO 
DE LA ÉPOCA 

Como es bien sabido, el terremoto de Lisboa de 1755 causó bastante estragos no sólo 
en el vecino reino de Portugal sino también en todo el suroeste peninsular e incluso en el 
Magrcb. Las relaciones de que disponemos para valorar este scismo son muy abundantes, 
tanto en lo referido a Portugal donde son abundantísimas las fuentes manuscritas^.como 
en los referente a Andalucía Occidental 485 . Sin embargo, apenas disponíamos hasta el presente 
de algunas referencias sueltas en relación al daño causado en algunos edificios de Carmona. 

Esta relación que ahora publicamos, redactada por las monjas Agustinas Descalzas, 
supone una fuente de primera mano para conocer las secuelas del terremoto en Carmona 
y, sobre todo, la conmoción psicológica que óste supuso en los días posteriores al suceso. 
No obstante, tiene el defecto de referirse tan sólo a lo que directamente afectaba a su 
cenobio, es decir, al daño causado en la prioral de Santa María y al traslado de la parroquia 
a su templo desde el mismo día del siniestro hasta el 16 de junio, en que de nuevo se abrió 
al culto la iglesia matriz. 

En las líneas siguientes, pues, comentaremos los aspectos fundamentales que nos 
ofrece el texto. 

Para empezar el documento sitúa el terremoto certeramente a primero de noviembre 
de 1755, el día de Todos los Santos, sin embargo, la hora se sitúa de forma bastante vaga, 
entre las 9 y las 10, cuando, como es bien sabido, el seísmo comenzó en torno a las 10 de 
la mañana 486 . Mayor imprecisión muestran las monjas agustinas al determinar el tiempo 
de duración que sitúan en «un cuarto de hora largo» lo cual parece una exageración pues 
todas las fuentes portuguesas y españolas coinciden en afirmar que duró entre 10 y 11 
minutos 487 

484. La fuente fundamental para conocerel terremoto de 1 755 en Portugal es la obra de BRAGA, María Luisa: El terremoto 
de 1755, su repercusión a nivel ideológico en Portugal y en el extranjero. Lisboa, 1993. 

485. VICENT, Bernard: «1.a tierra tiembra en Andalucía: Estudio histórico (Siglos X-XIX)», en La Tierra. Mitos, ritos 
y realidades. Granada, 1992. AGUILAR PIÑAL, Francisco: Conmoción espiritual, provocada en Sevilla por el 
terremoto de \1 55" , Archivo Hispalense, W 171-173. Sevilla, 1973. FOMBUENA FILPO, Vicente: «El terremoto de 
Lisboa: un tema de reflexión para el pensamiento ilustrado», Espacio y Tiempo, N 8 9. Sevilla, 1995. En Huelva el 
terremoto fue especialmente virulento, especialmente por el alto coste en vidas humanas; unas 600, fundamentalmente 
pescadores que faenaban en la costa. AGUILAR PIÑAL, Francisco: Historia de Sevilla. Siglo XV///. Sevilla, Servicio 
de Pubhcaciones de la Universidad de Sevilla, 1982, p. 104. 

486. Según una relación de Olazábal el seísmo ocurrió en tomo a las 10, mientras que los frailes de la Cartuja de las 
Cuevas fueron más precisos al afirmar que comenzó a las 1 0 y tres minutos. OLAZÁBAL, F.J.: Motivos que fomentaron 
la ira de Dios, explicada en el espantoso terremoto de el sábado, día primero de noviembre de 1755... Sevilla, 1756. 
CU ARTERO Y HUERTA, B: Historia de la cartuja de Santa María de las Cuevas de Sevilla y de su filial de Cazalla 
de la Sierra, T. U. Madrid, 1988, pp. 263-266. 

487. FOMBUENA FILPO: Ob. Cit., PP . 10-1 1. 
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En el texto tan sólo se mencionan los daños producidos en la iglesia de Santa María 
donde se desprendieron dos sillares del cimborrio y se agrietaron muros y bóvedas 488 . La 
iglesia fue necesario cerrarla siete meses y 16 días por recomendación de los alarifes de 
Carmona que fueron a reconocer el templo poco después del suceso. 

Nada se dice, pues, de los otros dos edificios que resultaron también con importantes 
daños, es decir, el alcázar de la puerta de Marchcna y el convento de los Jerónimos. En 
relación al primer edificio mencionado sabemos que entró definitivamente en ruinas a 
consecuencia del temblor 489 , mientras que el convento de los Jerónimos sufrió importantes 
desperfectos en su claustro y, en menor medida, en la torre y arco toral de la iglesia. 490 

En el manuscrito se narran algunas anécdotas curiosas y que se repitieron por muchas 
ciudades afectadas por el seísmo, en donde la idea más generalizada fue que había llegado 
el día del Juicio Final 491 . En Sevilla la gente se echó a la calle y las monjas abandonaron 
la clausura, sufriendo daños importantes la Catedral, la Colegiata del Salvador, la 
parroquia de San Vicente, la de Santa Ana, San Julián, San Martín, San Isidoro así como 
otros muchos edificios de la ciudad 492 

En el manuscrito de las agustinas se narra un pasaje muy curioso de lo que ocurrió en 
Santa María cuando en medio de la misa irrumpieron los temblores de tierra: 

«...Atemorizados los señores eclesiásticos, los que estaban celebrando la misa mayor, la 
cual celebraba el señor don Jerónimo de Navas, beneficiado de dicha iglesia, estando en 
el Credo fue tan excesivo el ruido del terremoto que el sacerdote que estaba celebrando, 
puesto en cruz, empezó a voces a pedir misericordia, se retiraron a la sacristía y los 
colegiales del coro también por el mucho susto que percibieron...» 493 

El texto citado muestra perfectamente la importante sacudida que sufrió Carmona y la 
sensación de terror que sufrieron los carmonenses. 

Por lo demás, esta iglesia de Santa María ya hemos dicho que fue necesario cerrarla al 
culto, trasladándose la parroquia al templo de las Descalzas, con aprobación del Señor 
Provisor. En relación a este punto se menciona la controversia que se produjo cuando en 
Cuaresma el vicario Bartolomé Jiménez del Hierro propuso el traslado de la parroquia 
matriz a la iglesia de San Bartolomé con vista a celebrar los cultos con mayor holgura. Sin 
embargo hubo una gran oposición por parte de los beneficiados que consiguieron 



488. Véase el apéndice documental de esta parte. 

489. FERNÁNDEZ LÓPEZ, Manuel: Historia de la ciudad de Carmona desde los tiempos más remotos hasta el 

reincido de Carlos I. Carmona, 1996, p. 290. 

490. CANELLAS ANOZ, Magdalena y Antonio J. LÓPEZ GUTIÉRREZ: «Fuentes para la historia de la Virgen de 
Gracia conservadas en las Actas Capitulares del Archivo Municipal de Carmona (1635-1835), La Virgen de Gracia 
de Carmona. Carmona, 1990, p. 264. HERNÁNDEZ DÍAZ, José, Antonio SANCHO CORBACHO y Francisco 
COLLANTESDETERÁN: Catálogo arqueológico^ artístico de la provincia de Sevilla,!. H. Sevilla, 1943, pp. 208. 

491. Véase por ejemplo CU ARTERO HUERTA: Ob. Cit., pp. 263-264. 

492. MONTOTO, Santiago: Biografía de Sevilla. Sevilla, Rodríguez Castillejo Editor, 1990, p. 331. MENA, José 
María de: Historia de Sevilla. Sevilla, Plaza y Janés, 1989, p. 187. 

493. Véase el apéndice documental. 
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finalmente que continuase siendo la iglesia agustina la sede interina de la parroquia de 
Santa María. 

Nada más acabar el terremoto, comenzaron los carmonenses a dar gracias a Dios, 
encomendándose el pueblo a varias Vírgenes devotas, organizándose rogativas, funciones 
y procesiones de acción de gracias. Particular importancia tuvo la Virgen de Gracia a quien 
Carmona se encomendó especialmente y que es síntoma evidente de la supremacía de esta 
devoción sobre el resto de las advocaciones existentes en Carmona 494 . Así, el día 2 de 
noviembre es decir, cuando aún no habían pasado ni tan siquiera 24 horas del suceso salió 
una rogativa hacia el monasterio de Nuestra Señora de Gracia que partió del templo de las 
Descalzas Agustinas, con «asistencia de clero, ciudad y comunidades (se refiere al clero 
regular) 495 . Estas rogativas a la Virgen de Gracia fueron muy usuales en Carmona, 
especialmente en el siglo XVIII, utilizadas, como ha escrito Femando de la Maza, cada vez 
que se producía una situación conflictiva 496 . Asimismo, en este día 2 de noviembre se hizo 
la función de la hermandad de Santa Bárbara, coincidiendo con su aniversario, y se 
comenzó un octavario por parte de la hermandad de Animas de la Prioral, celebrados 
lógicamente en el templo de las Descalzas. 

Posteriormente se organizaron nada menos que tres procesiones, con tres de las 
imágenes más queridas y veneradas de la ciudad, a saber: la Virgen de Gracia, la Virgen 
del Rosario y la de la Inmaculada Concepción de la iglesia de Santa Mana. En el 
documento se exponen por este orden que quizás pueda coincidir con la gradación en 
cuanto a fervor popular en Carmona. Todas las procesiones se hicieron solemnemente y 
con asistencia tanto de los miembros del clero como del concejo de la ciudad. Las imagen 
de la Inmaculada fue trasladada a la iglesia de las Agustinas en solemne procesión, 
realizándose en este templo un octavario en medio de una gran concurrencia pública. 

Pocos datos más nos proporciona el documento en lo referente a los daños causados 
por el terremoto o a los actos de acción de gracia organizados con posterioridad. Para las 
monjas agustinas, que habían asumido su función interina de parroquia con enorme 
satisfacción, todo acabó el 16 de junio de 1755 en que «con mucho sentimiento de esta 
comunidad y de los señores eclesiásticos se retiraron a su iglesia en procesión.» No en vano 
en el colofón aclaran que se redactó este documento para cuando ocurriese de nuevo otra 
calamidad de esta naturaleza supiesen las monjas venideras «como se han de portan>. 



494. El Curioso Carmonense menciona un manuscrito de la poetisa Isabel Barba referente al terremoto de 1755 y el 
patronazgo déla Virgen de Gracia. CURIOSO CARMONENSE : La Historia de Carmona... Carmona, 1787-1793, fol. 
216. 

495. Véase el apéndice documental de esta parte. 

496. MAZA FERNÁNDEZ, Femando de la: «Rogativas, procesión extraordinaria y voto a Nuestra Señora de Gracia 
en 1738», en Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1989, s/p. 
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ra. ORÍGENES E HISTORIA DEL MONASTERIO DE NUESTRA SEÑORA DEL 
CARMEN DE CARMONA 497 



Realmente es muy poco lo que conocemos de este exclaustrado monasterio de Padres 
Carmelitas Calzados. Como es bien sabido, esta Orden tiene sus orígenes remotos en los 
primeros siglos de la cristiandad, sin embargo, no comenzaron su expansión en Europa 
como Orden mendicante hasta el siglo XIII. 498 

Su fundación en Carmona se produjo en torno a 1 540 en la v icj a ermita de S anta Marina, 
sin embargo, a lo largo de esa década los religiosos decidieron trasladarse a lade San Roque 
que, aunque se situaba también en extramuros de la ciudad, estaba en un lugar bastante más 
cercano y accesible para los fieles 499 . De esta ermita de San Roque no sabemos más que 
en 1503, su ermitaño, Juan Caro, pidió ayuda al concejo para acabar las obras de 
construcción 500 . La ermita no era más que una pequeña capilla y «humilladero», situada 
en el camino real donde los caminantes «se encomendaban a Dios y aun había aparejo para 
acogerse algún peregrino día o noche desafortunado» 501 . En este modesto recinto se al- 
bergaba la cofradía de San Roque, pues, en el momento de la fundación del monasterio 
se reconoció su existencia y «que estaba y residía y se servía en esta casa antes de que se 
fundase el dicho monasterio» 502 

La fundación de los frailes Carmelitas Calzados en el solar de la vieja ermita de San 
Roque se produjo en algún momento de la década de los cuarenta, pues, en 1549, los 
regidores del concejo prestaron 50 ducados que montaron 18.750 maravedís a los 
cenobitas «para ayuda ahaccr lacapilü taque se hace en el dicho monasterio» 503 . Sin embargo 
las tierras donadas por el cabildo debieron ser insuficientes para construir un monasterio 
con sus dependencias, claustros e iglesia por lo que los frailes desde un primer momento 
se afanaron y consiguieron finalmente comprar nuevos terrenos colindantes a unos vecinos 
que, entre 1 554 y 1 555, las habían recibido del cabildo 504 . Pese a todo no contentos con estas 
nuevas adquisiciones los frailes consiguieron entre 1562, 1563 y 1565 nuevas donaciones 



497. Publicado en la revista Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1996, s/p. 

498. ALDEA VAQUERO, Quintín, Tomás MARÍN GUTIÉRREZy José VIVES G ASTELL: Diccionario de Historia 
eclesiástica de España, Vol. II. Madrid, Instituto Enriquez Plores, 1972, p. 354. 

499. La fundación inicial en Santa Marina aparece tanto en el Curioso Carmonense como en los libros de José Martín 
de Palma, pues, no en vano se trataba de la misma persona. CURIOSO CARMONENSE, ff. 129-130. 

500. HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 304. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel: 
Catalogodedocumentaciónmedievaldel Archivo Municipal deCarmona (1475-1504),T.U. Sevilla, Excma. Diputación 
Provincial, 1981, p. 332. 

501. HERNÁNDEZ DÍAZ: Ob. CU., p. 304. 

502. Archivo de Protocolos de Carmona (en adelante A.P.C.). Escribanía de Juan Rodríguez, 1567-1568, f. 367. 

503. Carta fechada en Carmona, a 29 de agosto de 1549. A.P.C., Escribanía de Juan de Toledo 1548-1550. 

504. José Martín de Palma se esforzó en recopilar todos los datos sobre estas compras por lo que a continuación 
mostramos su detallado relato: «Título de la casa o convento de Nuestra Señora del Carmen Calzado de la ciudad de 
Carmona de antigua observancia, siendo antes ermita del señor San Roque y antes fundaron en Santa Marina, en 19 
de noviembre de 1554 el cabildo de esta muy noble y leal ciudad de Carmona hizo merced a Sebastián de Heredia de 
un solar de 14 varas en cuadro detrás de la ermita del señor San Roque como consta por su testamento del escribano 
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del concejo que definitivamente le dieron la posesión total de todo lo que fue el antiguo 
solar de la ermita de San Roque y sus tierras circundantes. 505 

El intitulación oficial del monasterio era de «Nuestra Señora del Carmen Calzado de 
la ciudad de Carmona de antigua observancia». Sin embargo debemos reseñar el hecho de 
que extraoficialmente a lo largo de varios siglos se conoció esta casa religiosa como 
«monasterio de San Roque». No debemos olvidar que no sólo se ubicó en el lugar de la 
antigua ermita sino que los frailes se obligaron con la cofradía de San Roque a que la 
imagen titula de su corporación cstuvieracnclaltarmayor«porsiemprcjamás» 506 . De hecho, 
tanto en el Archivo de Protocolos de Carmona como en las partidas de defunción del 
archivo parroquial de la iglesia de San Pedro aparece citado el monasterio, en los siglos 
XVII y XVIII, indistintamente como «Monasterio de San Roque que es de la Orden de 
Nuestra Señora del Carmen» o tan sólo como el «convento de Nuestra Señora del Carmen 
de Carmona». 507 

En varios años debieron edificar los cenobitas una precaria capilla, pues, en el 
documento de concesión de capilla a la hermandad d cía Soledad, fechado en 1569, se 
insinuaba que ya estaba levantada la iglesia 508 . No obstante, al parecer el templo no fue 
consagrado definitivamente hasta el 24 de febrero de 1 5 83, por fray Diego de León, sin que 



Juan Francisco de Villalobos, escribano de Su Majestad y del cabildo de esta ciudad. En dicho cabildo hizo merced 
a Andrés Fernández de otro solar detrás de dicha ermita del señor San Roque de otras 14 varas en cuadro. En tres de 
diciembre del dicho consta por testimonio del citado escribano Lázaro Martínez de Cozar, en nombre de don Pedro 
Vélez de Guevara, priorde las ermitas de este Arzobispado, arrendó a Juan Sánchez el huerto y cercado junto a la ermita 
de San Roque por tres vidas, por escritura ante Francisco de Hoyos, escribano público, en 18 de junio de 1555. El dicho 
Juan Sánchez traspasó el dicho huerto al padre fray Pedro de Aguilar por escritura ante Gómez de Hoyos escribano 
público. Sebastián Heredia Gitano y Ana Fernández, su mujer, vendieron al convento unas casas en la corredera del 
Señor San Roque por escritura ante Gaspar de Marchcna escribano público en 15 de abril de 1562". José Martín de 
Palma, L. 6, f. 37v. Archivo de Valverde Lasarte. En el breve manuscrito conocido como el Curioso Carmonense, José 
Martín de Palma simplificó en exceso el contenido al decir que los frailes fundaron en 1554. El erróneo dato se explica 
porque al desconocer referencias más antiguas que aquí hemos presentado nosotros, citó brevemente la fecha más 
antigua que conocía. 

505. El cabildo de esta ciudad hizo merced al convento de Nuestra Señora del Carmen de más tierra para sitio y 
fundación suya, consta por testimonio de Diego de la Cueva escribano de cabildo de dicha ciudad en 5 de marzo de 
1 562. El dicho cabildo de Carmona hizo merced a dicho convento de tierra y sitio para la iglesia, consta por testimonio 
de Pedro de Hoyos escribano público y del cabildo en 1 9 de mayo de 1 563. Confirmó el cabildo la merced por testimonio 
del dicho don Pedro el 21 de mayo de 1564. El cabildo hizo merced al convento de tierra para el sitio como consta de 
Pedro de Hoyos escribano público y del cabildo en 14 de marzo de 1565. Libro N° 6 de José Martín de Palma, f. 37v. 

506. A.P.C., Escribanía de Juan Rodríguez 1567-1568, f. 367. Todavía en el momento de su exclaustración poseía el 
convento un retablo colateral donde se veneraba una imagen de San Roque, aunque desconocemos si se trataba de la 
antigua del siglo XVI o si había sido sustituida en fechas posteriores por otra más acorde a los gustos estéticos barrocos. 

507. Por citar un ejemplo concreto, en el libro del escribano Alonso Núñcz de Parrilla de 1756 (ff. 88, 95,515 y 923), 
aparecen varias escrituras referentes a esta casa religiosa y en todas se cita como el «monasterio del Señor San Roque 
de la Orden del Carmen». Y no hay dudas de que se refiere a este cenobio y no a otro mucho más modesto y de poca 
vigencia, fundado en 1672, de Carmelitas Calzadas, ya que se hace referencia a hermandades como la del Escapulario 
o la Soledad ubicadas, como es de sobra conocido, en el Carmen. 

508. Véase MIRA CABALLOS, Esteban: «En tomo a la antigua cofradía de la Soledad y el Santo Entierro de 
Carmona», Boletín del Consejo de Hermandades y cofradías de Carmona. Carmona, 1996, s/p. 
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por el momento podamos dar explicación al largo tiempo transcurrido entre la construc- 
ción del templo y su consagración. 509 

Este primer recinto conventual, incluida su iglesia, debió ser tan precario que en los 
primeros años de la centuria decimoséptima fue enteramente reconstruido. El nuevo 
templo fue financiado gracias a las limosnas del pueblo pero sobre todo a la donación 
testamentaria que hizo don Teodomiro Lasso de la Vega, Caballero del hábito de San Juan, 
quien en su testamento, redactado en la ciudad de Madrid, donó nada menos que 3.000 
ducados para que se labrase «la capilla mayor del convento de Nuestra Señora del Carmen 
de la villa de Carmona», recibiendo a cambio el patronazgo de ella. 510 

Así, el 21 de junio de 1607 el prior y frailes del monasterio del Carmen se comprome- 
tieron con el alarife carmonense Alonso Pérez Salazar para que por un precio total de 170 
ducados labrase «las columnas, capiteles engastados en plomo, arcos, tejado y solado de 
todo el claustro» 511 . Ese mismo día se concertaron con el carpintero Juan Padilla para que 
labrase la madera correspondiente al claustro, es decir, «vigas, puertas y ventanas de pino 
de Flandes», valorándose su costo en 1 10 ducados. 512 

Al año siguiente y concretamente el 2 de febrero de 1608, los frailes carmelitas se 
volvieron a concertar con el carpintero carmonense Juan Padilla para que labrase nada 
menos que el artesonado de la capilla y el coro conventual, cubriendo un total de 5 varas 
de ancho por 30 de largo. 513 

Así quedo más o menos constituido el monasterio compuesto por un claustro en torno 
a un atrio columnado y una iglesia conventual muy similar al tipo que por aquel entonces 
tenían los monasterios de monjas dominicas de Madre de Dios y Santa Catalina así como 
las franciscanas clarisas y concepcionistas. Es decir, la capilla era de una sola nave, con 
cabecera posiblemente cuadrada y separada de la nave por un gran arco toral. La nave 
medía 1 3 metros de largo por 6,5 de ancho, cubierta por un artesonado simple, ubicándose 
a los pies de la iglesia el coro claustral. En uno de los muros laterales se abría una enorme 
capilla de 1 1 varas cuadradas, cubierta por bóveda y «una cúpula grande» donde se 
albergaba la poderosa cofradía de la Soledad y el Santo Entierro. 

Igualmente en dicha iglesia tenía su sede la populosa hermandad de Nuestra Señora del 
Escapulario, que muy posiblemente no tenía capilla propia sino tan sólo un retablo en uno 
de los muros colaterales. Desconocemos la fecha de fundación de esta corporación pero 
debió ser seguramente de las mismas fechas que la de la Soledad. En el siglo XVIII 

509. GONZÁLEZ ISIDORO, José: «Memoria de los edificios», en Carmona, ciudad y monumentos. Carmona, 1 993 , p. 63. 

510. Poder dado a fray Juan Sobrino, Provincial electo de la Orden de Nuestra Señora del Carmen de la Provincia de 
Andalucía para cobrar la cuantía, Carmona, 12 de marzo de 1607. A.P.C., Escribanía de Gregorio Muñoz de Alanís, 
1607. 

511. Concierto entre el monasterio del Carmen y Alonso Pérez Salazar, Carmona, 21 de junio de 1607. A.P.C., 
Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1607. 

5 1 2. Concierto con Juan Padilla, Carmona, 2 1 de junio de 1 607. A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1 607. 

513. Concierto con Juan Padilla, Carmona, 2 de febrero de 1 608. A.P.C, Escribanía de Alonso Sánchezde la Cruz 1608. 
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prácticamente no hay testamento de vecinos de la collación de San Pedro que no hagan 
alguna referencia a esta corporación, enterrándose, incluso, muchos de ellos en su bóveda 
de entierro. Este fervor popular por la Virgen del Escapulario fue lo que hizo posible que 
adquiriese un importante patrimonio artístico. Concretamente en un inventario redactado 
el 14 de agosto de 1733 y que reproducimos en el apéndice documental se citaban además 
de la imagen de la Virgen una talla de San Simón y un crucificado. Entre los enseres 
debemos destacar un impresionante palio con seis varales de plata y un guión compuesto 
de un varal con 10 cañones de argento, escudo y cruz del mismo metal. 

Al menos conocemos la existencia de otra hermandad en el Carmen es decir la de 
las Animas Benditas del Purgatorio que poseía un retablo en la capilla. 514 

En el primer tercio del siglo XVIII el templo fue totalmente reconstruido por tercera 
vez en su historia y nuevamente para engrandecerlo tanto en dimensiones como en 
decorativismo. 515 Por las referencias documentales que poseemos c incluso por algún 
material gráfico de este siglo sabemos que el nuevo templo fue de tres naves, cubiertas con 
bóveda de cañón y con una modesta cúpula en el crucero. 

Muchos de los enseres de la iglesia también fueron renovados para hacerlos acordes 
al nuevo estilo del templo y a sus dimensiones. Concretamente en la década de los setenta 
los frailes se concertaron por dos veces con el prestigioso escultor sevillano Francisco de 
Acosta para que labrase el retablo principal y los de las cabeceras de las dos capillas 
colaterales 516 -. En la hornacina principal del retablo mayor ubicaron a la Virgen del 
Carmen, trasladando -contra lo dispuesto en la fundación- la imagen de San Roque a uno 
de los retablos de las naves colaterales. Además de los tres retablos principales y del que 
poseía en la cabecera de su capilla la hermandad de la Soledad, labrado en 1702 por Juan 
del Castillo, 517 en la iglesia existían otros retablos dedicados a las siguientes advocaciones: 
San José, San Elias, San Roque, Virgen del Escapulario, Santa Teresa y Cristo de las 
Animas del Purgatorio. 

La situación del monasterio en el siglo XVIII no era mala, pues, por ejemplo en una 
visita realizada en 1733 el vicario afirmó que había en él 26 religiosos que «pasan 
moderadamente». 518 



514. Así se cita en un inventario de bienes que pasaron a la iglesia de San Pedro. 

515. Concretamente sabemos que en 1726 el concejo acordó donar 1 .000 reales para ayudar a construir la nueva iglesia. 
HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 194. 

516. Véase el apéndice documental de la parte II. 

517. Como es bien sabido la hermandad de la Soledad poseía un retablo de Luis de la Haya labrado en 1619, sin 
embargo, en 1702 lo debió sustituir porque sabemos que abonó a Juan del Castillo nada menos que 1 1 .000 reales por 
un nuevo retablo. La elevada suma no deja lugar a dudas, el retablo sustituido no era ninguno de los colaterales sino 
el principal de Luis de la Haya. GONZÁLEZ ISIDORO: Ob. Cit., p. 1 88. 

518. Visita arzobispal a Carmona, 1733. A.G.A.S., Visitas 1375. 
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En el censo de 1786 figuraban nada menos que 38 cenobitas, contando los 33 profesos, 
4 legos y un sólo criado, siendo sus rentas suficientes por el importante patrimonio urbano 
que poseía el convento. 519 

En cualquier caso por el proceso desamortizador del siglo XIX el monasterio quedó 
abandonado llegando sus ruinas hasta este siglo en que se decretó la construcción en su 
solar de un moderno silo de trigo. 



IV. LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN JOSÉ DE CARMONA 520 

Hasta ahora se desconocía por completo todo lo relacionado con la erección en 
Carmona de este monasterio de frailes carmelitas Descalzos 521 . En las líneas que vienen 
a continuación daremos a conocer la fundación de este convento, extraída fundamental- 
mente de un manuscrito redactado en 1696 por el carmelita fray Juan de la Concepción. 

Entrando de lleno en la historia de este cenobio sabemos que la Orden del Carmen 
decidió introducir esta nueva casa religiosa en Carmona en forma de hospicio eclesiástico, 
pues, según el propio fray Juan de la Concepción, Carmona era un lugar de paso a Sevilla 
y los religiosos no encontraban donde hospedarse por lo que debían acudir a «los mesones 
y posadas donde por la frecuencia y multitud de huéspedes que aquí concurren no eran los 
religiosos hospedados con la decencia y recato que nuestro estado pide». Así, en el cabildo 
general de la Orden, celebrado en Lisboa en 1676, el padre general fray Diego de la 
Concepción otorgó la pertinente licencia para la fundación en Carmona de un hospicio 
eclesiástico carmelita. Sin embargo, esta iniciativa no prosperó finalmente porque el 
arzobispo de Sevilla, don Ambrosio Ignacio de Espinóla, se opuso rotundamente, negando 
la licencia eclesiástica. 

No obstante, la Orden estaba decidida a instalarse en Carmona por lo que al año 
siguiente, es decir, en 1677, volvió de nuevo a plantearla fundación no ya de un hospicio 
eclesiástico sino secular que, según esgrimían los propios carmelitas, no necesitaba 
licencia de la iglesia ordinaria. De esta forma se consiguió fundar el hospicio en el ya 
mencionado año de 1677, figurando como su primer «presidente», fray Rodrigo de San 
José, y siendo provincial de la Orden fray Antonio de la Trinidad. Pese a todo el arzobispo 
de Sevilla interpuso un pleito que, tras nada menos que ocho años, se falló en Roma a favor 
de los carmelitas. 



519. Véase mi trabajo: La población en Carmona en la segunda mitad del siglo XVIII. Carmona, Carmograf , 1 994, pp. 
96 y 119. 

520. Publicado en la revista Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1997, s/p. 

521. En el Catálogo Arqueológico y Artístico de la Provincia de Sevilla se decía de forma muy escueta lo siguiente: 
«No hemos conseguido averiguar la época en que la Comunidad de Carmelitas Descalzos hizo esta fundación». 
HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Catálogo Arqueológico y Artístico..., p. 196. En estudios aparecidos más recientemente 
no se ha aportado ninguna luz a este respecto. 
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En estos años transcurridos desde la primera fundación como hospital hasta 1685, los 
carmelitas, pese a la oposición del arzobispado de Sevilla, consiguieron la simpatía y el 
apoyo de muchos carmonenses, algunos de ellos de un gran poder político y económico. 
Concretamente obtuvieron el favor del regidor carmonense Antonio Tamariz y Armijo y 
el de su esposa, natural de Brcnes, doña Luisa Salvadora de Urcña. Al morir el regidor dejó 
la parte principal de sus bienes -nada menos que 10.000 ducados- a su esposa, ya que no 
tuvieron hijos, especificando que destinase a la fundación de un convento carmelita 
descalzo en Carmona «lo que considerase oportuno». Efectivamente a la muerte de doña 
Luisa Salvadora de Urcña, ocurrida en Carmona el 23 de junio de 1686, dejó por heredero 
universal de su hacienda al hospicio. 522 Según estipuló en su testamento los patronos del 
futuro convento serían los descendientes de una hermana de don Antonio de Tamariz y 
Armijo, llamada doña María de Armijo. 

Además hubo otros personajes importantes de la ciudad que apoyaron desde un 
primer momento este hospicio carmelita, entre ellos: don Francisco de Tamariz y Bordás, 
«regidor primero y teniente de los Reales Alcázares por el Duque de Alba», don Fernando 
de Rueda «Caballero del hábito de Santiago», su hijo Diego de Rueda, don Alonso de 
Navas y su esposa doña Catalina Tamariz. 523 

Por lo demás en el manuscrito de fray Juan de la Concepción no faltan las anécdotas 
propias de estas fundaciones como, por ejemplo, el testimonio de Juan Rodríguez de 
Santaella, quien desde niño, antes de fundarse el convento, mirando la plaza, se le 
representaba allí «un convento c iglesia y que cuando la religión compró la casa se acordaba 
de su representación». Igualmente queremos señalaren estas líneas unsuceso ocurrido con 
un regidor de Carmona que se opuso a la construcción del templo carmelita porque -según 
postulaba- estorbaba la preminencia de su casa en la ya por entonces llamada plazuela de 
San José. A este respecto fray Juan de la Concepción relató en su manuscrito que en 1689, 
estando el mencionado regidor cortando pinos en unas tierras de su propiedad, «el caballo 
no le respondió y le vino a dar un tronco que lo mató», explicando este truculento 
acontencimiento en función de la providencia divina contra una persona que quiso 
«estorbar la mayor honra de Dios». 524 



522. Fray Juan de la Concepción relataba así este acontecimiento: «Pasados algunos años de la muerte de su marido 
le dio a esta señora una grave enfermedad y para disponer su alma llamó a su confesor que al presente lo era el padre 
fray Antonio de Santa Josefa, religioso muy siervo de Dios y ejemplar y que ayudó mucho a esta fundación y a la del 
Coronil que al presente era presidente de este hospicio y entre los dos ordenaron su testamento cerrado en favor de este 
hospicio, dejándolo por heredero universal de toda su hacienda, dejando en el dicho testamento para dotar dos cátedras 
fundadas en el convento del señor Santo Domingo de esta ciudad, una de artes, y otra, de teología, y algunos legados 
a criados y criadas, dejando por albacca al dicho padre fray Antonio de Santa Teresa con que esta señora hizo por 
nosotros lo que hiciera por sus hijos que fue dejamos toda su hacienda». Véase el apéndice documental de la Parte III. 

523. De esta última dice que «tomó muy a su cuidado el aseo y limpieza de la sacristía que aunque era poca, lo mismo 
fuera si fuera en más cantidad, tomando también muy a su cargo el cuidado y regalo de los enfermos y de las cosas más 
menudas del hospital por el particular afecto y devoción que esta señora a nuestra Señora Madre Teresa de Jesús». 

524. Según el carmelita «toda esta ciudad así que tuvo noticia de la desgracia, dijo haber sido castigo de Dios y que 
el Señor San José, cuyo templo quería estorbar, siendo el Santo como fue carpintero en materia de palos y ejercicios 
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Por fin, en 1 686, una vez que los carmelitas contaban con el apoyo moral y económico 
de los personajes ya mencionados y, coincidiendo con la elección por arzobispo de Sevilla 
de don Jaime de Palafox, la Orden carmelita vio el momento oportuno para proponer la 
fundación del convento. 525 Así, el general de la Orden, fray Juan de la Concepción, dio 
licencia en Ocaña, el 28 de septiembre de 1686 para que se erigiese en Carmona el 
monasterio de Carmelitas Descalzos 526 . El Arzobispo confirmó en ese mismo año su 
autorización para su fundación, al parecer «con grandísima benevolencia y agrado... 
diciendo que la daba con tanto gusto que quisiera que en cada lugar de su diócesis hubiera 
un convento de Carmelitas Descalzos y en confirmación de este su dictamen poco después 
dio licencia para otro convento nuestro en la villa del Coronil...» 527 

Asimismo se dispuso en 1686 que el convento se denominara «de Nuestro Padre y 
Señor San José», porque, al parecer, asilo especificó la benefactora doña Luisa Salvadora 
de Ureña. La toma de posesión del convento, ocurrida ya en 1687, los solemnes actos y 
la celebración de la primera misa lo narra fray Juan de la Concepción con todo lujo de 
detalles, según podemos observar en el párrafo que reproducimos a continuación: 

«Tomóse la posesión de este convento la cual dio por el Rey Nuestro señor don Francisco 
de Velasco Caballos, Caballero del Orden de Santiago, corregidor de esta ciudad todo lo 
cual se efectuó a 30 de julio de 1687, día del Señor San Teodomiro, Mártir de Córdoba 
y patrono de esta ciudad por haberla honrado con su nacimiento. Dijo la primera misa y 
puso el Santísimo Sacramento el señor don Francisco Ruitigoiti y Goñi, beneficiado 
propietario de la parroquia del Señor San Bartolomé y Vicario de esta ciudad, reinando 
en España nuestro católico monarca Carlos II y rigiendo la silla de San Pedro nuestro 
Santo Padre Señor Inocencio XI siendo general de nuestra sagrada religión nuestro 
Reverendo Padre fray Juan de la Concepción y provincial de esta provincia nuestro 
Reverendo Padre fray Rodrigo de San José y presidente de este hospicio el Padre fray José 
de la Cruz que luego por el definimiento de septiembre celebrado en Barcelona fue electo 
por de este convento y este religioso se cuenta por el primer prelado de esta casa. Fue 
su primer superior el Padre fray Andrés de la Epifanía, natural y profeso de Córdoba...» 528 

En los primeros años debieron de habilitarse unas modestas dependencias y una 
pequeña capilla para el culto que, según el manuscrito fundacional, «estaban los religiosos 

de su oficio como era el aserraro cortar aquel palo le había querido dar aquel golpe así glosó esta ciudad esta desgracia». 
Pero aún hay más, cuatro meses después también murió la esposa de este regidor «de repente, aunque es verdad que 
estaba en convalecencia de una enfermedad». 

525. El nuevo arzobispo era afecto a la Orden del Carmen como lo revelan las palabras de fray Juan de la Concepción: 
«Con lo promoción de este dignísimo prelado y príncipe se prometió la religión muy febees sucesos en su pretcnsión 
por ser el señor don Jaime, sobrino de aquel dignísimo varón y siempre digno de alabanza el Ilustrísimo y 
Reverendísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza, ejemplo de Obispo y norma de perfección y santidad como es 
notorio al mundo, que habiendo sido este prelado santo tan afecto a nuestra sagrada religión no dudó nuestra familia 
que en la sangre heredaría el señor don Jaime de su Reverendo ü'o el afecto y cariño a los hijos de Santa Teresa y no 
se frustró ni salió en vano su presunta, pues, este príncipe, luego que tomó la posesión de su iglesia dio muestras de 
su devoción y afecto a la religión». 

526. Véase el apéndice documental de la Parte III. 

527. IBIDEM. 

528. IBIDEM. 
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muy desacomodados de vivienda y oficina». A los pocos años se adquirió una casa 
colindante por 3.000 ducados donde se «acomodó una iglesia más decente y grande con 
su coro alto y vivienda muy acomodada para los religiosos». 

Sin embargo, en la década de los noventa se iniciaron ya las gestiones para edificar un 
templo de tres naves y con el suficiente tamaño para acoger a los muchos fieles que se 
acercaban hasta el convento para participar de los cultos cristianos. Según escribió fray 
Juan de la Concepción el trato de los vecinos con el convento fue muy importante por estar 
situado en un lugar «muy público» mientras que la mayoría de los otros cenobios que había 
en Carmona se encontraban «muy extraviados y fuera de la ciudad 1 y por esta causa les 
faltaba -se refiere a los vecinos- la comunicación de las sagradas religiones...». Para tal fin 
consiguieron que el concejo les diera 15 varas «de la plaza que estaba delante del convento 
«sin que este sitio diputado para la fábrica de la iglesia haga falta ala capacidad y hermosura 
de dicha plazuela». 

La iglesia se debió construir pues entre la última década del siglo XVII y los primeros 
años de la siguiente centuria, de tres naves con planta de cruz latina, cubiertas con bóvedas 
de cañón la nave principal, de arista las laterales y con una modesta cúpula sobre pechinas 
en el crucero. No en vano desde principios de la centuria decimoctava comenzaron a 
contratar retablos para adornar el nuevo templo, con escultores como el carmonense Juan 
Gatica, Hermenegildo Pérez, José Maestre y Francisco Pérez de Pineda. 529 

Por lo demás, pese a la importante donación hecha por los patronos del convento, lo 
cierto es que fue uno de los más pobres de la ciudad, pues, por ejemplo, en 1786, mantenía 
a duras penas a 20 profesos, seis legos, dos criados y un donado, mientras que en 1825 
figuraba como el cenobio más pobre con una renta anual de tan sólo 10.086 reales 530 . En 
1865, después de haber sido exclaustrado, se nombró a don José María Barrera, párroco 
de Carmona, como capellán de San José porque estaba sin culto «salvo el septenario anual 
que se celebra en loor del santo» 531 . Posteriormente hubo voluntad por parte de las auto- 
ridades eclesiástica de mantener íntegro el edificio. Así en una visita arzobispal realizada 
en 1 879 se mencionaron los 6.000 reales que se habían gastado en la reparación del 
templo 532 . La obra consistió en la reparación de las bóvedas y de los artesonados, quedando 
en perfecto estado de conservación «para muchos años». 533 

Las cosas no continuaron así en este presente siglo, donde las circunstancias políticas 
y económicas así como la desidia de las autoridades permitieron la mina del edificio. La 
mayorparte de sus obras de arte, entre ellas su retablo mayor, pasaron a la iglesia parroquial 
de Santa María Magdalena de Dos Hermanas. 

529. HERNÁNDEZ DÍAZ: Catálogo arqueológico y Artístico..., p. 269. 

530. MIRA CABALLOS, Esteban: La población en Carmona en la segunda mitaddelsigloXVM. Camiona, Carmograf , 
1994, pp. 96 y 118. 

531. Nombramiento de don José María Barrera por capellán de la iglesia de San José, Sevilla, 9 de noviembre de 1 865. 
A.G.A.S., Hermandades 124. 

532. Informe del visitador del arzobispado sobre su visita a Carmona, 1879. A.G.A.S., Visitas 1408, R. 3, N. 16. 

533. IBIDEM. 
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V. EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SIENA: FUNDACIÓN E 
HISTORIA* 



En este presente trabajo vamos a profundizaren la historia de este desaparecido cenobio 
del que apenas si han llegado noticias a nuestros días. Hasta tal punto es cierta esta 
afirmación que las referencias a él se limitan a tan sólo tres líneas que se le dedicaron en 
el Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla 534 y a algunas otras alusiones 
esporádicas de algunos historiadores contemporáneos. Concretamente, el investigador 
local Manuel Buzón aportó algunos datos cuando estudió la plaza de Abastos, aunque 
centrándose más en su demolición y en la construcción del nuevo edificio público 535 . Por 
otro lado, en dos trabajos nuestros, publicados hace algunos años, hicimos algunas 
menciones tanto a la contratación de algunas obras de arte como a sus propiedades y rentas 
en la centuria decimoctava 536 . Y para finalizar con este breve panorama historiográíico 
citaremos una obra publicad por Alvaro Hucrga en 1992 y en la que se hacía una alusión 
a esta casa religiosa. 537 

1. Fundación 

Los orígenes fundacionales del monasterio de Santa Catalina lo hemos podido 
averiguar gracias a la localización de una copia del Libro de Fundación, redactado 
aproximadamente entre 1800 y 1801 por el copista y erudito carmonense José Martín de 
Palma. 538 El convento fue fundado, como veremos a continuación, en el tercer tercio del siglo 
XVI, coincidiendo con uno de los momentos más brillantes de esta Orden en España. 539 

La primera fundadora fue una acomodada señora carmonense llamada doña Beatriz de 
Vargas 540 , quien había nacido en el tercer tercio del siglo XV. Ésta se desposó con un 
médico afincado en la localidad, Llamado Cristóbal Tocado, sin embargo, como el 



* Artículo publicado en Archivo Dominicano, T. XVII. Salamanca, 1996, pp. 15-24. 

534. HERNÁNDEZ DÍAZ, José y otros: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. U. Sevilla, 
1943, p. 196. 

535. BUZÓN FERNÁNDEZ, Manuel: «La plaza de Abastos y sus antecedentes históricos», en Carmonaysu Virgen 
de Gracia. Carmona, 1983, s/f. 

536 VILLA NOGALES, Fernando de la y Esteban MIRA CABALLOS: Documentos inéditos para la historia del arte 
en la provincia de Sevilla (siglos XVI al XVIII). Sevilla, 1993, pp. 77, 178 y 186.- MIRA CABALLOS, Esteban: La 
población en Carmona en la segunda mitad del siglo XVIII. Carmona, 1994, pp. 96-97. 

537. En relación a este cenobio tan solo se afirma que a principios del siglo X VIH contaba con 23 religiosas y 1 8.659 
reales de renta anual. IIUERGA, Álvaro: Los dominicos en Andalucía. Sevilla, 1992, p. 374. 

538. Como es bien sabido estos libros se localizan en el Archivo Valvcrdc Lasarte de Carmona. 

539. Esta Orden religiosa fue fundada, como es bien sabido, en el siglo XfU, pero un auge tan excepcional de 
fundaciones no lo conoció hasta la decimosexta centuria. Véase ALDEA VAQUERO, Quintín, Tomás MARÍN 
MARTÍNEZ Y José VIVES GATELL: Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. II. Madrid, Instituto 
Enriquez Flores, 1972, pp. 766 y 768. 

540. Sabemos que era hija del escribano público de Carmona Juan de Ojcda de Mendoza y de Marina de la Barrera. 
Desconocemos la fecha exacta de su nacimiento aunque sabemos que en 1507 era menor de 25 años. Libro de 
Fundación. Véase el apéndice documental correspondiente a esta parte. 
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matrimonio no tuvo descendencia, doña Beatriz de Vargas se dedicó desde muy pronto a 
acoger beatas en su casa y a frecuentar el monasterio de Santa Ana. 541 

Al final de su vida, varios días antes de morir, redactó su testamento, protocolizado ante 
el escribano público de Carmona Juan Cansino el 7 de septiembre de 1564, dejando su 
propia casa en la calle de «los Oficiales» así como una parte importante de sus bienes raíces 
para la dotación de un colegio donde se educasen un máximo de siete mujeres, sujetas al 
prior del monasterio de Santa Ana de Carmona. 542 

En una de las disposiciones testamentarias se recogía ya la advocación a la que debía 
estar dedicado el recinto que no era otra que el de Santa Catalina. Dado el interés de la 
cláusula la reproducimos a continuación: 

«Item, quiero y es mi voluntad que el dicho monasterio que yo instituyo tenga por nombre 
y apellido Santa Catalina de Sena (sic) de la Orden de Predicadores, y que el día de Santa 
Catalina de Sena se haga la fiesta en dicho monasterio, muy solemnemente con su sermón 
y víspera y misa por el ánima mía y de mis difuntos, y que mientras no estuviere hecho 
el monasterio se diga y haga la fiesta de Santa Catalina de Sena en el monasterio de Señora 
Santa Ana de esta villa de Carmona y que los dichos religiosos den a los frailes la limosna 
acostumbrada». 543 

Una vez fallecida doña Beatriz de Vargas, fray Gabriel de Santoya, vicario general de 
la Orden de Santo Domingo en la provincia de Andalucía, solicitó oficialmente licencia 
para fundar el beaterío. Poco tiempo después, es decir, el 25 de septiembre de 1564, se 
recibió por finia anhelada autorización, expedida por el doctor Gil de Cervadilla, provisor 
y vicario general del arzobispado de Sevilla. 544 

En el mes de octubre se adaptó la casa a las necesidades del beaterío «y se hizo colegio 
formado y se puso altar y campanas», bendiciéndose la pequeña capilla a fines de octubre 
del mismo año de 1564. Las primeras colegiales fueron Beatriz de Ahumada, priora, 
Mencía de Jesús, María de San Juan, Juana Bautista, María Castroverde y María de los 
Santos, quienes recibieron la profesión del prior y frailes del monasterio de Santa Ana de 
esta misma localidad. 

Sin embargo, su número fue aumentando paulatinamente de forma que en 1573 
sumaban ya nada menos que 1 2 por lo que «teniendo aquella casa por estrecha, acordaron 
buscar lugar más espacioso y cómodo para recibir el velo de las monjas y profesar clausura 
más estrecha» 545 . Para ello lo primero que hicieron fue solicitar una nueva licencia, esta vez 

541. Libro de Fundación. 

542. La relación de bienes donados para esta fundación pueden verse en el Libro de Fundación que transcribimos en 
el apéndice documental. 

543. Testamento de Beatriz de Vargas, Carmona, 7 de septiembre de 1564. Libro de Fundación. 

544. Concretamente se autorizó a que en las casas de Beatriz de Vargas se instalasen seis beatas «con su Madre de la 
Orden Tercera de Santo Domingo». Un sobrino de Beatriz de Vargas, llamado Alonso Becerril, inició un pleito por 
la casa de su tía quien, al parecer, cuando éste se casó le prometió que a su muerte la heredaría. El pleito lo perdió 
finalmente por sentencia firme, dada en Sevilla el 27 de noviembre de 1573. Libro de Fundación. 

545 Libro de Fundación. 
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para fundar realmente un monasterio, la cual lograron sin ningún contratiempo pues fue 
concedida el 3 de enero de 1574 por el vicario general de la provincia de Andalucía, fray 
Francisco de Vargas. 546 

Igualmente en este año recibieron de doña Inés de Quintanilla unas casas en la calle de 
los Lagares como parte de la dote de sus tres hijas que querían ingresar como monjas de 
velo negro en dicho monasterio. La Casa se encontraba ubicada en un sitio idóneo para 
efectuar el traslado. Éste se realizó el jueves 28 de julio de 1576 «de un modo público y 
splemne, formando una procesión en que se llevó el Santísimo Sacramento y las santas 
imágenes de Nuestra Señora y de Santa Catalina, formada de los frailes del monasterio de 
Señora Santa Ana y toda la clerecía de Carmona. Así, pues, queda claro que fue en 1576 
cuando se fundó el monasterio de Santa Catalina como tal, formado por 25 monjas de velo 
negro, entre quienes vivían aún la antigua madre superiora del beaterío Sor Beatriz de 
Ahumada. Como primera priora del nuevo cenobio se nombró a la monja profesa del 
monasterio del Santo Crucifijo de Córdoba Sor Catalina de Cervantes. 547 



2. Edificación del monasterio e iglesia 

Después de la donación de la casa de doña Inés de Quintanilla, entre 1586 y 1587, se 
adquirió otra vivienda colindante del vínculo de Rodrigo de Góngora para incorporarse al 
recinto monástico. El solar fue completado con otro terreno del mismo vínculo, y varias 
décadas después con la incorporación de otra propiedad, en este caso perteneciente a la 
parroquia de El Salvador. 

En cuanto a la construcción de la iglesia sabemos que se comenzaron a hacer sus 
cimientos entre 1586 y 1587, siendo priora la carmonense sor María de la Cruz. Las obras 
continuaron varias décadas pues entre 1 598 y 1 602 en que estuvo por priora sor Elvira Caro 
se dijo que tuvo mucha «diligencia en la perfección de la iglesia, y además agregó al 
claustro conventual una segunda casa del vínculo de los Góngora. No obstante, en 1602, 
debían estar bastante atrasadas las obras, debido, muy posiblemente, a la falta de liquidez. 

Sin embargo, el templo fue construido con tan escasos medios que ya en 1619 se 
consideraba que la capilla mayor era de poca altura y decencia para un templo nuevo. Por 
ello, se tomó la decisión de aceptar la propuesta de don Juan Arias de la Milla para ser 
patrono y fundador honorario a cambio de edificar de nuevo la capilla mayor «a sus 
expensas» 548 . La iglesia debió estar totalmente terminada en 1627 pues en ese año se 



546. IBIDEM. 

547. Refiriéndose a 1576 afirmó Martín de Palma lo siguiente: «Y ésta es la verdadera época del principio de este 
monasterio en cuanto lo es de monjas como lo fue el 29 de octubre de 1 566 el de su fundación como colegio de Tercera 
Orden de Penitencia». Véase el apéndice documental. 

548. En el Libro de Fundación se refiere que la capilla mayor estaba «ruinosa y por caer», sin embargo, no debemos 
olvidar que había sido construida tan sólo varios años antes por lo que nos parece más lógico el hecho de que, una vez 
conseguido el patronazgo de Arias de la Milla, se quisiera hacer una edificación más airosa. 
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contrató el retablo para la capilla mayor. Su estilo debió ser muy similar al que presentan 
las capillas, por fortuna conservadas, de los monasterios de Madre de Dios, Santa Clara 
y Concepción de Carmona. Así, pues, la capilla debió ser de una sola nave cubierta de 
artesonado mudéjar rústico y con un presbiterio diferenciado de la nave por un gran arco 
toral, cubierto de tracería gótica. 

El retablo mayor lo contrató el escultor sevillano Luis de Figueroa por un precio total 
de 800 ducados que le debían ser abonados en tres pagas 549 . El altar debía estar compuesto, 
según consta en las cláusulas del contrato, por un banco, dos cuerpos de tres calles y ático. 
Muy probablemente en la hornacina principal debía ir la imagen de Santa Catalina que ya 
poseían las monjas desde que se fundó el beaterío pues en la obligación con el escultor tan 
sólo se contrató la talla del retablo pero no las imágenes. 

El programa iconográfico del retablo se completó con diez tablas al óleo contratadas 
con el artista sevillano Gerónimo Ramírez y que se distribuyeron por las calles laterales, 
el banco y el ático de dicho altar 550 . Más exactamente debía representar los siguientes 
temas, a saber: en el banco debían ir los retratos de los patronos Juan Arias de la Milla y 
de su mujer doña Elvira de Escamilla y en las calles laterales tablas, de dos varas cada una, 
con las efigies de San Teodomiro, San Antonio, San Ildefonso Lizano, San Martín, San 
Juan Bautista y San Juan Evangelista. 

Por lo demás, son muy pocos los datos que tenemos de las obras de arte que cobijó el 
monasterio aunque sabemos que algunos de sus retablos -desde luego no el mayor- pasaron 
al de Madre de Dios de Carmona. 

3. La economía del convento y su exclaustración 

La economía del cenobio fue desde su fundación bastante precaria muy a pesar de que 
excepcionalmente en esta localidad los conventos femeninos fueron más numerosos, ricos 
y poblados que los masculinos. 551 

Esta carestía se fue acentuando con el paso de los años pues en varias ocasiones las 
religiosas fueron autorizadas a vender algunos bienes raíces para seguir sobreviviendo. 
Así, por ejemplo, en una visita episcopal realizada en 1 72 1 se descubrió la gran necesidad 
que padecían sus cenobitas que sumaban nada menos que 98 y no tenían más que 4.000 
reales de renta anual. 552 

549. VILLA NOGALES: Documentos inéditos para la historia del arte..., pp. 77-78. El dorado del retablo se concertó 
el 18 de octubre de 1628 con el pintor y dorador de imaginería Fernando de Luque. IB IDEM, p. 178. 

550. IBIDEM, pp. 178 y 1 85-1 86 

551. A principios del siglo XIX los cuatro monasterios más ricos de la ciudad eran femeninos y acaparaban el 85,82 
por ciento de la propiedad rústica de todas las posesiones monacales carmonenses y el 75,73 por ciento de la propiedad 
urbana. Sin embargo, se daba una gran diferencia incluso entre dos monasterios femeninos y de la misma Orden, pues 
mientras el de Madre de Dios era uno de los más acaudalados el de Santa Catalina era de los más necesitados y pobres 
de la ciudad. 

552. A.G.A.S., Visitas 1362. 
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Las soluciones que se tomaron para remediar esta situación fueron varios, a saber: en 
primer lugar se vieron forzadas las propias religiosas a salir a la calle a pedir limosnas a 
los ciudadanos hasta el punto que, según José Martín de Palma, «se les permitió más 
comunicación con seculares que lo era justo porque el número era demasiado, atendiendo 
a las rentas del convento» 553 . Y en segundo lugar, la Orden tomó la decisión de enviar 
paulatinamente varias decenas de monjas a otras casas de religiosas dominicas del entorno 
con el fin de aliviarla precaria situación, pues, 13 años después, es decir, en 1733 tan sólo 
quedaban 50 monjas en su claustro 554 . Además, no cabe duda de que el convento de Madre 
de Dios debía ayudar frecuentemente al de Santa Catalina, compartiendo en momentos de 
carestía no sólo sus alimentos sino incluso sus caudales. Sobre este particular no debemos 
olvidar la estrecha relación existente entre ambas casas religiosas hasta el punto de que 
muchas de sus monjas profesaron alternativamente en ambos. 555 

En el siglo XIX se evaluaban los bienes raíces de este monasterio en tan sólo 87 
hectáreas de tierras y seis casas de alquiler 556 . Su renta anual era en 1 803 de 1 8.659 reales 
y 22 años después, es decir, en 1 825, de unos 23.028 reales aunque el número de religiosas 
había descendido razonablemente a unas 25. 557 

Así pues, debido a las dificultades económicas, habían pasado la mayoría de sus 
moradoras al de Madre de Dios. Finalmente por el proceso dcsamortizador quedó 
definitivamente abandonado en 1835, derribándose su edificio en 1844 para construir en 
su solarla actual plaza de Abastos de la localidad 558 . Con su demolición acababan también 
más de 200 años de historia de un edificio donde dieron ejemplo y practicaron clausura más 
de 350 religiosas de la orden de Santo Domingo. 



553. Libro de Fundación. 

554. A.G.A.S., Visitas 1375. 

555. En el Libro de Fundación se ofrecen varios casos de los que nosotros citaremos algunos de los que nos parecen 
más representativos. Empezaremos mencionando el caso de sor Inés de Jesús, hija de Antón de Armijo y de Juana 
Tamariz de la Barrera, quien profesó en el monasterio de Madre de Dios en 1542 o 1543, fue priora de este monasterio 
tres veces, en 1586 fue elegida priora de Santa Caiabna para volver con el mismo cargo al de Madre de Dios en 1588. 
Igualmente, sor Elvira Caro, hija de Francisco Guillén de Osuna y de Elvira Fernández Portillo, profesó en madre de 
Dios entre 1572 y 1597, siendo priora en tres ocasiones. En 1598 fue elegida priora de Santa Catalina puesto que 
desempeñó hasta su fallecimiento en 1602. 

556. MIRA CABALLOS: La población en Carmona..., p. 96. 

557. IBIDEM.p. 96. 

558. BUZÓN FERNÁNDEZ: Ob. CU., s/p. 
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CAPÍTULO VI 

DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE CARMONA 



DOCUMENTO I 

TESTIMONIO DEL TERREMOTO DE 1755, REFLEJADO EN EL LIBRO DE FUNDACIÓN DE 
LAS MONJAS AGUSTINAS DESCALZAS. 

«Año 1755. A primero de noviembre día de Todos los Santos entre nueve y diez de la mañana nos envió 
el Señor un terremoto tan grande que parecía el fin del mundo. Duró por espacio de un cuarto de hora largo, 
causó gravísimos estragos su duración y violencia, con especialidad en los templos y habiéndose mostrado 
gravemente la iglesia de Santa María, la matriz de esta ciudad, atemorizados los señores eclesiásticos los 
que estaban celebrando la misa mayor, la cual celebraba el señor don Gerónimo de Navas, beneficiado de 
dicha iglesia, estando en el Credo fue tan excesivo el ruido del terremoto que el sacerdote que estaba 
celebrando puesto en cruz empezó a voces a pedir misericordia, se retiraron a la sacristía y los colegiales del 
coro también por el mucho susto que percibieron por haberse desprendido dos sillares del cimborrio, haberse 
desplomado la aguja de San Cristóbal la que abrió las bóvedas de la iglesia y muchas rajas en sus paredes 
que hubo motivo quedó inhabitable y les fue preciso a los señores eclesiásticos desamparar la iglesia y 
vinieron acá a decir las misas de altar de once y doce y ala tarde los señores beneficiados con nuestro confesor 
y capellán el señor don Félix de Amaral cura mayor de dicha parroquia a pedir nuestra iglesia para celebrar 
en ella las misas y divinos oficios lo que esta comunidad concedió con mucho gusto cediendo su derecho 
los que vinieron con aprobación del señor vicario que era el bachiller don Antonio Montero administrador 
de las rentas decimales y habiendo dado cuentadicho vicario al señor provisor por ser en sede vacante aprobó 
su Señoría dicha determinación y así se continuaron en nuestra iglesia celebrando todas sus funciones como 
fue el día siguiente dos de noviembre una rogativa que salió de acá para Nuestra Señora de Gracia con 
asistencia de clero, ciudad y comunidades después el aniversario de la hermandad de Santa Bárbara y 
asimismo el de las Animas de la parroquia con su octavario, luego hubo otras tres procesiones generales de 
rogativa con la misma asistencia de clero, ciudad y comunidades, una fue a Nuestra Señora de Gracia, otra 
a Nuestra Señora del Rosario y otra a la Concepción. También se celebró la fiesta de Santa Bárbara trajeron 
la reliquia de la Señora que está en la dicha iglesia mayor y la pusieron en el altar nuestra iglesia para celebrar 
la fiesta y por la tarde después de vísperas habiéndola dado a besar a los señores eclesiásticos nos la dieron 
luego a la comunidad que la besáramos. Se celebró la fiesta de la Purísima Concepción para cuyo fin trajeron 
la S antísima imagen de la referida iglesia mayor, con las fiestas que hubo lodos los días de la octava y después 
de pasada ésta nos entraron a la Santísima imagen a nuestro coro bajo por orden del señor don Bartolomé 
Moreno cura y beneficiado de dicha parroquia y la Nochebuena dijeron los eclesiásticos sus maitines y su 
misa y en ella nos dieron la comunión a la comunidad la que tenía dichos sus maitines rezados temprano y 
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asimismo celebraron todas las funciones que sucesivamente se fueron ofreciendo como fueron Pascuas de 
Reyes, Purificación las cuarenta horas de los tres días de Carnes Tolendas, el miércoles de ceniza los señores 
eclesiásticos manifestaron a Su Majestad y cantaron sus completas se hizo la pláüca y después encubrieron 
a Su Majestad dando principio a esta función que sucesivamente celebraron todos los miércoles el señor 
don Bartolomé Moreno como beneficiado de dicha iglesia el segundo miércoles la hizo el mismo referido 
señor don Bartolomé y el tercero el señor don Jerónimo de Navas el cuarto el señor don Blas de Villar y el 
quinto y último el señor don José García, hubo sus tres sermones de feria todas las semanas como las hay 
en la referida parroquia el día de la Encamación los señores eclesiásticos celebraron nuestra función con toda 
la solemnidad posible dijo la misa el dicho señor don Blas hicieron su procesión a Nuestra Señora de Gracia 
con asistencia de ambos cabildos de mediada la cuaresma determinó el señor vicario que era el señor don 
Bartolomé Jiménez del Hierro que los eclesiásticos pasasen a la iglesia de San Bartolomé pareciéndole 
estrecha nuestra iglesia para el concurso de semejantes días y los señores beneficiados se opusieron a tal 
determinación diciendo no era razón retirarse de nuestra iglesia en tales días habiendo celebrado en ella todas 
las funciones referidas y era hacerle a esta comunidad un agravio muy grande que en estos días pudiera tener 
algún alivio y utilidad, pero viendo que el dicho vicario persistía en su dictamen recurrieron los señores 
beneficiados al señor provisor que era don José de Aguilar y Cueto de quien sacaron un despacho para 
mantenerse en esta iglesia ínterin que la suya de Señora Santa María no la tenían capaz de poderla habitar 
presentaron dicho despacho al referido vicario el que hizo informe a dicho provisor con medidas de nuestra 
iglesia y alegando otros inconvenientes que juzgaba hubo bastantes desazones asilos señores beneficiados 
como esta comunidad viendo que se había dado lugar a que el pueblo hablase con variedad y alguna 
desestimación de eclesiásticos y religiosas los que haciendo ya empeño de mantenerse aquí determinaron 
los dichos señores beneficiados que pasasen a servirla el señor don José García y el señor don Jerónimo de 
Navas a hablar el señor Provisor sobre la existencia en nuestra iglesia y esta comunidad hizo su 
representación el dicho señor provisor el que atendió a esta comunidad y a dichos señores beneficiados e 
hiciéronse acá los oficios de Semana Santa los cuales celebraron con gran solemnidad, culto y devoción de 
que esta comunidad quedó muy sumamente edificada y así el señor premió las muchas desazones que habían 
antecedido para la contradicción de dicho señor vicario el Domingo de Ramos celebró la misa el señor don 
Blas del Villar, cantaron lapasión el señor don Jerónimo de Navas y se revistieron los señores donBartolomé 
Moreno y don José García se hicieron las tres procesiones de rogación todas sin salir de nuestra iglesia por 
la mucha agua que el señor envió aquellos días que no pudieron salir a parte ninguna el día de la Ascensión 
los eclesiásticos cantaron su sexta muy solemnemente con el Santísimo manifiesto el día de Pascua de 
Espíritu Santo asimismo cantaron su tercia y sexta con la misma solemnidad que el día de la Ascensión con 
el Santísimo manifiesto. El día de la Santísima Trinidad los señores eclesiásticos después de haber cantado 
la tarde antes las vísperas muy solemnemente se hizo la fiesta de la comunidad en la misa mayor la cual dijo 
el referido señor don Jerónimo de Navas y los diáconos fueron don Bartolomé Moreno y el señor don 
Francisco José García, el martes inmediato el señor don Antonio Montero hizo honras a la venerable María 
Antonia de Jesús dijo en ellas la misa el señor don Marcos Romero y los diáconos fueron el señor don 
Bartolomé y señor don Jerónimo predicó el referido su confesor don Antonio Montero hubo un concurso 
de pueblo tan grande cual no hemos visto otro y el día siguiente 16 de junio con mucho sentimiento de esta 
comunidad y de los señores eclesiásticos se retiraron a su iglesia en procesión aquella mañana después de 
haber dicho acá las horas menores esto queda aquí puesto para que si acaso lo que el señor no permita 
sucediere otro acontecimiento ni otras advenideras sepan como se han de portar. Nuestro Señor quiera que 
todo sea para su mayor gloria y honra, amén.» 
(A. S. M. T.C. Libro de Fundación) 



-279- 



DOCUMENTO H 

RELACIÓN DE LAS MONJAS AGUSTINAS DE LA ESTANCIA EN C ARMON A DE FRAY DIEGO 
JOSÉ DE CÁDIZ. 

«Año 1786. En el día 25 de febrero de dicho año entró en esta ciudad de Carmona el Muy Reverendo 
y Apostólico Varón fray Diego de Cádiz, misionero apostólico de esta Andalucía. Vino por orden de nuestro 
prelado el señor don Alonso Marcos de Llanes.arzobispo de Sevilla a misión a este pueblo la cual principió 
en el día siguiente 26 de dicho mes y año en la iglesia mayor. Y en el día 3 de marzo primer viernes de 
cuaresma empezó en nuestra iglesia a dar ejercicios a los sacerdotes y religiosos y esto fue por ocho días 
consecutivos para lo cual daba el verdadero principio por el Beni Creator y luego en pie en el pulpito leía 
una meditación muy acomodada al intento con tanto sentido, con tanta suavidad y espíritu que de ella sola 
se podía sacar mucho fruto, de aquí se seguía estando el prelado y todos arrodillados un rato de oración mental 
en el que hacía el prelado tales aspiraciones con tan profunda humildad y espíritu que podía convertir al más 
tibio. 

Después hacía un sermón el cual no se puede explicar ni la alteza de su sabiduría, ni la profundidad 
de su doctrina, ni lo palpable que la hacía ver las obligaciones del estado eclesiástico (asunto que fue de todos 
los ejercicios) y laperfección que requiere, todo fundado en la Santa Escritura, ni la dulzura de su persuasiva 
ni el espíritu con que animaba su celo ni la humildad con que todo lo juntaba y trataba con la mayor 
reverencia, nombrando los pobres y asimismo hermano y siervo de todos. Por fin la única alabanza que se 
le puede dar y decir que era un S an Pablo en el pulpito y así lo decían y sentían personas de la mayor literatura 
y virtud de este siglo. Acababa su sermón todos los días con el Santísimo Cristo en las manos. Sus actos de 
amor de dulzura, humildad, compunción y ternura no se pueden explicar por tan naturales a su interior 
devoción y a su espíritu que sin estruendos así en esta ocasión como en la oración que llevó dicha él se movía 
a lágrimas y movía a los circunstantes a ellas. Todo se finalizaba con el salmo de Miserere que 
alternativamente decía con una voz tan sumisa y humilde como si fuera un gran pecador en bajando del 
pulpito llegaba a la sacristía y tomaba un trago de agua caliente nada más sin mistura ninguna y algunos días 
llegaba a hablar con la prelada y también algo le hablaron las sacristanas todo con poquísimas palabras y 
para sumisión y humildad dando gracias como si le hubieran hecho grandes beneficios por el trago de agua 
y salía arrodillándose en la iglesia a todos los sacerdotes para besar la mano, siendo en todo ejemplarísima 
su humildad y mansedumbre en medio de tantas gentes como en tropas le seguían de todas clases. 

Esta iglesia nuestra fue elegida para dichos ejercicios por este santo y veneradísimo padre misionero 
con consulta que hizo al señor Arzobispo sobre que como eran a puerta cerrada era incómodo para las 
parroquias por las ocurrencias que en ellas se ofrecen. Toda la comunidad asistimos a ellos sin faltar alguna 
con grandísimo gusto y consuelo nuestro sin embargo de acabarse después de las doce y estar en cuaresma 
y ayunando . Este santo padre fray Diego de Cádiz es capuchino natural de la ciudad de Cádiz, recibió el sacro 
orden de sacerdote en esta ciudad de Carmona en su iglesia mayor y parroquial de Señora Santa María. Su 
presencia personal parece un salvador del mundo, su amabilidad lo hace aun todavía más semejante. La 
última tarde que estuvo en Carmona se vino a despedir de la comunidad seguido como siempre de 
innumerable pueblo, todas le besamos la mano y hábito y le hablamos y era como un hombre hecho todo 
a la caridad, atendiendo a cada una con suma afabilidad, respondiendo a sus dudas como un santo que es al 
día siguiente 1 2 de marzo salió para Córdoba a pie como siempre y en malísimo tiempo de lluvias, habiendo 
hecho 23 sermones en este pueblo, el cual quedó todo tan desconsolado por su ausencia como si a cada uno 
faltara su padre no habiendo quien no derramase muchas lágrimas en el sermón último en que se despidió 
Todo esto se apunta para noticiar a las advenideras así de haberse hecho acá los ejercicios como de 
la virtud del padre para que lo canonicen que tengan este gusto las religiosas de este santo convento de 
Agustinas Recoletas Descalzas de la Santísima Trinidad en cuyo obsequio honra y gloria sea todo para que 
le amemos en esta vida verdaderamente y en la otra le alabemos para una eternidad. Amen.» 
(A. S. M. T.C. Libro de Fundación) 
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DOCUMENTO Iü 

OBLIGACIÓN E INVENTARIO DELA ERMITA DE SANTA LUCÍA, (8-1-1687). 

«En la ciudad de Carmona en ocho días del mes de enero de mil y seiscientos y ochenta y siete años 
estando en la capilla de la Santa Misericordia y caridad de Nuestro Señor Jesucristo de esta ciudad don 
Francisco de Barrientos y Lugo, hermano Mayor de la Santa Misericordia y Caridad dijo que por cuanto de 
orden del Señor Vicario de esta ciudad se le ha entregado ciertas prendas que estaban en la ermita de Señora 
S anta Lucía y son de dicha ermita pertenecientes al culto divino y por no tener ermitaño para que teng an cobro 
se habían traído a la capilla de la Santa Misericordia y Caridad y para que en todo tiempo conste de ellas y 
si fuere necesario volverlas a dicha ermita hacía e hizo inventario de dichas prendas en presencia de mi el 
escribano y testigos infraescriptos en la forma y manera siguiente: 

Primeramente un cáliz de plata que se pesó en mi presencia y de dichos testigos y tuvo veinte y tres onzas 
y media. 

Así mismo la patena de plata, pesó tres onzas. 
Una caja para lo referido forrada en badana. 
Un purificador y una caja de lata para hostias. 
Una bolsa de tafetán encamado forrada en tafetán. 
Veinte corporales que están dentro de ella. 

Un paño de cáliz de tafetán rosado con puntas medianas de seda verde. 
Una manguilla de lienzo con puntas pequeñas. 

Una casulla de tafetán doble rosado con una franja de plata falsa forrada en lienzo colorado bien tratada 
y estola y manípulo de lo mismo. 
Un cíngulo de hilera blanca. 

Una alba de lienzo casero delgado, buena con unas puntas pequeñas y un amito de mediado. 
Los cuales dichos bienes declaró ser de dicha ermita de Señora Santa Lucía...» 
(A.P.C. Escribanía de Francisco Blaso del Vado, 1687, ff. 12-12v.) 

DOCUMENTO IV 

INVENTARIO DELA ERMITA DE SANTA LUCÍA (20-VII-1750) 

«Estando en la ermita de Señora Santa Lucía que esta en el término y jurisdicción de la ciudad de 
Carmona inmediato a ella, en veinte días de julio de mil setecientos y cincuenta años ante mi, el presente 
escribano público y testigos de esta carta pareció el beneficiado donManucl Ramírez de Arellano, presbítero 
cura de la iglesia parroquial del Señor Santiago de dicha ciudad, apoderado que expresó ser del señor don 
José Ignacio Delgado y ayala prior de las ermitas dignidad y prebendado de la Santa Iglesia Metropolitana 
y Patriarcal de la ciudad de Sevilla a cuyo cargo por autoridad apostólica dijo estaba la perpetua 
administración, regimiento y superintendencia de todas las ermitas de dicha ciudad y su arzobispado y de 
sus frutos y rentas que porque era notorio el poder que tenía aquí no le inventaba y que mediante que el 
ermitaño Juan Domínguez que asistía y cuidaba de dicha ermita había fallecido y en su lugar para el mismo 
efecto le había sucedido el hermano Francisco de Lara, que está presente por nombramiento de dicho señor 
prior y en este día había valido de la ermita de Nuestra Señora del Real, por tanto para que en todo tiempo 
conste los bienes y alhajas que hay en esta dicha ermita de Señora Santa Lucía quería hacer e hizo inventario 
para entregárselos a dicho hermano Lara, los cuales dichos bienes son del tenor siguiente: 

Primeramente en la capilla de la expresada imagen de S anta Lucía, un retablo en que está colocada dicha 
santa de madera, dorado y alguna pintura de jaspeado y la santa de vestir con un vestido de raso azul, su 
diadema y palma de plata. Una joya grandecita en el pecho de plata sobredorada, unos zarcillos y gargantilla 
de perlas faleras. Una tarjeta de plata cincelada con unos ojos en las manos. Dos anillos de plata. Siete 
milagros de plata pequeños y cincelados, los seis de ojos y el otro de un pecho. Dos imágenes de talla 
estofadas, la una de Santa Polonia y la otra de Santa Agueda en dicho retablo. Más otros dos santos de talla 
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estofados en el dicho altar, una de San Juan Bautista, y otro de San Juan Evangelista. Una cruz de madera 
pequeña. Una palia de raso azul y blanca. Unos manteles de Ebrea remendados con encajes bastos y una 
manguilla de lo mismo. Un ara, un atril, dos candeleros de bronce torneados, cuatro ramitos de papel, un 
frontal pintado de colores, un velo de raso azul y otros colores. 

Item en dicha capilla otro altar, con un retablo dorado con un lienzo y pintura de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno. Una cruz de madera pequeña, dos niños Jesús como de tercia de alto con sus peanas y vestidos 
de raso azul y blanco. Tres candeleros de madera torneados un atril y un ara. Unos manteles de ebrea con 
encajas de punta. Una palia de tafetán con un encaje de colores. Una tabla de Evangelio. Un frontal pintado. 
Un velo y cenefa de tafetán morado forrado en holandilla encarnada. 

Item en dicha capilla otro altar con su retablo de talla sin dorar con una imagen de vestir de Nuestra 
Señora de los Remedios, digo de los Reyes con un vestido de raso verde gai y otros colores. Una cruz 
pequeña, un frontal y palia de raso verde y otros colores. Un ara. Dos candeleros de palo torneados. Cuatro 
ramos de papel. Unos manteles de Bretaña de campeo con encajes ordinarios. Un velo y cenefa de tafetán 
amarillo. 

Item, en dicha capilla otro altar con retablo de talla sin dorar con una imagen del Señor San José, como 
de media vara con un vestido de raso encarnado y la capa de tafetán verde. Una imagen de Santa Eufemia, 
como de tres cuartas de vestir con un guardapiés de tafetán, verde gai y un monillo de raso encarnado y otro 
guardapiés de raso azul y otros colores. Una palia de tafetán pajizo con una guarnición de encaje de colores. 
Una cruz de madera. Dos candeleros de palo torneados. Unos manteles de Bretaña con encajes bastos. Un 
frontal pintado de colores. 

Item, en un lado de dicha capilla una imagen de Santa Marina de vestir con un vestido de raso verde y 
una joya de plata sobredorada de la verónica, y un frontalito de tafetán encamado con palia blanca éste y el 
otro de Santa Marina. 

Item, cuatro láminas con sus marcos diferentes de gorriones las dos como de tres cuartas de alto y las 
otras dos como de a tercias. Una lámpara de plata pequeña con sus cadenas de eslabones variados también 
de plata y el lamparil pendiente de tres cadenas y cada una con un eslabón variado todo de plata. 

Item, en la sacristía de dicha ermita un tabernáculo dorado con una imagen de Nuestro Señor Crucificado 
pequeño, un espejo con marco negro, una cruz con su peana, al parecer de ébano, un cajón grande para 
revestirse de madera con tres cajones y alacenas, un vestido de Santa Lucía con raso blanco y otros colores, 
forrado en holandilla moteada, otro vestido de la dicha Santa de raso encarnado forrado en holandilla del 
mismo color, otro vestido de raso azul y blanco forrado en holandilla encamada de dicha S anta, una casulla, 
estola y manípulo bolea, y paño de cáliz de tafetán doble encamado, guarnecido todo de puntas de hilo y plata 
falsa, otra casulla de damasco verde con manípulo de lo mismo muy antiguo, forrado en holandilla, otra 
casulla de damasco blanco, estola, manípulo, bolsa y paño de cáliz, forrada en holandilla encamada 
guarnecido todo de galón encamado, un alba de Bretaña con guarnición de encajes de sol, otra alba de brea 
guarnecida de Bretaña de lo mismo y encajes, otra albade brea con encajes, un amito de estopilla guarnecido 
de encajes y bordado, una manguilla de Bretaña guarnecida con soles de hilo, un cíngulo de cinta de hilo, 
dos juegos de corporales, dos cálices con patenas y cucharillas de plata, cuatro purificadores, dos candeleros 
de bronce pequeños, dos misales, dos anillos de plata con piedras falsas de Señora Santa Lucía, tres joyas 
grandecitas de plata sobredorada de dicha Santa, una campanita de metal de altar. 

Item, fuera de dicha sacristía una cruz de madera de zarza de dos varas de alto, una demanda de hojalata 
de Señora Santa Lucía, otra demanda de azófar de la misma Santa, otra demanda de hierro, y un banco de 
madera, una azada, un azadón, un hacha y unas copas para sacar cubos y un rabero con dientes de hierro, 
dos cubos y un carrillo, una colmena y una campana de metal de la torre de dicha ermita. 

En cuya conformidad dicho beneficiado don Manuel Ramírez concluyó dicho inventario y todos los 
bienes y alhajas en él contenidos en mi presencia y de los testigos de esta carta entregó a dicho hermano 
Francisco de Lara para que los tuviese en su poder para adorno de dicha ermita como bienes propios de ella 
y dichos Francisco de Lara los recibió (de que doy fe) que se obligó a entregarlos cada y cuando se le pidan 
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por parte legítima. Y en defecto de no embargarlo así a pagar el valor de los que faltaren con más todas las 
costas, gastos, daños, intereses y menoscabos porque con su derecho se le pudiese ejecutar y apremiar con 
solo esta escritura y el juramento de la persona que por dicha ermita sea parte legítima sin otra prueba ni 
recaudo alguno aunque de derecho se requiera de que le relevo y para ello y lo cumplir obligo su persona 
y bienes habidos y por haber. Y dio poder cumplido a las justicias y jueces de Su Majestad para que lo 
apremien al cumplimiento y paga de lo que dicho es como por sentencia pasada en cosa juzgada siempre 
que renuncio todo derecho y leyes de su favor y defensa y la que defiende la general renunciación de leyes. 
Y dichos beneficiados don Manuel Ramírez y hermano Francisco de Lara cada uno por lo que Uev a ejecutado 
en esta escritura la otorgaron y firmaron a cuyos otorgantes yo el dicho escribano doy fe conozco y fueron 
testigos a todo lo que dicho es Juan de Hoyos, Domingo Alvarez y Antonio de Melgar Feijóo». 
(A.P.C. Diego Piedrabuena, 1750, ff. 130-131v). 

DOCUMENTO V 

INVENTARIO DELA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DEL REAL (20-VII-1750) 

«Estando en la ermita de Nuestra Señora del Real que está a los alrededores y extramuros de esta ciudad 
de Carmona en veinte días del mes de julio de mil setecientos y cincuenta años ante mi el presente escribano 
público y testigos de esta carta pareció el beneficiado don Manuel Ramírez de Arellano, cura de la iglesia 
parroquial del Señor Santiago de ella, apoderado que dijo ser del Señor don José Ignacio Delgado y Ayala, 
prior de las ermitas, dignidad y prebendado de la Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal de la ciudad de 
Sevilla, a cuyo cargo por autoridad apostólica dijo estaba la perpetua administración, régimen y 
superintendencia de todas las ermitas de dicha ciudad y su Arzobispado y de sus frutos y rentas que porque 
era notorio el dicho poder aquí le insertaba y que por cuanto el hermano Francisco de Lara, santero de dicha 
ermita, en el dicho día salía de ella para ir a la de S anta Lucía por haber fallecido el hermano Juan Domínguez 
y que en esta dicha del Real entraba Carlos García, vecino de esta ciudad, por estar nombrado por dicho señor 
prior en cuya vista dicho beneficiado mandó a dicho hermano Lara hiciese inventario de todos los bienes 
y alhajas que hay en dicha ermita antes salir de ella y los entregar al referido Carlos García que ambos están 
presentes y de que había sido entregado por el inventario hecho ante mi a los cuatro días del mes de julio 
del año pasado de mil setecientos cuarenta y siete que se tubo presente y en virtud de dicho mandato el 
expresado ermitaño Francisco de Lara ejecutó dicho inventario en la forma siguiente: 

Primeramente en la capilla de Nuestra Señora del Real, está dicha Santa Imagen en un retablo de oro 
fino dorado y tiene un niño Jesús en sus brazos, con un vestido de persiana celeste con punta de seda 
guarnecido. Un manto de tafetán azul. Unas puntas de hilo de plata y oro finas que dijo dicho hermano las 
había comprado nuev as. Una corona y cetro de plata de Nuestra Señora y otra corona pequeña del niño . Tres 
joyas pequeñas de plata sobredoradas. Un velo de gasa blanco y otro y cenefa de tafetán verde gai y cenefa 
también dijo dicho hermano lo había hecho nuevo. Un frontal y palia de tafetán verde gai, que también 
expresó dicho hermano lo había comprado. Una cruz de altar de madera pequeña. Unos manteles de Bretaña 
de campeo guarnecidos de encajes finos. Un ara. Un atril. Dos candcleros de madera y otros pequeños de 
azófar. Dos ramos de rosas de papel y talco. Un lienzo como de dos varas pintura del señor San Femando, 
con su montura, otros lienzos también con moldura, pintura el uno de Nuestra Señora de la Merced, y el otro 
del Señor San Francisco de Ferrer y el otro del Señor Santiago, San Pedro y San Juan Evangelista. Una 
campanilla de metal pequeña del al lar ; una lámpara de plata pequeña con cadenas de lo mismo y una lámpara 
de hoja de lata y tres cadenas de plata de que está pendiente y la dicha lámpara sin remate en el pie. Y todos 
los dichos bienes están en dicha capilla de Nuestra Señora del Real. 

Item el altar del Santísimo Cristo de la Columna: la imagen de dicho Señor pintada de lienzo con su 
vidriera y los extremos dorados y en él cuatro lienzos, uno pintura del Señor San Pedro, otro de San Agustín, 
otro de Nuestra Señora, y el otro del Señor San Juan Evangelista. Un velo de gasa blanco. Otro verde de raso 
ordinario forrado en tafetán. Una cruz de altar de madera dorada; dos candeleras de palo torneado; unos 
manteles de Bretaña de campeo con encajes ordinarios; un frontal de Damasco morado ya descolorido con 
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fleco de seda encarnado; dos palias de raso, una azul y otra encamada, y ésta con fleco de oro falso; una 
lámpara de azófar pequeña y un ara; dos pollitas de plata, una mas pequeña que la otra, ambas pintura de 
la verónica y éstas dijo dicho hermano había aumentado. 

Item en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios la imagen de vestir de dicha Señora con un niño 
Jesús en sus brazos y ambas efigies con vestido de raso pajizo y un rastrillo de plata cincelado. Una corona 
del niño Jesús de plata que dijo dicho hermano había comprado. Unas puntas de encaje de hilo de Flandes, 
que también dijo dicho hermano había aumentado; un velo de gasa blanco y otro de raso azul forrado en 
tafetán pajizo. Y ha espaldas de dicha Señora un paño de tafetán verde que dijo dicho hermano era el que 
tenía Nuestra Señora del Rosario cuando entró en dicha ermita; una imagen de Nuestra Santa Apolonia de 
vestir, con un vestido de raso pajizo. Un milagro de plata pequeño; una joyitade plata sobredorada que dicho 
milagro y joya tiene puesto la S anta y dijo dicho hermano estaba de aumento ; otra imagen de vestir de Señora 
Santa Águeda con su vestido raso celeste; una cruz de madera de altar; unos manteles de Bretaña de 
Hamburgo con encajes finos; un frontal de raso azul y blanco guarnecido de puntas de oro fino; un atril; dos 
candeleras de madera y una tabla de altar de madera; un ara; una palia de lana guarnecida con cinta de tela 
celeste y otros colores, y una alfombra con el fondo pajizo y algunas flores azules que ésta y la palia dijo 
dicho hermano Lara dejaba de aumento: 

Item en la iglesia de dicha ermita un lienzo pintura de la cara de Nuestro Señor con moldura dorada de 
fino como de media vara largo y una sobre moldura de madera tallada con su gotera, con algunos 
sobrepuestos; siete lienzos como de dos varas de largo y cuatro de más de vara de diferentes devociones; 
una tabla de confesionario de madera con tableros y una silla de baqueta; un pulpito de madera; un escaño 
de lo mismo de cerca de dos varas de largo; una mesa con su cajón como de vara de largo; una demanda de 
hoja de lata y otra demanda de madera en que estaba pintada la imagen de Nuestra Señora del Real, dijo dicho 
hermano la había puesto sobre la puerta de dicha ermita. 

Item en la sacristía de dicha ermita un cajón de madera con cuatro cajones y en el primero se halló lo 
siguiente: 

Una casulla morada de cañamazo de cenefa de raso liso forrada en holandilla con estola y manípulo de 
lo mismo; una casulla, estola, manípulo, bolsa y paño de cáliz guarnecido todo de galón de seda pajizo 
forrado en holandilla, aquel nuevo, y un alba de Bretaña de campeo guarnecida de encajes finos y un amito 
de los mismo nuevo y un cíngulo de cinta de tisú con borlas de seda e hilillo de plata también nuevo; unos 
manteles de Bretaña de campeo con encajes nuevos y una toalla de Bretaña de vara y media para lavarse las 
mano, digo para limpiarse-las manos; Y desde dicha casulla de damasco blanco a la referida toalla incluida 
dijo dicho hermano se había aumentado en su tiempo otra casulla de damasco blanco forrada en holandilla 
azul con estola y manípulo de lo mismo; otra casulla, estola y manípulo de damasco encarnado guarnecida 
de galón de oro falso y forrada en holandilla. 

Item en el segundo cajón, un alba de Ebrea con encajes; un amito de Bretaña también guarnecido con 
encajes; otra alba de Ebrea, con su amito de Bretaña y unos manteles todo guarnecido de encajes. 

Item, en el tercer cajón cuatro corporales dobles guarnecidos de encajes; seis voleas de corporales de 
diferentes colores; dos cíngulos; un amito con encajes; cuatro paños de cáliz, los dos de raso encarnado y 
los otros dos de tafetán; tres hijuelas las dos bordadas de hilo de plata falsa y la otra de raso encarnado; ocho 
purificadores; cuatro manguillas, las dos con encajes; unapalia de raso verde guarnecida de encajes; uncáliz 
con su patena y cucharita de plata. 

Item, un arca de pino de la tierra y se halló en ella lo siguiente: un vestido de Nuestra Señora del Real 
y su niño de tafetán encamado doble guarnecido de punto de seda blanca forrado de lienzo blanco; otro 
vestido de dicha imagen y niño de tela verde guarnecido de punta de oro fino y forrado en holandilla 
encarnada; más otro vestido de la misma imagen y niño de raso oscuro, como morado forrado en holandilla 
azul; más otro vestido de Nuestra Señora de Damasco encamado guarnecido de punta falsa forrado de tafetán 
blanco; dos mantos de dicha imagen, el uno de raso blanco forrado en tafetán de color de ámbar, y el otro 
de tafetán azul sencillo; otro vestido de persiana encamada de dicha Santísima Imagen, y otro de lo mismo, 
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forrado en holandilla celeste que este vestido dijo dicho hermano lo había hecho nuevo; Item, un vestido de 
María Santísima de los Remedios y del niño de tafetán encarnado de ladrillejo forrado de tafetán del mismo 
color sin ladrillejo; más otro vestido de dicha señora y niño, de raso encamado forrado en holandilla azul; 
otro vestido de dicha imagen y niño de raso verde forrado en holandilla azul. Y dicho hermano Lara dijo que 
un vestido de Damasco blanco de dicha imagen y niño lo había consumido para remiendos, porque estaba 
indecente. 

Item, un vestido de S anta Apolonia de raso encamado nuevo guarnecido de punta de plata que dijo dicho 
hermano lo había hecho en su tiempo expresión de la punta de la guarnición que expresó era del vestido 
amarillo que tiene dicha S anta; un monillo de raso de Valencia forrado en holandilla azul y un petillo de grana 
bordado de oro fino, forrado en traje verde gai de Señora Santa Agueda; un gatillo pequeñito de plata de la 
Señora Santa Apolonia que también expresó dicho hermano haberse aumentado y una túnica de tafetán del 
señor San Antonio. 

Item, un misal, una atrilera de hierro y dos sillas de baqueta; Item una campana de metal de la torre de 
dicha ermita y siete llaves chicas y grandes de las puertas. 

Todos los cuales dichos bienes y alhajas de dicha ermita contenidos en este inventario dicho hermano 
Francisco de Lara en mi presencia y la de dicho beneficiado don Manuel Ramírez y testigos de esta carta 
entregó a dicho Carlos García que los recibió (de que doy fe) y por quedar en su poder realmente y con efecto 
otorgó carta de pago y se obligó el expresado Carlos García a entregar dichos bienes y alhajas cada y cuando 
se le pidan por parte legítima y lo mismo a dar cuenta de ellos siempre que se lo mande y en efecto de no 
hacerlo así el valor justo de los que faltaren. Y para que lo cumpliera así obligó su persona habidos y por 
haber y también se obligó a pagar todas las costas, gastos y daños que se siguieren en defecto de no entregar 
los citados bienes como dicho es diferido en el juramento de la parte que para ello lo sea legítima y de ahora 
cualesquiera prueba les debo con poderío ejecutivo que dio a las justicias y jueces de Su majestad para que 
les apremien al cumplimiento y paga de todo lo que dicho es como por sentencia pasada en cosa juzgada sobre 
que renuncio todas las leyes, fueros y derechos de su favor y diferimos que defiende la general renunciación 
de leyes. Y dicho beneficiado don Manuel Ramírez dijo y otorgó que daba y dio poder libre a dicho hermano 
Francisco de Lara de la obligación en que estaba constituido por el inventario citado hecho en el día cuatro 
de julio del año de mil setecientos cuarenta y siete, y lo mismo a don Jerónimo Caro Mancera que había sido 
su fiador y abonador y dicho beneficiado don Manuel Ramírez, hermano Francisco de Lara y Carlos García 
todos tres cada uno por lo que lleve ejecutado en esa expresada la otorgaron y firmaron ante el presente 
escribano doy conozco a dichos otorgantes y fueron testigos a todo lo que dicho es Juan de Hoyos, Domingo 
Alvarez y Antonio de Melgar Feijóo, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Diego Piedrabuena 1750, ff. 127-129v.) 

DOCUMENTO VI 

INVENTARIO DE LAS ALHAJAS, ROPAS Y BIENES MUEBLES DE LA CAPILLA DE NUESTRA 
SEÑORA DEL REAL Y SU SACRISTÍA (28-V-1792) 

ALTAR DE NUESTRA SEÑORA: 

Primeramente el altar de Nuestra Señora con su retablo dorado con los santos patronos SanTeodomiro 
y San Mateo, el nicho de la Señora con su vidriera de cristal. La Señora estofada de talla, corona de lata y 
rayos, el cetro de plata y el Niño su coronita de plata, su velo de persiana, dos candeleras, cruz y atril de 
madera teñida de oscuro. Frontal de hule, manteles y su piedra ara, el velo tiene vara de hierro. 

ALTAR DE SAN ANTONIO ABAD: 

El Santo de talla estofado con su cerdo, diadema de lata y báculo de plata, el nicho en la pared estofado, 
vidriera de cristal y a los lados santa Apolonia y Santa Agücda de vestir completas de seda de colores, atriles 
encarnadas y otras diademas de lata, el altar con su ara, frontal de hule, manteles, dos candeleras, cruz y atril 
de madera oscura. 
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ALTAR DEL SANTO CRISTO 

El señor es de pintura, su retablo de madera, el altar con sus manteles, frontal morado, su palia y atril. 
ALTAR DE NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS 

Compuesto de frontal de hule, manteles, dos candeleros y cruz teñida de oscuro. El retablo y nicho de 
la Señora dorado muy viejo y en lo alto unaláminacon el rostro de Nuestro Señor de madera con dos palmatorias. 
La Señora con su vestido azul y blanco y manto, rastrillo de plata, el cetro y corona de plata, el pecho de perlas 
y piedras falsas su velo de persiana y vara de yerro esta Señora tiene otros dos vestidos, uno azul y otro verde 
y blanco. 

ALTAR DE SAN FERNANDO 

Su lámina con su velo de tafetán encarnado y vara de hierro . Dos candeleras, cruz de palo teñida, frontal 
verde y mantelón. En la sacristía tres cuadros viejos, un sillón, un bufetito para la porcelana para que el padre 
de la misa se lave. Tres cajones de vestuarios de la misa y, encima, un nicho de San Fernando y una cruz. 
Un vestuario de damasco blanco y galones de seda compuesto. Otro de damasco encamado y galones de 
seda. Otro dorado labrado de lana, la cruz blanca dorada de seda completo. Dos pares de corporales con sus 
hijuelas, una toalla, dos albas, un amito, dos cíngulos, un misal, un plato para las vinajeras, un cáliz, patena 
y cucharita y su sobreostia, tres purificadores, dos manguillas, un frontal blanco de tafetán con su palia 
bordada, un ostiario. 

Todo está al cuidado y entregado al santero, menos los dos vestidos de la Señora de los Remedios, un 
par de corporales, frontal blanco, esto está en un arca separado. 

En 28 de mayo de 1792 se entregó todo menos lo antedicho al santero Diego Márquez en presencia de 
don José Bravo. 

(Papeles pertenecientes a la capilla de nuestra Señora del Real.) 

(A. H. A.C., legajos sueltos). 

DOCUMENTO Vil 

INVENTARIO DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO DE CARMONA, 20-XII-I878. 

Inventario formando en presencia del Ilustrísimo Señor Arcipreste de esta ciudad de las alhajas, ropa 
y demás efectos contenidos en la iglesia de San Francisco de esta ciudad. 

EN LA IGLESIA: 

-Altares completos de todo para celebrar (12) 

-Candeleros de metal (10) 

-Cuadros grandes y pequeños (16) 

-Sillones del presbiterio (3) 

-Bancas en el coro (10) 

-Arañas pequeñas de lata (2) 

-Idem de cristal (1) 

-Idem y plague de San Antonio (2) 

-Lámparas de metal y de lata (6) 

-Esterado desde el presbiterio al pulpito (1) 

-Ciriales de madera y pies para colocarlos (2) 

DE PLATA: 

-Copón pequeño (1) 

-Cálices con su patena y cucharilla (2) 

-Llave del Sagrario (1 ) 
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-Diadema de San Antonio y San Francisco (2) 

-Corona de Nuestra Señora de las Lágrimas (1) 

-Media Luna (1) 

-Corazón y cuchillo (1) 

-Potencias del Señor (1) 

-Orden de la lata (1) 

-Clavos que están en la cruz (3) 

-Diadema de San Juan (1) 

-Una lámpara chica (1) 

-Corona de la Virgen de las Angustias (1) 

-Corazón (1) 

-Potencias del Señor (1) 

-Seis varas del palio (6) 

-Media Luna (1) 

-Viril de metal y relicario de plata (1) 
-Incensario y naveta de metal (1) 

SACRISTÍA: 

-Cuadros grandes y pequeños (6) 

-Dos banderolas de San Francisco y Santo Domingo (2) 

-Crucifijo grande (1) 

-Idem pequeño (1) 

-Espejos antiguos (2) 

-Arquita de madera pequeña dorada (1 ) 

-Un farol colgado (1) 

-Sillón viejo (1) 

-Estantes de madera (3) 

-Mesas pequeñas (2) 

-Banco (1) 

-Cajonería completa (1) 
-(A)trileras de madera (2) 
-Pares de vinajeras con platillo (3) 
-Cuaderno de epístola y evangelio 

ROPA BLANCA: 

-Amitos de ne(a) y comunes 

-Albas de ne(a) y pisas 

-Cíngulos 

-Corporales 

-Pontificales 

-Toalla del Sagrario(2) 

-Idem de mano (1) 

-Manteles de ne(a) y comunes (16) 

VESTUARIOS 

-De primera clase de tela de seda con ramos completo (1) 
-Idem común de damasco sin paño de pulpito ni capa (1) 
-Temo morado completo (1) 
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-Vestuario encarnado de primera clase con capa distinta ni paño del pulpito (1) 

-Vestuario encarnado común sin capa ni paño de pulpito 

-Vestuario verde de seda sin frontal ni capa (1) 

-Vestuario negro completo de damasco con galón de seda dorado (1) 

-Una casulla en mal estado sin manípulo ni estola ni paño de cáliz (7) 

-Un paño del palio descolorido de seda (1) 

-Cuatro faldones de seda endebles (4) 

VESTIDOS DE SAN FRANCISCO: 
-Uno de terciopelo cortado común (1) 

-Otro idem de terciopelo azul con media vara bordado en oro con sus mangas juntillo capilla todo 
bordado en oro con toisón de plata, cordón de hilillo de oro, rosario embutido en nácar y cruz de plata y un 
crucifijo en la mano (1) 

VESTIDOS DE SAN ANTONIO: 
-Un vestido blanco de seda común (1) 

-Otro idem todo bordado en oro y una azucena de plata en la mano derecha y en la izquierda un hermoso 
Niño con varios vestidos, zapatos de plata, juguetes y potencias que todo se conserva en el convento de 
Concepción (1). 

VESTIDOS DE SANTO DOMINGO: 

-Dos vestidos blancos, un escapulario bordado, dos capas y el perro todo común (2). 

Cuyos efectos he recibido del Ilustrísimo señor don Sebastián Gómez y Muñiz, arcipreste de esta ciudad. 
Carmona, 20 de diciembre de 1 878, de cuyos efectos me encargó de su custodia don Vicente Fraguero, como 
capellán de esta iglesia. 

(A.P.S.P.C., legajos sueltos) 

DOCUMENTO VIII 

ENTREGA DE LOS CAUDALES Y ENSERES DEL MONASTERIO DE NUESTRA SEÑORA DE 
GRACIA DE CARMONA (1814) 

Entrega del caudal y demás pertenencias del monasterio de Nuestra Señora de Gracia, Orden de San 
Jerónimo, extramuros de esta ciudad al comisionado del crédito con intervención del vicario eclesiástico. 
Entre los objetos de plata se mencionan: 3 cálices de plata, un cáliz de plata sobredorada con un viril que 
sirve de custodia, dos copones de plata, otro cáliz de plata sobredorada, 14 lámparas de plata, un incensario 
de plata, una cruz de plata, una cruz de altar, otra del estandarte, una paz, una corona «toda de plata», 
campanillas de bronce y 16 candeleras de bronce. 

(A.M.C., Legajo 2422) 

DOCUMENTO IX 

INVENTARIO DEL SUPRIMIDO MONASTERIO DE SANTA MARÍA DE GRACIA, (3 -V- 1880) 

Inventario de los ornamentos, ropa y demás enseres que existen en la iglesia del suprimido monasterio 
de San Gerónimo extramuros de esta ciudad. Carmona, tres de mayo de 1880 

ORNAMENTOS: 

Una casulla encamada de damasco, galón de seda. Otra idem blanca de tela de seda con ramos. Otra idem 
negra de damasco. Otra idem verde de tafetán. Un temo blanco de medio tisú. Otro idem encarnado de 
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terciopelo con galón de seda blanco. Otro idem bastante ajado de damasco. Otro idem morado de damasco 
con dalmáticas y planetas y un estolón. Una capa blanca de tela y franga encarnada. Otra idem verde de 
tafetán. Otra idem morada. 

ROPA BLANCA: 

Tres albas con cncajc(s). Tres cfngulos de cinta y uno de cordón. Dos pares (de) corporales. Seis 
purificadores. Cuatro manguitas. Siete manteles de media vida con encaje. 

LIBROS Y DEMÁS ENSERES: 

Dos misales mediados. Un epistolario. Otro de evangelios. Dos cuadernos para la Pasión. Un 
procesionario. Un breviario grande para el coro bien destrozado. Dos pares (de) vinajeras. Un bufete para 
los cálices. Una mesa con cuatro cajones para guardar los ornamentos. Dos atrilcras. Siete atriles. Siete 
altares, el mayor de talla y en su color. El del Sagrario dorado y en el colocado un crucifijo y los demás 
pintados y en ellos colocados San Gerónimo, Señor San Joaquín y Santa Ana, San Silvestre, Señor San José, 
Nuestra Señora de los Dolores, todos de lienzo con sus marcos de madera en blanco. Un pulpito de hierro. 
Una alfombra de ultrona vida. Dos confesionarios. Un sofá. Y un manifestador dorado forrado de terciopelo. 
Una campana grande y una campanilla de mano. 

Y para que conste firmó el presente en Carmona 21 de junio de 1853. 

Adiciones que completan este inventario: 

-Item, una Virgen con vestido y Niño. Un viril de plata. Un cáliz (de) plata con su patena. Un incensario 
de metal dorado. Ocho ramos de flores en trapos, bastante deteriorados. Un mclodium completo y en perfecto 
estado. 

Advertencia: las seis hechuras de que se hablan a la vuelta se hallan depositadas en Santa María como 
igualmente el viril de plata y el cáliz con su patena... Carmona a tres de mayo de 1880. 
(A. P. S. P. C, Legajos sueltos) 

DOCUMENTO X 

INVENTARIO DE LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO, (I4-TX-I875) 

Copia del documento de entrega e inventario de la iglesia de Santo Domingo, hecho en papel de oficio 
en 14 de septiembre de 1875. 

En la ciudad de Carmona en el día catorce de septiembre de mil ochocientos setenta y cinco se hizo 
inventario de los enseres de la iglesia del extinguido convento de Santo Domingo: 

-Un altar dorado y jaspeado con la efigie de Santa Ana, escultura de madera, de vara y media de estatura, 
con un vestido de tisú blanco bordado en ramos de seda desmantelado, con un atril. 

-Dos cuadros pintados al óleo, tamaño una vara de alto de San Antonio y otro de San Cayetano, marcos 
pintados con chapa dorada. 

-Otro (de) madera de Flandes sin pintar con un cuadro al óleo de S an Francisco de Posadas y otro en papel 
de la Virgen de los Dolores con marco dorado con piedra de otra cruz. 

-Dos candeleras de madera y un atril que está viejo, con mantel. 

-Un crucifijo en un nicho en la pared con potencias de lata. 

-Otro retablo pequeño dorado con la imagen de Santa Rosa con un vestido inservible, las potencias del 

Niño que tiene en los brazos son de plata, tiene piedra de ara, mantel, este viejo, arcos de madera, dos 
candeleras de idem, un atril y un crucifijo. 

-Un pulpito de hierro con el escudo de Santo Domingo en chapas de lo mismo, con escalera y baranda 
de madera. 

-Un cuadro al lado pintado al óleo de Santo Tomás de Aquino con marco de madera jaspeado. 
-Cuatro ángeles lampareros de madera sin pintar. 
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-Un retablo de madera de Flandes sin pintar con la efigie de San Francisco de Asís de la misma estatura 
que los anteriores, dos candeleras, un atril y un mantel. 

-Otro retablo dorado con la imagen de Santo Domingo de Guzmán con dos santos de talla a los lados 
y tres pintados al óleo por encima. Tiene cruz, ara de piedra, mantel y hule viejos, dos candeleras de metal 
pequeños y dos de madera mayores y atril. A los lados de este altar hay dos cuadros al óleo de vara de alto, 
uno de San Francisco Javier y otro de San Judas Tadeo. 

-Otro retablo dorado con la efigie de San Vicente Ferrer con tres santos de talla, cruz, piedra de ara, 
mantel y hule inservible, candeleras de madera en muy mal estado y atril. 

-Otro retablo jaspeado con la efigie de la beata Juana de Hará, con un crucifijo de plata y los remates 
de la cruz del mismo metal, cerrada con cristal grande de cierro, un crucifijo de hueso pequeño, piedra de 
ara, mantel viejo y hule inservible, dos candeleras de metal grandes y atril de madera. 

-Una lámpara de metal amarillo sin vaso. 

-Otro retablo de Santo Tomás de Aquino de escultura de madera con tres santos de talla pequeños con 
cruz de madera, con tres santos de talla pequeños, con cruz de madera, cuatro candeleras y atril de idem, 
piedra de ara. 

-Otro retablo pequeño con la efigie de San Pedro Mártir, escultura de madera de tamaño natural, vestido 
viejo, un crucifijo de madera pequeño, piedra de ara, dos candeleras, atril de madera, mantel y hule viejo. 
-Una pila del agua bendita con cruz de hierro. 
-Una escalera vieja grande, otra chica. 
-Un fascistol. 
-Dos pasos pequeños. 
-Un órgano en regular estado. 

-Un tenebrario, un fascistol viejo, un campanario con sus campanillas coro alto. 

-Un retablo dorado con la efigie de Santa Ana y cinco esculturas de talla grandes, dos ángeles, sagrario, 
piedra de ara, cuatro candeleras de madera grandes y seis de metal, mantel y hule viejos, crucifijo de madera, 
tres sillones viejos de terciopelo, una gradilla de tres escalones y otra de dos, dos ciriales rotos, dos cuadros 
al óleo viejos de San Francisco y Santo Domingo, dos paños de baranda, siete bancas de pino. 

-Un altar pequeño portátil. 

SACRISTÍA: 

-Una cajonera completa con dieciséis cajones. 
-Cuatro cuadros grandes. 
-Tres idem pequeños. 

-Una mesa de cálices grande con tapa de caoba. 

-Cuatro espejos con sus marcos antiguos. 

-Tres sillones. 

-Tres bancos y una banca. 

-Una cruz redonda pintada en negro. 

-Una umita de madera. 

-Un atril con arquita. 

-Una tinaja con tapadera de madera. 

-Un temo encamado con bordado antiguo, compuesto de casulla, dalmáticas, frontal, capa y paño de 
atril, le falta el paño del cáliz. 

-Otro temo blanco rameado con galón de plata compuesto de casulla y dalmática. 

-Otro blanco de tisú de primera clase en buen estado y con g alón de oro, compuesto de casulla, dalmática, 
frontal pequeño de pulpito y de atril. 

-Una casulla y capa blanca con paño de atril, galón de seda amarilla. 

-Dos casullas blancas con galón de plata incompletas. 
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-Tres idem incompletas y deterioradas: dos de damasco encarnado con galón de seda e incompletas. Otra 
idem del mismo color con ramos de plata y galón de oro. 
-Dos dalmáticas blancas con galón de seda. 
-Cinco capas idem. 

-Un temo morado de damasco, casulla, dalmática, manípulo, estolas, bolsa de corporales y un paño de 
atrilera. 

-Un terno verde de tela compuesto de casulla, dalmáticas y palo de atril. 
-Un palio blanco de damasco sin varas. 
-Dos dalmáticas de damasco encarnado verde. 
-Dos frontales blancos de seda. 

-Otro frontal verde perteneciente al tercio que existe las Descalzas y además otros dos del mismo color. 
-Dos casullas negras, una completa y la otra incompleta. 
-Una casulla verde y otra morada incompletas. 
-Un frontal encarnado. 

-Una bolsa bordada en oro para llevar al Santísimo. 

-Tres albas en mal estado. 

-Dos idem con fleco angosto en mal estado. 

-Tres amitos y tres cíngulos. 

-Tres pares de corporales. 

-Seis misales antiguos y dos modernos para misas de requicn. 

-Un mantel para el altar mayor. 

-Otro idem ancho de Santo Domingo. 

-Un cáliz sobredorado con patena y cucharita. 

-Otro idem de plata con idem. 

-Un viril de plata. 

-Un copón de plata. 

-Dos diademas de plata con rayos. 

-Una bandera de plata con el escudo de Santo Domingo estampado. 

-Un libro de terciopelo carmesí con borde y chapa de plata. 

-Un ramo de azucenas de plata. 

-Un rosario de cristal engarzado en plata. 

-Un incensario de metal y una naveta de idem. 

-Un san Pío quinto sin vestir y una cabeza de otro santo. 

-Una enaguas blancas de hilo remendadas. 

-Otras idem más viejas. 

-Una camisa de hilo vieja y otra puesta de lo mismo. 

-Un vestido de seda blanco bordado en oro con encajes del mismo metal con un monillo igual y en el 
pecho un águila de plata filigranada y en su centro un escudo con la efigie de San Joaquín. 
-Un mantel de hilo con encaje de a cuarta bordado. 
-Un frontal del paso. 

-Un palio de seda para lo mismo con galón de oro. 
-Una toca de punto blanco vieja. 

-Unas mangas de seda. 

-Un rosario pequeño de plata sobredorada y otro de plata dorada con piedras de topacio. 
-Un anillo de oro con piedra de diamante rosa. 
-Otro de oro con piedra de Francia. 
-Un anillo de oro. 

-Otro de oro con piedras de Francia. 
(A.P.S.P.C., legajos sueltos) 
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DOCUMENTO XI 

RELACIÓN DE OBJETOS QUE ESTÁN EN ESTA PARROQUIA DE SAN FELIPE Y QUE NO LE 
PERTENECEN, POR TENER OTRA PROPIEDAD. (30-IX-I898) 

1. - Veinte hachas para codales cirios con arandelas de hojalata y una mesa percha para su colocación 
costeados por el que suscribe para la verja del altar mayor de la parroquia de San Pedro en las solemnidades 
de aquella parroquia, todo costeado por el que suscribe para el dicho efecto. 

2. -Cuatro blandones o hacheros de gran tamaño de madera de Flandes sin pintar y tallados con sus 
arandelas o platillos correspondientes de hojalata costeados por el que suscribe para delante del presbiterio 
de la parroquia de San Pedro en las grandes festividades. 

3. -Dos pedestales altos de madera pintados en blanco por tres caras, son de la parroquia de San Pedro 
para colocarlos a los lados del plan de altar mayor en las solemnidades. 

4. -Dos candelabros grandes de bronce tallados sobre candelera de idem con cuatro brazos y el del centro 
para cinco luces, costeados por el que suscribe para colocarlos sobre los dos anteriores pedestales , en las 
solemnidades de aquella parroquia de San Pedro. 

5. -Un pedestal en esqueleto de madera pintado en blanco, forma escalonada para su ajuste al Sagrario 
del templete de mármol de San Pedro, costeado por el que suscribe para la colocación de alguna imagen de 
culto particular en aquella dicha parroquia. 

6. -Un portal para la noche de la Natividad del Señor compuesto de frente formando sillería de corcho, 
centro, lados y techumbre de lienzo por dentro y fuera pintado, costeado por el que suscribe y hecho por el 
mismo para la parroquia de San Pedro. 

7. -Corresponde al anterior portal un angelote con dos cosonas, pintado en lienzo y que se coloca sobre 
el frente de dicho portal, donación de don Manuel Rodríguez Luque que hizo para el mismo portal. 

8. -También corresponde al mencionado portal dos canelones de lienzo en que aparece pintado un sol 
con rayos y cuatro ángeles, donación del (dicho) Rodríguez Luque par a el centro del repetido portal y cabezas 
del buey y mucha hojalata. 

9. -Un tarimón de una tercia de alto y dos tablas de Flandes de lodo su grueso y otra tabla en el mismo 
tarimón cortada un cuadro para sentar a la Virgen en el portal para la Adoración de los Reyes, fue costeada 
por el que suscribe para el mismo efecto. 

10. -Dos ángeles grandes lampareros, ropaje estofado y cara y cuerpo con encamación, pertenecieron al 
altar de San Marcial y hoy son de la parroquia de San Pedro. 

1 1 .-Un paso de madera con pie y cuatro bracetes sin faldones, fue de San Juan Evangelista y hoy es de 
la parroquia de San Pedro. 

12. -Una preciosa peana sobre cuatro airosos arbotantes, toda tallada de madera dorada, es propia de la 
Virgen de Gracia de la Iglesia de S an Francisco por más que colocada sobre el paso anterior se diga y nombre 
paso d ela Virgen de la Aurora de la Parroquia de San Pedro. 

1 3 .-Un Sagrario grande con columnas, cortina de espolín, puerta en encamada con cordero dorado y todo 
el pintado al bruñido mármol y golpes dorados, fue del retablo mayor de San Pedro que se inutilizó con la 
colocación del templete y coso y hoy es de la parroquia. 

14. -Un melodium con asiento y tarima con su inscripción incrustrada de metal Tija en el interior del 
mismo donde expresa su propiedad y pertenencia. 

15. -Una Corona real grande formada de hojalata en armazón de cabilla de hierro con un pabellón de 
brillantina celeste con fleco y galón de lulo blanco costeado por el que suscribe para la Virgen de la Antigua 
en el mes de María de la parroquia de San Pedro. 

1 6. -Una coronita real de plata de ley con arbotantes sin rayos. Es del Niño Jesús de la Virgen de la Aurora 
de San Pedro. 

17. -Dos pedestalitos de unas quince pulgadas de alto de madera pintados en blanco son del altar de la 
Virgen de la Antigua de San Pedro. 
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18. -Dos ramos grandes de tarco dorado con rosas de tarco encarnado, forma cada una dos cuerpos 
costeados por el que suscribe para colocarlos sobre los anteriores pedestales en el altar de la Virgen de la 
Antigua en los días solemnes que se adorna dicho altar. 

19. -Un mantel de hilo con blonda de tul bordada. Fue donado por doña Antigua Caballos para el altar 
de la Virgen de la Antigua. 

20. -Un tapete de hilo de blonda de oro fino que costeó el que suscribe para dicho altar de la Antigua 

21. -Un juego de sacras y atril de madera dorado costeado por el que suscribe para dicho altar de la 
Antigua. 

22. -Una alfombrita de cuadritos (de) varios colores, donación de Gracia Barrera y Fraguero para el pie 
de altar de la Virgen de la Antigua. 

23 .-Cuatro candeleras de bronce barnizados, aire antiguo con vástago de tubería labrada, costeados por 
el que suscribe para adornar el camarín de Nuestra Señora de la Antigua en días solemnes. 

24. -Cuatro candeleras grandes de madera dorados con forma y aire igual a los curiosos hacheros de 
Animas de San Pedro, dedica el que suscribe al plan de altar de Nuestra Señora de la Antigua para los días 
solemnes. 

Y yo don Manuel Pérez Soliera, cura propio de esta iglesia parroquial de San Felipe y antes ecónomo 
de la de San Pedro por espacio de veintidós años ordeno que a mi fallecimiento o el día que esta parroquia 
quedara suprimida o yo dejara de ser cura activo de la misma todos los objetos contenidos en los 24 números 
anteriores pasen a la parroquia de San Pedro sin más formalidades que hacer la entrega puesto que a esta 
parroquia de San Felipe le niego todo el derecho a reclamación de especie alguna y por lo mismo ninguno 
de estos objetos he hecho figurar en el inventario de esta expresada parroquia y declaro que el cuadro de 
lienzo apaisado que representa al Salvador hablando con la samaritana y que figura en el número 136 del 
inventario de esta iglesia en el momento que esta parroquia deje de serlo pasará a propiedad de la parroquia 
de San Pedro como consta por testamento otorgado por doña María de Gracia Roldan y García. Carmona, 
30 de septiembre de 1898. Firmado: Manuel Pérez. 
(A. P.S. P. C, legajos sueltos). 

DOCUMENTO XII 

INVENTARIO DE LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN (16-1-1876) 

Inventario de todos los objetos, alhajas y ropas útiles pertenecientes a la iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen, que han sido entregados por el señor arcipreste de esta ciudad al capellán de la misma y es como 
sigue: 

-Primeramente un cáliz, patena y cucharita todo de plata. Un copón de plata centro dorado con su cepillo 
bordado. Otro idem (de) cobre centro dorado con cepillo bordado. Un viril, cobre dorado con su relicario 
grande. Un incensario con su naveta todo de cobre plateado . 5 1 amparas de metal blanco en buen estado. Otra 
idem de plata casi nueva. Una araña grande. 

-Ropas: un temo blanco completo, tela de seda con galón de oro falso en buen estado. Otro idem de seda 
también completo. Otro idem de seda completo. Otro idem encarnado damasco. Otro idem morado también 
completo . Una capa blanca, una negra, una morada y otra encamada todas cuatro en buen estado, dos de ellas 
(con) broches de plata. Un amito negro, otro blanco, otro morado y otro encamado. Dos paños de púlpito, 
uno de seda con ramos y galones. Varias casullas sueltas todas bastante servidas. Cuatro albas, tres amitos 
y cuatro cíngulos. Una docena de purificadores todos nuevos. Altares de la iglesia: 

-Altar Mayor: dos manteles buenos, lienzo, cera, tres sacras, seis candeleras de madera, crucifijo de 
metal en el mismo se halla la Virgen del Carmen, no teniendo más ropa que la puesta, su corona, media luna, 
ráfagas, todo es de lata. En el camerín hay cuatro candeleras y una cortina grande. 

-S an José: dos manteles nuevos con encajes de velero lienzo nuevo, cruz sin crucifijo, dos hules uno viejo 
y otro nuevo (y) sacras. 
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-San Elias: dos manteles nuevos, dos hules, uno viejo y otro nuevo, lienzo, cera, candeleras de madera, 
sacras, atril y sin crucifijo. 

-San Roque: un mantel bastante usado, ara, hule viejo y sus candelero(s), atril y sacras, sin crucifijo. 

-Escapulario: las alhajas y vestidos de Nuestra Señora y demás útiles de la hermandad están repartidos 
en la iglesia de Santa María por su última camarera doña Manuela Iglesias, quedando sólo en el convento 
en dicho altar un mantel regular, lienzo, cera, sacras, candelera de madera y cruz sin crucifijo. 

-Santa Teresa: dos manteles usados, ara, lienzo nuevo, hule viejo, dos candeleras de plata (y) cruz sin 
crucifijo. 

-Santo Sepulcro: dos manteles, uno bueno y otro usado, ara, lienzo, hule usado bastante, candeleras, 
sacras. En el altar se halla el Señor en su sepulcro, cuatro sábanas, cuatro almohadas, una toalla usada y un 
pelícano todo pendiente de la cruz. 

Soledad: dos manteles usados, un hule viejo, cera, lienzo, sacra, atril, cruz con crucifijo más dos cortinas 
para comulgar. 

-Señor de Animas: dos manteles regulares, ara, lienzo, sacra, dos hules, uno viejo y otro nuevo, 
candeleras de madera y sin cruz. 

-Varias campanillas, siete bancas, dos colgaduras muy rotas, 24 cuadros, tres sillones en la Iglesia y otro 
en la sacristía, dos confesionarios, dos pilas, seis misales, un cuaderno de difuntos, un tenebrario que se halla 
en San Pedro, varias manguitas, cuatro faroles y un arcón grande en la sacristía. El altar de la Virgen de los 
Dolores y la imagen de María Santísima de la Soledad y un santo Cristo, su estatura de media vara de alto 
se encuentra en la casa. 

Y para que conste firmamos el presente por duplicado en Carmona a 16 de enero de 1 871 . 

(A. P. S. P. C, legajos sueltos) 

DOCUMENTO Xffl 

INVENTARIO DE LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO, l-V-1891 

Inventario de las Alhajas, ornamentos y enseres que existen en la iglesia de Santo Domingo de Carmona 
y cementerio que entrega don José María Delgado, capellán saliente, al entrante don Manuel B urgos Alcaide. 

ORNAMENTOS: 

I .-Un terno blanco medio tisú con galón de oro compuesto de frontal, paño de púlpito, paño de hombros, 
citrelera, capas, casullas y dalmáticas con sus correspondientes estolas y manípulos. 

2. -Una bolsita blanca bordada para llevar su majestad el relicario. 

3. -Un terno blanco con ramos de seda compuestos de casulla y dalmáticas. 

4. -Otro idem de damasco y embutidos rameados, interior de galón (de) seda compuesto de paño de atril, 
casulla, dalmáticas y capas de diferente tela y dibujo. 

5. -Una casulla suelta también blanca como la capa del número anterior. 

6. -Otra idem también blanca rameada de ramo seda y oro con galón entrefino. 

7. -Otra idem con hilillo y galón oro. 

8. -Otra idem con galón seda. 

9. -Otra idem de damasco seda (ésta pertenece a la cárcel, así como una casulla blanca rameada con galón 
de plata). 

10. -Un paño de hombros y uno de atril, blancos, rameados, antiguos y sin valor. 

I I .-Una casulla encarnada con franja rameada con oro y plata, galón oro. 

12. -Otra casulla con franja verde damasco y rameado con galón seda. 

13. -Un terno encarnado de damasco y parches verdes, rameados de galón de seda, compuesto de casulla, 
dalmáticas, paño de atril encamado, capa rosa listada. 

14. -Un sobrecojín viejo, color verde. 



-294- 



15. -Dos casullas de seda negra, con flequillo y galón seda. 

16. -Una casulla morada de damasco con flequillo seda. Esta casulla tiene dos dalmáticas iguales que 
están en las monjas agustinas descalzas. 

17. -Una casulla de damasco con galón de oro. 

18. -Una casulla verde de seda con flequillo. 

19. -Dos frontales blancos a dos rameados color verde matizados en hilillos de oro y galón de oro. 

20. -Un frontal de altar mayor de damasco verde. 

21. -Otro frontal del altar mayor de listado blanco (y) galón de plata. 

22. -Otro frontal de altar mayor encarnado listado. 

23. -Tres albas con encajes. 

24. -Tres cíhgulos de cinta blancos. 

25. -Tres cíhgulos de seda encamados. 

26. -Otro idem de seda y blanco y otro sin color. 

27. -Dos amitos y tres juegos de corporales. 

28. -Diecisiete piezas entre manguitos y purificadores. 

29. -cinco misales viejos de la Orden de Santo Domingo y dos cuadernos de misas de difuntos. 

30. -Un misal novísimo que está en la capilla de la cárcel y en esta capilla existe un misal de aquella con 
broches a medio uso. 

PLATA 

31. -Un cáliz con patena y cucharilla. 

32. -Otro idem. 

33. -Un copón con cepillo bordado. 

34. -Un viril con relicario bordado. 

35. -Otro viril pequeñísimo para reliquias. 

36. -Una banderola con basa, una diadema, un ramito de azucenas, un rosario con cuentas y cruz de 
cristal, un libro de terciopelo encarnado con tiras de plata y un campanillo de la imagen de Santo Domingo. 

METAL 

37. -Seis candclcros grandes, seis pequeños, dos palmatorias, un ostiario (y) tres campanillas. 

38. -Unos hierros para cortar las formas. 

39. -Dos ramos de tarco-plata con floreros de china. 

40. -Treinta y dos candeleras pintados de varios tamaños. 

41. -Doce cruces, algunas con crucifijos de altares. 

42. -Trece atriles, dieciocho sacras chicas y ocho grandes. 

43. -Un incensario con naveta y cucharilla todo de metal. 

44. -Una alfombra nueva de fieltro. 

45 .-El ayuntamiento vendió un tomo viejo y con lo sacado costeó un nuevo esterado que cubre el pulpito. 

46. -Dos cirialeras con ciriales, todo de madera. 

47. -Tres sillones bajos e inservibles. 
48 .-Idem en la sacristía. 

49. -Una mesa de cálices de madera, 

50. -cuatro lámparas, dos de metal (y) dos de hojalata. 

51. -Dos bancos de madera y seis bancas de la iglesia. 

52. -seis faroles grandes de hierro y un farol en la sacristía. 

53. -cuatro espejos con molduras antiguas. 

54. -Trcce cuadros de varios tamaños, en lienzo. 

55 . -Quince retablos en la iglesia con sus manteles y hules. 
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56. -Cinco libros de coro, un facistol, cuatro confesionarios de madera, un tenebrario, una imagen de Pió 
V y tres atriles. 

INVENTARIO DEL CEMENTERIO Y SU CAPILLA 

57. -En la capilla un retablo con la efigie de Nuestra Señora del Carmen en un cuadro de lienzo, dos 
candeleras, un crucifijo, el plan de altar con hule y mantel y una caja para los pobres de solemnidad. 

58 .-Servicio y útiles del cementerio: cuatro pares de bancos para subir los cadáveres con dieciséis tablas; 
diez tablas de andamios; cuatro pies derecho; ocho mechinales; cuatro tablas para los murillos de nichos 
grandes; un galápago de nichos comunes; dos galápagos de nichos pequeños; cinco esportones; tres sogas 
de pozo; seis cubas; un cubo de lata; dos regaderas en mal estado; tres escaleras; tres carrillos de pozo; seis 
carrillos de mano; dos útiles y cuatro inútiles. 

59. -Habitación del capellán: esterado completo; una mesa forrada con hule; una carpeta; un sofá; un 
reloj; una percha; diez sillas; dos sillones; una tinaja para aguay otra para aceite; un cuadro lienzo del Divino 
Rostro; una escribanía de metal. 

ARCHIVO 

60. -dieciocho libros que comprenden actas de defunción desde el día 4 de enero de 1 740 hasta el día de 
la fecha. 

Advertencia: la casulla blanca rameada con galón de plata de la que se hace referencia en el número 9, 
como así también dos esculturas de talla como de un metro de altura que representan los obispos y que están 
colocados a los lados del altar de San Vicente Ferrer, se encuentran en la capilla de la cárcel de esta ciudad, 
a donde pasaron por mandato del Excmo. Ayuntamiento, y se comprueba por cédula firmada por el alcalde 
presidente don Ramón Martínez Burgos. 

Y habiéndose entregado todo al tenor de este inventario el señor don Manuel Burgos al tomar posesión 
del nuevo cargo de capellán, ante los señores de la comisión del Excmo. Ayuntamiento, se dio por entregado 
(y) en virtud de esto se firma en Carmona a primero de mayo de mil ochocientos noventa y uno y entregan 
este inventario original al saliente don José María Delgado. 

P.D.: hay también en el cementerio un rodillo y una espiocha, y en la capilla, una lámpara de metal. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos). 

DOCUMENTO XIV 

Hijos ilustres de Carmona, según José Martín de Palma 5 * 1 

El doctor Ojeda, uno de los más aplaudidos y principales autores del derecho canónico. El maestro fray 
Domingo de Párraga colegial de Valladolid, consultor del Santo Oficio, confesor de los señores Reyes don 
Felipe I y don Carlos V y uno de los primeros rectores del colegio de Santo Tomás de Sevilla. Fray Tomás 
de la Barrera, colegial y catedrático de Santo Tomás de Sevilla, fue señalado para las primeras sesiones del 
Concilio de Trento. Fray Alonso de la Milla colegial de Santo Tomás, electo Obispo en América. Fray 
Rodrigo de Quintanilla ministro . Fray Diego de Villalobos, ministros todos los dichos de laOrdcn de Nuestro 
Padre Santo Domingo. El doctor médico Gaspar de los Reyes. El noble y esforzado soldado Juan de Ortega 
el que participó en la famosa toma de Alhama, puesto en tres murallas fue el primero que con sus brazos 
eclipsó tantas lunas africanas y en memoria de esta acción la condecoró aquella villa poniéndolo por su 
blasón y armas. El doctor Vilches Pacho, chantre de la Santa iglesia de Granada, murió electo Obispo. Don 
Sebastián de Perea, Obispo de Sevilla. Don Juan de Vilches, canónigo de la Santa iglesia de Sevilla y 
arcediano de Carmona impuso renta para que siempre tuviese esta dignidad. Don Alonso Díaz de Cea 
arcediano de Málaga insigne en Santidad y virtud. Don Francisco Verdugo, Obispo de Huamanga en Indias. 
El doctor don Alonso Barba, chantre de la Santa Iglesia de Málaga y su provisor. El doctor don Diego Lazo 



559. Esta lista fue publicada por nosotros en la revista Carmona y su Virgen de Gracia, Carmona, 1955, s/p 
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(sic) de la Vega, canónigo y tesorero de la Santa iglesia de Plasencia, muy docto. El doctor don Juan de 
Cabrera Navarro, colegial real de Granada y canónigo de dicha ciudad. El doctor don Martín Velázquez 
Cabeza de Vaca insigne predicador. El doctor Juan de Rivera que fue singularis doctrine mire mansuetudinis. 
El padre presentado fray Miguel de Santiago, digno de eterna memoria por su mucha santidad. El padre 
maestro fray Gonzalo Dueñas, provincial que fue del Carmen. El muy reverendo padre fray Diego de Vargas, 
difinidor general y prior del convento de San Pablo de Sevilla, el cual antes fue capitán y se halló presente 
en la jornada que España hizo contra Inglaterra. Mi tío el ilustrísimo Rodrigo de Romera, Obispo de Ostia 
hermano de doña Isabel de Romera. Igualmente mi tío el doctor don Felipe Becerra y Caros Ramírez de 
Guzmán pasmo de Granada y electo Obispo de Osma, capellán Real canónigo y magistral de la Santa Iglesia 
de Granada y yace en la Capilla Real de Granada, pasmo a Granada cuando la oposición en el ergo se 
admiraron y en el sermón se pasmaron por haber dicho que iba a predicar cosas no oídas su agudeza fue 
celebrada en el caso cuando habiendo predicado de repente en la C apilla Real del señor Don Felipe V después 
de haberle besado la mano tropezó y el piadoso Rey le dio la mano, a que respondió con agudeza dicióndole 
«Si esa mano poderosa no me la dé Vuestra Majestad para bajar y, dándole el Rey un golpe en las espaldas, 
le dijo yo te haré que subas» y desde luego lo hizo la gracia del Obispado de Osma que no logró por haber 
fallecido al mes de este acaecimiento, su cadáver está sepultado en la capilla Real de dicha Catedral, su retrato 
para en señor San Felipe Neri de la ciudad de Sevilla. 

El muy Reverendo Padre fray Femando de Vargas, Provincial que fue nueve años de Nuestra Señora 
del Carmen. El muy Reverendo Padre fray Juan de Rueda, cuyas letras y feliz ingenio el lugar ilustre que 
mereció siendo prior de San Agustín de la ciudad de Ecija. El maestro Reverendísimo Padre fray Jerónimo 
de Orellana, provincial mcritísimo de la Orden de Nuestra Señora de la Merced. Mi tío fray Alonso de Palma 
y Romera', principal de la Orden de Nuestra Señora de la Merced Descalza. Igualmente, mi tío el muy 
Reverendo Padre M inistro fray Salvador Navarro y Becerra Ramírez deGuzmán de la Orden de Mercedarios 
Descalzos. El muy Reverendísimo Padre fray Rodrigo de Quintanilla calificador del Santo Oficio Dignísimo 
Regente de San Pablo de Sevilla y prior de muchos conventos de su Orden a quien se debe muy grande parte 
de haber traído de la ciudad de Córdoba en compañía del valeroso don Lázaro de Brioncs, Alférez Mayor 
de Carmona y su sobrino la preciosa reliquia del Mártir San Tcodomiro, hijo igualmente de esta muy noble 
y leal ciudad. Trájose de Córdoba con gran solemnidad y fiesta, año de mil seiscientos y nueve y se llevó 
en procesión general al colegio de los padres de la Compañía y hoy se venera en la iglesia del señor S an Pedro 
de esta ciudad, y otra que se trajo se Córdoba en procesión está en la iglesia mayor de dicha ciudad de 
Carmona. El muy Reverendo Padre fray Francisco Barba, lector jubilado del Santo Oficio difinidor primero 
de los cuatro y comisario de los padres de la Tercera Orden de Nuestro Padre San Francisco. El Ilustrísimo 
Señor fray Juan Lasso de la Vega. El muy Reverendo Padre fray Jerónimo Bobadilla, dignísimo prior del 
convento de Nuestra Señora de Gracia que fue el que acabó la iglesia que existe hoy. El muy Reverendo padre 
fray Alonso Barrasa y Adalid, mi tío, de la dicha Orden. El Padre fray Luis de Barba, predicador de mucha 
Santidad y virtud, religioso del Señor San Francisco. El padre fray Luis de Torres prior de muchos conventos 
de nuestro padre Santo Domingo de Guzmán, el maestro fray Juan Pedrero y el maestro fray Francisco 
Pedrero y fray Alonso Pedrero, todos tres hermanos de la Ilustre Orden de Santo Domingo, el padre maestre 
Milla provincial de dicha Orden de Santo Domingo fue dos veces provincial muy virtuoso y gran predicador 
y sujeto de mucha santidad. El padre fray Femando Barba, guardián y predicador de nuestro padre San 
Francisco. El muy Reverendo padre maestro fray Juan González, provincial de la Orden del Carmen Calzado 
sujeto muy literato llamado comúnmente Cabeza de Clavo. El licenciado don Alonso de la Milla, 
beneficiado del señor San Blas y vicario de esta ciudad muy favorecido de los Ilustrísimos señores 
Arzobispos de Sevilla, padre Universal de pobres huérfanos, viudas y de toda clase de pobres mandó en su 
testamento se hiciese copiosa limosna, fundó un mayorazgo de mil ducados de renta a la casa de los señores 
Marqueses del Saltillo. El señor Deán de Cuba el doctor don Francisco Manuel Calzado y Cadenas. El 
Ilustrísimo señor don Juan de Perca. El Ilustrísimo señor Don Bartolomé de Hcras Obispo del Cuzco y 
Arzobispo de Lima. El licenciado don Pedro Fernández del Castillo Garavito presbítero mi tío fundó 
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capellanía y vínculo y su tío el licenciado don Juan del Castillo capellán del Sagrario de la Santa Iglesia de 
Sevilla también fundó capellanía, sujetos muy literatos. El doctor Diego de Palma natural de Ecija teólogo 
de los más famosos grandes hebreo, griego y latino(SIC) . Fray Francisco González provincial de San Diego, 
fray José de San Julián Martín de Palma provincial y rector general de la Orden del Carmen Descalzo. Fray 
Tomás Maqueda y Castellanos provincial de San Antonio. Fray Diego — y su hermano y sobrino provincial 
delCarmen. El muy Reverendo Padre fray PedroTalaveradcl Orden de Nuestra Señora del Carmen Calzado, 
prior de varios conventos fue graduado de doctor en Sagrada Teología, sapientísimo en todas las ciencias 
que pertenecen al estado religioso; y sin admitir semejante en las matemáticas y cuatro artes liberales. 
(A.V.L., Libros de José Martín de Palma) 

DOCUMENTO XV 

La fundación del monasterio de Madre de Dios, según José Martín de Palma. 

«El noble caballero el capitán Don Gonzalo de Andino, vecino de Carmona, habiendo servido con 
mucha gloria a los Reyes Católicos en todala conquista del reino de Granada, no sólo por premio de su noble 
valor y su fiel conducta recibió muchos bienes de los reyes y otros grandes señores, sino que también 
acrecentó su hacienda por otros caminos regulares de manera que gozaba en su vejez un caudal bastante 
pingüe en aquellos tiempos. Habiendo muerto todos sus hermanos y sobrinos y no teniendo él hijos que le 
sucediesen y acordasen a los venideros su memoria debía con el sepultase después de su muerte la gloria y 
el lustre de sus heroicas hazañas. A nada es el hombre tan sensible ni hay cosa que tanto le interese como 
la gloria y el honor que le resulta de la vida heroica aunque sea a costa de trabajos indecibles. Todo lo arrostra, 
todo lo intenta y aveces lo sacrifica todo por la sola imagen de la gloria venidera que reconocerán los hombres 
venideros y haciéndole justicia será contado entre los espíritus sublimes. Este era el carácter del señor 
Andino y conforme a él abandonando el estado político en que había sido educado siguió el ejercicio militar 
no sólo por imitar los pasos de su padre si mejor por grandeza de alma y amor de honor y gloria (empezó 
ésta en el año de 1482 por la conquista de Alhama que el noble y esforzado soldado Juan de Ortega, natural 
de Carmona, fue el primero que con su brazo eclipsó tantas lunas africanas y en memoria de ésta acción le 
condecoró aquella villa poniéndole por su blasón y armas). Y luego se concluyó con la entrega de Granada 
en 1492 la señora doña Isabel de Castilla empeñó más de una vez sus alhajas para tener dinero con que pagar 
los soldados y proveer los ejércitos en esta empresa. Estaba por este tiempo el dinero muy escaso por falta 
de metal y en su lugar se acuñó el cuero así en su testamento del año de 1523 tuvo dicho capitán Andino una 
pasión bastantemente fuerte con deseo de tener un hijo varón a quién con sus bienes dejase en depósito su 
gloria para que éste la traspasase a sus nietos y otros descendientes. Más no habiéndolo podido conseguir 
por los medios ordinarios extendió su diligencia hasta emplear los extraordinarios aunque desautorizados 
por las leyes, ni aun de este modo tuvo cumplimiento su esperanza porque fueron hijas que no podían llevar 
su nombre por sí mismas hasta la posteridad más dilatada. 

Y fueron sus dos hijas, María Andino e Isabel de Mendoza, que fueron educadas entre los brazos de 
beatas de la orden de Santo Domingo aunque el dicho capitán Andino, viéndose legítimo descendiente y 
considerando las graves necesidades de los pobres, de concierto con su mujer, Marina de la Barrera, había 
destinado sus muchos bienes para fundar un hospital y dos capellanías en sus mismas casas encargando el 
patronato de esta obra pía al padre Prior de Santa Ana, y su ejecución testamentaria al fundador del dicho 
monasterio Juan Mateo Castaño. Algunos años después, en gracia de sus hijas convirtió esta determinación 
en otra por entonces el más agradable a los ojos del señor. Revocó el testamento de 1507 y dividiendo en 
dos partes su caudal formó para la mayor cierto mayorazgo y para la menor, que deseaba aunque muy niña 
ser religiosa dominica, prometió al monasterio de la Madre de Dios que, ya estaba proyectado, la otra parte 
exigiendo estas solas condiciones: 
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Primera, que el enterramiento de la capilla mayor sería propio y pertenecería solamente a su linaje. 
Segundo, que serían recibidas sin dote su hija Isabel de Mendoza y dos sobrinas, una de su mujer, llamada 
Juana de la Barrera, y otra suya, que se decía Leonor de Ojeda. 

Y finalmente, la tercera que jamás se pudiese recibir en el dicho monasterio ni mujer que fuese confesa, 
ni fuese hija de confesa hasta la cuarta generación (lo mismo es confesa que neófita o recién convertida de 
alguna secta de moros), llamóse el padre del capitán Gonzalo de Andino de Guzmán, Don Gonzalo Andino 
de Guzmán, regidor de Carmona y de doña Juana de Bordas. 

Por carta circular del maestro reverendo padre provincial fray José Díaz despachada para toda esta 
provincia de Andalucía el año pasado de 1787 se mandó que se examinasen los archivos de todos los 
conventos y que de ellos se sacasen exactas y completas razones de sus fundaciones, comprendiendo en ellas 
noticias de sus primeros religiosos pobladores de sus bulas privilegios, reliquias y de los religiosos insignes 
en letras y virtud que hubiesen en ellos florecido y finalmente se extractase todo documento y memoria 
auténtica que se estimase digna de la historia de esta provincia porque hallándose su materia bastante 
adelantada y faltando aun mucho para empezar a darle orden y forma de historia, no era posible formar el 
todo de ella sin la presencia de todas sus partes por enlace y unión que naturalmente tienen todos los sucesos 
entre sí y por la necesidad para fijar la épocas de los monumentos que se hallan encerrados en los archivos. 
Después de haber cumplido este mandato en cuanto al convento de religiosos de Señora Santa Ana y en 
cuanto a religiosas de Santa Catalina de esta ciudad, se trató de examinar el principio y fundación del presente 
de Madre de Dios de Carmona. Fue conocido su archivo con la más cuidadosa virtud, se examinó y fue 
reconocida su fábrica interior y exterior, se buscó con diligencia alguna época probable en sus metales y sus 
piedras como lápidas sepulcrales, campanas, cálices, y demás vasos sagrados, y no se halló en algunas de 
estas casas inscripción o indicio alguno que ayudase a formar alguna razonable conjetura. Todo cuanto se 
presentaba o era harto moderno, o si tenía razonable antigüedad no era decisivo y siempre suponía el 
convento ya fundado (estas eran ciertas escrituras de comprada de olivares, que otorgó el convento en 15 17 
y después). Se acudió por último a la tradición, que aunque mezclada con errores, suelen muchas veces 
contener algunos indicios de la verdad que se desea, y muchos sujetos religiosos de juicio y de buena 
retentiva viven en los conventos y conservan ciertamente lo que oyeron aotros religiosos semejantes, y éstos 
los supieron de otros más ancianos. De este modo tenemos por el misterio de Moisés la historia del principio 
del mundo aunque éste aconteció algunos miles de años antes, que el sagrado historiador. Se halló por esta 
tradición una época vaga, oscura y al parecer inverosímil, aunque mezclada de algunas verdades que se han 
verificado con el tiempo y el trabajo. La época pues, según esta tradición, del principio del convento era 
cuando menos del siglo XV en año que no se sabía determinar de manera que era de principio inmemorial 
porque asilo aseguraron los mayores y éstos decían haberlo sabido de otros más antiguos sin señalar ninguno 
de ello alguna razón o fundamento para tener ésto si quiera por probable. 

Más como esta tradición nada cierto determina que pueda servir a la historia de esta provincia, y antes 
sería para ella un embarazo no saber si quiera probablemente el tiempo en que se debe colocar el principio 
de un convento que es miembro del mismo cuerpo de la historia. Considerando por otra parte que este época 
vaga y oscura de fundación y memorial repugna y se opone claramente a muchos hechos ciertos y a cuanto 
se observa que sea relativo al dicho convento se tomó la resolución de buscar en los archivos por todos las 
escrituras existentes que hubiese otorgado para aventurar algún hallazgo más verosímil con el motivo de un 
pleito que en siglo anterior tuvo este convento de que finalmente ganó ejecutoria que está en su archivo. La 
mayor parte de sus monumentos y entre ellos los más interesantes, o se perdieron por descuido o se han 
oscurecido por malicia o se quemaron por una vana e ignorante preocupación (el pleito de que aquí se habla 
fue el del patronato de dicho convento entre él y don Gonzalo Tamariz de Bordas). Se ha ejecutado pues esta 
pesada y enfadóse resolución de ojear cada uno de los protocolos que se conservan en los oficios de 
escribanías de esta ciudad y otros archivos privados y libros de las siete iglesias parroquiales y todo esto 
trabajado por el padre lector. Y se han formado un cúmulo de razones y de hechos que dicen relación al 
convento o por razón de dotes otorgados o compradas, ventas, arrendamientos, poderes, testamentos, 
codicilos, donaciones no sólo descendiendo desde los escritos y memorias más antiguos de que se conservan 
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papeles sino también subiendo desde los tiempos conocidos por las mismas escrituras hasta una antigüedad 
la mayor que se conserva. Juntas estas razones c instrumentos combinados entre sí y miradas con relación 
a los tiempos, circunstancias, usos, establecimientos y leyes de la orden se ha decidido y determinado la 
época verosímil de la fundación del convento en cuanto a su principio interino y provisional porque la 
canónica desde luego consta abiertamente por testimonio de ella hallado en los autos antedichos. 

De este cúmulo de razones copiadas y reflexionadas con el mayor espacio y sosiego con deseo sincero 
de hallar la verdad y producirla abiertamente parece que resulta que el principio del convento de la Madre 
de Dios de Carmona no fue antes de 1511 ni posterior a 1515, hablando precisamente de aquél tiempo en 
que viviendo las religiosas primeras que lo comenzaron colcgialmcntc y componiendo cuerpo de comunidad 
se llamaba públicamente convento y las casas de su morada era tenida por monasterio aunque la 
incorpor ac ión con la provincia de que siempre fue parte y su erección canónica hubiese sucedido algunos 
años después por causas que sobrevinieron. Puede, no obstante, como sucede frecuentemente estar lo uno 
separado de lo otro (los primeros escribanos ante quienes otorgaron las primeras escrituras las religiosas 
fundadas fueron Luis de Sanabria y Rodrigo de la Vega, cuyos papeles no aparecen aunque muchos los han 
buscado). 

El año de su principio interino y provincial de la fundación religiosa y según los cánones, aunque faltan 
las escrituras que probablemente se celebrarían en su primer principio por las cuales se obligarían ciertas 
personas a vivir según la regla y constituciones del orden de predicadores y los prelados de ella se obligarían 
a recibir sobre sí el cuidado de las futuras religiosas, a su enseñanza y disciplina y dirección, es de creer que 
no se han encontrado con los registros públicos, porque faltan de ellas los papeles de aquellos escribanos 
con quienes empezó a despachar el convento desde su principio. El testimonio, pues, de su erección canónica 
es como se sigue: 

«En la Muy Noble y Leal Villa de Carmona, sábado tres días del mes de noviembre año del nacimiento 
del Nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos veinte años, en este dicho día estando en el monasterio 
de Madre de Dios nuevamente edificado que es en esta dicha villa, en collación de San Salvador junto a la 
plaza de la dicha iglesia que instituyó el noble caballero el capitán Gonzalo de Andino por ser a hora de las 
siete horas del reloj, después de medio día poco más o menos y estando presente el reverendo padre el maestro 
Fray Antonio Criado, prior del monasterio de Señora S anta Ana extramuros de esta dicha v illa, y en presencia 
de mi Juan de Toledo, escribano público de esta dicha villa, que ende fue venido a ruego y pedimento del 
dicho señor prior para darle fe y testimonio de lo que viese y en mi presencia y de los testigos de yuso escritos 
sus nombres pasase y luego el dicho prior razonó por palabras y dijo: que por cuanto la orden de los 
predicadores del señor Santo Domingo de la cual el dicho señor prior es profeso gozó de los privilegios de 
la orden de los Mínimos concedió por nueva concesión de nuestro muy Santo Padre León Décimo a ellos 
concedido en los cuales privilegios se contiene que los monasterios que a la dicha orden fueren dados y 
ofrecidos que su Santidad los tenga por erigidos, aceptados y fundados por autoridad apostólico como si 
nueva concesión de ello hubiese. Por ende que el usando de la dicha facultad, recibe y ha por recibido al 
dicho monasterio de la Madre de Dios de esta villa de Carmona, como en la bula y privilegio de su Santidad 
más largamente se contiene y con las facultades en ellos contenidas, y de como lo decía y recibía el dicho 
monasterio para las dichas religiosas de ladicha orden donde hoy día el dicho señor prior las trajo y encerró, 
dijo que lo pedía y lo pidió por testimonio a mi el dicho escribano público y a los presentes regaba que de 
ello fuesen testigos a los cual todos fueron testigos presentes: el baclúllcr Juan Blázqucz y Francisco 
Caballero, clérigo presbítero, y Antón de Ojcda, y Gonzalo de Mesa, y Juan Dclgadillo y Rodrigo de Toledo, 
escribano de sus Altezas, vecinos de esta villa, y el dicho señor prior lo firmó de su nombre en el registro 
de este escritura (Bulario Novísimo de la Orden const. 4 años de 15 13 y constitución 86 año 1518. Bulario 
de Usus Maris, folio 218, constitución de Julio II, año de 1506 a San Francisco de Paula). 

Y después de lo susodicho, el lunes cinco días del dicho mes de noviembre y del dicho años estando en 
el tomo del dicho monasterio de la Madre de Dios de esta villa, Catalina de Mesa, priora del dicho 
monasterio, a la cual el dicho Juan de Toledo, escribano público, vi y conocí ser la dicha Catalina de Mesa 
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priora y así mismo, estando presente el maestro fray Antonio Criado, prior del dicho monasterio de Señora 
Santa Ana y en presencia de mí el dicho escribano público y de los testigos de yuso escritos sus nombres 
luego el dicho prior dijo a mi el dicho escribano público que leyese a la dicha priora el auto y testimonio sobre 
dicho, que se había hecho del recibimiento del dicho monasterio y luego yo, el dicho escribano público leí 
a la dicha Catalina de Mesa priora el dicho auto de Vervo Ad Vervo, según en el se contiene y siéndole leído 
la dicha Catalina de Mesa dijo que el mismo auto y testimonio que el dicho señor provisor tiene hecho que 
es el de suso contenido que aquél mismo hace ella ahora según y de la manera que en él se contiene, y que 
lo pedía y pidió por testimonio a mi el dicho escribano público y a los presentes les fuesen testigos a lo cual 
fueron testigos presentes el bachiller Gonzalo de Urreaca, Alonso Boticario, y Rodrigo deToledo, escribano 
de sus Altezas, y Alonso Martín del Ama, vecinos de esta villa de Carmona. Y de esto, según en presencia 
de mi el dicho escribano público y testigos sobredichos, pasó de pedimento del dicho señor prior, saqué la 
presente escritura y se la di firmada de mi nombre y signada de mi mismo signo y pasó según y como dicho 
es y en los dichos días y mes y año susodicho. Y yo Juan de Toledo, escribano público de Carmona, hice 
escribir e hice aquí mi signo y soy testigo. Concuerda con el instrumento de donde se sacó que está escrito 
en pergamino y para este efecto lo exhibió ante mi Alonso Núñez de Parrilla procurador, en nombre del 
monasterio de la Madre de Dios de esta ciudad y lo volvió a llevar en su poder a que me refiero y para que 
ello conste di el presente en virtud de la comisión que tiene del Nuncio de Su Santidad y de pedimento de 
don Gonzalo Tamariz Andino y Guzmán, vecino de ella en Carmona en veinticuatro días del mes de febrero 
de mil 1663. 

Este testimonio es uno de los instrumentos de que fue despojado su depósito, en tiempo que se disputaba 
del patronato de él por que habiendo salido para ser por mandado del nuncio de su Santidad jamás volvió 
al convento y sólo se conserva original en los autos que se radicaron ante el ordinario de Sevilla que después 
por compulsa se llevaron ante el Nuncio donde el convento ganó ejecutoria de libertad de dicho patronato 
pretendido no obstante el presente testimonio sobre el cual hizo toda su fuerza el contrario porque como el 
tiene una erección canónica de sólo privilegio esto es por el sólo uso de la gracia que en él se cita, que fue 
la constitución del papa León Décimo por la cual toda casa a la orden concedida y aceptada por ella es lugar 
exento de toda jurisdicción sagrada y profana y en él puede celebrarse públicamente los divinos misterios 
administrarse sacramentos y sepultarse difuntos. Este género de erección canónica no puede dar derecho ni 
fundar justa pretensión al patronato que naturalmente se sigue a las fundaciones ordinarias pues estas tienen 
la carga de edificar las principales oficinas, como iglesias, claustro dormitorios refectorios y al mismo 
tiempo dotar con rentas congruas las personas que han de morar en dichas casas y reparar los edificios que 
el tiempo arruinare o por lo menos señalar fondos para ello. 

Más el convento de la Madre de Dios probó invenciblemente que es lo segundo. Jamás se efectuó por 
el patrono pretendido ni sus ascendientes pues estos o algunos de ellos sólo fue un insigne bienhechor a quien 
mostrarle quiso la orden de cuasi (sic) patrono algunas distinciones. 

Por tanto, sin embargo de producir condición canónica, por medio de este testimonio, el contrario del 
convento fue el convento confirmado en la posesión de libertad, porque el privilegio no debe perjudicar al 
que lo usa, ni servir de indulto e indemnización e injusticia, como sucedería en el efecto si se hubiese 
sentenciado de otro modo porque el actor disfrutara el honor sin carga el convento el peso de haber edificado 
toda su casa sin el provecho de no ser a expensas propias. 

Se infiere del antecedente testimonio que antes de la época que en el contenida no estaba erigido el 
convento de la Madre de Dios pues que no estaba aceptado por la provincia y sus prelados, supuesto según 
los términos del privilegios de que se hizo uso sólo la aceptación de los prelados, sin más formalidad hacía 
los conventos y eran erigidos por el hecho mismo según los cánones como si el mismo sumo pontífice lo 
hiciera por su bula. 

Fuera a la verdad vana y ociosa esta diligencia si en algún tiempo anterior a 1520 lo hubiese recibido 
laprovinciao algún prelado de ellani fue sólo parano incurrir en la censura de Bonifacio octavo que prohibió 
trasladarse a unos conventos dejándolos antecedentemente poseídos sin licencias de la silla apostólica, 
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porque esto aunque está incluso en el estado privilegio y es como su parte asesoría y menos principal no fue 
de ella de la que principalmente se quiso usar como por el tener del testimonio se convence y por el mismo 
se manifiesta claramente que la traslación se refiere en él por accidente sin advertirlo el mismo que hace el 
acto refiriéndolo solo el escribano. No estaba pues fundado según las leyes de la iglesia este convento hasta 
el tiempo que fue por los prelados aceptados y esto sucedió precisamente en el año de 1520 y no antes. Se 
une a esta razón las que se siguen para manifestar con evidencia que ni su principio interino y provisional 
sucedió antes de 15 1 1 ni después de 15 15. Esto segundo consta intrumentalmente por escritura que otorgó 
una de las primeras religiosas siendo aún seglar y estando para listarse en la compañía de otras que ya se 
hallaban juntas o por lo menos tenían la resolución de terminada de vivir en el primer monasterio. Ésta fue 
sor María de S anto Domingo (y también se llamó sor María Beltrán como consta por escritura ante Gómez 
de Hoyos y Gaspar de Marchena en 1554 sobre la venta de la cárcel y 1555 sobre chancelación de escritura) 
cuyo orden de antigüedad, como parece por las escrituras acopiadas, fue después de la prelada y suplica se 
llama en el dicho Manuel Fernández de Beltrán y estando para estarse religiosa otorgó a un tío suyo la 
escritura siguiente: 

«Sepan cuantos esta carta de finiquito vieren como yo María Fernandez Beltrán, sobrina que soy de 
Bartolomé Ruiz, clérigo presbítero vecino que soy en este muy noble villa de Carmona en la collación de 
San Blas, otorgo y conozco que he recibido de vos el dicho Bartolomé Ruiz clérigo mi tío cuatro mil 
ochocientos maravedís de esta moneda que ahora se usa los cuales son que yo os puse en dinero contado en 
vuestro poder para que me los tuviésedes y guardáscdcs, de los cuales dichos cuatro mil ochocientos 
maravedís me otorgo de vos que fue otorgada la carta en las casas de la morada del dicho Bartolomé Ruiz 
en 9 de agosto de 1515 años. Testigos Juan de Quintos, Pedro Martín Fontanilla, Alonso Pancorvo, hijo de 
Gonzalo Fernandez Barbero, vecino de esta villa, Antón de la Barrera escribano público». Este escritura es 
la más antigua que se ha encontrado de este convento y ya vivían religiosas y como a tal públicamente se 
llamaban y conocía por el monasterio de la Madre de Dios. Es, pues, cierto lo segundo, a saber, que no 
empezó después de 15 15, y también parece tener la misma certidumbre lo primero, esto es, que no tuvo su 
principio provisional antes de 1511. 

En cinco de abril de este mismo año otorgo su ultimo testamento y codicilo bajo del cual murió la señora 
doña Beatriz Pacheco duquesa de Arcos y mujer de Don Rodrigo Fernández de León, su esposo ya difunto. 
Después de una muy elocuente y cristiana introducción principia sus mandas y legados y entre ellos este es 
el primero: 

Que muerta no se pongan sus criados ni se gaste en su funeral cera superflua porque esto dice sirve al 
alma de sufragio, sino que en lugar de todo esto se han vestido cierto número de pobres con las piezas de 
ropa que señale y se le de comer por nueve días y haya de que durante el mismo tiempo se de así mismo de 
comer a los conventos de religiosos y religiosas de carmona que son Santa María de Gracia, San Sebastián, 
Santa Ana y Santa Catalina. 

En la manda cuarta, señalando notable número de misas que han de celebrarse por su ánima, entre otras 
ordena que más se digan en honor de los gloriosos santos San Jerónimo, San Francisco, Santo Domingo y 
Santa Clara que son los cuatro convento que antes refiere. 

En la sexta ordena que se de al monasterio de Santa Clara tanta cantidad de maravedís que renten cada 
año quince mil maravedís para proveimiento de las monjas y más manda ciertas alhajas con obligación de 
ciertas condiciones y otras cosas que consta del mismo testamento. 

En la séptima manda al monasterio de San Sebastián de Carmona diez mil maravedís y al de Santa Ana 
otros diez mil maravedís para obra y ayuda de la casa y ruega el prior y religiosos que por caridad nieguen 
a Dios por su ánima. 

Manda al monasterio de Santa María de Gracia de esta villa doce varas de damasco para hacer un 
ornamento el que más hubiere menester, y un olivar que puede dar diez mil arrobas de aceite cada año para 
la lámpara del Sacramento en la octava manda a la iglesia de Santiago por ser parroquiana de ella, quince 
mil maravedís los seis mil para la fábrica y los nueve mil a los clérigos de ella por los oficio es de sepultura. 
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En la novena manda a la iglesia de Santa María de la misma villa de Carmona un ducado para la obra 
de ella y a las otras cinco iglesias de ellas cien maravedís cada una. 

En la décima manda al monasterio de Santa Clara de Marchena cien mil maravedís para labrar el 
dormitorio y enfermería y más diez mil maravedís de renta perpetua en la renta de sus casas aduana de sevilla 
en la oncena, manda ala iglesia de S an Juan de Marchena dos mil maravedís de juro y renta perpetua situados 
sobre la misma aduana para que se lleve siempre dos hachas encendidas cuando salga el sacramento a los 
enfermos. 

En la doce manda a la iglesia de Santa María de su ciudad de Arcos dos mil maravedís de renta perpetua 
cada año para dos hachas que se lleven delante del sacramento cuando sale de viático a los enfermos. 

En la trece otros tantos por el mismo efecto a la iglesia de San Pedro de la ciudad de Arcos. 

En la catorce manda al hospital de Arcos cien mil maravedís de juro perpetuo sobre la Aseña de Jerez 
y por dejar en la dicha ciudad alguna memoria que fuese del servicio de dios mando que se perfeccione el 
monasterio de misioneros que había comenzado a edificar cerca de ella que es de observantes de nuestro 
padre San Francisco con la advocación de San Antonio y que puedan vivir en el hasta veinte religiosos. En 
la quince manda quince maravedís de renta al monasterio de S an Agustín de Sevilla dos piezas de paños uno 
negro y uno de blanco para vestuario y confirmo cierta donación antes hecha y una viña. 

En la dieciséis mando al monasterio de San Jerónimo de Sevilla Diezmil maravedís para un cáliz y otros 
diez mil al de San Pablo de la dicha ciudad para lo mismo y ruego a ambos conventos que rogasen a Dios 
por su anima. 

En la diecisiete mandó a Sevilla diez mil maravedís de renta perpetua sobre sus casas de la abadesa del 
monasterio Doña leonor su prima cuatro mil maravedís. En la dieciocho y diecinueve mandó al monasterio 
de Madre de Dios y al de Santa Paula de Sevilla veinte mil maravedís para comprar rentas para los dichas 
conventos. 

En la veinte mando a Santa María del Valle de Sevilla si las monjas del dicho monasterio se pasasen al 
de Santa María la Real cinco mil maravedís. 

En la veintiuno mandó al monasterio de Portaceli de la dicha ciudad de Sevilla diez mil maravedís de 
limosna. 

En las mandas y legados que se siguen continúan las mimas generosidades no olvidando algunos de sus 
criados, esclavos y cautivos de los pueblos de sus señoríos y habiendo puesto de todo la economía de su casa 
y relación con parientes instituye albaceas a los devotos padres fray Alberto Aguayo, prior del convento de 
señora Santa Ana, a que se entregó sellado y cerrado el testamento a fray Martín de Sevilla, prior de San 
Gerónimo de la misma ciudad, y al doctor Sancho Atienso, canónigo de la Santa iglesia de ella, y a cada uno 
de ellas dejó treinta mil maravedís por el mucho trabajo que habían de tener. Fue otorgado en el dicho año 
de mil quinientos once ante Alonso de Baeza Barba, escribano de carmona y de su ayuntamiento. 

Se han copiado tanto número de cláusulas dejando muchas más de este testamento para hacer ver la 
abundante caridad de es taseñora que no olvidó ni a iglesiani a persona alguna que prudentemente se estimase 
necesitada y menesterosa a quien no extendiese su liberalidad y beneficencia. Y para que cualquier curioso 
infiera por esta vista simple la verdad de ésta proporción que antes de 1511 no empezó en Carmona el 
monasterio de religiosas de la Madre de Dios de ella si imparcialmente considera que ni el olvido ni el 
capricho hubiera excluido de su piedad de un convento necesitado y principalmente mayormente siendo uno 
de los principales consultores para formar la última voluntad y ejecutarla en padre maestro fray maestro 
aguayo, prior del monasterio de Santa Ana, hombre de singular virtud y notable ciencia interesado como 

muchos por el bien de su misma orden en el caso de igual necesidad a los demás pobres socorridos. No es 
posible asegurar algunos de aquellos extremos de olvido o capricho sin agraviar a la ilustre testadora que 
lo padeció o al monasterio que lo había merecido o al sabio consultor que lo disimuló por una política falsa 
y detestable. Parece ser que si se quisiera y formar una paradoja extravagante no pudiera producirse otra 
tan del caso como sostener que existiendo este convento mucho tiempo antes lo excluyó de su caridad este 
señora y no se acordó de él en su testamento por abusar de una libertad que reina por lo común en muchos 
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hombres. El nombrar cuatro conventos en éste testamento a quienes se debían dar de comer por nueve días 
se tema por cierto que estos cuatro eran los conventos todos que había por entonces y no había más. 

Conserva este convento de la Madre de Dios en su archivo una copia manuscrita de las constituciones 
de la monjas con las que al parecer se fundó. Porque a la verdad debió fundarse con una copia de las leyes 
que debían observar y siendo cierto por una parte que no se imprimieron estas constituciones hasta el fin del 
siglo dieciocho porque un capítulo de ellas mismas prohibe por razones que parecerían justas que no se 
hiciesen públicas ni se mostrase lo contenido en ellas a persona alguna y siéndolo también por otra que esta 
copia de que se habla es de suficiente antigüedad por sola su vista de ojos. Y ellas están en su depósito ni 
se puede sin temeridad negar que con ellas empezó el convento a menos que no se muestre lo contrario. 
Puesta esta copia ni tiene mayor antigüedad que la de 1520 poco más o menos ni mas que la de 1515 poco 
más o menos. 

Comparado el carácter de su letra, la manera de su expresión y las cosas en ela contenida con la forma, 
expresión y estilo de otros escritos semejantes al siglo XV desde luego haré como de bulto una gran 
diferencia de tiempo entre la copia de dichas constituciones y los escritos del siglo I para no parecer engaño 
en este punto fue ya presentada a los instruidos en este genero de erudición fue juzgado que el que hizo la 
dicha copia tema algún resabio todavía del siglo XV en el cual ni nuestro idioma español castellano tenía 
toda la fluidez y soltura que luego empezó a tener en el XVI ni el carácter de la letra había perdido toda la 
forma de aquel como de hecho la perdió en mucha parte en el principio de este más que debía tenerse por 
cierto que la tal copia fue formada a poco de entrado el siglo dieciséis como del todo de ella lo manisf estaban. 

Esto mismo se persuade haciendo reflexión de lo contenido en dichas constituciones se pudieran hacer 
presentes muchas ordenaciones contenidas en ellas que lo confirmasen más bastara una observación de un 
sólo capitulo de ella, este es el veintitrés que trata de la elección de la priora después de decir que debe elegirla 
el maestro de la orden o el padre provincial donde fuere costumbre. En los demás conventos que no la hallan 
elija el convento según forma canónica conviene a saber por escrutinio o por compromiso o por común 
conspiración dejados todas las sutilezas del derecho y confirmóla el maestro de la orden o el padre provincial 
que fuere para esto especialmente asignado. Si les fuere visto cuando se hacer la elección por escrutinio se 
ha de hacer de ésta manera: La priora con dos sórores de las más discretas y antiguas en la orden apártense 
un poco de las otra que las vean todas y no las puedan oír y tomen el voto de cada una quien es mayoría ... 
y escritos los votos de todas publiquen la escritura del escrutinio en medio de todas nombrando las electoras 
y las electas. Después de la elección el convento que pida que sea confirmada en priora la electa escriba el 
número de las que eligieron y los nombres de las que postularon y las electas y postuladas y si dentro de un 
mes no eligieren o postularen el maestro de la orden o el padre provincial provea al convento de priora. Esta 
forma de elección que es la más antigua de la orden y que era suficiente y oportuna en los primeros siglos 
de la religión cuando la virtud y el mérito decida éste punto, no obstante que esta forma de elección no era 
secreta porque se sabia no sólo la persona electa, sino también la electora y ambas cosas se publicaban en 
el decreto en medio del capítulo y en la postulación de la electa al confirmador. 

Con el tiempo pareció defectuosa para impedir los inconvenientes que por la falta de secreto tema. Se 
empezó a votar por cédulas, más como antiguamente sabían pocas escribir y esto no se consideraba necesario 
más bien se creía peligroso, era menester el poner el siglo y comprometerlo en persona que supiese escribir 
a donde las más de las vocales debían acudir para formar su cédula. Por tanto se tomó el expediente de votar 
por habas blancas y negras como un medio que todo lo compoma, uniendo en ello no sólo la libertad de votar 
sin temor ni respeto humano sino también la seguridad del siglo porque todas las habas son parecidas y 
manifestaban a la vocal sin poder descubrir personas. Con todo se observaron graves inconvenientes, que 
fue necesario remediar y para ello se ordenó las siguientes fórmulas que duró hasta la publicación y 
aceptación del Santo Concilio de Trento y que es más común y más usado para elegir priora ordenado por 
el Papa Bonifacio en el Sexto. 

El convento debe comprometer en tres frailes los cuales hagan el escrutinio como dicho es para elegir 
aquella que mayor número de votos obtenga y no publiquen los votos de las sórores uno a uno sino 
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simplemente digan tal tiene tantos votos y tal tantos. Esto hecho el padre que es primero pregunte si la parte 
menor quiere consentir y conformarse con la mayor. 

Consta que evidentemente este modo de elegir priora fue mandado por los superiores de la orden dentro 
del siglo XVI y proveer al siglo y libertad de las elecciones siendo general el eminentísimo padre Fray Tomás 
de Dios Cayetano antes de 1515 y para sosegar ciertas dudas que no obstante se movieron acudió el dicho 
padre general al Santísimo Pontífice León X que manda que se observase en toda la orden esta forma de 
elección sin embargo de lo que contra ella pareciesen que podían temer los confirmadores de las electas. Así 
lo determinó en 23 de febrero del año de 1515 en el segundo año de su pontificado. 

No es de corta consideración en este punto otra escritura de arrendamiento de casapara ayudar a sostener 
la época determinada antes por las constituciones que sirvieron a la fundación de éste monasterio. 
Comparece por el testimonio de la erección canónica alegado en tres de noviembre de 1520 fue trasladado 
el convento de la madre de Dios de su primer monasterio, que estaba en la misma collación de S an Salvador 
al nuevamente edificado que era cerca de la plaza de la dicha iglesia parroquial y contiguo con las casas 
principales del capitán Andino, que con otros cinco pares les habían sido donadas por el dicho capitán en 
26 de marzo de 1520 sobre dicho. Y no siendo de provecho el antiguo monasterio fue arrendado un mes 
después para casa de morada a un vecino de Carmona, como parece por la escritura que empieza de esta forma: 
«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Catalina de Mesa, priora del monasterio de la Madre de Dios 
de esta Muy Noble y Leal Villa de Carmona, otorgo y conozco que arriendo a voz Alonso de la Milla vecino 
que sois en ésta dicha villa que estáis presente unas casas que son del dicho monasterio en que estábamos 
el dicho monasterio que son en esta villa en la collación de San Salvador por tiempo de un año de San Juan 
primero en Adelante por precio de dos mil quinientos maravedís de esta moneda que me deis y entreguéis 
en paz y en salvo sin pleito y sin continuidad alguna. Luego los quinientos maravedís y los otros por los 
tercios del año de cuatro en cuatro meses lo que montaren so pena del dicho arriendo. Pasó la escritura ante 
Juan de Toledo, escribano público, en siete de abril de 1522. 

Finalmente por hallarse necesitado el convento de dineros par a sus tentar sus religiosas porque estos años 
fueron de mucha calamidad vendió esta casa que fue su primer monasterio a Francisco de la Milla con 
licencia del prelado de la provincia que lo era el padre Maestro Fray Vicente Ortiz y la dio en el convento 
de Santa Cruz de Granada en veinte y cinco de junio de 1529; la dicha escritura se otorgó ante Rodrigo de 
la Vega escribano público de Carmona en 19 de septiembre del mismo. Todo esto consta por testimonio dado 
por Amador de Masuecos escribano público que sucedió a Rodrigo de la Vega, y este testimonio esta en el 
archivo de don Francisco Caro Auñón, vecino de Carmona, y no se pudo hallar en los registros de protocolos 
porque en ellos faltan los protocolos de estos escribanos y de otros muchos de este tiempo. 

Según los linderos de estas casas el primer monasterio pertenece hoy a los vínculos de los Marqueses 
del Saltillo que fundó el bachiller Alonso de la Milla por su testamento otorgado cerrado ante Alonso 
S ánchez de la Cruz en tres de octubre de 1 597 y abierto ante el mismo escribano en veinte y nueve de febrero 
de 1598. Según estas escrituras se arrienda y vende un sitio y casa de morada enteramente profano sin 
incluirse en él lugar sagrado que fue iglesia, capilla u oratorio público, con puerta pública y campana para 
convocar a los oficios divinos y celebrar los divinos misterios en presencia de los fieles. Es pues necesario 
creer que el tal sitio arrendado y después vendido, sin otra condición que la de ciertas obras aunque se llamase 
monasterio sin ningún lugar sagrado porque en tal caso debía exceptuarse y no entrar en el contrato de 
arrendamiento hasta tanto que según las leyes de la iglesia fuese execrado por no deber servir para otro uso 
mientras pudiera servir para el culto divino y nada de esto se ejecutó ni pudo ejecutarse en menos de un mes 
que sólo pasó desde la transacción del primer arrendamiento. 

Parece pues enteramente cierto que estas casas arrendadas y después vendidas sin expresar en ellas más 
que haber sido el primer monasterio donde empezaron a alistarse las primeras religiosas y a vivir 
colegialmente como en monasterio interino y provincial sin iglesia pública o capilla con campana sin 
capítulo, refectorio y otras oficinas conventuales, ni empezó ni pudo empezar sino en 1515 o poco tiempo 
antes, y por consiguiente que la época hasta ahora señalada de su primer principio es verdadera y conforme 
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a todos los monumentos verdaderos. Según los linderos de estas casas del primer monasterio pertenece al 
vínculo de los Marqueses del Saltillo, siendo la dicha casa junto a la cárcel -hoy día frente a la calleja que 
dicen la habitación de Arévalo- y hace esquina con la otra calleja que va a dar a la Madre de Dios y calle de 
Santivañes (sic). 

Esto último y lo demás que queda dicho se hace más claro y manifiesto reparando en la misma duración 
que tuvieron las prelacias de este convento después de 1 532 en que se supone muerta su venerable fundadora 
cumpliendo el término de los veinte años señalados para la primera priora del convento en la suposición de 
nuevo y en posesión de las casas principales donadas por el capitán Andino. 

Como este segundo sitio a donde fueron trasladadas, eran demasiado estrecho para empezar en él la 
perfección y observancia a que llegó después, no pudieron los prelados poner los medios oportunos a este 
fin y quedaron las monjas en esta segunda casa observando casi el mismo tenor de vida que tuvieron en la 
primera. Más luego que el convento se aumentó con cierto número de novicias y se ensanchó el monasterio 
con las casas sobre dichas al punto se enviaron a él cuatro religiosas para que sirviesen en los oficios 
principales. Sus nombres, como se leen en los instrumentos acopiados son los siguientes: las madres sor 
Catalina de la Cuerda, y sor Francisca de Loaisa, para alternar en los oficios de priora, y la madre sor 
Francisca de Figueroa y sor Catalina de Angula para el subpriorato y magisterio de novicias (parece que 
vinieron de Sevilla estas cuatro religiosas no se sabe por qué instrumento). 

Alternativamente fueron preladas las dos primeras cada una cuatro años hasta 1550, según la 
constitución de León X, el cual revocadaen parte ladel Papa Julio, concedió que las prelacias de las religiosas 
durase cuatro años. 

Puede tenerse por cierto que en el siglo XV, esto es, antes de ser fundado el monasterio de Señora Santa 
Ana, ya había en Carmona religiosas de la tercera regla llamadas de la orden de Santo Domingo. Se 
manifiesta esto lo primero porque en la comisión dada al venerable padre fray Pedro de Córdoba para admitir 
la fundación del convento de Señora Santa Ana se le da así mismo facultad de Vicario sustituto sobre las 
personas de la tercera orden y aunque parezca esta comisión general desde luego se presenta especial para 
este pueblo de Carmona porque para él y no para otro, que se sepa, recibió la comisión. Lo segundo, se 
manifiesta por un testamento que está en el depósito del convento de Señora Santa Ana de una religiosas 
profesa de este orden llamada Juana García, de la collación de Santa María que fue otorgado en 1507, tres 
años después de aceptada la fundación de Señora Santa Ana y después de su erección canónica. Se mandó 
enterrar en dicho covento donde quieran los fraile, y les deja la parte de sus bienes que lñe pertenezcan por 
la parte de su madre Isabel de las Casas no sólo ésta sino otras muchas religiosas de la tercera orden se 
contaban en Carmona y la dicha Juana García otorgó su testamento ante Andrés Blazquez, clérigo cura de 
la parroquia de San Bartolomé de Carmona, está original en dicho convento de Señora Santa Ana a estas 
terceras llamaban beatas en aquél tiempo que valía tanto como mujer virtuosa dedicada a Dios más no las 
llamaban monjas porque no moraban en monasterio, las cuales vivían en sus casas y en ellas observavan la 
reglas y constituciones de la dicha orden y estimándose ellas por tales religiosas otorgaban sus testamentos 
ante notarios apostólicos eclesiásticos y se consideraban exentas de ciertos tributos reales. 

Se confirma esto con una provisión real de los Reyes Católicos obligándolas al pago de las gabelas 
porque en los tribunales seculares no tenían por personas religiosas y por tanto exentas si no es a las que 
moraban colegialmente formadndo cuerpo de convento en las casas llamadas por esta causa monasterio . Fue 
despachada esta provisión en 1 508, está originalmente en el archvo de la ciudad donde se sacó copia a la letra 
que es la siguiente: 

«El Rey. Comisario Fray Francisco Jiménez, juez conservador de la orden de Santo Domingo o otro 
cualquier juez o conservador de la dicha orden. Por parte del concejo justicias y regidores de la villa de 
Carmona me fue hecha relación que en la dicha villa se han hecho y hacen de cada día muchas beatas de la 
Tercera regla tomámdo el hábito de la Orden de Santo Domingo las cuales están en sus casas en sus haciendas 
y no están en comunidad y que se excusan y quieren eximir de contribuir y pagar en los pechos y 
repartimientos reales y concejiles y alcabalas y servicios en que los otros vecinos de la dicha villa pagan y 
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contribuyen y que si las justicias seglares, conforme a las leyes de estos reinos, les apremian que paguen y 
contribuyan en los dichos pechos y repartimientos y alcabalas y servicios como son obligadas dicen que vos 
los dichos consevadores y jueces los descomulgáis hasta ponen sobre ellos entredicho en la dicha villa no 
lo pudiendo y debiendo hacer porque las dichas beatas de la Tercera Regla son hbidas por personas legas 
y de la jurisdicción real y conmo tales son obligadas a pecho con los otros vecinos de la dicha villa y que 
si a lo contrario se diese lugar la dicha villa y vecinos de ella recibirían mucho agravio y daño porque los 
pechos y repartimientos caerían sobre los pobres y me suplicaron cerca de ello le mandase proveer como 
la mi merced fuese. Por ende yo vos encargo y mando que no vos entremetáis a conocer ni conozcáis de 
lo susodicho y que dejis y consintáis que las dichas beatas de la Tercera Regla que están fuera de comunidad 
pechen y pagen y contribuyan con las haciendas y bienes que tienen como los otros vecinos de la dicha villa 
porque a lo contrario no daré lugar en manera alguna. Hecha en la ciudad de Córdoba a 23 días del mes de 
septiembre de 1508 años. Yo el Rey, por mandado de S. A. Lope Conchillos. Sacóse esta copia del archivo 
de la ciudad de Carmona en 14 de diciembre de 1790. 

Es necesario persuadirse que estas religiosas fueron en Carmona mucho antes que el convento de los 
frailes porque en el discurso de tres o cuatro años no pudiera formarse número tan competente como es 
menester para empezar un pleito y llevarlo por sus trámites ordinarios hasta decidirlo en los supremos 
consejos pero cuando se empezó a profesar esta orden en Carmona no es fácil decidirlo por falta de 
monumentos y memorias que de ello no quisieron conservarnos los antiguos. Más en este caso puede 
aventurarse una conjetura a quien favorece verosimilitud y razonable probabilidad y es lo que se sigue; 

Es cosa bien sabida y sin contradicción admitida de todos que a mediados del siglo XV no había en 
Carmona convento alguno de religiosos no sólo de las ordenes Mendicantes sino también de las Monacales, 
no se empezaron a fundar hasta 1 464 y desde este tiempo sucesivamente hasta el siglo antecedente en el cual 
se ejecutó la del monasterio de la Santísima Trinidad de Agustinas. Sólo las iglesias parroquiales y algunas 
ermitas de las cuales ya algunas se han arruinado eran los lugares sagrados y de devoción a donde se daba 
culto a Dios. Más no por eso faltaban lugares de retiro a donde las personas devotas de ambos sexos servían 
al Señor invocándolo en espíritu y verdad. Así como en los yermos desiertos los hombres piadosos así cerca 
de los hospicios u hospitales de pobres y peregrinos se juntaban las mujeres que desengañadas de las 
ilusiones de este mundo pretenden asegurar la felicidad del otro aquí en ayunos, oraciones, asperezas 
corporales y en servicio de los pobres pasaban estas buenas almas su vida sin hacer profesión de algunas de 
las reglas aprobadas. 

Esta era una cierta manera de religiosas llamada emparedadas por razón del continuo encierro y retiro 
que guardaban sin que este uso ni alguna otra costumbre suya fuera de precisa obligación. Se usaban mucho 
en éste tiempo las romerías o peregrinaciones a los lugares de especial devoción como Jerusalén, y Santiago 
y no había persona que se gloriase de cristiana, de cualquier calidad que fuese, que alguna vez en su vida 
no emprendiese por remisión de sus pecados éstas o algunas de éstas romerías, porque aunque las 
indulgencias siempre se han usado en cualquiera parte de la cristiandad en ninguna parte se lograba ni tan 
abundantes ni tan ciertas como en estos santuarios. 

Y estas peregrinaciones eran como un resto de la antigua disciplina de la iglesia en punto de penitencia 
canónica muchos hospitales y hospicios para alojar y acoger en ellos a los pobres peregrinos habían fundado 
la piedad cristiana en lamayor parte de los pueblos, señaladamente en aquellos que eran situados en el camino 
real de éstas ermitas .Estas buenas mujeres que por lo común atendían a la adminis tr ación y gobierno de estas 
casas o se daban en ellas a los muchos peregrinos que pasaban por los pueblos los agasajaban y trataban con 
mucha caridad siendo muy semejantes en los oficios de piedad a las antiguas viudas de la primitiva iglesia 
cuyos empleos y servicios se leen en San Pablo en sus epístolas. 

Por la escritura de donación hecha al convento de la ermita de Señora Santa Ana consta que ambos 
cabildos eclesiástico y secular pidieron al Reverendísimo Padre General de dicha orden Fray Vicente 
Vandela la fundación de un convento en Carmona y esto consta originalmente en Señora Santa Ana. 

No se debe dudar que por los años 1512a 1514 se otorgaron instrumentos jurídicos de conciertos entre 
las partes que a este asunto podían y debían obligarse para que los prelados de la orden diesen por su parte 
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la licencia y se suplicase al ordinario la que le corresponde en razón de fundar iglesia para celebrar 
públicamente y tañendo campanas los oficios divinos. Lo conforme a la razón es que en 1515, habiéndose 
celebrado el primer capítulo provincial de esta provincia que el año antecedente había sido separada de la 
de Castilla con licencia de la Silla Apostólica en él se representó, que teniendo el convento que se deseaba 
erigir ya alguna dotación se suplicaba que la provincia lo admitiese a su cuidado y dirección. Y aunque parece 
que por entonces no hubo despacho completamente esta pretensión porque aún no estaría prometido y 
expedido lo que para ello era necesario luego que lo estuvo se dio la comisión al padre prior del monasterio 
de Santa Ana para que usando del privilegio nuevamente concedido a la religión por el Papa León X 
admitiese para esta provincia, y en nombre de Su Santidad erigiese canónicamente separándolo de toda 
jurisdicción espiritual y temporal el monasterio de la Madre de Dios de la villa de Carmona. Y desde este 
acto debe contarse el convento entre los que pertenecen a la provincia y ellos son tales según las leyes de 
la iglesia no siendo él antes más que un colegio de recogimiento o de emparedadas como antiguamente 
llamaron a estas casas de mujeres religiosas . Las religiosas primeras pobladoras de este monasterio incluidas 
las que poco después de 1 5 20 vistieron el hábito y deben ser contadas como sus fundadoras son las siguientes : 
La venerable madre sor Catalina de Mesa primera prelada. Sor María Beltrán, llamada de Santo 
Domingo. Sor María de Arenas, llamada del Espíritu Santo. Sor Isabel Ahumada llamada de la Cruz. Sor 
Catalina de Mesa, llamada de S(i)ena. Sor Ana de Osuna, llamada de Santo Domingo. Sor Margarita de 
Barrionuevo, llamada de San Juan. Lucía Núnez de Mesa, llamóse primero San Pedro Mártir y después de 
San Juan; Juana del Espíritu Santo; Beatriz de San Aleja; Isabel de Mendoza, hija del capitán Gonzalo de 
Andino; Leonor de Ojeda, después de San Pedro Mártir; Clara de Rueda o de San Juan; María de Rueda y 
María de la Barrera. 

De estas religiosas que fueron las primeras pobladoras del monasterio de la Madre de Dios de esta ciudad 
de Carmona, las siete primeras eran al tiempo de su primer principio, mujeres profesas mayores de veinte 
años y profesaron siendo seglares la tercera regla de nuestro padre Santo Domingo, viviendo con mucho 
ejemplo, fueron el principal estímulo para que se hiciera la fundación de nuevo convento o monasterio y que 
con su vidareligiosa y agradable a todo el mundo muchos personas se movieran a entrarse areligiosas y otras 
para trabajar en buscar bienes con que empezar a dotar el monasterio. Las otras siete se alistaron siendo muy 
niñas y no componían cuerpo de convento sino en cualidad de educadas aunque con el destino desde luego 
de ser monjas y profesar en entrando los trece años de edad según el uso antiguo que corrige el S anto Concilio 
de Trento mandando que no se hicieran los votos solemnes hasta cumplido diez y seis años. 

No tuvo este monasterio desde su primer principio otra dotación para el sustento de su comunidad sino 
en dote de sus mismas religiosas que consistió entonces según se infiere por las escrituras que han quedado 
en dos casas: La una que era el monasterio y la otra estaba en la casa de Santa Ana y unos pedazos de olivar 
junto con las limosnas que las personas caritativas hacían a estas primeras religiosas. La primera de estas 
casas que se cree haber sido igual el primer monasterio den que moraron interinamente estuvieron como el 
segundo monasterio en la collación de Nuestro Señor S an S alv ador en la calle que hoy es la cárcel y después 
por cuenta que hizo de ella en convento para sustentarse vino aparar al vínculo que fundó el bachiller Alonso 
de la Milla para los Marqueses de Saltillo. Siendo esta primera casa estrecha bastante para las religiosas de 
que se componía y a el convento en 1 520, y siendo lo aún mucho más para admitir nuev as no vicias se concertó 
la traslación para el fin del año y fue una casa contigua a la casa principal del capitán Gonzalo de Andino 
añadiendo otra a ésta que se compró para anchar este segundo monasterio. Estaba situada en una parte de 
lo que hoy es iglesia todo lo que es coro, y algunos de los sitios cercanos como parte del patio principal, 
enfermería etc. 

Así permaneció el convento hasta la muerte de Marina de la Barrera, mujer del capitán don Gonzalo de 
Andino, que sucedió en 1532 y entonces ocupando la casa principal se principió la construcción del 
monasterio: Primero, la iglesia y después, los claustros y sucesivamente el refectorio, dormitorios y demás 
oficinas edificándose cada una de estas piezas con las dotes de las mismas religiosas y después adquiriéndose 
de la misma suerte toda la misma congrua de su sustento con que se mantuvo el primer siglo de su fundación 
y el de más tiempo que se ha seguido hasta el presente. Puede añadirse que las primeras religiosas fueron 
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las verdaderas y rigurosas fundadoras de su mismo monasterio porque a sus expensas han sido edificadas 
todas y casa unas de las oficinas de él gastando cerca de cien años en perfeccionarlo en edificio y competente 
dotación sólo concurriendo como una ayuda de costa los bienhechores que desde el capitán Andino hasta 
estos tiempos les han acudido con sus limosnas. 

Entre otros después del señor Andino fue uno principal llamado Juan Mateo Castaño como parece por 
su último testamento de 1532. Después de ensanchado el monasterio en sus casas principales y recibido el 
número competente de novicias que podían mantener según sus cortas facultades les destinaron los prelados 
cuatro religiosas que hicieron venir de otro monasterio para promover su perfección según queda antes 
escrito . No sólo por la mucha observ ancia, celo y religión de estas cuatro religiosas sino también por la buena 
índole, talentos y virtud de las tales novicias se adelantó este convento a tan alto grado de observancia y de 
celo religioso que a los cuarenta años poco más o menos de su primera fundación ya fue capaz de dar para 
otros monasterios de religiosas que lo fundasen o reformasen. La madre sor Isabel Barba fue destinada a 
Utrera al convento de la Antigua, donde falleció; las madres sor Inés de Jesús y sor ElviraCaro fueron prioras 
del convento de Santa Catalina de Carmona y esta segundo lo fue segunda vez en otro convento que según 
parece fue en el Condado. 

(A.V.L., Libros de José Martín de Palma) 



DOCUMENTO XVI 

RELACIÓN DE LA FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SAN JOSÉ DE CARMELITAS DESCAL- 
ZOS, REDACTADA POR FRAY JUAN DE LA CONCEPCIÓN. 

«Carmona una de las principales ciudades del Andalucía en el Arzobispado de Sevilla cuya memoria 
es muy celebrada en las historias antiguas con este nombre de Carmo, de donde se deribó el de Carmona que 
hoy conserva en las historias modernas. Es su fundación antiquísima como lo muestran muchos de sus 
edificios y ruinas, torres y murallas y siendo tan antigua su erección unos quieren que sea de fenicios, otros 
de romanos y otros de godos y estando tan en opinión su origen indica de esta diversidad de pareceres, cuan 
antigua es su población. Es su situación eminente y desde sus alcázares ya en gran parte arruinados sus 
edificios señorea la vista muchas leguas y por su eminencia que goza es descubierta de muy remotas partes. 

Fue ganada por el Santo Rey don Femando que se la quitó a los moros y de un sitio que hoy llaman el 
Real, la acañoneo y rindió. Y en el tiempo que reinó el Rey don Pedro estuvo esta ciudad en grande opulencia 
hasta que se entregó con las guerras que le dio el rey don Enrique hermano de don Pedro que valiéndose los 
naturales de esta ciudad de sus fortalezas y más de sus ánimos fuertemente resistieron a las violencias del 
agresor don Enrique hasta que vencidos se rindieron a su poder. 

De aquí nació el irritarse el Rey don Enrique con los carmonenses y para vengar su cólera les quitó toda 
la vega que por sus fértiles y dilatadas tierras tiene fama en toda España, desposeiolos a si mismo de sus 
cortijos y dando así tierras como cortijos a diferentes personas y obras pías quedaron pobres todos sus 
vecinos y no parando su furia les quitó a los más sus noblezas que tenía y tiene muy grandes Carmona, porque 
les quemó la mayor parte de sus papeles con que aun mismo tiempo los desposeyó de honra y de riqueza 
y aunque su intento fue a todos allanarlos no pudo lograr su intento con todos porque escapándose del fuego 
de su cólera algunos papeles que conservaron mucha nobleza se han restituido a su antiguo lustre que 
entroncando con nobles familias goza hoy Carmona de mucha nobleza y de algunas casas solariegas. 

Son sus ciudadanos muy afables, discretos, piadosos y sus tratos y política casi no se distingue de los 
sevillanos porque gozan de un mismo influjo por no haber de Carmona a Sevilla más que seis leguas. 

Tiene esta ciudad siete parroquias de las cuales la matriz que tiene el título de Santa María pudiera ser 
catedral según la grandeza de su edificio y servicio del culto divino. Las otras seis son de muy lindas fábricas 
y edificios. Tiene esta ciudad cinco conventos de religiosos que con el nuestro se contarán seis. El primero 
es de religiosos dominicos, el segundo es de hijo del Serafín y padre el señor San Francisco, el tercero es 
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de nuestro padres observantes Carmelitas, el cuarto de padres de la Compañía, el quinto de religiosos 
Jerónimos donde se venera la santísima imagen de Nuestra Señora de Gracia, tan devota, tan milagrosa y 
tan antigua que habiendo estado ochocientos años debajo de tierra y en una grande humedad parece que ayer 
se acabó su talla y que su hermosura bajo del cielo. Estos cinco conventos de religiosos tiene Carmona que 
en virtud y en letras son han sido el ejemplo de esta ciudad. 

De mas de los cinco conventos dichos, tiene otros cinco de religiosas, uno de la señora Santa Clara, dos 
de religiosas dominicas, el uno con advocación de Madre de Dios y el otro de Santa Catalina de S(i)ena, otro 
es de la Purísima Concepción, cuyo hábito traen sus religiosas, aunque profesan la regla de Santa Clara. El 
último es de religiosas Agustinas Descalzas con la advocación de la Santísima Trinidad que todos cinco 
monasterios son y han sido muy religiosos y ejemplares. 

En esta pues nobilísima ciudad trató nuestra sagrada religión de fundar un convento motivada de 
gravísimas causas, y la principal de haber tenido algunas experiencias de cuan desaviados y faltos de posadas 
andaban los religiosos por ser paso esta ciudad para Sevilla de toda la provincia. Y habiendo de pasar por 
ella les era fuerza ir a los mesones y posadas donde por la frecuencia y multitud de huéspedes que aquí 
concurren no eran los religiosos hospedados con la decencia y recato que nuestro estado pide. Pasó el deseo 
de la fundación de convento primeramente a hospicio y así el año de 1 676 nuestro padre general fray Diego 
de la Concepción con su def inimiento celebrado en Lisboa dio licencia para hospicio secular o eclesiástico 
si para ello daba licencia el Ilustrísimo señor ordinario, era entonces Arzobispo de Sevilla el Ilustrísimo 
Señor don Ambrosio Ignacio de Espinóla, pidiósele a su Ilustrísima licencia para hospicio eclesiástico, por 
entonces la ofreció gustoso más después mudó de parecer, pues la negó tan eficazmente que no hubo fuerzas, 
súplicas, ni ruegos para hacer flexible su dictamen. 

Viendo, pues, la religión que no podían entrar en la ciudad con hospicio eclesiástico trató de entrar como 
hospicio secular que solo para él dio licencia nuestro padre general fray Silvestre de la Asunción con su 
defmimiento celebrado en Toledo en 6 de febrero de 1 677. Por no haberse logrado la licencia que el trienio 
antecedente se había dado de la religión por los pleitos y disturbios que se empezaron a originar con el señor 
ordinario y así día de San Matías de dicho año de 77 pasó la religión hospicio secular, señalando por su 
primero presidente a nuestro padre fray Rodrigo de San José que el trienio antecedente había sido definidor 
general. (Siendo provincial de esta provincia nuestro reverendo padre fray Antonio de la Trinidad). 

Puesto el dicho hospicio secular y sabido por el señor ordinario sintiólo mucho por haberse puesto sin 
su consentimiento. Fundó su sentir en juzgar que los hospicios seculares de los regulares eran de su 
jurisdicción y que no podían fundarse sin su licencia en esta ocasión les fue fuerza ala religión para satisfacer 
a su Ilustrísima de los hecho poner pleito y habiendo pasado ante muchos tribunas dicho pleito finalmente 
por vía de apelación se apeló a Roma a la Sagrada Congregación y habiendo pasado ocho años de pleito se 
sentenció en Roma en favor nuestro diciendo que los hospicios seculares de los regulares no eran de la 
jurisdicción de los señores ordinarios y que así podían erigirlos y tenerlos sin su licencia y que en este punto 
no inquietasen los señores Obispos a los regulares. 

En todo este tiempo que duró dicho pleito padecieron los religiosos que aquí estaban muy grandes 
trabajos y aflicciones, y tribulaciones por verse sin el amparo del señor Arzobispo pues sabiendo muchos 
de los que al principio los favorecían no ser del gusto de Su Ilustrísima el hospicio fundado, empezaron a 
desampararlos procurando cada uno en su modo estorbar la fundación, mandóles el señor Arzobispo que ni 
predicasen, ni confesasen, ni que en las iglesias de su filiación los admitiesen a que dijesen misa ni que 
pidiesen limosna para su sustento (todo esto lo haría este prelado con buen celo claro está que fue muy siervo 
de Nuestro Señor a quien tomó Su Majestad por Instrumento para probar la paciencia y constancia de su 
siervo los religiosos así se lo persuadió la religión) y en cumplimiento de los mandatos de Su Ilustrísima 
como verdaderos humildes que deseaban padecer por la honra y gloria del Padre y Mayor habiendo de su 
religión en que estaban ciertos que lo había de ser ésta religión, obedecieron prontamente a lo dispuesto por 
el Señor Arzobispo no turbándoles éstos mandatos de suyo tan sensibles, antes si perseveraron temiendo 
por cierto se había de sosegar ésta tormenta de ésta mar alborotado de la contradicción; y así en cumplimiento 
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de lo ordenado por su Ilustrísima cesaron de predicar y confesar, no sin gran sentimiento de los vecinos de 
ésta ciudad que habían experimentado el pasto de su pública doctrina y enseñanza, causándoles gran 
admiración de su virtud y tolerancia, de verlos todos los días de fiesta, ir a oír misa sin decirla, como si no 
fueran sacerdotes a la iglesia del Señor Santiago, por estar el hospicio en el distrito de esta parroquia. Hizo 
mayor esta contradicción la oposición de los conventos de esta ciudad que todos se valieron de cuantos 
medios fueron posibles, para estorbar ésta fundación. 

Más en medio de estas tribulaciones nos les faltó Su Majestad, atendiendo a su paciencia y sufrimiento, 
y así por medio de sus criaturas les acudía con limosnas y providencias muy especiales, así en el sustento 
como en el consuelo, moviendo a muchas familias muy ilustres de ésta ciudad, a que se les inclinasen con 
muy particular afecto y devoción en el trato y comunicación, pues les parecía que todo su aprovechamiento 
en el camino de la virtud consistía en el tratar y comunicar a los religiosos. Y así, los más de los días no se 
variaba el hospicio de éstos señores caballeros que venían a tratar el bien de sus almas. 

En el intermedio de estas tribulaciones ya empezaba Su Majestad dar a entender cuan de su gusto había 
de ser esta fundación pues desde ahora empezó a abrir camino para la ejecución de ella, moviendo el ánimo 
de cierta señora vecina de esta ciudad a que dejase toda su hacienda al hospicio de presente y en adelante 
para la fundación del convento que esperaba en Nuestro Señor que se había de hacer no obstante tan crecida 
contradicción. 

Llamábase esta señora doña Luisa Salvadora de Ureña, era natural de una villa pequeña, cuatro leguas 
distante de esta ciudad, que se llama Brenes, sus padres fueron muy honrados y de lo primero de dicha villa. 
Casó esta señora en esta ciudad de Carmona con un caballero muy ilustre y regidor de ella llamado don 
Antonio Tamariz y Armijo que murió seis o siete años que muriese dicha señora doña Luisa. Dioles Su 
Majestad mucha hacienda y bienes de fortuna y no teniendo hijos ni herederos forzosos el dicho don Antonio 
dejó mucha parte de su hacienda a una señora deuda suya llamada doña Inés de Arjona y a la dicha señora 
doña Luisa, su mujer, se mandó por vía de legado diez mil ducados para que los gozase y que si nuestro 
hospicio de Carmonapersev eraba que con ellos y con los que de su parte quisiese aplicar ayudase para fundar 
un convento de nuestra Orden. Este fue secreto entre los dos y que dicha señora no reveló a nadie sino fue 
a su confesor cuando ordenó su testamento. 

Pasados algunos años de la muerte de su marido, diole a esta señora una grave enfermedad y para 
disponer su alma llamó a su confesor que al presente lo era el padre fray Antonio de Santa Josefa, religioso 
muy siervo de Dios y ejemplar y que ayudó mucho a esta fundación y a la del Coronil que al presente era 
presidente de este hospicio, y entre los dos ordenaron su testamento cerrado en favor de este hospicio 
dejándolo por heredero universal de toda su hacienda dejando en el dicho testamento para dotar dos cátedras 
fundadas en el convento del señor Santo Domingo de esta ciudad una de artes y otra de teología y algunos 
legados a criados y criadas dejando por albacea al dicho padre fray Antonio de Santa Teresa con que esta 
señor a hizo por nosotros lo que hicierapor sus hijos que fue dejarnos toda su hacienda y así debe ser continuo 
nuestro agradecimiento para encomendarla a nuestro señor y al señor don Antonio su marido pues concurrió 
como era referido a esta buena obra y así debemos tener a esta señora por nuestra principal bienhechora y 
honradora de nuestra sagrada religión, y esta ilustre ciudad debe tener en su memoria a esta su ciudadana 
por haberle hecho dos servicios grandes pues le dio tanto lustre en haberle aumentado un convento de hijos 
de la gran Madre y nuestra S anta Teresa de Jesús pues se puede tener por dichosa en poseerle y en haber dado 
enseñanza en letras mayores a los hijos de Carmona que muchos días aquel deseaba y no lo había conseguido 
en tantos años y más felices que esto tuvo efecto. 

Fuera de esta señora tuvo este convento do (sic) que era hospicio otros muy singulares bienhechores y 
en segundo lugar podemos poner del dicho señor Don Antonio de Armijo, marido de la dicha señora doña 
Luisa, pues no sólo nos favoreció con mucha parte de su hacienda como dicho es inclinando el ánimo de su 
esposa a esta fundación, sino amparándonos en las mayores tribulaciones que padecían los religiosos en 
tiempo de los pleitos con el Señor Ordinario pues en los cabildos y juntas de esta ciudad como regidor que 
era de ella era el primero que abogaba para que el Señor concediese cuanto por parte de la religión se pedía. 
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También se debe de reconocer por bienhechor nuestro al señor Don Francisco Tamariz de Bordas, regidor 
primero y teniente de los Reales Alcázares por el duque de Alba, pues este caballero nos amparó más que 
ninguno para la erección del hospital y entrada de nuestra Sagrada Religión en esta ciudad, pues cuando se 
pidió la licencia a la ciudad por parte de la religión para hospicio la mayor parte de los capitulares regidores 
estaba en negar la licencia que le pedía y este caballero que era muy entendido y capaz, siendo el segundo 
de la junta llegando su vez, para dar tales rezones, alegó en nuestro favor, y lo conveniente que era para esta 
ciudad de utilidad y de crédito de que se fundase tal hospicio, que trajo a la mayor parte de los capitulares, 
a su dictamen defendiendo nuestra causa, como en otra ocasión lo hizo el Reverendo Padre Nuestro Fray 
Domingo Báñez del sagrado orden de Predicadores en aquella junta que hizo la ciudad de Avilapara deshacer 
el primer monasterio del Señor San José que había fundado Nuestra Señora Madre que tales razones alegó 
este reverendo Padre a favor del monasterio que a todos dejó confuso y con sus razones mudaron de dictamen 
(tomo I de Nuestra historia, lib. I, cap. 45, N. 3) ; así este cariño y afecto nuestro tales razones de conveniencia 
propuso para que se diese la licencia que todos los más se conformaron con su dictamen y así, votándose 
salió por nuestra parte para que se concediese la licencia de hospicio, todo el razonamiento que este cabildo 
hizo está expresado y consta de la licencia autentica que dio la ciudad que se guarda entre los papeles de este 
convento. 

Debemos tener muy en la memoria a este cabildo para encomendarlo a Nuestro Señor pues se puede 
afirmar que el fue por quien la ciudad de Carmona dio licencia para admitirnos a que entrásemos en ella con 
el hospicio que primero se fundó. 

Otros muchos bienhechores tuvo este hospicio que fuera muy prolijo el referirlos, que nos ayudaron con 
sus limosnas y asistencia, como fueron las familias del Señor Don Femando de Rueda y la de su hijo Don 
Diego de Rueda, caballero del hábito de Santiago. La casa toda del Señor Don Alonso de Navas, y la Señora 
Doña Catalina Tamariz, mujer que fue del dicho Don Alonso de Navas, tomó muy a su cuidado el aseo y 
limpieza de la sacristía que aunque era poca, lo mismo fuera si fuera en más cantidad, tomando también muy 
a su cargo el cuidado y regalo de los enfermos y de las cosas más menudas del hospital por el particular afecto 
y devoción que esta señora a nuestra Señora Madre Teresa de Jesús. A todas estas familias les debió el 
hospicio, muy particulares favores y a otras muchas muchos servicios en la urbanidad y política 
asistiéndonos con su autoridad y honrándonos con su asistencia acompañándonos en todos tiempos aun en 
aquellos de las mayores tribulaciones en que suelen faltar los muy allegados y conocidos. Todo lo dicho 
toca la fundación y sucesos del tiempo que fue hospicio este convento. 

FUNDACION DEL CONVENTO: Corrían ya los años de 1685 en que feneció el pleito de la religión 
con el señor don Ambrosio Ignacio de Espinóla, Arzobispo de Sevilla, sobre la erección de hospicio secular 
que en favor nuestro se sentenció en Roma y en este mismo año fue nuestro señor servido de llevarse para 
si a este reverendísimo prelado muriendo con opinión de Santo por las gruesas y abundantísimas limosnas 
que repartió en aquellos años tan estériles y por otras virtudes que lo hicieron digno de esta aclamación el 
cual no supo de la sentencia dada en nuestro favor porque antes que llegase ya lo había prevenido la muerte 
sustituyó su lugar y ocupó su silla siendo electo Arzobispo de Sevilla el Ilustrísimo y Reverendísimo señor 
don Jaime de Palafox y Cardona de la nobilísima casa de Oriza que de la iglesia de Palermo fue promovido 
a esta de Sevilla con lo promoción de este dignísimo prelado y príncipe se prometió la religión muy felices 
sucesos en su pretensión por ser el señor don Jaime sobrino de aquel dignísimo varón y siempre digno de 
alabanza el Ilustrísimo y Reverendísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza ejemplo de Obispo y norma 
de perfección y santidad como es notorio al mundo que habiendo sido este prelado santo tan afecto a nuestra 
sagrada religión no dudó nuestra familia que en la sangre heredaría el señor don Jaime de su Reverendo tío 
el afecto y cariño a los hijos de Santa Teresa y no se frustró ni salió en vano su presunta pues este príncipe 
luego que tomó la posesión de su iglesia dio muestras de su devoción y afecto a la religión. 

Viendo tan buena ocasión y que por la muerte del señor don Ambrosio Ignacio ya se había sosegado la 
tormenta de la contradicción, determinó la religión pedir licencia a este Ilustrísmo Prelado no solo para 
hospicio eclesiástico sino también para convento, y habiendo llegado a ejecución su intento se detuvo su 
Ilustrísima en conceder la licencia que se le pedía algunos días encomendando a Nuestro Señor lo que fuese 
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más de su honra y agrado y conociendo ser de su servicio la fundación del convento y en mucha utilidad y 
provecho de sus ovejas hijos y subditos de Carmona y en especial y principalmente para alentarlos y 
moverlos al trato interior con Su Majestad que se alcanza por el ejercicio santo de la oración mental dio la 
licencia con grandísima benevolencia y agrado no solo para hospicio eclesiástico sino para convento 
diciendo que la daba con tanto gusto que quisiera que en cada lugar de su diócesis hubiera un convento de 
Carmelitas Descalzos y en confirmación de este su dictamen poco después dio licencia para otro convento 
nuestro en la villa del Coronil. 

Alcanzada la licencia del señor ordinario viendo la religión que ya tenía mucho andado para efectuar 
la fundación procuró las demás licencias necesarias como son de todas las ciudades que tienen voto en cortes 
y estas también conseguidas intento pedir la del Consejo púsolo en ejecución por medio de nuestro 
Reverendo Padre fray Antonio de la Trinidad que a la sazón era procurador general de la corte de España 
y está también alcanzada y dado también su consentimiento la ciudad de Carmona cuya licencia se obligó 
a sacar el señor don Diego de Rueda como tan bienhechor y aficionado nuestro procediendo también la de 
la religión que dio nuestro Padre General fray Juan de la Concepción con acuerdo de nuestro definimiento 
celebrado en Ocaña en 28 de septiembre de 1 686 se fundó este convento con advocación y título de Nuestro 
Padre y Señor San José por haberlo pedido así y haber sido gusto de nuestra fundadora la señora doña Luisa 
Salvadora de Ureña que murió en a (sic) 23 de junio de 1686 años. 

Tomóse la posesión de este convento la cual dio por el Rey Nuestro señor don Francisco de Velasco 
Caballos, Caballero del Orden de Santiago, corregidor de esta ciudad todo lo cual se efectuó a 30 de julio 
de 1 687 día del Señor San Teodomiro, Mártir de Córdoba y patrono de esta ciudad, por haberla honrado con 
su nacimiento. Dijo laprimera misa y puso el S antísimo Sacramento el señor don Francisco Ruitigoiti y Goñi, 
beneficiado propietario de la parroquia del Señor San Bartolomé y Vicario de esta ciudad, reinando en 
España nuestro católico monarca Carlos II y rigiendo la silla de San Pedro nuestro Santo Padre Señor 
Inocencio XI siendo general de nuestra sagradareligión nuestro Reverendo Padre fray Juan de la Concepción 
y provincial de esta provincia nuestro Reverendo Padre fray Rodrigo de San José y presidente de este 
hospicio el Padre fray José de la Cruz que luego por el definimiento de septiembre celebrado en Barcelona 
fue electo por de este convento y este religioso se cuenta por el primer prelado de esta casa. Fue su primer 
superior el Padre fray Andrés de la Epifanía, natural y profeso de Córdoba. Primeros conventuales: el Padre 
fray Antonio de Jesús, natural de Ay amonte y profeso de Córdoba, el Padre fray Felipe de Santa Teresa, 
natural de Castro el Río y profeso de Córdoba, el Padre Diego de la Encamación, natural y profeso de 
Córdoba, el hermano Pedro de San Bernabé, natural de León y profeso solemne, el hermano Benito del 
Santísimo Sacramento, profeso solemne, el hermano Pablo de la Concepción, profeso de la primera, y el 
hermano Francisco de Jesús María, novicio, todos religiosos muy ajustados y observantes y que procedieron 
con tanta edificación que se llevaban la común estimación de esta ciudad. 

Puesto el Santísimo Sacramento y fundado el convento y empezando a seguir sus religiosos los actos 
de comunidad era para esta ciudad de muy gran edificación la observancia y regularidad de ellos, y así 
llevados de su devoción sus vecinos comenzaron a frecuentar el nuevo convento y con el trato de los 
religiosos que era en orden al bien de sus almas y trato de oración mental y frecuencia de los Santos 
S acramentos empezaron muchas personas a darse a este santo ejercicio que de esta cultura había mucha falta 
en Carmona por estar los conventos que tiene muy extraviados y fuera de la ciudad y por esta causa les faltaba 
la comunicación de las sagradas religiones para este empleo y con la proximidad de nuestro convento que 
está situado en lo más público de esta ciudad dándose los religiosos a la enseñanza de la oración y al ejercicio 
de las virtudes, hoy se hallan muchas personas muy adelantadas en este santo empleo y cada día se van 
llegando muchas más atraídas del buen olor y ejemplo con que los religiosos procuran cumplir con obra tan 
del gusto de nuestro Señor. 

Por esta causa siendo los concursos grandes y no cabiendo la gente que venía a nuestro convento a buscar 
el bien de sus almas por ser la iglesia muy pequeñita que se acomodó lo mejor que se pudo de una pieza baja 
que había en el hospicio y estar los religiosos muy desacomodados de vivienda y oficina se tomó una casa 
contigua al hospicio algo más dilatada que habiéndose comprado en tres mil ducados en ella se acomodó 
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una iglesia más decente y grande con su coro alto y vivienda muy acomodada para los religiosos con que 
de la casa que servía de hospicio y de ésta que se tomó se acomodó un convento por ahora decente hasta tanto 
que quiera Su Majestad se labre convento de planta con su iglesia como lo es tá deseando esta piadosa ciudad 
pues para el sitio de la iglesia que se ha de labrar nos dio quince varas de distrito de laplazuela que está delante 
del convento sin que este sitio diputado para la fábrica de la iglesia haga falta a la capacidad y hermosura 
de dicha plazuela. 

El patronato de este convento lo dejó la dicha señora doña Luisa Salvadora de Ureña como consta de 
su testamento, en primer lugar, a don Juan Antonio de Sotomayor y Armijo y sus sucesores hijos de doña 
María de Armijo hermana de don Antonio de Armijo, marido de la dicha doña Luisa de Ureña, y este 
caballero es el que hoy posee dicho patronato. Y en segundo lugar, faltando la línea del primer nombrado 
nombró a don Francisco Tamariz de Bordás y Viveros y sus sucesores, que ya murió. Y en tercer lugar, 
nombró a don Tomás de Ureña primo hermano de la dicha señora doña Luisa con que este convento por ahora 
no tiene derecho al dicho patronato por haber dejado esta señora su hacienda a este convento con esta 
condición y a falta de estas tres líneas nombradas no dispuso esta dicha señora a quien había de tocar dicho 
patronato con que se queda en duda si se quedare el convento con el. 

Y para que se conozca que esta fundación ha sido muy del servicio de Nuestro Señor omito de referir 
aquí por extenso por no alargar más esta relación lo que en esta ciudad sucedió en el tiempo que era hospicio 
este convento pues aquí se descubrieron a diligencias y oraciones de los religiosos que aquí estaban muchas 
familias de las más principales maleficiadas y poseídas de diversos espíritus malignos, que sintiendo 
fuertemente los conjuros de los religiosos y el contacto del santo Escapulario (que es de admiración la 
devoción que se ha ganado en esta ciudad esta joya de nuestra religión viendo el terror y espanto que a los 
demonios causa) decían estos espíritus por boca de estas personas que esta fundación la procuraban estorbar 
por varios modos porque con ella se había de servir mucho al Altísimo y ya los religiosos los empezaban 
a atormentar pues las disciplinas que tomaban y ejercicios del hospicio ya les era de gravísima pena y 
tormento. Y aunque es verdad que al demonio que es padre de la mentira no se debe de dar crédito muchas 
veces compelidos del Altísimo estos miserables suelen decir muchas verdades y más cuando son para honra 
de Su majestad y provecho nuestro compelidos de la verdad divina dijeron esta verdad: quid nobis et tibi 
Jesu filidei veniste hue ante tempus torquerenos (S. Mateo, Cap 8, N 29). 

También no es para olvidar lo que previo de esta fundación un siervo de Dios vecino de esta ciudad 
llamado Juan Rodríguez de Santaella, que murió con opinión de santo pues su vida fue tal que a la muerte 
se mereció esta aclamación pues fue penitentísimo y de muy subida oración y ardiente caridad; solía decir 
este siervo de Dios que desde que era niño mirando el sitio que hoy es convento y entrando dentro de la casa 
siempre se le representaba allí un convento e iglesia y que cuando la religión compró la casa se acordaba de 
su representación, a esto se le debe dar el crédito que merece el dicho de un siervo de Dios, como lo era este 
venerable varón. 

Concluyo, pues, con un caso trágico y lastimoso también en abono de esta fundación pues muchas veces 
hemos visto tomar Su Majestad por su cuenta sino el castigo, venganza, por lo menos el escarmiento para 
los demás respecto de aquellos que llevados de su pasión o buen celo a su parecer han intentado estorbar 
monasterios o templos donde tanta gloria y culto se da a nuestro señor y para confirmación de estos 
pudiéranse traer aquí muy ejemplares avisos y trágicos sucesos en que ha mostrado Su Majestad o sus santos 
cuanto se disgustan de los estorbos que algunos han opuesto para obrar obras de sus servicios que el referirlas 
aquí será fuera del intento que pide una simple narración historial como esta, cuya exhomación se que no 
para los que escriben por histórico método, véase de paso el libro de Flores Carmelitas en la fiesta de Nuestra 
Señora del Carmen, que allí se cuenta un caso en la misma materia aunque con distintas circunstancias. 

Y asíparaque sirvade escarmiento para los venideros y alabanzas a Nuestro Señor y a Nuestro General 
Padre San José cuyo templo que se intenta fabricar con advocación suya que ha de ser iglesia de esta convento 
quiero aquí referir un trágico y desgracia suceso que en confirmación de lo dicho de no oponerse a la fábrica 
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de templos o monasterios para no experimentar el aviso sino castigo de Su Majestad, aquí en esta fundación 
sucedido. 

Después que la religión hizo la fundación del convento como dicho es, se señaló parte de las casas que 
se formaron para la fábrica de la iglesia; enfrente de tal sitio que lo divide una calle de por medio vivía un 
personaje noble, y regidor del número de esta ciudad que siendo al principio aficionado nuestro, después 
mudando de parecer, o por que Dios lo permitió así para que en el se viesen y venerasen sus juicios o por 
que lo tomó por instrumento de nuestra paciencia, insistió este personaje en que la iglesia no se había de 
fundar en el sitio diputado para su fábrica, porque le parecía que fabricada le había de estorbar algunas vistas 
de su casa, siendo esto sólo a propensión suya, o tema, porque esta en tal parte la posición de su casa que 
fabricada la iglesia, para nada le era de estorbo, pues la puerta de la calle de su casa viene a salir a la plazuela 
aun después de edificada la iglesia. Llegó a tanto su tema y oposición que para lograr su intento para estorbar 
dicha fábrica de iglesia ante el Audiencia Real de Sevilla con tanta eficacia y proterva que procurando 
disuadirlo de estos sus intentos algunas personas de su posición de esta ciudad solía responder que en sus 
días en dichos sitios no se había de fabricar la iglesia hasta aquí la oposición de éste sujeto a lo que era honra 
de Dios y sus Santos ahora se verá el escarmiento y enseñanza a los venideros y de temor y espanto a los 
presentes; el pleito iba corriendo por sus términos y él cada día más rebelde con su pretensión sucedió pues 
que saliendo éste tal sujeto por el mes de noviembre del año pasado de 1689 en su caballo en compañía de 
otros, asimismo a caballo, a ver cortar unos pinos a un pinar que era suyo habiendo cortado cantidad de ellos 
llegando a cortar el último estando ésta tal sujeto en su caballo debajo del pino que se cortaba le dijo el oficial 
que lo cortaba que se apartase que pedía ser que al caer el árbol peligrase su persona; puso en ejecución el 
aviso prevenido y aplicando las espuelas al caballo para sacarlo de la distancia del peligro que le amenazaba, 
el bruto no le obedeció por que otro impulso superior lo debía de regir, pues en lugar de huir del peligro, más 
lo entró en el, pues lo puso en tal distancia que al caer el pino ya cortado aun mismo tiempo se dio por el 
nacimiento de sus ramas que era lo más fuerte del árbol sobre sus espaldas con tanta fuerza y violencia que 
el arcón de la silla que estaba en contraposición se lo clavó por el pecho, cayó casi muerto del caballo aunque 
volviendo en sí pudo confesar por querer la providencia divina se hallase allí un sacerdote que quiso Su 
Majestad, fuese el castigo con piedad, y que sólo aquel golpe sirviese de escarmiento a los que se oponer 
a obras tan de su servicio, no pudo recibir el viático, pues cuando llegaron con su majestad que de la ciudad 
llevaron a toda prisa, ya había dado el alma en manos de su criador. 

Este fue el fin desgraciado de este sujeto y aunque pudo ser acaso esta desgracia respecto de nosotros 
más respecto de Dios que todo lo ordena por altísimos fines de su providencia para enseñanza nuestra tiene 
mucho de misterio y querer estorbar los intentos vanos de este hombre tan opuesto a su mayor honra y gloria 
que pues las circunstancias de este caso que ponderaré no den lugar a discurrir que fuese fortuito 
acontecimiento ésta desgracia, sino forma de escarmiento ala arrogancia. Lo primero porque así que recibió 
el golpe más de la mano de Dios que del viviente insensible le dio Su Majestad a entender que aquel golpe 
fatal le venía por la oposición que hacía a la fábrica de la iglesia de nuestro convento, pues se le oyeron decir 
estas palabras: este golpe ha sido permisión del cielo. 

Lo segundo porque mientras más procuraba sacar el caballo del peligro más el bruto lo entró en el, para 
ponerlo a distancia a que recibiese el golpe, y esta circunstancia se hace más reparable, pues estando junto 
al otro compañero suyo debajo del pino en otro caballo al oír el aviso del oficial de que se apartasen del 
peligro, dando éste espuelas a su caballo fácilmente lo sacó debajo del árbol, y evitó el riesgo que a él le 
condujo el caballo de nuestro desgraciado opositor. 

Lo tercero porque toda esta ciudad así que tuvo noticia de la desgracia, dijo haber sido castigo de Dios 
y que el Señor S an José, cuyo templo quería estorbar, siendo el S anto como fue carpintero en materia de palos 
y ejercicios de su oficio como era el aserrar o cortar aquel palo le había querido dar aquel golpe así glosó 
esta ciudad esta desgracia. 

Cuatro meses después murió de repente también, lamujer de este sujeto sin confesión, aunque es verdad 
que estaba en convalecencia de una enfermedad, u así de la misma suerte hicieron misterio de la muerte 
acelerada, de que aquí San José anduvo de por medio, pues esta señora había obligado su dote para el pleito 
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que su marido seguía contra el convento, y también era conprendida en dar este disgusto al Santo. Yo no 
me atrevo a dclantar tanto el juicio, sino lo dejo a secretos juicios de Dios que debemos venerar y no 
escudriñar la causa de sus determinaciones, con que habiéndose Nuestro Señor a estas dos personas, que 
hacían esta oposición de la fábrica de la iglesia ya no hay quien se oponga a ella, y así se labrará cuando Su 
Majestad gustare y diere medios para ello que esperamos en su Div ina Providencia que será muy presto, pues 
habiendo Su Majestad empezado su fundación a su cargo queda el perfeccionarla para que en iglesia y 
convento sea alabado y servido como merece y nuestra sagradarcligión desea a quien podemos suplicar eche 
su copiosísima bendición, y anucstro general Padre San José como protector tutelar y titular de este convento 
y ampare para que en el se de toda gloria y honra a Dios Nuestro Señor y a su Santa Madre María Santísima 
del Monte. 

Fray Juan de la Concepción, General de los Descalzos de Nuestra Señora del Carmen de la primitiva 
observancia, con acuerdo de nuestro difinitorio por cuanto por la devoción que habernos conocido tener a 
nuestro santo habito la ciudad de Carmona y por el fruto que por las almas se espera hacer en ella con el 
ejemplo y doctrina que por la misericordia de Dios en todas partes da nuestra religión, habernos deseado 
fundar en ella un convento de religiosos y viendo que de presente se ofrece buena comodidad con los socorros 
que deja la señora Doña Luisa Salvadora de Ureña y Barrera, viuda de Don Alonso Antonio Armijo y 
Tamariz, en su Testamento se admitió la dicha fundación por votos secretos. Por lo tanto, en virtud de los 
privilegios que de muchos pontífices tiene Nuestra Sagrada Religión últimamente confirmada y aprobado 
por Nuestro Santísimo Padre Clemente Nono. 

Por el tenor de las presentes damos licencia al padre Fray Rodrigo de San José provincial de la provincia 
de Andalucía o a cualquiera religioso de satisfacción por el señalado en cuyo distrito cae en dicha ciudad 
para que guardando el orden del Santo Concilio de Trcnto y mutuos propios de Su Santidad acerca de las 
nuevas fundaciones con licencia del ordinario y beneplácito del Real Concejo de Su Majestad, haga y efectúe 
la dicha fundación tomando posición del sitio que se les señalare y poniendo algunos religiosos y 
acomodando las cosas para poner el santísimo con comunidad suficiente para poder decir las horas canónicas 
y para que en razón de dicha fundación pueda otorgar y otorgue la escritura pública o escrituras que bien v isto 
le fuere con todos las cláusulas, vínculos, firmezas y solemnidades que el derecho dispone que siendo así 
otorgada, desde luego la probamos interponiendo la autoridad de nuestro oficio en fe de lo cual mandamos 
dar las presentes firmadas de mi nombre, selladas con el sello del difinitorio y refrendadas por su secretario. 
En Ocaña a veinte y ocho de septiembre de mil seiscientos y ochenta y seis. Fray Juan de la Concepción, 
general, Fray José de Santa Teresa, difinidor secretario. 

Concuerda con su original que para este efecto exhibió ante mí y volvió a llevar en su poder el reverendo 
padre Fray José de la cruz, de la orden de Nuestra Señora del Carmen Descalzos, presidente del hospicio de 
dicha orden que está en esta ciudad de cuyo pedimento di el presente en carmona en nueve días del mes de 
junio de mil seiscientos y ochenta y siete años. 

Ante Francisco Blasso del Vado, escribano de número de Carmona.» 

(A.P.S.B.C., Legajos sueltos) 

DOCUMENTO XVJJ 

LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SANTA ANA, SEGÚN JOSÉ MARTÍN DE PALMA. 

«El beaterío de Santo Domingo, calle Santa Ana, primer convento de Santo Domingo y después fue de 
beatas y Juan Mateo Castaño fundó el dicho convento y su mujer y le prestaba dineros del Emperador Carlos 
JI (sic) y V en Alemania. La hermandad del Sanio Rosario fundada por Alonso dePalmallidalgo, mi cuarto 
abuelo. 

Por la escritura de donación hecha al convento de la ermita de Señora Santa Ana consta que ambos 
cabildos eclesiástico y secular pidieron al Ilustrísimo Padre General de Santo Domingo, Fray Vicente 
Vandclo, la fundación de un convento en Carmona y este decreto para hacer la capilla mayor esta original 



-316- 



en el depósito de Señora Santa Ana sujetos que sobresalieron en letras en la orden de Santo Domingo, hijos 
de Carmona antiguamente el padre maestro Fray Domingo de Párraga, colegial de Valladolid, eminente en 
letras y distinguido en v irtud, prudencia y observ ancia. Fue consultor del S anto Oficio, confesor de los Reyes 
Católicos, Don Felipe primero y Don Carlos Quinto Emperador. Uno de los primeros rectores del colegio 
mayor de S anto Tomás de Sevilla y uno de aquellos a quienes en la dicha ciudad se debió el descubrimiento 
de algunos discípulos de Lutero que hubieran manchado con la simiente del error la pureza de la fe, que este 
varón distinguido llamado el gran maestro y dicha orden lo ocupó en muchos cargos de lustre y honor. 

El segundo dominico hijo de C armona fue el padre maestro Fray Tomás de la B arrera, colegial y después 
catedrático en el mayor de Santo Tomás de Sevilla, y de tanto mérito y opinión que fue uno de los muchos 
teólogos que la orden señaló para asistir a la causa de toda la iglesia universal en el Santo Concilio deTrento, 
en cuyo concilio se halló presente a sus primeras sesiones, y después, por haber suspendido su celebración, 
se volvió a España en el año de 1546. 

El tercero fue el padre maestro Fray Alonso de la Milla, colegial de Santo Tomás, hombre, a la verdad, 
sabio y virtuoso y de acertado gobierno, después de haber sido provincial fue nombrado para Obispo en una 
de la iglesias de América. A estos se puede añadir el padre maestro Fray Diego de Villalobos que a su noble 
nacimiento, ciencia y virtud añadió una prudencia consumada para la administración y gobierno de los 
monasterios. (Memorias escritas de Carmona por un curioso, llamóse Juan de la Barrera Párraga y se 
conservan en el archivo de Don Fernando Caro de la Barrera. Memorial impreso de Don Juan Rodríguez 
de la Milla, Marqués del Saltillo, presentado al Señor Don Felipe Quinto. El Cura de los Palacios: Historia 
Inédita de su Tiempo, la cita Rodrigo Caro, convento jurídico de Sevilla, capítulo de Carmona) 560 

(A.V.L. Libros de José Martín de Palma) 
DOCUMENTO XVIU 

LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SIENA, SEGÚN COPIA DE 
JOSÉ MARTÍN DE PALMA 

«La primera persona que formó el designio de fundar un monasterio con la advocación de Santa Catalina 
de S(i)ena para religiosas de la Tercera Orden de Penitencia de Santo Domingo en Carmona fue la noble 
señoraBeatriz de Vargas, vecina de ella. Nació cerca del fin del siglo XV en año que no es fácil determinarse 
más asegurarse que al principio del siguiente en 1 507 era menor de 25 años, y ella y sus bienes estaban bajo 
de un tutor como consta del testamento del protocolo de Pedro de Cañete, escribano público, por éste consta 
que fue hija de Juan de Ojeda de Mendoza, escribano público del número de Carmona, y de su mujer, Marina 
de la Barrera, ambos personas de notable nacimiento y de los mejores enlaces de Carmona. 

Casó siendo joven con el licenciado Cristóbal Tocado, médico de profesión, e hijo de otro Cristóbal 
Tocado y de Beatriz de Baeza, una de las primeras fundadoras del monasterio de Santa Isabel de los Angeles, 
de la regla de Santa Clara, que después fue transformado en el presente de Concepción de esta ciudad, por 
Bula del Papa León Décimo en 1516. 

Aunque la señora Vargas vivió en su matrimonio muchos años en amable compañía con el licenciado 
Tocado no tuvieron jamás hijos que le sucediesen en sus bienes, falleció éste cerca del siglo XVI y desde 
este tiempo la señora Vargas se ocupó en todas las obras de piedad y religión que caracterizan a las viudas 
cristianas como el Apóstol las describe. Su casa era como arreglado seminario de vírgenes devotas que 
escondidas a los ojos de los hombres y separadas de los tropiezos de este mundo en rincones ignorados a 

adorar a su Dios con espíritu y verdad. No sólo a muchas parientas suyas y de Cristóbal tocado, su marido, 



560. En base a esta referencia que hace Martín de Palma a unas Memorias de Carmona escritas por un curioso llamado 
Juan de la Barrera Párraga, hay quien cree haber identificado definitivamente el autor del famoso manuscrito conocido 
como El Curioso Carmonense. Como es bien sabido, nosotros no estamos de acuerdo con semejante hipótesis. Sin 
embargo, eludimos tratar la cuestión hasta no disponer de pruebas documentales concluyentes, cuya pista estamos 
siguiendo en estos momentos. 
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que se hallaban en desamparo y sin el necesario patrocinio debido a la flaqueza de su sexo, sino también a 
muchas jóvenes extrañas que regularmente pensando hubieran dos veces padecido franqueo el asilo de su 
casa y comunicó a bien su sustento y la enseñanza. Su ternura y caridad abrasaba sin reserva a todo prójimo, 
necesitado de auxilio para los trabajos del cuerpo y del espíritu. Amaba tanto a la iglesia porque entendía 
bien cuanto el provecho que sus frailes producían en la iglesia. Frecuentaba mucho el monasterio de Señora 
Santa Ana, por ser de frailes de esta orden, y en el ofrecían a la Santísima Virgen del Rosario el diario 
sacrificio de su amor, recibía en su casa a los religiosos de esta orden como ángeles del ciclo, confiaba a ellos 
la dirección y conducta de su alma y en sus consultas y consejos libraba el acierto de sus dudas. 

Hizo recomendable su memoria, dotando este monasterio de Señora S anta Ana, la misa del Rosario que 
se canta con solemnidad todos los sábados y dotó la cera de la Salve que después de completarse canta cada 
día. 

Poseía esta señora una honesta cantidad de muebles y raíces con que sostenía la decencia de su estado, 
y acudía a las necesidades de muchos infelices que hallaban en ella las entrañas de una madre. Más de una 
vez pensó en dedicárselos a Dios todos enteramente en la fundación de alguna casa, donde fuese servido y 
adorado con la más sincera devoción más como las almas temerosas no osan fiarse con temeridad de su 
propio parecer, porque bajo la apariencia de piedad se encubre muchas veces la injusticia y el orgullo, 
consultó el voto de sus buenos directores, oyó su dictamen y conferido éste con el de otras personas prudentes 
e ilustradas (supuesto que Dios le negó una amable sucesión aquien dejar heredera a sus virtudes) determinó 
formarotra mejor y espiritual posteridad en donde perpetuar la inmortalidad que con ansia desea toda criatura 
racional como testimonio de tener un alma que ha de existir eternamente. De lo mejor y más crecido de sus 
bienes creó un vínculo para sostener el honor de su linaje, destinando la menor que por entonces le pareció 
bastante para que se sustentase una corta familia de la tercera regla de Santo Domingo. Quiso que se fundase 
un colegio de beatas en número de siete, o más, si con el tiempo se aumentase la nueva fundación, porque 
el orden de predicadores tiene en Carmona una casa en cada (una) de sus reglas ilustres. 

Tenía esta señora, ya había muchos años, en su casa una religiosa de esta Orden Tercera, llamada sor 
Beatriz de Ahumada, natural de Córdoba, a cuya piedad y celo y gobierno debió mucho para el buen orden 
y economía de su hacienda. Había sido educada entre los brazos de esta Orden, y una paricnla suya en grado 
muy cercano, monja dominica le inspiró los primeros sentimientos de piedad, y casi de su niñez había 
profesado la regla y estatutos de esta Orden. Cerca de veinte años había que la Señora Vargas tenía consigo 
a sor Beatriz, a quien amaba como a hija y recíprocamente era hornada con los servicios y tratamientos de 
una madre. Y considerando en ella a una persona de espíritu y de valor le confió el gobierno de la nueva 
posteridad que meditaba, queriendo que fuese la primera prelada del colegio. Hallándose, pues, esta señora 
muy enferma y en una edad harto avanzada, quiso otorgar su testamento, y determinando su postrera 
voluntad dar a luz el nuevo monasterio que la representara y trajera a la memoria de los hombres venideros 
su piedad su celo y religión. Como sabía muy bien las justas pretensiones de un sobrino suyo, llamado 
Alonso Becerril, quiso otorgar cerrado el testamento para estorbar si pusiese quejas y litigios. En él señaló 
su casa propio para el futuro monasterio con aquella carta, pero suficiente dotación para siete beatas 
colegialas que perpetuamente se fuesen sucediendo las unas después del fallecimiento de las otras, 
encargando la fundación y patronato de esta obra al prior que por tiempo fue del monasterio de Santa Ana. 
Consta esta disposición de las cláusulas del testamento que copiado a la letra es como se sigue: 

«Y por cuanto yo he tenido siempre voluntad de hacer en las casas de mi morada unas casas y monasterio 
de la Orden Tercera del glorioso S anto Domingo para que en él haya perpetuamente para siempre jamás seis 
religiosas y una priora que sean beatas colegiales, viviendo en comunidad según y como viven otras de la 
dicha orden mando las dichas casas de mi morada que han por linderos casas de la capellanía que sirve 
Hernando de Vilches, clérigo presbítero, en la calle Real, en la collación de San Bartolomé (sic) de esta villa 
de Carmona. Parael dicho efecto de casa y monasterio de religiosas que se dicen beatas colegiales de laOrden 
Tercera de Santo Domingo y más para sustentación de las dichas religiosas les mando un pedazo de olivar 
en término de esta villa en la pertenencia de la fuente de don Marcos en que puede haber cuatro aranzadas 
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de olivar poco más o menos, que ha por linderos, de la una parte, con olivar de Pedro Romero, y, de la otra 
parte, olivar del regidor Hernando Castellanos, vecinos de esta villa. 

Y más les mando otro pedazo de olivar a las dichas religiosas en que puede haber cuatro aranzadas poco 
más o menos de estacada que es por de la venta Ronquera en Razo Salamea. 

Y más les mando a las dichas religiosas, una haza de pan sembrar que yo he y tengo en término de esta 
villa en la pertenencia de Cortes, que ha por lindero tierras de los beneficiados de la Universidad de esta villa 
y con tierras del monasterio de Santa Clara, que podrán rentar cuatro cahices de pan terciado en cada un año 
poco más o menos. 

Y un cuarto de molino les mando más a las dichas religiosas en el molino de Martín Herrero con todo 
lo perteneciente al dicho cuarto de molino. 

Y más le mando a las dichas religiosas dos mil maravedís de tributo perpetuo los cuales me paga en cada 
un año Rodrigo de Góngora, Alguacil Mayor de esta villa, y está impuesto en unas casas del dicho Rodrigo 
de Góngora que son en la collación de San Salvador de esta villa, que lindan con casas de la mujer de Juan 
de Toledo, difunto, y una tienda mía las cuales tiene y posee al presente el dicho Rodrigo de Góngora. 

Más le mando a las dichas religiosas diez arrobas de aceite bueno que yo mando al patrón, que yo dejo 
en este mi testamento les dé en cada un año. 

Las cuales casas y olivares, viñas y cuartos de molino con lo perteneciente a él y tributo perpetuo sobre 
dicho con las diez arrobas de aceites y hazas de tierra de pan aquí dichos quiero y mando que en ningún tiempo 
ni por causa alguna se puedan vender, ni trocar, ni enajenar, ni empeñar para siempre jamás y lo contrario 
haciendo sea ninguno como quiera que se hiciere en parte o en todo porque es mi voluntad que las dichas 
casas y bienes sobre dichos queden y estén siempre en pie para hacer la dicha casa y monasterios de beatas 
colegiales de la Orden de Santo Domingo y para su sustentamiento. Y por esta doy poder al padre prior del 
monasterio de Santa Ana que ahora es o por el tiempo fuere prior, o el que su lugar hubiere en dicho convento, 
para que después de mi fallecimiento luego pueda entrar en dichas casas y tomar la posesión de ellas y de 
todos los otros bienes que yo aquí dejo o dejaré por señalar en nombre de las dichas colegiales para que el 
dicho prior o presidente cumpla y haga mi voluntad como yo aquí lo tengo declarado. 

Y por cuanto yo tengo en mi casa a Beatriz de Ahumada, religiosa de Santo Domingo, la cual ha mucho 
tiempo que he tenido en mi compañía por el mucho amor que le tengo, y obligación quiero y es mi voluntad 
que la dicha Beatriz de Ahumada, religiosa sobredicha sea la principal de las religiosas en la dicha casa y 
monasterio que ha de ser con tal cargo y condición que tenga consigo y en su compañía otras seis religiosas 
del dicho hábito y profesión, las cuales han de ser recibidas en el dicha monasterio aunque no tengan renta 
ni bienes porque es mi voluntad que de los dichos mis bienes se sustenten y gocen las dichas seis religiosas, 
con la principal y priora que fuere. Y este ha de ser el número que ha de tener en dicho monasterio para 
siempre jamás de manera que faltando una se reciba otra y se cumpla el número que son seis y la priora el 
cual número de siete quiero y es mi voluntad que no se disminuya ni falte perpetuamente. 

Y si algunas de mis deudas o paricntas pobres quisieren entrar en el dicho monasterio para ser religiosa 
y profesar en la dicha orden que sea preferida a las demás. Y encargo que cuando las dichas religiosas se 
recibieren o algunas de ellas se tenga gran cuenta en que sean de buena vida y fama y constando lo contrario 
en ninguna manera sea recibida. Y si cumplido el dicho número de siete alguna otra quisiere entrar al ser 
religiosa en el dicho monasterio trayendo como se pueda sustentar que se pueda recibir, de otra manera no. 

Item, quiero y es mi voluntad que si después de mi fallecimiento fueren vivas Mari Gómez de 
Castrovcrdc e Inés Cara, beata que al presente en mi casa tengo, que sean las primeras que se reciban en el 
dicho monasterio. 

Item, es mi voluntad que después de mis días la dicha beata Ahumada y las que estuvieren en su compañía 
hayan las dichas casas y los bienes sobre dichos todos para el efecto sobre dicho y más todos los bienes que 
dentro de mi casa se hallaren así en ropa como trigo, cebada, aceite, oro, plata y otra cualquier cosa. Y más 
les mando dos esclavas que yo tengo, la una se llama Inés, y la otra Isabel, y más un esclavo que se llama 
Gaspar, para que las sirva en todo lo necesario. 
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Item, quiero y es mi voluntad que el dicho monasterio que yo instituyo tenga por nombre y apellido S anta 
Catalina de S(i)ena de la Orden de Predicadores, y que el día de Santa Catalina de S(i)ena se haga la fiesta 
en dicho monasterio, muy solemnemente con su sermón y víspera y misa por el ánima mía y de mis difuntos, 
y que mientras no estuviere hecho el monasterio se diga y haga la fiesta de Santa Catalina de S(i)ena en el 
monasterio de Señora Santa Ana de esta villa de Carmona y que los dichos religiosos den a los frailes la 
limosna acostumbrada. 

Item quiero y es mi voluntad que las dichas religiosas que en el dicho monasterio hubiere sean sujetas 
al prior de Señora Santa Ana, según y como suelen ser las tales religiosas de la dicha orden, y vivan todas 
en comunidad y con toda paz y conformidad como religiosas de quienes se ha de servir Nuestro Señor, pues 
para este fin yo les dejo estas casas y todo lo demás de mis bienes y con esta obra no pretendo sino la gloria 
de Nuestro Señor y el servicio suyo. 

Fue otorgado en siete de septiembre de 1564 ante Juan Cansino, escribano público del número de esta 
villa, habiendo esta señora fallecido seis días después y sido sepultada su cuerpo, según ordenaba en el 
mismo testamento, en el monasterio de la Concepción en el sepulcro de su marido y suegra. 

Se empezó a tratar después de poco tiempo de erigir el nuevo monasterio -a la sazón era prior del 
monasterio de Señora Santa Ana el padre maestro Fray Humberto de Villalán y tomada posesión jurídica 
de la casa y los demás bienes donados- se suplicó la licencia del ordinario de Sevilla según se había mandado 
por el Santo Concilio Tridentino, cuya publicación se hizo este mismo año en las iglesias de este pueblo. 
Pidióla el padre maestro Fray Gabriel de Santoyo, vicario General y Provincial Electo en el capítulo que poco 
antes se había celebrado. Diola el doctor Gil de Cebadilla entonces Provisor y Vicario General de este 
Arzobispado y es como se sigue: 

«Yo el Provisor de Sevilla a pedimento por parte del Muy Magnífico y Muy Reverendo Padre Gabriel 
de Santoyo, Vicario General de la Orden de Santo Domingo de los Predicadores de esta provincia de 
Andalucía, me fue hecha relación diciendo que Beatriz de Vargas, viuda mujer que fue del doctor Cristóbal 
Tocado, médico, vecino de la villa de Carmona difunta que sea en gloria, en su testamento dejó las casas de 
su morada que son en la dicha villapara en que hubiese seis beatas con su madre de la Orden Tercerade Santo 
Domingo, debajo del nombre de colegiales. Y para su sustentamiento les dejó parte de su hacienda y porque 
el Sacro Concilio se dispone que para recibir la dicha orden de Santo Domingo este legado se comunique 
con el Ordinario y para ello haya consentimiento me pidió el dicho padre Vicario diese mi licencia para lo 
susodicho. Lo cual por mi visto junto con la cláusula del testamento de la dicha Beatriz de Vargas habiéndolo 
comunicado y tratado mandé dar la presente, por el tenor de la cual, usando de la facultad que tiene el dicho 
Santo Concilio y para ello me da licencia y falcultad y para que el dicho padre Vicario General o la persona 
a quien su paternidad para ello diere su poder pueda aceptar y acepte la dicha manda y legado, y recibir y 
reciban las dichas seis beatas, y una madre debajo de jurisdicción y sujeción y regla conforme a la voluntad 
de la dicha instituidora, lo cual por cuanto todo lo susodicho apruebo y confirmo en cuanto ha derecho ha 
lugar. Fecha en Sevilla en 25 de septiembre de 1564 años. El doctor Cervadilla. 

Obtenida esta licencia en el mes de octubre siguiente ya se empezó a preparar la nueva casa dándole 
forma de monasterio formando iglesia, dormitorio, refectorio, y otras oficinas necesarias a un convento. 
Eligiéronse las primeras beatas colegiales que parece fueron cinco instituyendo por su prelada a sor Beatriz 
de Ahumada nombrada en el testamento de la Señora fundadora en todo lo cual se pasaron los dos primeros 
años después de la muerte de la Señora Vargas, porque en octubre de 1566 se bendijo la pequeña iglesia del 
colegio, se celebró la primera misa, e hicieron en ella las primeras profesiones. Aunque lo primero no consta 
por testimonio expreso porque si se otorgó no ha llegado a nuestros tiempos consta del interrogatorio bajo 
el cual fueron examinados los testigos que depusieron por parte del colegio en el pleito que en razón de la 
casa de la señora fundadora le puso su sobrino Alonso Becerril. Se justifica lo segundo en las fes de profesión 
de las primeras religiosas cuyos tantos compilados del libro en que se escribieron son como se sigue. 

En miércoles veinte y nueve días del mes de octubre del año de mil y quinientos y sesenta y seis años 
a las tres de la tarde hicieron profesión en este colegio y monasterio de Santa Catalina de S(i)ena, que es de 
la orden de Nuestro Padre Santo Domingo de los predicadores, Beatriz de Ahumada, y Mencía de Jesús, y 
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María de San Juan, y Juana Bautista y María de Castroverde, en manos de nuestro reverendo padre 
presentado Fray Gaspar de Cabrera, prior de este convento de Santa Ana de Carmona, siendo general de la 
orden el Reverendísimo Padre Fray Vicente Justiniano; siendo presente a las dichas profesiones los 
reverendos padres Fray Juan Velasco, su prior de dicho convento de Santa Ana, Fray Padro de B aena, y Fray 
Pedro de Narváez y fray Tomás Barba, y Fray Juan de Sotomayor en fe de lo cual los padres infrascriptos 
por haberse hallado presente lo firmaron de sus nombres. 

En miércoles quince días del mes de diciembre de mil y quinientos y sesenta y siete años a las nueve de 
la mañana hizo profesión María de los Santos, beata colegial de esta monasterio y colegio de Santa Catalina 
de S(i)ena que es de la orden de Santo Domingo de predicadores, siendo general de la dicha orden el 
Reverendísimo Padre Fray Vicente Justiniano ; siendo presentes a la dicha profesión el dicho padre prior del 
convento de Santa Ana Fray Tomás Barba, en cuyas manos se hizo la profesión, y el padre Fray Pedro 
Narváez, y el padre Fray Pedro Ayllón, y el padre Fray Pedro de Rivera. En fe de los padres infraescritos 
por se haber hallado presentes los firmaron de sus nombres. 

En el mismo libro de profesiones se sigue a continuación las partidas de otras muchas que consta fueron 
trasladadas al presente monasterio en el año de 1 576 cuyos nombres se escribirán después. Y en el principio 
de este libro se advierte que desde luego se tuvo su profesión como solemne porque se hizo uso de una 
constitución del papa Paulo tercero, publicada en 1 542 y empieza Exponi mi Perfecisti, dice la nota de este 
modo. 

Comenzó el libro el año de 1566 años (sic) y los votos que estas religiosas hacen son solemnes como 
los de los frailes y las monjas los cuales votos solemnizó Paulo tercero, papa de este nombre, que es el que 
confirmó su regla y constituciones que las dichas beatas profesaron, el testimonio de las cuales profesiones 
es el que está en ésta segunda hoja y así en las demás como se fueren haciendo profesiones y esto es uso y 
costumbre que en dicha orden se usa y guarda en las profesiones de frailes y monjas beatas colegiales. 

Más apenas había laorden tomado posesión lacasa y bienes que le pertenecían para fundar dicho colegio, 
esto es en 1 564, cuando Alonso Becerril, sobrino de la señora fundadora y marido de Ana B arba que se decía 
ser hija de Cristóbal Tocado, en su nombre y de su mujer puso formal demanda ante la justicia de Carmona. 
Pidió ante el corregidor que Beatriz de Ahumada y las otras compañeras fuesen despojadas de la posesión 
de la casa de su tía, porque al tiempo que fue concertado su casamiento en el monasterio de Concepción con 
su mujer Ana Barba entre otros bienes le fue prometida la dicha casa de su tía, para sustentar las cargas del 
matrimonio. Alegó falsamente otros capítulos de pretendida nulidad de la dicha donación, queriendo probar 
que lo ejecutado hasta entonces en la fundación del monasterio tema muchas nulidades de derecho. Mandó 
el corregidor que notificada Beatriz de Ahumada y las otras compañeras se presentasen a responder a la 
demanda de Alonso Becerril, más se negó como debía a contestar en un tribunal lego y secular como 
enteramente incompetente para juzgar causas eclesiásticas, lo que por su profesión era persona exenta. 
Notificáronle (por) segunda y tercera vez el mismo mandamiento y pasado el término ordinario fue 
apercibida en rebeldía para que contestase la demanda. Respondió siempre que ellas y las otras eran personas 
religiosas exentas de la jurisdicción real y por tanto no podrían ser provocados en juicios sino en el tribunal 
propio de su fuero. Pero este artículo de legítima exención era puntualmente el que a estas religiosas se 
negaba, ignorando o fingiendo ignorar que no estaban ellas comprendidas en la moderación del Concilio de 
Letrán, ni en la provisión real del Rey Católico de 1507 pues que vivían en comunidad formando ya 
convento. Insistiendo, pues, estas religiosas en conservar su fuero definitivamente fueron sentenciadas por 
este juez de Carmona a que se les despojase de las casas por pertenecer a Alonso Becerril y a su mujer, y 
requerido el juez con pedimento de inhibición porque pretendían conocer cosa de personas eclesiásticas que 
llevado como cosa de agravio a la Audiencia de Sevilla allí alegó el convento los fundamentos de su queja 
y se vio en la precisión de probar en este tribunal la verdad pública de su fundación e interrogatorio, que se 
sigue así lo justifica y es así (el) documento que conserva la memoria de otros hechos cuyos testimonios se 
han perdido. 
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Las preguntas que se han de hacer a los testigos que fueren presentados por parte de la beatas colegiales 
del Colegio de Santa Catalina de S(i)ena de la villa de Carmona, en el pleito con Alonso de Beccrril sobre 
la información que les está mandada dar son las siguientes: 

(I) Primeramente, si conocen a las partes que litigan y si conocieron a Beatriz de Vargas, difunta. 

(II) Item si saben que la dicha Beatriz de Vargas falleció de esta presente vida por el mes de septiembre 
del año pasado de sesenta y cuatro. Y en el testamento que hizo debajo de cuya disposición murió, dejó por 
heredero al colegio y beatas colegiales que dejó instituido en las casas de su morada, que son en la villa de 
Carmona. Y así parece por el testamento de la dicha Beatriz de Vargas que se abrió y se publicó a trece días 
del mes de septiembre del año de sesenta y cuatro, a que los testigos se refirieron. 

(TU) Item, si saben que luego en el mismo mes y año sobredicho de sesenta y cuatro el doctor Gil 
Cervadilla, como procurador de este arzobispado, dio licencia y facultad a Fray Gabriel de Santoyo, Vicario 
General que a la sazón era de la orden de Santo Domingo de los predicadores de la provincia de Andalucía, 
para que pudiesen aceptar la dicha herencia o manda, o legado conforme a la voluntad de la dicha testadora 
Beatriz de Vargas para hacer el dicho monasterio y colegio y así parece por dicha licencia del dicho provisor 
de este Arzobispado a quien los testigos se refieran. 

(IV) Item, si saben que por virtud de la dicha licencia y facultad contenida en la pregunta antes de ésta, 
el provincial de Santo Domingo de la provincia de Andalucía y el prior del monasterio de Santa Ana de la 
villa de Carmona, en su nombre, aceptó la dicha herencia y tomaron la posesión de las dichas casas sobre 
que es este pleito para hacer colegio como parece por los testimonios de aceptación y posesión a que los 
testigos se refieran. 

(V) Item, si saben que luego el mes de octubre siguiente del dicho años de setenta y cuatro se comenzó 
a hacer el colegio y buscar beatas colegiales para él, y así poco a poco, se fue haciendo y edificando hasta 
que se bendijo la casa y se hizo colegio formado, y se puso altar y campanas, y se dijo y celebró misa y los 
otros oficios divinos. Digan los testigos lo que saben y si vieron bendecir y decir misa en las dichas casas 
y poner altar y campanas y lo demás contenido en ésta pregunta. 

(VI) Item, si saben que las beatas colegiales que han entrado en el colegio y monasterio desde que se 
fundó, son Beatriz de Ahumada, priora, y María Gómez de Castroverde, y Mcncía de Jesús, y María de San 
Juan, y Juana Bautista, y María de Todos Santos y éstas solamente han sido recibidas por beatas colegiales, 
y no han sido recibidas otras algunas, y si otras algunas hubieran sido recibidas los testigos los hubieran y 
no pudiera ser menos. 

(VII) Item, si saben que las dichas Beatriz de Ahumada, priora, y Mari Gómez de Castroverde, y Mcncía 
de Jesús, y María de Sanjuán y Juana Bautista han hecho profesión en las dichas casas y monasterio como 
suelen las otras monjas, o beatas colegiales de la orden de Santo Domingo, haciendo su voto solemne en 
manos de Fray Gaspar de Cabrera, prior de Santa Ana de Carmona, y así lo saben los testigos, porque lo 
vieron y es público y notorio. 

(VIH) Item, si saben que las dichas beatas colegiales como tales personas religiosas no pagan pecho 
alguno y como tales personas libres y exentas de la jurisdicción eclesiásticas son habidas y tenidas y (las) 
tienen todas (las) personas que las conocen y por tal monasterio y lugar bendito y sagrado es habido y tenido 
su casa y monasterio de las dichas beatas colegiales que son las casas sobre que este pleito (trata). 

(IX) Item, si saben que lo sobredicho es pública voz y fama. 

La probanza para la cual fue ordenado este interrogatorio de examen de testigos se hizo, según consta 
por sus preguntas en 1567, más el pleito no se concluyó sino en 27 de noviembre de 1573, en el cual se 
pronunció sentencia definitiva en la dicha audiencia de Sevilla. Vistos los autos en revista que debía el 
colegio y convento de Santa Catalina quedar en la posesión quieta y pacifica de su casa y bienes. Entre tanto, 
fueron recibidas otras seis religiosas como parece por el testimonio de profesión y ya el número de doce que 
era el de su comunidad y las pretensiones de otras muchas que deseaban alistarse en el nuevo monasterio 
obligaban a tener aquella casa por estrecha. Considerando, pues, que aquel sitio no ofrecía esperanza de 
ensanchar su recinto, estrecho para tantas, por razón de estar ceñidas por tres calles en su frente, espalda y 
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uno de sus lados, y el cuarto ser posesión inenajenable, acordaron buscar lugar más espacioso y cómodo 
para recibir el velo de las monjas y profesar clausura más estrecha. 

Al fin de este mismo año o a principios del siguiente, celebró la provincia capítulo de elección de 
provincial, y en él, hubo de presentar este colegio súplica para obtener el velo de las monjas y transferirse 
a otro paraje, si para hacerlo se ofreciese coyuntura favorable. Parece que esta pretensión halló favorable 
acogimiento porque el prelado de la provincia recién electo, que lo fue el padre maestro Fray Francisco de 
Vargas, desde luego le dio nueva prelada que llevase a su debido efecto este designio. Para erigir en 
monasterio de monjas el colegio de beatas de Santa Catalina instituyó por primera priora de él a sor Catalina 
de Cervantes, monja profesa en el convento de Jesús Crucificado de la ciudad de Córdoba, y le despachó 
sus letras estando en la misma ciudad en el convento de San Pablo en 3 de enero de 1574. El traslado literal 
de ellas según originales están en el archivo (y) es como se sigue: 

Fray Francisco de Vargas, maestro en Santa Teología, Vicario General y Provincial Electo de la 
Provincia de Andalucía de la Orden de Predicadores, a la reverenda madre sor Catalina de Cervantes, monja 
profesa en nuestro monasterio de Jesús Crucificadodelaciudad de Córdoba, salud y gracia en Nuestro Señor, 
como las madres beatas de nuestro monasterio de Santa Catalina de S(i)cna de la villa de Carmona quieren 
estrecharse en la vida y estado de monjas de nuestra sagrada religión y profesar y tomar velo y para esto 
tengan necesidad de quien las instruya y enseñe en las cosas necesarias a la religión, y esté a mi cargo 
proveerlas de persona tal que con vida y ejemplo y religión las enseñe y encamine en lo que para esto sea 
necesario. Y como yo de sor Catalina de Cervantes esté satisfecho de la religión y suficiencia de Vuestra 
Reverendísima que en lo espiritual y temporal les aprovechará muy mucho acorde de la instituir y criar en 
priora, ante todas las cosas absuelvo a vuestra Reverendísima de todo vínculo de excomunión mayor o menor 
si por ventura en él ha incurrido y la habilito a la ejecución de oficio de priora y así absuelta y habilitada yo 
el dicho Vicario General y Provincial Electo, por la autoridad de mi oficio y por el tenor de la presente 
instituyo, y crio y hago de nuevo a vuestra Reverenda la dicha sor Catalina de Cervantes, en priora del dicho 
monasterio de Santa Catalinade S(i)ena, In nomine Patris Et Filis, Et Spiritus Sancti Amem, y le doy entera 
autoridad y poder sobre el dicho monasterio y monjas de el, según y como se suele y acostumbra a dar a las 
prioras délos monasteriosde nuestra orden, según nuestras sagradas constituciones y privilegios particulares 
a nuestras concedidos. Y porque ello más merezca le mando en virtud de santa obediencia que dentro de 
dos horas después de la notificación de ésta, acepte el dicho oficio de priora y debajo del mismo precepto 
mando a todas las religiosas del dicho monasterio le obedezcan como a su legítima y verdadera prelada por 
mi instituida y de nuevo criada. En cuya fe firmé ésta de mi nombre y mandé sellar con el sello de la pro vincia 
y con el nuestro pequeña. Dada en nuestro convento de San Pablo de Córdoba en tres de enero de 1574, Fray 
Francisco de Vargas, Vicario General. 

En once de febrero de 74 años, alas doce del medio día, se le notificó ala madre sor Catalinade Cervantes, 
esta institución de priora de S antaCatalina de S (i)cna de Carmona, y aceptó luego en fe de lo cual lo firmamos 
los infraescriptos fecha ut supra: Fray Alonso Cabello Subprior, Fray Franciscus Venegas, presentatus, 
Fray Andrés de Sanjuán, Magistcr, y Fray Alonso de Rojas, Presentatus. 

No puede asegurarse con puntualidad cuando llegó esta nueva priora al colegio ni en que día tomó la 
posesión del oficio de prelada en este convento de Santa Catalina, más es cierto que en todo el mes de abril, 
ya estaba en él, habiendo traído consigo otra religiosa, llamada sor Luisa de Cervantes. Y asimismo, es cosa 
averiguada, como se mostrará después, que en último de mayo de este año recibieron el velo estas religiosas 
en número de 16 en la casa colegio de terceras de la orden de penitencia de la Orden de Santo Domingo 

Nuestro Padre, y por el mismo hecho sin nueva profesión quedaron transformadas en monjas con el título 
de Santa Catalina de S(i)ena. Los recibieron de manos del reverendo Padre Fray Rodrigo de Quinlanilla, 
prior del monasterio de Señora Santa Ana, siendo general de todo el orden el reverendo padre maestro Fray 
Serafino Cabalí y provincial de esta provincia el dicho padre maestro Fray Francisco de Vargas. 

Y esta es la verdadera época del principio de este monasterio en cuanto lo es de monjas así como lo fue 
el 29 de octubre de 1566 el de su fundación como colegio de Tercera del Orden de Penitencia, siendo prior 
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del monasterio de S anta Ana el reverendo Padre Fray Gaspar de Cabrcraque recibió sus primeras profesiones 
en nombres del Reverendísimo Padre Maestro General de todo el Orden, Fray Vicente Justiniano, y 
provincial de esta provincia, el padre Maestro Fray Dionisio de Sanctis. 

El testimonio del velo recibido en ultimo de mayo de 1574 se halla en el libro de las profesiones de este 
monasterio cuya copia es la siguiente: 

Lunes postrero de mayo a las once del día pusieron velo a las madres reverendas monjas de Santa 
Catalina de S(i)ena de esta villa de Carmona (en el) año de 1574, las madres reverendas sor Beatriz de 
Ahumada, la madre sor Mencía de Jesús (y sor María de San Juan). 

Aunque la casa de la calle de los oficiales en la cual empezó el colegio, era bastante para las siete 
religiosas que para componerlo había determinado en su testamento la señora Vargas era a la verdad muy 
corta para el número de monjas que estaban recibidas en 1574 y aún se esperaban recibir, se trató muy 
eficazmente de hallar alguna casa para trasladar el monasterio, no sólo para edificar una iglesia más capaz, 
dormitorio, refectorio y otras oficinas necesarias al número de monjas que ya componían el convento sino 
también para satisfacer a los deseos de algunas doncellas nobles, que querían el estado religioso: Tres hijas 
de doña Inés de Quintanilla, viuda del licenciado Francisco de Pancorbo de Góngora, sobrinas así mismo 
del padre Reverendo Fray Rodrigo de Quintanilla, prior del monasterio de Santa Ana, que querían ser 
recibidas en este monasterio de S anta Catalina fueron la ocasión de hallar el sitio deseado. Poseía doña Inés 
de Quintanilla unas casas principales donde hacía su morada en la calle de los Lagares casi en donde hoy 
está edificado el coro del presente monasterio con toda la extensión de él hacia la puerta de Sevilla. Ofrecióle 
a las monj as por dote de sus hijas y ellas las aceptaron, concertando el contrato de esta forma: Que el convento 
de Santa Catalina había de recibir para religiosas a doña Estefanía, a doña Florinda y a doña Margarita de 
Góngora, hijas de doña Inés de Quintanilla, y por dote de todas 744 ducados sin cargo de alimentos ni ajuar 
conventual, y doña Inés de Quintanilla en lugar de esta cantidad cedería al convento estas casas apreciadas 
en 800 recibiendo la demasía en un equivalente expresado en la escritura. 

Estas casas que fue(ron) como el fundamento y principio de todo el espacio que hoy ocupa el monasterio 
abrió el paso para adquirir después otra casa principal lindera de ella y que pertenecía al vínculo de Rodrigo 
de Góngora. Y después otra que perteneció a la fábrica de San S alvador y sucesivamente se fue acrecentando 
el recinto presente que hoy ocupa el monasterio. Se hallan en su depósito los títulos de estas varias 
donaciones pero de la primera hay una copia literal reducido a compendio tres escrituras que sobre ellas se 
otorgaron: 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, doña Inés de Quintanilla, mujer que fue de Francisco de 
Pancorvo de Góngora, difunto, que sea en gloria vecina que soy de esta Muy Noble y Leal Villa de Carmona 
otorgo y conozco y digo que por cuanto entre mi pía madre, reverenda señora sor Catalina de Cervantes, 
priora del monasterio de Santa Catalina de S(i)enade esta villa y las demás señoras monjas de él está tratado 
y concertado de vender como por la presente me obligo de venderles unas casas que son en ésta dicha villa 
en la collación de San Salvador, linde con casas del beneficiado Juan de Góngora, las cuales han de ir 
vendidas en precio de 800 ducados. Y porque ha de haber ciertas condiciones y cargas y posturas entre mí 
y en dicho convento antes que se haga la venta y porque yo ahora he recibido de la dicha señora priora y 
convento para en cuanta de las casas y en señal y parte de pago de ellas ciento y cincuenta ducados en reales 
de los cuales me otorgo por contenta y entregada a mi voluntad porque los he recibido en presencia del 
escribano y testigos yuso escritos. 

Por ende yo la dicha Inés de Quintanilla otorgo y conozco que he recibido de las dichas señoras priora 
y monjas y convento los dichos ciento y cincuenta ducados en reales de trescientos y sesenta y cuatro 
maravedís cada uno en señal y parte del precio de los 800 ducados en que les vendo las casas. Y prometo 
y me obligo de les otorgar escritura principal de venta. Hecha en carmona en las casas de la otorgante en 
13 de diciembre año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 1575, ante Gaspar de Marchena, 
escribano público. 
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«Sepan cuantos esta carta de venta vieren como yo Doña Inés de Quintanilla, mujer que fue del 
licenciado Francisco de Pancorvo de Góngora que sea en gloria, vecina que soy en esta Muy Noble y Leal 
Villa de Carmona, en la collación de San Salvador, otorgo y conozco que vendo por juro de heredad ahora 
y para siempre a la madre reverenda señora Catalina de Cervantes, priora del monasterio de Santa Catalina 
de S(i)ena de esta villa, y a las demás señoras monjas del dicho monasterio que ahora son y serán en él para 
siempre jamás y para el dicho convento unas casas que yo tengo del beneficiado de Juan de Góngora y con 
casas que fueron de Rodrigo de Góngora, la cuales son mías propias y de mi propia dote, las cuales están 
libres de censo y tributo y memoria y sin condición alguna, excepto con cargo de cincuenta y seis ducados 
de principal de tributo abierto que sobre las dichas casas tiene don Gutiérrez, vecino de Sevilla, las cuales 
dichas casas vendo al dicho convento por precio de setecientos y cuarenta y cuatro ducados de a trescientos 
y setenta y cinco maravedís cada uno. Y porque el dicho convento me reciba en él por monjas tres hijas mías 
y del dicho mi marido y así mismo la dote de las dichas tres monjas es el valor de las dichas casas de los 
setecientos cuarenta y cuatro ducados y el valor y estima de la dote de las dichas mis tres hijas me otorgo 
y tengo por contenta y entregada a mi voluntad porque lo he recibido del dicho convento de esta manera 
ciento y cincuenta ducados que recibí en dineros del dicho convento, de que otorgué escritura ante el 
escribano yuso escrito. Y en sesenta y tres mil maravedís de principal de tributo abierto que el dicho 
monasterio me da, que los tiene sobre bienes de Benito de Pantoja de la Cueva, presbítero vecino de ésta, 
y 66 ducados en reales que recibo ahora ante el presente escribano. Otorgada la carta en Carmona en 16 de 
diciembre de 1575, ante Gaspar de Marchena, escribano público. 

A esta casa contenida en estas tres escrituras acomodado lo mejor que por entonces se pudo, fue 
trasladado el monasterio y convento de Santa Catalina al año siguiente de 1576, a 28 de julio y lo dice de 
un modo público y solemne formando una procesión en que se llevó al Santísimo Sacramento y las Santas 
imágenes de Nuestra Señora y de Santa Catalina formada de los frailes del monasterio de Señora Santa Ana 
y toda la clerecía de Carmona y del nuevo convento de monjas que parece eran veinte y cinco, entre religiosas 
de coro y velo negro, de quienes los nombras de las más principales son las siguientes: sor Catalina de 
Cervantes, priora, sor Beatriz de Ahumada, fundadora, sor Mcncía de Jesús, sor María de San Juan Bautista, 
sor Luisa de Cervantes, sor María de Castroverde, sor María de los Santos, sor Isabel de la Encamación, sor 
María de la Purificación, sor Catalina de S(i)ena, sor María de la Cruz, sor Inés de la Trinidad, sor María 
de San Agustín, sor Beatriz de San Bernardo, sor Catalina de San Juan, sor Juana de San Luis, sor Teresa 
del Espíritu Santo, sor Inés de San Vicente, y sor Ana de San Miguel. Consta esta traslación de una memoria 
que en el libro primero de las profesiones dejaron las religiosas que se hallaron presentes y es literalmente 
así: 

Año de mil quinientos setenta y seis años, a veinte y dos de julio, domingo en la tarde día de la 
Bienaventurada Santa María Magdalena, se bendijo esta casa y luego sábado adelante a veinte y ocho días 
del dicho mes por la mañana nos trajeron en muy solemnemente a veinte y cinco monjas en procesión y a 
Nuestra Señora y a Nuestra Madre Santa Catalina de S(i)ena y vino la dicha procesión muy solemne y con 
ministriles y era en este tiempo prior de Santa Ana el Nuestro Reverendo Padre Maestro Fray Humberto de 
Villalán, y subprior el Reverendo Padre Fray Alonso de Solís, y priora de este dicho convento a la dicha 
madre sor Catalina de Cervantes, y en vida de la madre Reverenda sor Beatriz de Ahumada, fundadora de 
esta dicho convento, y por que esto es verdad lo firman la Reverenda Priora y las demás sor Catalina de 
Cervantes, priora, sor Beatriz de Ahumada, fundadora, sor Mencía de Jesús y sor María de San Juan. 

En último día de diciembre de 1593 diez y siete años después de trasladado el convento a este segundo 
monasterio, falleció su fundadora y primera priora de él en estado de colegio de la Orden Tercera de 
Penitencia la Reverenda madre sor Beatriz de Ahumada, cerca de los ochenta años o más de su edad. Y 
aunque en el libro de las profesiones escribieron algunas religiosas difuntas lo dejaron de hacer en el 
fallecimiento de las primeras que principiaron el colegio como tampoco dejaron memoria de su filiación de 
manera que sólo puede conjeturarse que serían parientas de la señora Vargas porque así lo ordenó ella en 
la cláusula en su testamento en que legó y mandó la casa y los demás bienes para la erección del dicho colegio. 
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No se sabe así mismo la facultad de que se usó para pasarse a éste nuevo monasterio, pues que estaba en su 
vigor la prohibición de Bonifacio Octavo sobre este punto de abandonar casas antiguas y transferirse a otras 
sin especial licencia de la Santa Sede, pero no siendo creíble que se ignorarse este punto de disciplina 
entonces por que el prelado del convento de Santa Ana y su antecesor eran profesores de derecho canónico 
es de presumir que se hizo uso en esta traslación del privilegio del Papa León Décimo concedido a dicha 
orden de Santo Domingo en 1513 y después en 1515 por el cual podía cualquier prelado admitir toda casa 
nueva y pasarse a ella sin nueva licencia de la Cilla Apostólica según esta concedido a San Francisco de Paula 
y a su Orden y a el Padre General del Orden de Nuestro Padre San Agustín por el Papa Julio Segundo en 
los años de 1506 y en 1508, pues el cual podrá cualquier prelado admitir toda casa nueva y pasarse a ella 
sin nueva licencia de la Silla Apostólica. 

De estos y de todos los demás concedidos en géneros y especies hizo liberar comunicación a dicha orden 
el dicho León Décimo que empieza « Cum inter ceteros». Parece que cumplido el oficio de prelada, después 
de tres o cuatro años, hubo de retirarse con su compañera, a su monasterio de Jesús Crucificado la reverenda 
madre sor Catalina de Cervantes porque después de éste tiempo no hay memoria de ella en los papeles de 
este monasterio. En su lugar, hubieron de sustituir los prelados de la provincia prioras así mismo de otros 
conventos para consolidar mejor la disciplina y observancia regular que pedía sujetos hábiles e instruidos 
muchos más años antes que los que tenía de monjas las que componían entonces este monasterio. Y aunque 
no hay documento que muestre otra institución de prelada que el que está puesto antes para la religiosa de 
Jesucristo Crucificado de Córdoba consta no obstante de otras cuatro venidas de otros conventos para servir 
el priorato de éste de Santa Catalina como se justifica por el libro de profesiones donde están los nombres 
de todas las religiosas que en él han hecho profesión, y el de las prioras en cuyo tiempo se hicieron. Los 
nombres de estas cuatro son: sor María de Santa Inés, sor María de la Asunción, sor Inés de Jesús y sor Elvira 
Caro. 

Las dos primeras que fueron seguidamente prioras después de la reverenda madre sor Catalina de 
Cerv antes, tuv ieron esta prelacia desde 1 577 hasta 1 583. No puede asegurarse con puntualidad el monasterio 
en donde vinieron, más puede conjeturarse con probabilidad que fue del de Santa María de Gracia de Sevilla 
sino es que viese la casualidad que ambas tuviesen el nombre de María (se funda la conjetura del origen 
conventual de estas dos preladas de la costumbre que observa este monasterio de llamar con el nombre de 
María a todas sus monjas como sucedió a sor Mcncía de Carmona que mandóse así cuando moraba en el 
de la Madre de Dios de Carmona se llamó en Santa María de Gracia sor María de Santa Margarita, como 
se justifica por el testamento de su hermano Atanasio de Quinlanilla) y así solamente que ambas tuviesen 
el nombre de María en su primera imposición. 

Las dos segundas fueron del monasterio de Madre de Dios de esta misma ciudad porque, atendiendo los 
prelados al ahorro de gasto que necesariamente se causaban en conducir de lejos a estas religiosas tomadas 
de unos monasterios para servir oficios en los otros más distantes, señalaron a las dos ultimas para que 
desempañasen este encargo Se manifiesta por el libro de profesiones de este monasterio que la dicha sor 
Inés de Jesús fue priora de él de 1586 acabando de serlo de su convento hasta 1587 que volvió a ser elegida 
por priora del de Madre de Dios. Esta ilustre monja que tenía tan noble nacimiento como espíritu y corazón 
elevado sobre la medida ordinaria de su sexo, pareció haber sido criada para regir con discreción los 
monasterios. La mejor parte de su vida sirvió a la religión o en prelacias o en dirigir con mucho acierto y 
tino el manejo de las cosas temporales con que se sostiene la observancia. En los mayores apuros en que 
los grandes talentos se encallaban el suyo hallaba salidas y recursos con que acababa empresas, las más 
arduas. Era una mujer que sabía pensar y conocer, era un ser de todas horas y no conociendo ni una bagatela 
mujeril hacía ver la solidez y rectitud de un alma varonil. Las grandes obras que hizo en su mismo monasterio 
como los coros, los dormitorios y el refectorio, con la sala «de profundis» sin muchos y notables 
adelantamientos en la hacienda y dotación bastarán para hacer esclarecida su memoria. Como este 
monasterio de Santa Catalina estaba aún en su principio para consolidad el vigor de la observancia era 
menester una prelada del temple de esta religios a que supiera con ella construir cimientos firmes para edificar 
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después obra de larga duración. Las leyes del depósito la discreta economía en el gasto temporal, la 
inteligencia de los estatutos y costumbres de la orden, finalmente el canto, las sagradas ceremonias y la 
substancia de las obligaciones religiosas toda esta disciplina regular plantada en un monasterio principiante 
por una mano hábil no sólo produce saludables frutos sino que ello suele ser de una duración maravillosa. 

Desde que tomó el gobierno de esta monasterio la madre sor Inés hasta que la obediencia la volvió a su 
casa, siempre trabajó por acrecentarlo en lo espiritual y temporal (Esta sor Inés de Jesús fue hija de Antón 
de Armijo y de Juan Tamariz de la Barrera vistió el santo hábito o profeso en Madre de Dios en 1542 o 43 
y fue prelada de su convento 4 veces) este segundo monasterio era harto ceñido para el número de monjas 
que componían el convento se requería sitio para ampliarlo y ensancharlo y los linderos eran posesiones 
vinculadas porque eran dos casas que poseían con esta cualidad los hijos de Rodrigo de Góngora. Más de 
tal suerte se manejó esta hábil prelada y con tanta discreción y acierto dirigió una pretcnsión por su naturaleza 
ardua que no sólo incorporó la una de estas casas en el recinto del monasterio sino que obligo para que la 
otra después de poco tiempo hubiese una suerte semejante. Ensanchó la clausura, trazó algunas oficinas, 
abrió los cimientos de la iglesia, le dio vigor el gobierno temporal y manifestó el modo de saber y adelantar 
la observancia regular. En el año de 1588 volvió a servir el priorato de su casa de la Madre de Dios dejando 
mucha fama y grande opinión de sus saludables máximas y gobierno. 

Siguióse en el oficio de prelada la madre sor María de San Juan, la primera de sus monjas que lo sirvió 
después de recibido el velo y la clausura. Era en el convento la mujer más respetable no sólo por haber 
sostenido con talento las grandes dificultades de la primera fundación sino también por tener un corazón 
lleno de valor para continuar de la perfección del convento y monasterio en cada una de sus partes. En tiempo 
de esta prelada vistieron el hábito e hicieron su profesión en él muchas doncellas nobles que añadieron honor 
y crédito al convento. Más las calamidades del tiempo por un lado y por ciertas máximas de gobierno 
temporal mal entendidas de tal modo fueron después sordamente minando sus fondos y raíces que hubiera 
sucedido su ruina si una particular providencia del Señor no hubiera estorbado sus progresos. 

Después de otras dos religiosas de esta monasterio que sucedieron a la madre sor Inés de Jesús en la 
prelacia de él destinaron los superiores a la madre sor Elvira Caro(quc profesó en 1 572 y que fue priora de 
su convento de Madre de Dios tres veces, fue hija de Fernando Guillén de Osuna y de Elvira Fernández de 
Portillo) para que gobernase este convento sin haber sido priora todavía en su propio monasterio de la Madre 
de Dios, más era sobradamente hábil. Poco más de 40 años de edad tema ésta buena religiosa cuando fue 
instituida la primera vez prelada y era de un espíritu de aquellos que tienen en su fondo las cimientes de lo 
heroico, sin necesitar para desplegarse más que ocasión y tiempo. Después del año 1598 hasta 1 602, gobernó 
este convento con la mayor satisfacción promoviendo su observancia adelantando sus bienes temporales y 
añadiendo crédito estimación y fama a la que ganaron sus mayores. 

La fábrica de la iglesia tuvo su perfección por su mucha diligencia, la segunda casa del vínculo de 
Góngora se agregó a la extensión de su clausura, y el depósito que administra los bienes temporales fue 
reparado de ciertos descuidos e ignorancias muy perjudiciales a los comunes intereses. 

En este mismo año fue promovida la prelacia de su casa y sucesivamente a otras de otros monasterios 
hasta que falleció cerca de 1620. Cerca de este tiempo concedió este monasterio el título de patrono de su 
capilla mayor a don Juan Arias de la Milla, añadiendo el título honorario de fundador que hoy son los 
Marqueses del Saltillo (y esto de fundador es «ad honorcm») pues estando ruinoso y por caer el monasterio 
el dicho Don Juan Arias lo edificó su templo, su capilla principal de nuevo a sus expensas y que en atención 
a este gran beneficio obtuvo el título de patrono y fundador (el monasterio de Santa Clara y el de Madre de 
Dios son de este número por razón de algunos beneficios recibidos, se creyó el primero fundado por la señora 
la Duquesa de Arcos, doña Beatriz Pacheco, y el segundo por el capitán Gonzalo de Andino. Ambos fueron 
bienhechores, más no fueron fundadores porque antes de sus beneficios efectivos existían ambos en 
Carmona, el primero en el año de 1464 y el segundo en 1515 y los bienhechores fueron después). 

Este dicho convento tiene cuatro auténticas de reliquias fidedignas que están en su coro expuestas a la 
adoración del convento y son las siguientes: 
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Parte de las canillas de los Santos Mártires Lilioso y Mansueto, testificada su autenticidad por el 
secretario de la congregación de reliquias, Valentino de Valcntini, en 27 de marzo de 1732. 

Otra parte de huesos de los Santos Mártires Dignaciano Generoso, Fausto, y Jucrinda se despachó en 
Roma su autentica a 9 de septiembre de 1756 y está firmada Agustinus Honorati Custos. 

Idem otra muy pequeña de Santa Catalina de S(i)ena, diola al monasterio el señor don Francisco de Mesa 
Jinete, canónigo de Jerez de la Frontera, y su autentica está firmada en Roma en 28 de febrero de 1727 por 
el secretario Bartolomé Laguidaza. 

Idem otra partecita igualmente pequeña de hueso de la misma Santa Catalina y su autentica despachada 
en Roma a 1 1 de mayo de 1768 y firmada Pettrus Argenti Sacretarius. 

Tiene este monasterio de fundación 225 años y en este tiempo han profesado y fallecido en él más 350 
religiosas. Es enteramente inverosímil que no halla habido en el muchas entre tantas que no hallan 
sobresalido en observancia y en virtud y cuyos nombres debían conservarse para honor y gloria suya por 
los trabajos que toleraron en su vida. Pero por una culpable negligencia que no merece excusa los mayores 
coetáneos no nos han conservado ni los hechos ni los nombres de estas religiosas especialmente de aquellas 
que principiaron el convento más con todo se muestra algún pequeño fruto del árbol tan antiguo antes que 
el tiempo consuma como hasta ahora su memoria se darán aquí los nombras de algunas monjas virtuosas: 
Reverenda madre sorTeodoraBravo. Esta buenareligiosa es la más antigua de aquellas monjas virtuosas 
que alcanzaron las más ancianas de este siglo en este monasterio y por tanto la que fue educada y vivió en 
el tiempo de mayor observancia regular. Vistió el hábito con otra hermana suya llamada Isabel en este 
monasterio, siendo bastante joven, y profesó en 24 de septiembre de 1 663. Fue de una índole grave, madura, 
con algunos visos de entereza más no por eso pesada ni gravosa para con las otras religiosas, antes con 
prudencia y muchos miramientos templaba su genio en obras y palabras como que la caridad es muy sufrida. 
Prescribióse la observancia de las leyes que había profesado y por lo común en cuanto estuvo de su parte 
observó el ayuno de siete meses con la observancia de carne la mayor parte de su vida. Vestía lana y no 
hablaba sino cuando era preguntada. Fue muy amiga de austeridades y penitencias corporales para sujetar 
al espíritu la carne, y siempre rogaba a Dios que le hiciese digna de padecer algo por su amor. Alguna vez 
le hizo el Señor la gracia de hacerle sufrir un golpe enorme, cayendo de muy alto y siendo necesario darle 
siete puntos, no se abatió su espíritu ni se entristeció aumentando su desgracia, antes por el contrario se 
lev antó de su caída y se sujetó a una severa curación con un consuelo y gozo tan extraordinario como si Dios 
le hubiera hecho la mayor de las mercedes. Habiendo vivido en este santo monasterio con ejemplarísima vida 
sesenta y nueve años y servido con utilidad todos sus oficios menos el de prelada falleció a los 80 de su edad 
dejando después de su muerte opinión de virtuosa en 8 de junio de 1732. 

La reverenda madre sor Leonor de Mendoza. Ofreció a Dios sus votos en solemne profesión en este 
monasterio en 1 6 de abril de 1 67 6 y desde este día se ofreció entera y con sinceridad al Señor negando a su 
corazón todo otro cualquier objeto temporal. Era de un carácter bueno, humilde, dócil, y obediente sujetando 
ciegamente su parecer al de los mayores porque entendía en ellos la voz de Dios aunque a su propio oficio 
pareciese lo mandado contrario a la razón. Envióla su confesor algunas veces a que recibiese lecciones de 
leer de una religiosa lega que estando medio ciega hará poco diestra en esta facultad y sin pensar en la razón 
de lo mandado y en la disonancia que tenía con larazón oír lecciones de una casi del todo ignorante, obedeció 
con alegría y prontitud. Por mandado del mismo confesor pedía la comunión algunas veces que no la había 
de comunidad, solía negarle esta gracia el capellán que oficiaba la misa, y entonces irritada muchas de las 
mismas religiosas a quienes esta repulsa parecía una injusticia ella quedaba tan tranquila y consolada como 
si se hubiese hecho su deseo y respondía entonces a las monjas que se sosegasen, que aquello era voluntad 
de Dios, que así lo dispoma (y) que nada había de perder por no recibir en efecto la comunión sacramental. 
Era moradora frecuente del coro y nunca faltó a las horas canónicas meditando profundamente las verdades 
para la cual el hombre fue creado. Ocupó la obediencia en los oficios del convento y satisfizo su obligación 
con aprobación común y vista su prudencia se trató poner sobre sus hombros el primero que es la prelacia 
entendiólo dicha madre se estremeció desconfió de sus fuerzas, temió abusar por flaqueza el oficio y hacerse 
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ella de los defectos de sus subditas. Clamó y lloró delante del Señor para que pasase el cáliz para ella tan 
amargo a personas más robustas. Consolóla el Señor. Se dice (que) aseguraba que los prelados buenos son 
sus Cirineos que le ayudaban a llevar el peso de esta cruz. Esto dijo el Señor y al punto ella se resignó. 
Gobernó con mucha paz porque hizo un uso heroico de paciencia casi no creyendo ni a los oídos ni a los ojos, 
sino a la razón y a la justicia, considerándose como madre común de fervorosas, y de tibias, de discretas e 
ignorantes de buenas y de malas. Corrigió, enmendó y detuvo muchas veces el desorden no tanto con 
palabras cuanto con el ejemplo, previniendo el mal antes (de) que sucediese, y después de sucedido quitando 
las causas. Poco había que una grande pestilencia de tres años había casi despoblado la ciudad, la dotación 
del monasterio, que desde sus principios era insuficiente para una observancia sostenida, por la mala 
administración se había notablemente aminorado. Sepermitía alas monjas más comunicación con seculares 
que lo que era justo porque el número era demasiado, atendiendo a la renta del convento. Estas causas juntas 
habían producidas ciertas negligencias y descuidos que para detenerlas era necesaria una prudencia superior 
y un espíritu lleno de vigor para reprimir sin ofender. 

Todos sus tres años consumió la madre sor Leonor en impedir que continuasen estos males y en reparar 
en cuanto fue posible los perjuicios sucedidos. Se lavaba y corregía más con disimulo, con discreción y 
prudencia y aún llegaba a castigar como madre que ha curado todos los recursos. Dícese que trató 
familiarmente con nuestros Padre Santo Domingo y éste santo Patriarca le daba instrucciones para la 
conducta suya y del convento. Un año antes de su muerte se puso paralítica y con esta grave y penosa 
enfermedad se maduró su mérito porque se acrecentó el ejercicio de virtud, producido por el uso de la 
paciencia, murió en 20 de abril de 1744. 

Siguióse la reverenda madre sor Margarita Josefa Castañeda, ama o a quién dotó a la antecedente madre 
sor Leonor de Mendoza que era prima suya. Dicha reverenda madre sor Margarita Josefa de Castañeda, no 
hay memoria de cuales fuesen sus padres de esta religiosas más si se sabe que primero fue casada y en éste 
estado y aún después de fallecido su marido vivió cerca de 20 años. Según el espíritu del mundo disipada, 
entregada enteramente a todos los placeres con que se adormecen y embriagan los del siglo: Galas, visitas, 
convites, paseos, cortejos, conversaciones libres y festivas y un bello espíritu marcial, he aquí lo que ocupaba 
a doña Margarita. Todas las obligaciones de un alma cristiana: Las prácticas devotas del uso frecuente de 
los santos, la visita de los templos, las exhortaciones y sermones chocaban, entristecían (y) fastidiaban auna 
mujer de profesión petrimetra (sic), sumergida en los falsos placeres que en lugar de satisfacer irritan el 
corazón y enfurecen. Habiendo ella recibido de la naturaleza liberal ciertos dones apreciables de que abusa 
su infeliz concupiscencia, venían hacer otros tantos ídolos a quién ellasacrificabacadadía y trabajabaporque 
otros los adorasen como ella. La mejor parte de su tiempo gastaba Margarita en los adornos de su cuerpo, 
preparaba galas, aderezaba moños y estudiaba ademanes lisonjeros con que vencer a otras rivales 
hermosuras. Lo restante se consumía en poner en uso una infinidad de bagatelas en las visitas, en los paseos. 
En esta peligrosa ocupación pasaba Margarita sus días, sus meses, y sus años, sin pensar en ponerle modo 
a su conducta, aunque la divina providencia le asustaba muchas veces, gritándole en el fondo de su alma que 
conociera que tema que morir decía esta terrible voz de su conciencia. La disipada Margarita se sorprendía 
al principio, se perturbaba y desatendía un poco sus amadas bagatelas, más recobraba después de esta 
sorpresa y volviendo su mal acostumbrado corazón a frecuentar los entretenimientos anteriores volvía poco 
a poco a enredarse en los antiguos lazos, entregándose después con más conato y eficacia a sus primeros 
pasatiempos. 

Luchó de este modo muchos días Margarita con la gracia y esta le cedió por algún tiempo la victoria, 
para que fuese su conversión más sólida algún día, considerando los peligros, los lazos, los tropiezos y 
pecados de donde la soberana providencia. Llegó en fin este momento en que se rompieron las tinieblas que 
oscurecían los ojos de su alma. Llegó el completo desengaño, porque llegó el rayo eficaz de la Divina Gracia. 
Margarita reflexionó su vida, consideró la eternidad, confesóse generalmente y determinó sumergirse en la 
clausura paramorir aun mundo que con tanto peligro la ató a él por una parte de sus bienes temporales. Dotó 
una doncella (que fue la antecedente) deuda suya para que se hiciese religiosa pues que de estos mismos 
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bienes había abusado contra su mismo criador. Hízola entrar en este monasterio (y) entre tanto ordenó toda 
la disposición de su partida de este siglo, como quién se prepara para el otro. Y todo bien dispuesto y 
concertado, se escondió en el retiro de estos claustros como otra Magdalena, en la gruta de Marsella. Desde 
el punto que ofreció sus votos al Señor se fortificó su espíritu de un modo tan heroico que en 29 años que 
vivió después no se debilitó por un momento en medio de la más austera penitencia que eligió para expirar 
sus culpas. 

Eligió un director sabio y virtuoso que gobernase su conciencia. Leyó mil veces laregla y constituciones 
que había profesado y conforme a su tenor determinó el plan de una vida religiosa. Vistióse de lana más 
grosera, que era compatible con su estado, o para decirlo mejor, bajo un hábito pobre sin el menor aliño, no 
usó más ropa que la necesaria para cubrir la honestidad. No sólo siete meses, según los estatutos de la orden, 
ayunó toda la vida, comiendo siempre en pie y lo muy preciso para conservar una vida trabajosa y por no 
tener cama de uso el suelo desnudo o el féretro de las difuntas era su ordinario lecho destinado a su descanso. 
La disciplina y otras mil mortificaciones corporales eran despiadadas y crueles reconviniendo entonces a 
su carne con los placeres prohibidos de que se debía tomar satisfacción. Renunció con la noblczamás heroica 
como un niño a su prelada y confesor, aunque les mandaran cosas arduas porque era justo llevar la cruz de 
redentor en el cuerpo y en el alma. 

Ordenóle su confesor para probar su obediencia y humildad que en la noche que se siguió al entierro de 
una monja fuese a dormir sobre la bóveda que aún no estaba cerrada, cubriéndola con una estera de las que 
servían en el coro, y puesta en actitud de descansar casi a su borde durmió tranquilamente como en la cama 
como en la cama muy mullida. Más esto era bien ordinario en esta penitente religiosa orar y dormir un poco 
para reposar de su trabajo, en el mismo féretro con que eran llevadas las difuntas a la sepultura del convento, 
estaba este comúnmente en el coro alto luego que dejaba a las monjas recogidas subía a él haciendo sus 
disciplinas y otros ejercicios de humildad y después para meditar profundamente aquella verdad terrible de 
la muerta para contrapesar los placeres amados en el siglo se entraba en aquél triste lecho de los muertos y 
encendidas dos velas a los lados insultaba, reprendía (y) castigaba del modo más severo aquellas pasiones 
más furiosas de que fue victima en el mundo. 

Lacaridad para con las necesitadas y dolientes fue tan grande como el odio y aborrecimiento de sí misma. 
Con la mayor ternura y prontitud recibía, y ella misma se encargaba de asistirlas, agasajarlas, regalarlas 
mientras duraba su dolencia. Tres cosas maravillosas habidas por tradición cuentan las monjas de esta 
virtuosas religiosa: La primera que llegó a sentir tan gran amor de Dios que derivándose hasta su carne se 
acaloraba en tanto grado que no sentía alivio sino es bañándose en medio del invierno con el agua más helada. 
Como de San Pedro se tratara y sólo para librarla del peso del gobierno le volvía la vista cuando iba a leer 
libros devotos y así lo observó una religiosa que testificó haberlo visto muchas veces. Luego que murió la 
madre sor Ana, llegando en paz a una vejez muy venerable oprimida de una grave enfermedad y recibidos 
con suma religión los Santos Sacramentos, murió en el Señor en 4 de noviembre de 1732. 

Lamadre reverenda sor Francisca Caro. Asimismo fue otra de las que dejaron loable memoriay de quien 
siempre se tuvo buen concepto por haber vivido virtuosamente. Parece fue hija de don Andrés de Aguilar 
y de doña Isabel Caro, su mujer, vecinos de Carmona, hizo sus votos en este monasterio y recibió el velo 
el día 8 de diciembre de 1 699. Siguió la vida común de los ayunos, silencios, lanas, y las demás austeridades 
que caracterizan la vida penitente de las que moran eitel claustro, la llamó el Señor en la mitad de la carrera 
de su vida, apenas tema los 40 años, sobrevínole un accidente repentino que privándole el uso de los sentidos 
la puso inhábil para recibir los últimos socorros de la iglesia, consternóse el convento, entristecióse la prelada 
que lo era la madre sor Leonor de Mendoza, monja de espíritu y virtud. Rogáronle a Dios las monjas por 
la enferma, suplicaron a la Santísima Virgen y a Santo Domingo que se le diese plazo para confesar y 
comulgar. La madre priora llena de confianza en el Señor, juzgó que nunca podía emplear su autoridad tan 
útilmente como en aquél conflicto del convento, levantó sus ojos hacia el cielo para alcanzar fuerza a sus 
palabras. En el mismo instante mandó a la doliente que se recobrase para recibir los Santos Sacramentos 
y que después volvería a cumplir las órdenes de Dios. Dijo y se recobró la enferma de una manera milagrosa 
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hasta ejecutar completamente la obediencia. Recibió por su orden cada uno de los tres postreros Sacramentos 
que se administran a los que están para morir, y lo recibió con toda devoción y muestra de piedad, cuales 
se esperaban de su anterior manera de morir. Pudo a la verdad este recobro haber sido un esfuerzo de la 
naturaleza sola cuyos recursos y resortes son para los sabios un misterio, más la unión de circunstancias de 
que se acompañó este hecho con la mucha virtud de la prelada, la vida religiosa de la enferma, la gravedad 
del accidente y el recobro repentino hizo pensar que fue sobrenatural y milagroso. Falleció, pues, esta 
religiosa en 15 de febrero de 1716, desde cuyo tiempo se ha conservado en el convento el buen olor de su 
virtud.» 

(A.V.L. Libros de José Martín de Palma) 
DOCUMENTO XIX 

COMPENDIO BREVE QUE ESCRIBIÓ GABRIEL DE VILLALOBOS, NATURAL DELA CIUDAD 
DE CARMONA, AÑO DE 1635 

SUMARIO 

I: año 714: perdida de Carmona 

JJ: año 1246: Reconquista 

HJ: año 1 587: entrada del Príncipe de Marruecos 

IV: año 1609: entrada de Jerife. 

V: año 1610: expulsión de los moriscos 

VI: año 1610: toma de Alarache (sic) 

VII: año 1 630: título de ciudad a Carmona 

VIH: SanTcodomiro 

IX: año 1494: nobles de Carmona 

X: los Villalobos de Andalucía 

XI: los Villalobos de Astorga 

XII: año 1 624: entrada de Felipe IV en Carmona 

XUI: Gabriel de Villalobos de Carmona 

XIV: sus hijos 

t AÑO DE 714 
Pérdida de Carmona. 

Reinando en España el rey don Rodrigo el año de setecientos y catorce se perdió Carmona y la ganaron 
los moros como parece por los archivos de Carmona y estuvo en poder de moros quinientos y treinta y dos 
años. 

II: AÑO DE 1246 
Restauración 

Reinando el santo rey don Femando en España, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil y doscientos y cuarenta y seis años se ganó Carmona de los moros el día del glorioso apóstol, señor S an 
Mateo, que es a veinte y uno de septiembre y este día entregó el moro que estaba en guarda de Carmona las 
llaves de la fortaleza al príncipe don Alonso, hijo del santo rey don Femando, asentando su real el príncipe 
y el Santo rey en una ermita que está a la entrada de Carmona como se va de Sevilla y que se dice la ermita 
de Nuestra Señora del Real, donde hoy está una ermita de mucha devoción y en ella está una imagen de 
Nuestra Señora que allí dejó el santo rey don Fernando que la traía consigo que hoy está esta santísima imagen 
en la dicha ermita con mucha veneración. 

Y el día del señor san Mateo que es el día que se ganó Carmona como queda dicho se saca aquel día la 
ciudad el pendón Real desde la iglesia mayor hasta la iglesia del señor San Mateo que es extramuros de 
Carmona, el cual lleva el alférez mayor el dicho pendón que es con el que se ganó Carmona y se hace una 
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gran procesión general con el cabildo de la ciudad, clerecía y conventos y en la iglesia del señor San Mateo 
se dice la misa mayor y, acabada, vuelve la ciudad con su pendón con su procesión hasta la iglesia mayor 
de donde salió, y el cabildo de la ciudad vuelve su pendón (a) donde lo sacó de su archivo. Y el día del glorioso 
señor San Mateo que es el día que se ganó Carmona se hace(n) en Carmona grandes fiestas. 

HI: AÑO 1587 

Entrada del Príncipe de Marruecos en Carmona. 

Reinando en España el rey don Felipe nuestro señor segundo de este nombre el año de mil y quinientos 
y ochenta y siete entró en Carmona el Príncipe de Marruecos, acompañado de muchos moros, hombre 
mancebo, y se aposentó en los Alcázares Reales de Carmona donde estuvo aposentado tres años a costa de 
Su Majestad el rey nuestro señor y de Carmona y se fue a la ciudad de Andújar y, estando en la dicha ciudad, 
el dicho Príncipe de Marruecos y en el convento de Nuestra Señora de la Victoria se convirtió a nuestra santa 
fe católica y de allí se fue a la villa de Madrid, donde se bautizó y le pusieron Felipe. 

IV: AÑO DE 1609 
Entrada del rey Xarife en Carmona. 

Reinando en España el rey don Felipe nuestro señor tercero de este nombre. Entró en Carmona el rey 
Xarife que por otro nombre se llamaba el rey Muli Xeque con doscientos y treinta y cuatro moros y moras 
en primero día del mes de junio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y 
nueve años y estuvieron en Carmona en el Alcázar Real a costa de Su Majestad el rey nuestro señor hasta 
sábado seis de febrero de mil y seiscientos y diez años y de aquí salió con toda su gente a costa de Su Majestad 
a la ciudad de Alarache (sic), donde hizo entrega de ella a Su Majestad. 

V: AÑO DE 1610 
Expulsión de los moriscos. 

Reinando en España el rey don Felipe nuestro señor tercero de este nombre en diez y siete días de enero, 
día del señor San Antonio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y diez años 
se apregonó (sic) en Carmona por mandado de Su Majestad la expulsión de los moriscos en que mandó Su 
Majestad saliesen desterrados de España y este día dicen se apregonó (sic) en todo el reino y salieron los 
moriscos fuera de él. 

VI: AÑO DE 1610 
Toma de Alarache (sic). 

Reinando en España el rey don Felipe nuestro señor, tercero, el rey Muley Xeque contenido y referido 
atrás, después que salió de Carmona fue derecho a Larache, donde estuvo y en sábado veinte días del mes 
de noviembre de mil y seiscientos y diez años el dicho rey Muley Xeque entregó la dicha fuerza de Alarache 
(sic) al Marqués de San Germán en nombre de Su Majestad el rey don Felipe nuestro señor. Que es al estampa 
de suso contenida la de Alarache (sic) y el escudo de armas que está en ella es el del Marqués de San Germán. 

VII: AÑO DE 1630 

Título de ciudad a Carmona. 

Merced que Su Majestad el gran monarca del mundo y señor nuestro el rey don Felipe cuarto de este 
nombre hizo a la villa de Carmona de darle título (está en el archivo, escrito en pergamino, firmado de Su 
Majestad, en Madrid, en 27 de marzo de 1630) y de Muy Noble Ciudad; lo cual se pregonó en Carmona la 
merced que Su Majestad le hizo en domingo veinte y uno de abril año del nacimiento de nuestro Salvador 
Jesucristo de 1630 años, lo cual se pregonó en las plazas y calles más públicas de Carmona con trompetas 
y atabales y chirimías, saliendo la ciudad con su acompañamiento con sus maceros, siendo corregidor el 
doctor don Pedro de Mata y Linares y escribano mayor del cabildo don Gonzalo de Sanabriay Sotomayor. 
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vm 

San Teodomiro 

No olvidando hacer mención de los ilustres hijos de Carmona del júbilo mártir San Teodomiro que 
padeció martirio en la ciudad de Córdoba a los 25 de julio del señor de 851 . Hace mención san Ugelio, libro 
2 e del memorial, cap. 6, y del padre Martín de Roa en el Flor Santorum de Córdoba en el cual pone una 
epigama (sic) que está esculpida en una puerta en la dicha ciudad de Carmona que mira hacia Córdoba y por 
elegante y tener alabanzas del mártir San Teodomiro y de la ciudad y dice así: 

No por que en fuerte levantada altura 

sitiada estoy o que de ricas mieses 

mis vegas me coronen yo me ufano, 

ni por que ya el lucero me visite 

de su oriente, o tanto me engrandezca 

de mis vecinos la nobleza antigua 

más soy tres veces más dichosa y grande 

de dos patronos por la gloria ilustres 

o bien de Teodomiro, hijo mío, 

o bien de Mateo, apóstol, por el suyo. 

IX: AÑO 1494 
Nobles de Carmona 

Y pues la epigrama se acuerda de los ciudadanos nobles de este lugar, pudiera hacer mención y catálogo 
general de mis antiguos linajes, remítome a su relación a mayor cuidado. Solo diré un llamamiento que 
hicieron los Reyes Católicos el año de 1494; y es copia y padrón de los nobles de España, ricos y confidentes 
del Rey don Femando el quinto, de los cuales esperaba algún socorro y, discurriendo por las ciudades de 
España, nombra de Carmona los siguientes: Andino, testigo del Consejo; Juan de Rueda; Rodrigo de 
Góngora; Sotomayor, alcalde mayor; Sotomayor, el Sepite; el regidor Navarro Tamariz; Francisco Cansino; 
Francisco de Rueda; su hijo, Rodrigo de Góngora; Luis de Villalobos; su hijo de Pedro Méndez de 
Sotomayor (y) Leonís Méndez de Sotomayor. 

X: 

Los Villalobos de Andalucía. 

En la ciudad de Baeza fue dado un repartimiento a los caballeros del apellido Villalobos, el señor que 
dicen de Villalobos, cuyo linaje duró muchos años en el reino de Jaén, principalmente en la ciudad de Ubeda 
y Baeza y ciudad de Carmona desde que fue ganada a los moros por el rey don Alonso, hijo del Santo rey 
don Fernando, donde en los padrones de los hijosdalgo hay muchos caballeros de este apellido de Villalobos 
como se ve en ellos y muchos caballeros vecinos y naturales de la ciudad de Carmona de este apellido 
Villalobos han litigado su nobleza e hidalguía en la Real Cnancillería de Granada de que han sacado 
ejecutorias que hoy tienen estos caballeros en la ciudad de Carmona. A mi ellos, como por vía de hembra 
han casado con gente ilustre y principal de la dicha ciudad de Carmona como en los lugares sus convecinos. 
Estos caballeros Villalobos, naturales de la dicha ciudad de Carmona, echan por armas dos lobos desolladas 
las caras vueltas atrás y la mano derecha un poco levantada en campo de oro, como hoy se ve en los escudos 
y armas de los Villalobos y en las ejecutorias que han litigado este apellido Villalobos en la dicha ciudad 
de Carmona. 

XI: 

Los Villalobos de Astorga. 

Este linaje de los Villalobos es ilustre y grande en el reino de León y una de las más antiguas casas de 
estos reinos, halláronse los señores de ella con su pendón en la batalla que el rey don Ramiro de León dio 
a los moros el año de 834 en el cual el bienaventurado señor Santiago apóstol, patrón de España, fue visto 
pelear con los infieles, se tiene hoy este pendón en gran veneración en la iglesia de Astorga; Se muestra cada 



-333- 



un año el día de Nuestra Señora a los 1 5 de agosto acompañar el cabildo de aquella ciudad, saliendo a recibir 
el obispo con su pendón en memoria de aquella gran victora que nuestro Señor fue servido de dar a España 
por la cual fue cobrado el reino del tributo de las doncellas que los moros infringieron sobre el rey Mauregato 
por cuya victoria el reino de España ofreció a la iglesia del señor Santiago por voto perpetuo las rentas de 
las juntas que dicen de los votos que hoy pagan en todas ellas como consta por el privilegio de los votos dados 
a 25 de mayo, año del Señor de 834, en cuya memoria en la procesión solemne que en cada un año por ella 
se hace como está referido llevan al templo ciertas doncellas que van cantando con unos atabalejos antiguos 
de extraordinaria hechura del tiempo de la batalla en la cual iglesia los señores de esta casa tienen asiento 
con los canónigos de ella porque la primera silla del coro se sienta el Obispo y a su diestra el Rey y a la siniestra 
el señor de la Casa de Villalobos y se le da su pitanza como a beneficiado de ella, como consta por el pleito 
que pasó en el Real Consejo de Castilla y entre el Marqués de Astorga y el concejo, justicia y regimiento 
de aquella ciudad y de la una parte el obispo y de la otra el señor de la Casa de los Villalobos sobre que el 
obispo no quería salir a recibir el estandarte de guardar la costumbre que se tenía en esto, fue dada sentencia 
contra el obispo. Vese pintada esta batalla de Estromada Victoria de mano de Mateo Alcgio (sic), pintor de 
su Santidad en Sevilla en la capilla mayor del señor Santiago, vese en ellas las armas del linaje de los 
Villalobos. 

XH: AÑO DE 1624 

Entrada de Su Majestad en Carmona. 

En veinte y siete de febrero año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y 
veinte y cuatro años entró en Carmona la majestad Real del Rey don Felipe nuestro señor, cuarto de este 
nombre, acompañado de muchos príncipes y se fue Su Majestad (a) apear a las casas de Alonso Bcrnal 
Escamilla, regidor perpetuo de Carmona, que son a la collación del señor Santiago y allí estuvo Su Majestad 
una noche y otro día por la mañana salió Su Majestad para la ciudad de Sevilla. Y en esta ocasión era 
corregidor en Carmona el licenciado Juan Bautista Fermín del Consejo de Su Majestad y su oidor en la real 
de Navarra y en viernes primer día de marzo del dicho año de mil y seiscientos y veinte y cuatro entró Su 
Majestad en Sevilla en público y entró por la puerta Macarena, viniendo de San Gerónimo donde se había 
apeado y fue derecho hasta el Alcázar. 

XHJ: 

Gabriel de Villalobos de Carmona. 

Desde aquí entra la genealogía de mi Gabriel de Villalobos, hijo legítimo de Gabriel de Villalobos, 
escribano público que fue de Carmona, y de doña Elvira de Escamilla Tamariz y Hoyos, naturales de la 
ciudad de Carmona. Y la genealogía de doña Ana de la Vega de León, mujer legítima de mi el dicho Gabriel 
de Villalobos, hija legítima de Alonso de la Vega y de Magdalena Núnez de León, su legítima mujer, vecinos 
y naturales de la ciudad de Sevilla, como todo se verá muy clara y distintamente en este compendio breve 
y recopilado todo. 

XIV: 
Sus hijos. 

Don Gabriel de Villalobos, escribano público de Carmona nació en Carmona el 8 de septiembre (de) 
1583, hijo de otro Gabriel de Villalobos, también escribano público, fue su padrino el escribano mayor del 
cabildo, don Pedro de Hoyos. Tuvo 13 hijos, 8 murieron muy pequeños, los 5 restantes son los siguientes: 

-Doña Francisca de Villalobos, nació en 1609, casó con Andrés de Subíame. 

-Pedro de Villalobos y de la Vega, (nació en) 1613, el cual pasó a los reinos del Perú por el mes de julio 
del año de 1626, siendo de edad de 13 años. Reside hoy en la villa Imperial de Potosí. 

-Sebastián de Villalobos, clérigo, (nacido en) 1618. 

-Doña Elvira de Escamilla Tamariz, (nacida en) 1620. 

-(y) doña Luisa de la Vega (nacida en) 1625. 
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Fueron y son cristianos viejos descendientes de tales, de limpia casta y generación, sin rasa inmacula 
de moro, ni judíos, ni de otra secta nuevamente convertidos. 

(El manuscrito fue transcrito por Jorge Bonsor, quien dice que el original se encontraba en el Archivo 
del carmonense don José de Romera. A.G.A., fondo Bonsor, Legajo 17, parte 19). 

DOCUMENTO XX 

C ARMON A VISTA POR FRAY ANTONIO DE MIRANDA (I621) 561 

«Carmona, cuyas horrendas ruinas están clamando mayor grandeza, que las murallas enhiestas de otras 
insignes ciudades: cuyos alcázares vocean quien fue Carmona, cuya fábrica esta diciendo haberse fundado 
cuando los hombres no tenían más que hacer. 

Carmona Villa de Su Majestad, que aunque hoy tiene nombre de Villa, nunca ha desmerecido nombre 
de Ciudad, antes pienso, que como hay Condes que no han querido título de Duques por preciarse del rancio 
de su título, así no ha apetecido Carmona en estos siglos, título de Ciudad (no obstante que ha tenido tiempo, 
ocasión y servicios para todo). 

Carmona, cuya antigüedad se declara bien con decir que al tiempo que el desgraciado Pompeyo en la 
escaramuza pharfálica, con el bien afortunado (y no menos valeroso) Julio Cesar, volvió las espaldas, y fue 
huyendo a Egipto, donde contra leyes de naturaleza, que dictan la defensa del que se va a guarecer, le quitó 
la vida a puñaladas el prefecto de aquella tierra (caso que a su mismo competidor le sacó lágrimas) y entonces 
era Carmona, uno de los más antiguos y más fuertes lugares del Mundo. Como lo prueba el no haber tenido 
necesidad de socorro para echar fuera el presidio que en ella tenía Pompeyo, cuyo capitán era Marco Varrón 
(según cuenta el obispo de Girona) y que los naturales de la tierra, fueron poderosos para desterrar los 
soldados del Emperador muerto. 

Carmona, ladelos campos fértiles, delgadas aguas, abundosos pastos: piadoso cielo, de quien podríamos 
decir, buena parte de lo que se dice de la tierra de promisión, Vt surgerel mel de petra oleum q( ue) de saxo 
durissimo. 5 * 1 

Carmona, la de los hombres de Bronce y acerados pechos, como si los hubiera fabricado Tubal, artífice 
de esas murallas (según el mejor sentimiento) de peregrino valor en armas: insigne en letras y santidad. 

Carmona, la que con tan justo título le goza de muy noble, y muy leal, pues como si fuera la obligada 
a amparar los hijos de sus Reyes, con tanto valor amparó los de don Pedro, al tiempo que don Enrique le 
sucedió a fuerza de brazos, y con mano violenta: sin ser poderosas promesas ni amenazas, para entregar las 
llaves ni las amadas prendas del Rey desposeído: poniéndose a tanto riesgo como después corrió. 

Carmona, la que tiene por riqueza haber quedado pobre desde entonces: despojada de innumerables 
privilegios, ganados con otros tantos servicios: y de la más rica parte de sus campos; a trueque de haber 
mostrado la fineza de su fidelidad. 

Carmona (finalmente), la que en tantos mil años está tan hecha a llorar Reyes muertos, y levantar 
estandartes a los vivos; besa los pies de Vuestra majestad, y con su corto interprete, desea representar el 
entrañable dolor, que la muerte del Rey nuestro señor padre de Vuestra majestad le ha causado...» 



561 . Este extracto está extraído de MIRANDA, fray Antonio: Sermón predicado en las honras que la villa de Carmona 
hizo, en la muerte de Su Majestad, de el Rey nuestro Señor, Philipo tercero, que está en el cielo, este año de 1621. 
Marchena, impreso por Luis Estupiñán, 1621 . Fray Antonio de Miranda era, en el momento de publicarse el sermón, 
prior del monasterio de Santa Ana de Carmona. 

562. La traducción literal es la siguiente: «de manera que surja la miel de la piedra y aceite de la roca durísima». Está 
bien claro que, fray Antonio de Miranda, estaba comparando Carmona con la tierra de promisión donde, como es bien 
sabido, los ríos eran de leche y miel. 
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CAPÍTULO VII 

CARMONA Y AMÉRICA EN LA EDAD MODERNA 



La emigración española a América está recibiendo en los últimos años una enorme 
atención por parte de los historiadores americanistas que cada vez con más precisión están 
realizando un estudio cuantitativo del número de personas que marcharon al Nuevo 
Mundo y las repercusiones de este fenómeno a ambos lados del Océano. Estos análisis, que 
comenzaron tratando todo el área peninsular en su conjunto 563 , se han ido concretando a 
nivel regional o autonómico e, incluso, a nivel local. 564 

En las últimas décadas, pues, se ha avanzado bastante en la investigación hasta el punto 
de que ya no son totalmente ciertas las palabras que escribió Charles Bishko en 1956 en 
las que afirmó que en lo referente a la emigración española a las Indias estaba todo por 
hacer 565 . Pese a todo, aún hoy es imposible saber el porcentaje exacto de emigración ilegal 
que cruzó el océano con dirección a las Indias españolas. 

Estos estudios no cabe duda que son fundamentales dada la importancia que tuvo para 
la Historia Universal el Descubrimiento, Conquista y Colonización de América. Inde- 
pendientemente, del perjuicio que una conquista puede suponer para los territorios 

563. Debemos mencionar algunos de los más clásicos trabajos sobre emigración BOYD-BOWMAN, Peten índice 
geobiográfico de 40.000 pobladores españoles en América en el siglo XVI. Bogotá, 1964. (actualmente hay editados 
5 vols.). FRIEDE, Juan: «Algunas observaciones sobre la realidad de la emigración española a América en la 1* mitad 
del siglo XVI», Revista de Indias, T. XII. Madrid, 1952. 

564. Por citar algunos ejemplos concretos puede verse: DÍAZ-TRECIIUELO, Lourdes: La emigración andaluza a 
América en los siglos XVII y XVIII. Sevilla, 1991.- «Algunas notas sobre cordobeses en las Indias en el siglo XVI», 
Andalucía y América en elsigloXVI, T. I, Sevilla, 1983. RODRÍGUEZ VICENTE, Encamación: «Trianeros en Indias 
en el siglo XVI», Andalucía y América en el siglo XVI, T. I, Sevilla, 1983. MIRA CABALLOS, Esteban: Alcalá de 
Guadaíra y la emigración a las Indias (S. XVI al XVIU), Qalat Chávir, Revista de Humanidades, N° 3. Alcalá de 
Guadaíra, 1995. «Lora del Río y la emigración a América (siglos XVI al XVIU)». Revista de Estudios Locales, N 9 1 0. 
Lora del Río, 1999, pp. 12-18. IGLESIAS RODRÍGUEZ, Juan José: «La emigración a Indias en la Osuna de los siglos 
Modernos», en Osuna entre los tiempos medievales y modernos (siglos XIII-XVIII). Sevilla, 1995. 

565. BISHKO, Charles J.: «The Iberian Background of Latin American History: Recent Progress Continuing 
problems», Hispanic American Historical Review, T. XXXVI, 1, 1956, p. 63. 
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invadidos es al mismo tiempo innegable que se trató de una empresa gigantesca que 
requirió la participación de muchos españoles. Esta gesta ha sido descrita por Julián Marías 
con las siguientes palabras: 

«Lo que es cierta aventura recorrer en un DC-6 tirado por cuatro hélices fabulosas, ¿Cómo 
pudieron cruzarlo, ocuparlo, conquistarlo aquellos hombres de barbas negras y pesadas 
corazas, hechos a las pequeñas plazas, a las pequeñas dehesas, a los ríos sedientos de 
España?. Aquellos hidalgos, aquellos pastores, aquellos frailes, aquellos menestrales de 
Medellín o Medina del Campo, de Villanueva de los Infantes o Carmona, sin aviones, 
sin jeeps, sin ametralladoras, ni penicilina, sin ciencia ni técnica, sin curarse de las 
altitudes, ni de los ríos fangosos...» 56 * 

Pues, bien, Carmona tuvo su aportación a esta empresa española y este trabajo en cierta 
manera quiere recordar a aquellos carmonenses que por diversos motivos se vieron 
involucrados en esta vorágine y que, en su mayor parte, jamás regresaron a su localidad 
natal. Por nuestra parte hace años que nos venimos interesando por su estudio, hasta el 
punto que a lo largo de mis años de trabajo como Becario de Investigación, paralelamente 
a la elaboración de mi Tesis Doctoral, fui recopilando pacientemente todos los nombres 
de carmonenses que me iban surgiendo de entre la documentación y la bibliografía que 
consultaba. Pese todo, el interés por este tema no se inició con nosotros, pues ya en el siglo 
XVIII el propio José Martín de Palma, identificado como es sabido con el Curioso 
Carmonense, destacó la vida y la obra de algunos de estos carmonenses indianos 567 . No 
en vano, gracias a él conocemos la existencia de algunos carmonenses ilustres como fray 
Alonso de la Milla, colegial de Santo Tomás, que llegó a ser Obispo electo en América, 
sin que por el momento podamos precisar la mitra en concreto para la que fue 
designado. 568 

Por lo demás, las únicas referencias que se han hecho recientemente a la vinculación 
entre Carmona y América se limitan a algunos trabajos publicados por nosotros hace 
algunos años, en los cuales anticipamos brevemente algunos de los aspectos que ahora 
desarrollamos 569 . 

En cuanto a las fuentes que hemos utilizado para la elaboración del presente estudio han 
sido tanto bibliográficas como documentales. Dentro de las fuentes documentales nos han 



566. MARÍAS, Julián: Hispanoamérica. Madrid, Alianza Editorial, 1986, p. 10. 

567. Véase VILLA NOGALES, Femando de la y Esteban MIRA CABALLOS: «Carmonenses ilustres según José 
Martín de Palma», Revista Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 1995, s/p. 

568. En este caso concreto no hemos encontrado documentación que corrobore esta afirmación de Martín de Palma, 
sin embargo, dada la veracidad que muestra siempre este acucioso recopilador es suficiente su afirmación para dar 
credibilidad a su testimonio. 

569. MIRA CABALLOS, Esteban: «Juan de Villarrocl: conquistador», Carmona y su Virgen de Gracia. Carmona, 
1989, s/p.- «Carmonay la empresa Americana: unos apuntes»,en CarmonaysuVirgende Gracia, Carmona, Septiembre 
de 1992, s/p.- La población en Carmona en la segunda mitad del siglo XVIII. Carmona, Excmo. Ayuntamiento de 
Carmona, 1994, pp. 58 y ss. 
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sido de especial utilidad los registros de pasajeros de la Casa de la Contratación 570 . Como 
es de sobra conocido esta institución desde principios del siglo XVI recibió el encargo de 
controlarlas personas que pasaban a las Indias. Más concretamente, en 1509 se le expidió 
una orden expresa por la que se les compelía a registrar a todos los pasajeros que se 
embarcaban para las Indias, «asentando que es cada uno y de que oficio y manera ha 
vivido» y enviando esta información al gobernador u oficiales de las distintas regiones 
indianas para que vigilasen que estas personas continuaban en sus lugares de destino, 
ejerciendo el oficio que tradicionalmcntc habían practicado en la Península. 571 

Sin embargo, en estos registros aparece sólamente una parte de la emigración que 
realmente cruzó el océano ya que, por un lado, la Corona en distintos momentos, para 
fomentar el poblamicnto de las nuevas tierras descubiertas, relajó el control, y, por el otro, 
existió una importante emigración ilegal que escapó al control de la Casa de la Contratación. 
Así, pues, para unos historiadores el porcentaje de tráfico ilícito constituyó entre el 15 y 
el 20 por ciento del total 572 , mientras que para otros se cifraba entre el tercio y el cuarto del 
contingente total de emigrados 573 . El padre fray Bartolomé de Las Casas se hizo eco en su 
«Historia de las Indias» del abundante tráfico humano que sin licencia pasaba al Nuevo 
Mundo, hasta el punto que en un escrito dirigido en 1542 al Rey le pidió a éste que, para 
remediar tan lamentable situación, se pregonase a los pilotos y maestres «que ninguno 
fuese osado de llevar hombre secretamente, so grandes penas». 574 

Sin embargo, la emigración ilegal fue imposible de evitar, pues, no en vano, en 1546, 
la Corona informó a los oficiales de la Casa de la Contratación que vigilaran especialmente 
a los que iban a las Canarias «pues so color de decir que van a Canarias se pasan a las 
Indias» 575 . En el caso concreto de Carmona, conocemos un mercader, llamado Antonio de 
Vargas, natural de Carmona y vecino de Sevilla, que fue apresado por pasar al Nuevo 
Mundo sin licencia 576 . Efectivamente este mercader, en 1 56 1 , cuando contaba tan sólo con 
20 años de edad, se embarcó junto a otras cuatro personas en Sanlúcar, sin formalizar su 
registro. En las islas Canarias compró 13 pipas y 26 cuartos de vino y los embarcó en la 



570. Estos se encuentran publicados de forma bastante completa para el siglo XVI. En cambio para las dos restantes 
centurias, aun no se han publicado la bsta de pasajeros y por ello hay que recurrir a una bibliografía alternativa. Para 
los siglos XVII y XVIH contamos con un trabajo sobre la emigración andaluza a América, dirigido por la profesora 
Lourdes Díaz-Trechuelo, que pese al valor de sus análisis, tiene el defecto de no ser en absoluto exhaustivo. 

57 1 . Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación, Valladolid, 14 de noviembre de 1509. AGI, Contratación 
5089, ff. 32v-33v. CODOIN, Serie 1», T. XXXI, pp. 506-513. Y Serie 2», T. II, ff. 187-193. 

572. FRIEDE: Ob. CU., p. 472-473. 

573. SOLANO, Francisco de: «Emigración andaluza a las Indias durante el siglo XVI», en América y la España del 
siglo XVI. Madrid, C.S.I.C., 1983, p.43. 

574. LAS CASAS, Bartolomé de las: En defensa de los indios. Barcelona, Biblioteca de Cultura Andaluza, 1985, p. 
117. 

575. Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación, Guadalajara, 8 de septiembre de 1546. AGI, Indiferente 
General 1964, L. 10, ff. 85v-86. Real Cédula a los jueces de apelación de las islas Canarias, Guadalajara, 8 de 
septiembre de 1546. AGI, Indiferente General 1964, L. 10, ff. 86v-87. 

576. Pleito entre Antonio de Vargas y la Justicia de la Casa de la Contratación, Sevilla, 24 de julio de 1 564. AGI, Justicia 
873, N. 5. 
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nao San Antonio, cuyo maestre era Luis de Carvajal, arribando a los pocos meses al puerto 
de San Juan de Ulúa. A su regreso fue prendido y condenado finalmente, al pago de 20.000 
maravedís y a cuatro años de destierro. 577 Sin duda la suerte de este carmonense nos ilustra 
bastante bien lo que pudo ser el tráfico ilegal de españoles con destino al Nuevo Mundo. 

El estudio lo hemos completado con otros datos extraídos de distintos documentos 
conservados en el Archivo General de Indias, tales como los expedientes de Bienes de 
Difuntos, localizados en la sección de Contratación. Igualmente, hemos extractado 
numerosos datos mencionados tanto por distintos cronistas e historiadores de Indias como 
de otros autores locales, como el ya citado José Martín de Palma. 

Pese a todo, este estudio no puede considerarse ni mucho menos definitivo ya que nos 
hemos dejado fuera del tintero otras fuentes de gran interés. Entre ellas podemos citarlos 
padrones municipales en los que se solía hacer referencia a aquellos vecinos que habían 
marchado al Nuevo Mundo. Igualmente, no hemos llevado a cabo un estudio a fondo en 
el Archivo de Protocolos de Carmona pese a su importancia para conocer el volumen real 
de carmonenses que se decidieron a cruzar el océano. No debemos olvidar que casi todos 
los emigrantes solían dejar alguna escritura pública: testamento, poderes, cartas de pago, 
donaciones, obligaciones, préstamos para el viaje, etc. 578 

Además de no ser exhaustivo, en este trabajo no aparece la abundante emigración 
ilícita. Sin duda, la emigración debió ser mucho mayor de lo que indican los registros de 
navegación ya que su cercanía a Sevilla hizo que muchos carmonenses, en los años previos 
a su embarque, se instalasen en la capital hispalense y terminaran registrándose tan sólo 
como vecinos de Sevilla. 

Es muy posible, pues, que la cifra real de carmonenses que se lanzaron a la aventura 
indiana sea dos o tres veces superior a la que aparece en los registros de pasajeros. Esta 
aseveración se demuestra fácilmente al comprobar otra fuente alternativa como los 
documentos de bienes de difuntos. Pues, bien, ninguno de los carmonenses que aparecen 
en estos expedientes de finados formalizó su licencia ante la Casa de la Contratación. Este 
dato nos puede dar una idea aproximada del problema al que nos enfrentamos. Posible- 
mente siga siendo cierta la afirmación que hace unas décadas hizo el profesor Céspedes 
del Castillo, referente a que todo intento por cifrar el número de emigrantes ilegales 
resultaría totalmente infructuoso. 579 



577. IBIDEM. 

578. GONZÁLVEZ ESCOBAR, José Luis: «Huclva y América. La emigración onubense en las fuentes locales, SS. 
XVI-XVIJJ», /Jornadas de Andalucía y América, T. I, La Rábida, p. 284. 

579. CÉSPEDES DEL CASTILLO, Guillermo y Juan REGLA: Historia de España y América social y económica, Vol 
m, Barcelona, Editorial Vicens-Vives, 1972, p. 442. 
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I.-LA EMIGRACIÓN CARMONENSES EN CIFRAS ABSOLUTAS 



Desde el mismo momento del Descubrimiento de América comenzaron a llegar a la 
Península noticias sobre las riquezas de las nuevas tierras. Estos rumores sobre la 
existencia de metales preciosos e las nuevas tierras descubiertas debió ser sin duda un 
revulsivo en el ánimo de aquellos carmonenses que veían pocas posibilidades de triunfar 
en su localidad natal. 

Carmona, situada a pocas leguas de Sevilla -la puerta y puerto del Nuevo Mundo como 
se le ha llamado-, no se pudo mantener al margen de los acontecimientos que ocurrían al 
otro lado del océano. Precisamente, a Carmona llegaron, en la primera mitad del siglo XVI, 
indios que, sin duda, debieron sorprender bastante a la población por su exotismo. 
Concretamente, sabemos que Silvestre de Monsalve, compró en la feria de Zafra una india 
llamada Felipa con su pequeña hija Bárbola y que se la trajo a Carmona donde le sirvió 
hasta su fallecimiento. 580 

Por esas mismas fechas sabemos que el regidor Juan Cansino Aragonés tenía varios 
indios en Carmona, los cuales herró ilcgalmcnte «porque de otra forma nadie los quería 
comprar» 581 . Para marcarlo por esclavo no tuvo más que ordenárselo a «uno que vive junto 
a la carnicería» lo cual efectuó sin demora porque el mencionado Juan Cansino no sólo era 
regidor, sino que pertenecía a una de las familias llegadas a Carmona tras la Reconquista 
y, por tanto, de las más influyentes de la localidad. 582 

Es probable que los carmonenses observasen a estos indios practicar algunas de sus 
costumbres, de sus ritos o de sus juegos en medio de la plaza pública carmonense, o, en 
la propia ciudad de Sevilla donde había numerosos indios esclavos. 583 



580. Pleito entre el fiscal del Consejo de Indias y Silvestre de Monsalve, por la libertad de la india Bárbola, 1 559-1564. 
AGI, Justicia 783, N. 3. Más información sobre este litigio en AGI, Patronato 287, 288 y 289. Un estudio sobre esta 
temática puede verse en MIRA CABALLOS, Esteban: «Aproximación al estudio de una minoría étnica: indios en la 
España del siglo XVI», Hispania, Revista Española de Historia, N a 194. Madrid, 1996, pp. 945-964. 

581. Pleito por la libertad de los indios de Juan Cansino. AGI, Justicia 908, N. 2. 

582. IBIDEM. 

583. El propio Andrés Navajero, una de las cosas que más le llamaron la atención de su viaje a Sevilla fue los productos 
que encontró de America así como unos indios que jugaban a la pelota. Concretamente decía así: «Vi yo en Sevilla 
muchas cosas de las Indias y tuve y comí las raíces que llaman batatas, que tienen sabor de castañas. Vi también y comí, 
porque llegó fresco, un hermosísimo fruto que llaman (omite el nombre), y tiene un sabor entre el melón y el melocotón, 
con mucho aroma, y en verdad es muy agradable. También vi algunos jóvenes de aquellas tierras que acompañaban 
a un fraile que había estado allí predicando para reformar las costumbres de los naturales y eran hijos de señores de 
aquellos países; iban vestidos a su usanza, medio desnudos, y sólo con una especie de juboncillo o cnagüetas; tenían 
el cabello negro, la cara ancha, la nariz roma, casi como los circasios, pero el color tira más a ceniciento; mostraban 
tener buen ingenio y vivo para todo, pero lo singular era un juego de la pelota que hacían a estilo de su tierra: la pelota 
era de una especie de leño muy ligero y que botaba mucho, tamaño como un melocotón o mayor, y no la rebatían con 
las manos ni con los pies, sino con los costados, lo que hacían con tal destreza que causaba maravilla verlo; a veces 
se tendían casi en tierra para rebatir la pelota, y todo lo hacían con gran presteza...». NAV AGERO, Andrés: Viaje por 
España (1524-1526). Madrid, EditorialTúrncr, 1983, pp. 40-41 . También citado en MONTOTO, Santiago: Biografía 
de Sevilla. Sevilla, Editorial Rodríguez Castillejo, 1990, p. 213. 
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Por tanto, América, presente en la mente de los carmonenses desde las primeros años 
del Descubrimiento, representó siempre una posibilidad para mejorar la situación social 
de sus habitantes. 

Entrando directamente en el estudio del número de carmonenses que emigraron a las 
Indias diremos que la máxima intensidad coincide con la primera mitad de los siglos XVI 
y XVII, decayendo en el resto de este último siglo y sobre todo en la centuria siguiente, 
como puede observarse a la luz de los datos presentados en el Cuadro I que exponemos 
a continuación: 



CUADRO N 9 L EMIGRACIÓN CARMONENSE A LAS INDIAS 584 


PERÍODO 


N Q absoluto 


% del total 


1* mitad siglo XVI 


59 


28 '50 


2* mitad siglo XVI 


41 


19*81 


1» mitad siglo XVH~ 


75 


36'23 


2 4 mitad siglo XVII 


13 


6'28 


1* mitad siglo XVIII 


13 


6'28 


2* mitad siglo XVIII 


6 


2'90 


Total 


207 


100 



Efectivamente podemos afirmar que en el siglo XVI pasó casi la mitad de toda la 
emigración carmonense a las Indias en la Edad Moderna. La emigración fue relativamente 
importante a lo largo de todo el siglo XVI y durante la primera mitad del siglo XVII, 
período en el que emigraron más del 84 por ciento del total. En la segunda mitad del siglo 
XVII la emigración se ralentizó, manteniendo la misma frecuencia hasta mediados de la 
siguiente cenwria.Finalmcnte,enlasegundamitaddclsigl^ 

Por lo demás, encontramos años concretos en los que la emigración fue ciertamente 
importante como ocurrió en 1 539, momento en que se embarcaron nueve personas, o 1 6 17, 
en que emigraron otros tantos carmonenses. 

Los porcentajes que resultan para Carmona no coinciden exactamente con los 
calculados globalmentc por Lourdes Díaz Trcchuclo para el conjunto de la Comunidad 
andaluza 586 . En líneas generales, el siglo XVIII es coincidcntc con la tendencia andaluza, 
en cambio, mientras que en Andalucía el aumento más importante ocurrió en la primera 
mitad del siglo XVI en Carmona se produjo en el mismo periodo de la centuria siguiente. 
Paralelamente, es coincidente la importancia que tiene la emigración en la primera mitad 
del siglo XVII en comparaciónconla otra mitad de la centuria, pues, mientras en Andalucía 



584. Los datos están extraídos del apéndice I del cap. VIH. IZ1 carmonense Alfonso Rodríguez, que pasó a las Indias 
en 1498, lo hemos incluido dentro de la emigración del siglo XVI. 

585. Véase el apéndice documental. 

586. Los porcentajes de emigración para Andalucía en su globalidad fueron los siguientes: el 64 % en el siglo XVI, 
el 27% en el siglo XVII, y, finalmente, el 7% para el siglo XVIH. DIAZ- TRECHUELO: La emigración andaluza..., 
p. 27. 
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pasaron en los primeros cincuenta años el 93 4 5% del total del siglo 587 en Carmona este 
porcentaje fue del 85'23%. 



CARMONESES A AMÉRICA 
(S. XVI-XVIII) 

100 




Por desgracia la Edad Moderna de Carmona es tan poco conocida en estos momentos 
que difícilmente podemos establecer causas a los ciclos migratorios que encontramos. 

En general podemos decir que las causas que llevaron a estas personas a dejar sus 
hogares son una incógnita en cuanto que no sabemos los motivos interiores que movieron 
a cada persona a tomar tal decisión 588 . Sin embargo no resulta difícil imaginarnos que fue 
la pobreza -más que la sed de aventuras como se ha afirmado a veces- lo que determinó 
a estas personas a abandonar sus lugares de origen rumbo a unas tierras casi desconocidas. 
No nos cabe la menor duda que aquella emigración, al igual que la que actualmente recibe 
España de los países del Magrcb, se debía a «la pobreza que tenían en sus casas», como 
decían los cronistas. 589 

A esta circunstancia había que unir el enorme atractivo económico que representaba 
el Nuevo Mundo para estas personas, de ahí que muchos vendieran sus bienes en la 
Península para pagarse el viaje, dej ando, como bien afirmó Ortiz de la Tabla, «lo cierto por 
lo dudoso» 590 . Concretamente, conocemos el caso de un carmonense, llamado Luis de 

587. DIAZ TRECHUELO: La emigración andaluza..., p. 27. 

588. Sobre esta cuestión pueden verse los siguientes trabajos: ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, Javier: «Emigración 
a Indias y fundación de capellanías en Guadalcanal, Siglos XV I y X VII», Actas de las Primeras Jornadas de Andalucía 
y Am¿Wca. La Rábida, 1981. T.I.p. 443. TambiénSÁNCHEZALBORNOZ,Nicolás:La/)oWacíóníicA/nencaL<j/í>ia. 
Desde los tiempos Precolombinos al año 2.000. Madrid, Alianza Universidad, 1977, p. 166. 

589. Sirva de muestra lo que se decía en el anteproyecto sobre la Ley de Emigración de 1901 : «La emigración es un 
triste remedio para los males económicos, poUticos, financieros y sociales que padecemos; el ciudadano que apela al 
durísimo y violento recurso de emigrar es porque no encuentra otro a su alcance». Citado en ANSÓN CALVO, María 
del Carmen: «La emigración asturiana en el siglo X VIII. Notas para su estudio», en La emigración española a Ultramar, 
1492-1914. Madrid, Tabapress, 1991, p. 77. 

590 ORTIZ DE LA TABLA: Ob. Cit., T. L p. 443. 
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Céspedes, que para marcharse a América vendió todos sus bienes, incluida la dote de su 
mujer, es decir, una casa grande en la calle de los Lagares, un molino de aceite, dos esclavas, 
16 aranzadas de olivar, joyas de perlas «y otras cosas que valdrán más de 2.000 
ducados» 591 . Se trataba de una persona bien situada, pues, era hijo de Alonso de Céspedes, 
alcaide de los alcázares de Carmona, sin embargo, decidió buscar fortuna en la empresa 
americana. Su intención, según se desprende del pleito sostuvo su esposa con la Casa de 
la Contratación por los bienes de su esposo, era hacerse rico y volver a Carmona. Por 
desgracia, aunque Luisdc Céspedes llegó a tencrunabuena encomienda de indios en Lima, 
que le situó entre los miembros de la élite, lo cierto es que le sorprendió la muerte a 
temprana edad y sin ver cumplido su objetivo de volver a su villa natal 592 . Su mujer, que 
casi quedó en la ruina tras la marcha de su esposo, tuvo grandes dificultades para cobrar 
la herencia de su marido, sin ver desde luego recompensados ni en una mínima parte los 
gastos hechos por su difunto marido. 

En cualquier caso, y cualquiera que fueran las causas concretas, parece fácil pensar que 
fue el crecimiento poblacional de Carmona -que pasó de 8.048 habitantes en 1 587 a 1 0.476 
en 1650 593 - lo que obligó a muchos carmonenses a dejar su tranquila vida en la localidad 
y emprender un incierto viaje a distintos puntos del continente americano. Así pues, entre 
1587 y 1650 hubo un aumento poblacional de nada menos que 2.428 habitantes, 
crecimiento que no estuvo acompañado de una mayor productividad o de una coyuntura 
económica más ventajosa. Por ello, se generó un excedente poblacional que no pudo 
encontrar su subsistencia en Carmona y que, por tanto, se vio obligado a abandonar la 
localidad. 594 

Finalmente en el siglo XVIII, se produjo una recuperación económica que frenó 
drásticamente la emigración 595 , reduciéndose la emigración andaluza al 7'70% y la 
carmonense, en particular, a poco más del 9%. 

A nivel global podemos afirmar que Carmona fue una ciudad medianamente emigran- 
te. Al parecer las zonas de mayor emigración de España fueron, por un lado, las sujetas 



591. Pleito entre Catalina de Chaves, viuda de Luis de Céspedes, con Hernando Pérez, 1549. AGI, Justicia 763, N. 2. 

592. Luis de Céspedes hizo testamento en Lima el 23 de julio de 1 549, estableciendo su enterramiento en el monasterio 
de la Merced de Lima y dejando misas en las principales iglesias y monasterios de la ciudad. IBIDEM. Según aparece 
en este pleito poco antes de morir estaba para venirse a España «con mucho oro y plata». IBIDEM. 

593. MIRA CABALLOS: La población en Carmona..., p. 132. 

594. El crecimiento medio anual en esta época parece ser del 0'47%, porcentaje superior al que Josefina Cruz Villalón 
calculó para la etapa comprendida entre 1587 y 1755. CRUZ VILLALÓN, Josefina: «Del Antiguo Régimen a la 
Modernidad», en Carmona, Historia, Cultura y Espiritualidad. Sevilla, 1992, p. 127. En realidad, creemos que la 
población creció más entre 1587 y 1650 que entre esta última fecha y 1755. 

595. G ARCÍ A-B AQUERO GONZALEZ, Antonio: Andalucía y la Carrera de Indias (1492-1824). Sevilla, Ediciones 
Andaluzas Unidas, 1986, pp. 109 y ss. Evidentemente, en el siglo XVIU debió haber una cierta mejoría económica en 
Alcalá que sin duda incidió, como en el resto de España, en una menor emigración. No debemos olvidar que aunque 
es muy difícil saber la razón íntima que movía a cada persona a emigrar, como ha advertido Nicolás Sánchez Albornoz, 
(SÁNCHEZ ALBORNOZ, Nicolás: La población en América Latina. Desde los tiempos precolombinos al año 2000. 
Madrid, Alianza Universidad, 1977, p. 1 66), lo cierto es que en la mayoría de los casos debía ser la pobreza, o, incluso, 
la miseria. 
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a un régimen de vida pastoril, lo cual implicaba un menor arraigo de su población a la tierra 
y por el otro, las más cercanas a Sevilla. Así, pues, la proximitud a la llamada «puerta de 
las Indias» debió influir de manera decisiva en el flujo migratorio con destino al continente 
americano. Porcllo, sus porcentajes de emigración son inferiores a localidades netamente 
emigrantes pero superiores al de otras villas andaluzas más alejadas de la capital 
Hispalense. Evidentemente Carmona no podía quedar al margen de América, monopolio 
«jurídicamente castellano pero físicamente andaluz». 596 

Para hacemos una idea de la magnitud real de la emigración carmonense citaremos a 
continuación algunos casos representativos. Plascncia, por ejemplo, ciudad que en el siglo 
XVI tema prácticamente la misma población que Carmona, aportó un caudal humano a las 
Indias cuatro veces superior a ésta. En el Quinientos marcharon al Nuevo Mundo 100 
carmonenses y nada menos que 416 placcntinos 597 . Por mencionar oüo caso concreto, 
Guadalcanal -entonces perteneciente a Extremadura-, teniendo en el siglo XVI, tan sólo 
1.000 vecinos, marcharon para América en esa misma centuria nada menos que 315 
personas. 598 

En cambio, las localidades cordobesas de Montilla o Bacna, pese a tener una población 
por entonces similar a la de Camiona, aportaron al Nuevo Mundo en el si glo XVI un caudal 
humano de 48 y 1 8 emigrantes respectivamente, cantidades sin duda muy inferiores a las 
de Carmona. 599 Igualmente, Ecija, que en el siglo XVII duplicaba en población a 
Carmona, 600 aportó en el siglo XVI 103 emigrantes, cifra tan sólo ligeramente superior a 
los 100 emigrantes carmonenses. 

1. LA EMIGRACIÓN SEGÚN EL SEXO 

A medida que avanzan las investigaciones se está poniendo de relieve la importancia 
de la mujer en la emigración a las Indias, hasta el punto de que, como muy bien ha afirmado 
Lourdes Díaz-Trcchuclo, «es hora ya de abandonar la idea generalizada de que la 
emigración a Indias fue una empresa sólo para hombres solteros» 601 . En principio se creyó 
que la empresa americana fue exclusivamente de hombres pero poco a poco se está 
demostrando el gran número de mujeres que cruzaron el océano así como la importancia 

596. GARCÍA-B AQUERO GONZALEZ, Antonio: Andalucía y la Carrera de Indias (1492-1824). Sevilla, Ediciones 
Andaluzas Unidas, 1986, p. 23. 

597. Del total de placcntinos 269 se declararon vecinos y 147 naturales. PEREIRA IGLESIAS, José Luis y Miguel 
RODRÍGUEZ CANCHO: «Emigración extremeña a Indias en el siglo XVI. (Catálogo de pasajeros)», en La emigración 
española a Ultramar, 1492-1914. Madrid, Tabaprcss, 1991, p. 264. 

598. ORTIZ DE LA TABLA: Ob. CU., T. I, pp. 448 y ss. 

599. DÍAZ-TRECIIUELO SPÍNOLA, Lourdes: «Emigración cordobesa a las Indias. Siglo XVI», T. l.Uornadas de 
Andalucía y América. La Rábida, 198 , p. 416 

600. En 1650 Ecija contaba con 4.984 vecinos mientras que Carmona poseía tan sólo 2.328. MIRA CABALLOS: La 
población en Carmona..., p. 132. 

601. DÍAZ-TRECUELO SPINOLA, Lourdes: «Contribución granadina a la conquista y colonización de America», 
en El Reino de Granada y el Nuevo Mundo, T. L Granada, Diputación Provincial, 1994, p. 71. 
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del llamado «tirón familiar». Así, pese a que entre 1492 y 1519 las mujeres apenas 
supusieron el 5 V 6% de la emigración total 602 , lo cierto es que su porcentaje se elevó 
progresivamente a lo largo de los tres siglos siguientes. Así, por ejemplo, se ha calculado 
que en el siglo XVII, marcharon a América nada menos que 3.418 mujeres frente a unos 
3.788 hombres. 603 

En el caso de Carmona, aunque en todo momento la emigración afectó más a los 
hombres, encontramos un número sensible de mujeres, según se desprende del cuadro que 
exponemos a continuación: 

CUADRO N e II. LA RELACIÓN HOMBRE-MUJER EN LA EMIGRACIÓN DE 
CARMONENSES A AMÉRICA 

SIGLOS HOMBRES MUJERES % DE MUJERES 

S.XVI 84 16 16 4 00 

S.XVH 70 18 20*45 

S.XVm 16 3 15*79 

TOTAL 170 37 100 



A la luz de los datos expuestos en este cuadro tenemos que tan sólo el 17,87% de los 
emigrantes carmonenses a América fueron mujeres. Aproximadamente, por cada cuatro 
hombres que se decidía a probar fortuna en América lo hacía una sola mujer. El porcentaje 
resulta ser más bajo al que se conoce para el resto de Andalucía e incluso de España, sin 
embargo, hemos de tener en cuenta que se trataba de un medio rural donde la mujer 
difícilmente se planteaba perspectivas más allá de su propia localidad. 

Además, debemos señalar la importancia de la emigración familiar, lo cual ocurrió 
nada menos que en 21 ocasiones. Este tirón familiar fue más frecuente en el siglo XVII, 
donde lo detectamos nada menos que en catorce ocasiones, viajando en ocasiones hasta 
con sus criados. Así, por ejemplo, en 1617 el carmonensc Pedro de Paz marcho a Nueva 
España acompañado de su mujer, Catalina de Ortigosa, sus tres hijos y un séquito de varios 
sirvientes 604 . Pocos meses después, otra familia, natural de Guadajoz, se decidía a emigran 
a Perú, marchando tanto el padre de familia, Francisco de Segovia, como su mujer y sus 
dos hijos 605 . Igualmente, en 1 625, Juan López Espartero, natural de Carmona y vecino de 
Sevilla, marchó a Tierra Firme junto a su esposa, María de Rojas, sus dos hijos y una criada, 
llamada María de Espinosa 606 . Pese a los casos citados hemos de decir que no era frecuente 
este tipo de emigración, la cual estaba destinada, como es obvio, a las familias más 
acomodadas. 



602. MARTINEZ, José Luis: Pasajeros de Indias. Madrid, Alianza Universidad, 1983, pp. 155 y ss. 

603. DIAZ-TRECIIUELO:La emigración andaluza a América..., p. 29. 

604. Véase el Apéndice documenta I del cap. VIII. 

605. IBIDEM. 

606. IBIDEM. 



-345- 



CARMONESES A AMÉRICA 
SEX RATIO 



80 




Otras veces viajaban primero los hombres y, una vez instalados y situados adecuada- 
mente, mandaban llamar a su familia. Esta última situación se repite en numerosas 
ocasiones, especialmente en el siglo XVII. Así, por ejemplo, en 1 608, Isabel de Carmona, 
fue a Nueva Granada a reunirse con su marido, Hernando Vila, el cual se encontraba allí 
desde hacía algunos años 607 . En 161 8, incluso, viajaron dos mujeres -una de ellas con sus 
tres hijos- a Nueva España para instalarse con sus respectivos maridos, Diego Díaz y 
Miguel de Carmona 608 . Se trataba, pues, de una práctica muy común que viajasen las 
esposas después de haberse establecido el cabeza de familia. De esta forma se garantizaba 
a la parentela una mínima seguridad a su llegada al continente americano. 

2. LOS OFICIOS DE LOS EMIGRANTES 

En cuanto a los oficios que desempeñaban estos emigrantes sólo queda especificado 
en 77 casos de los 207 emigrantes citados, es decir, en un 37'2%. Muchos de los que 
aparecen sin oficio debemos entender que iban como «pobladores», palabra muy genérica 
que se utiliza en algunos ocasiones, y, en otras, se daba por sobreentendida. Así, por 
ejemplo, entre los emigrantes carmonenses aparece María Jesús Díaz, la cual fue en 
compañía de su marido a «poblar» a la región de Nueva Andalucía. 609 

Normalmente cuando viajaban como pobladores, estos tenían certeza exacta de dónde 
y a quién tenían que servir, siendo, por tanto, muy pocos los que se aventuraban a ir al 
Nuevo Mundo sin tener nada concreto. A continuación exponemos el cuadro N 9 III donde 
se sintetizan los oficios que tuvieron los carmonenses emigrados a las Indias: 

607. Véase el apéndice documental I del cap. VIH. 

608. IBIDEM 

609. IBIDEM 
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CUADRO N e m. OFICIOS DE LOS EMIGRANTES CARMONENSES (XVI-XVin) 610 



OFICIO 


N Q ABSOLUTO 


%RESP. TOTAL 


Criado 


38 


48'72 


mercader 


11 


14'10 


fraile 


10 


12*82 


clérigo 


7 


8'97 


Obispo 


3 


3'85 


cargador 


2 


2'56 


LV 11 1 LUI 


i 

A 


1'28 


cirujano 


1 


1'28 


escribano público 


1 


1'28 


factor 


1 


1*28 


tambor 


1 


1*28 


albañil 


1 


1*28 


maestro 


1 


1*28 


TOTALES 


78 


100 



De lo expuesto en el cuadro III podemos deducir que casi el 100% de los emigrantes 
de los que conocemos su oficio pertenecían al sector terciario, destacando por su número, 
los criados que casi suponían la mitad. 

Empezando por los criados diremos que es normal que constituyan el grupo más 
numeroso ya que la mayor parte de los emigrantes procedían de los estratos más bajos de 
la sociedad y, por tanto, desempeñaban los oficios más serviles. Era normal que cada alto 
cargo de la administración indiana llevase consigo un cierto número de personas para su 
servicio personal. De cualquier forma, debemos advertir que el oficio de criado, ocultaba 
muy diferentes status, pues, mientras que algunos eran verdaderos secretarios o «factores» 
de altas dignidades gubernativas, otros, eran simples limpiadores o cocineros. Así, en 1 609 
viajó a México en el séquito de criados del licenciado Pedro Suárcz, un tal José Flores 
Salazar, hijo de un regidor perpetuo y fiel ejecutor de Carmona 611 . Obviamente, tratándose 
de un miembro de una familia de cierto linaje de Carmona, y teniendo en cuenta la 
mentalidad de la época, la relación con su señor debía ser la propia de un secretario o de 
un allegado. 

A través del cuadro IV podemos analizarla evolución del número de criados a lo largo 
de la Edad Moderna. 



610. Los datos están extraídos del Apéndice documental. En el caso de algunos carmonenses que pasaron a América 
como estudiantes y que poco después tomaron los hábitos lo hemos puesto directamente como frailes, ya que se 
preparaban para esa función concreta. 

611. Véase el apéndice documental. 
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CUADRO N s IV. 



EVOLUCIÓN DE LOS CRIADOS 



SIGLOS N Q ABSOLUTO % DEL TOTAL 



XVI 6 15*78 

XVII 23 60'52 
XVin 9 23 '68 
Total 38 100 



La tendencia comienza bastante moderada en el siglo XVI para intensificarse su 
presencia en el siglo XVII, y, disminuir finalmente en la centuria siguiente. En los tres 
siglos fueron mayoría con respecto a los demás oficios, siendo su media superior en un 
8'24% a los calculados para toda Andalucía. 612 

A continuación, le seguían en importancia los religiosos que se distribuían de la 
siguiente forma: 

CUADRO N e V. EL SECTOR ECLESIÁSTICO 

CARGO N 9 ABSOL. %RESP SECTOR %RESP OFICIOS 



frailes 10 50'00 12*98 

Clérigos 7 35*00 9*09 

Obispos 3 15*00 3*89 

Total 20 100 25*96 



En el cuadro se puede observarla importancia del sector eclesiástico que supone más 
de una cuarta parte de los carmonenses de los que conocemos su oficio. De entre ellos 
destacaban los frailes que tan sólo ellos suman la mitad del total de religiosos 613 . Del grupo 
de los cenobitas, predominaban los jesuítas, seguidos por los franciscanos, pues, no en 
vano, fueron dos de las Ordenes que más amplia labor desarrollaron en Hispanoamérica. 
Finalmente figuraban dentro del grupo religioso tres Obispos, a saber: Francisco Verdugo, 
Obispo de Huamanga, Antonio de las Hcras, Arzobispo de Lima y Juan Lasso de la Vega, 
Obispo de Cuba. 614 

Gran importancia numérica tenían también los mercaderes que sumaban un total de 
once, diez en realidad, ya que uno de ellos fue a América en dos ocasiones. Algunos eran 



612. Las cifras son coincidcntcs con las calculadas para la comunidad andaluza en lo que se refiere al siglo XVI pero 
no en las otras dos centurias. Lourdes Díaz-Trcchuelo calculó 2.915 criados en el Siglo XVI (15%), 3.234 en el Siglo 
XVII (38*97), y, finalmente, 1 .585 en el Siglo XVHI (69*37%). DIAZ-TRCCHUELO: La emigración andaluza..., p. 
31. 

613. Existe una gran diferencia entre la emigración del clero secular y regular, pues, mientras los primeros emigran 
libremente y motivados pordecisiones personales, los segundos, lo hacen siempre siguiendo las directrices de su orden 
y con autorización de su superior. Sobre este aspecto puede verse el trabajo de BORGES, Pedro: «La emigración de 
eclesiásticos a America en el siglo XVI. Criterios para su estudio», en América y la España del sigloXVI, T. II. Madrid, 
1983, p 49-50. 

614. Como ya mencionamos en páginas precedentes Martín de Palma cita a fray Alonso de la Milla, colegial de Santo 
Tomás, y Obispo electo de América. Sin embargo, hasta la fecha no hemos conseguido corroborar documentalmcnte 
tal afirmación. 
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naturales de Carmona pero residentes ya en Sevilla -como era el caso de Antón Gutiérrez 
Navarrcte- ya que ésta ofrecía mayores posibilidades para el desarrollo de la empresa 
comercial. 

CUADRO N e VI. LOS MERCADERES CARMONENSES Y EL NUEVO MUNDO 615 



FECHA 


NOMBRE 


t~-\ i - " o t m k T/~v 

DESTINO 


VECIN/NAT 


19-1-1579 


Bernardo de Aguiar 


N. Reino de Granada 


N 


18-1-1605 


Juan de Ojeda 


Nueva España 


N/V 


22-VI-1605 


Blas Núñez 


Nueva España 


N/V 


25-VI-1614 


José Flores S alazar 


Nueva España 


N 


28-IX-1615 


A. Gutiérrez Navarrcte 


Tierra Firme 


N 


27-1 V-l 628 


Gregorio Morera 


Tierra Firme 


N 


18-VI-1668 


Diego Pacheco 


Nueva España 


N 


8-VII-1675 


Juan de Talavera 


Nueva España 


N 


15-11-1706 


Laureano Jiménez Moreno 


Tierra Firme 


N 


2-VII-1723 


Miguel Lasso de la Vega 

/ 


Nueva España 


N 



Los mercaderes carmonenses tenían una clara preferencia por Nueva España y Tierra 
Firme a donde se dirigieron todos ellos, con la única excepción de Bernardo de Aguiar que 
orientó su negocio al Nuevo Reino de Granada. Menos en dos ocasiones, todos ellos son 
tan sólo naturales de Carmona, pero no vecinos ya que lo normal era fijarla residencia en 
Sevilla, o, en Cádiz, como fue el caso de Juan de Talavera, cabeceras, una primero y la otra 
después, de todo el tráfico comercial con América. Por dcsgracia,dcsconoccmos las 
actividades concretas que desarrollaron estos comerciantes, el beneficio de sus actividades 
y sus compañías, respuestas que se encontraran sin duda en la documentación notarial de 
Carmona y Sevilla. 

Llama la atención encontrase con personajes como Antón Gutiérrez Navarrcte, alarife 
de profesión, hijo y padre de albañilcs que desarrollaron una amplia labor a lo largo del 
siglo XVI 616 . No es de extrañar que se dedicara a tarcas comerciales con América ya que, 
por un lado, algunos ascendientes suyos habían tenido vínculos con esta tierra, y por el otro, 
frecuentemente arquitectos, alarifes, pintores y hasta escultores de la talla de Juan Martínez 
Montañés se dedicaron de forma complementaria al comercio indiano. 

También queremos comentar el hecho de que un personaje como Miguel Lasso de la 
Vega figurase como mercader, lo cual tiene una explicación evidente. No se puede olvidar 
que los Lasso de la Vega, pese a ser una familia importante, en esa época eran 
prácticamente arrendatarios, no pasando al rango de grandes propietarios hasta después de 



615. Siglas: N: natural. V: vecino. 

616. Así, por ejemplo, sabemos que Antón Gutiérrez Navarrcte se concertó en 1600 para tejar de nuevo la iglesia de 
Santa Ana por un precio total de 160 ducados. Carta de concierto entre Antón Gutiérrez Navarrete y el convento de 
Santa Ana, Carmona, 10 de abril de 1600. A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, 1600. En 1632 su hijo 
Francisco Gutiérrez Navarrcte llevaría a cabo la construcción da las naves laterales de la iglesia de San Bartolomé de 
Carmona. Carta de concierto del 30 de abril de 1632. A.P.C. Escribanía de Gregorio Alanís, 1632, ff. 568-569v. 
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la desamortización 617 . Precisamente, a mediados del siglo XIX un descendiente de este 
comerciante del mismo nombre, es decir, llamado Miguel Lasso de la Vega, poseía nada 
menos que 1 1 . 145 '5 fanegas de tierra, siendo el mayor propietario de Carmona. 618 Sin duda, 
sería interesante investigar si el origen de esta gran propiedad estuvo tan sólo en los 
arrendamientos o si más bien fue fruto de la reinversión de beneficios obtenidos en el 
tráfico indiano. 

Finalmente, entre los oficios desempeñados por los carmonenses en Indias encontra- 
mos algunos de cierto relieve, como son los casos del cirujano Pedro Maestre o del 
Escribano público Diego Muñoz. Figuran igualmente dos artistas, a saber: el yamencionado 
albañil Antón Gutiérrez Navarrctc y el pintor Cristóbal de Qucsada. Con respecto al 
primero lo registramos trabajando en las primeras décadas del siglo XVI en algunas 
iglesias de la isla Española y muy en concreto en el templo de la Merced de Santo 
Domingo 619 . El segundo, sabemos que fue al virreinato de Nueva España, en 1535, como 
pintor del Virrey de México, y que, en 1539, recibió de éste le encargo de ir a Cibola para 
«pintar las cosas de la tierra». 620 

3. EL DESTINO DE LOS EMIGRANTES CARMONENSES 

En cuanto al destino lo comentaremos a partir de las cifras que exponemos a 
continuación: 

CUADRO N Q Vn. DESTINO DE LA EMIGRACIÓN CARMONENSE 



LUGAR S. 


XVI 


S.XVII 


S. XVIII 


TOTAL 


% 


Virr. de Nueva España 


20 


37 


7 


64 


35'36 


Virreinato del Perú 


18 


23 


3 


44 


24*31 


Antillas 


16 


2 


1 


19 


10'80 


Tierra Firme 


7 


7 


3 


17 


9'39 


Indias 


15 




1 


16 


8'84 


Nuevo Reino de Granada 5 


5 


1 


11 


6 l 08 


Río de la Plata 


1 


5 


3 


9 


4'97 


Filipinas 




1 




1 


0'55 


TOTALES 


82 


80 


19 


181 


100 



En el cuadro se observa perfectamente que la elección de los destinos por parte de los 
carmonenses está perfectamente acorde con la evolución económica y política de cada uno 
de los virreinatos. Así vemos que Nueva España, que es el punto de destino más elegido 
por los carmonenses en particular y por los castellanos en general, vemos que el aumento 

617XRUZ\aLLALÓNJoscfina:Pr0/>í'e^dyí¿W 
Servicio de Publicaciones Agrarias, 1980, p. 96. 

618. ¡BlDEM.p. 224-225. 

619. Véase MIRA CABALLOS: Carmona y la empresa americana..., s/p. 
620. 1DIDEM. 
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se produjo en el siglo XVII, coincidiendo precisamente con el agotamiento de las minas 
de oro de Perú y con la expansión de la minería novohispana. El virreinato del Perú es la 
segunda elección más escogidas por estos emigrantes, pues, no en vano, junto con Nueva 
España constituían los puntos neurálgicos de todo el sistema colonial español. 

Igualmente, en el caso de las Antillas coincide su máxima elección en el siglo XVI con 
el período más álgido de la economía antillana en función, primero, al ciclo económico del 
oro, y, desde 1520, al incipiente desarrollo de la industria azucarera. Además, es probable 
que los que figuran en los primeros años con destino a las Indias, se dirigieran realmente 
a las Antillas, dado el gran atractivo económico del llamado ciclo del oro. 

Sin embargo, en los siglos XVII y XVIII dada su decadencia política y económica en 
relación a los dos grandes virreinatos, la emigración decidió su destino hacia lugares más 
prósperos que a las decayentes antillas. 

El resto de los destinos son bastante más marginales, pues, no adquirieron importancia 
hasta el siglo XVII y sobre todo, hasta el siglo XVIII con la erección de dos nuevos 
virreinatos, el de Nueva Granada y el del Río de la Plata. Sin duda, la creación de estas dos 
entidades territoriales nos está indicando una mayor importancia de estos territorios en 
todos los órdenes. 

En algunos casos la concentración de carmonenses en un punto concreto se debía a la 
llamada que hacían estos mismos a sus parientes, mediante cartas. Efectivamente, si estos 
parientes estaban bien acomodados se les suponía el deber de ayudar al resto de la 
familia 621 . Así, por ejemplo, un carmonense instalado en Huamanga (Perú), llamado 
Alonso Barba, escribió, en 1570, una carta a su familia pidiendo que uno de sus dos hijos 
fuese al Perú, ya que quería conocerlo 622 . En la misma misiva advertía de su buena posición 
ya que indicaba que viniese «en demanda de Lima, preguntando por mí, que en cualquier 
parte de este reino que pregunte por mí me conocen, y le encaminarán a donde 
estuviere» 623 . Estas aseveraciones unidas a otras que en una carta anterior hizo referentes 
a que estaba «en la mejor tierra del mundo... Y que cierto tengo por mejor tierra ésta que 
no la barbacana de San Blas» 624 , convencieron no sólo a uno de ellos sino a sus dos hijos, 
los cuales consiguieron su licencia para ir a Huamanga, en 1572. 625 



621 . CÉSPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: América Hispana (1492-1898). Barcelona, Editorial Labor, 1983, pp. 
189-190. 

622. En su carta se lamentaba de que apenas los conocía, pues, los dejó en Carmona muy pequeños, y su mayor ilusión 

era verlos «porque aunque me confesáis por las vuestras (cartas) que tenéis muy gran pena por no me haber conocido, 
más mayores la mía, por no haber gozado de vosotros, ni os haber criado como a hijos». Carta de Alonso Barba a sus 
hijos Francisco de Cabrera y Sancho Verdugo, Huamanga, 1 de abril de 1570. OTTE, Enrique: Cartas privadas de 
emigrantes a Indias. Jerez de la Frontera, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, 1988, pp. 483-484. 

623. ÍBIDEM. 

624. Carta de Alonso Barba a Lázaro Méndez de Sotomayor, de Carmona. Cuzco (Perú), 3 1 de marzo de 1569. OTTE: 
Ob. Cit., p. 482-483. 

625 Véase el Apéndice I del cap. VIH. 
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Pero no sólo era grande la solidaridad entre miembros de una misma familia sino entre 
paisanos, sin parentesco alguno. Precisamente en la citada carta de Alonso Barba se 
mencionan a otros carmonenses que había en ese reino, entre ellos, un minero llamado 
Rodrigo de Torres del que decía lo siguiente: 

«Rodrigo de Torres está bueno y en la ciudad de Huamanga, que es en este reino. Está 
cincuenta leguas de adonde yo estoy. Vémonos cada día, tiene una mina de azogue y es 
muy rica, y entiendo será muy aprovechado. Tienda en compañía de una nieta de doña 
María de la Milla. Ayudémosnos el uno al otro como somos obligados, y podemos, y 
hemos acordado de dejar las conquistas para ahora...». 626 

Tan sólo tres años después, otro joven carmonense, llamado Andrés Castellanos, se 
embarcó para Huamanga, porque su tío, el ya citado Rodrigo de Torres, lo había llamado 
para que fuese junto a él 627 . Nuevamente, en 1598, un sobrino de Alonso Barba, llamado 
Sancho Vedugo Barba, marchó a Perú con su mujer, María Barba, y sus cuatro hijos 628 . Es 
muy probable que su destino final fuese Huamanga junto al resto de sus familiares de forma 
que podemos decir que en la segunda mitad del siglo XVI se formó en esta diócesis una 
colonia importante de carmonenses, formada posiblemente por una docena de personas. 
La importancia de la familia Verdugo en la zona y la incorporación de algunos de sus 
miembros a la élite encomendera debió influir, sin duda, en el hecho de que, unas pocas 
décadas después, otro carmonense del mismo linaje, Francisco Verdugo, fuese ordenado 
como Obispo de la diócesis de Huamanga. 

n. INVERSIONES INDIANAS EN CARMONA 

Nuevamente en este aspecto debemos advertirla parcialidad de las fuentes consultadas 
ya que se han basado exclusivamente en los Bienes de Difuntos, conservados en los 
repositorios del Archivo General de Indias, y más concretamente, en la sección de 
Contratación. Sería importante cotejar estos datos con los que ofrece el Archivo de 
Protocolos de Carmona donde se solían redactar ante escribanos las fundaciones de 
capellanías o las donaciones. Igualmente, sería conveniente un análisis de los archivos 
parroquiales y del Archivo General del Arzobispado, para comprobar la totalidad de las 
capellanías fundadas y compararlas con las que se hicieron con capital procedente de los 
emigrantes indianos. Por ello, el presente capítulo constituye una primera aproximación 
al tema sin afán desde luego de ser exhaustivos. 

Evidentemente la marcha de los carmonenses a América debió tener grandes conse- 
cuencias a los dos lados del océano. Por un lado, los nuevos territorios recibían un 
contingente de población joven y emprendedora, mientras que, por otro lado, para el 



626. OTTE: Ob.Cit., p. 483. 

627. Véase el Apéndice I del cap. VIH. 

628. Véase el Apéndice I del cap. VIII. 
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territorio que los perdía significaba, en un primer momento, una válvula de escape para los 
excedentes poblacionales. 

Sin embargo, estos carmonenses que se decidían a cruzar el océano y a instalarse a 
varios miles de kilómetros de su villa natal no olvidaron sus raíces. Muchos de ellos 
mostraron, antes de partir, su deseo de volver pronto a su tierra de origen cargados de 
riquezas, sin embargo, fueron muy pocos los que lo consiguieron. Entre ellos, Juana de 
Mesa Honesta la cual estuvo en América y logró su objetivo de volver a su tierra natal e 
inhumarse en la bóveda de entierro de la capilla de Nuestra Señora de las Angustias, sita, 
como es bien sabido, en el monasterio de San Francisco de Carmona. 629 

Por lo demás, podemos decir que prácticamente todos los emigrantes indianos a la hora 
de redactar su última voluntad se acordaban de alguna forma de su lugar de origen, bien, 
para reconocer alguna deuda, bien, para hacer alguna fundación, o, bien, para dejar su 
fortuna a sus herederos. Por citar un ejemplo, el carmonense Tomás de Morera, en su 
testamento, fechado en 1590, en La Habana (Cuba), declaró que le debía cierta cantidad 
de dinero a un vecino de Córdoba, a otro de Toledo, y, finalmente, a otro de La Campana, 
llamado Francisco Núñcz. 630 

En otras ocasiones pese a tener el fallecido alguna fortuna era muy poco lo que llegaba 
a sus herederos ya que arribaba a la Casa de la Contratación fraccionado y muy mermado 631 . 
No en vano, había que pagarlos costes del funeral y las misas, el transporte, y un descuento 
por parte de la Casa de la Contratación por las gestiones realizadas. Además, salvo que 
algún heredero quisiese marchar a América, debían ser subastados los bienes del finado, 
no alcanzando casi nunca su valor real. Así, por ejemplo, Juan López Muñoz, dejó en su 
testamento, fechado en Panamá, en 1632, 1 10 pesos de oro a su padre, Juan Muñoz, de los 
que sólo llegó a cobrar 77 pesos 632 . Cuando el heredero era menor de edad la fortuna sufría 
un menoscabo aún mayor ya que había que financiar lo que se llamaba un curador de 
menores. Así ocurrió con María de Arce y Céspedes la cual, siendo menor heredó de su 
padre 13.799 pesos de oro de los que sólo llegó a cobrar a su mayoría de edad y después 
de un largo pleito 6.563 pesos de oro. 633 



629. En su testamento dispuso 400 misas por su alma: 100 en el monasterio del Carmen y 300 en la capilla de Nuestra 
Señora de las Angustias de San Francisco. Testamento de Juana de Mesa Honesta, Carmona, 23 de septiembre de 1661. 
AGI, Contratación 442B, N. 5. Se trata de un traslado, pues, su original se protocolizó ante el escribano público de 
Carmona Francisco Fernández Flores, en la fecha citada. 

630. Testamento de Tomás de Morera, La Habana, 1590. AGI, Contratación 235, N. 1, R. 19. 

63 1 . Esta circunstancia se ha descrito en otros estudios anteriores. Véase GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Adolfo L. y Luis 
Vicente PELEGRÍ PEDROSA: «Capitales indianos en Castuera (Badajoz): censos y fundaciones, 1660-1699», IX 
Congreso de La Asociación de Historiadores Lalinoamericanistas Europeos. Sevilla, 1992, p. 295. 

632. Expediente de bienes de difunto de Juan López Muñoz, ¡632-1637. AGI, Contratación 393, N. 14. 

633. Pleito sobre la herencia de María de Arce y Céspedes, Sevilla, 1702-1726. AGI, Escribanía 1 109C. 
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1. TIPOS DE INVERSIÓN DEL CAPITAL INDIANO 

Los caudales que remitieron los emigrantes ind ianos fueron invertidos de muy distintas 
formas y tuvieron muy variados beneficiarios. En primer lugar, podía tratarse sencillamente 
de la herencia de particulares, es decir, el caudal que dejaban los indianos en sus 
testamentos a sus herederos españoles. 

Además, se utilizaba las fundaciones pías que podían ser de dos tipos: la capellanía y 
la obra pía. La capellanía no era otra cosa que la dotación de un capital con cuya renta anual 
se pagaba una memoria de misas por su titular 634 . La obra pía, en cambio, tenía por objeto 
la beneficencia, de muy diverso tipo, dotar a doncellas huérfanas para el matrimonio, 
redención de cautivos, etc. Y finalmente, encontramos las donaciones que se hacían 
normalmente a alguna imagen o a alguna cofradía por la que el finado sentía una especial 
devoción. Estas donaciones podían tener un carácter mobiliario, es decir, podía consistir 
en la donación de un objeto, o bien, inmobiliario, consistiendo, en este caso, en la dotación 
de una cierta cantidad para la edificación o restauración de algún templo. 635 

De muchos de los tipos de inversión señalados tenemos buenos ejemplos en el caso 
concreto de Carmona, según veremos a continuación. 

A.-Los capitales de particulares 

En el cuadro VIII vamos a analizarlas cantidades que percibieron los herederos de los 
carmonenses emigrados a las Indias. 

Ante todo debemos advertir que no todos los herederos, pese a ser naturales de 
Carmona, residían en el momento de percibir la herencia en nuestra localidad, y, por tanto, 
no siempre supusieron una inyección de dinero para la economía local. 

Así, por ejemplo, Tomasa de Tardoya, que heredó de su padre, Jerónimo de Tardoya, 
332'98 pesos de oro, en 1650, en el momento de recibirla herencia se había casado con 
un vecino de Morón de la Frontera y residía en dicha localidad. Sin embargo, también es 
cierto el caso inverso, pues, María de Arce no era natural de Carmona y se avecindó en 
nuestra localidad a raíz de su matrimonio con el carmonense Antonio Quintanilla y 
Andrada. 

Por otro lado, las cifras responden a las cantidades dejadas en principio por los 
testamentos, y que en muchos casos sufrió rebajas de hasta el 52% en concepto de pago 
de las gestiones de cobro y de los fletes de transporte. 

El total de capital enviado fue de 22.341 pesos, es decir, más de diez millones de 
maravedís, cantidad elevada en cifras absolutas aunque no teniendo en cuenta que fue todo 
lo que se percibió en tres siglos. 

634. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ: Ob. CU., p. 301. 

635. IBIDEM, PP. 303-304. 
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CUADRO Vni. CAPITALES INDIANOS HEREDADOS 



FECHA 


NOMBRE DEL HEREDERO 


SUMA (EN PESOS) 


1581 


Juan de Vargas Toledano 


454' 60 


1590 


Pero Núñez 


20'00 


1590 


María de Morera 


83*11 


1590 


Ana de Trigueros 


83'11 


1590 


Antonio de Sosa 


166*22 


1590 


Felipa de la Cruz 


166'22 


1590 


Lucía Velázquez 


83'11 


1601 


Melchor de Castroverde 


41'55 


1601 


Mariana de Castroverde 


41*55 


1606 


María Urbina 


200 


1606 


María de Castellanos 


100 


1606 


Isabel de Castellanos 


100 


1606 


Isabel de Castcllanos(*) 


25 


1613 


María Cara 


266*00 


1613 


Felipe Sánchez 


66*00 


1613 


Leonor Cara 


66*00 


1616 


Juana de Palma 


60*44 


1616 


María de Cadena 


60*44 


1616 


Gonzalo de Alanís 


60*44 


1621 


Til * TI 1 * 

Isabel Enriquez Rubia 


■t Af\Ai r\r\ 

1.000 00 


i ¿io 
1632 


Juan Muñoz 


T7TW1 

/ / uu 


1650 


María Navarro 


1.696*30 


1650 


Ana Navarro 


1.696*30 


1650 


Juan Navarro 


1.696*30 


1650 


Tomasa de Tardoya 


332*98 


1726 


María de Arce y Céspedes 


13.799*00 


TOTAL 




22.341*67 



(*)Se trataba de dos personas diferentes, madre e hija respectivamente 

La herencia media fue de 859 pesos aunque existen muchas diferencias entre unas 
herencias y otras. Así, mientras unos no recibieron más que 25 pesos otros cobraron 
herencias superiores a los 13.000 pesos de oro. Especial importancia fue la fortuna 
acumulada por Manuel de Arce, que la disfrutó en Carmona su hija Mana. También 
notable fue la fortuna dejada por Francisco Navarro, el cual murió en Popayán, en 1648. 
El caudal total que dejó a su muerte fue de 1 1 .84 1 pesos de los que dejó a cada una de sus 
hijas 1.696 pesos y 4 maravedís, es decir, algo más de 2.040 ducados. 636 

B.-Las fundaciones 

Ya hemos dicho como las fundaciones podían ser de dos tipos, a saber: capellanías 
y donaciones. Entrando en las capellanías hemos de decir que tan sólo hemos localizado 



636 Testamento de Francisco Navarro, Popayan, 7 de noviembre de 1650. AGI, Contratación 554, N. 2. 
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dos fundadas en Carmona, una en el monasterio de San Francisco y otra en la iglesia de 
San Bartolomé. 

En cuanto a la fundada en el monasterio de San Francisco fue instituida por el 
testamento otorgado por Luis de Valladares, en Guatemala, el 26 de enero de 1612 637 . En 
ella se establecía un capital principal de 1 .000 pesos de oro, siendo su capellán, como era 
usual en la época, «el pariente más cercano que tuviere». 638 

La otra capellanía fue fundada, como ya hemos dicho, en el templo de San Bartolomé, 
por Francisco Navarro, en su testamento otorgado en Popayán el 7 de noviembre de 1650. 
En él dejó 139 pesos de oro y 6 reales de principal, cantidad bastante pobre al menos en 
relación al importante capital que dejó a su muerte. En una de las cláusulas de la capellanía 
se preveía que se diesen por su alma tres misas anuales, a saber: una, el día de San Francisco, 
otra, el día de los difuntos, y, finalmente, otra, el día de Nuestra Señora de la Concepción 639 . 
Por capellán instituyó a su nieto Francisco Navarro «siendo ordenado y si no un hermano 
suyo o otro nieto. 640 

Además de la fundación de estas capellanías hubo otros carmonenses que dejaron 
misas enlas iglesias de su localidad natal. Así, Tomás de Morera, dispuso en su testamento, 
otorgado en La Habana, en 1589, que se le diesen 10 misas rezadas en la iglesia mayor y 
otras tantas en el monasterio de San Francisco de Carmona. 641 

En cuanto a las obras pías, hubo varias, una de ellas destinada a la redención de cautivos 
para lo cual Ana de Escobar, difunta en San Juan de Ulúa, destinó 500 pesos de oro. 642 

Igualmente Francisco Navarro, en su testamento, fechado en 1648, destinó cierta 
cantidad para dotar como monja a su nieta Francisca Navarro «hija de María Navarro o otra 
nieta que quisiere ser monja». 643 

Pasando a las donaciones debemos decir que se limitaron exclusivamente a dos ya que 
el resto fueron destinadas a las localidades americanas donde fallecieron estos carmonenses. 
Las dos donaciones fueron para la Virgen de Gracia, advocación al parecer muy querida 
por estos carmonenses emigrantes a las Indias. 

La primera de estas donaciones la hizo, en 1586, Tomás de Morera, en su testamento 
redactado en La Habana en el que destinó 100 reales para hacerle una saya a la Virgen de 

637. Testamento de Luis de Valladares, San Antonio de Suchitcpcquc, 17 de abril de 161 1. AGI, Contratación 328, 
N. 1, R. 6. En un codicilo otorgado unos meses después y concretamente el 26 de enero de 1612 Luis de Valladares 
dispuso que la capellanía se fundase en la iglesia de San Pedro de Carmona y no en el monasterio de San Francisco. 
Sin embargo es posible que rectificara en otro codicilo posterior porque en los libros de capellanías de la iglesia de San 
Pedro no se encuentra registrada esta fundación. 

638. IBIDEM. 

639. AGI, Contratación 554, N. 2. 

640. IBIDEM. 

641. Testamento de Tomás de Morera, La Habana, 25 de junio de 1589. AGI, Contratación 235, N. 1, R. 19. 

642. La cuantía le fue entregada al monasterio de Nuestra Señora de las Mercedes de Sevilla. Testamento de Ana de 
Escobar, San Juan de Ulúa, 8 de agosto de 1581. AGI, Contratación 256A, N. 1, R. 5. 

643. Testamento de Francisco Navarro, Popayán, 23 de mayo de 1648. AGI, Contratación 554, N. 2. 
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Gracia que está en su «patria» 644 . El dato es ciertamente importante ya que nos confirma 
la devoción que los carmonenses sentían por la Virgen de Gracia ya en el siglo XVI. 645 

Unas décadas después y más concretamente en 161 1, Antón de Valladares hizo otra 
donación a la Virgen de Gracia al dejar una manda en su testamento que decía así: 

«Item, mando que se de la manera siguiente una lámpara de plata que valga 200 tostones 
de a cuatro reales a Nuestra Señora de Gracia que está en la villa de Carmona en el 
convento de San Jerónimo y que mis albaccas lo paguen de mis bienes luego que llegaren 
a los dichos reinos de Castilla». 646 

La donación la hizo, según especificó, por los muchos favores que había recibido de 
esta «Santa Imagen» tanto en Carmona como en las Indias. 647 

El cobro de los 200 tostones -unos 800 reales- por parte del monasterio de los Jerónimos 
se demoró varios años ya que los trámites fueron largos. Finalmente, en 1615 dieron poder 
a fray Diego de Oribe que fue sustituido en 1 6 1 6 por fray Juan de los Santos que fue quien 
finalmente consiguió el cobro de los mencionados 800 reales en la Casa de la Contratación 
de Sevilla en el año de 1617. 648 

Pero conocemos otras donaciones que guardan una relación también con lo indiano. 
Precisamente Gregorio Morera, familia tan íntimamente ligada con lo indiano realizó en 
1659 la donación de la cadena de filigrana china que posee aún hoy la Virgen de Gracia. 
Se trata sin duda de una de las principales piezas que conserva la patrona de Carmona. 
Efectivamente Morera la pudo adquirir personalmente ya que, como mercader, comerció 
por los confines del Imperio español. Concretamente sabemos que el 27 de abril de 1628 
se embarcó rumbo a Tierra Firme como mercader. 



2. FUNDACIONES Y DONACIONES DE ELVIRA DE CASTELLANOS 

El caso de esta carmonense lo vamos a estudiar a partir de dos tipos de fuentes: una, un 
proceso por los bienes que dejó, localizado en el Archivo General de Indias 649 , y otra, 
diversas escrituras notariales, conservadas en el Archivo de Protocolos de Carmona. 650 



644. Testamento de Tomás de Morera, La Habana, 25 de junio de 1589. AGI, Contratación 235, N. 1, R. 19. 

645. Se conocían otras muchas donaciones a la Vi rgen de G racia, pero la mayoría eran del siglo XVII Por citar algunos 
ejemplos el 6 de junio de 1623 el regidor Juan Flores de Salazar se concenó con el bordador, de la collación de San 
Juan de Palma de Sevilla, para hacer un vestido a la Virgen de Gracia a su costa. A.P.C., Escribanía de Alonso Sánchez 
de Escamilla, Carmona, 6 de junio de 1623. Y trece años después, es decir, en 1636, el carmonense Pedro Sánchez 
Escobcdo donó a los Jerónimos una lámpara de plata para que estuviese encendida «de noche y de día delante del altar 
mayor e imagen de Nuestra Señora de Gracia de la dicha iglesia...». A.P.C. Escribanía de Gregorio Muñoz de Alanís, 
Carmona, 5 de marzo de 1636, ff. 337 y ss. 

646. Testamento de Antón de Valladares, Guatemala, 1 1 de agosto de 1616. AGI, Contratación 328, N. 1, R. 6. 

647. IBIDEM. 

648. Expediente de los bienes de difunto de Antón de Valladares, 1616-1617. AGI, Contratación 328, N. 1, R. 6. 

649. Proceso por los bienes de Elvira de Castellanos muerta en la ciudad de Veracruz (México). AGI, Contratación 
938B, N. 30. 

650. A.P.C, Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz, bbro único de 1609, ff. 32-33, 33v-35 y 473-474. 
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Desconocemos la fecha exacta en la que Elvira de Castellanos partió hacia las Indias 
ya que no aparece en el registro de pasajeros de la Casa de la Contratación. En cualquier 
caso es casi seguro que debió ocurrir en el último tercio del siglo XVI, acompañando a su 
marido Diego de Lcdcsma. Su primer marido, llegó a poseer una situación económica 
holgada aunque no boyante a juzgar por las referencias que ofreció en su testamento. De 
hecho en esta escritura dispuso que se le entregasen 500 pesos de oro a un sobrino de su 
marido pues así lo dejo testado su marido y «no se le habían pagado». 651 

Después de la muerte de su primer marido se volvió a casar, en esta ocasión, con un rico 
mercader, llamado Sebastián Ortiz, de quien se declaraba viuda en 1605 cuando redactó 
su última voluntad. Elvira de Castellanos murió sin descendencia directa y con una 
considerable fortuna, en su mayor parte heredada de su segundo marido. En el inventario 
que se adjuntó al testamento aparecen todos los bienes de la finada: en primer lugar, una 
casa de morada y una tienda en Vcracruz cuyo precio se estimó en unos 6.000 pesos de oro. 
Además, la ropa de la tienda así como los enseres personales se subastaron en 734 pesos 
y 2 tomines. En segundo lugar, tres esclavos, un hombre llamado Antón de Angola de unos 
20 años, y dos mujeres, Felipa de Conolico de 20 años «con una cría a los pechos» e Isabel 
Biáfara, de siete años. Y en tercer lugar, Isabel de Castellanos declaró poseer unos 1.000 
pesos de oro en efectivo más unos 1 .800 o 1 .900 pesos de oro más que le eran debidos por 
personas «de aquí y de islas cercanas». En total cerca de 1 0.000 pesos de oro, es decir, unos 
4,5 millones de maravedís. 

Como ya hemos afirmado el 30 de abril de 1605 dictó su testamento en la ciudad de 
Vcracruz, derogando todos los anteriores. Sus albaccas testamentarios fueron dos, Juan 
Blanco de Abarca, vecino de la ciudad de Vcracruz, y Juan de Céspedes, vecino de Sevilla. 

En la primera cláusula manifestó su deseo de ser enterrada junto a su segundo marido 
en el monasterio de San Francisco de Vcracruz «con el hábito» del Santo. Las disposiciones 
fueron las siguientes:. 

En primer lugar dispuso las misas que figuran en el cuadro IX. Además de las misas 
establecidas en su testamento instituyó dos ofrendas de pan, vino y cera, todos los viernes 
de un año, a su marido Sebastián Ortiz y a ella misma en el monasterio de San Francisco 
de Vcracruz. En total, de las 2.172 misas había nada menos que 1.000 en las que se 
estableció que se celebrasen en Sevilla o en la entonces villa de Cannona donde era natural 
Elvira de Castellanos. Sin embargo, como se dejó la decisión final a sus albaccas y 
concretamente a Alonso de Céspedes, que era el que residía en Sevilla, tan sólo se 
celebraron en Carmona 150, mientras que las 850 restantes se oficiaron en Sevilla: 



651. Testamento de Elvira de Castellanos, Vcracruz, 30 de abril de 1605. AGI, Contratación 938B, N. 30. 
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CUADRO IX . MISAS OTORGADAS POR ELVIRA DE CASTELLANOS 652 





MilIvlUKlA 


I UPAD 


UnoiiK V AL.1UIN 


1.000 


Por su alma 


Sevilla o Carmona 


Libre disposición de los albaceas 


500 


Por su alma 


Vcracruz 


Libre disposición de sus albaceas 


r\r\ 

200 


Por el alma de su 2 9 marido 


Vcracruz 


Libre disposición de sus albaceas 


200 


Por el alma de su 1er marido 


Vcracruz 


Libre disposición de sus albaceas 


150 


Por sus padres 


Castilla o Vcracruz 


T*I _!• • • A J 11 

Libre disposición de sus albaceas 




personas a quien hizo cargo» 


Vcracruz 


Libre disposición de sus albaceas 


1 "X 


misas ac la luz 


v cracruz 


uonue uispongan ios aiuaccas 


9 


novenario por su alma 


Vcracruz 


Libre disposición de sus albaceas 


1 


por su alma 


Iglesia de 


Misa de Rcquicn anual sobre su 






San Francisco de 


sepultura 






Vcracruz 






Por su segundo marido 


Vcracruz 


Las misas que están dispuestas en 




y por ella misma 




un papel que tiene en una camisa 



CUADRO X. MISAS OFICIADAS EN LA PENÍNSULA 653 

N° MISAS CAPELLÁN/IGLESIA TASA 



200 Colegio de Santo Tomás de Sevilla 400 

150 Iglesia de San Bartolomé de Carmona 300 

50 Convento de Regina Angclorum de Sevilla 100 

50 Capilla de N* Sra. de las Aguas de la iglesia del Salvador de Sevilla 100 

50 Pedro Navarro 100 

50 Carlos de Silva 100 

50 fray Juan de Mendoza, Orden de S. Agustín 100 

50 fray Pedro de Ojcda 100 

50 Marcos de Illescas 100 

50 fray Juan Bautista, Orden del Carmen 100 

50 Tomás de Morales 100 

50 Gonzalo de Guevara 100 

50 Monasterio de monjas de San. Francisco de Paula de Triana 100 

50 Monasterio de San Antonio de Sevilla 100 

50 fray Miguel de Ecija profeso en el monasterio de S. Jerónimo de SevillalOO 

50 fray Bernardo de San José del Monasterio de N* Sra. de los Remedios 

de Triana de Carmelitas Descalzos 100 

50 fray Pero Farfán del monasterio de Regina Angclorum de Sevilla 100 

25 fray Francisco de Lcdcsma, predicador de la Orden de San Francisco 50 

25 fray Mateo de San Basilio del colegio de Nuestro Padre San Basilio 50 

de Sevilla 

25 fray Martín de Ledcsma, en el monasterio del Carmen de Sevilla 50 



Efectivamente como podemos observar en este cuadro, se celebraron en Sevilla y 
Carmona un total de 1 .175 misas, 1 .025 de ellas en diversos templos sevillanos y tan sólo 
150 en Carmona, siendo la inversión total de 2.200 reales de vellón. 

652. IBIDEM. 

653. Las cifras están expresadas en reales. 



-359- 



A continuación expondremos en el Cuadro XI las donaciones dejadas por Elvira de 
Castellanos en Castilla y en América: 

CUADRO XI. DONACIONES DISPUESTAS POR ELVIRA DE CASTELLANOS 654 
CANTIDAD INSTITUCIÓN O ADVOCACIÓN TIPO 



25 Virgen de Gracia de Carmona Limosna 

25 Virgen de la Consolación de Carmona Limosna 

12 Monasterio de San Francisco de la ciudad de Vcracruz Limosna 

6 Demás monasterios, iglesias y hospitales de Vcracruz Limosna 

y del puerto de San Juan de Ulúa 

6 Hermandad del Santisimo Sacramento de la iglesia cera 

mayor de Vcracruz 

6 Hermandad del Santísimo Sacramento de la iglesia entrada como 

mayor de Vcracruz hermana 

1 — mandas acostum 

bradas 



Las donaciones más importantes iban dirigidas a dos advocaciones por la que la finada 
sentía una especial devoción, es decir, la Virgen de Gracia del monasterio de los Jerónimos 
de Carmona y la Virgen de la Consolación del monasterio de Madre de Dios de la misma 
localidad. Además del dinero en efectivo, a la Virgen de Gracia le donó «una pieza de raso 
blanco de china para una casulla y frontal». Los Jerónimos otorgaron carta de recibo del 
dinero y de la pieza textil en Carmona el 1 1 de diciembre de 1606. 

En cuanto a la Virgen de la Consolación además de los 25 pesos le regaló «un pedazo 
de damasco amarillo o blanco y otro colorado o verde que está en mi tienda». Hubo algún 
problemas a la hora de entregarlo porque la partida venía consignada al monasterio de 
Nuestra Señora de la Consolación de Carmona. Sin embargo las monjas dominicas de 
Madre de Dios no tuvieron demasiados problemas para demostrar que la donación iba 
dirigida a la Virgen de esa advocación que ellas poseían, otorgando carta de recibo el 3 de 
diciembre de 1606. 



CUADRO XH. CAPITALES PARTICULARES 655 




CANTIDAD PERSONA 


PARENTESCO 


CIUDAD 


700 


Juan de Céspedes 


compadre 


Sevilla 


500 




La hermana y sobrino de su marido 


Cádiz 






Scb. Ortiz 




200 


María de Urbina 


prima hermana 


Carmona 


200 


María e Isabel de Castellanos 


hijas de su segundo marido 


Carmona 


25 


Isabel de Castellanos 


tía 


Carmona 


Su esclava 


Ana Martínez 


Comadre 


Carmona 


Juana 









654. Las cifras están expresadas en pesos. 

655. Las cifras están expresadas en pesos. 
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Estas donaciones de capitales a particulares fueron a parar pues a las localidades de 
Sevilla, Cádiz y Córdoba, donde residían diversos miembros de su familia. En el 
testamento se dejaron otras cantidades a otras personas pero destinadas a pagar deudas 
pendientes. Entre esas partidas podemos mencionarlos 250 pesos de oro dejados a Juan 
Monzón y 150 a Pedro López. 

Finalmente, doña Elvira de Castellanos dispuso la fundación de una capilla para ella 
y su marido Sebastián Ortiz en la iglesia de San Pedro de Carmona. La autorización y el 
sitio para hacer la capilla se expidió por el provisor del arzobispado sevillano el 2 1 de mayo 
de 1 609 656 . El presbítero de la iglesia de San Pedro otorgó carta de adjudicación de la capilla 
en Carmona el 27 de junio de esc mismo año, a cambio de una limosna de 24 ducados 657 . 
La capilla se ubicaría entre la puerta principal y el altar de San Gregorio, «al modelo de 
dicho altar que está en el hueco de la dicha pared, haciendo en ella un arco de ladrillo...» 658 . 

m. CARMONENSES EN AMÉRICA 

En relación a la vida de estos emigrantes carmonenses en América es muy poca la 
información con la que contamos ya que su estudio requeriría un estudio pormenorizado 
de las fuentes locales de cada una de las regiones y ciudades donde estos vivieron. 

Quizás conozcamos más de cerca lalabor de aquellos carmonenses que más destacaron 
en el Nuevo Mundo y que de alguna forma dejaron algún documento, bien, testamentario, 
o bien, de alguna transacción comercial. Por contra, de aquellos que no consiguieron sus 
objetivos de ganar honra y fortuna que debió ser sin duda la mayor parte de ellos, apenas 
si tenemos noticias de su vida en las nuevas tierras descubiertas. Entre estos carmonenses 
que no les acompañó la suerte vamos a mencionar a Lucas Poncc, que siendo natural de 
Carmona se embarcó como soldado rumbo a Nueva España 659 . Este se alistó para ir en la 
flota que iba a Nueva España como soldado en la nao La Gallega, sin embargo, a poco de 
partir este desdichado carmonense se encontró mal, dictando su testamento a bordo, el 1 8 
de septiembre de 1586, y falleciendo varios días después. Sus bienes se reducían a su ropa 
y a una espada «genovisca con una guarnición mclcopada y quebrada», que se subastó en 
26 reales 660 . El monto total de sus bienes ascendió a la reducida cantidad de 169 reales que 
se emplearon, una parte en su entierro y en las tres misas que dejó por su alma en el 



656. Expediente sobre los bienes de Elvira de Castellanos. AGI, Contratación 938B, N. 30. 

657. Textualmente acordaron así: «Adjudicamos y adjudico la dicha capilla y sitio de suso declarado para la dicha 
capellanía de la dicha Elvira Castellanos y de sus sucesores y personas que quisieren y a quien quisieren darla y ornarla 
con las insignias y aderezos que le pareciere, poniendo en ella retablos y altar según y por la forma que está el de San 
Gregorio y en señal de cesión de la capilla se entregó esta escritura a Juan de Céspedes...». Adjudicación de capilla a 
doña Elvira de Castellanos a petición de albacca Alonso de Céspedes, Carmona, 27 de junio de 1 609. A.P.C., Escribanía 
de Alonso Sánchez de la Cruz 1609, ff. 473-474. 

658. 1BIDEM. 

659. Bienes de difunto de Lucas Ponce, 1586. AGI, Contratación 481, N. 3, R. 2. 

660. IDIDEM. 
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Monasterio de Santo Domingo de Sanlúcar de Barramcda, 661 y, lo restante, se entregó a sus 
hermanas Ana y Mari Poncc. Por desgracia, este carmonense ni siquiera consiguió pisar 
tierra americana. 

l.PARTICIPACIÓN EN LAS HUESTES DE CONQUISTA 

Habia cuenta del alto número de carmonenses que cruzaron el océano en la primera 
mitad del siglo XVI su participación en la conquista de América fue muy importante. Así, 
encontramos carmonenses en numerosas huestes de conquista de distintas regiones 
americanas. En la hueste del conquistador de Mcdcllín, Hernán Cortés, que en 15 19 partió 
de Cuba en dirección a México iba un carmonense llamado Juan Aldana 662 . Sin duda, este 
carmonense fue testigo excepcional de la conquista del Imperio Azteca en la que él mismo 
participó. 

Igualmente debió participar el carmonense Pedro Martín de Villarrcal en la conquista 
del Incario ya que marchó al Perú, en 1 528, cuando aún no se había conquistado el territorio 
por el extremeño Francisco Pizarra. 663 En la conquista de la Región de Nueva Granada 
encontramos dos carmonenses: el primero, Pedro Yáñcz el cual fue a Santa Marta en 1 528 
en compañía del gobernador García de Lcrma, participando activamente en su conquis- 
ta 664 . Tras participar,pucs, en el sometimiento del territorio recibió una buena encomienda 
de indios. Entre 1552 y 1562 aparecía en Santa Fe con la encomienda de los pueblos de 
Sotaquirá y Gámcza y con un total de 650 indios 665 . Se trata de una de las mejores enco- 
miendas de la región que le fue entregada sin duda en calidad de antiguo poblador y 
conquistador. 

Y el segundo, Diego de Torres, el cual jugó un papel destacado en la conquista de 
Bogotá, realizada en 1538, pasando a formar parte, como luego veremos, de la élite 
dirigente en los siguientes años 666 . Concretamente sabemos que fue encomendero en 
Tunja, sucediéndole sus descendientes en su posesión. 

En la conquista de Nueva Galicia, región mexicana, participó junto al capitán Ñuño de 
Guzmán, Marcos de Carmona, el cual fue el fundador de la villa de Compostcla, hacia 
1 530 667 . También entre la hueste que Rodrigo Duran llevó a Cartagena de Indias, figuraba 
un carmonense, llamado Pedro Sánchez. Este partió de Sevilla, con los demás miembros 

661. Concretamente pidió que se rezaran ante el altar de Nuestra Señora del Rosario. IBIDEM. 

662. Véase el Apéndice I del cap. VIII. Estando en prensa esta publicación y sin posibilidad de alterar el texto, apareció 
un libro, dando a conocer la lista de pasajeros del segundo viaje de Colón.En ella figuran dos carmonenses: Cristóbal 
Sánchezy untal Lope. VARELAMARCOS, Jcsúsy oíros: Segundo viajede Colón. Valladolid. Universidad de Valladolid, 
1998, p. 31. 

663. Véase el Apéndice I del cap. VIII. 

664. IBIDEM. 

665. EUGENIO MARTINEZ, M* Ángeles: Tributo y trabajo del indio en Nueva Granada. Sevilla, E.E.II.A., 1 977, 
p. 601. 

666. IBIDEM. 

667. Véase el Apéndice I del cap. VIH. 
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de la hueste, en julio de 1 534, arribando varios meses después a Cartagena 668 . Finalmente, 
citaremos a JuanRuiz, un carmonense emigrado a México en 1536, y que marchó dos años 
después, junto a Coronado, 669 en busca de las siete ciudades míticas Cibola. 670 

Seguidamente, hablaremos de un conquistador de los que ya hemos tratado en otras 
ocasiones, a saber: Juan de Villarroel. 

De Juan de Villarroel apenas si tenemos constancia documental de su nacimiento en 
Carmona, ni tan siquiera de su labor conquistadora en el Nuevo Mundo 671 . Publio Hurtado, 
lo hace natural de Alcántara, basándose exclusivamente en la existencia del apellido 
Villarroel en esta localidad caccrcña y en su marcha al Nuevo Mundo en 1502, en la flota 
de frey Nicolás de Ovando, en la que, como es bien sabido, viajaron numerosos 
extremeños 672 . Sin embargo, y a falta de fuentes primarias o documentales, las referencias 
que poseemos de los cronistas lo señalan como andaluz y muy en concreto nacido en 
Carmona. Así, por ejemplo, Nicolás de Martínez Arzáns y Vela, fue contundente en sus 
afirmaciones al decir lo siguiente: 

«Era este capitán de los nobles de Andalucía, natural de la ciudad de Carmona y uno de 
los pacificadores de la provincia de Charcas». 673 

Por lo demás Juan de Villarroel se asentó a su llegada a la Española en la villa de 
Salvaleón de Higücy, donde formó parte de la élite, recibiendo sin dudas indios de 
encomienda. Como tantos otros españoles, no saciados con su posición económica en la 
Española debió pasar a Cuba, junto al adelantado Diego Vclázqucz, para de esta isla 
trasladarse posteriormente al continente. En la zona andina nos consta por referencias 
siempre de cronistas su activa participación en la conquista de la provincia de Charcas, 
actualmente perteneciente a Bolivia, descubriendo, a través de un indio suyo, las célebres 
minas del Potosí, y fundando posteriormente la villa del mismo nombre. Villarroel se 
enriqueció rápidamente a costa de la plata del Cerro Rico, consiguiendo, en 1545, la 
confirmación del Título de descubridor del Cerro y fundador de la Villa, así como escudo 
de armas para ella 674 . Con posterioridad a estos hechos el conquistador carmonense, ya con 
avanzada edad, participó en la guerra civil del Perú a favor del ejército leal, resultando 

668. GÓMEZ PÉREZ, María del Carmen: Pedro de lleredia y Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de Esludios 
Hispanoamericanos, 1984, p. 153. 
669. 1B1DEM. 

670. Las ciudades de Cibola se situaban en el actual estado de Nuevo México y sus riquezas fueron exageradas 
reiteradamente por Alvar Núñcz Cabeza de Vaca, el primer explorador del territorio, y, posteriormente, por el 
franciscano fray Marcos de Niza. Las informaciones fueron tan exageradas y la menic de los conquistadores tan 
entusiasta que crearon la leyenda de las ciudades de Cibola dando origen a esta expedición que por supuesto no tuvo 
fruto alguno. 

671 . Sobre este conquistador véase mi trabajo: «Juan de Villarroel: conquistador», en Carmona y su Virgen de Gracia. 
Carmona, septiembre de 1989, s/p. 

672. HURTADO, Publio: Los extremeños en América. Sevilla, 1992, p. 37. 

673. 1BIDEM. Véase también MORALES PADRÓN, Francisco: Historia General de América. Madrid, Espasa-Calpe, 
1975, p. 53. 

674. MIRA CABALLOS: Juan de Villarroel... s/p 
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herido en dichos hechos. No sabemos nada más de este carmonensc aunque habida cuenta 
de que tenía ya una edad algo avanzada, cuando fue herido y que no vuelve a aparecer en 
los años posteriores, es posible que muriese como consecuencia de las heridas recibidas 
en este combate. 

2. CARMONENSES EN LAS ÉLITES INDIANAS 

Evidentemente la participación de muchos carmonenses en la inicial conquista y 
poblamicnto de las nuevas tierras descubiertas permitió que participaran en los repartos de 
tierras e indios. En los primeras décadas se repartieron tierras entre los conquistadores, 
peonías y caballerías, que se otorgaban en función de su participación a pie o a caballo en 
la conquista 675 . Además, se trataba de una sociedad nueva donde no existía una vieja 
nobleza por lo que las posibilidades de ascender socialmcntc estaban más al alcance de 
todos. El hecho de ser español era ya una garantía, ya que no debemos olvidar que se trataba 
de una sociedad pigmentocrática donde eran más honrados aquellos que poseían una 
menor porción de sangre india o negra. 

En México, encontramos al carmonensc Alonso Martín, que fue con su esposa c hijos 
en 1522 676 . Evidentemente en esa fecha se estaba pacificando la tierra por lo que sus hijos 
pudieron alegar ser descendientes de antiguos pobladores y conquistadores. De su vida en 
México no volvemos a tener noticias hasta 1532 en que lo encontramos avecindado en 
Puebla de los Ángeles, ostentando una encomienda de indios en el pueblo de Tcpcla que 
le debía reportar, a buen seguro, grandes beneficios. 

Unos años después, y más concretamente en 1529, llegó a México Gregorio de 
Mercado de Sotomayor, carmonensc, hijo de Francisco de Biguc y Juana Díaz de 
Sotomayor 677 . Sabemos que, en 1547, es decir, 18 años después de su llegada, era 
encomendero en la ciudad de México y estaba casado con Elvira de Salcedo, la viuda del 
conquistador Diego de Castaños. Sin duda, el hecho de emparentarse con los viejos 
conquistadores le debió introducir directamente en la alta élite mexicana. 

En Santa Marta se instaló el ya mencionado Pedro Yáñcz el cual llegó a esta tierra en 
1528, apareciendo como encomendero en Tunja unos años después. 678 

En el virreinato del Perú se instalaron desde un primer momento carmonenses, pues, 
junto a la Nueva España fue el punto de destino más elegido por éstos. Entre la élite hemos 

675. A los participantes en la conquista y poblamicnto de los nuevos territorios se le asignaban luego peonías y 
caballerías de tierra, estas últimas solían ser tres o cuatro veces más tierra que las primeras. Igualmente se repartía indios 
en función a sus méritos específicos que a partir de 1510 fueron fijados de la siguiente forma: 100 indios para los 
oficiales, 80 para los caballeros casados, 60 para los escuderos casados y, finalmente, 40 para los labradores. Sin 
embargo, las cifras sólo pueden servir de ejemplo ya que variaron en el espacio y en el tiempo. ARRANZ MÁRQUEZ, 
Luis: Don Diego Colón, T. L Madrid, C.S.I.C., 1982, pp. 141-142. 

676. Alonso Martín, era hijo de Alvaro íñiguez de Zamudio y de Isabel Gómez. Véase el Apéndice I del cap. VHJ. 

677. IDIDEM, 

678. IB1DEM. 
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de destacar a Hernán González de Párraga, el cual llegó a este virreinato en 1543, 
participando a favor de la Corona en la guerra civil que asoló la región en esta fecha. Luchó 
en la célebre batalla de Guariño, donde según escribió él mismo en una probanza de 
méritos, fue «el primero en romper una lanza por Su Majestad» 679 . Sabemos que Hernán 
González de Párraga era un caballero natural de Carmona, pues, en la citada probanza se 
declaró como «hijosdalgo comúnmente reputado de la villa de Carmona» 680 . En 1551 
solicitó a la Corona, como recompensa de los gastos hechos en favor de la Corona durante 
la guerra civil, la alcaidía de la fortaleza de Cuzco, antigua capital del Imperio Inca, y 5.000 
pesos de oro. 681 Desconocemos si estas peticiones fueron satisfechas, aunque nos parece 
más probable la concesión de la primera que de la segunda ya que la carencia crónica de 
caudales en las arcas reales, impedían tal generosidad por parte de la Corona. Por lo demás, 
desconocemos la vida de este capitán carmonense aunque a no dudarlo debió tener una 
activa vida social en el Perú. 

En este mismo virreinato debemos destacar la figura de Alonso Bravo, natural de 
Carmona, el cual se emparentó con la élite al casarse con Andrea de la Maza Usategui, hija 
un alto funcionario del virreinato 682 . Su mujer era criolla, pues había nacido en el Perú, por 
lo que es probable que la familia quisiese emparentarse con sangre hidalga peninsular. Con 
ella tuvo dos hijos: Alonso y Juan Bravo, los cuales en 1600 eran estudiantes de cánones 
y leyes en la Universidad Católica de Lima 683 . Alonso Bravo además de tener hacienda en 
el Perú y probablemente alguna encomienda de indios, era capitán de navio y sirvió al Rey 
en alguna ocasión trasladando el metal precioso desde Arequipa al puerto del Callao. 684 

Uno de los hijos de Alonso Bravo, es decir, Alonso Bravo de la Maza, llegó a 
desempeñar el oficio de contador del Tribunal de Cuentas del Rey, gozando de una buena 
encomienda de indios, pese a la prohibición existente para que los funcionarios reales no 
tuviesen encomiendas 685 . Este se casó con Margarita Sigoncy Luján y Recalde la cual 
figuraba como encomendera en Canta (Perú) incluso después de haber enviudado. 686 

Igualmente en el Perú tuvo una gran labor social y económica Juan de la Cueva 
Verdugo, el cual era hidalgo, según demostró en una probanza realizada en 1 635, al decir 
lo siguiente: 

679. Probanza de méritos de Hernán González de Párraga, h. 1 55 1 . AGI, Indiferente General 737, N. 69. También nos 
ocupamos de el en un trabajo nuestro ya citado. MIRA CABALLOS: Carmona y la empresa americana... s/p. 

680. IBIDEM. 
6^1. IBIDEM. 

682. Su suegro había sido mayordomo del monasterio del Escorial y luego contador mayor del Consejo Real de 

I lacienda, y, desde el 25 de enero de 1 600, contador de la Santa Cruzada. Información hecha por Alonso Bravo, 1 600. 
AGI, Lima 244, N. 1. 

683. IBIDEM. 

684. En la información afirma que hizo una donación al Rey de 1 . 850 pesos de oro, y, aunque no lo dice, es muy probable 
que lo hiciese a cambio de alguna prebenda o prerrogativa. IBIDEM^, 

685. PUENTE BRUNKE, José de la: Encomienda y encomenderos en el Perú. Sevilla, Diputación Provincial, 1992, 
p. 253. 

686. IBIDEM. 
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«Así en los reinos de España, villa de Carmona y en las demás partes donde residió como 
en estos reinos siempre se ha tratado y tenido y reputado como tal caballero, hijosdalgo, 
tratándose con lustre y acompañándose con los nobles de ella y ocupándose en oficios 
respectivos a su calidad...». 687 

Una vez en Perú se casó con la hija del capitán Miguel de Francia, que estaba al mando 
de la guarnición del puerto de Pisco, cargo que heredó Juan de la Cueva a la muerte de su 
suegro. Juan de la Cueva desarrolló un gran papel como militar en el Perú, pues, le tocó 
la defensa del puerto de Arica cuando este fue atacado por los corsarios en el primer tercio 
del siglo XVII. Igualmente luchó contraía rebelión indígena de Arccaya en la que murieron 
23 españoles, siendo finalmente aplastada por las tropas al mando de Juan de la Cueva. En 
la misma probanza uno de los testigos declaró que en la dicha guerra «procedió con tanto 
valor, prudencia y buen mando que castigó, pacificó y quietó (sic) la tierra de suerte que 
hasta hoy no ha habido ni habrá otro motín ni inquietud...» 688 . Posteriormente, desempeñó 
oficios de justicia ya que tenemos noticias de su actuación como juez de residencia de Luis 
de Ulloa, el cual fue corregidor de Arccaja. 689 Este carmonense gozaba al menos en 1 646 
de una encomienda de 17 1 indios en el pueblo de Machaguay que le rentaban nada menos 
que 703 '1 pesos anuales. 690 

También en Perú, estuvieron entre la élite encomendera el capitán Ruy Barba Cabeza 
de Vaca y Coronado el cual ostentó el cargo de Alcalde de Lima, en 1549, poseyendo 
encomiendas de indios en los pueblos de Chancayllo y Llaguaraz 691 . Igualmente, el 
carmonense Juan Rubio tuvo una encomienda de indios en el pueblo de Malingas, sin que 
sepamos el número de indios que llegó a poseer. Rubio murió en 1 628 en el pueblo peruano 
de Trujillo. 

Otros carmonenses se ganaron la vida como mineros en los numerosos yacimientos de 
metal precioso que explotaron los españoles a lo largo de toda la época colonial. El propio 
conquistador Juan de Villarrocl se enriqueció enormemente con la explotación de una 
mina de plata en Potosí. De otro carmonense, llamado Juan Pérez, que murió en las minas 
de Pachuca (Nueva España) en 1605 692 desconocemos más datos que nos ilustren su vida 
y su potencial económico. También en el siglo XVII, los hermanos Valladares, amasaron 
una importante fortuna en las minas de San Antonio de Suchitcpcquc (Nueva España), a 
juzgar por los bienes que dejaron en sus respectivos testamentos. 

Igualmente, Alonso de Quintanilla, hidalgo carmonense que había desempeñado el 
cargo de corregidor en España, poseyó una mina de mercurio en Huancavclica (diócesis 
de Huamanga). Este había llegado a Perú, en 1606, acompañando al Obispo de Huamanga, 



687. Información que hizo Juan de la Cueva Verdugo, 1635. AGI, Lima 231, N. 3. 

688. IBIDEM. 

689. ID/DEM. 

690. DE LA PUENTE BRUNKE: Ob. CU., p. 420. 

691. IBIDEM, pp. 402 y 433. 

692. IBIDEM. 
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Fernando Arias de Ugartc, casándose allí con la sobrina de éste, Adriana Yagües. Debido 
a sus buenas relaciones con la élite peruana, el virrey del Perú, Marqués de Montesclaros, 
le otorgó un sitio en las minas de Huancavelica y una buena encomienda de indios para que 
se la trabajaran. 693 

Finalmente, queremos destacarla figura de Bcrnardino de Lugo, un alto militar natural 
de Carmona y vecino de Sevilla. Sabemos que ejerció el cargo de Capitán de Infantería en 
la flota real. Su importancia como militar fue grande, pues, llegó a recibir el hábito de 
caballero de la Orden Militar de Santiago 694 . Murió, en 1 601 , a bordo del galeón San Juan 
y en pleno ejercicio de sus funciones. 695 

3. HUMANISTAS Y HOMBRES DE LETRAS 

También en el campo de las humanidades hubo carmonenses destacados en el Nuevo 
Mundo. Ante todo debemos destacar la figura ya conocida de Alonso de Góngora y 
Marmolcjo, el cual llegó a Perú en 1549, acompañando aPcdro de Valdivia con quien tomó 
parte en algunas batallas. Sin embargo, Alonso de Góngora no destacó por las armas sino 
por las letras al escribir, entre 1572 y 1575, una Historia de Chile. 696 Alonso de Góngora 
y Marmolcjo, murió en 1575, pocos días después de haber terminado de escribir su obra, 
titulada «Historia de todas las cosas que han acaecido en el Reino de Chile y de los que lo 
han gobernado. 697 

Su obra ha sido muy elogiada, pues, por ejemplo Méndez Bcjarano escribió lo 
siguiente: 

«Es notabilísima esta Historia por la sobriedad en las descripciones, sencillez en la forma 
y demostrada imparcialidad. Barros, Arana y otros escritores admiran en Góngora la 
veracidad, la cultura y la elegancia del estilo». 698 

También Estcve Barba, uno de los historiadores que mejor conoce las crónicas 
indianas, ha dicho de este autor carmonense que fue un escritor «sobrio, directo, conciso 
y seco a veces y tuvo la «rara modestia de relatar hazañas de todos, mientras él se quedaba 
en la penumbra. . .» 699 . Sin duda, la Historia de Góngora y Marmolcjo, junto a la de Mariño 
de Lobera y Alonso de Ovalle, constituyen la fuente básica sobre la que se sustenta la 
historia del Reino de Chile en el siglo XVI. 

693. Información de Alonso de Quintanilla, Huamanga, 1635. AGI, Lima 231, N. 7. 

694. Véase el Apéndice I del cap. VIII. 

695. IBI DEM. 

696. MIRA: Carmona y la empresa americana... s/p. 

697. MENDEZ BEJ ARAÑO, Mario: Diccionario de escritores, maestros y oradores naturales de Sevilla y su actual 
provincia. Sevilla, Libros Padilla, 1989, T. I, p. 259. 

698. IBIDEM, T. I, p. 259-260. 

699. ESTEVE BARBA, Francisco: Historiografía indiana. Madrid, Editorial Grcdos, 1964, pp. 520-525.- Introducción 
a los cronistas de Chile. Madrid, Biblioteca de Autores Andaluces, 1960, p. XXXH También citado en MIRA: 
Carmona y la empresa americana..., s/p. 
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A continuación vamos a hablar de los Obispos carmonenses en Indias que hemos 
encontrado nada menos que cuatro. Siguiendo un orden cronológico empezaremos por el 
dominico fray Alonso de la Milla, quien nació en Carmona y fue bautizado en la iglesia 
de Santiago, el 7 de febrero de 1512. Desarrolló su carrera eclesiástica en Sevilla, 
dirigiendo el colegio mayor de Santo Tomás de esta ciudad 700 . Parece ser que al final de 
su vida y en reconocimiento por su labor a lo largo de toda su carrera eclesiástica fue 
presentado como Obispo de Guatemala 701 . Sin embargo, creemos que este cargo nunca lo 
llegó a desempeñar, bien, porque lo rechazara, o bien , por sorprenderle la muerte antes de 
embarcarse para América 702 . Su fallecimiento sabemos que le sobrevino en 1574. 

A continuación hemos de hablar de Francisco Verdugo, que ostentó el Obispado de 
Huamanga (Perú). Éste había nacido en Carmona el 25 de julio de 1625, estudiando en el 
colegio sevillano «Macsc Rodrigo». En esta academia destacó como un gran estudiante, 
cobrando fama de «docto y de excelente orador», que fue la que en última instancia le 
procuró la mitra en América. 703 

Su nombramiento como Obispo precisamente de Huamanga, acaso no sea casual ya 
que existía un gran número de carmonenses en esta diócesis, c, incluso, miembros de la 
propia familia Verdugo. Así, pues, Francisco Verdugo, tras dejar el cargo de inquisidor en 
Lima, entró como segundo Obispo de Huamanga a fines de 1 623. Aunque el Obispado fue 
erigido por Bula del 6 de agosto de 1614, en fray Agustín de Carvajal, lo cierto es que este 
prelado hizo muy poco por el nuevo Obispado muriendo, incluso, fuera de la diócesis. 704 

Se trataba de una de las diócesis más complicadas de toda la América colonial española 
ya que en su territorio se ubicaban las mortíferas minas de mercurio de Huancavelica. 
Estuvieron sujetos al trabajo en estas minas los indios de 40 millas a la redonda, en régimen 
de mita 705 , previéndose en principio que hubiese en su laboreo 620 indios mitayos. 706 Pero 
los aborígenes no sólo debieron soportar duras jomadas de trabajo sino que estuvieron 
sometidos a los perjudiciales gases que este mineral desprendía. 

Desde el primer momento, el Obispo Verdugo quiso buscar solución a la mortandad 
que sufrían los aborígenes mitayos en las minas de mercurio de Huancavelica. Verdugo 
se atrevió a denunciar la explotación en las minas como la principal causa de mortandad 
de los indios al a firmar que las regiones en torno a las minas «están casi despobladas por 
esta mita, y los mineros les hacen malos tratamientos, que no hay que espantar huyan los 

700. MÉNDEZ BEJ ARAÑO: Ob. Cit. T. II, p. 105. 
701 IDIDEM. 

702. Nos basamos para esta afirmación en el hecho de que no hayamos encontrado referencias a su período como 
Obispo, ni bibhográficas ni documentales. 

703. MÉNDEZ BEJARANO: Ob. Cit., T. ffl, p. 105 

704. Erección del Obispado de Huamanga, 6 de agosto de 1614. AGI, Patronato 4, N. 19. 

705. La mita era una institución de viejas raíces incaicas y que implicaba «la adjudicación coactiva de fuerzas laborales 
al Inca». La institución fue retomada por los españoles y regulada por el virrey Francisco de Toledo en 1574. 
KONETZKE, Richard: América Latina, T. E, Madrid, Siglo XXI, 1984, pp. 184-185. 

106.IB¡DEM,p. 189 
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indios» 707 . Tras tres visitas a su diócesis y después de haber intentado poner remedio a la 
situación de los indios mitayos, escribía al Rey, el 2 de febrero de 1626 ratificando la 
inocencia de los indios y el mal trato que le proporcionaban los mineros. A continuación 
reproducimos parcialmente su carta ya que en ella se ve el espíritu humano de este 
carmonense: 

«Verdaderamente no les falta fe y afición y amor a las cosas de Dios y culto divino, sino 
que los trabajos y desventuras y malos tratamientos los hacen casi desesperar y huirse... 
Han infamado a los indios, pues más bien hay que agradecer a Dios que no hayan perdido 
la escasa fe que en ellos ha habido...» 708 

Se trata sin duda de palabras muy valientes por parte del Obispo de Huamanga no 
olvidemos que en aquel tiempo dudar del sistema de la mita era poner en peligro los 
ingresos de la élite colonial española. La oposición al eclesiástico debió ser importante, 
pese a lo cual se ratificó en las mismas ideas toda su vida. Además se adelantó a su tiempo 
comenzando una oposición al trabajo indígena que fue continuada décadas después por 
personajes como el Virrey Conde de Lcmos. 709 

Igualmente se encargó Francisco Verdugo de construirla catedral ya que su antecesor, 
primer Obispo de Huamanga había hecho un edificio liviano y provisional. La obra se 
proyectó por el jesuita Martín de Aipitartc, con tres naves, sin embargo, debido a la penuria 
económica hubo que variar el proyecto original y hacerla de una sola nave. El 26 de agosto 
de 1632 comenzaron las obras, colocándose la primera piedra el 4 de octubre del mismo 
año, aunque evidentemente la Catedral no fue acabada por Francisco Verdugo sino por sus 
sucesores. 710 

Por otro lado, Verdugo erigió el seminario de la diócesis, estableciendo unos estatutos 
inspirados en los de Cuzco y previendo la capacidad de 12 becados que irían con el mismo 
uniforme que los del colegio Macsc Rodrigo de Sevilla 711 . Igualmente Verdugo convocó 
el primer sínodo de la diócesis invitando a eclesiásticos y a laicos de toda su diócesis. 
Finalmente, este Obispo carmonense, como colofón a su larga labor humanitaria y 
eclesiástica fue presentado como quinto Arzobispo electo de México, puesto que no llegó 
a desempeñar ya que le sorprendió la muerte, en México, el 6 de agosto de 1 636. Sus restos 
se trasladaron a Huamanga a donde, según los cronistas, llegaron miles de fieles de todos 
los confines de su diócesis que lo veneraron como santo. Sus restos reposan en la catedral 
de Huamanga de la que tan dignamente ostentó su Obispado. 712 

707. EGANA, Antonio de: Historia de la iglesia en la América española, T. II. Madrid, B. A. C, 1966, p. 340. 
1W.IB1DEM, P. 341. 

709. El Conde de Lcmos fue el primer virrey que se mostró crítico con la mita indígena, escribiendo al Rey unas palabras 
que han pasado a la historia por su carácter bondadoso: «Yo descargo mi conciencia con informar a Vuestra Majestad 
con esta claridad: no es plata lo que se lleva a España, sino sudor y sangre de indios». KONETZKE: Ob. Cit., p. 187. 

710. EGAÑA: Ob. Cit., T. II, p. 341. 

711. IBIDEM, pp. 341-342. No se trató de una coincidencia pues él mismo había estudiado en ese colegio fundado por 
su paisano Macse Rodrigo de Santaella. 

712. IB IDEM, p. 342. 
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A continuación y siguiendo el orden cronológico, hemos de tratar al Obispo de Cuba, 
fray Juan Lasso déla Vega. Nacido cnCarmona en los últimos años del siglo XVII, profesó 
como franciscano en el convento Casa Grande de Sevilla, llegando a ostentar los cargos 
de Provincial y definidor general de la Orden 713 . Su gran labor en la orden franciscana 
hicieron que Felipe V lo presentara en 1729 a la mitra de Cuba, cargo que rechazó en 
principio. Sin embargo, en 173 1 , fue de nuevo presentado a la mitra de Santiago de Cuba, 
puesto que se vio obligado a aceptar, tras expedirse la Bula papal por Clemente XII el 19 
de noviembre de 173 1 714 . Posteriormente, el 30 de julio de 1732, recibió la licencia para 
embarcarse rumbo a la isla caribeña realizando su viaje muy probablemente en los meses 
siguientes. Estuvo al frente del Obispado de Cuba casi 20 años, falleciendo en 1752. Sus 
restos reposan, desde 1867, en la Catedral de La Habana, en la capilla de la Purísima 
Concepción. 715 

Finalmente, trataremos la figura de Bartolomé María de las Heras, que fue el 
carmonensc que más alto rango eclesiástico ostentó en las Indias, al llegar a ser Arzobispo 
como veremos en las líneas que siguen. Nacido en Carmona en 1743, comenzó su carrera 
como deán de la catedral de Huamanga y, desde 1787, fue deán en el Obispado de LaPaz 716 . 
Sin embargo, «su prudencia y sus dotes de evangelizador», lo hicieron promocionar, dos 
años después, es decir, en 1789, al Obispado del Cuzco 717 , cargo que ocupó entre 1792 - 
fecha en la que fue consagrado- y 1805. Fue precisamente en este último año cuando el 
Papa Pío VII lo nombró Arzobispo de la Catedral de Lima, tomando posesión de su cargo 
enl806 718 . 

A este Arzobispo le tocó vivir acontecimientos sumamente difíciles ya que durante su 
mandato se produjo la independencia de la América española. Al principio De las Heras 
fue partidario de la causa realista, pidiendo a los insurrectos que depusieran las armas. Sin 
embargo, estaba claro que la Independencia era algo que no se podía frenar por lo que sus 
peticiones no fueron escuchadas. Posteriormente, cuando las tropas insurrectas iban a 
entrar en Lima le propuso el general La Sema que abandonase la capital con el ejército y 
se internase en el interior. Sin embargo, De las Heras se negó a abandonar la capital 



713. MÉNDEZ BEJARANO: Ob. CU., T. I, p. 363. 

714. Este documento se conserva en el Archivo General de Indias MO-Bulas-Brcves 385, N. 21. 

7 15. En su lápida sepulcral figura un epitafio, que, muestra la gran humildad de este carmonense, por lo que lo citamos 
textualmente: «Aquí espera la resurrección Fr. Juan Lasso de la Vega y Cancino ingratísimo hijo de la orden de menores 
y de la provincia de Andalucía. El más pequeño entre ellos y el mayor de los pecadores. Indignísimo Obispo, clama 
en este obscuro lugar. Oidle: Vosotros hermanos y amigos míos, rogad por mí. Descanse en paz, Amén. Murió el día 
19 de Agosto de 1752». MÉNDEZ BEJARANO: Ob. CU., T. I, p. 363. 

716. IB IDEM, p. 832. 

717. MÉNDEZ BEJARANO: Ob. CU., T. I, pp. 304-305. 

718. IBIDEM, p. 832. A partir de 1816 el Ayuntamiento de Lima, propuso a Femando VII que se nombrase a De las 
Heras Cardenal, sin embargo, la petición no prosperó tanto por «no poder lograrse la estrecha y frecuente 
comunicación» que debía haber entre los Cardenales y el Papa, como por las malas relaciones entre la America I Iispana, 
España y la Santa Sede. IBIDEM, pp. 833-834. 
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afirmando que «las obligaciones de un pastor para con sus ovejas ligan demasiado a no 
abandonarlas en el tiempo de la mayor calamidad...» 719 . El Libertador San Martin le es- 
cribió personalmente agradeciéndole su actitud, alo cual respondió el anciano Arzobispo, 
afirmando que «un prelado que ya va a dar cuenta a Dios del depósito que le confió, vive 
inquieto por acreditar que lo ha custodiado» 720 . Su prestigio entre los demás canónicos de 
la Catedral de Lima era tal que se conserva incluso una carta del sacerdote Nicolás Tadeo 
Gómez al Virrey en la que recomendaba al Arzobispo De las Heras para una mitra en la 
Península 721 . Pese a todo, no se llegó a producir una nueva presentación posiblemente por 
la edad tan avanzada que tema por entonces este carmonense. 

Finalmente, en 1821 pidió la renuncia de la sede episcopal, la cual debió ser aceptada 
porque en junio de 1 822 se encontraba ya en Madrid, falleciendo en esta ciudad entre 1823 
y principios de 1824. 722 

4.- SANTA ROSA DE LIMA Y CARMONA 

Un comentario aparte merece el tratamiento de los orígenes familiares de Santa Rosa 
de Lima en Carmona. Evidentemente su vinculación con Carmona es histórica pues hace 
varios siglos que se consideraba a su madre como nacida en esta localidad. Todavía en la 
actualidad se considera a Santa Rosa de Lima como descendiente de sangre carmonense, 
incluyéndose su nombre incluso en el expediente para la Coronación de la Virgen de 
Gracia de Carmona 723 . 

La prueba documental con la que contamos es una partida de bautismo de una niña que 
supuestamente era la madre de la Santa. Dado su interés la reproducimos a continuación 
en las líneas siguientes: 

«En ocho días del mes de diciembre, año de mil y quinientos y setenta y tres años bauticé 
yo el bachiller Alonso de Olías, cura de esta iglesia de San Pedro de esta villa de Carmona 
a María, hija de Pedro Bretón y de su mujer legítima, Juana Méndez, fue su padrino 
Bernabé Sánchez de Armallones, todos vecinos de esta dicha villa en esta parroquia». 
Firmado: el bachiller Alonso de Olías». 724 



719. IBIDEM, p. 835. 

720. IBIDEM, p. 835. 

721 . Carta del sacerdote Nicolás Tadeo al Virrey Abascal, Lima, 29 de mayo de 1 8 1 8. AHN, Diversos 5A, R. 1 , Doc. 
43. 

722. No hay acuerdo exacto sobre la fecha de su fallecimiento, pues, para unos esto ocurrió el 6 de septiembre de 1 823 
mientras que para otros el 21 de enero de 1824. IBIDEM, p. 839. 

723. A continuación citaremos las palabras concretas con las que se definía la relación de Santa Rosa de Lima con 
Carmona en este expediente redactado no hace muchos años: «Santa Rosa de Lima, Patrona de Hispanoamérica, 
oriunda de Carmona, hija de un matrimonio carmonense emigrado a América, cuya madre era natural de Carmona, 
bautizada en la parroquia de San Pedro en la misma pila bautismal en que también lo fue el Beato Juan Grande». 
V.V. A.A.: «El expediente de la Coronación Canónica de la Santísima Virgen de Gracia», en Carmona y su Virgen de 
Gracia, Carmona, 1988, s/f. 

724. Libro de Bautismos. Archivo Parroquial de San Pedro de Carmona, N 9 5, f. 146. El documento me lo facilitó el 
investigador y encargado del Archivo Parroquial de San Pedro Femando de la Villa Nogales 
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Copyrighted material 



En el margen de esta partida se anotó, posiblemente en el siglo XVII, que se trataba de 
la madre de la Santa limeña, según exponemos a continuación: 

«Maria, ojo. La hija de esta María es Santa que reza la iglesia de ella, se llama Rosa de 
Santa María. Y se hicieron grandes fiestas, año 1668» 725 

Además en la pila antigua de bautismo se inscribió: «En esta pila y parroquia se 
bautizaron entre otros el beato Juan Grande y la madre de Santa Rosa de Lima». 

Sin embargo, como veremos en las líneas siguientes no hay ninguna razón científica 
para pensar que la madre de la Santa fuese carmonensc. Para empezar diremos que la vida 
de Santa Rosa y de su madre son bastante conocidas, c incluso, se sabe más de la madre 
que de la propia Santa ya que, después de morir Santa Rosa, al ingresar en un convento su 
madre, hizo una amplia información donde especificó sus orígenes. 

Santa Rosa de Lima nació en esta ciudad el 30 de mayo de 1586, siendo sus padres 
Gaspar Flores y María de Oliva. Inicialmcntc se le puso el nombre de Isabel como su 
abuela, siendo posteriormente el Arzobispo de Lima, fray Toribio de Mogrovcjo, el que 
le impuso el nombre de Rosa , después de saberse que tras su nacimiento una criada la vio 
con una rosa en la boca. 726 

En primer lugar no coincide el nombre, pues, la madre de Santa Rosa se tiene la certeza 
de que se llamaba María de Oliva, mientras que la Carmonensc debía ser María Bretón. 
En cualquier caso no es concluyentc este aspecto ya que a veces los hijos tomaban otros 
apellidos alternativos al de los padres. 

En segundo lugar, detectamos graves discordancias en la cronología, pues, mientras 
María Bretón nació a fines de 1573, María de Oliva, la madre de Santa Rosa, se casó en 
Lima con Gaspar Flores en 1577 teniendo su primera hija, llamada Bernardina, en 1581. 
Pero, es más prescindiendo de los datos de su matrimonio, sabemos que se quedó 
embarazada de la que luego sería Santa Rosa en septiembre de 1585, cuando la carmonense 
María Bretón, debía tener unos 1 1 años de edad. 

Además, se tienen pruebas de que María de Oliva, madre de la Santa, era criolla y había 
nacido en Lima, hecho que queda corroborado al no aparecer registrada, en la Casa de la 
Contratación, la familia carmonense. No debemos olvidar que el paso ilegal afectaba más 
a los varones solteros que a una niña de corta edad que debía emigrar en compañía de sus 
padres. 

Por tanto no existe ni un sólo indicio que indique que la madre de la Santa nació en 
Carmona. En el mejor de los casos quizá, la abuela de Santa Rosa, que con total seguridad 



725. IBIDEM. 

726. La bibliografía sobre la Santa es muy abundante. Véase, por ejemplo, MAREO I AL, Leopoldo: Vida de Santa 
Rosa de Lima. Buenos Aires, Emccé Editores, 1 943. VARGAS UG ARTE, Rubén: Vida de Sania Rosa de Santa María. 
Lima, 1951. GETTNO, Luis: La palrona de América. Madrid, sin fecha. 
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llegó desde España fuese originaria de Carmona, cosa que en la actualidad es totalmente 
indemostrable. 

En cualquier caso, el hecho de que durante siglos se considerara su ascendencia 
carmonense hace que en esta localidad se tenga una predilección especial por esta Santa, 
patrona de América, que no es conveniente olvidar. Posiblemente, Santa Rosa de Lima, 
quede vinculada para siempre al corazón de los carmonenses que al menos espiritualmente 
siempre consideraron a la Santa limeña descendiente de una hija de Carmona. 




Arquitectura popular de Carmona. 
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CAPÍTULO VIII 

CARMONA Y AMÉRICA: APÉNDICES Y DOCUMENTOS 



APENDICE I 

LISTA DE CARMONENSES EMIGRADOS A LAS INDIAS (S. XVI AL XVIII) 

-1498, Alfonso Rodríguez, albañil. Va en la tercera travesía de Colón con un salario de 20 maravedís. 
-1504, Martín de Chávez, hijo de Luis de Chávez y de Marina Barba, vecinos de Carmona, va a Indias. 
-1512, Catalina Sánchez, hija de Alonso Sánchez y de María Sánchez, vecinos de Carmona, va a Indias. 
-20-IV-1512, Juan Galán, hijo de Antón García y de Leonor García, vecinos de Carmona, a Cuba. 
-14-VI-1512, Juan de Rueda, hijo de Francisco de Rueda y de Beatriz de Ribera, vecinos de Carmona, 
a Indias. 

-2-VUI-1512, Antonio Adalid, hijo de Pedro Adalid y de Leonor Verdugo, vecinos de Carmona, a 
Indias. 

-9-IX-1512, Alonso Barboso, hijo de Bartolomé Barboso y de Juana García, vecinos de Carmona, a 
Indias. 

-1 l-X-1512, Sebastián de Saavedra, hijo de Sebastián de Saavedra y de Isabel de Sanabria, a Indias. 
- 1 5 1 3 , Juan Tello, hijo de Francisco Tello y C atalina M artínez, v a a las Indias con su mujer, Juana Muñoz 
y sus cuatro hijos. 

-1513, Diego García de Atienza, va a Santo Domingo. 

-3 l-V-15 13, Antón López, hijo de Antón López y de Gracia Rodríguez, vecinos de Carmona, a Indias. 

-26- VIJJ- 1 5 1 3, Juan Rodríguez de Caracena, hijo de Juan González de Caracena y de Constanza Martín, 
vecinos de Carmona, a Indias. 

-1514, Mari Fernández, hija de Pedro Sánchez y Leonor González, vecinos de Carmona, va con su 
esposo, el carpintero Diego García y sus hijas Ana, Bernardina e Inés, a las Indias. 

-17-UI-1514, Cristóbal de Carmona, hijo de Francisco Hengorrilla y de Mcncía Gómez, vecinos de 
Carmona, a Indias. 

-6-VI-1514, Diego García, vecino de Carmona, a Indias. 

-29-VIH-1514, Pedro de Carmona, hijo de Francisco (roto) y de Beatriz de Quesada, vecinos de 
Carmona, a Indias. 

-1514, Pedro Barbero, vecino de Carmona, a Indias. 

-1517, Sebastián Barbero, hijo de Francisco de Vilches y de Catalina Fernández, vecinos de Carmona, 
va a Indias. 

-1518, Juan Aldana, vecino de Carmona, marchó a México con Hernán Cortés, en 1519. 
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-1522, Alonso Martín, natural de Carmona, hijo de Alvaro fñiguez de Zamudio e Isabel Gómez, va a 
México con su esposa e hijos. En 1532 estaba avecindado en Puebla de los Ángeles, y poco después era 
encomendero en Tepela. 

-1527, Antonio Carmona, va a México. 

-1528, Pedro Yáñez, va a Santa Marta con el gobernador García de Lerma. Conquistador del Nuevo 
Reino de Granada y encomendero en Tunja. 

-1528, Alonso de Carmona, vecino de Carmona, va a Santa Marta con el gobernador García de Lerma. 

-1529, Pedro Martín de Villarreal, natural de Carmona, a Perú. Volvió a España y luego retomó a 
América, avecindándose en Chile. 

-1529, Gregorio de Mercado de Sotomayor, hijo de Francisco Fernández de Bigue y Juana Díaz de 
Sotomayor, fue a México. Era vecino de México en 1547 y se casó con Elvira de Salcedo, viuda del 
conquistador Diego de Castaños. 

-1530, Marcos de Carmona, vecino deCarmona, fundador de la villa de Compostela, va aNuevaGalicia. 

-1534, Andrés Bernal, hijo de Femando Navarro y Mariana Bemal, vecinos de Carmona, va con los 
alemanes a Venezuela. 

-1535, Cristóbal de Quesada, hijo de Juan de Aldana y de Beatriz de Quesada, va a México como pintor 
con su esposa Mariana de Robles. 

-9-JJI-1535, Alonso Jiménez, natural de Carmona y vecino de Jerez de la Frontera, a Veragua. 

-1536, Diego de Torres, natural de Carmona, fue al Nuevo Reino de Granada. Conquistador de Bogotá 
en 1538 y encomendero en Tunja. Volvió a España, ya viudo, a por sus tres hijos para llevarlos al Nuevo 
Reino de Granada. 

-1536, Fernán Díaz de Carmona, natural de Carmona, va a México. 

-1536, Pedro Hernández, hijo de Gonzalo Moreno y Catalina Guillén, vecinos de Carmona, va a Santo 
Domingo. 

-1536, Juan Ruiz, natural de Carmona, va a México. En 1539 fue con Coronado a Cibola y, en 1547, era 
vecino de Guadalcázar (Nueva Galicia). 

-1536, Juan Blázquez, hijo de Pedro Sánchez Velázqucz e Isabel García dcBaeza, vecinos de Carmona 
va a Nombre de Dios. 

-1537, Diego Muñoz, hijo de Diego Muñoz y de Catalina Martínez, vecinos de Carmona, va a México 
con su hijo Francisco, como escribano público. 

-1537, Pedro Maestre, natural de Carmona, va a Cuba como cirujano. 

-1538, Alonso Suárez, hijo de Fernán Suárez y Ana Gutiérrez, vecinos de Carmona, a México. 
- 1 539, Alonso Céspedes, natural y vecino de Carmona, hijo de Antonio de Céspedes y de Isabel de Lara, 
va a Santo Domingo. 

-1539, Alonso de Carmona, vecino de Carmona, va a Arequipa. 

-1539, Juan de Roales, hijo de Francisco de Roalcs y de Juana Rodríguez, vecinos de Carmona, va a 
México. 

-1539, Francisco de Villagómez, hijo de Juan de Villagómcz y María Ruiz, va a Santo Domingo. 
-1539, Juan de Guadalupe, hijo de Zoilo de Guadalupe y de Beatriz de Jerez, a Santo Domingo. 
-1539, Juan de Gallegos va con su esposa, María de Aranda, y sus hermanos, Francisco y Juana Jiménez, 
-hijos de Juan Jiménez e Inés García, a Santo Domingo. 

-1540, Rodrigo Yerto, hijo de Antón Yerto y Juana Hernández, vecinos de Carmona, va a Santo 
Domingo. 

-1540, Alonso de Vílchez, hijo de Alonso de Vílchez y María Fernández "La Castellana", va al Río de 
la Plata. 

-1 540, Alonso Sánchez, hijo de Alonso Sánchez y Juana López, vecinos de Carmona, a Santo Domingo. 
-30-XII-1549, Juan Delgadillo, vecino de Carmona a Santo Domingo y Cuba. 
-1558, María de la Cueva, natural de Carmona, hija de Antonio Díaz de la Cueva y Juana López, va a 
Santo Domingo, como criada del licenciado Echagoya. 
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-1559, Juan de Marchena, natural de Carmona, hijo de Rodrigo de Marchena y de María Sánchez de la 
Torre, va a Tierra Firme como factor de Francisco Núñez. 

-28-XI-1560, Cristóbal García, natural de Carmona, va con su mujer María Ruiz y su hija María Ruiz, 
a Tierra Firme. 

-1572, Licencia a Francisco de Cabrera y a sancho Verdugo, vecinos de Carmona, para ir a Huamanga. 
- 1 575 , expediente y licencia a Pedro Martín de V illarrcal, natural de Carmona y vecino de Angol (Chile), 
para volver a Chile. 

-1575, Andrés Castellanos, natural y vecino de Carmona, a Huamanga, porque lo llamó su tío Rodrigo 
de Torres. 

-8-VI-1576, Juan García de Acevcdo, vecino de Carmona, hijo de Hernando de Trigueros y Ana de Paz, 
con su esposa Isabel de los Reyes, vecina de Carmona, hija de Antón de Qucsada y Beatriz Hernández, con 
sus hijos Hernando, Pedro y Salvador, a Nueva España. 

VJU-1578, Antón de Marchena, vecino de Carmona, que va al Perú a «usar y ejercer el arte de enseñar 
a leer y escribir y contar». 

-10-1-1579, Ana Ortiz, criada, natural de Carmona, hija de Juan Castaño c Isabel de Montes, a Quito. 

-19-1-1579, Bernardo de Aguiar, mercader, natural de Carmona, hijo de Francisco de Aguiar y María 
de Morales, al Nuevo Reino de Granada. 

-1580, expediente y licencia a Gregorio Delgado, natural de Carmona y encomendero en Santiago de 
las Montañas (Perú), va al Perú con su hija Catalina Doncel, su sobrino Francisco Doncel y un criado. 

-1 582, Inés Romero de Ojeda, natural de Carmona y vecina de Sevilla, hija de Juan de Ojcda y de Leonor 
de Cea, con sus hijos y dos criados a Cuzco. 

-1588, Diego de Bordás Iniestrosa, vecino de Carmona, a Perú. 

-1 1-1-1589, Juan Tamariz Monroy, clérigo, natural de Carmona, a Chile. 

-19-VI-1591, Cristóbal García Manuel, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Diego García 
y Mclchora de los Reyes, a Nueva España. 

-13-X-1592, Diego García y Antón Sánchez, ambos vecinos de Carmona, a Nueva Andalucía. 

-3-1-1593, Cristóbal de Villalobos, criado, vecino de Carmona, hijo de Luis de Villalobos y María de 
Santa Cruz, a Nicaragua. 

-15-1-1593, Juana de Mesa, criada, natural y vecina de Carmona, hija de Luis de Mesa y Ana de 
Barrionucvo, a Nueva España. 

-1 8-VI- 1 596, Sebastián Travieso y su hermano Diego Martín Travieso, naturales de Carmona y vecinos 
de Sevilla, hijos de Juan Martín Travieso e Isabel Reina, a Santo Domingo. 

-18-VI-1596, Pedro Romero Tamariz, clérigo presbítero, natural de Carmona, hijo de Juan Tamariz 
Castroverde y Catalina de Romero, a Cuzco. 

-10-1-1597, Francisco Mejía, natural de Carmona, a Santo Domingo. 

-20-VI1I-1598, Juan Barba, criado, natural de Carmona, hijo de Juan Barba y Guiomar Lobo, a Perú. 

-10-DC-1598, Sancho Verdugo Barba, hijo de Martín Barba y Guillcna Méndez de Sotomayor, con su 
mujer María Barba, hija de Alonso Barba c Inés de la Barrera, y sus hijos, Martín, Alonso, María e Isabel 
Barba, naturales de Carmona, a Perú. 

-29-V-1599, Pedro Adalid, criado, vecino de Carmona, hijo de Antonio Adalid c Isabel de Góngora, a 
Honduras. 

-h. 1600, Francisco Ojcda, natural de Carmona, va a Paraguay donde ejerció de jesuíta desde 1612. 
Murió en Santiago del Estero (Argentina) en 1649 con 64 años. 

-1600, Diego Moreno, natural de Carmona, jesuíta, va a México, siendo novicio coadjutor. 

-l-IV-1600, Juan Fernández Talavcra, criado, natural de Carmona, hijo de Juan Fernández Talavera y 
Teresa Flores, a Tucumán. 

-1 60 1 , Bernardo Castellanos, natural de Carmona, v a a Limacon 21 años como estudiante, posteriormente 
se hizo jesuíta. 
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-26-1-1 601 , Andrés de la Cueva, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Luis Arenas y Catalina 
de la Cueva, a Perú. 

-23-11- 1 60 1 , Luis de Medina de la Cueva, natural y vecino de Carmona, criado, hijo de Juan Medina de 
la Cueva y Guillcrma de Sotomayor, a Perú. 

-18-V-1601, Lorenzo Calvo, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Cristóbal Sánchez Calvo 
y Beatriz Adalid, va con su mujer, natural de Umbrcte, y sus tres hijos, a Nueva España. 

-9-VI-1601, Marcos Adalid, vecino de Carmona, criado, hijo de Antón Sánchez Adalid e Isabel de 
Meza, a Nueva España. 

-18-1-1603, Juan Castellanos Alférez, criado, natural y vecino de Carmona, hijo de Diego de Morales 
y Juan González Alférez, al Nuevo Reino de Granada. 

-18-1-1 605, Juan de Ojcda, mercader, natural y vecino de Carmona, hijo de Lázaro García y María de 
Barrionuevo, a Nueva España. 

-22-VI-l 605, Blas Núñez, mercader, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Francisco Gómez 
y Antonia Núñez, a Nueva España. 

-2-IU-1605, Jerónimo de Rosales, criado, natural y vecino de Carmona, hijo de Cristóbal de Rosales 
y Juana Muñoz, a Perú. 

-23-ITI- 1 605, Pedro Gascón, natural y vecino de Carmona, hijo de Francisco Gascón clsabcl de Casaver. 
a Santo Domingo. 

-8-IV-1605, Alonso de Quintanilla Valcárccl, natural y vecino de Carmona, casado con Francisca de 
Cervantes y sus hijos Diego y Leonor de Quintanilla, a Perú. 

-25-V-1605, Marcos Pérez, criado de fray Melchor Franquez, natural de Carmona, hijo de Antón García 
de las Zucjas y de María Márquez, a Nueva España. 

- 1 1 -I- 1 608, Mateo Jiménez, natural de Carmona, hijo de Pedro Martín y de Leonor Alonso, con su mujer 
natural de Gcrcna, a Perú. 

-15-JJ-1608, Isabel de Carmona, natural de Carmona, hija de Martín López de la Cueva y de María 
Gómez de Castrovcrdc, va con Pedro Sánchez del Castillo, natural de Carmona, hijo de Rodrigo Pérez y 
Beatriz Rodríguez a Nueva Granada, donde está Hernando Vila, marido de ésta. 

-17-ITJ-1608, Antonio de Escobar, criado, natural de Carmona, a Perú. 

-23-TX- 1608, Miguel Ramos, natural de Carmona con su mujer PotcnciariaSánchcz, natural de Zamora, 
y su hija María de Astorga, a Santo Domingo. 

-16-1-1609, Lorenzo Romero Armijo, criado del contador de Venezuela, hijo de Cristóbal Romero 
Armijo e Isabel Alférez, a Venezuela. 

-3-VI-1609, José Flores Salazar, criado del licenciado Pedro Suárcz, natural de Carmona, hijo de 
Francisco Flores, regidor y fiel ejecutor de Carmona, e Isabel de Salazar, a México. 

-18-1-1610, Antonio Gutiérrez Navarrctc, mercader, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de 
Antonio Gutiérrez Navarrctc y Catalina Núñez, a Perú. 

-7-VI-1612, Blas Núñez, hijo de Francisco Gómez y Antonia Núñez, va a Venezuela con su mujer, 
Catalina Rosillo, y sus cinco hijos, como criado del Obispo. 

-22-11-1614, Luis Arias de Quintanilla, criado, natural y vecino de Carmona, hijo de Alonso y Leonor 
de Quintanilla, a Perú. 

-25-11-1614, Gaspar de Castellanos, criado, y su hermano Rodrigo Caro, ambos naturales y vecinos de 
Carmona, hijos de Rodrigo Caro Castellanos y Juana de Frías, a Arica (Cliilc). 

-25-VI-l 614, José Flores Salazar, mercader, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Francisco 
Flores e Isabel de Salazar, a Nueva España. 

-28-IX-1615, Antonio Gutiérrez Navarrctc, mercader, natural y vecino de Sevilla, hijo de Antonio 
Gutiérrez Navarrctc y de Catalina Núñez, a Tierra Firme. 

-1 l-V-1617, Rodrigo de Paz, vecino de Carmona, lujo de Alonso Cansino y Catalina de Paz, va, con 
su mujer Catalina de Ortigosa y sus tres hijos y sus criados, a Nueva España. 
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-7-VI-1617, Isabel de Reina, natural y vecina de Carmona, hija de Luis Gómez de Alanís y de Leonor 
de Reina, con sus hija Leonor de los Reyes a Yucatán donde estaba su esposo Francisco Antonio de los 
Reyes. 

-22-VI-1617, Andrés Armijo, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Pedro Díaz Ruyelo y de 
Francisca de Armijo, a Nueva España, con su mujer Juliana de Trujillo. 

-25-VI-l 617, María Romero, criada del gobernador de Yucatán, natural de Carmonay vecina de Sevilla, 
hija de Bartolomé Romero y Andrea Jiménez, a Yucatán. 

-4-VII-1617, María de Velasco, natural de Carmona, hija de Pedro de Velasco y de María Antonia 
C amacho, a Nueva España. 

-5-IV-16 18, Francisco de Segovia, familiar del Santo Oficio de Guadajoz, hijo de Bartolomé de Segovia 
y María González, con su mujer Ana García, natural de Guadajoz, hija de Marcos García y de Isabel 
Rodríguez, van a Perú, con sus hijos María y Lorenzo. 

-27-IV-1618, Benito de la Milla, natural de Carmona, hijo de Miguel Armijo e Inés de la Milla, a La 
Habana (Cuba), como tambor del capitán Diego Cornejo. 

-8-VI-1618, María de Morera, natural de Carmona y vecina de Utrera, hija de Pedro de Morera y de 
Beatriz Ortiz, va a Nueva España con sus tres hijos a ver a su marido Diego Díaz. 

-26-VI-1618, Isabel Barba, natural y vecina de Carmona, hija de Francisco Ruiz y María de Vílches, 
a Nueva España a ver a su marido Miguel de Carmona. 

-15-D3-1619, Pedro Gutiérrez, natural de Carmona, hijo de Pedro Martín y Mencía Díaz, a Nueva 
Andalucía. 

-21-UI-1619, Juan Medina de laCueva, hijo de Juan Medina de la Cueva y deGuillerma de Sotomayor 
Barba, a Perú. 

-8-V-1619, María de Vílches, natural de Carmona, hija de Luis García de Torquemada y de María de 
Vílches, a Nueva España, con su esposo, Alonso Hernández Lechuga, natural de Baeza, y sus cinco hijos. 

-12-VI-1619, Pascual Muñoz, criado, natural de Carmona, hijo de Juan Muñoz Vaquero y de María 
Díaz, a la isla Margarita. 

-17-VI-1619, María Jesús Díaz, hija de Pedro Martín y María Díaz, vacon su marido apoblar aNueva 
Andalucía. 

-3 1 -ÜJ- 1 620, Esteban García, natural de Carmona, hijo de Bernabé Rodríguez y de Isabel de los Reyes, 
a Nueva Andalucía como poblador junto al gobernador. 

-25-VI-l 620, Juana Daza, natural de Carmona y vecina de Sevilla, hija de Juan Redondo y María Pérez, 
va con sus cuatro hijos a ver a su marido a Nueva España. 

-9-VI-1622, Juan Gómez, vecino de Carmona, hijo de Pedro Jiménez y Luisa Gómez, a Nueva España 
como criado del tesorero de la Catedral de Michoacán, Juan Ramírez de Arellano. 

-27-VI-1622, Pedro de Ortega, natural de Carmona, hijo de Antón de Ortega y Juana de Herrera, a 
Michoacán, como criado de Juan Ramírez de Arellano. 

-6-VII-1624, Diego Ruiz Alférez, criado del Obispo de Michoacán, hijo de Diego Morales Alférez e 
Isabel Gómez de Perea, a Nueva España. 

-27-VU-1624, Domingo de Salazar, criado de Sebastián de San Pedro, vecino de Carmona, hijo de 
Miguel Fernández y Ana García, a Filipinas. 

-26-IJJ-1625, Juan López Espartero, natural de Carmona y vecino de Sevilla, hijo de Rodrigo Saje y de 
Leonor del Olmo, con su mujer, María de Rojas, natural del Coronil, hija de Diego Ruiz de Alanís y María 
Díaz de Rojas, junto con sus hijos Miguel y Sebastián y su criada María de Espinosa, a Tierra Firme. 

-18-IV-1626, Jerónimo Barba Sanabria, criado soltero, vecino de Carmona, hijo de Luis Barba de 
Sanabria y de Marina de Santa Cruz Barba, a Tucumán. 

-27-IU-1628, Isabel Verdugo, criada, natural de Carmona. 

-27-IV-1628, Gregorio Morera, mercader, natural de Carmona, a Tierra Firme. 

-6-VII-1629, Francisco Hernández, religioso jesuíta natural de Carmona, a Perú. 
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-13-IV-1634, Bartolomé Tamariz de Cea y Góngora, criado soltero, natural de Carmona, hijo de Juan 
Tamariz y de Estefanía de Cea y Rueda, a Perú. 

-15-IV-l 634, Luis de Gámez Morillo, natural de Carmona, hijo de Juan Gámez y Gracia Jiménez, con 
su mujer Agueda Méndez de Orbaneja, natural de Carmona, hija de Pedro Sánchez Ponce y Ana Méndez, 
a Chile, como criados de Alonso de Alvarado. 

-29-IV-1643, Francisco Pérez de la Milla Soberados, criado, natural de Carmona, hijo de Francisco 
Pérez Soberados y de María de Alanís, a Tucumán. 

-28-IV-1646, Pedro Méndez, natural de Carmona, franciscano, a Zacatecas. 

-30-X-1653, Juan Caro, franciscano, natural de Carmona, a Quito. 

-23-VI-l 665, Alonso delaCueva, predicador, Francisco Caro, sacerdote, Juan Guerra, diácono, y José 
de Cuevas, subdiáconos, todos ellos naturales de Carmona, van a Nueva Galicia con el franciscano 
procurador fray Nicolás de Angulo. 

-18-VI-1668, Diego Pacheco, mercader, natural de Carmona y vecino de Sevilla, a Nueva España. 

-l-VII-1673, Diego de Escantilla, predicador, natural de Carmona, a Perú. 

-28-VI-1675, Jerónimo de Rojas, sacerdote teólogo, natural de Carmona, a México. 

-8-VII-1675, Juan de Talavera, mercader, natural de Carmona y vecino de Cádiz, a Nueva España. 

-19-IX-1684, Manuel Correa y Silva, soltero, natural de Carmona, hijo de Diego Correa Rosón y Ana 
Correa y Acal, a Tierra Firme, como cargador. 

-4-VI-1687, Josefa MaríaMartínez, criada de Gabriel del Castillo, natural de Carmona, hijade Francisco 
Martínez e Isabel de Paz, a Nueva España. 

-1691, Francisco de Hervás, natural de Carmona, va aBuenos Aires. Desde 1691 ejerció de jesuíta en 
Chiquitos (Bolivia. murió en Chiquitos en 1723. 

-13-VHI-1695, Teodomiro Rodríguez, soltero, natural de Carmona, hijo de Juan Rodríguez y Leonor 
de Aguiar, a Tierra Firme como cargador. 

-15-JJ-1706, Capitán Laureano Jiménez Moreno, mercader, natural de Carmona, a Tierra Firme. 

-21-IV-1711, Andrés de Talavera, criado, natural de Carmona, a Nueva España. 

-1 l-V-1713, las hermanas Lucía Beatriz y Ana Escobar, naturales de Carmona, a Perú. 

-13-VJU-1715, Francisco Montero, fraile, natural de Carmona, a Tierra Firme. 

-15-VUI-1715, Agustín Gómez, natural de Carmona va con el vicario fray Felipe de Velasco a Coro. 

-2-VII-1723, Miguel Lasso de la Vega, mercader, natural de Carmona, a Nueva España. 

-1729, los frailes Miguel de Cea y Pedro González Cueto a Buenos Aires. 

-23-V-1730, Cristóbal Jiménez, criado, natural de Carmona a Tierra Firme. 

-28-VJJ-1732, Miguel Calvo Encalada y Orozco, criado, natural de Carmona, a Perú. 

-30-VEI-1732, Juan Lasso de la Vega, Obispo, y Manuel Calzado Cárdenas, fiscal, natural de Carmona, 
hijo de Santos Rodríguez y de Catalina Cárdenas, a Cuba. 

-3-XII-1746, Pedro de León, criado, natural de Carmona, a Guatemala. 

-16-VI-1751, Antonio Guerra, criado, natural y vecino de carmona a Veracruz. 

-3-1-1757, Miguel de la Peña, criado, natural de Carmona, a Nueva España. 

-25-VJH-1757, Pedro Gómez de Cossío, vecino de Carmona, a Nueva España. 

-7 -V- 1772, Luis Rodríguez, criado, natural de Carmona, a Indias. 

-l-U-1772, Josefa Calvillo, criada, natural de Carmona, a Nueva España. 

-27-DC-1787, Francisco Rodríguez, presbítero, natural de Carmona a Buenos Aires. 

sin fecha 

-Juan de Villarrocl, conquistador. S. XVI. 

-El alarife Gutiérrez Navarrcte en el primer tercio del siglo XVI. 

-Francisco de la Barrera, se reclamaban los bienes dejados a su muerte en 1563. 
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-Francisco Verdugo, Obispo de Huamanga, S. XVII. 

-Pedro de Villalobos y de la Vega pasó a Perú en Julio de 1 626. 

-Fray Alonso de la Milla, colegial de Sanio Tomás, obispo electo en America. (¿S. XVJH?) 
-El doctor don Francisco Manuel Calzado y Cárdenas, deán de Cuba (¿S. XVIII?). 
-Bartolomé María de las Hcras, décimo Arzobispo de Lima, S. XVIII. 

FUENTES: 

AGI, Contratación 219, 235, 256 A, 328, 371 A, 377, 393, 410B, 442 A, 442B, 481 , 493, 494, 554, 937, 
939B, 957, 5286, 5287, 5289, 5217A, 5219, 5234B, 5225, 5228, 5230,5235, 5241, 5243. 5251A, 5252, 
5255, 5256, 5258, 5259, 5261, 5265, 5267, 5268, 5276A, 5282, 5292, 5302, 5303, 5306, 5307, 5309, 5314, 
5318, 5340, 5342, 5345, 5355, 5356, 5358, 5361, 5362. 5364, 5366, 5369, 5372, 5374, 5380, 5388, 5390, 
5393, 5394, 5403, 5415, 5425, 5434, 5435, 5439, 5440, 5442, 5448, 5468, 5478, 5480, 5502, 5539. Justicia: 
763, 795, 873. Lima: 231, 244. Indiferente: 424, 425, 2085, 2087, 2093, 2097. AGS, Consejo y Juntas de 
Hacienda 122, N. 16 y 171, N. 12. Archivo de Val verde Lasarte, Libros de José Martín de Palma. 
BERMUDEZ PLATA, Cristóbal y otros: Catálogo de pasajeros a Indias, Sevilla-Madrid, 1940-1986, 7 
vols: (1, 1509-1534; II, 1535-1538; IB, 1539-1559; IV, 1560-1566; V, T. 1, 1567-1574, T. II, 1575-1577; 
VI, 1578-1585; VB, 1586-1599). DIAZ TRECHUELO-SP1NOLA, Lourdes y otros: La emigración an- 
daluza a América, siglos XVB y XV1B. Sevilla, 1990. GIL, Juan: «El rol del Tercer viaje colombino», 
Historiografía y Bibliografía Americanista, T. XXIX. Sevilla, 1985, pp. 106. VARGAS VEGA, Juan N.: 
Andaluces en el Descubrimiento de América y Filipinas. Sevilla, 1987. STORNI, Hugo: Catálogo de los 
jesuítas de la provincia del Paraguay (Cuenca del Plata), 1585-1 768. Roma, 1980. 



APENDICE B: 

CARMONENSES EN LOS BIENES DE DIFUNTOS: 

S. XVI, Luis de Céspedes, difunto en Lima y natural de Carmona, pleito por sus bienes 1553-1555. 

S. XVI, Pedro de Cifontcs, natural de Carmona y difunto en ndias, pleito por sus bienes 1568-1570 

S. XVI, Antonio de Vargas, natural de Carmona, pasó a Indias sin licencia, pleito en 1564. 

S. XVI, Francisco de la Barrera, natural de Carmona, dejó sus bienes a su hermano Pedro de la Barrera 
en 1563. En 1574 este último tenía pendiente un proceso para cobrar finalmente el capital dejado por su 
hermano. 

S. XVI, Pedro Martín de Villarrcal, natural de Carmona y vecino de Angol, regresó a la península en 
1575. 

S. XVI, Gregorio Delgado era, en 1580, vecino de Santiago de las Montañas (perú), y natural de 
Carmona. 

S . X VI, Andrés de la Romera, natural dcCarmona y difunto en Nombre de Dios, con testamento en 1 5 8 1 . 
S. XVI, Tomás de Morera, natural de Carmona, difunto en San Cristóbal de la Habana, 1590, con 
testamento. 

S. XVI, Ana de Escobar, natural de Carmona y difunta en San Juan de Ulúa, con testamento. 

S. XVI, Juan Gómez Miraval.natural de Carmona, obtuvo licencia el 1 1 de marzo de 1550 para pasar 
cuatro esclavos negros a las Indias. 

S. XVI, Diego de Torres, vecino de Carmona recibió licencia el 31 de agosto de 1551 para pasar dos 
esclavos a Indias para su servicio personal. 

S. XVI, Lucas Ponce, soldado, vecino de Carmona y difunto a bordo, con testamento de 1585. 

S . XVI, Juan Pérez del Castillo, natural de Carmona y muerto abintcstato en las minas de Pachuca, Nueva 
España, en 1600. 
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S. XVI, Juan Pérez, natural de Carmona y muerto en las minas de Pachuca (Nueva España), 1605. 
S. XVI, Elvira Castellanos, natural de Carmona y muerta en Vcracruz con testamento, 1606. 
S. XVI, Cristóbal Díaz era vecino de Cartagena de Indias, en 1577. 

S. XVI, Capitán Ruy Barba Cabeza de Vaca, va con Alvarado de Guatemala a Perú en 1534. quince 
años después, es decir, en 1549, era alcalde de Lima. Se casó con doña Francisca Pinclo y murió en Lima 
con más de 90 años. 

S. XVI, Alonso de Góngora y Marmolcjo, después de servir en el Perú llegó, en 1549, a Chile. Entre 
1572 y 1575 escribe su historia de Clüle. Murió en 1576. 

S. XVI, Diego Jiménez, natural de Carmona, estaba en Lima en 1537. 

S. XVI, Bartolomé López de Carmona se encontraba en México en 1528. 

S. XVII, Alonso Ruiz, natural de Carmona y difunto en Lima, con testamento de 1617. 

S. XVII, Antonio y Luis de Valladares, hermanos naturales de Carmona, muertos en San Antonio de 
Suchitcpeque, provincia de Zapotitlán, en la Audiencia de Guatemala, con testamento de 1617. 

S. XVII, Francisco de Vílches, natural de Carmona, hizo información en 1618. 

S. XVU, Juan de la Cueva Verdugo, natural de Carmona, capitán de Caballería en el Puerto del Pisco 
(Perú). Información hecha en 1619. 

S. XVU, Antonio de Villalobos, natural de Carmona y difunto en Indias en 1625. 

S. XVII, Bienes de difunto de Bcmardino de Lugo, capitán de la Armada Real, vecino de Carmona, y 
muerto viniendo de Tierra Firme, 1627-1628. 

S. XVU, Capitán Francisco Robledo de Espinosa, natural de Carmona y muerto en Cartagena de Indias 
con testamento, otorgado en Cádiz en 1630-1631. 

S. XVII, Alonso de Quintanilla, natural de Carmona, minero de Huancavclica, información hecha en 
1635. 

S. XVII, Juan Rubio, natural de Carmona, y difunto en Trujillo (Perú), con testamento 1628-36. 

S. XVII, Juan López Muñoz, natural de Carmona y difunto en Panamá, con testamento de 1637. 

S. XVII, Alonso Gormillo Tamariz, natural de Carmona o de Triana, se ahogó en el río de Calva, 
jurisdicción de Loja, Audiencia de Quilo, 1644. Abintcstato. 

S . XVII, Jerónimo dcTardoy a, natural de Carmona y muerto en el valle del Chilón, jurisdicción de Santa 
María de la Guardia en 1661. 

S. XVII, Juana de Mesa, vecina de Carmona donde otorgó y murió en 1661. 

S. XVII, Francisco Navarro, mercader natural de carmona y difunto en Popayán con testamento y 
fundación de capellanía en Carmona, 1651-1658. 

S . X VII, Alonso Bravo, familiar de la S anta Inquisición del Perú, natural de Carmona, hizo información 
en 1650. 



APENDICE El 

EMIGRACION ANUAL DE C ARMON ENSES A INDIAS 
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APENDICE IV: 

DESTINO DELOS EMIGRANTES CARMONENSES 



DESTINO 
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APENDICE V: 

OFICIOS DE LOS CARMONENSES EMIGRADOS A LAS INDIAS 



OFICIO 


S.XVI 


s.xvn 


s.xvin 


TOTAL 


CRIADO 


6 


23 


9 


38 


MERCADER 


1 


8 


2 


11 
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10 
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CARGADOR 




2 




2 
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1 
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1 
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1 


CIRUJANO 


1 






1 


FACTOR 


1 






1 


TAMBOR 




1 




1 



* Hemos incluido entre los frailes algunos carmonenses que pasaron como estudiantes y a los pocos años 
tomaron los hábitos. 

APÉNDICE VI 

CARTA DE ALONSO BARBA A LÁZi\RO MÉNDEZ DE SOTOMAYOR, DE CARMONA. EL 
CUZCO, 31 DE MARZO DE 1569 

«Muy magnífico señor: 

Por muchas cartas que a v.m. tengo escritas, así del Nuevo Reino de Granada, donde v.m. sabe que yo 
vine encaminado cuando de España salí, como de este reino del Perú, donde al presente resido, y cierto estoy 
con pena en no haber visto respuesta de ninguna de cuantas a v .m. tengo escritas. Que no es poca pena para 
mí, porque no habría mayor contento que es ver carta de v.m. y de todos esos caballeros amigos y señores 
míos, y por cumplir con alguna de laparte de lo mucho que al servicio de v.m. debo, todas las veces que se 
ofreciere mensajero no lo dejare de hacer. 

Hase ofrecido en que v.m. me ha de hacer merced en lo que a v.m. tocare demás de lo que en esta quiero 
suplicar a v.m., y es cuanto a lo primero, como yo estoy en la mejor tierra del mundo, y no tan a pique para 
poder ir a España, y aunque voluntad no me falta, que por no saber lo que será un día para otro del hombre 
de lo que Dios hará de mí, deseo mucho ver por acá antes que me muriese esos muchachos, o por lo menos 
uno de ellos. Y esto es lo que a v.m. tengo suplicado que se av.m. parte con ellos y con mis señores hermanos 
a que no haya otra cosa, porque esta es mi voluntad. Especialmente que de este reino va un caballero gran 
señor mío, que se llama Antonio de Quiñones, natural de la ciudad de León, vecino de la ciudad de Cuzco, 
va por procurador de todo este reino a la corte, es muy principal caballero y con quien se tiene en este reino 
muy mucha cuenta, y en España es muy conocido como v.m. así lo entenderá. Querría yo que v.m. me la 
hiciese de que Sebastián Pérez Adalid y v.m. y más quien v.m. le pareciere fuesen a Sevilla a besarle las 
manos, en que creo que por me hacer merced me cumplirá la palabra que irá a esa villa a ver a vuestras 
mercedes y conocer a mis deudos. No querría que hubiese alguna cosa en que dicen ser de Carmona, y así 
suplico a v.m. se tenga gran cuenta en que no lo haya, porque cabe en el todo lo que dicho tengo, y mucho 
más, y débole mucho, y deseo que se le haga si allá fuere todo servicio, y confiado en que se me hará como 
lo tengo suplicado en esto no digo más. Un poder va con estas que lleva Antonio de Quiñones por el dicho, 
y para v.m., y para mi hermano Francisco de Cabrera por todos tres juntamente, y cada uno por sí, el cual 
v.m. verá para que si mi hermano Francisco de Cabrera no tuviere algunos de mis hijos puestos al estudio 
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es mi voluntad que, si lo estuviere alguno de ellos, lo prosiga adelante, y se gaste con él su patrimonio, para 
que desprenda aquello que mi hermano le hubiere puesto, y al otro se le de su parte cuando Antonio de 
Quiñones ciñiere de (la) corte para estas partes, y si no le hubieren dado estudio, como dicho tengo, quiero 
que los aderecen de un vestido de camino y otro de ruán honrosos, y un caballo, y así se los entreguen al dicho 
Antonio de Quiñones, para que los lleve consigo a la corte donde quiera que el fuere, porque así me lo ha 
prometido de llevarlos consigo y traérmelos acá cuando vuelva de (la)corte de ese reino, y para entonces va 
poder, como dicho tengo, v.m. y a lodos los demás señores dichos, que para esas haciendas se vendan y esté 
el dinero a pique, para que se emplee en lo que Antonio de Quiñones dijere, que como a persona que sabe 
las cosas que acá tienen valor, loado Dios, y yo no lo he menester lo que ellos trajeren porque a mí, bendito 
Dios, no me falta, antes les ayudaré como a hijos, pues tengo obligación paradlo, y así se lo puede v.m. decir 
a quien otra cosa le pareciere, sino sólo es mi voluntad de verlos por acá, porque tengan más presto remedio, 
y también por otras cosas que dejo de decir que sin decirlas soy entendido. 

Demás de lo que tengo dicho la calidad y valor de Antonio de Quiñones, que de ello se podrá v.m. 
informar de Lázaro de Brioncs, tiene en España cuatro mil ducados de renta en León, y lleva para gasta con 
haberse de volver de aquí a dos años treinta mil pesos. Y torno a decir que, si el uno de mis hijos estuviere 
al estudio, como dicho tengo, el otro se le dé a Antonio de Quiñones, para que le lleve y traiga, como digo, 
lo que es suyo empleado, y así lo suplico a v.m. lo solicite v.m. y no haya falta en esto. Yo les escribo a mis 
hijos dándoles cuenta de todo; creo yo que harán lo que yo por mis cartas les mando, pues a ellos les conviene, 
y también escribo a todos mis hermanos suplicándoles me la hagan en esto, que será para mi muy grande. 

A mi señora María Barba beso las manos de su merced más de mil veces, y al señor jurado Diego López 
beso las manos de s. m., no olvidando las del señor Jerónimo Barba, al cual suplico haya ésta por suya, para 
que su merced no me la deje de hacer como de s.m. la espero, y que las cartas que de s.m. traje para Alonso 
barba se las envié del Nuevo Reino llegado que fui ahora once años, y después que a este reino llegué he 
sabido que está en panamá, y le he escrito muchas veces, y no he tenido respuesta de ninguna. Entendí tema 
seis mil pesos, y que se perdió después en ciertas granjerias que tema, y esto es lo que he sabido. 

También me han dicho que un nuestro primo que no sé cual es de los dos hijos de Jerónimo de la Milla 
está loco, y en su compañía. Holgáramc más de verles de camino para España y con prosperidad que no 
escribir a vuestras mercedes de la manera que están. También dirá vuestra merced su amigo Pancracio, el 
clérigo, cómo su hermano Góngora está en las provincias de Chile, factor de Su majestad, válele a cada año 
mil pesos, tuviéralo por bueno si fuera perpetuo. También dirá v.m. a Pedro Núñez navarro y a Rodrigo 
Navarro, su hermano, cómo Rodrigo de Torres está bueno y en la ciudad de Huamanga, que es en este reino. 
Está cincuenta leguas de adonde yo estoy. Vámosnos cada día, tiene una mina de azogue y es muy rica, y 
entiendo serámuy aprovechado. Ticncla en compañía de una nieta de doña María de la Milla. Ayudámonos 
el uno al otro como somos obligados y podemos y hemos acordado de dejarlas conquistas por ahora. Al señor 
licenciado Barba dará v.m. mis besamanos, y a Góngora Tamariz y al buen Benito García, y que cierto tengo 
que mejor tierra ésta que no la barbacana de San Blas. De acá no tengo otra cosa que hacer saber a v.m., 
aunque había bien que decir, las cuales no digo por no ser más prolijo en mi carta, las cuales diré a su tiempo 
que será viniendo carta de v.m. 

Nuestro Señor la muy magnífica persona de v.m. guarde y en aumento de estado acreciente como v.m. 
desea, y yo, su cierto servidor de v.m. deseo. Del Cuzco, a postrero de marzo de 1569 años. En este reino 
del Perú, muy magnífico señor, besa las manos de v.m. su más servidor.» 

(OTTE, Enrique: Carlas privadas de emigrantes a Indias. Sevilla, 1988, pp. 482-483). 
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APÉNDICE VH 

CARTA DE ALONSO BARBA A SUS HIJOS FRANCISCO DE CABRERA Y SANCHO VERDUGO, 
EN CARMONA. HUAMANGA, 1 DE ABRIL DE 1570. 

«Hijos míos: 

El Espíritu Santo sea en vuestros corazones y os haga tan buenos cuanta la obligación de serlo tenéis y 
yo deseo. Mal me pagáis este amor de padre, pues no os acordáis de me escribir, pues no tenéis en esta vida 
quien más os quiera que y o, ni que más desee ver vues tras cartas, porque aunque me confesáis por las vues tras 
que tenéis muy gran pena por no me haber conocido, más mayor es la mía, por no haber gozado de vosotros, 
ni os haber criado como a hijos. Por amor de mi que no haya el descuido que hasta aquí en me escribir. 

Que hagáis en todo y por todo lo que vuestro tío Francisco de Cabrera os mandare, como siempre lo 
habéis hecho, y mejor si mejor pudiéredes, porque esa es mi voluntad, y lo será siempre que lo hiciéredes. 
Ha sido nuestro Señor servido de darne algún principio para que tengáis algún remedio más del que yo os 
dejé, dad a Nuestro Señor muchas gracias por ello. Querría y es mi voluntad que uno de vosotros el que mejor 
disposición se hallare me venga a ver, para que yo tenga mayor descanso, que aunque no tengo canas, me 
hallo ya cansado. A vuestro tío escribo os dé licencia para que venga uno como tengo dicho. Vendrá el que 
viniere aderezado como es razón, fletarse ha en navios que vengan a Nombre de Dios y Panamá. Vendrá en 
demanda de Lima, vendrá preguntando por mío, que en cualquier parte de este reino que pregunte por mí 
me conocen, y le encaminarán a donde estuviere, cuanto más que llegado al puerto de Nombre de Dios me 
ha de escribir y avisar de su llegada, para que yo le despache recaudo, para que venga más acomodado, y 
si me hallare yo en disposición le iré a recibir ciento y cincuenta o doscientas leguas de aquí, y si vuestros 
tíos estuviesen tibios en vuestra venida, suplicárselo eis muy muchas veces, hasta que os la concedan la 
licencia, porque haciendo al contrario iréis contra mi voluntad, y recibiré de ello gran pena, y porque estoy 
confiado que no haréis más de como os lo mando y quedo aguardando. 

Nuestro Señor os haga tan buenos como yo deseo, y os tenga de su mano, para que le sirváis. De 
Huamanga, de este reino del Perú, a primero de abril de 1570 años. Quiero que me traigas el testimonio del 
día que fui bautizado, y asimismo el del señor Rodrigo de Torres, porque me muele en decir que soy más 
viejo que él. Y asimismo me traigas un escudo de tus abuelos de parte de tu madre y otro de los míos. Hijos 
míos, el que os ama y quiere más que a sí propio, vuestro padre.» 

(OTTE: Ob. Cií., pp. 483-484). 

APÉNDICE VIA 

TESTAMENTO, INVENTARIO DE BIENES Y FUNDACIÓN DECAPELLANÍA EN LA IGLESIA DE 
SAN PEDRO DE CARMONA DE ELVIRA DE CASTELLANOS, VERACRUZ, 3-IV-1605 

«En el nombre de la S antísima Trinidad y de la eterna unidad Padre e Hijo y Espíritu S anto que son tres 
personas y un solo Dios verdadero que vive y reina por siempre sin fin a honra y servicio suyo y de la 
serenísima Reina de los Ángeles Señora Nuestra, sepan cuantos esta carta de testamento vieren como yo 
Elvira de Castellanos, viuda mujer que fui de Sebastián Ortiz, difunto, que haya santa gloria, vecino que fiie 
y yo soy de esta Nueva ciudad de la Vcracruz estando enferma de cuerpo y sana de la voluntad y en todo 
mi buen juicio y entendimiento natural creyendo como creo firmemente en todo aquello que tiene y confiesa 
la Santa Madre Iglesia Católica romana y deseando poner mi ánima en carrera de salvación y hacer y poner 
para este efecto las cosas que convienen al descanso de mi conciencia otorgo y conozco que hago y ordeno 
mi testamento en la forma siguiente: 

Primeramente encomiendo mi ánima a Dios nuestro Señor que la hizo, crió y redimió por el precio 
infinito de su sangre y la lleve y ponga en carrera de salvación y ruego a la Virgen María Nuestra Señora 
y a todos los demás santos de la corte del cielo sean rogadores e intercesores a Dios nuestro Señor por ella. 

Item mando que si Dios nuestro señor fuere servido de me llevar de esta presente vida mi cuerpo sea 
sepultado en el monasterio de San Francisco de esta ciudad en la parte y lugar donde el dicho Sebastián Ortiz 
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mi marido está enterrado. Con el hábito del dicho monasterio, vistiéndome lo antes que quiera fallecer de 
forma que fallezca y me entierren con él y presente mi cuerpo si fuere hora y si no otro día siguiente me digan 
por mi ánima una misa de requicn cantada ofrendada con su v igilia de difuntos como es costumbre. Y todas 
las misas rezadas que se pudieren decir el mismo día en todos los monasterios y conventos de esta ciudad 
e iglesia mayor de ella y en el dicho monasterio de San Francisco y todas las misas que se me dijeren en 
él por cualesquiera religiosos y clérigos se les paguen de limosnas de ellas a peso cada una y por las demás 
que se dijeren fuera de él a cuatro reales como es uso y costumbre las cuales dichas misas digan con su 
responso sobre mi sepultura y no de otra manera. 

Item mando se me digan las treinta y tres misas del bienaventurado Santo Amador o las que fueren donde 
pareciese a mis albaceas por mi ánima y se les de la limosna que es costumbre. 

Item mando se me digan por mi ánima mil misas rezadas en la ciudad de Sevilla o villa de Carmona, seis 
leguas de ella, en las iglesias y partes que pareciere a mis albaceas las cuales digan con toda brevedad y se 
les dé de limosna lo que es costumbre. 

Item mando se me digan por mi ánima otras quinientas misas rezadas en esta dicha ciudad en las partes 
que pareciere a mis albaceas y se les dé la limosna acostumbrada. 

Item mando se me digan por mi ánima las trece misas de la luz donde pareciere a mis albaceas 
Item mando y es mi voluntad se digan por mi ánima y del dicho Sebastián Ortiz, mi marido, todas las 
misas que pareciere estar puestas de las advocaciones de santos que parecerá en una memoria que tengo en 
la manga de una ropa y monjil en las partes que pareciere a mis albaceas y se les dé la limosna acostumbrada. 

Item mando se digan otras doscientas misas por el ánima del dicho Sebastián Ortiz mi marido en la parte 
que pareceré a mis albaceas y se les dé la limosna acostumbrada. 

Item mando otras doscientas misas por el ánima de Diego de Ledcsma, mi primer marido, en la parte 
y lugar que pareciere a mis albaceas y se les dé la limosna acostumbrada. 

Item mando cien misas rezadas por las ánimas de todas aquellas personas a quienes puedo ser en algún 
cargo y obligación las cuales se digan donde pareciere a mis albaceas y se les dé la limosna que es costumbre. 

Item mando se digan por las ánimas de mis padres y abuelos ciento y cincuenta misas rezadas las cuales 
digan mis albaceas en los reinos de Castilla o en esta ciudad donde con más comodidad las pudieren decir 
y se les pague la limosna acostumbrada. 

Item mando me digan por mi ánima el día de mi entierro si fuere posible o después todas las misas que 
se pudieren decir en todos los altares donde sea ánima de purgatorio para que la mía goce del sufragio de 
ellas y se le de la limosna que es costumbre. 

Item mando, quiero y es mi voluntad se me ofrende un año de pan y vino y cera como es costumbre todos 
los viernes y sábados de él diciéndome su misa rezada de difuntos y por la misma orden se haga una ofrenda 
de otro año luego siguiente por el ánima del dicho Sebastián Ortiz, mi marido, y se dé de limosna lo que 
pareciere a mis albaceas a quien les remito y pido que lo hagan hacer con todo cuidado en el dicho monasterio 
de San Francisco donde mi cuerpo ha de ser sepultado. 

Item mando y es mi voluntad que después que hayan cumplido los dichos dos años de las dichas ofrendas 
mía y del dicho mi marido el último día de cada uno de ellos se me diga por mi ánima y se diga por la del 
dicho Sebastián Ortiz mi marido una misa de requien cantada y otra rezada de la Limpia y Pura Concepción 
de Nuestra Señora, diciéndola cantada con su responso sobre mi sepultura y del dicho mi marido y siendo 
ofrendada de pan, vino (y) cera como es costumbre y todas las demás misas rezadas que aquel día se pudieren 
decir en el dicho monasterio de San Francisco y en lodos los demás monasterios e iglesias de esta ciudad 
por mi ánima y del dicho Sebastián Ortiz mi marido y se les dé en limosna lo que es costumbre. 

Item mando, quiero y es mi voluntad que el acompañamiento, forma y orden de mi entierro se haga 
conforme lo acordaren y ordenaren mis albaceas a quien lo remito y lo demás que conviene al descargo de 
mi conciencia que yo fío de ellos lo harán y acudirán a ella como espero y entiendo de ellos. 

Item mando en limosna al dicho monasterio de San Francisco doce pesos de oro común demás de lo que 
le pertenece de la limosna del hábito en que me mando enterrar. 



-387- 



Item mando a todos los monasterios c iglesias de esta ciudad y puerto de San Juan de Ulúa y hopital de 
ella a cada uno seis pesos de oro común en limosna y encargo a los frailes y curas de ellos nieguen a Dios 
por mi ánima. 

Item mando veinte y cinco pesos de oro común en limosna al hospital de San Sebastián de la ciudad de 
Cartagena de las Indias. 

Item mando que mis albaceas paguen seis pesos por las entradas mías y del dicho Sebastián Ortiz mi 
marido en la cofradía del Santísimo Sacramento de la iglesia mayor de esta ciudad que así es mi voluntad. 

Item mando a la cera del Santísimo Sacramento de la dicha iglesia mayor seis pesos de oro común en 
limosna. 

Item mando a las mandas acostumbradas a cada una de ellas un peso de oro común en limosna. 

Item mando a la IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE GRACIA del convento de San Jerónimo de 
la villa de Carmona, donde soy natural, una pieza de raso blanco de china para una casulla y frontal y 
veinticinco pesos de oro común en limosna. 

Item mando se den en limosna al convento de Nuestra Señora de Consolación de la dicha villa de 
Carmona un pedazo de damasco amarillo o blanco y otro colorado o verde que está en mi tienda y otros 
veinticinco pesos de oro común. 

Item mando a María de Urbina mi prima hermana, mujer de Diego López, lanero, vecino de la ciudad 
de Sevilla doscientos pesos de oro común, siendo viva al tiempo de mi fallecimiento y no lo siendo los haya 
María Vclázquez, mi tía viuda que vive en la ciudad de Sevilla, donde están los laneros los cuales le envíen 
mis albaceas por mi cuenta y riesgo. 

Item mando a María c Isabel Castellanos, hermanas hijas de Sebastián López Copete que viven en la 
dicha villa de Carmona a cada a cada una de ellas cien pesos y si cualquiera de ellas fuere muerta lo hayan 
sus padres o abuelos, lo cual les doy para ayuda (a) sus casamientos u otro estado que quieran tomar, lo cual 
le envíen mis albaceas por su cuenta y riesgo. 

Item mando a Isabel Castellanos, mi tía, viuda que vive en la dicha villa de Carmona veinticinco pesos 
de oro común. 

Item mando, quiero y es mi voluntad se de a Ana Martínez, mi comadre, mujer de Alonso Verdugo, 
vecino de esta ciudad una negra mi esclava, nombrada Juana, de tierra Angola para que sea suya propia desde 
el día de mi fallecimiento en adelante con tal cargo y condición que no la pueda vender ni enajenar por 
ninguna causa ni caso que sea y ofreciere porque siempre y en todo el tiempo la han de tener en su servicio 
y no ha de estar en poder de otra ninguna persona. Y habiendo fallecido el dicho Alonso Verdugo y su mujer 
la dicha negra vuelva al trozo de mi hacienda para que se haya y conozca por bienes míos por que la dicha 
negra con servirles todos los días de sus vidas ha de haber cumplido y después de ellos ha de venir a poder 
de mis herederos y más les mando la dicha negra con gravamen de que habiéndoles servido cada semana 
tengan obligación la dicha negra de dar cuatro reales de jornal para una misa la cual hagan decir por mi ánima 
los susodichos durante sus vidas en lo cual no haya falta alguna y asimismo se le dé a la dicha Ana Martín 
un aposentillo que está en lo bajo de mis casas por todos los días de su vida sin que por razón de ello se le 
pida ni pague cosa alguna a quien se arriende la dicha casa o se venda todavía con esta condición se ha de 
estar la dicha Ana Martín en el dicho aposento y no salir de él por causa alguna y de ninguna suerte se le 
puedan quitar que así es mi voluntad. 

Item mando seden a Juan de Céspedes, mi compadre, cien pesos de oro común para ayuda al casamiento 
de Ana su hija que así es mi voluntad. 

Item mando que los quinientos pesos de oro común que el dicho Sebastián Ortiz, mi marido, mandó a 
su hermana y sobrino en la ciudad de Cádiz en los reinos de Castilla es nú voluntad que mis albaceas se los 
envíen en la primera flota que viniere de los reinos de Castilla este año de seiscientos y cinco años no 
embargante que el dicho mi marido ordenó que los enviasen a más largo tiempo como parece por cláusula 
de su testamento que está en mi poder, los cuales dichos quinientos pesos mis albaceas registren a los 
susodichos y por su cuenta y riesgo en las naos capitana/) almirante de la dicha flota que así es mi voluntad. 



-388- 



Item declaro que por cláusula del testamento que hizo y otorgó Diego de Ledesma mi primer marido 
mandó quinientos pesos de oro común a unos sobrinos suyos, vecinos de la villa de Lora, ahora es mi 
voluntad que atento a que no se les han dado se les den y envíen los dichos quinientos pesos descontando 
de ellos lo que montan dos conocimientos y otros recaudos que se hicieron por mandado de Domingo 
González fueron siendo teniente de justicia mayor de esta ciudad de lo que se pagó a Cristóbal Moreno uno 
de los dichos herederos a los cuales vayan dirigidos y consignados registrados por su cuenta y riesgo en las 
naos capitana o almiranta de la flota que ha de partir a los reinos de Castilla el año que viene de mil y 
seiscientos y seis que así es mi voluntad. 

Item mando que se paguen a Juan de Céspedes mi compadre, vecino de esta ciudad, seiscientos pesos 
de oro común que son los que el dicho Sebastián Ortiz mi marido le mandó pagar por cláusula de su 
testamento que así es mi voluntad. 

Item mando se paguen a Juan Monzón, estante en esta ciudad, doscientos y cincuenta pesos de oro común 
poco más o menos que le debo. 

Item mando a Pedro López ciento y cincuenta pesos de oro común los cuales se los paguen porque se 
los debo. 

Item mando y es mi voluntad se pague a Francisco Fernández Franco, vecino y encomendero de esta 
ciudad todo lo que él dijere y declarare le debo ajustando las cuentas hay entre mí y él o tuvo con el dicho 
Sebastián Ortiz mi marido que así es mi voluntad. 

Item mando se pague a Esteban Gómez, vecino de la ciudad de los Angeles, todo lo que dijere le debo 
y le quedo debiendo el dicho Sebastián Ortiz mi marido, ajustando mis albaccas las cuentas y juntando todas 
las cartas, conocimientos y otros recaudos que están en mi poder y suyo que así es mi voluntad. 

Item mando se pague al caparrero Luis Fernández de Abrego lo que él declare le debo de las cargas de 
alcaparras y alcaparrón que pareciere haberme dado que así es mi voluntad. 

Item declaro que Juan Gómez residente en esta ciudad por mi orden ha acudido a la cobranza de todas 
las deudas sueltas y otras cosas que se le debían del dicho Sebastián Ortiz, mi marido, de lo precedido de 
las mercadurías de su tienda, quiero y es mi voluntad se le pague de todo lo que pareciere haber cobrado por 
su mano a razón de a tres por ciento y más siete pesos de oro común que se le deben descontando de esto 
lo que por mi libro pareciere haber tomado de cosas de mi tienda a cuenta de ello. 

Item declaro que el dicho Sebastián Ortiz, mi marido, por el dicho su testamento hizo algunas mandas 
a diferentes personas así en esta ciudad como fuera de ella y por él declaró algunas deudas que le debían 
quiero y es mi voluntad se guarde y cumpla en todo y por todo como en él se contiene bien como suyo lo 
hiciera que si es necesario para este efecto doy poder cumplido a mis albaceas. 

Item declaro que se me deben mil y cuatrocientos pesos de oro común así en esta banda como en la isla 
de San Juan de Ulúa, soldados y otras personas de que tengo en mi poder la cuenta y razón de las mercaderías 
que han llevado de mi tienda quiero que se esté y pase por la razón que está puesta en el dicho libro porque 
es cierta y verdadera y en ella no hay fraude ninguno. 

Item declaro que me deben vecinos particulares de esta ciudad cuatrocientos pesos de oro común de 
cosas de mercadurías que han sacado y llevado de mi tienda como parecerá por mi libro, cuenta y razón y 
otros recaudos que es cierto y verdadero mando que conforme a ello se cobren. 

Item declaro que me deben Pablos de Mayorga, vecino de San Antonio, que asiste en el ingenio del 
beneficiado del dicho pueblo ciento y sesenta pesos de oro común poco más o menos lo que pareciere por 
su libro, cuenta y razón mando se cobre de él. 

Item declaro que me debe Baltasar Diez, residente en la provincia dcTabasco, me debe (sic) cantidad de 
pesos de cierto pienso que le vendí como parecerá por mi libro. Mando se cobre de el lo que así en él pareciere. 

Item declaro que otras muchas deudas menudas y de consideración están escritas en mi libro, cuenta y 
razón que me deben diferentes personas. Quiero y es mi voluntad se cobre lo que en él pareciere y se pague 
si algo debiere por el dicho libro o en otra forma porque lo que en él está escrito es cierto y verdadero. 

Item declaro que yo di y entregué al capitán Gentil Basilio cantidad de piezas de seda y otros géneros 
y cosas así de los reinos de Castilla como de otras partes para que las llevase a la ciudad de México y a Puebla 
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de los Ángeles y en ellas las vendiese y beneficiase y me acudiese con su procedido cuyo principal montaron 
seiscientos o setecientos pesos de oro común que la cantidad líquida y las de las dichas sedas parecerá por 
un memorial y cuenta que dirá de ella Juan de Céspedes quiero y es mi voluntad se cobre el dicho principal 
con sus ganancias como él lo dijere y declare que así es mi voluntad. 
Item declaro a manera de inventario que tengo los bienes siguientes: 

Primeramente las casas de mi morada en que al presente vivo con todo lo que le es perteneciente. 

Item toda la tienda de mercadurías que tengo armada en las dichas mis casas que montará hasta seis mil 
pesos de oro común conforme se hizo el tasado de ello poco tiempo ha. Y las mercadurías que son cantidad 
de ellas parecerá por un memorial que está en mi poder del dicho Juan de Céspedes. 

Item un esclavo llamado Antón de tierra Angola de veinte años poco más o menos. 

Item una negra nombrada Felipa de tierra Corilico de edad de veinte años con una cría a los pechos. 

Item otra negra nombrada Isabel biáfara de edad de siete años. 

Item mil pesos de oro común en reales que tengo en mi poder. 

Item un salero grande y otro pequeño de plata. 

Item dos platillos y dos escudillas y nueve cucharas de plata. 

Item seis sortijas y dos agnus deyes (sic) de oro y otras cosas que están en una cajica de tortuga. 

Item un vestido negro azabachado y ropa de saya guarnecido con oro. 

Item una saya de terciopelo melado con cinco guarniciones. 

Item una saya de raso azul aforrada en tafetán amarillo con tres pasamanos de oro. 

Item un mantegüelo de ramenetc (sic) con guarnición de tres pasamanos de oro nuevo. 

Item un jubón de telilla de Italia guarnecido con oro nuevo. 

Item dos sábanas de Rúan azuladas bordadas nuevas. 

Item seis sábanas de Rúan y creo buenas. 

Cuatro almohadas labradas y alojadas con sus cojinicos. 

Item una canastilla de cosas de menudencias que costó cuarenta pesos. 

Item seis o siete paños de manos azulados y blancos. 

Item todas las demás cosas que están en mis cajas y cofres que no me acuerdo de los géneros y cosas 
que son. 

Y para cumplir y pagar este mi testamento, mandas u cláusulas de él declaro y nombro por mis albaceas 
a Francisco Fernández Franco, vecino y encomendero de esta ciudad y Juan Blanco de la Barca y a Juan de 
Céspedes, mi compadre, vecinos de ella a todos los cuales y a cada uno insolidum doy todo mi poder 
cumplido que de derecho se requiere para que se entren en mis bienes y los vendan y rematen en pública 
almoneda o fuera de ella y de ellos cumplan y paguen este dicho mi testamento sin que ninguna justicia o 
juzgado de bienes de difuntos ni otra persona particular les puedan pedir o tomar más cuenta de la que ellos 
quisieren dar porque así es mi voluntad y no embargante que sea pasado el año del albaceazgo les doy el 
mismo poder hasta tanto que dicho mi testamento sea cumplido... 

Y es mi voluntad que desde el día de mi fallecimiento en adelante para siempre jamás se me diga y cante 
una capellanía de misas por mi ánima y del dicho Sebastián Ortiz, mi marido, en la iglesia de San pedro de 
Carmona o en otra cualquiera donde pareciere a mis albaceas haciendo como se ha de hacer para este efecto 
en la parte que se señalare una capilla cuyo retablo sea del bienaventurado San Sebastián poniendo su losa 
abajo junto a él, concertándolo por lo más barato y acomodado que ser pueda poniendo en la dicha losa como 
la dicha capilla y capellanía la hice y fundé yo cuyo nombre se escriba y asiente allí y con la renta que así 
quedare hecho todo esto se pueda decir y diga por mi ánima y del dicho mi marido nueve misas rezadas a 
las nueve fiestas de Nuestra Señora de cada un año para siempre jamás en la dicha capilla y si algunas más 
sobraren se digan otras dos misas todos los días de fiesta de Señora Santa Ana y Santiago de cada un año 
perpetuamente como las demás de ladichacapellanía porque mi ánima goce del sufragio y beneficio de ellas 
y en las escrituras que así se hicieren y otorgaren del dicho censo y capellanía se ponga y declare como la 
renta es para el servicio de la declarada y señalada para este efecto y todas las veces que se redimiere y quitare 
se vuelva a emplear en otros tan buenos bienes y personas donde esté seguro y cierto y en el entretanto se 
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deposite en el depositario general o en poder de otra persona muy abonada que lo tenga de manifiesto que 
para todo ello les doy poder cumplido como de derecho se requiere a los dichos mis albaceas y mando y es 
mi voluntad que la dicha capellanía que así se ha de fundar se ponga y escriba en el libro o tabla que tuviere 
la tal iglesia o monasterio de semejante capellanado porque la memoria de ello no se pierda. 

Y nombro por capellán y patrono de la dicha capellanía al pariente mío más cercano, siendo virtuoso 
y suficiente para el dicho efecto y a falta de éste los demás mis parientes y grupos por línea derecha y a falta 
de ellos lo sean extraños, siendo de buena fama, vida y costumbres y por esta orden permanezca siempre la 
dicha capellanía y gocen de la renta de ella para cuya fundación los dichos mi albaceas puedan hacer 
cualesquieras condiciones y poner cualcsquieras gravámenes con prelados, clérigos y frailes para que me 
convenga efecto y se guarde y cumpla, que así es mi voluntad. Y si por alguna causa la dicha renta no bastare 
para hacer decir las dichas misas se digan las que se pudieren decir con lo que quedare los días de fiesta que 
les pareciere, que así es mi voluntad. 

Item declaro y mando se le de y entregue a Ana Martínez todo aquello que dijere que es suyo que yo fío 
de ella no pedirá más de lo que es razón, que así es mi voluntad. 

Item mando se me diga el día de mi entierro en la parte que pareciere a mis albaceas otra misa de requien, 
cantada ofrendada a la Limpia y Pura Concepción de Nuestra Señora y se le pague la limosna acostumbrada. 

Item declaro que por cuanto por cláusula de este mi testamento declare que se hiciesen dos ofrendas de 
dos años una mía y otra del dicho mi marido todos los días de viernes y sábado de cada semana ahora es mi 
voluntad y mando que los dos ahora se reduzcan a uno y en éste se haga la dicha ofrenda por mi ánima y del 
dicho Sebastián Ortiz mi marido, el viernes por mi y el sábado siguiente por el no embargante lo contenido 
en la dicha cláusula... En la Nueva ciudad de la Veracruz en tres días del mes de abril de mil y seiscientos 
y cinco años...» 

(A.G.I., Contratación 938B, N 9 30) 




Torre e iglesia de San Pedro. 
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PARTE IV 



MISCELÁNEA 




Arquitectura popular de Carmona. 
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CAPÍTULO IX 

MISCELÁNEA 



30-1-1529 

PLEITO ENTRE ELV1C ARIO DELA VILLA DE CARMONA, HERNÁN CARO, Y EL ABAD DELA 
UNIVERSIDAD DE LA DICHA CIUDAD SOBRE LA PRECEDENCIA EN LAS PROCESIONES. 

Se prolongó hasta enero de 1530. Juzgado por el juez apostólico Juan Pérez, prior de la iglesia de San 
Hipólito de Córdoba, falló contra el vicario de Carmona y dijo que dejase preceda en las cofradías y 
procesiones a Fernán Gómez de Sotomayor «que se dice abad de la dicha villa». La apelación no fue 
concedida a nivel eclesiástico pero suplicó posteriormente apelación a la chancillería de Granada. El 30 de 
enero de 1529 se expidió una Real Provisión al Abad Sotomayor para que compareciese ante la chancillería 
de Granada. 

(A.Ch.G., Cabina 3*. Leg. 1582, n° 14). 

27-11-1529 

RELACIÓN DEL DIEZMO DEL PAN DELA VILLA DE CARMONA Y EN ALGUNOS LUGARES DE 
SU VICARÍA, EN EL AÑO PASADO DE 1528. 

-Santa María: 205 fanegas, 9 almudes y un cuartillo. La tercia es 38 fanegas y 8 almudes que suman 5.065 
maravedís y medio. 

-Santiago: 185 fanegas, 9 almudes y dos cuartillos. La tercia es 58 fanegas y una cuarta que son 4012 
maravedís y medio. 

-San Salvador: 66 fanegas, un almud y 3 cuartillos de 93 fanegas 3 almudes y un cuarto. Suman 1.375 
maravedís y medio. 

-San Felipe: 123 fanegas, un cuartillo de 159 fanegas, 2 almudes y 2 cuartillos. Suman 2530 y medio 
de renta recibida. 

-San Bartolomé: 105 fanegas, 1 1 almudes y 3 cuartillos de 153 fanegas, 9 almudes y un cuartillo. Suman 
2.222 maravedís. 

-SanBlas: 49 fanegas, 7 almudes y 2 cuartillos de 91 fanegas y 3 cuartillos. Suman 1.266 maravedís y 
medio. 

-San Pedro: 99 fanegas, 7 almudes y 3 cuartillos de 177 fanegas y 2 cuartillos. Suman 2.530 maravedís 
y medio 

-San Andrés de Fucnllena: 41 fanegas, un cuartillo de 128 fanegas, 8 almudes y un cuartillo. Suman 845 
maravedís. 

-Alvadalejo: 30 fanegas y 6 almudes de tercia de 62 fanegas y 10 almudes. Suman 244 maravedís y 
medio. 

- Campaniches: 14 fanegas de la tercia de 37 fanegas, 5 almudes y 3 cuartillos. Suman 322 maravedís 
y medio. 

Total de Carmona 823 fanegas y 2 almudes de 1607 fanegas, 4 almudes y dos cuartillos. Valor: 24.827 
maravedís. El pan arrendado es lo de yuso contenido. 
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-Fuera de Carmona: 32 L, 8 fanegas, 9 almudes y dos cuartillos a la tercia. 

-El Viso: de la renta del pan viene a las tercias 4 L, 10 fanegas y 10 almudes y medio. 

-La Monclova: 10 L, 3 fanegas, 10 almudes y 1 cuartillo. 

-La Campana: 1 1 L, 6 fanegas y 8 almudes. 

-Guadajoya: 15 L, 8 fanegas y 3 cuartillos. 

-Fuentes: 5 L, 4 fanegas y un cuartillo. 

Así que monta el trigo que se cogió 2.251 fanegas, 9 almudes, un cuartillo y monta la cebada 1.245 
fanegas, 4 almudes y un cuartillo. Y montan las cosas de la cosecha del dicho 24.927 maravedís en el año 
de 1528. Sevilla 27 de febrero de 1529. Alfonso de Ordinales contador de rentas decimales. 

(A.G.S., Consejo y Juntas de Hacienda 10, 342) 

17-IX-1539: 

INFORMACIÓN SOBRELA CONDENA A MUERTE DE LUIS DE I ¡O J EDA POR MATAR DE UNA 
CUCHILLADA A UN TAL DIEGO DE SANTi ESTEBAN. CARMONA, 17 DE SEPTIEMBRE DE 1539. 

El hecho ocurrió el domingo por la noche del 1 6 de junio de 1538 cuando Luis de Hojcda hirió a Diego 
de Santicstcban, muriendo este de la cuchillada. Tras cometer el delito el jurado Luis de Hojeda huyó de 
Carmona. El corregidor y juez de residencia de Carmona, Luis Hernández, lo condenó a muerte y la sentencia 
se notificó en su rebeldía y ausencia. El padre de Luis de Hojcda era García de Hojcda, jurado de la entonces 
villa de Carmona, quien dijo que «la verdad se encubrió y que fue parte de Diego de Santicstcban y que no 
debía ser así y que los hijos lo apelaron a Granada y está pendiente de fallo y que mi hijo no lo mató». 

Real Cédula de Carlos V, fechada en Toledo el 24 de diciembre de 1533 por la que se dispone que se 
provéala juraduría que dejó vacante Luis de Hojcda que se fugó por estar condenado a muerte. Los regidores 
aceptaron por jurado al padre del reo García de Hojcda, quien fue recibido en el cargo el 30 de diciembre. 

Un tal Gonzalo de Mendoza, mancebo, confesó que lo mataron Juan de Hojeda, hijo de García de 
Hojeda, y Juan de Arenas, hijo de Cristóbal de Arenas «porque había puesto lengua en su mujer». Y otros 
dicen que pagó un ducado a Andrés de Grajcda para que lo hiciera. Y Hojcda fue condenado a ser 
«degollado» y Juan de Arenas a la muerte por ahorcamiento y a arrastrar y descuartizar al dicho Gonzalo 
de Mendoza por recibir ducados por herir a diego de Santicstcban. Y la mitad de sus bienes para la cámara. 
La sentencia firme se pronunció el 9 de agosto de 1538, siendo nuevamente apelado a la cnancillería de 
Granada. 

(AGS, Consejo Real 122, N. 9). 

1535 

PLEITO ENTRELA COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DELA ASUNCIÓN , SITA EN LA IGLESIA 
DE SANTA MARÍA DE CARMONA ,Y EL JURADO DIEGO LÓPEZ DE LA CUEVA, POR UNA CASA 
QUE LA COFRADÍA POSEÍA EN 1534. 

1. -Si saben que tenía la cofradía una casa junto a la iglesia que lindaba con casa de Rodrigo de 
Quintanilla, regidor, en la cual moraba Fernando de Saucedo. 

2. -Que hace 4 años se tomó parte de las casas de suso declaradas para edificarse el templo de Santa María 
por la mayordomía de la iglesia. 

3. -Que se hizo con voluntad de Fernando de Saucedo, su poseedor 

4. -Que a cambio dieron una parte de otras casas con su servicio y labrados y cercados... 

5. -Que lo que tomó fue un corral pequeño y un cstablillo pequeñito y caído, de poco valor. 

6. -Que lo tomado valdría 3.000 maravedís y lo compensado 6.000 maravedís antes más que menos. 
Todos los testigos respondieron afirmativamente a las seis preguntas del interrogatorio El testigo Juan de 

Ojcda, albañil, declaró que fue el mayordomo de la cofradía, Diego López de la Cueva, quien pidió la compra. 
(A.Ch.G., cabina 51 1, Lcg. 2214, N s 22). 
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1554: 

FUNDACIÓN DEL CONVENTO DEL CARMEN 



«El Carmen Calzado se fundó el año de 1554 en nombre de la ciudad y ésta no quiso condescender en 
que fundaran en la capilla del Real por conservar la memoria del Rey y entonces le dio la de San Roque y 
fue por la ciudad porque Pedro de Hcrcdia le dejó el caudal: era gitano. 

(A.V.L. Libros de José Martín de Palma) 

15- VH-1573 

CONCESIÓN DE CAPILLA A LA COFRADÍA DE LA SOLEDAD EN EL CONVENTO DEL 
CARMEN 727 

Comparecieron el provincial del Carmen, fray Agustín Suárez, el padre fray Diego de Castro del 
convento del Carmen y el prioste y hermanos de la cofradía de la Soledad. Se aceptó entregar a la mencionada 
corporación una capilla en la iglesia conventual del Carmen «que ahora se hace, aun lado de la dicha iglesia 
entrando por la puerta principal hacia la mano derecha en que tengan sus altares, imágenes, ornamentos, 
entierros y hagan sus cabildos..». El Provincial firmó y autorizó la fundación de la mencionada capilla en 
el monasterio, otorgando la escritura en Carmona el 15 de julio de 1573. 

(A.P.C., Escribanía de Juan Rodríguez fol. 155) 

16- IV-1581 

CLÁUSULA DEL TESTAMENTO DE DOÑA MARÍA DE BOIIORQUES 

Otorga su testamento doña María de Bohorqucs en él se manda enterrar en la misma sepultura donde 
están sepultados sus ascendientes, en la iglesia de San Felipe. Pero que cuando se acabe de hacer «la capilla 
del altar mayor mis herederos compren una tumba de las que estuvieren debajo de la dicha capilla y en ella 
sean trasladados los restos de los dichos mi padre, madre y abuelos y los míos...» 

(A.P.C. Escribanía de Juan Roales 1581) 

20-VI-1597 

CONCIERTO DELA HERMANDAD DE SAN MIGUEL 

El prioste de la hermandad de San Miguel, Cristóbal de Ortega, se concierta para arreglar unas casas que 
la corporación poseía en la collación de El Salvador. 

(A.P.C., Escribanía de Francisco Santana 1597, fols. 254 y ss.) 

8-X-1600 

LIMOSNA A LA HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

Miguel de Algecira, vecino de Carmona en la collación de San Felipe, se obligó de pagar a la cofradía 
de Nuestra Señora del Rosario de esta villa diez ducados de limosna «que le tengo mandados y mando para 
el retablo que se hace para el altar de la imagen de Nuestra Señora y se los pagar el día de carnes tolendas 
primero que vendrá de mil y seiscientos y un años...». Fueron testigos Bernabé Rodríguez, carpintero, Benito 
de Guzmán y el regidor Alonso Bcmal Escamilla, vecinos de Carmona». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1600) 



727. Unos días después y concretamente el 23 de julio de 1573, en presencia del escribano público Juan Rodríguez, 
se reunieron en junta los frailes del Carmen de Carmona y presentaron la licencia de prior provincial y se 
comprometieron con la cofradía de la Soledad a otorgar carta por la que le permitían estar en el monasterio. La carta 
definitiva de obligación entre el monasterio y la cofradía se otorgó en Carmona 15 de agosto de 1573, ante el mismo 
escribano. 
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26-JJ-1601: 

DISPOSICIÓN REAL A FAVOR DEL MONASTERIO DE SAN JERÓNIMO DE C ARMON A. 



Real Cédula dirigida al procurador general de la orden de San Jerónimo para que se continúe con el 
privilegio que tiene el monasterio de Nuestra Señora de Gracia de Carmona de 1 2 atunes en cada año sobre 
las almadrabas de Cádiz. 

(A.G.S., Consejo y Juntas de hacienda 410, N. 24). 

14-1-1605 

BÓVEDA DE ENTIERRO EN EL TEMPLO CONVENTUAL DEL CARMEN A BERNABÉ DE 
ARMALLONES. 

Se declara en la escritura que Bernabé de Armallones costeó un altar «en lo que ahora sirve de capilla 
mayor y adornado de madera dorada con su relicario de plata donde está el Santísimo Sacramento y sirve 
de comulgatorio para más comodidad de la gente y ahora se quiere hacer bóveda de entierro y es persona 
que ha beneficiado mucho al convento con condición de que si algún día se hiciera capilla mayor que se 
traslade o se pueda trasladar a ella. «Los frailes declararon que efectivamente Armallones y su mujer eran 
bienhechores del monasterio y que habían mandado labrar de su erario «un altar que sirve de capilla mayor 
y adornado de un sagrario de madera dorada con un relicario de plata donde está el Santísimo; y que sirve 
de comulgatorio y que ahora ha hecho una reja gruesa gastando muchos dineros» . La autorización se expidió 
en Sevilla, el 6 de enero de 1605. 

(A.P.C. Alonso Sánchez de la Cruz 1605) 

3-XI-1606 

TESTAMENTO DE BERNABÉ DE ARMALLONES. 

Bernabé de Armallones fue un potentado de la Carmona que fue protector del convento de Nuestra 
Señora del Carmen. En su testamento dejó por su heredera universal a su hija legítima María de la O. Pero 
también estableció algunas cláusulas que por su interés sintetizamos a continuación: 

-Que lo sepulten en la iglesia del Carmen de Carmona en la «tumba que allí tengo debajo del altar de 
San Alberto, que es mi capilla, donde está el Santísimo Sacramento» 

-Que recen en su entierro por su alma dos misas cantadas, una de requien y otra de la Limpia Concepción, 
y las dichas dos misas cantadas las den los frailes del dicho convento. 

-Asimismo estableció 12 misas rezadas, cuatro por sus padres, otras cuatro por las ánimas del purgatorio, 
y, finalmente, otras tantas por las personas a quien hizo cargos. 

-Se entierra con el hábito de Nuestra Señora del Carmen. 

-Declara que es cofrade de las cofradías del Santísimo Sacramento de la iglesia mayor y de San Pedro. 
-Que se casó con Ana Fernández Gasea y que tuvo una hija legítima -María de la O- que vive y que le 
dio carta de dote ante el escribano público de Carmona Gaspar de Marchena. 
(Alonso Sánchez de la Cruz 1606, ff.913-915) 

l-IV-1618: 

ABONO DE MARAVEDÍS POR LA ESTANCIA EN CARMONA DE UN REY MUSULMÁN. 

«Diego Flores del Carpió Girón, corregidor que fue de la villa de Carmona, ha suplicado a Vuestra 
Majestad le mandase librar catorce mil trescientos y cincuenta y cuatro maravedís que ha hecho de alcance 
en la cuenta que ha dado en la contaduría mayor de ellas de Vuestra Majestad de los 5.653.069 maravedís 
que recibió el receptor de los millones de Sevilla para el gasto y sustento del Rey XARIFE MULEYXEQUE 
y los moros y moras que con él vinieron y estuvieron en la dicha villa de Carmona y en la de Utrera. 
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Al Consejo parece que siendo Vuestra Majestad servida se le podrán librar en deudas extraordinarias. 
Vuestra Majestad mandará lo que fuere su real voluntad. Madrid, primero de abril de 1618.» 
(AGS, Consejo y Juntas de Hacienda 555, N 8 22, f. 37) 

3-JJ-1620 

TRUEQUE ENTRE EL COLEGIO DESANTEODOMIRO Y LA HERMANDAD DELA VERACRUZ.™ 

En esta fecha se realizó una transacción ante escribano público entre la cofradía de la Veracruz de 
Carmona y Juan Muñoz de Gálvcz, presbítero predicador del colegio de San Tcodomiro de la Compañía de 
Jesús. En nombre del dicho colegio dijeron «que por cuanto dicha cofradía tiene unas casas en la calle de 
San Francisco, linde con casas de la cofradía de la Misericordia y con casas que fueron de Pedro de Hoyos, 
escribano del cabildo, en que ahora está fundado el dicho colegio, con la tormenta se hundió y está 
inhabitable, por ello se concierta su venta para el colegio como solar. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Sánchez de la Cruz 1620, fols. 410 y ss.) 

26-X-1623 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE CONCEPCIÓN 

El mayordomo de las monjas de Concepción presentó las cuentas del ejercicio anterior. El cargo 
ascendió a 8 1 4.2 1 7 maravedís mientras que la data fue de 8 1 2.7 1 6 maravedís. Por tanto el saldo fue favorable 
en 1.501 maravedís. 

(A.P.C, Escribanía de José de Rivera y Bustamantc 1623, fols. 843 y ss.) 

15-XI-1623 

CARTA DE LOS E RAILES DEL CONVENTO DE SAN JERÓNIMO DE CARMONA. 

Carta del prior y frailes del convento de San Jerónimo de Nuestra Señora de Gracia de Carmona para 
que Su Majestad mande de nuevo la Real Cédula del privilegio que tienen de 12 atunes de limosna cada año 
de las almadrabas de Cádiz. 

(AGS, Consejo y Juntas de Hacienda 599-25) 

1625 

ADJUDICACIÓN DE CAPILLA A LA COERADÍA DE LAS ANGUSTIAS. 

Aparece mencionada en el índice de escrituras del escribano José de Rivera Bustamantc (fol. 289) la 
adjudicación de capilla en San Francisco a la cofradía de Nuestra Señora de las Angustias. Sin embargo, la 
mencionada carta no se conserva en su lugar original. 

(A.P.C. Escribanía de José de Rivera y Bustamantc 1625) 

5-K-1626 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE CONCEPCIÓN 

El cargo ascendió a 740.432 maravedís y la data a 5 17.570 maravedís. Se gastaron 48.400 maravedís 
en «la obra del granero, bodegas, refectorio, enfermería, homo, soberado de trigo, cerraduras, el confesio- 
nario y en las casas...» 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Escamilla de la Cucba 1626-1629) 



728. La referencia es interesante ya que indica un hecho desconocido hasta la fecha, es decir, que el colegio de San 
Teodomiro se fundo provisionalmente en unas casas que poseía Pedro de Hoyos en la calle de San Francisco. 
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5-DC-1626 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE SANTA CLARA. 

El cargo ascendió a 782.992 maravedís y la data a 619.440. 
(A.P.C., Escribanía de Alonso Escamilla de la Cucba 1626-1629) 

1627 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE SANTA CLARA. 

El mayordomo del convento de Santa Clara, García Ballcstcr, presenta las cuentas del ejercicio del año 
anterior. El cargo ascendió a 434.736 maravedís y la data a 204.940. 
(A.P.C., Escribanía de Núñcz de Parrilla 1627, fols. 826-859) 

24-K-1627 

COMPRA DE LADRILLOS PARA EL MONASTERIO DE SAN JERÓNIMO. 

Fray Diego de las Flores, prior del convento de Nuestra Señora de Gracia, se concierta con Alonso de 
Mena para traerle 7.600 ladrillos y 6.000 tejas por una cuantía total de 2.254 reales. Su destino era las obras 
que se llevaban a cabo en el cenobio 

(A.P.C., Escribanía de José Rivera y Bustamantc 1627) 

1629 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE SANTA CLARA. 

Cristóbal Suárez mayordomo del convento de Santa Clara presentó las cuentas del ejercicio anterior. El 
cargo ascendió a 869.937 maravedís y la data a 651 .420. 

(A.P.C. Escribanía de José de Rivera y Bustamantc 1629, fols. 229 y ss) 

12-IH-1630 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE CONCEPCIÓN 

En el ejercicio del año anterior, el cargo ascendió a 582.024 maravedís y la data a 445.592. 
(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez 1630) 

30-IV-1630 

MAYORDOMÍA DEL CONVENTO DE SANTA CLARA 

La mayordomía se refiere al período comprendido entre el 10 de abril de 1629 y el 30 de abril de 1630. 
Los ingresos ascendieron a 708.895 maravedís y los gastos a 608.197, resultando un saldo a favor del 
monasterio de 100.697 maravedís. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez 1630) 

5-JII-1636 

DONACIÓN DE LÁMPARA A LA VIRGEN DE GRACIA. 

Los frailes Jerónimos se obligan con Pedro S ánchez Escobedo, vecino de Sevilla y regidor perpetuo de 
Carmona, que tendrán siempre encendida una lámpara de plata que ha donado delante del altar de la Virgen 
de Gracia. La lámpara pesa 9 marcos y 6 adarmes de plata. Y el dicho Pedro Sánchez Escobedo se 
comprometió a dar al convento seis arrobas de aceite anuales para la dicha lámpara. 

(A.P.C. escribanía de Gregorio Muñoz de Alanís 1636, ff. 337 y ss.) 
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16-HI-1642 

CABILDO DELA HERMANDAD DEL ROSARIO DE LA IGLESIA DE SANTA ANA, C ARMON A, 
16 DE MARZO DE 1642. 



Los hermanos afirman que les han robado en los últimos tiempos alhajas. Concretamente afirman que 
al prioste Alonso Martín le hurtaron una cruz de oro, mientras que al prioste Roque Maqueda le robaron una 
gargantilla de piezas de oro que tema puesta Nuestra Señora. Que de dos años a esta parte se ha comprado 
una corona de plata y otra al Niño que costó 6.762 reales, así como un cetro de plata dorado que costó 100 
ducados. Que existe un grave riesgo de hurto que se solucionaría haciendo una capilla y entierro de los 
hermanos donde haya más seguridad. Según afirman, la corporación tiene una capilla en la nave colateral 
pero necesita una "más capaz" porque la que tiene es muy corta. 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñcz 1642, ff. 689 y ss.) 

9-XI-1660 

VENTA DE CAPILLA A LA COERADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS DEL 
MONASTERIO DE SAN ERANCISCO 

Bartolomé Sánchez Poncc, regidor perpetuo de Carmona, dio poder a su esposa, Ana de Cárdenas 
Figucroa, para vender la capilla que poseía en el convento de San Sebastián ala hermandad de las Angustias. 
Explica que en virtud de licencia que obtuvieron del m reverendo padre fray Francisco Vázquez, provisor 
que fue de la dicha orden, hicieron cesión de capilla a Juan de Salamanca, tío de mi la dicha Ana Cárdenas 
Figucroa, vecino que fue de esta ciudad de Carmona, para el y sus herederos. Así, por escritura de donación, 
que pasó ante Juan Rodríguez, escribano público, en 18 de abril del año pasado de 1569 la poseyó Juan de 
Salamanca. A su muerte la heredó su hermana Germana Rodríguez que la dejó a su vez a Francisca Pacheco, 
por escritura ante Gregorio Muñoz de Alanís de 17 de agosto de 1649. Doña Francisca Pacheco la dejó 
finalmente a doña Ana de Cárdenas como única heredera. 

La capilla estaba ubicada « frontera a la puerta de la dicha iglesia que lindaba por la una parte con la puerta 
que sale al claustro del dicho convento, y, por otra parte, con un confesionario que estaba debajo de la tribuna 
de la dicha iglesia que hoy es coro bajo de ella». Que los frailes le otorgaron la capilla a Juan de Salamanca 
por los muchas obras buenas que lúzo. Y que ahora la capilla estaba «desierta por tanto la vendía a los 
hermanos de la cofradía de las Angustias y a Juan Canelo, su prioste, en su nombre, en dos mil reales de los 
cuales nos ha de pagar luego de contado los mil de ellos y los otros mil en un año». Asimismo declaran que 
la cesión es «por ahora y para siempre jamás». La carta fue otorgada en Carmona el 9 de noviembre de 1660, 
siendo testigos Alonso Núñcz de Parrilla, Antonio Gutiérrez, trabajador, Diego Barrera y Juan Fernández, 
vecinos de Carmona. La licencia del provincial de la Orden había sido concedida el 30 de marzo de 1659. 

(Alonso Núñcz de Parrilla 1660, ff. 676-680v) 

9-XB-1666 

INVENTARIO DE LA HERMANDAD DE SAN AM ONIO DEL CONVENTO ER;\NCISCs\NO DE 
SAN SEBASTIÁN. 

Entre los modestos bienes de la corporación figuran: un cajón grande, un escaño, un arca con su llave, 
otra arca, un estandarte, una lámpara de plata y cuatro varas de palo. 
(A.P.C, Escribanía de Alonso Núñcz de Parrilla 1666) 
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31-HI-1669 

ESCRITURA EN LA QUE SE MENCIONA UNA ANTIGUA ESTATUA, LLAMADA LA NAVARRA, 
QUE SE UBICABA EN LA PUERTA DE CÓRDOBA. 

Pedro Hernández, vecino de Carmona, declara que estaba preso en la cárcel pública Alonso González, 
de once años de edad, hijo de Marcos González, vecino de esta ciudad, por haber «derribado de un pilar que 
está a la salida de la Puerta de Córdoba a mano izquierda una estatua de mármol sin cabeza que estaba sobre 
el dicho pilar en el suelo que es muy antigua y llaman la Navarra». Y Don Francisco Contreras, el corregidor, 
decidió soltar de la cárcel al dicho Alonso González con tal de que el mencionado Pedro Hernández corra 
con los gastos derivados de la colocación de la estatua en dicho pilar «como ha estado desde antiguo». 

(A.P.C. Escribanía de Alonso Núñez de Parrilla ff. 204-204v.) 

7-9-1669 

MANDATO DE VISITA A LA IGLESIA DE SAN PEDRO. 

«Que atendiendo al conocido riesgo qucla torre de esta iglesia tiene por estar amenazando ruina, el 
mayordomo cuanto antes vaya comprando materiales para hacer torre nueva encima de la capilla de la pila 
del bautismo, porque se teme que cayéndose la torre antigua se pierda el valor de las Campanas, que será 
grave gasto para esta fábrica». 729 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N fi 7) 

19-VEI-1692 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

Este día comenzó una visita a las iglesias, conventos y ermitas de Carmona. Entre los datos más 
sobresalientes aparece una relación de las capellanías fundadas en Carmona, a saber: 97 en San Pedro, 88 
en Santa María, 39 en El Salvador, 27 en San Bartolomé, 21 en Santiago, 20 en San Blas y 1 1 en San Felipe. 
No se incluían las fundadas en conventos. 

(A.G.A.S. Visitas 1343) 

7-X-1700 

MULTA A LAS COFRADÍAS DE CARMONA POR NO ACUDIR A LA PROCESIÓN DE SAN 
TEODOMIRO. 

Se multó con 12 reales de vellón a todas aquellas cofradías que no acudieron a la procesión de San 
Tcodomiro de primero de agosto de 1700. Según se afirma era costumbre el que los hermanos de las dichas 
cofradías asistiesen con sus estandartes y cera a la procesión que en Carmona se hacía el día del señor San 
Tcodomiro. Las cofradías se negaron a pagar la condena pero la justicia eclesiástica de Sevilla lo ratificó 
el 7 de octubre de 1700 porque «no es justo que siendo patrono de dicha ciudad el señor san Tcodomiro y 
hallándose los moradores de ella tan beneficiados de dicho santo se excusen y quieran eximirse las dichas 
hermandades de la asistencia a las dichas procesiones, siendo citadas para ello y ser inobedientes...» 

(A.G.A.S., Hermandades 123) 



729. La torre antigua había sido ubicada y diseñada por Hernán Ruiz entre 1564 y 1567. VILLA NOGALES: 
Documentos inéditos..., pp. 33-34. Las obras de la torre se prolongaron desde esta fecha hasta aproximadamente 
septiembre de 1703. Sin embargo no se acabó el remate, pues, por un mandato de visita de 1724 se dispuso que se 
acabase de hacer la parte final de la torre para evitar que «entrasen cursos de agua en su interion> A.P.S.P.C., Libro de 
fábrica n a 10. 
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22-X-1707 

VISITA ARZOBISPAL A C ARMON A 

En este día llegó a Carmona el visitador del arzobispado. Describió la localidad con las siguientes 
palabras: «Compónese esta ciudad de cuatro mil vecinos con poca diferencia y es del Rey Nuestro Señor, 
está en situación en un monte bien alto y goza de dilatados términos en los cuales tiene muchos olivares y 
tierras de labor y algunos pagos de viñas, cógense copiosos frutos de aceite y trigo con que abastece a Sevilla 
y otras muchas partes y hay muchos criadores de ganados de todos géneros y hombres de grandes 
caudales...». 

En relación a la iglesia de San Bartolomé afirma que «el retablo del altar mayor es antiquísimo y está 
podrido y aunque para algunas partes está afianzado todavía huyen los eclesiásticos de celebrar en él». En 
el mandato octavo se ordena que se haga retablo nuevo. En dicha iglesia se ubica la hermandad de Jesús 
Nazareno en cuyas cuentas quedó alcanzado su secretario Francisco Guerra en 783 reales. Su renta es de 16 
tributos y un olivar que todo renta 1 .525 reales por quinquenio. Por limosnas ingresa 1 .468 reales que todo 
sumado da una renta de 2.993 reales. Que la corporación celebra la fiesta de la Cruz de Mayo, doce misas 
cantadas y rezadas en Cuaresma, procesión el Viernes Santo y fiesta de la Resurrección. 

El retablo mayor de la iglesia de San Blas afirma tener el oro perdido «y faltan los lienzos». Que el 
comulgatorio de esta iglesia está muy viejo y se ha ajustado con Antonio de Luna otro por 10 escudos. 

El retablo mayor de la iglesia del Salvador es muy bueno pero está sin dorar. «Que los vecinos están 
juntado dinero» para contratar su dorado. 

(A.G.A.S., Visitas 1.362) 

21-VI-1710 

ESCRITURA REFERENTE A LA VIRGEN DEL ROSARIO 

«En esta fecha se concertaron los hermanos de la cofradía del Rosario con los frailes del convento de 
Santo Domingo. Según este convenio el mayordomo de la corporación del Rosario, Cayetano Francisco 
Barrera, entregó a los frailes 30 aranzadas de olivar en diferentes pedazos que poseía la cofradía. A cambio 
los cenobitas se obligaron a rezar diferentes fiestas al año, concretamente «la misa de Domina y 16 misas 
cantadas y 79 rezadas, fiesta de la purificación y fiesta del Santísimo Rosario, menos el sermón». 

Y asimismo el mayordomo entregó una aranzada de olivar «a la pertenencia de Palma Gallarda» a los 
frailes a cambio de un sitio para guardar los ornamentos «junto a la portería» porque la cofradía se encuentra 
«sin sacristía para guardar los ornamentos». El convento de San Pablo Casa Grande de Sevilla de la Orden 
dominica, donde se encontraba el vicario de la provincia de Andalucía, autorizó dicha entrega a cambio de 
50 ducados «y por ellos tomasen la dicha aranzada de olivar». 

(A.P.C. Escribanía de Roque Jacinto de Santiago 1710) 

ll-rX-1713 

INVENTARIO DE LA COFRADÍA DE SAN ANTONIO DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO. 

«En la sala de profundis congregados al son de campana tañida como lo habernos de uso y costumbre» 
declararon poseer los siguientes enseres: 

-Primeramente una joya de la Pura y Limpia Concepción, guarnecida con plata sobredorada y con perlas 
pequeñas. 

-Una media luna de filigrana de plata sobredorada con cuatro piedras, dos blancas una verde y otra de 
coral. 

-Una campanilla de plata pequeña. 
-Una cruz de plata de estandarte. 
-Un ramo de plata. 
-Cordones del Santo. 
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-Dos manguillas de Bretaña para el altar. 

-Un estandarte de damasco con flores azules, guarnecido con flecos, borlas y cordones. 
-Varas. 

-Un guión de raso blanco con flores de color ámbar, 
-un frontal de raso. 

-Una lámpara de plata que está en la capilla. 

-Un atril dorado con candeleras. 

-Una cruz de palo para el altar con los remates dorados. 

-etc. 

En Carmona el 1 1 de septiembre de 1713. 

(A.P.C. Escribanía de Juan Navarro 1713, Fols. 184 Y ss.) 

21-1-1714 

CABILDO DE LA COFRADÍA DE SAN ANTONIO 

Los hermanos presentes de la cofradía de San Antonio de Carmona decidieron fundar y establecer en 
el dicho convento de San Francisco «otra cofradía del glorioso San Antonio coadjunta, agregada y 
correlativa de la referida que está situada en el dicho convento de manera que en caso de decadencia, la una 
administrará la otra». Las condiciones para su creación serán las siguientes: 

-Ha de constar y componer de 200 hermanos de número los cuales han de tener obligación de confesar 
y comulgar en comunidad y que no se pueda aumentar el número de hermanos que ha de permanecer en los 
dichos 200. A falta de uno se ha de nombrar a otro. 

-Todos los años se nombrará un hermano mayor. 

-Se han de nombrar otros dos hermanos para visitar a los enfermos. 

-Que tenga un arca con llave para guardar sus varas. 

-Deberán pagar el entierro de los hermanos que muriesen. 

-Que se han de juntar los hermanos a elegir hermano mayor anualmente, ocho días después de la fiesta 
de San Antonio. 

-El día de San Antonio o el que celebren su fiesta habrán de dar de comer a los pobres. 
(A.P.C. Escribanía de Juan Navarro 1714, fols. 233 y ss). 

-10-V-1714 

CABILDO DELA HERMANDAD DELA VERACRUZ 

Reunidos en el convento de San Francisco de Carmona los hermanos acordaron y se obligaron a dar al 
dicho convento 40 reales al año. 

(A.P.C. Escribanía de Juan Navarro 1714) 

-30-XI-1719 

CABILDO DELA HERMANDAD DEL ROSARIO DEL CONVENTO DE SANTA ANA DEC ARMON A. 

Acuerdan renovar por prioste a Juan González «por decir ser conveniente continuase por estar para 
hacer, con la ayuda de Dios, unas andas 730 , palio de plata, para la imagen de la Virgen Santísima Nuestra 
Señora la Madre de Dios del Rosario...». 

(A.P.C. Escribanía de Nicolás de y Morillo 1719, ff. 228-228v) 

1721: 



730. Probablemente, estas andas fueron cinceladas por el orfebre más activo en la Carmona del primer tercio del 
setecientos, Francisco de Luna. 
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VISITA ARZOBISPAL A C ARMON A. 



En la visita arzobispal de este año se mencionó especialmente la situación de los conventos de la 
localidad. En relación al convento de Nuestra Señora del Carmen se afirma que es «cosa pobrísima, que sólo 
tiene 7.000 reales de renta cada año y su comunidad se compone de 50 sujetos. El de San José se compone 
de 20 sujetos y tienen lo suficiente. El Convento de Nuestra Señora Santa Catalina es muy pobre pues tiene 
de renta cada año 4.000 reales y su comunidad se compone de 98 religiosas». Por lo demás el de Madre de 
Dios contaba con 98 religiosas, el de Santa Clara 60 y, finalmente, el de Agustinas Recoletas 25. 

(A.G.A.S., Visitas 1362) 

24-VI-1721 

HERMANDAD SACRAMENTAL DE LA IGLESIA DE SAN PEDRO. 

Los hermanos de la hermandad Sacramental de la iglesia de San Pedro afirmaron haber gastado mucho 
dinero en el primer cuerpo de la Custodia nueva y pedían autorización para vender casas y bienes para 
acabarla. 

(A.G.A.S., Hermandades 121) 

21-XU-1721 

RECONOCIMIENTO DE LA CUSTODIA DE LA HERMANDAD SACRAMENTAL DE SAN 
PEDRO. 

Este día fue reconocido el primer cuerpo de la custodia de la hermandad Sacramental de San Pedro por 
los plateros Francisco Gámez y Diego de Piedrabuena que afirmaron que harían falta 2.000 pesos para 
acabarla. 

(A.G.A.S., Hermandades 121) 

8-X-1731: 

LICENCIA A UNA MONJA DEL CONVENTO DE SANTA CATALINA PARA QUE PUEDA 
VENDER UNA CASA PARTICULAR. 

Se concede licencia a la monja sor Juana de Perea, del convento de Santa Catalina, para que pueda vender 
una casa que poseen porque el cenobio «pasa por graves necesidades (y) no tienen otro remedio para poder 
socorrerlas». 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Bcnítez 1731, fol. 34) 
15-XI-1731 

ESCRITURA POR LAQUE SEA UTORIZA A TEODOMIRO DE BRIONES A CELEBRAR MISA EN 
LA CAPILLA DEL CASERÍO QUE CONSTRUYE EN EL CORTIJO DE CORTÉS EN LA VEGA DE 
CARMONA 

Teodomiro de Briones Quintanilla era gentilhombre de Carmona, alférez mayor de la ciudad y quería 
celebrar misa todos los días de fiesta y a primero de cada año en el cortijo que labra en «la pertenencia de 
Cortés», en el comedio de la Vega y término de la ciudad. Que es muy útil porque los vecinos de los 
alrededores que están lejos de Carmona pueden ir allí a escuchar misa. 

Y del monasterio del Carmen se autorizó a que un religioso pudiese ir al cortijo a decir misa y por 1 8.600 
reales se comprometieron a enviar un fraile todos los días de fiesta. Además, dejó 17 misas rezadas en el 
convento del Carmen, para lo cual doto la suma de 2.000 reales. El convento se comprometió el 12 de 
diciembre de 1731. 
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El visitador general del arzobispado hizo visita al cortijo de Cortés «y vio y reconoció el oratorio que 
en él nuevamente se ha fabricado el cual halló separado de todo tránsito y comunicación de oficina alguna 
del dicho cortijo y caserío, con su sacristía asimismo independiente de comercio, con puerta al campo, 
campana, altar de piedra, ara consagrada, dos manteles de crudo, y otro blanco con candelero y tras lo demás 
necesario para su adorno y culto; retablo de pintura, cáliz y patena de plata, vestiduras de raso carmesí y 
blanco, frontal correspondiente, alba y demás ornamentos para poder celebrar el S anto S acrificio de la mis a» . 
Por ello el visitador dio el v isto bueno, firmándose la licencia arzobispal en Sevilla el 2 de noviembre de 1 73 1 . 
Trece días después, es decir, el 15 de noviembre de 1731, don Francisco Pialorsi, cura de la parroquial de 
Santa María y notario de la vicaría de la ciudad de Carmona, «bendijo la capilla nuevamente construida por 
el señor don Theodomiro de Briones y Quintanilla», situada en «el cortijo que llaman de Cortés, propio de 
la Universidad de beneficiados de dicha ciudad, según y como lo dispone el ritual romano cuya capilla y 
oratorio se dedicó aNuestra Scñorala Virgen Santísima María de Gracia, Señor SanTeodomiro y Señor San 
Gerónimo y para que conste lo doy por fe en dicho día, mes y año». Don Francisco Pialorsi. 

(A.P.C. Escribanía de Francisco Bcnítez 1731, ff. 304-309) 

26-VITI-1733 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

En la visita realizada por el arzobispado a Carmona se ofrecían los siguientes datos: El vecindario se 
estimaba aproximadamente en unos 5.000 vecinos. Hay en la localidad tres ermitas: la de San Mateo -que 
depende de Santa María-, la de Santa Lucía y la de Nuestra Señora del Real. Se enumeraron asimismo los 
cenobitas que habitan los distintos conventos de la localidad, a saber: en Santa Ana 20 religiosos que gozan 
de buenas rentas; en San Francisco 24 religiosos que viven de limosnas; En el convento de San Roque de 
carmelitas 26 religiosos que «pasan moderadamente»; en el convento de San José de carmelitas descalzos 
18 que «viven con estrecheces». En el convento de los jesuitas 40 «con pocas rentas»; en el de San Jerónimo 
12 que gozan de buenas rentas; En el de Madre de Dios 50 con buenas rentas; en el de SantaCatalina 50 que 
se mantienen con suficientes rentas; En el de Clarisas 70 con buenas rentas ; en Concepción 60, y, finalmente, 
en el de Agustinas descalzas entre 20 y 30 religiosas. 

(A.G.A.S.) 

l-m-1754: 

DONACIÓN DE BOTONES DE ORO Y DIAMANTES A LA VIRGEN DEL ROSARIO 

Don Bartolomé Joaquín de Mesa Jinete, del Santo Oficio de la Inquisición, y doña Elvira Elisondo, su 
mujer, vecinos de Carmona, hicieron donación a la Virgen del Rosario del convento de Santo Domingo de 
Carmona dos pares de botones, de diamantes rosas engastados en oro, apreciados por Francisco de Luna en 
600 reales de vellón. 

(A.P.C. escribanía de Alonso Núñez de Parrilla, ff. 398) 

1777: 

EXPEDIENTE SOBRE LAS OBRAS DE LA TORRE DE SAN PEDRO DE CARMONA. 
(A.G.A.S., Jusücia2788) 

21-IV-1783: 

INVENTARIO DE LA COFRADÍA DE BELÉN DE LA IGLESIA DE SANTIAGO. 

En este día se hizo ante escribano público inventario de los bienes de la cofradía de B elén, sita en la iglesia 
de Santiago. Entre sus enseres figuraban los siguientes: siete demandas, unas viejas y otras de medio uso; 
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una trompeta vieja; una cabeza y manos de San Juan; unas campanillas; un estandarte de damasco azul; un 
guión de lo mismo; unos cordones de seda del estandarte; una manguilla de damasco azul con galón de plata 
falso; un paño de trompeta; trece tornillos de hierro; tres insignias de la Virgen; 42 nudillos y seis varas de 
metal amarillo; 42 cañones de plata del palio de la Virgen; una diadema de plata de San Juan; tres potencias 
de plata del Señor; dos cruces de plata del guión y del estandarte y un arca con su cerradura y llave donde 
se guardan las alhajas. 

(A.P.C. Escribanía de Juan de la Rúa Morillo, 1782-1783) 

31-V-1783 

INVENTMIO DE LA PARROQUIA DE SAN FELIPE. 

En este día se presentó un inventario de la parroquia de S an Felipe. Entre los objetos de plata figuraban: 
un viril dorado de plata (3.000 reales de vellón), una cruz de manga sobredorada (3.000 reales de vellón), 
dos cálices, un copón, una naveta, una reliquia de S an Francisco Jav icr, otra reliquia de San Felipe, un ramo 
de azucenas y una diadema de San Francisco Javier, una diadema y una rejada de San Isidro Labrador, una 
lámpara de plata del altar mayor (7.000 reales), dos lámparas de plata del Santísimo Cristo de San Felipe 
(2.000 reales). 

(A.G.A.S., Justicia 1988) 

19-V-1785 

REFORMAS EN EL RETADLO DE SAN JUAN NEPOMUCENO. 

Se dcscargaron4 1 0 reales en concepto de dos nichos que se hicieron en el altar de S an JuanNcpomuceno 
de la iglesia de Santa María para colocar en ellos dos Niños de Nápoles, uno de ellos donado por doña Leonor 
Lasso de la Vega. 

(A.P.S.M.C., Libro de fábrica de 1782-1785, fol. 184 

31-XÜ-1786 

CENSO DE LA POBLACIÓN DE CARMONA EN LA QUE SE ESPECIFICÓ LOS RELIGIOSOS 
QUE HABITABAN LOS DISTINTOS CONVENTOS DE LA LOCALIDAD, A SABER: 

-En el convento de San Jerónimo: 16 profesos, 1 donado y 4 criados. 

-En el de Santo Domingo: 11 profesos, 1 lego, 2 donados, 2 criados y 2 niños. 

-En el convento de Carmelitas Calzados: 20 profesos, 6 legos, 1 donado y 2 criados. 

-En el de Carmelitas Descalzos: 33 profesos, 4 legos y 1 criado. 

-En los dos conventos de monjas dominicas: 30 profesas, 3 novicias, 3 señoras de vestido secular, 
5 niñas, 12 criadas, 3 donadas y 3 criadas. 

-En el de Santa Clara: 35 profesas, 4 novicias, 22 criadas, 1 donada y 2 criadas. 

-En el de Concepción: 38 profesas, 4 novicios, 2 señoras de vestido secular, 15 criados y 4 criadas. 

-Agustinas Descalzas: 15 profesas, 5 donadas y 1 criadas. 

(A.M.C., Legajo 459, doc. 2) 

14-XI-1789: 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

El visitador del arzobispado reconoció las iglesias y los conventos de Carmona. En relación a la iglesia 
de SantaMaría escribió lo siguiente: «Hermosa arquitectura y tres naves muy capaces, aseadas (y) adornadas 
con buenas capillas y surtida abrumadoramente de vasos sagrados y ornamentos de todos colores y 
calidades...». También mencionó la existencia de una hermandad de la Caridad, compuesta de «los 
principales sujetos del pueblo» y «gobernados bajo las mismas leyes que la establecida en Sevilla, aunque 
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menos dotada». En el convento de la Madre de Dios señala la existencia de 18 monjas de velo negro y en 
el de Santa Catalina 12 ó 14. En relación a la iglesia de San Mateo denuncia el estado lastimoso de su 
techumbre y «el cuarto del santero». 

(A.G.A.S., Justicia 2076 y Visitas 1443) 

-9-IÜ.-1790: 

VISITA ARZOBISPAL A LA IGLESIA DE SAN PEDRO. 

El visitador se personó en la iglesia de San Pedro con Pedro Comisaña y Juan Bravo Grande, maestro 
albañil y carpintero respectivamente, declarando lo siguiente: «primeramente visitaron toda la iglesia por 
lo interior y exterior y se necesita desenvolver la nave de la epístola pues el tejado a la calle; también 
desenvolver la nave mayor y ponerle dos pares de piernas, dos tirantes y algunas alfarjías pues no pueden 
declarar cuántas hasta tanto que se llegue a tocar; y en el testero de esta nave contra la misma torre que está 
lastimado, necesita meterle un par de piernas y quitarle la escalera que va a dicha torre porque carga sobre 
la armadura y le está perjudicando, dejando para subida una solería llana para pasar a la torre; las puertas 
principales de esta dicha iglesia necesitan de composición. Y para todo lo referido de albañilcría y carpintería 
se necesitan 1.973 reales de vellón». 

(A.G.A.S. Justicia 2706) 

-27-XÜ-1796: 

TRÁNSITO POR CARMONA DE LOS REYES. 

Diego M. de Rueda y Rueda escribe a Francisco de Paula Mesa Jinete lo siguiente: «Con el plausible 
motivo del tránsito por esta ciudad de los reyes acordó el ayuntamiento se compongan, punten (sic) y arreglen 
todas las fachadas, balcones de la Plaza Mayor y reedifiquen las casas de la carrera que amenacen ruina...» 

(A.G.A.S. Justicia 2076). 

8-IX-1779 

CABILDO DELA COFRADÍA SACRAMENTAL DEL EL SALVADOR. 

En una grada contaduría del convento de Madre de Dios se reunieron los hermanos de la hermandad 
S acramental de El Salvador por estar el templo en obras. Entre los hermanos figuraban: «don Pedro Navarro, 
presbítero cura interino de dicha parroquial por indisposición de don Francisco Navarro, su hermano, que 
la tiene en propiedad, don Francisco Boralongo y Romero, hermano mayor, don Bernardo Luis de Oviedo, 
Cristóbal de Ojeda y Dionisio Tirado, alcaldes diputados de la cofradía del Santísimo Sacramento sita en la 
referida iglesia del Señor San Salvador, Francisco Costa, Joseph Pérez, Alonso de Alba, Francisco Morales, 
Manuel García, Juan González, todos hermanos de la dicha cofradía y con derecho a entierro. Dijeron que 
la hermandad está aprobada por el Supremo Consejo de Castilla el 13 de febrero de 1778 y refrendada de 
don Juan Manuel de Reboles, escribano de cámara. Sin embargo habían decidido introducir dos modifica- 
ciones y para cumplir con los trámites de su aprobación en el Consejo de Castilla dieron poder don Francisco 
de Boralongo y Romero. 

Afirmaban que en el capitulo XJJ de la cédula permite que los días de fiesta den el viático a los enfermos 
de la collación. 

Asimismo se establece que en la fiesta principal que anualmente se hace al Santísimo Sacramento haya 
una procesión solemne antecediendo misa cantada con toda solemnidad y sermón. Sin embargo, el capítulo 
no aclaraba si debía ser dentro del templo o fuera por lo que para evitar controversias se modificó el capítulo. 
Ahora se establecía que pudiesen salir el día del Santísimo en procesión «por las calles mayores de la referida 
collación, y con este motivo tenga la cofradía más devoción y los vecinos más júbilo». La procesión se haría, 
pues, «por la collación de la dicha parroquial de Nuestro Señor el Salvador y por la Plaza Mayor de esta 
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referida ciudad que está a la salida de la puerta principal de la mencionada parroquia y de la del expresado 
convento de Madre de Dios, llevando a Su Majestad sacramentada en público y en custodia con la 
solemnidad, música y acompañamiento que corresponde...». 

Igualmente expuso el hermano mayor que el número de hermanos de entierro era en la actualidad de 200 
que no eran bastantes para sufragar los crecidos gastos de los entierros por ello se solicitaba una agregación 
de otro centenar. Las condiciones para la inclusión de cien nuevos hermanos eran las siguientes: que no bajen 
de cuarenta años de edad, que sean limpios de toda mala raza y casta y que presente la fe de su bautismo... 
El estipendio de entrada se fijaba en unos 5.000 reales de vellón que costaba el entierro, quedándose en el 
arca de las tres llaves lo que sobraba. 

Además decían que teman poder para cambiar lo que quisieren pues en el capítulo 15 de las reglas se 
les autorizaba a la hermandad para «ampliar y quitar» los capítulos de las reglas que considerasen oportunos. 

(A.P.C.) 

26-VJJ-1808 

Se hicieron iluminarias y repiques en la torre de San Pedro por la victoria del ejercito español frente a 
los franceses. 

(A.P.S.P.C., Libros de fábrica N 8 34) 

21-VEI-1808 

Se hicieron tres iluminarias en la torre de San Pedro por la celebración de las funciones del patronazgo 
de Nuestra Señora de Gracia. Los costes ascendieron a 144 reales. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N a 34) 

18-X-1808 

La fábrica de la iglesia de S an Pedro gastó 63 reales en tres noches de iluminación de la torre, con motivo 
de la celebración de la Junta Suprema. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 34). 

4-m-1810 

Se gastaron 67 reales y medio en la iluminación de la torre de San Pedro «en acción de gracias para el 
Rey José Primero». Se colocaron doscientas luminarias. 
(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N° 34) 

12-V-1810 

ROBO EN EL CONVENTO DE SAN JERÓNIMO DE C ARMON A. 

Este día tuvo lugar un curioso robo en el convento de los Jerónimos de Carmona. Concretamente se 
sustrajeron «varios efectos, puertas y la mayor parte de las trompas y pitos del órgano, por una entrada que 
se ha abierto ala intención por la parte de lahuertao romeral». Don Antonio Norberto López, administrador 
de los bienes nacionales, y don Juan Javier Nieto visitaron el monasterio atracado y declararon lo siguiente: 

«En él fue reconocido con bastante cuidado y readvirtió que una lámina del testero del refectorio se había 
quitado el lienzo y sólo dejado el bastidor que estaba en el suelo que con marco azul y dorado de otra lámina 
sin lienzo ni bastidor estaba quebrado en un claustro bajo; que en una celda baja faltaban las puertas de dos 
alacenas; y que el órgano estaba todo desarmado sin tener más pitos ni trompas que cinco bajas. Se constata 
haber subido a él por el cuarto de los fuelles y una escalerilla pequeña de pitón por donde se conducía a una 
puerta pequeña que daba entrada a él. Que es lo único que se reconoció faltar, como también que la entrada 
se había hecho al monasterio por el pie de una ventana de una celda baja que cae a la huerta...». 

Desde un primer momento el principal inculpado fue el hortelano del convento Juan Andrés, de 60 años 
de edad, casado y avecindado en la calle Sevilla, collación de San Pedro. Se detuvo para ser interrogado por 
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don Rafael de Aguilar, comisionado para tal efecto. El interrogatorio se llevó a cabo el 13 de mayo. La 
primera pregunta fue si sabía por qué estaba prcso.a lo que contestó que creía que era por haber hecho un 
agujero en el monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Seguidamente negó la acusación y dijo que hacía 7 
u 8 días que vio el mencionado agujero y que «desde el expresado tiempo no han dejado de entrar muchas 
mujeres, hombres y muchachos que sacaban pitos del órgano y otras cosas que por estar en su trabajo retirado 
no vería y que vio sacar una puerta...». Preguntado por qué no denunció los hechos inmediatamente 
respondió que «había sido por ignorancia y lo que hizo fue evitar que entrasen muchachos y personas con 
pitos...». 

Tras las pesquisas lamayor parte de los enseres robados fueron encontrados en casa de don José Escalera 
«que se había retirado a la villa de Fuentes, pueblo de su naturaleza». El hortelano Juan Andrés fue puesto 
en libertad el día 20 de mayo pues se consideró que su único cargo fue no haber dado parte del agujero «sin 
que parezca haber extraído por si cosa alguna». Por ello y «atendiendo a la ninguna inteligencia de esta clase 
de gente» se puso en libertad por auto dictado por el corregidor de Carmona Juan Cano Lorella. 

(A.M.C., Leg. 2422) 

17-VÜJ-1810 

El mayordomo de laparroquia de S an Pedro pagó 142 reales y medio por dos días de luminarias, es decir, 
el 15 y 16 de agosto. En esta cantidad se incluye la limpieza que hizo José Acevedo de la torre y la 
reconstrucción de un tabique doble que quebraron los muchachos «para subir a coger cernícalos a los cuerpos 
nuevos». 

(A.P.S.P.C., Libro de fábrica N 9 34) 

23-XU-1813 

Con motivo del tránsito por Carmona de la Real Regente se colocaron 500 luminarias en la torre de S an 
Pedro y repicaron las campanas a su paso. 
(A.P.S.P.C., Libros de fábrica) 

16-V-1814 

CARTA DERAMANO GARCÍA A SU HERMANO, VECINO DETALAVERA LA REAL (BADAJOZ), 
CARMONA, 16 DE MAYO DE 1814 

«Querido Juan: por lo del propio que aun recibimos gustosos pues lográis salud aunque disfrutamos 
(gracias a Dios) aunque con algunas querellas de los señores marqueses, pues teniendo aún los gitanos unos 
novillos en la plaza de Arriba y baile, teniendo éstos balcones no fueron para convidar, pero no por eso 
quedamos sin verlos pues la bolsa del extremeño paga- 
Mañana salgo de éstaparapalmay otros pueblos a ver si puedo componer algunas más resecillas vacunas 
pues aquí nadie quiere vender por lo poco quede esta especie tienen. Como tú nada me has dicho sólo compro 
para mi puesta hasta ahora sólo tengo una vaca y nueve becerros... 

Va de noticias en ésta, el domingo inmediato quitaron la lápida de constitución y sacaron el retrato de 
nuestro Rey en procesión por las calles y luego lo colocaron en la Audiencia y nombraron nuevo gobierno. 
Y llevando las varas del palio, el bailío, el hijo, el valenciano y tu sobrino y mío Pedro de Tamariz, fueron, 
le quitaron las varas, los ultrajaron y sus padres han tenido que estar ocultos. Pidamos a Dios tengamos paz 
y sosiego como asimismo salud que os desea tu hermano R amano García». 
(A.H.P. B., sección de documentos de la familia Grajera). 
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15-XJJ-1817 

TESTAMENTO DE JUAN ROMERO FERNÁNDEZ. 



Declara que siendo devoto de los frailes del convento de San Sebastián de Carmona, manda distintas 
misas en dicho templo en los altares de San José, Nuestra Señora de las Angustias, Señor de la Salud, Señor 
San Francisco, Capilla del Dulce Nombre de Jesús, de la Pura y Limpia Concepción y de Nuestra Señora 
de los Remedios. 

(A.G.A.S., Justicia 299) 

8-IV-1820 

«Cuenta que doy yo, Joaquín Alcaide, del costo que tuvieron tres noches de iluminación que se han 
puesto en la torre de la iglesia parroquial de S an Pedro de esta ciudad para la publicación de la Constitución 
en virtud de la orden del Ayuntamiento comunicada a los señores curas de dicha iglesia y de mandato de los 
dichos. Para tal efecto se compraron 62 arrobas de aceite por un valor de 62 reales. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

25-IV-1820 

Se gastaron 702 reales por dos noches de iluminación de la torre de San Pedro de Carmona con motivo 
de la jura de la Constitución. 
(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

8-Vni-1820 

Se gastaron 442 reales en la iluminación de la torre de San Pedro con motivo de la instalación del las 
Cortes, por orden del Ayuntamiento. 
(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

1834 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

En ese año se hizo visita a los conventos carmonenses encontrándose los siguientes religiosos: 14 en el 
de la Santísima Trinidad, 20 en Santa Clara, 20 en el de Madre de Dios y 21 en Concepción. De las de Santa 
Catalina se dice que «están en el de Madre de Dios reunidas y son de la misma orden y no hay a donde se 
puedan trasladar. No parece oportuno segregarías». 

(A.G.A.S., Visitas 1448) 



22-IV-1849 

VISITA A CARMONA DE LA INFANTA DOÑA MARÍA LUISA FERNANDA. 

Se notifica a las parroquias de Carmona la llegada a Carmona el día 23 de abril «entre doce y una del 
día» de la infanta doña María Luisa Fernanda y su esposo. Como merecía el regio acto se dispone que «haya 
repique general de campanas luego que oigan las de San Pedro. Posteriormente habrá un «besamanos» en 
el que participaran las autoridades civiles y eclesiásticas de la localidad. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 



-411- 



29-IV-1849: 

LIMOSNA DEJADA POR LA INFANTA. 

Las autoridades de Carmona notifican que la infanta doña María Luisa Fernanda, después pasar por 
Carmona dejó 1.000 reales para distribuirlo entre las monjas de la localidad. Se dispone, pues su reparto a 
las superioras de cada cenobio, debiendo expedir éstas los respectivos recibos. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

23-Ü-1850: 

MISA SOLEMNE POR EL QUINTO MES DE GESTACIÓN DE LA REINA DE ESPAÑA. 

El Ayuntamiento de Carmona acordó que se cante una misa solemne en la iglesia de SantaMaría el lunes 
25 de febrero de 1850 «en acción de gracias al Todopoderoso por haber dejado entrar con felicidad a Su 
Majestad la Reina de España en el quinto mes de su embarazo». Se invita al clero, a las autoridades civiles 
y al pueblo de Carmona a participar en el evento. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

22-Vm-1851: 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

En la vista arzobispal realizada este año se visitaron los conventos de religiosas de la localidad. Había 
un total de 47 religiosas distribuidas en los siguientes conventos: 6 en el de la Santísima Trinidad, 14 en el 
de Madre de Dios, 14 en Santa Clara y 13 den el de Concepción. Se afirma que todas ellas disfrutan de 
«pensión del gobierno». Las edades de las monjas eran las siguientes: 

En el de la Santísima Trinidad 70, 85, 36, 67, 62 y 63. 

En el de Madre de Dios 62, 67, 88, 85, 70, 68, 54, 56, 58. A éstas había que sumar las de Santa Catalina 
que tenían las siguientes edades: la priora 62, las demás 63, 60 y 84. 

En el de Santa Clara 54, 77, 76, 73, 67, 80, 48, 39, 42, 39, 35, 35, 40 y 34. 

Y finalmente en el de Concepción 81, 76, 80, 66, 59, 56, 55, 39, 38, 37, 34, 37 y 38. 

(A.G.A.S., Visitas 1448) 

19-X-1853 

Se gastaron 10.880 reales y 6 maravedís en tres campanas nuevas que se fundieron para la torre de la 
iglesia de San Pedro. Se deducen 5.735 reales y 8 maravedís recaudados de limosnas de los feligreses de la 
collación. 

(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 

V-1861: 

Se gastaron 478 reales por los gastos de la iluminación de la torre con motivo del estreno del retablo 
mayor de la iglesia de San Pedro. 
(A.P.S.P.C., legajos sueltos) 

16-XI-1865: 

SOLICITUD DE TRASLADO A LA IGLESIA DE SAN PEDRO DE LA HERMANDAD DEL 
ROSARIO. 

La hermandad del Rosario, sita en el convento de Santo Domingo de Carmona, solicita su traslado a la 
iglesia de San Pedro «por hallarse el convento en mal estado». 
(A.G.A.S., Hermandades 124). 
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1878: 

VISITA ARZOBISPAL A CAR MONA. 

Enlavisita arzobispal realizada a Carmona se hizo una descripción del estado de cada uno délos templos 
carmonenses: 

1. -San Felipe: tiene 9 altares incluido el mayor con titular de talla y de tamaño natural, siendo su estilo 
«compuesto». En el comulgatorio se da culto «a un crucifijo notable por la devoción, no por su mérito, y lo 
titulan los naturales el Santísimo Cristo de San Felipe». Después siguen las imágenes de San José y San 
Joaquín. En la nave «de la izquierda» se venera la Virgen de la Encarnación, San Isidro labrador, Animas 
y S an Francisco Javier. Con respecto a este último dice textualmente «este altar perteneció así como el santo 
a la compañía de Jesús, su orden es plateresco y la imagen en su cabeza es digna de estudio y veneración». 
Tiene el edificio un artesonado «que aun conserva sus dorados». El cargo en este año fue de 13.304 reales 
y la data de 13.1 01 con un alcance a favor de la fábrica de 202 reales. La iglesia tiene un sólo cura y hay una 
feligresía de 1.203 almas de comunión y 439 vecinos. 

2. -E1 S al vador: Hay en la iglesia 8 retablos y pulpito de mármol . Tiene un retablo y comulgatorio en buen 
estado. En la capilla del bautismo se halla un retablo «de gran mérito y buen estado de conservación». Con 
respecto al edificio afirma lo siguiente: «esta iglesia se levantó el año de 1720, es magnífica, consta de tres 
naves, su fábrica, elevación, adornos de jaspe, tribunajes, elegante cúpula y hermosa capilla mayor acreditan 
la inteligencia y buen gusto de su artífice. Era de los regulares de la Compañía de Jesús, bajo el título de S an 
Teodomiro, patrono de esta ciudad, en cuyo altar mayor del orden plateresco había una buena estatua del 
santo en ademán de ser martirizado, obra del célebre estatuario Cornejo. Por Real Cédula se designó para 
trasladar a ella la parroquia del Salvador del mundo, perdiendo desde entonces la advocación de San 
Teodomiro por la del Salvador». 

3. -Santiago: Se conservan en esta iglesia 1 0 altares más el mayor, «que es muy antigua porque la fundó 
Pedro I el Justiciero». Su nave mayor y las dos colaterales son de estilo gótico y su torre es de bella 
arquitectura. El cargo de la fábrica fue de 12.07 1 reales y la data de 9.05 1 , siendo el alcance favorable a ésta 
en 3.020 reales. Hay en el templo una cofradía de la Columna y María Santísima de la Paciencia que se 
conserva con «gran esfuerzo». 

4. -San Blas: Posee el templo una célebre escultura de San Ignacio de Loyola que perteneció a la 
Compañía de Jesús. Y asimismo una carta autógrafa del mismo santo en marco de plata, escrita en Roma 
en el año de 1539. La parroquia fue fundada por Pedro I de Castilla. Posee una tabla flamenca del siglo XV 
que representa la historia de Tobías. Ha tenido la fábrica un cargo de 10.373 reales y una data de 15.246 
reales, con un alcance de 4.872 reales. 

5. -San Bartolomé: tiene sede en este templo unahermandad de Jesús Nazareno «bien conservada». Las 
rentas de la fábrica ha sido este año pasado de 1 6.864 reales y 14.976 de data, teniendo un alcance a favor 
de ella de 1.888 reales. 

6. -San Pedro: de este templo destaca «su linda torre pues es una semejanza y copia, aunque un poco más 
pequeña, de la llamada Giralda de la santa metropolitana iglesia». Contrasta con su altar mayor sin orden 
ni gusto. Residen en el templo las hermandades de Animas, Santísimo Sacramento y Humildad y Paciencia. 
Los ingresos sumaron 40.126 reales y los gastos 34.737, siendo su alcance positivo en 5.389 reales. 

7. -Iglcsia de San José: «notable por sus naves y bóvedas y por la pintura que al fresco se ven en las 
mismas, representando pasajes de los santos de la Orden y de Santa teresa de Jesús». Asimismo hay uncuadro 
«de Murillo, de santa Teresa en el acto de recibir la santa «Ígnito jaculo» y que se conserva en el mejor 
estado». Laiglesia está al cuidado de un lego y otras alhajas están depositadas en el convento de las Descalzas 
de Carmona. 

8. -Capilla de la Caridad: «Sólo consta de un altar en el que se ostenta un gran lienzo de la Visitación de 
la Santísima Virgen, grande por sus dimensiones y por su autor, Zurbarán». 

9. -E1 Carmen y San Francisco son templos espaciosos, los dos en buen estado de conservación. 



-413- 



lO.-La iglesia de Santa Ana se encuentra bajo el cuidado del ayuntamiento. Hay un retablo de Nuestra 
Señora del Rosario que representa la celebre batalla de Lepante 
(A.G.A.S., Visitas 1408, R. 2, N. 83) 

-1879: 

VISITA ARZOBISPAL A CAR MONA. 

En la visita realizada por el arzobispado a Carmona en este año se hizo la siguiente estimación de cargo 
y data de cada parroquia. La fábrica de San Felipe 7.839 reales de ingreso 6.648 de gasto. La de Santiago 
9.006 reales de ingreso y 6166 de gasto. San Blas 6.357 reales de ingreso y 10.375 de gasto. El Salvador 
11.331 de ingresos y 13.461 de gasto. San Bartolomé 8.585 reales de ingresos y 10.361 de gasto. Y 
finalmente San Pedro 22.208 de ingresos y 16.975 de gasto. 

(A.G.A.S., visitas 1408, R. 3, N. 16) 

-1880 

VISITA ARZOBISPAL A CARMONA. 

En la vista realizada a Carmona en este año el visitador se hizo eco de la mala coyuntura por la que 
atravesaba la institución eclesiástica, exponiendo el motivo con una gran claridad: «porque los pueblos 
cristianos parece se avergüenzan hoy de la enseñanza de la Iglesia y prefieren a ella la de la falsa ciencia...». 

Establece los balances económicos de las distintas fábricas de Carmona que son los siguientes: 

San Felipe: 10.609 de cargo, 7.390 de data, siendo el balance a favor de 3.219. 

Santiago: 10.890 de cargo, 8.092 de data y saldo a favor de 2.837. 

San Blas: 1 1 .050 de cargo, 9.621 de data y saldo a favor de 1 .429. 

El Salvador: 1 1 .645 de cargo, 1 1 .747 de data y saldo negativo de 1 02. 

San Bartolomé 9.178 de cargo, 9.868 de data y saldo negativo de 689. 

San Pedro 26.738 de cargo. 25.597 de data y saldo a favor de 1.141. 

S cñala 1 a existencia de dos hospitales: el de San Pedro y el de las Hermanas de la Cruz, donde se educaban 
niños. En este último dejó dinero «para que le compren trajecitos». 

Asimismo declara haber visitado los conventos exclaustrados del Carmen, San José, San Francisco y 
Santo Domingo, así como el cementerio público, encontrándolo todo en buen estado. También manifiesta 
haber visitado las ermitas del Real y Santa Lucía. 

(A.G.A.S., Visitas 1408, R. 4, N.l) 

l-XH-1880 

Se gastaron 40 reales en los repiques y luminarias que se hicieron en la torre de la iglesia de San Pedro 
con motivo del aniversario del dogma de la Inmaculada y alumbramiento de la Reina. 
(A.P.S.P.C., Legajos sueltos) 
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SIGLAS EMPLEADAS 



A.G.A. Archivo General de Andalucía 

A.G.I. Archivo General de Indias 

A.H.N. Archivo Histórico Nacional 

A.G.S. Archivo General de Simancas 

A.Ch.G. Archivo de la Real Chancillería de Granada 

A.G.A.S. Archivo General del Arzobispado de Sevilla 

A.H.P.B. Archivo Histórico Provincial de Badajoz 

A.P.Ca. Archivo de Protocolos de Cádiz 

A.P.C. Archivo de Protocolos de Carmona 

A.M .C . Archivo Municipal de Carmona 

A.P.S.M.C. Archivo Parroquial de Santa María de Carmona 

A.P.S.P.C. Archivo Parroquial de San Pedro de Carmona 

A.P.S.B.C. Archivo Parroquial de San Bartolomé de Carmona 

A.S.M.T.C. Archivo del convento de la Santísima Trinidad de Carmona 

A.H.A.C.: Archivo de la Hermandad de la Amargura de Carmona 

A.H.J.N.C. Archivo de la Hermandad de Jesús Nazareno de Carmona 

A.V.L. Archivo Valverde Lasarte 
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Torre de San Blas. 
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INDICE ONOMÁSTICO 



Abadía, Lconisia 132, Acevedo, Andrés (albañil) 132. Accvcdo, José (albañil) 9.81, 133, 201 . Acevedo, 
María 133, Acevedo, Mathías 132. Acosta, Cayetano de (escultor) 13, 133, 134. 135. Acosta, Cristóbal 
de 85. Acosta, Francisco de (escultor) 13, 133. 134. 135. 268. Acosta, Sebastián (bordador) 136. Adalid, 
Antonio, 192. Aguayo, fray Alberto (prior) 303. Aguiar, Bernardo de (mercader) 349. Aguila, Gaspar del 
(escultor) 10. Aguila y Guzmán, Francisco (dorador) 137. Aguilar, Andrés de 330. Aguilar, Juan de 25L 
Aguilar, Juan Francisco de 249. Aguilar, Pedro (carpintero) 1SL Aguilera, Juan de 19, Aguilera y Salas, 
Francisco de (hermano mayor) 241 . Aguirre, José de 195. Agustín, Diego (tallista y carpintero) 137. 159. 
Agustín, Francisco (carpintero) 10, 137. 189. Agustín, Tomás, (carpintero) 208. 209. Ahumada, Beatriz 
de (priora) 274, 275, 318, 319, 320, 32L 322, 325. Alanís, Gonzalo de 355. Alanís de Lara, Gregorio 
(presbítero) 158, 208. Alba, Mateo de (albañil) 159. Albín, Miguel (ebanista) 139. Alcaide, Juan 41L 
Alcaide, Juan 244. Aldana, Juan 362. Alegio, Mateo 334. Alejo García, Sebastián (organero) 137. 
Alemán, Mateo 41. Alonso, Fernando 166. Alonso Fiallo, García (presbítero) 1 44 . Álvarez, Domingo 
283. 285. Álvarez, fray Francisco 143. Álvarez, Francisco Aurelio (arquitecto) 138. Álvarez, Juan 8L 
Álvarez de Córdoba, Diego (clérigo beneficiado) 227. Amaro, Juan (prioste) 30, 85. Amiens, Juan 
Bautista 10, 139, 234. Andino, Capitán Gonzalo de 298, 299, 308, 309, 321. Andino, María 298. Andújar, 
Martín de (escultor) 205. Ángeles, Antonia María de los 245. Angula, sor Catalina de 306. Antonio, 
Domingo 84. Antonio, Francisco 80. Antonio, Gonzalo 192. Antonio, Manuel 235. Aragonés de la Vega, 
Miguel 147. Aranda, Francisco de 225. Araujo, Fernando 118. Arce, José de (escultor) 141. Arce, José 
Nicolás de 184. Arce y Céspedes, María de 353. 354, 355. Arcos, José de 81 . Arenas Escamilla, Femando 
de 8 1 . Arenillas, Juan Antonio 9 9. 112. Arfe y Villaf añe, Juan de (platero) 176. Argos, Jacinto de (fundidor 
de campanas) 141 . M Arias, Isabel (mayordoma) 252. Arias de la Milla, Juan 275. 276. 321. Arias de 
Reina, Juan Miguel 135. Arias de Ugarte, Fernando 3 67 . Ariñas, Luisa de 132. Arjona, Inés de 31 1. 
Armallones, Bernabé de 398. Armijo, Antón de 327. Armijo, Juan de (albañil) 221 . Armijo, María de 210. 
Armijo de Liñán, Bernabé 26. Armijo y Tamariz, Alonso Antonio de (regidor) 145. 316. Arnau, Manuel 
72. Arze, Diego José de (notario apostólico) 241 . Atóchez, Antonio de 79. Auñón, sor Mayor de 244. 
Auñón, Nocolasa de 86. Ávila, Pedro de (albañil) 141. Áyala, Diego de (pintor y dorador) 141, 142, 146. 
237,233. 

Bacoechea, Domingo de la (organero) 142. 143. Badillo, Diego 81.Bacza. Beatriz de 311, BaezaBarba, 
Alonso de 303 .Bago y Quintanilla, Miguel de 103. Balbás, Jerónimo de (escultor) 10, 12, 94, 102. 111. 
Balduque, Roque (escultor) 1 13. Ballesteros, Francisco (arquitecto y ensamblador) 144, 145, Báñez, fray 
Domingo 3 12, Barahona, los (escultores) 12, 95, 1 13. B árales, Juan (campanero) 146. Barba, Alonso 384. 
Barba, Alonso 351. 352. Barba, doctor Alonso (chantre) 296. Barba, Antonio (alcalde de la Santa 
Hermandad) 162, Barba, fray Femando 291, Barba, fray Francisco 291, Barba, sor Isabel 3Í19, Barba, Juan 
(escribano) 161. .Barba, Luis 140. Barba, fray Luis de 297. Barba Cabeza de Vaza y Coronado, Ruy 
(capitán) 366. Barba de Mendoza, Cristóbal Antonio 27, 83. Barco, Manuel 81 . Barco, Gregorio del 150, 
151. Barrasa y Adalid, fray Alonso 2 97 . Barrera, Antón de la (escribano) 302. Barrera, Antonio 8L 
Barrera, Cayetano Francisco 403, Barrera, Francisco de la (bordador) 147. Barrera, Francisco de la 72. 
242, Barrera, Isabel 187. Barrera, Juan de la 215. Barrera, Juana de la 299. Barrera, María 187. 212, 
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B añera, María de la 2Ü1 . Barrera, sor María de la 229 . Barrera, Marina de la, 308. 317. B arrera, fray Tomás 
de la 296. 317. Barrera y Baeza, Lázaro de la 216. Barrera y Fraguero, Gracia 293. Barrera Párraga, Juan 
de la 317. Barriente y Rueda, Fernando Bentura (vicario) 138, 170. Barrientes Bayliois, Juan 25L 
Barrientes y Lugo, Francisco de (hermano mayor) 72, 281. Barrientes y Villafuerte, Beatriz 27, 83, 84. 
Barrientes y Villafuerte, Diego (regidor) 25L Bautista, Juan 188. 205. Bautista, Juan (carpintero) 204. 
Bautista, sor Juana 274. Becerra y Caros Ramírez de Guzmán, Doctor Felipe (obispo) 297. Becerril, 
Alonso 318. 320. Bejarano, Juan 225. Bello, Juan Ignacio (notario apostólico) 190. Belloso, Antonio 80, 
Belloso, Gabriel (carpintero) 139. Benegas de Figueroa, Luis (provisor y vicario general) 22L Benítez, 
Alonso (carpintero) 148. Benítez, Eusebio 204. Benítez, Francisco (escribano) 204. Benítez, Juan 
Antonio (mayordomo de fábrica) 207. 208. Bentura Barrientes, Fernando (vicario) 193. Berja, Miguel 
Vicente de 99. Bermuda, fray Pablo 143. Bermudo, Juan José Manuel 194. Bermúdez, Cean 118. 124. 
Bernal, Antonio José 145.Bemal. Francisco 229. Bernal Ávila, Bartolomé 136. Bernal Escantilla, Alonso 
(regidor) 334. Bemales Ballesteros, Jorge 103, 105, 108, 118. Berrugo, Pedro (barrero) 222. Biar, 
Bartolomé 141 . Bigue, Francisco de 364. Bishko, Charles 336. Blanco, Antonio (prioste) 20. Blanco, Juan 
Antonio (cantero) 148. Blanco de Abarca, Juan 358. Blázqucz, Andrés (clérigo) 306. Blázquez, bachiller 
Juan 300. Blaso del Vado, Francisco (escribano) 142, 145, 166, 174, 202, 2QJL 222, 236, 237, 244, 281. 
316. Blázquez, Francisco 232. Blázquez, Pedro (albañil) 149, 150,Bobadilla, fray Jerónimo (prior) 297. 
Bohorques, María de 397. Bolaños, Francisco (ensamblador) 150. Bonilla, Alonso (carpintero) 23L 
Bonilla, José (albañil) 151. 152, 153, 154, 155. 156. 157.Bonsor. Jorge 130.Borbón. Jaime de 69. Bordas, 
sor Isabel de 210. Bordas, Pedro de 49, Boticario, Alonso 301. Bravo, Alonso 365. Bravo, Antonio 209. 
Bravo, Gregorio (prioste) 121. 205. Bravo, Juan 365. Bravo, sor Teodora 328. Bravo Chamorro, Alonso 

249. Bravo Grande, José (carpintero) 9, 158. Bravo Grande, Juan (carpintero) 158. 166. Bravo de la Maza, 
Alonso 365. Bretón, María 372. Briones, Lázaro de (Alférez Mayor) 297. Briones, sor Teresa María de 
225, Briones Quintanilla. Alonso de 72. Briones Quintanilla. Tcodomiro de 405. Briio y Utrera, Antonio 
(albañil) 151, 159. Brito, Domingo de 166. Bueno, Juan 82. Burgos Alcaide, Manuel (capellán) 294. 
Bustillo, Niéolás de 8JL Buzón Fernández, Manuel 273. 

Caballero, Francisco (presbítero) 300. Caballero de Liñán, Antonio (albañil y alarife) 207. 208. 
Caballos, Antigua 293. Cabello, Alonso 72. Cabo, Pedro 194. Cabrera, Francisco de 386. Cabrera, fray 
Gaspar (prior) 324. Cabrera, JuanTeodomiro 164, Cabrera, Sebastián de 72. Cabrera y Landa, Fernando 
de (presbítero) 138. Cabrera Mayoralgo, Juan de (mayordomo) 255. Cabrera Navarro, doctor Juan de 
(canónigo) 297. Cadena, María de 355. Cadenas, fray Andrés 243. Cadenas, Cristóbal 79. Cadenas, Luis 
(bordador) 1 60. Cádiz, Beato fray Diego José de 259. 260. 261. 280, Cádiz, Juan de 1 52. Caloña, Francisco 
(cantero) 161. Calzado y Cárdenas. Francisco 297. Callado, Juan 142. Camacho, José Adrián (platero) 67. 
161. Camacho, Juana 1 16. Camporrcdondo, Francisco de (fundidor de campanas) 162. Campos, Juan de 
(alarife) 162. Canelo, Francisco 204. Canelo, Juan (prioste) 40L. Canelo, Sebastián 210, 236, 237, 238, 

250. Canelo Berrugo. José 149, 164, 190, 19L Canelo Arias Murillo, Sebastián (escribano) 143, 182, 183. 
202. 210. 229. Canelo y Ojeda, Antonio 187. Cano, Juan (escultor) 101 . Cansino, sor Bernarda (abadesa) 
143. Cansino, sor Francisca (abadesa) 193. Cansino, Francisco 333. Cansino, Juan 161. Cansino, Juan 
(escribano) 274. 320. Cansino Aragonés, Juan (regidor) 340. Cansino de Castroverde, sor María 244. 
Cansino Nieto, Marcos 86. Cano, Joaquín (pintor y dorador) 162. Cano, José María (carpintero) L62, 
Cano, Juan (tallista) 163, Cansino Vargas, Francisco (presbítero) 224. Cantos, fray Manuel 143. Cañete, 
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Pedro de (escribano) 26, 317. Capitán, Fernando (carretero) 161. Capitán, Marcos 205. Cárdenas, 
Bartolomé de 85. Cárdenas Figueroa, Ana de 401 . Carmona, Fernando de 100. Carmona, Isabel de 346. 
Carmona, Juan de (presbítero) 204. Carmona, Marcos de 362. Carmona, Miguel de 346. Cara, Inés 312. 
Cara, Leonor 355. Cara, María 355. Caraballo, Gonzalo 222. .Caraballo, Pedro 150. 15L Caro, sor Elvira 
(priora) 275, 309 . Caro, Francisco 142. Caro, sor Francisca 330. Caro, Gaspar 164. Caro, Hernán 3_9_5_. 
Caro, fray José 143, Caro, Juan (ermitaño) 265. Caro, Rodrigo 164. Caro, Rodrigo 317. Caro Auñón, 
Francisco 305, Caro de la Barrera, Fernando 317. Caro de Briones, Juan (presbítero) 246, 249. Caro de 
la Milla, Juan (presbítero) 142. 163. 215, Caro de la Milla, Juan (presbítero) 148. 149. Caro Rollano, 
Bartolomé 252, Caro de Velázqucz, sor Antonia (abadesa) 198. Carpintero, Félix (albañil) 15L Carvajal, 
Agustín de 368. .Carvajal, Luis de 339. .Castañeda, sor Margarita Josefa 329, Castañeda, Pablo 81. 
Castaño, Esteban 150, 151. Castaño, Juan 150. 151. Castaños, Diego de 364. Castellanos, Andrés 352. 
Castellanos, Elvira de 140, 357. 358. 361. 386. Castellanos, Hernando (regidor) 313. Castellanos, Isabel 
de 355, 360. Castellanos, Isabel de 355, Castellanos, María de 355, 360. Castillo, Antonio del (pintor) 129. 
Castillo, Gaspar del 86. Castillo, Juan del (escultor) 12, 67, 112, 164. 264. Castillo, Juan del (pintor y 
dorador) 1 63. 164. 214. Castillo, Juan del (capellán) 298, Castillo, Manuel 180. Castillo Garavito, Diego 
del (presbítero) 238. 239. Castro, Ana (abadesa) 2ÜL Castro, Andrés de (pintor) 13, 85, 165. 166, Castro, 
Gaspar de 175. Castro, sor María 62, Castroverde, Marcos de (regidor) 126. Castroverde, sor María 274. 
Castroverde, Mariana de 355. Castroverde, Melchor de 355. Cavas, Diego de 8_L Cea, Juan de 72, Cea, 
Lorenzo de 85. Cea Caro, Pedro de 23L Cea y Sanabria, Gerónimo de (presbítero) 231. 232, Cervantes, 
sor Catalina de (priora) 275. 323. 325, 326. Céspedes, Alonso de 343. 358, Céspedes, sor Francisca 225. 
Céspedes, Juan de 222. 223. 233. 360. Céspedes, Manuel de (tesorero de la Catedral) 184. Céspedes del 
Castillo, Guillermo 339. Comisaña, Pedro (abañil) 166. Concepción, fray Juan de la (prior) 269. 270. 271, 
272. 309. 313.316. Concepción, fray Pablo de3L3, Contrcras, Francisco (corregidor) 402, Cordés, Simón 

194. Cortés, Antonio José (corregidor) 76. Cortés, Hernán 362. Corral, fray Miguel del 243, Correa, 
Bartolomé 220. Correa y Silva, Diego Antonio 72, Costa, Juan de 227. Costiel, Pedro (mayordomo de 
fábrica) 215, Crespo, Alonso, (cantero) 167. Criado, fray Antonio (prior) 300. 3ÜL Cruz, Felipa de la 355. 
Cruz, Francisco de la 238, Cruz, fray José de la 313. Cruz, sor María de la 275. Cueba, Francisco de la 
(notario mayor) 20. Cuerda, sor Catalina de la 306. Cueva, Juan de la (presbítero) 218. Cueva Verdugo, 
Juan de la 365, 366. Chabarría, Juan (organero) 184. Chamorro, Antonio 214. Chamorro, Juan (alarife) 
80, 170. Chamorro, Femando 80. 

Damián, Domingo 145. Dana, Manuel 152, Dana «El Mayor», Cristóbal 252, Dclgadillo, Juan 300. 
Delgado, José María (capellán) 294. Delgado, Juan 240. Delgado y Borja, Miguel Vicente (escribano) 

195. Derqui, Juan Agustín 195. Díaz, Cristóbal 175. Díaz, Diego 346. Díaz, Diego Antonio (arquitecto) 
159. 167, 169. 170. Díaz, Domingo 150, 15L Díaz, Francisco 182, 202, Díaz, José 154. Díaz, fray José 
(provincial) 299. Díaz, María Jesús 346. Díaz, Miguel 214. Díaz de Cea, Alonso (arcediano) 296. Díaz 
de Palacios, Pedro (arquitecto) 169. Díaz de Sotomayor, Juana 364. Díaz Trechuelo, Lourdes, 341, 344, 
Dios Castellano, fray Tomás 305. Domínguez, Alvaro 79. Domínguez, Ana María Josefa 13, 115, 179. 
180, 181, 182, 182,Domínguez, Diego 174. 176, 177, 178. Domínguez, Francisco 235, Domínguez, José 
190. ÜL Domínguez de Castro, Francisco 152. Domínguez y Vázquez, Francisco 154. 180. 182, Duarte, 
Francisco (arquitecto) 148. 169. Dueñas, fray Gonzalo de (provincial) 297. Dueñas, Juan de 205, Durán, 
Rodrigo 362. Duque Cornejo y Herrera, José (escultor) 66, 1 17, Duque Cornejo, Pedro (escultor) 11. 66. 
94, 95, 109, 110, 113, 187, 19JL Durán, Salvador (platero) 169. 
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Echamorro (véase Chamorro), Elisondo, Elvira 406, Encabo, Antonio (herrero) 120. Encabo, Baltasar 
(herrero) 170. Encabo, Bartolomé (herrero) 170. Encabo, Pedro 142. Encabo, Tcodomiro 195. 196. 
Enríquez, Gaspar (calero) 222. Enríqucz Rubia, Isabel 355. Escalante, fray Rafael 82. Escamilla, Alonso 
de (escribano) 126. Escamilla, Antón de 79. Escamilla, Elvira de 276. Escamilla Tamariz y Hoyos, Elvira 
de 334. Encarnación, fray Diego de la 313. Escobar, Ana de 356. Escobar, Martín de 72, 72. Escobedo 
Colombres, Alonso (escribano) 225. Escribano, Ignacia 152. Escribano, Juan 154. 156. 157. Eslava, 
Julián de (prioste) 229. Espejo, Juan María (cantero) 171. Espinóla, Ambrosio Ignacio de (arzobispo) 312. 
Espinosa, María de 345. Espinosa, Simón de 182. Espíritu Santo, Sor María (priora) 210. Esteve Barba, 
Francisco 367. 

Fam, Juan (vidriero) 171. Fanales, Rafael, 194. Fcijóo, Antonio 125. Fcrguson, Gcorg 62. Fermín, 
licenciado Juan Bautista 334. Fernanda, InfantaMaría Luisa41 1,412. Fernández, Francisco (pintor) 112, 
171. Fernández, Juan 136. Fernández, Juan 220. Fernández, Juan 152. Fernández, Juan 16L Fernández, 
Pablo (albañil) 171. Fernández, Toribio (cantero) 172. Fernández Alemán, Jorge (escultor) 124. 125. 126. 
127. 128. Fernández Barbero, Gonzalo 302. Fernández de Bcltrán, Manuel 302. Fernández de Beltrán, 
María 302. Fernández del Castillo, Felipe (escultor) 1 14, 1 15 . Fernández del Castillo Garavito, licenciado 
Pedro (presbítero) 231. 232. 297. Fernández de Iglesias, Sebastián 152. Fernández de León, Rodrigo 
(Duque de Arcos) 302. Fernández Mendoza, Juan 25 L Fernández de Santaclla, Alonso 199. Fiallo, José 
81. Figueroa, Ambrosio de (arquitecto) 13. Figueroa, Antonio de 244. Figueroa, Antonio Matías de 
(arquitecto) 172. Figueroa, sor Francisca 306. Figueroa, José de (carpintero) 158. 159. Figueroa, 
Leonardo de (arquitecto) 12, 173. 174. Figueroa, Luis de (escultor) 276. Figueroa, Pedro de 205. Flores, 
Francisco 142. Flores, Gaspar de 372. Flores, José de 159. Flores de Salazar, José (mercader) 347, 349. 
Flores de Salazar, Juan (regidor) 126. Francia, Miguel de (capitán) 266 Franco, Agustín 13 1,254. Franco, 
Francisco 179. Franco Romero, Juan 219. 

Cx alante, Gaspar 227. Galván de la Cuesta, Pedro 1 76 . Gálvez, Francisco de (carpintero) 12, 1 15, 150. 
Gálvez, Miguel de (tallista) 10, 12, 13. 97.98. 114. 115. 116. 117. 174. 175. 176. 177. 178. 180, 181. 182. 
Gálvez y Lizano, Rodrigo de 195. Gallardo, José (tallista) 182. Gallegos, Adrián 81. Gallegos, Juan 
(hermano mayor) 32, 7L Gallegos, sor Isabel 244 . Gámcz, Fernando (platero) 67. Gámez, Juana 
Capistrano de 201. Gandra, Alonso de (clérigo) 145. García, Antón 205. García, Antonio 58. García, 
Cristóbal 79, 184. García, Francisco 252. García, Gonzalo 252. García, José (organero) 184. 182. García, 
Juan 21 1. García, sor Juana306. García, Lorenzo, 133. García, Pablo (vidriero) 185. García, Ramano410. 
García, Rodrigo 80. García Barba, Baltasar (capitán) 126. García de la Cruz, Diego 146, 174, 208, 222, 
236, 237, 240. García de Lerma 362. García de Santiago, Alonso (escribano) 172. García Franco, Jesús, 
125. García Franco, Luis 155. 1 76 . García González, Federico 89, García Jurado, José (presbítero) 241. 
García Prieto, Tomás 70. Garcícz, Pablo 253. Garrido, José (alfarero) 139. Gatica, Juan (ensamblador) 
10.95. 108. 110.111. 112. 113.185. 186. 187. 188. 189. 190. 272. Gestoso. José 103. 130.GildeCervadilla, 
doctor (provisor y vicario) 274, 320. 22L Gil Moreno, Fernando (visitador) 218. Giménez, Pedro 79. 
Gómez, Francisco 134. Gómez, Juan 79. Gómez, Juan 80. Gómez, Luis (presbítero) 165. Gómez, Manuel 
237. Gómez, Manuel (prioste) 22L Gómez, Pedro 80, 234. Gómez Armijo, Juan (albañil) 215. Gómez 
Armijo Navarro, Alonso (presbítero) 254. 255. Gómez Caballero, Lorenzo 8L Gómez de Castroverde, 
Mari 319. Gómez Moreno 125. Gómez de Orozco (entallador) 126. 
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Góngora, Florencia de 2ÜL Góngora, Juan de (alarife) 19L Góngora, Pedro de 240. Góngora, Rodrigo 
de (regidor) 150. 225, Góngora, Rodrigo de (alguacil mayor) 319. Góngora, Rodrigo de 322, Góngora 
y Marmolejo, Alonso de (cronista) 367. González, Alonso 402. González, Antonio 240, González, 
Bernardino (pintor y dorador) 113. González, Cristóbal (albañil) 191. 192. González, Diego 159, 
González, Diego 152. González, Domingo 29, 85, González, Francisco 80, González, Francisco 141. 
González, Francisco 194. González, José (escribano) 72, 73. González, José 152, González, fray Juan 134, 
135, González, fray Juan 143. González «Cabeza de Clavo», fray Juan 297. González, Juan (albañil) 192, 
206, 234. González, Juan 165, 189, González, Juan (prioste) 404, González, Pedro 72, 73, 182, 183, 188, 
González, Pedro 29, González Calvo, Alonso 83. González Donato, Pedro 13, 115, 182. González 
Guisado, José (escultor) 12, 94, 95, González Guisado, Miguel (escultor) 101, 102, 103, 192, 193, 
González Guisado, Ramón 1ÜL González Guisado, Tomás (escultor) 9, 10, U, 12, 13.93.94. 95.96.98. 
100. 101. 102. 108. 115. 117, 174. 175. 193. González Isidoro, José 119, González de Párraga, Hernán 
365, González Romera, Juan 201, Gordillo, Francisco (veedor) 167. Grande, San Juan 372. Grande, Juan 
81. Grande, Juan (albañil) 234, Guadalupe, Diego de 147. Guerra, Francisco 154. 403. Guerra, José 202, 
Guerra de Almijo, Pedro 72, 72, Guerrero, Agustín 134. Guerrero, José (cantero) 116. 195. Guillén, 
Alonso (mayordomo de fábrica) 218, 219, Guillén, Alonso (sacristán) 162, Guillén, Diego 207, 208, 
Guillén, fray Francisco 82, Guillena, José (escultor) 114, 115. Guisado, Pedro (tallista) 137, Gutiérrez, 
Alonso 72. Gutiérrez, Alonso 72, Gutiérrez, Andrés 72, Gutiérrez, Antonio 79. Gutiérrez, Bartolomé 79. 
Gutiérrez, Bernabé 79. Gutiérrez, Diego 79. Gutiérrez, Francisco 79, 215, Gutiérrez, José 143. Gutiérrez, 
Leonor 223, Gutiérrez, Manuel 149. Gutiérrez, Tomás (carpintero) 196. Gutiérrez Bonifaz, Cristóbal 240. 
Gutiérrez de Escobar, Antonio 238. Gutiérrez Navarrcte, Antón (albañil) 197. 223, 349, 350. Gutiérrez 
Navarrete, Antón (mercader) 349. Gutiérrez Navarrcte, Francisco (albañil) 9, 13, 197. Gutiérrez Pareja, 
Pedro 223, Guzmán, Benito de 162, 205, Guzmán, sor Clara de 229, Guzmán, Ñuño 362, 

H arélalos, fray Serafín 260, Haya, Luis de la (escultor) 10, 13, 36, Heras, Bartolomé de las (Arzobispo) 
297. 348. 370. Heras Navarro, Bartolomé de 187. Hernández, Pedro 402. Hernández, Roque (maestro de 
azulcjería) 198. Hernández Díaz, José 66, Herrera «El Joven», Francisco de (pintor) 129. Herrera, fray 
Juan de 243. Herrero, Martín 319. Hidalgo, fray Juan 143. Hierro, Francisco del 44. Hierro, Juan Antonio 
del 72, 73, Hijo, fray Gregorio del 82. Hita y Castillo, Benito (escultor) 1 14, 1 12. Hojeda, Alonso de 205. 
Hojeda, Luis 396. Holguín, Tomás 85. Hoyos, Pedro de (escribano) 83, 161, 334. Hoyos, Francisco de 
161. Hoyos, Gómez de (escribano) 302, Hoyos, Juan de 283. 285, Hurtado, Publico 363, 

Ibáñcz, Juan 190. Ibáñez, Juan Cristino (pintor) 198. Ibáñcz. Manuel 183.1barra. sor María Manuela 229. 
Iglesia, Domingo de 174. Iglesia, Gregorio de la 1 74 . 

Jaén, Juan de 22. Javier, Francisco (carpintero) 198. Jesús, fray Antonio de 313, Jesús, sor Catalina de 
210, Jesús, sor Inés 309. Jesús, sor María 274, Jesús, sorMcncía320. Jesús, sor Teres a de 2 10, Jesús María, 
fray Francisco de 312, Jiménez, fray Francisco (juez eclesiástico) 306. Jiménez, José Felipe 72, Jiménez, 
Pedro 85. Jiménez, Pedro (albañil) 192. Jiménez de Castro, Bartolomé 64, 72. Jiménez del Hierro, 
Bartolomé (vicario) 179,262, Jiménez Mayoral, Pedro (albañil) 198, JiménczMoreno, Laureano (mercader) 
349. José, Antonio 194. Juan, Manuel 146. Justiniano, fray Vicente (maestro general dominico) 324. 
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Lara, Francisco de (santero) 283, Larratc, José 194. Las Casas, Bartolomé de las 338, Lasso de la Vega, 
Diego (canónigo) 296. Lasso de la Vega, fray Juan (Obispo) 297. 348. Lasso de la Vega, Miguel 
(mercader) 349, 350. Lasso de la Vega, Tcodomiro 267. Lasso de la Vega y Milla, Miguel (prioste) 80. 
Lastra de la Barrera, Pedro (escribano) 137. 175. Lázaro, Domingo de 150. Ledcsma, Diego de 387. 
Ledcsma, Luciana 83, Leiva, Juan de (tallista) 163. León, fray Diego de 266. León, Pedro de (organero) 
199. Liñán y Santa Ana, Gaspar de (albañil) 142. Loaisa, sor Francisca de 306. Lobera, Mariño de 362. 
Lora, Juan de 223. Lope, 162. López, Alejandro María (escribano) 76. López, Alonso 189. López, Andrés 
(entallador) 20L López, fray Antonio 243. López, Antonio Norbcrto 409. López, Diego Agustín 
(carpintero) 201, 202. López, Francisco 79. López, Francisco (prioste y hermano mayor) 79, 80 López, 
Francisco 150, 151. López, Gaspar217. López, Gonzalo (dorador) 202. López, José 81 . López, José María 
(escribano) 201. López, José María 210. López, fray Juan 143. 175. López, Juan 81. López, Manuel 72, 
73. López, Manuel 81. López, Manuel (cerrajero) 202. López Cebreros, Agustín (escribano) 185. López 
de la Cueva, Antonio (presbítero) 140. López de la Cueva, Diego 396. López de la Cueva, Martín 107. 
190. López Espartero, Juan 345. López Gutiérrez, Antonio J. 45. López Martínez, Celestino 103. 104. 130. 
López Muñoz, Juan 352. López Navarro (platero) 20, 64, López Pacheco, Miguel (albañil) 202. López 
Pulido, Manuel (herrero) 132, López de Rivera, Diego (presbítero) 140, 204, 234, López Romero, 
Cristóbal 72, 73, López y Praiocaro, Miguel (prioste) 75, López de los Santos, Manuel (herrero) 72, 73. 

203. Lora, José Fernando de (provisor) 192. 199. Lora, Juan José de (presbítero) 35, TL Lora, fray 
Sebastián de 143. Lugo, Bemardino de (capitán) 367, Luna, Antonio de (platero) 9, 62, 63, 65, 72, 73, 203. 

204. Luna, fray Bartolomé 143. Luna, Cayetano de 155. Luna, Francisco de (platero) 203. 204. 251. 406. 
Luna, Lucas de 16Q. Luque, Femando de (pintor y dorador) 10, 13, 64, 105, 106, 204, 205, 206, 212, 

LL amas, José de 85. Llanos, Alonso Marcos de (arzobispo) 260. 
Llosa, Santiago de la (arquitecto) 206, 



M acias, Alonso 255, Macías, Esteban 141 . Madre de Dios, Salvador de la 159. Maestre, José (escultor) 
222, Maestre, Pedro (cirujano) 350. Malaver, José (Maestro de herrería de la Catedral) 203, Malct, Julián 
81. Maqueda, Francisco 214. 212. Maqueda, Roque (prioste) 21 1, 40_L Maqucda y Castellanos, Tomás 
(provincial) 298. Marcelo, Luis 8L Marche, Alejandro (prioste) 72, 164. Marchcna, Alonso de 147. 
Marchcna, Cristóbal de 150. Marchcna, Gaspar de (escribano) 302. 324. 325. Marchena, Pedro de 161. 
Marías, Alonso 172, 215. Mariscal, Juan (escultor) 175. Marmolcjo, sor Antonia 225. Marmolejo, sor 
María 225 . Márquez, José 86. Márquez, Juan 72, 80, Márquez, Juan (tallista ensamblador) 206. Márquez 
Navarro, Francisco 236, Martel, Manuel (organista) 206, Martín, Alonso (prioste) 401. Martín, Alonso 
85. Martín, Alonso 364. Martín, Antonio (cantero) 207. 208, Martín, Bartolomé 79. Martín, Francisco 73, 
85. Martín, Francisco (barbero) 221. Martín, Jerónimo 143. Martín, Juan 72, 73. Martín, Miguel 133. 
Martín del Ama, Alonso 301, Martín Celada, Alonso (regidor) 104, 105, 106,216.217.MartínFontanilla, 
Pedro 302. Martín Macías, Antonio 104. Martín Navarrctc, Alonso 79. MartínNavarro, José (albañil) 153. 
154. 155. Martín de la Vega, Pedro 245. Martín de Palma, José 273, 277, 296, 297, 298, 309, 316, 33L 
337. 339. Martín Riego, Manuel 5 1 .Martín Rosa, Juan (priote) 19, 72, 78, Martín de Villarreal, Pedro 362. 
Martínez, Ana 360. Martínez Alcaide, Miguel (carpintero) 208, Martínez Arzans y Vela, Nicolás de 363. 
Martínez Cárdeno, Martín Juan 233. Martínez de Carvajal, Martín Juan (presbítero) 139. Martínez 
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Montañés, Juan (escultor) 122, 349. Mata, Isidro de 85. Mata Linares, Pedro de (corregidor) 332. Mateo 
Blanco, Juan (notario apostólico) 138. Mateos, Fernando (entallador) 201. Mateos Castaño, Juan 25, 26, 
298. 309. 316.317 . Maza. Femando de la 27, 264. Maza Usatcgui, Andrea de la 365. Medina de la Cueva, 
Juan de (escribano) 140. 148. Medinilla, José Fernando de 112. Mcjías, Diego 22. Mcjías, Miguel 
Jerónimo 72, 73. Mcléndcz y Padilla, Andrés (presbítero) 160. 227. Melgar, Salvador de 238. Melgar 
Feijóo, Antonio 283. 285. Mena, Pedro de (escultor) 122. 123. Méndez Bcjarano, Mario 367. Méndez de 
Sotomayor, Lázaro 384. Méndez de Sotomayor, Lconís 333. Méndez de Sotomayor, Pedro 333. Mendoza, 
Diego de (carpintero) 147. Mendoza, Isabel de 298. Mendoza, sor Leonor de 328. 329. 330. Mendoza, 
Tomás de 233. McndozaBarba, María de (abadesa) 229. Mercado de Sotomayor, Gregorio de 364. Mesa, 
Augustina de 244. Mesa, sor Catalina de (priora) 300, 301, 305, 308. Mesa, Gonzalo de 300. Mesa, Juan 
de 80. Mesa, Juan de (escultor) 103, 123. Mesa Ginetc, Bartolomé Joaquín de 206. 253. 406. MesaGinete, 
Francisco de Paula 408. Mesa Honesta, Juana de 353. Mesa Jinete, Francisco de (canónigo) 328. Milla, 
Alonso de la 331. Milla, fray Alonso de la 296, 305, 305. Milla, licenciado fray Alonso de la (beneficiado) 
297. 317. Milla, fray Alonso de la 368. Milla, Diego de la 86. Milla, Francisco de la 147. 305. Milla, Juan 
de la (carpintero) 208. Milla, Juan Antonio de la 145. Milla, Sor María (priora) 166. MillaBarba, Francisco 
de la 255. Milla Tamariz, Feliciana de la 201. Miño, Juan 217. Miranda, Antonio (prior y escritor) 335. 
Miranda, Fernando 151. Miranda, Juan Antonio (albañil) 208, 209, Miura Andrades 25. Mogrovejo, fray 
Toribio (arzobispo) 372. Molina, Gregorio de (albañil) 85, 172. 209. 210. Molina, Manuel de (dorador) 
210. Monroy, sor María 244. Monsalve, María de 86. Monsalve, sor María de 210. Monsel, sor María 
(vice-priora) 225. Monsalve, Silvestre de 340. Montalvo, sor María de 210. Montero, Francisco 80. 
Montero, Pedro 217. Montes de Oca (escultor) 29, Monticl y García, Juan (fundidor de campanas) 210. 
Morales, Alonso de 80. Morales, Gerónimo de 25L Morales, Isabel de 20L Morales, Manuel de 80, 199. 
Morales, Mateo de (carpintero) 215. 221. Moreda, Antonio de 254. Moreda, Juan de 85. Morel y Camargo, 
Antonio 188. Moreno, Andrés 166. 188. Moreno, Bartolomé 72, 232 Moreno, Diego 81. Moreno, 
Francisco 72. Moreno, Ignacio 81 Moreno, José (dorador) 21L Moreno, Juan 131. 179. 254. Moreno, 
Manuel 81 . Moreno, Martín (entallador y arquitecto) 13, 21 1 , 212. 214. Morera, Gregorio (mercader) 349, 
357. Morera, María de 355. Morera, Tomás de 353. 356. Muley Xcquc, Xarife (rey musulmán) 331, 332, 
398. Muñoz, Antonio 172. 215, Muñoz, Bcrnardino (diácono) 85, Muñoz, Diego (escribano) 350. Muñoz, 
Diego 131. 254 Muñoz, fray Francisco 135. Muñoz, Juan 188. Muñoz, Juan 355, Muñoz, Miguel 
(carpintero) 174, Muñoz, Pedro 193. Muñoz, Pedro (herrero) 2 15. Muñoz, Rodrigo 222, Muñoz de Alanís, 
Francisco (escribano) 218. 254. Muñoz de Alanís, Gregorio (escribano) 227. 239, 401 . MuñozMadroñal, 
Bartolomé 85. Murillo, Antonio (presbítero) 134. 

INÍájcra, Juan de (albañil) 215, Narvácz, fray Pedro 82. Navarro, Ana 355. Navarro, Cayetano 160. 
Navarro, Francisca 356, Navarro, Francisco 182. 183. 185. Navarro, Francisco 356. Navarro, José 86. 
Navarro, Juan (escribano) 189, 404. Navarro, Juan 355. Navarro, María 355. 356Navarro y Becerra 
Ramírez de Guzmán, fray Salvador 297. Navarro Tamariz, (regidor) 332, Navas, Alonso de 270i 312. 
Navas, Ana Jacoba de 201 . Ncira, Juan Francisco de (dorador) 113, Nicolás Bautistas, hermanos 8 1 . Nieto, 
Alonso 188. Nieto, Francisco (cerrajero) 216. Nieto, Juan (mayordomo) 1 12, 188. Nieto, Juan Javier 409. 
Nolda, Francisco, 254 Núñez, Alonso (prioste) 401 . Núñez, Blas (mercader) 349. Núñcz, Francisco 353, 
Núñez, Pedro 355. Núñez de Bonilla, Juan 83. Núñez de León, Magdalena 334. Núñez de Parrilla, Alonso 
(escribano) 81, 86, 104, 141, 142, 164, 166, 169, 176, 179, 196, 199, 205, 209, 210.214.217. 221.225. 
235. 246. 249. 250. 251. 256. 301. 400. 401. 402. 406. Núñcz de Parrilla y Barba, Juan (escribano) 159, 
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160, 179. 202, 215, 224, 400. 



Ocampo, Francisco de (escultor) 13, 103. 104. 105. 106. Ojcda, Andrés de (presbítero) 215. Ojeda, 
Antón 300. Ojeda, doctor 296. Ojcda, Fernando de 26. Ojcda, Juan de (mercader) 349. Ojeda, Leonor de 
299. Ojeda, Sebastián de 72. Ojeda, Sebastián de (pintor) 216, Ojcda de Mendoza, Juan de (escribano) 
317. Olazán Olaizola, Francisco de (provisor) 234. Oliva, José de (constructor de relojes) 139. Oliva, 
María de 372. Olivares, Gonzalo de (cura) 190. Olmo, Fernando del (organista) 229. Ondarga, Juan de 
(regidor) 140. Ordóñcz Aro, Diego Fernando 185. Ordóñcz de Lara, sor Ana María 229. Orellana, fray 
Jerónimo (provincial) 297. Ortega, Francisco de (entallador) 201 . Ortega, Juan de 296. 298. Ortega, Pedro 
José de 151. 179. 185. 196. Ortega Castaño, José de 154. 183. Ortega Murillo, Nicolás de (escribano) 138. 
143. 183. 194. Ortigosa, Catalina de 345. Ortiz, Cristóbal (arquitecto) 197. Ortiz, fray Vicente 305, 
Ortiz, Sebastián 358, 386, 387. Ortiz de Ribera, Alonso 140, 234. Ortiz de la Tabla, Javier 342, Ortiz de 
Vargas, Luis (escultor) 103, 104, 105, 106, 216, 217. Osorio, Claudio (organero) 217, 218, 219, 220. 
Ovalle, Alonso de 367. Ovalle, Alvaro de (pintor) 220. Oviedo, Juan de (entallador) 220. 

Pabón, Juan 152. Pacheco, fray Alonso 82. Pacheco, Beatriz (Duquesa de Arcos) 302. 327. Pacheco, 
Cristóbal 85. Pacheco, Diego (mercader) 349. Pacheco, Manuel 8L Pacheco, Marina 49 Padilla, Juan 
(carpintero) 217. 220. 221. 267. Palafox y Cardona, Jaime de (arzobispo) 271, 312. Palafox y Mendoza, 
Juan (obispo) 312. Palma, Alonso de 81. Palma, doctor Diego de (teólogo) 298, Palma, Juana de 355. 
Palma Hidalgo, Alonso de 316. Palma y Romera, fray Alonso de 297. Pancorvo, Alonso, 302. Pancorvo 
de Góngora, licenciado Francisco 324. 325. Pantoja de la Cueva, Benito (presbítero) 251, 325. Párraga, 
Domingo 296. Párraga, fray Domingo de 317. Parrilla, Alonso 72. Parrilla, Blas 245. Paz, Manuel de la 
(escribano) 186. Paz, Pedro de 345. Pedrero, fray Alonso 297. Pedrero, fray Francisco 297. Pedrero, fray 
Juan 297. Pedriño, José 80. Peña, Francisco de la 72. Peña, Francisco Antonio de la (pintor) 13, 221. 222, 
Peña, Manuel 210. Peñaranda, sor María 225. Perca, Juan de 145. Perca, Juan de 297. Perca, sor Juana 
de 405. Pcrea, Miguel de (escultor) 109. 113, 187, 191. Perca, Sebastián de (obispo) 296. Pcrcdo, José de 
(cantero) 222. Pérez, Alonso 72, 233. Pérez, Domingo (prioste) 19, 78. Pérez, Domingo 8ÍL Pérez, 
Hermegildo (carpintero) 272. Pérez, José 81. Pérez, Juan 161. Pérez, Juan 366. Pérez, Juan 185. Pérez, 
Manuel 185. Pérez, Manuel 293. Pérez, Marcos 195, 196. Pérez, Miguel 250. Pérez, Sebastián 72, 85. 
Pérez, Sebastián (jurado) 105. Pérez de Alarás, Alonso (albañil) 140, 217, 222, 223, 234. Pérez de Alarás, 
Diego (albañil) 223, 224. Pérez Escantilla, Antón 26. Pérez de Pineda, Francisco (escultor) 272. Pérez de 
Rivera, Domingo (obispo) 69. Pérez de Sarabia, Marcos (carpintero) 116. 176, 177, 195. Pérez Salazar, 
Alonso (alarife) 224, 267. Pérez Sollcro, Manuel 293. Pialorsi, Francisco (presbítero) 28, 203, 204, 406. 
Pialorsi, Mario 159, 160. Picdrabucna, Diego de (escribano) 26, 81, 134, 135, 143, 152, 155, 158, 184, 
185. 194. 228. 229. 249. 283. 285. Pilares, Francisco 208. Pilares y Tejada, Juan (abogado) 189. Pimentel, 
Jacinto (escultor) 13, 224. 225. Pineda, Bernardo simón de (escultor) U, 113. Pineda, Francisco de 
(pintor) 225. Pintor de Olivera, licenciado Juan 187. Pizarro, Francisco 362. Plata, Alonso de la 219. 
Ponce, Ana 362. Poncc, José 24ñ. Poncc, Lucas 361 . Ponce, Mari 362. Poncc Bonifaz, Lucas (presbítero) 
85. Pórtela, Juan (hermano mayor) 18L Portillo, Juan (prior) 1 75. Portocarrcro, Diego de 223 . Portocarrcro, 
Lorenzo (mayordomo) 98. Postigo, Pedro 80. Prado, Rodrigo de 79. Puente, Antonio de la 72. Pulido, 
Sebastián 80. 
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C^uesada, Cristóbal de (pintor) 350. Qucsada, Fernando de (provisor del arzobispado) 19, 20. Quintana, 
Miguel de (cantero) 148. Quintanilla, Alonso de 366. Quintanilla, Atanasio 326. Quintanilla, Carlota 139. 
Quintanilla, fray Diego de 243. Quintanilla, Dolores 139. Quintanilla, Inés de 275, 324. 325. Quintanilla, 
fray Rodrigo de 296. Quintanilla, fray Rodrigo 297. Quintanilla y Andrada, Antonio 354. Quintos, Juan 
de 302. Quirós, Antonio de (escultor) 109. 113, 187. 191. 

R.amírcz, Gerónimo (pintor) 276. Ramírez Arias, Francisco 188. Ramírez de Arellano, Manuel 
(presbítero) 281 , 283. Ramírez Carrillo, Francisco (cantero) 226. Ramiro, Antonio (platero) 227. Ramos, 
Francisco 143. Ramos, Francisco (provisor) 21 8. Ramos y Rueda, Fernando 1 82. Raxo Gutiérrez, Manuel 
Antonio (cura) 174. 241. Razo, Pedro Francisco (mayordomo) 146. Real, Juan del 244. Redondo, Diego 
(calero) 222. Reyes, Baltasar de 85. Reyes, Catalina de los 141. Reyes, Gaspar de los (mercader) 141. 
Reyes, fray Gaspar de 296. Reyes, Manuel de los 14L Reyes Mendoza, José de los (hermano mayor) 41. 
Riba, José de la (fundidor de campanas) 227, 228, 229. Ribas, Felipe de (escultor) 13, 229, 230, 23 L 232. 
Ribas, Jacinto de 149. Ribera, fray Pedro de 82. Ribera Bus lámante, José de (escribanos) 234, 251. Río 
Merino, Jacinto del 239, Ríos, Miguel 81 . Ríos, fray Nicolás de los (prior) 143. Riva, Manuel de la 182. 
Rivera, doctor Juan de 297. Rivera y Bustamantc, José (escribano) 400. Rivero, Bartolomé (carpintero) 
233. Rivero Araus, Gabriel 143, 249. Roa, Manuel de (dorador) 253. Roa, Martín de 333. Roales, Bautista 
de 26. Roales, fray Francisco 243. Roales, Lucas 238. Roales, Marcos 182. 183 . Roales, Miguel 201. 242, 
Roales de Consuegra, Francisco (vicario) 192. Rodé, Salvador 79. Rodríguez, Alonso (albañil) 238. 
Rodríguez, Alonso 79, Rodríguez, Antonio 79, Rodríguez, Antonio (pintor) 233. Rodríguez, Bernabé 
(ensamblador) 10, 13, 140. 233, Rodríguez, Diego 8L Rodríguez Diego (maestro de azulejería) 234. 
Rodríguez, fray Francisco 143. Rodríguez, Francisco 79, 80, 250. Rodríguez, Francisco (maestro 
organero del Arzobispado) 206, Rodríguez, Juan Manuel 175. Rodríguez, Francisco 162. Rodríguez, 
Gonzalo 8L Rodríguez, José 8L Rodríguez, Juan 72. 79, 80. Rodríguez, Manuel (escribano) 145. 
Rodríguez, Manuel (albañil) 234. Rodríguez, Manuel Luis (fundidor de campanas)210. Rodríguez, María 
Catalina 13, 115. Rodríguez, Matías 246. Rodríguez, Nicolás (albañil). Rodríguez, Pascual 187. 
Rodríguez, Sebastián (bordador) 13, Rodríguez, Sebastián (carpintero) 235. 236. Rodríguez, Sebastián 
(carpintero) 236. Rodríguez, Simón 79. Rodríguez, Vicente 133. Rodríguez Belloso, Juan (prioste) 221. 
222, Rodríguez Colmillo, Juan 176, 177, 179, Rodríguez de Góngora, Martín (escultor) 236, 237, 238. 
239. 240. Rodríguez de la Milla, Juan, (Marqués del Saltillo) 317. Rodríguezdc Santaella, Juan 270, 314. 
Rodríguez y Carrión, Bartolomé 249. Rojas, Alonso de 205. Rojas, Francisco de 79. Rojas, Gerónimo 
de 79. Rojas, Juan de 209. Rojas, María de 345. Roldan, Francisca (pintora y cncarnadora) 66, 67, Roldan, 
Francisco 219. Roldan, María Luisa (eseultora) 66, 67. Roldan, Pedro (escultor) 66, 108, 119, 122, 123. 
Roldan «el Mozo», Pedro (escultor) 107, 108, 109, 110, 113, 187, 19J. Roldán, Tomás 188. Roldán y 
García, María de Gracia 293. Romera, sor María de (priora) 210. Romera, Rodrigo de (obispo) 297. 
Romero, Alonso 72. Romero. Alonso 227. Romero, Francisco 13 L 254. Romero, Juan 136. 1 65. Romero, 
Manuel (cantero) 167. Romero, Pedro 319. Romero de Oncro, licenciado Matías (presbítero) 207. 208. 
Ronco, Francisco 166. Rosales, Fernando de (arquitecto) 240. Rovira, Pedro de 223. Rúa, Manuel de la 
182. 183, Rúa Morillo, Juan de la (escribano) 407. Rubio, Juan 366. Rueda, Diego de 270. 312. Rueda, 
Fernando de 270. 312. Rueda, Francisco de 333. Rueda, Juan de 333. Rueda, licenciado (jurado) 150, 
Rueda y Mendoza, Fernando 173, Rueda y Rueda, Diego M. 408. Rueda y Sotomayor, Diego Luis 172. 
Ruitigoiti y Goñi, Francisco (presbítero) 271. 313, Ruiz, Andrés 141. Ruiz, Bartolomé (presbítero) 302. 
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Ruiz, Francisco 239, Ruiz, Juan 363. Ruiz, Salvador 8ÍL Ruiz Bravo, Alonso (escribano) 81, 135, 242. 
Ruiz del Castillo, Alonso 150. 209. Russolcr, Francisco (beneficiado) 215, 

S alamanca, Juan de 401. Salas, fray Juan de (prior) 243. Salcedo, Elvira de 364. Salcedo y Azcona, Luis 
69, Salvan de la Cuesta, Pedro 229, Sanabria, Luis de 300. Sanabriay Sotomayor, Gonzalo de (escribano 
mayor) 332, San Bernabé, fray Pedro de 313, Sánchez, Bartolomé 79, Sánchez, Cristóbal 362. Sánchez, 
Domingo SL Sánchez, Felipe 355. Sánchez, Juan (pintor) 126. 127. Sánchez, Juan 166. 232. Sánchez, 
Manuel 165. Sánchez, Miguel 72. Sánchez, Nicolás 193, Sánchez, Pedro (aprendiz de escultor) 232, 
Sánchez, Pedro 362, Sánchez, Sebastián 84, Sánchez Canelo, Sebastián 149. 164. Sánchez de la Cruz, 
Alonso (escribano) 140, 202, 204, 220, 22L. 223, 224, 255, Sánchez-Montañés Sierra, Benito 38. Sancho 
Corbacho, 66, Sanguino, Juan 79, San José, fray Alejandro 143. San José, María del Señor 245. San José, 
fray Rodrigo de (prior) 269, 3 13, 316. San Juan, sor María de 274. San Julián Martín de Palma, fray José 
(provincial) 298. San Lorenzo, fray Antonio (provincial) 137. San Miguel, Pedro de (escribano) 192. San 
Pedro, sor Gcrónima de 225. Santa Ana, Juan de 79, Santaclla, Antonio 245. Santaella, José de (arquitecto) 
245. Santa Josefa, fray Antonio de 31 L Santana, fray Cristóbal 243. Santana, Diego de 85, 1 72 . Santana, 
Francisco de (escribano) 24 1 . S anta Rosa de Lima 37 1 , 372. 373. Santa Teresa, fray Felipe 3 13 . S antiago, 
Francisco 186. Santiago, Juan de (escribano) 27, 30, 80, 85, 86, 141, 162, 186, 187, 191, 205, 215, 220. 
231.232. 255. Santiago, Magdalena Francisca de 10, 108, 110, 112, 186, 188, 190. Santiago, fray Miguel 
de 297. Santiago, Roque Jacinto de (escribano) 149. 151, 165, 190. 191. 403. Santiago y Luna, Felipe de 
(cura) 72, 188. Santiesteban, Diego de 396. Santísimo Sacramento, fray Benito del 313. Santo Domingo, 
fray Bartolomé de 82. Santo Domingo, sor María de 302. Santos, fray Juan de los 357. Santos, sor María 
de los 274. Santoya, fray Gabriel de 274. 320. 322, Sanz Serrano, María Jesús 23, 28. Sarriá, Francisco 
de (platero) 240. Saucedo, Cristóbal de (prioste) 205. Seco, Manuel (platero) 65, Scipo, Antonio 155. 
Serrano, Juan Felipe 175. Serrano Maqucda, José 176. 179. 196. Sevilla, fray Martín de (prior) 303, 
Sevillano, Agustín 85. Sigoncy Lujan y Rccaldc, Margarita 365. Silva, Juan de 80. Silva, Pedro de 
(arquitecto) 13, 241 , 242. Silva, Salvador de 80. Solano, Francisco Mathías (fundidor) 56, 242. 243. 244, 
245. Solís, fray Alonso de 82, 325. Solís, Francisco 159. Solís, Francisco de (visitador) 223. Sosa, Antonio 
de 355. Soto, Miguel de (albañil) 246, 248. 249. Sotomayor y Armijo, Juan Antonio de 314. Sotomayor 
Melgarejo, Inés de 25L Suárcz, Luis Tomás (escribano) 165, 215. 22L Suárez, Matías 84. Suárez, Pedro 
347. Subiarne, Andrés de 334. 

Talavcra, Alonso de (presbítero) 218. Talavcra, Juan de (mercader) 349. Talavcra, fray Pedro (prior) 
298. Tamariz, Catalina 270, 312. Tamariz, Francisco 145. Tamariz, Juan 26. Tamariz, Pedro de 410. 
Tamariz Andino y Guzmán, Gonzalo 3Q1. Tamariz y Armijo, Antonio 270. 311. Tamariz de Bordás, 
Gonzalo 299. Tamariz de la Barrera, Juan 327. Tamariz de Bordás, Francisco (regidor) 270.312. 314. 
Tamariz de Castro, Fernando (viccprcsbítcro) 240. Tamarizy Guzmán, Gonzalo (teniente de alcaide) 226. 
Tamariz de Monroc, Alonso (presbítero) 220. Taran, Pedro 21 7 . Tardoya, Jerónimo de 354. Tardoya, 
Tomasa de 354, 355. Tejada, fray Pedro de 82. Tirado, José (arquitecto) 249. Tirado, Leoncio 235. Tirado, 
Sabino (arquitecto) 246, 247, 248, 249. Tocado, Cristóbal (médico) 273, 311. Toledano, Juan (herrero) 
249, 250. Toledo, Juan de (escribano) 300, 301. Toledo, Pedro de (escribano) 162. Toledo, Rodrigo de 
(escribano) 300. 301 . Torres, Diego de 362. Torres, Juan de (cura) 186. 188. Torres, fray Luis 297. Torres, 
Rodrigo de 352. Torres, Vicente de (bordador) 250. Torres de Navarra, Gabriel (arzobispo) 69. Tragucro, 
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Vicente (capellán) 89. Treviño, Diego (provisor y vicario) 255. Trigueros, Ana de 355. Trinidad, fray 
Alonso de la 243, Trinidad, fray Alberto de la (provincial) 310. Trinidad, fray Antonio de la (provincial) 
269. 313. Trinidad, sor María 245. Trujillo, Francisco (bordador) 250. Tudela, fray Juan de 164. 

XJceda, Juan de (pintor) 129. Ulloa, Luis de (corregidor) 366. Urbano, Andrés (platero) 251. Urbina, 
María de 355. 360. Ureña y Barrera, Luisa Salvadora de 270, 271. 311. 316. Ureña, María de 2QL 
Urgudios, fray Diego 82. Urrcaca, bachiller Gonzalo de 3ÜL 

\^alderrama, fray Pedro de 243 . Valdés, José (dorador) 1 66, 25 1 , 252, 253. Valdés Leal, Juan de (pintor) 
13, 129, 130, 13JL 253, 254. Valdivieso, Enrique 130. Valencia, Juan de (escultor) 13, 113. Valladares, 
Antón de 357. Valladares, fray Antonio (constructor de órganos) 254. 255. Valladares, Luis de 356. 
Valle, Francisco del (arquitecto) 172. Valle, Juan del 85. Vandela, fray Vicente (general de Orden 
religiosa) 307. 316. Várela, Francisco (pintor) 129. Vargas, Alonso 224. Vargas, Antonio de (mercader) 
338. Vargas, Beatriz de 273, 274, 317, 318, 320, 322. Vargas, fray Diego de (prior) 297. Vargas, fray 
Fernando de (provincial) 297. Vargas, fray Francisco de (vicario general) 275, 323. Vargas, Manuela de 
201 . Vargas Machuca, sor Beatriz (abadesa) 244. Vargas y Sotomayor, Juan de 72. Vargas Toledano, Juan 
de 355. Vastos, Benito de 85. Vázquez, Domingo (albañil) 255. Vázquez, fray Francisco (prior) 401. 
Vázquez, Juan 85. Vázquez, Lorenzo 25£L Vázquez de Tapia, Juan (escribano) 245. Vázquez Guillén, Ana 
1L 94. Vega, Alonso de la 334. Vega, Antonio de la (escribano) 189. Vega, Bartolomé de la (fundidor) 
56. Vega, sor Catalina de 229. Vega, Luis de 79. Vega, Luisa de la 334. Vega, Marina de la 25. Vega, Pedro 
de (prioste) 160. Vega, Rodrigo de la 3DQ. Vega, Rodrigo de la (escribano) 305. Vega, Sebastián de 
(hermano mayor) 76. Vega y Baeza, Ana de 236. Vega de León, Ana de la 334, Vela, Francisco (barbero) 
224. Velasco, Femando de (fundidor) 255. Velasco Caballos, Francisco de (corregidor) 271, 313, 
Velazco, José Dionisio (notario apostólico) 234. Velázqucz, Diego 363. Velázqucz, Lucía355 . Velázquez, 
Sancho de 205. Velázquez Cabeza de Vaca, doctor Martín 297. Vello de Espinar, Francisco (dorador) 255. 
Vencon, Francisco (procurador de causas) 22. Verdugo, Francisco (obispo) 296. 348, 352. 368. Verdugo, 
Sancho 386. Vergara, Miguel de (escribano) 239, 255. Vidal, Juan 85. Vila, Hernando 346. Vilches, 
Hernando de (presbítero) 318. Vilches, Juan de (canónigo) 296. Vilches Pacho, doctor 296. Villa, 
Francisco 253. Villalán, fray Humberto de 320. 325.Villar, Alonso de 251. Villar, Fernando 185. 
Villalobos, Alonso de (presbítero) 171. Villalobos, fray Diego de 296. Villalobos, Francisca de 334. 
Villalobos, Gabriel de 331. 334. Villalobos, Gabriel de (escribano) 334. Villalobos, Luis de 333. 
Villalobos, Sebastián de 334. Villalobos y de la Vega, Pedro de 334. Villanueva, Martín de 182. Villarreal, 
Lorenzo de (presbítero) 233. Villarroel, Juan de 363. 366. Villasanta, Manuel de 186. 



I agües, Adriana 367. Yáftez, Pedro 362. 364. 

Zafra, Diego de (jurado) 208. Zañudo de Medina, Ignacio 175. Zayas, María Josefa de 1 1, 93. Zurbarán, 
Francisco de (pintor) 413. 
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239. 240. 241. 242. 243. 244. 247. 249. 250. 251. 253. 254. 255. 256, 259, 260. 261. 262. 263. 264. 
265. 266. 267. 268. 270. 271. 272. 273. 274. 275. 276. 278. 279. 280. 283. 294. 296. 297. 298. 299. 
300. 301. 303. 304. 305. 306. 309. 311. 313. 316. 317. 318. 320. 322. 324. 325. 326. 331. 332. 333. 
334. 335. 336. 337. 339. 340. 341. 342. 343. 344. 345. 349. 352. 353. 354. 355. 356. 357. 358. 359. 
360. 361. 363. 365. 366. 367. 368. 371. 384. 386. 388. 395. 396. 397. 398. 401. 402. 403. 404. 405. 
406. 407. 408. 409. 410. 41 L 413. Arrabal del Angostillo 34. Barbacana de San Blas 35L 385. Calle 
Barrionuevo 251, Calle de la Orden 37, 38, Calle de los Oficiales 1L 37, 57, 94, 16_L 203, 204, 274. 
Calle de San Antón 37. Calle de San Ildefonso 37, 38. Calle de San Pedro 32. Calle de Santa Ana 240. 
Calle de Sevilla 37. Calle de Vendederas 37, 38, 52. Calle del Sacramento 32. Calle de la Orden 37, 
38. Calle de los Lagares 37, 38, 57, 225. Calle de San Pedro 32, Calle de Santa Ana 250, Calle 
Domínguez de la Haza 52. Calle Puerta del Sol 37, 38, 52. Calle Santibañez 306, Callejuela del Torno 
de Santa Clara 37, 38. Cárcel Real 13, 165, 202, Collación de San Bartolomé 1L 31, 94, 147, 318, 
Collación de San Felipe 122, Collación de San Pedro 12, 32, 69, 1 15, 240, 25L 268, Collación de San 
Salvador 204, 305, 308, 324, Collación de Santiago 19J, Cortijo de Cortés 405, 406, Cortijo del Villar 
159. 162, Ermita de Nuestra Señora del Real 39, 283, 284, 285, 286, 33_L 406, 414, Ermita de San 
Mateo 161,331.332.406. Ermita de San Roque 265, Ermita de Santa Ana 3 16, Ermita de Santa Lucía 
281. 282. 406. 414. Ermita de Santa Marina 265. Fuente pública 226, Hermandad de la Aurora 8L 
Hermandad de la Amargura 124, 125, 128 Hermandad de la Caridad 407. Hermandad de la Columna 
15, Hermandad del Dulce Nombre de Jesús 25. Hermandad de las Benditas Ánimas de San Bartolomé 
40, Hermandad de las Benditas Ánimas de San Pedro 205. Hermandad de las Benditas Ánimas del 
Carmen 268. Hermandad del Buen Suceso 32, 33, 34, 69, 70, 7JL Hermandad del Dulce Nombre de 
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San Bartolomé 40, 120. Hermandad del Dulce Nombre de la iglesia de Santa Ana 82, 145. 146. 
Hermandad de la Encarnación 43, 44, Hermandad de la Esperanza 43, 45, 118, 119, 120, 121.221.222. 
Hermandad de Jesús Nazareno 9, l^T^^^m, 42^ 43,^4^ ^^^^^12,7^11,16, 
99, 105, 259, 261, 403. Hermandad de la Humildad y Paciencia 19, 43, 141. Hermandad de la 
Misericordia 160. Hermandad de la Pastora 4L Hermandad de la Sagrada Expiración 13, 19, 20. 72. 
116. 180. 181. 185.210. 227. 228. 229. Hermandad de la Santa Escuela de Cristo 88. Hermandad de 
la Soledad y el Santo Entierro 35, 37, 80, 266, 267, 268, 397. Hermandad de la Veracruz 404. 
Hermandad de Nuestra Señora de la Asunción 396. Hermandad de Nuestra Señora de las Angustias 
12, 107, 110, 399, 40L Hermandad de Nuestra Señora de Belén, 79, 107. 109. 406. Hermandad de 
Nuestra Señora del Escapulario 86, 267. 268. Hermandad de Nuestra Señora del Rosario 25, 21 1. 212. 
213. 214. 316. 397. 403. 404. 406. 412. 414. Hermandad de San Antonio 40L 403. 404. Hermandad 
de San José 29, 30, 85. Hermandad de San Miguel 397. Hermandad de Santa Barbar a 201. Hermandad 
y hospital de S anta Lucía 3 1.40. 78. Hermandad S acramcntal de la parroquia de El S alvador 239. 408. 
Hermandad Sacramental de la Parroquia de S. Bartolomé 40, 239. Hermandad Sacramental de la 
parroquia de San Blas 239. Hermandad Sacramental de la parroquia de Santiago 142. 240. Hermandad 
Sacramental de la parroquia de S an Pedro 238. 241. 242. 405. Hermandad de la Veracruz 399. Hospital 
de San Bartolomé 31 . Hospital de San Pedro 8 L 204. Iglesia de El Salvador 96, 98, 1 62, 1 84. 206, 207, 
217. 221. 240. 275. 324. 395. 402. 403. 408. 413. 414. Iglesia de San Bartolomé 10, 11, 12, 40, 54, 
72.73.74.76.78. 101. 110. 112. 115. 141. 147. 186. 187.188. 197.204. 207.219. 263.271.306.313. 
356. 359. 395. 402. 403. 413. 414. Iglesia de San Blas 77. 1 16. 180. 181 . 185. 207. 210. 227. 240. 246. 
254, 297, 395, 402, 403, 413, 414. Iglesia de San Felipe 103. 113. 126. 127. 128. 163. 166. 187. 206. 
207. 223. 224. 292, 293, 395, 402, 407, 413, 414. Iglesia de San Pedro 29, 30,31,32, 33,34,35,71, 
85. 101. 102. 104. 105. 140. 141. 146. 162. 167. 169. 170. 171. 172. 174. 176. 192. 197. 198. 199.202. 
205. 206. 207. 208. 210. 216. 218. 222. 233. 234. 235. 236. 238. 241. 242. 249. 250. 292. 297. 361. 
395. 402. 405. 406. 407. 409. 410. 411. 412. 413. 414. Iglesia de Santiago 79, 98. 107.108. 109.137. 
138. 142, 143. 161. 169. 170. 171. 172. 183. 185. 190. 193. 198. 207. 208. 216. 222, 236. 255. 311. 
368. 395. 402. 406. 413. 414. Iglesia prioral de Santa María 10. 13. 26, 28, 35. 37. 57, 93, 95. 96. 111. 
115. 116. 137. 138. 139. 161. 162. 163. 166. 169. 170. 171. 175. 182. 193. 196. 198. 199. 201. 203. 
206. 207. 208. 211. 215. 220. 225. 233. 255. 259. 262. 263. 264. 280. 303, 395. 396. 402. 407. 412. 
413. 414. Monasterio de Concepción 37,40,97, 102, 142, 193, 198, 227, 234, 236, 237, 254, 276, 310. 
317. 399. 400. 406. 407. 412. Monasterio y colegio de los Jesuitas 406. Monasterio de Madre de Dios 
56. 166. 209. 224. 225. 267. 276. 277. 298. 299. 300. 301. 304. 305. 306. 310. 326. 327. 360. 405. 406. 
407. 408. 411.412. Monasterio de Nuestra Señora del Carmen 30, 36, 86, 88, 116, 175, 176, 220, 221. 
223. 224. 237. 238. 242. 243. 265. 266. 267. 268, 293, 294. 310. 397. 398. 400. 405. 406. 407. 413. 
414. Monasterio de San Francisco 12. 30. 88. 98. 191. 253. 254. 255. 286. 287. 288. 292. 310. 353. 
356. 401. 403. 404. 406. 407. 411. 413. 414. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia 15, 27, 28, 83, 
203. 251. 264. 288. 289. 297. 310. 357. 360. 388. 398. 399. 400. 406. 407. 409. 410. 411. 414. 
Monasterio de la Santísima Trinidad 13, 114, 116, 176, 177, 195. 245. 259. 260. 261. 262. 263. 264. 
278, 279. 280. 307. 310. 405. 406. 407. 41 1. 412. 414. Monasterio de San José 98. 269. 270. 271. 309. 
310. 311. 312, 313. 314. 315. 316. 312. 313. 314. 315. 316. 405. 406. 407. 413. 414. Monasterio de 
SantaCatalina 50. 267. 273. 274. 275. 276. 277. 299. 309. 3 10. 317. 318.319. 320. 321. 322. 323. 324. 
325. 326. 327. 328. 329. 330. 331. 405. 406. 407. 408. 411. Monasterio de Santa Clara 54. 130. 131. 
162. 166. 201. 229. 230. 231. 232. 240. 244. 250. 253. 276. 310. 319. 327. 400. 405. 406. 407. 41 1. 
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412. 414. Monasterio de Santo Domingo 1^25,26,2^^82,1^142,14^14^146,188, 203, 211. 
235. 274. 289. 290. 294. 295. 300. 306, 307, 310. 311. 316. 317. 318, 320, 321, 326. 401, 403. 404. 
406. 407.413. 414. Palacio de los Rueda 172, 173, Plaza de la ciudad 37, Plaza de Abastos 273, Plaza 
de Arriba 57, 410, Plaza del Arrabal 32,37,69, Plaza Mayor 408. Plaza del Salvador 24, 57. Plazuela 
de don Gutiérrez Plazuela de Juan Caballero 208, Plazuela de la Compañía de Jesús 37. Puerta de 
Sevilla 4L 64, 75, Puerta de Córdoba 170, 402, 

Cartagena de Indias 362, 363, Castilla 44, 45, 76, 124, 388, Castro del Río 313, Cazorla 103, 104. 
Ciudad Rodrigo 247. Córdoba 124, 260, 211 , 275, 307, 313, 318, 333, 36L 395, Iglesia de San Hipólito 
395, Monasterio del Santo Crucifijo 275. Cuba 348, 353, 363, 370. Cuzco 365, 384, 385. 

Charcas 363, Chile, 36L 385, 

Dos Hermanas 99, 272. Iglesia de Santa María Magdalena 99, 272, 

Ecija 97, 123, 125, 216, 297, 298, 344, Ermita de San Gregorio 22. Iglesia de Santiago 123, 
Monasterio del Carmen 97, 104. Monasterio de San Agustín 297. Monasterio de Santo Domingo 125, 
El Coronil 21L 11 L 312, España 45, 46, 334, 366, 384. Filipinas 350. Fuentes de Andalucía 100, 208. 
Iglesia de San Sebastián 100, 

Granada 22, 122. 123. 255. 296. 305. 395. Cnancillería de Granada 22. Iglesia de Santa María de la 
Alhambra 123. Monasterio de Santa Cruz 305. Guadajoz, 13, 62, 179. 215. 221. Feria de Guadajoz 62, 
Iglesia parroquial 13, 116, 179, 215, 221, Guadalcanal 125, 126, 344. Guatemala 356, 368. 

Uuamanga 348. 351. 352. 366, 368. 369. 386, Huancabclica, minas de 366. Huelva 102. 

Jaén 137. 138. Jerez de la Frontera 51, 303. 328, Hermandad de Jesús Nazareno 51, 55, 

La Campana 10, 111, 245. 251. 252. 353 . Convento de San Francisco 10. 111. Hermandad de Nuestra 
Señora del Rosario 251. 252, Iglesia parroquial 245. La Española 363. La Habana 353. 356. Larache 
331, 332, La Paz (Bolivia) 370. Lebrija 53, 124, Hermandad de Jesús Nazareno 53. Iglesia de Santa 
María de la Oliva 124. León 313, 333, 384. Lima 103, 297, 348, 35_L 365, 366, 370. Lisboa 262, 310. 
Lora del Río 100. 251, Hermandad de Jesús Nazareno 100. 

Marchena 10, U, 12. 94. 96. 99. 100, 111, 115, 125, 129, 194, 303. Casa Ducal de Arcos 11. Cristo 
de la Veracruz 96. Hermandad de la Correa 99, Iglesia de San Juan deMarchcna 10, 94. 111, 125. 129, 
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Monasterio de la Inmaculada Concepción 100. Monasterio de San Agustín 99, Monasterio de San 
Francisco LOA Monasterio de Santa Clara 303, Magreb 262, 342, Málaga 104* 184, Catedral 1M, 
Collación de los Mártires 184. Marsella 33Ü, Marruecos 331, 332, Mcdcllín 337, 362. Medina del 
Campo 337, México 362, 364, 369. Milán 59, 6L 86, 82, Montilla 344. Morón de la Frontera 207, 247. 
354. Canteras de Pozo Amargo 207. 

N ueva Andalucía 346. Nueva España 345. 346. 349. 350. 361. 364. Nueva Galicia 362, Nueva 
Granada 346, 349, 350, 362. 

Ocaña 271. Osuna 51. Hermandad de Jesús Nazareno 5_L 

Pachuca, Minas de 366. Palma 1 11. Cofradía de San Pedro 1 1 1. Paradas 103, Iglesia de San Eutropio 
103, Peñaflor 101 . Iglesia de San Pedro 101 . Perú 334, 345, 350, 35 L 362, 363, 366, 367. Pisco, puerto 
de (Perú) 366. Plasencia 297, 344. Portugal 262. Potosí 334, 363. Puebla de los Ángeles 3£4, 

de la Plata 350, 351, Roma, 25, 69, 269, Ronda 259, Monasterio de Nuestra Señora de la paz 259, 

Panamá 386. Popayán 355. 356. San Juan de Ulúa 339. 356, 360. 

Sanlúcar de Barramcda 55, 338, 362, Hermandad de Jesús nazareno 55. Monasterio de Santo 
Domingo 362, Santa Marta 362. 364. Santo Domingo 350. 

Sevilla 9, 10, 1L 12. 13. 20. 22. 23. 24. 26. 30. 40. 41. 42. 52. 54. 76. 79. 93. 95. 101. 102. 103. 106, 
108. 110, 122. 125. 126. 127. 128, 129. 130. 131. 133, 141. 147. 148. 160. 163. 169. 171. 174. 175. 
197. 211. 214. 218. 219. 222. 227. 233. 236. 237, 242, 247, 250, 252, 253. 263, 269, 274, 281. 296, 
297. 298. 303. 309. 315. 317. 320. 321, 326, 331. 334. 338. 339. 340. 345. 349. 357, 358, 359. 360. 
361. 367. 369. 370. 384. Audiencia Real 315, 321 . Catedral de Sevilla 104, 262, Colegio de San B asilio 
359. Colegio Maese Rodrigo 368. Colegio Mayor de Santo Tomás 317. 359. 368. 369. Collación de 
Omnium Sanctorum 12, 93, 95, 131. 142. Collación de San Andrés 211. Collación de San Isidro 171. 
Collación de San Juan de Palma214. Collación de San Martín 133. 250. Collación de SanMiguel 104. 
Collación de SantaMaría 125. Collación de Santa María Magdalena 106, 236, 237, Collación de Santa 
Marina 131. 253. Collación de Santiago el Viejo 12, 101, Collación del Sagrario 148. Hermandad de 
Jesús Nazareno 42. Hermandad de la O 55, Hermandad de la Veracruz 129, Iglesia de Omnium 
Sactorum 104. Iglesia del Pópulo 221, Iglesia del Sagrario 298. Iglesia del Salvador 263. 359. Iglesia 
de San Felipe Neri 297. Iglesia de San Isidoro 263. Iglesia de San Julián 263. Iglesia de San Martín 
263, Iglesia de San Vicente 263, Iglesia de Santa Ana 263. Monasterio Casa Grande de San Francisco 
370. Monasterio de Madre de Dios 303. Monasterio de Nuestra Señora del Carmen 359. Monasterio 
de Nuestra Señora de los Remedios 359. Monasterio de Regina Angelorum 359. Monasterio de San 
Agustín 303. Monasterio de San Antonio 359. Monasterio de San Francisco de Paula de Triana 359. 
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Monasterio de San Jerónimo 303. 334. 359. Monasterio de San Pablo 126, 303. Monasterio de Santa 
María de Gracia 326. Monasterio de Santa María del Valle 3HL Monasterio de Santa Paula 303. Puerta 
Macarena 334. 

Suchitcpeque, San Antonio de 366. 

Xabasco (México) 382, Talavera la Real 41Ü. Triana 242, 245, Tierra Firme 126, 345, 350, 352. 
Toledo 24, 310. Trento 29, 3JL Trigueros 102, Monasterio del Carmen 102. Tunja 364. 



Ubeda 222. Utrera 20ÍL Monasterio de la Antigua 2Ü9, Valladolid 296, 212. Veracruz 358, 359, 360. 
386. 391. Hermandad del Santísimo Sacramento 360. Iglesia de San Francisco 359. 




Villasana de Mena 125 . 



Zafra 24Ü. 
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es un riquísimo compendio documental 
de este período de la historia de la ciudad, 
muy poco conocido. 



El lector encontrará en sus páginas 
cientos de informaciones completamente inéditas hasta hoy 
referidas a aspectos totalmente ignorados por la historiografía carmonense 
sobre las Hermandades, las escuelas artísticas y los artistas de Carmona, 

la emigración, la población , etc. 



Asimismo se incluye un novedoso capítulo 
sobre las relaciones entre Carmona y América 
durante los siglos XVI al XIX. 



En este trabajo, caracterizado por la gran solidez y madurez 
a la que nos tiene acostumbrado el gran especialista carmonense y 
doctor en Historia Esteban MIRA CABALLOS, 
el lector tendrá acceso por vez primera 
a muy distintos aspectos del rico acervo histórico de Carmona. 




